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S A N T I S I M O P A D R E . 

O fuera razón para ofrecer á vuestras sobera
nas plantas este mal fonnatio libro la incli-
niteion de mk devotos afe&os, porque sien
do tan defetítuosos, son también de ningún 
mérito; pero el considerar que el Señor en
grandeció vuestra nobilísima alma con in

comprehensibles dones de su gracia, porque miró vuestra 
humildad profundísima, (i) me anima á esperar que no 
despreciareis mis humildes votos, auxiliados de uno de los 
gloriosos títulos con que en el Empíreo se ostenta laurea
da vuestra persona, y que los exige, no como voluntario 
obsequio, sino como debido tributo. 

Demostración auténtica de ese derecho fue la union 
íntima que tuvisteis con el Salvador dei Mundo en qüali-
dad de Coadjutor, que Dios le dio á su Hijo, y le asoció 
para ía mas magnífica de todas sus obras, qual fue la Re
dención de los hombres; (2) pues entre el inmenso cúmu
lo de gracias y dones que el Señor os comunico para que 
fueseis digno Ministro de su salvación, (3) admiran y pre
conizan los Santos y Do&ores la del ministerio de la ense-: 

( ¡ ) Cardinal. Gimerac. Trafí. de S. Joseph: Car iste SãnSus tmtum meruit honoraria 
i'jne quoâ m-riaw yoluit humiliari. 

(2) S. Bernard, sup. Missus est. hottiil. i . Solum (Unique in terris Megm Cituilii C W -
juíi/fem Jidiísiffium. 

( l ) ' Hiran. Matut. TV Sator nrunr.:: Vsdit & Ministrun ene sdutis. 
Aí-



ñanza, (4) que como particukr don, os constituyó Apóstol 
de los Judíos y Gentiles, para que- instruyendo i unos, y 
aitcquizando á otros, Íes dierais á todos las luces que nece
sitaban para conocer á Dfos y sus sacrosantos Misterios, (5) 
Por lo qoe os consideran como compendio de los Apósto
les en el fervor y zelo con que llevasteis á Jesus;de Judea 
á Egipío, y de Egipto á Judea, peregrinando por tan di-
feieiHcs .Regiones, como ellos atravesaron para llevar por 
el universo Mundo la palabra y doftrina de su Divino 
Maestri), (ó) que predicabais como enviado o Misionero de 
Dios, para combalir los errores é idolatrias de los Egip*-
cros, y las prevaricaciones y pecados de los Israelitas, dan
do á conocer al Mesias verdadero, tanto á los humildes 
Pastores, como á los Magos y Reyes. (7) 

Os reconocen laureado como Doctor Evangélico, por
que fuisteis depositario de los tesoros de la sabiduría y cien
cia de Dios, é inteligencia de los divinos Misterios. (8) Por-

(4) S. AHSSLU. iü cap. Í. Matiii. '/.ÍJ?,'J¿ fipnrút Vrjc.Kcatores qui migmuttant gsntem 
Dwiini. S. Hibf. ¡ti Matth. cap. i . Joseph jpostclorum baba spseiem^ qui circunferenfas eít 
Vtristíis, S. Bsrn, cit. Isti datam est conscium fi¿f¿, uia^i parikipem codestmm Sscrmtntman. 

( j ) Nyvariu. Umbra Virgin, lib. ^. discus. Í Í 8 . : I . I (09. Mod!) in Aegy-ptmŝ  modò 
in 'fudaeam Christum Joseph deferi, ut unus prasíliterii, -̂¡od Praeâicíiiores cKms erant ó.ein-
cepi praestuturi. Hinc llefto íliud S. Hilar, in cap. i . ÍVÍaiiíí. Joseph Spmns Virgim dr -
cunferens Christum mmt in Aegypfum, nunc in Judaesm daignst Apastólos Christum prasái-
cuntes Jsrftfíif, & GentíUbus. Nimirum tipas ír eyempiar Praedicatorum fuil, & mus ¡ti ani-
msrutn lucrís omnibur Praiãicatorihas pariari potest, CUM ah eo wtntem^ virssqas quod&nmodíi 
baunãfít. 

(6) Brabant Sttiops. Magna!. D. Joseph. Part. 3. cap. 7. n. 1 f. Asserunt nonmüi etfant 
ipsurn Apostolus qui quoad licttit, apad Aegyptios^ & "judam fmsm quam afud se babebat, 
maaifestavit̂  & publicavit. 

(7) Nueras Lapidiein. Sac. Trait. 1. sec. 2 3. h. 296. In Aegyptum ergo Christum Dij-
m'mm quasi mterw urbe circmãutm soim errms tíriíbrut propulsurirrn Jasephuí Beotiísinm 
invtxit.::: Hanc itsque lucem she solem recetitetn ortum Josepbus in Aegyptwrt mvexh, ut 
hujus lucis nun Aegyptios solm, sei tnmdm totmnm illmmmtis spímdor Jesepèá Sanctis* 
sima ¡ribueretur. Valdivieso en su Joseptnna Canción 21, .estancia 24. 

Y Evangelista fue, pues pretHeandei r; 
Ensecó á los tres Magos del Oriente; 
Y Apóstoí, que á íos'-tres catequizando 
Les predicó el pequeño Omnipoteiitei 

(8) * S. Bsraard. apud Torres asunt. 14. disc. 3.11. 62. Cut tuto eormitisret secretissi-
ííwm, atq'ie sacratissimttm sai cordis arcatittm. 



que fuisteis el primero que a'fmncíd la venida del Salvador, 
quando os lo permítiaii te qualidad de Padre de Jesus, y 
los designios del mtemó Dios. (9) Por lo qual os reveren
cian con ía aureolíi de Evangelista-, pues en efefto fuisteis 
el primero que tuvo tan alto exerdicio. (10) Y el gran Pa-" 
dre y Do&or de ía iglesia, se persuadio á que muchos de 
iosluisterios de la vida de Jesuchristo fueron primeramen
te descubiertos y explicados por Vos mismo, y que el co
nocimiento de ellos-paso-después á los Apóstoles y Evan
gelistas qup los han referido, (TI) graduando vuestra doctri
na como de un Precursor de los Gentiles, así como lo fue 
el Bautista de los Judíos, y del primer Apóstol de la L e y 
Evangélica, no solo en el -orden de antigüedad, sino mu
cho mas en. las gracias y privilegios de vuestro eminente 
Apostolado, superior á todos los que después instituyó Je
suchristo. (12) Y como de" ún Predicador Apostólico que 
hacia detestaran los Gentiles sus idolatrias y paganismo, y 
que se propagara !a Fe de un solo Dios verdadero, y de la 
venida del Redentor deí Mundo, siendo ea vuestro des
tierro el Do&or deí Egipto, mejor que el ahTiguo Joseph 
lo había sido en el suyo. (13) 

(9) Cardiaaí. de Catnhray apud P. Joseph Moreno Discurs, sobre lás vinudes y pri
vilegias de San Joseph. Disc. 7. part. 3. SanÚM Jeispk pabliiè^ & solemntier omnibus stáo/t-
gelizavñ hwMÁhus: mde mm. mtr.erito eum KvungelUtam possitmus nomimre, quia inter bumi-
nes prima! aomen Ewaw^eiiffae meruit obtitiere. (10) Torres Excel, asunt. j o . disc. 7. 
cita al docíísitna Celada, que dice: Divas Josepfau dicitar Kvangelistarum Magistcr. 

(11) S. August, de conseas. Evangelis-tar. üb. 1 xap. 1. Cujus primi Praedicifívrei Jpoí~ 
tcli fuewit. Qui i m solum ea quae ex ore ejut wi i t* , vei ab itlo sub octdis tuts operat^ A'fía, 
& fa&ã fuerunt::: vcrmeiim quae it Pareraibus ejus auáierunt. 

( ¡ a ) P. Franc. Susr. tom. (7. disc. 8. Hon est cur tetaerarinm^ out imprvbsbik cetisea-
tur S, 'joseph excipere^ eumque Apostotis comparare^ vei étiam prwfzrrs. Quia probabile est 
Josepbum perfeffiorem grati&n as&qttutam, quam Joaimm Baptislam, quia excellentiits mttftus 
babuisse viáetur^ í? majorem oportmhatem^ pluresque occasiones crescendi in grtuU, & "cbmlate, 

(13) Gçnon in Josephin. dist. 3. in fin. 
Hine- super atque aim, fia3o sermone putmdum est 
Disseruitse Joseph de vera Religiime 
Cam senibus Tbmáos 
Unde probabile fit muitos ad sascipiendam 
Disposhos tmt esse fiâm) âmfertur aã if sot 
Post mvnm Domm^^ott fe, jFaáiwj, reli&anu 



Pruebas de vuestro Apostolado fueran también las 
luces que iluminaron las tinieblas de ]g muerte en que es* 
tabón do asiento Jos Judios; pues habiéndoos versado tanto 
tiempo y ran útilmente en la Çscuela ,de la Sabiduría in
creada, destinasteis á tan bello, uso las ilustraciones que re-
cibisteis de ella para la santiíkackm de las, almas, y así les 
hacíais ver el cumplimiento de las Profecias, y observar la 
pknitud del tiempo en que esperaban al Salvador de su 
Pueblo: hacíais, según la disposición de les ánimos y situar 
cionde las cosas,que los mas Instruidos reÜexasen en ciertos 
rajos de la Divinidad oculta que reververaban en el seafi* 
büníe del beñor, en la pureza de sus. costumbres, en la san
tidad de su doctrina, y en el magestuoso y sobrenatural 
modo que relucían en todo su exterior, i para que cono
cieran que ya estaba en medio de ellos.el Divino Verbo 

•jhumanado, el Mesías prometido, y el Cordero de Dios, que 
había de ser sacrificado para quitar los -pecados del Mundo, 
no obstante que el popular concepto lo reputaba por hijo 
natural vuestro, (14) 

Estas declamaciones de vuestro abrasado zelo soste
nían la Religion Christiana en aquel tiempo, apoyada solo 
en vuestra persona; y mientras, fuisteis eí primer Chi;istia-
no, el único Predicador de Jesuchristo, el único Confesor 
de la Fe, y el único Apóstol de las gentes, que lo d'ió á co
nocer por Salvador del Mundo en los Reynosy Naciones 
á que os enviaba Dios, y en quienes infundíais las mas vi-

{14) Suarez de Figueroa comentando á Valdivieso toro. y. cano 22. estañe. 24. dice: 
San Joseph Fue en ver y señalar á Cliristo mas que Profeta, y en el predicarle, Apóstol y 
Evangelista; pep no lo fue en la psrsotia. jQii índada que con su luz, claridad y sabidu
ría, sería Maestro de la Ley, instruyendo á los que la ignoraban, como lo afirma la Madre-
de Agreda, en la ocasión que estaban en Egipto? >?Y para qué la gracia del Senorse der-
«ramase en ellos con mayor abundancia, y la Madre piadosísima £UV:¿se Coadjutor en las 
«misericordias que obraba, com« iastrumento vivo de su Unigénito, deteririnü su Mages-
»tado (á, petición de la Divúm Seõora) que San Joseph también acudiese al ¡ainisterl© de 
¡Aa. enseñanza, y- á curar los enfermos. Y aâade: Y Á enseñaba, curaba y catequizaba-de 
» ordinario á los hombres. 



vas impresiones, para que sus espíritus dieran crédito á 
vuestras palabras: y como llevando á Christo por las tierras 
del Egipto y de Judea, pra£ticabais l.i Misión Evangélica 
de todos los Apóstoles, que lo predicaron á los Judios y 
Gentilesj (15) con razón os aclaman los Dolores Santos, 
no solo insigne Predicador, sino por el zelo que tuvis
teis de la salvación de las almas. Maestro, Capitán, y Exem
plar de todos ios Varones Apostólicos y Oradores Evan
gélicos, (IÓ) 

Pero si el recuerdo de las heroicas acciones en que 
empleasteis treinta años de trabajos, cuidados, fatigas, peli
gros, persecuciones y destierros sufridos por nuestro Salva
dor Jesus, y dando en ellos vuestras vigilias y sudores, 
vuestro descanso y consuelo, y arriesgando por tan largo 
tiempo vuestra vida por el bien de las almas, debe con
mover todos los ánimos de los Católicos á los sentimientos 

(1 y) Véanse ¡auibiea los discursos arriba diados, y traducidos del P. Moreno, el 7 en 
sti tercera Parte, y ef 8 en la segunda. Paul. Pabdo in Enarrationib. in Match, cap. 
Angelus. Primus viraram qui Cbrirti celsituâínem novit̂  Joseph est: novtl prius pner Baplista, 
¡sd adhaç in útero Matñs. Perro ex viris integris, primas Cbriit'tanut, priwia qui Christo 
ifliW, Joseph fml. Manst Prompt. Sac. part. 1. disc. 9.11. ó. Joseph fuit ex hminibas pri
mus Christ ¡MU f. Primus qui Chris'.um adoravit^ prims qui ei locutus fuit, primus qui suis sum 
bracbiis strinxit, deniq&t primus qui em amorepati coepit. Valdivieso en su Josephina Can
to 2a. estancia 31. 

E s el que mereció ser el primero, 
Que reengendrado en el Bautismo santo, 
Gozó de él el efeño verdadero, 
Después de aquella que es del Cielo espanto: 
Porque aunque el puro candido Cordero, 
No iiabia con su contado sacrosanto 

. Hecho Santo á el Jordán, virtud tenia 
Para dársela á el agua en qualquier dia. 

Suarez Figueroa comenta, que este privilegio se debe creer piadosamente se le concedió al 
Sauto por las rasones que afirma Gerson Canto I . y Jacobo Christopolitano. ¡Pues que no 
le concedería al que habia hecho Esposo de su Madre? Porque como previene el Autor, 
Chrism, Autor de ios Sacramentos siempre pudo dar esta virtud á la materia y forma, para 
que aplicadas hicieran su efefto, &c, " _ 7 

{16) S, Isolan. à pluribus laudatus sup. loe. à Morales alegat. lib. 3. trad. n . n, 19.' 
- & lib. í . trafl. 11. n. 24. & ita est. Nee tantum noSter Joseph extim Praedkaror^ sed in 

sincero animaram zelp* mmatii Concionatorum Christum praedicsntium exmplwn^ &~vir&rwn 
rpiriuitlium Dux fuit^ & Magister. 



mas tiernos de veneración y gratitud, para rendiros los mas 
encendidos afeitos, no como mi devoto obsequio, sino na
cidos de una humilde sümisron y reconocí miento; mucho 
mas debe ser, acumuladas á estas comunes obligaciones ei 
en que, desde su Conquista, está constituida toda la: Amé
rica, para reconocer el feliz vasallage y tributo que os debe 
como á Príncipe de sus hermanos, Firmamento de Sil geií-
te, Rector de los hombres y Apoyo de su Pueblo; (17) pues 
fuisteis jurado por su General Patron, y como á"tal se os 
consagró la primera Parroquia de los indios, qué hasta 
hoy se conserva, (18) 

Este feliz Patrocinio han gozado también todas las 
Provincias de este Reyno, y en todas ellas han experimen
tado los Ministros Evangélicos los mismos benignos efec
tos, ya en admirables conversiones de pecadores, ya en las 
reducciones de Jos Geintiies^ y pudiendo dar inelu&ables 
pruebas de ellos los Misioneros de este Colegio, se hace 
obligación precisa, y no acción deliberada, poner á vues
tras soberanas plantas sus laboriosos ministerios, para que 
por vuestra protección y amparo, les conceda el Señor que 
en todas sus Apostólicas peregrinaciones, fatigas ^toleran
cias, sean verdaderos Discípulos, Soldados é imitadores 
vuestros. 

E l mas humilde de vuestros Esclavos, que rendi
damente besa vuestros soberanos pies, 

F r . Juan Domingo A m c m t a , 

(17) Ecclesiast. cap. 48. v. 17. Princeps fratmm^ fimameutxm gwiis? üeffor fralrum, 
tíobilimentm popdi. 

{18) Concil. Mexic. Prov. 3.. lib. 1. tit. 3. §. 2. farro q m lingttlarii / s t | iff B m m 
Joseph Sacratísimae Virgmis Mariai Sponsm hujuí Provinciãâ devotioçob cajus. San&i meri-
ía, & mercessionm pié crtdi poten Namm Hispmm smgalmbui Dei hewficiis dmari^ 
Provintialh Synodus amo Domini millesimo quingentésimo quinqmgesim quinto celébrala Sanc
tum Jotepb in Generakm hujus Arcbkpiicopatus^ & Prmnciae Patronum elegit, ejus<¡ue Fes-
tum toíi mandavit, batí qaoqus Syngdta idm renovsns, & tovftrmms sistuh.. 



PARECER D E L R. P. FR. M I G U E L T A B E O V E GUEVARA, 
LeÜor Jubilado, y Comisario Visitador del Tercer Orden de I V . S. 
P. San Francisco en esta Corte de México. 

EXMÔ. SEÑOR. 

OBedeciendo el' Superior Orden de V . E . he ieido con piist-oío cuidado la Segunda 
Parte de la Crónica Seráfica del Colegia Apostólico de la Santa Cruz de Querer aro j 

que trabajó L-OÜ grande esmero el Ti. V. F r . Juan Dopiingo Arricivita, y digo: Que no 
hay que exrrañar al R . P- F r . Isidro F e l h de Espinosa, insigne Autor de la Primera P a r 
te, que-escribió con tanto aciefto, eritdifton y facundia, llenando la erpef íadon dê los 
hombres mas sabios y eruditos^ porque en la Obra de este segundo Cronista se ve p t k ñ k o 
el dicho vulgar de San Gerónimo, que comparando á Demóstenes con Cicerón, á aquíf fe 
concede la ¡alma de primero, y á este la gloria de que ei "primerD no fueae solo, ( i J D e -
tnonbenei Ciceroni prectputt nà primus fj i í t , C/Vera Demortheia tie ÍOIUÍ\ y también porqne 
en ella se ven igualmente executadas con exáítitud y puntLialidad las tres máximas sotire 
que se funda la gran fábrica de la Historia, método^ verdad, y rUiio, reglas de magisterio 
que prescriben los preceptos historiales confirmados por el Principe de la Klnqiiencia, que 
llama á la Historia Maestra de Ja vida: Lux veriíjttif Maginra vitae, (2) p.ues poniendo á 
la pista las leyes que hacen mas rara la perfección de la Historia^ se verá á mejor luz en 
el cotejo lo ajustado de nuestra Crónica con todos estos preceptos, y claramente se conoce
rá , que su Autor nada quedó á deber á lo grande de su obligación, antes bien le debe las 
muchas perfecciones con que le adorna su estüdiostdad. Débesele la industriosa fatiga de 
buscar papeles con que ¡a enriquece con variedad de noticias, que no pierden por lo raro 
la seguridad de ser verdaderas. L a colocación con que ordenadamente enlaza los sucesos, 
componiendo Ja hermosura de un cuerpo de miembros enrre í¡ ran distintos, la elegancia 
de! estilo, la espresion de voces, limpieza de términos, propiedad de metáforas, bondad 
de frases, peso de razones, eficacia de documentos y verdad en la narrativa, á lo que se 
agrega la experiencia dei Autor quando estuvo en las Misiones, doride e jerc ió eficazmeiue 
su apostólico zelo, y ío muy instruido que se halla en las Matemáticas: en cuya atención, 
cumpliendo ahora cpn la obligación estrecha de Censar, juzgo que esta Obra en nada con
tradiré á los dogmas Católicos, ni disuena á la Moral Christiana, y saliendo al P ú b l i c o 
será igualmente gustosa que útil, y muy honorífica al Colegio, sirviendo de beneficio á l a 
Iglesia. Y no conteniendo cosa que se oponga á las Regalías de S. M . es digna por todo lo 
dicho de que V". E . conceda su licencia para la impresión. Este es mi diétameu (¿alvo me-
l icri ) . Tercera Orden de N . P. San Francisco de México y Abril 30 de .1792. 

EKMÔ. S E t f O R . 
su huraiíde Siervo y Capellán 

Fr. Miguel de Guevara, 

(O Div. Hier apwl Meado*. Üb. 7. de fot ¡bus Rhetorici. 
£•»> Cic üb. a, de Oral. 

B 



L I C E N C I A D E L SUPERIOR GOBIERNO. 

T 7 £ Exmô. Señor Don Juan fócente âe Guemez Pacheco de Padi-
•*—J Ha Horcasitas y Aguayo, Conde de Revilla Gigedo^ Baron y Se
ñor territorial de las Filias y Baronías de Benillova y Rivarroja, Ca
ballero Comendador de Pena de Marios en la Orden de Calatrava^ 
Gentil Hombre de Cámara de S. M . con exercido^ Teniente general 
de sus Reales Exércitos, Fírrsy, Gobernador y Capitán general de ty'üe-
va España, Presidente de su Real Audiencia, Superintendente general 
Subdelegado de la Real Hacienda, Minas, Azogues, y Ramo del Taba-* 
co, Juez Conservador de éste, Presidente de su Real Junta, y Subde
legado general de Correos en el mismo Reyno, visto el Parecer que pre
cede, concedió su licetteia para la impresión de esta Obra par Decreto 
de ¿\ de Mayo de 1792. 



PARECER D E L R. P. FR. J U A N A N T O N I O CHAFES, D E L 
Sagrado Orden de N . P. San Agustin, Maestro del número en su 
Provincia del Santísimo Nombre de Jesus de México, Vicario Pro
vincial y Prior que fue en el Convento de Goatemala, Examinador 
Sinodal en dicho Arzobispado, Secretario y Definidor en su Provin* 
Cití, Procurador General en ella^ Prior en el imperial Convento de 
Mexico, Notario Apostólico, Calificador del Santo Oficio de la In
quisición & c . 

S E Ñ O R PROVISOR. 

POR órden de V . S. he leído con la brevedad y reflexion posible la Segunda Parte de 
la Crónica Seráfica y Apostólica dd Colegio de h S,inia Cruz de Querétaro, dis

puesta por el M. R . P. P. Apostólico F r . Juan Domingo Arririvita, Cronista en dicho Co
legio: y confieso que es tan arduo asunto el escribir de Historia, que á todo el ingenio de 
Plínio, á qtiiço Titinnio Capitón, Historiador latino, y. otros, pefsuadteron que se dedicase 
á tal empresa, ( i ) Ies declaró que el hacer volar laureada en fas voces de rodos la heroi
cidad de los hombres ilustres, era obra sobre todo ingenio; (2) y que solo se atrevería á 
emprenderlo guiado dei ^doméstico exemplo de Plinito i t Grandcj que con rama argucia y 
religiosidad sábia escribió los anales de los mas célebres Héroes qoe le precedieron: (5) 
porque referir acciones que sirvan de edificación y exemplo á la posteridad, y perpetuar
ias en las prensas, es tan recomendable, que el mismo Plínio lo gradúa por completo des
empeño del mas aplicado ingenio. (4) ¥ esto, y con razón afirmó Justo I.ipsio que era el 
célebre invento con que se dá á conocer á una estatura gigantea por solo un índice, 6 á 
un Vareta virtuosamente aplicado por los rasgos de su pluma. ( í ) Tales fueron Titinnío en 
Italia, en tiempo de Traiano, Bizâncio en [a éra de Comnens, Moiçlio en Inglaterra, Hof-
man fea Basilea, Bucaiige, le Cointe, Coujer, le Clerç, Bernard, Budeo y otros Profanos; á 
fjuienes' excedieron los Varonios, Natales Alejandros, Fagis, Fteuris, Orsis, Gravesones, 
Noris, Vereis, Flpres,,-y otros muchos de la época presente; con tantas ventajas, quantas le 
lleva ío sagrado á lo profano: en esta clase se dcsa ver colocado el R . P. Cronista, roani-
festandl) en todss las partes que componen su Obra, ta imparcialidad, precision y oportu-
íiidad con (jue^iestraniente gobierna sa pluma siff apaftarse delas tres referidas reglas 
con que se debe represemaHa Historia, como enseña Tulio; en Ja que, y los exordios de 
las exertplàres vidas qúe relata, se dá á conocer en el manejo y uso que hace de las cien
cias y artes liberales, que su ingenio es un domicilio delas facultades aun agenks de su 
instituto. 

Esto confieso que ha preocupado mi admiración; pues habiendo yo logrado el ma
nejar con alguna interioridad el Colegio de Christo crucificado en Goatemala; el célebre 
de San Francisco en Pachuca, y el de San Fernando eti MéRtcff^ he observado en todos 

(1 ) . Plin.'lib. g, Episcad ¡Cwit..Stwdes?ta btsicriamjcribam, Q tundes nan solus, 
(a) Idem \\d$,'lliuàsuprX•éotwfi, tAftHrque virum volitare per oro. 
(3) Idem ibid. Me vero ad hoc s¡tt¿iw> mpeiiit dovesticim queque extmplum- sívanatlus meut, ideeifúe 

per adeptione-1 Pater bistarias ^_^deiprelJ^3íMséme.scripstí.. . - ~ -
(4) Islsm fáà. RescrièereaSioB&i^^ c6tupqqerre Mstoriatn jtiritmçue. tats rwgeum est: at aèundejit a í f f 

rum efficert. ,: \ 
(5) J ^ c . Lip. lib. it* §. a. E x digito Gigantem, ex sctiptimada virum. 
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ura incansable fatiga, continua tarei, sed insaciable de la salvación He las almas; y tal 
iiiiitbrmidad en su religioso instituto, que en cada Religioso se ve un sonoro eco del Sera-
fin llagado, y una animada copia de las Bulas Inocencianas, en la puntual y escrupulosa 
observancia de su apotnílicn ministerio} y asi, no digo para disponer tanto y con tal tino, 
sino aun para leer volúmenes muy cortos, creerla yo no tienen tiempo estos Varones Apos
tólicos: pero en todas las edades cuida el Todopoderoso que no prevalezcan las puertas dal 
Abismo contra su Iglesia^ y así, dispone Misión de Operarios zelosos, que teniendo etj una 
imano el cuchillo de la divina palabra, y en la otra la pluma, ( ó ] unan lo contemplativo y 
aítivo, para fortalecer y Reedificar los muros de la Militante Jerusalen: y desçítbrÍen*do el 
fuego de Nehemias, nos den á conocer las viftimas que tantos Héroes Religiosos han he
cho de sus propias vidas, por la propagación de nuestra santa Fe, sobre las ruinas de la 
Idolatría. 

Y así, concluyo diciendo, que la presente Obra no solo es grande, (7) sino digna de 
la impresión que se solicita, para honor de la Religion y Varones de que trata, modelo de 
los que quieran "unitarios, edificación ds los que la leyeren; en I?. que no se encuentra clau
sula alguna opuesta á nuestra santa Fe, Regalias de S. M. ni leyes de impresión: por lo que 
puede V. S. dar la licencia que se pide. Este es mi parecer, [salvo mdiori} y lo firmé en 
este Convento de N . P. San Agustin de México en 12 días del raes de Junio de 1792. 

Fr. Juan Antónia Chaves, 

LICENCIA D E L ORDINARIO. 

México y Jimio 16 -de i 7 9 2 . "": 

p O R la presente, y por h que á nos foca, concedemos faenvis para 
que se pueda dar á las prensas la Obra que acompañó^ atento á 

que reconocida de nuestro orden, no contiene cosa mitra la Santa Fe, 
buenas costumbres, ni Regalias de S. M . [Dios le gmrde) con la pre
cisa calidad y óondicion de que no se dé al Público sin. que primero por 
el Aprobante se coteje^y por el Oficio se tome razo®. Lo éecm&el S¿* 
ñor Lic. D. Juan Üenfuegos^ Juez Provisory Vicario general de este 
Arzobispado & c . y lo firm., 

Lic. Cienfuegos. 

Luis Antonio Alvares. 
Not Gjrcial mayor. 

[Si EsOvHb. 1. cap. 4. UMmmtfambüt^put^ten té^at 'p laám, 
(7) Idem ibid. Opus grande MÍ/# htm-



APROBACION D E L M . R. P. FR. M A N U E L A M E L L A , LEC-
tor Jubilado^ Padre de la Provincia dei Santo Evangelio de Mexi^-
CO, ex-Custodio, y Padre ex-Ministro Provincial de là de San Pedro 
y San Pablo de Michoacén, y aünul Guardian del Colegio de la Pu^ 
rísima Concepción de Zelaya: y del R. .P. Fu* JOSBÍH. . HE Qonh/, 
Le&or Jubilado, ex-Definidor de la mima Provincia y Guardian 
del Convento Grande de Ñ . P. San Francisco de Querétaro. 

i E órden. Superior de N . . S í n ô . R Ç è í f e i ^ r í o General de indias Fr^Manuel Máría 
f Truxilío, hemos kido y esàraipado çon-gustosa ^tención .el segundo tomo d ç la 

Crónica del Seminário de la Sanra C/uz á é s'sti Cííiiíád'rfe Quere't .rr^ qti'e ha escrító y1 
pretende dar á ¡a pública luz el R . P^Pr . 'JíÉiti Bíiraingo -Arririvita. Sepí2"òci0sa el qué -
rer formar d elogio de una Obra a qî ten le, basta para la mas completa cecomcadacioíi ç l 
solo nombre de Ml AntÒr, celebre y conocido ea iodo eí vasiC Continente-de esta Septan-

-tríonal AtsédcayíaMo por SE sabiduría y-tiñíversal ettitífcioh, cotitò por su zelo aposfóRco 
y continuos ír^>ajos en.ei e^çEeíçi.o.de; lá^ ^lísiopçs»(^nafiie las níayoies^xcelení ias á s 
los iceiebres Cómentarios de Cayo Cesar, fue,la de hafer tenido çl. Escritçr,,conja Soldado 
y como General, íanta parteen las accíoiS^ 1l&õkàè*y empr&sãs qae'r^íefc . Y t i o e s l a 
menor de la presente Obra, el que su sabio Autor, después de haber, en la quietud rel i 
giosa del Císustro, copiado en sí mismo una viva ,^ágea;'d6Í-zeto fcpostóijcoi sabícTuria, y 
demás heroicas virtudes que resplandecieron en los Vafoaes Venerables, cujeas vidas dan 
asunto á su narración histórica, baya aumentado y e t ó p í è t a d o su-^iócia'-^ la dé su Cole
gio, teniendo una gran parte en ios últimos sucesos que describe, ya en calidad de Subaí-
terno, y ya como Superior de todas las Misiones en los Caiegios Seminarios de esta A m é 
rica, digaidad á que.lo alsvà su mérito, y .que llenó de honor con su zefo^o é infatigable 
desempeño. Uno y otro lo hacen el mas idóneo Historiador y digno Panegirista de tan 
exempíares acciones, ofkyos .^u^ desempeña en su Historia con una crítica sábia y juiciosa, 
coo Ia fttayftg W a c i d & i y ía-..iRás e x â k a cronclógía, y con un estilo terso, puro y elegan
te, en el que .^i lh i l c ^ i p ^ t m i h ^ A z i vacias noticias de todas las facultades que posee, y 
de que hace el uso mas'opóftiíno en las reSesíones con que la exorna, para que se lea 
siempre con delyete y con utilidad. Por todo lo quaí, desando á mejor pluma el Panegírico 
de Obra tan completa, nos ceñirémos á desempeñar la obligación de Censores, diciendo: 
que por m contener cosa alguna contra la pureza de los Begmas católicos^ ó contra l a 
Mora) christians y sana Política, ni que se oponga a ias' Regalías del Soberana, es acree
dora 3 là pública luz, y puede su Autor usar de la licencia que por parte de !a Religion 
Jr de/ Superior General tiene para imptíiBÍrla. Así Id"sentimos en este Convento grande de 
N . P. San Franeísco de Querétaro en aS dias del roes de Noviembre de 1791. 

Fr. Manuel Avella, Fr. Joieph de Soria. 



A OR virtud de las presentes, firmadas de nuestra mano y nombre, 
y selladas con el Sello menor de nuestro Oficio, y por lo que á nos 
toca, concedemos nuestra bendición y licencia al P. P. Apostólico Fr. 
Domingo Arricívita, hijo de nuestro Colegio Apostólico de la Santa 
Cruz de Querétaro, para que pueda dar á la prensa ia Segunda Parte 
de la Crónica de dicho nuestro Colegio, precediendo el exâmen y 
aprobación in scriptis de los RR. PP. Fr. Manuel Avella, Le&or Ju
bilado y ex-Provincial, y Fr. Joseph Soria, Le&or jubilado y ex-I)e-
finidor, hijos de nuestra Provincia de Mechoaçán, y guardando en lo 
demás los Decretos del Santo Concilio de Trento, y quanto debe ob
servarse según Derecho. Dadas en el Convento de San Luis el Real 
de Málaga á de Junio de lypi* 

Fr, Manuel M&ria Trumllo. c" "H 
Coinii. gE|L.de latfe' • . .n , . .^, : , 

.1; 
i;!i¡' 

... . L" -Í Anteiaí i-

ir, 'Vã: 

Reg. TítColeg.foL 1$. 



.Escribir en pocas páginas las grandes-empresas de unos Apostólicos 
Héroes, cuyas famosas Conquistas pedían muchos Tibrost y cuyos 
sangrientos sucesos fueron sus mas gloriosos triunfos, no ha sido te

meraria confianza del propio talento, pueé no se le oculta la desproporción 
que tiene con tan arduos asuntos; ni ha sido afedada brevedad, sino necesi-
daá verdadera, á que los impulsos del amor al Instituto con que se honra el 
Colegio, y los del reverente reconocimiento que debe á la soberana Provi
dencia, lo han compelido á bosquejar entre sombras sus ilustres progresos, y 
gratificar el r&hk empeño en que el Señor lo constitDyó, erigiéndolo Semi
nario de Setiwnarios, para que sus Misioneros emprendieran el oficio de los 
Apóstoles, y de el salieran intrépidos á predicar el Evangelio en el Univer
so, y propagar la Fe santa en las bárbaras Naciones de estos dilatados Rey-
nos. 

De este oficioso anhelo se escitó la censíderacion de que aunque ya 
ha bastantes años que logran el comnn aplauso dos libros impresos de la 
Vida y virtudes de nuestro V . Padre y Siervo de Dios Ff. Antonio Margü 
de Jesus; pero siendo incontestable eí derecho que tiene á ocupar eminente 
lugar en esta Crónica, como Fnndador del Colegio, del que salió á fundar 
otros dos; debe ponerse en el primero de esta segunda Parte, y á la frente 
de los demás Campeones, que ó lo acompafiaron en sus espiritoales conquis
tas y ministerios, ó promovieron el logro de los frntos de su apostólico zelo; 
pues aunque en ella no salga vestido de gala, y con h opulencia de erudición 
que en los dichos libros se admira; pero Se presentará eon el uniforme de la 
santa pobreza, texido en el taller de nua crítica sçyera, que haga resaltar h 
heroicidad de su Apostolado entre las labores de su mérito, y los hermosos 
colores de sus virtudes, praéitcadas en las' proezas de se zelo. 

Estas, que son la insignia que condecora á los Varones Apostólicos, 
distinguieron también á los zelosos-Mísioneros de qoe en esta Parte se hace 
memoria, tan debida^como á Fundadores del Colegio, y que en la constan
cia del ministerio expusieron generosameníe y muchas veces sus vidas á los 
trabajos de largos y penosos viages, y á Ios-peligros de perderlas-èn^ ham
bre, sedj eníèrniedádés, y cruel barbaridad de los Gentiles. Pero es thuy dig
no de sentir el que sucediera á estos infatigables Operarios-en süs ésptrilua-
les conquisas, loqué los Romanos en las temporales, que comentándose 
con ¡niíltipíicar her&ieidades, rio hubo uno que cuidara de que la "posteridad 
las aplaudiera: sembraron memoria'eterna á costa de sangié, sudares;y fati-
gas^ pem mngünose tomó el empeño de historiarlas: igual desidia ès la cau
sa de qué sea neéesâria Ia eòncisiotí eft-lás vidas de los Padres antiguos; 
pues no hafáenáo 3e sus tareas Apostólicas momimeiftjj alguno para sacar 
de las*ÍfHèBíãi>déPolvido algunas de sus empresas; 'han sido graves los afa
nes para recogérlââ de algunos. apuntes sueltos, y de los libros de gobierno, 
y de otros fragmentos informes, no sin el inconveniente de los anacronismos, 



en que no snlia reparar la sinceridad de los antiguos, 6 que se originan de 
las letras y números extrangems: pero en las que se han podido coordinar, 
se ha puesto exácLi solicitud para expurgarlas de toda vulgaridad y cunfü-
sion, para que la verdad se exponga tan sólida, que qualquiera especie que 
se escriba, pueda demostrarse con el documento que la produce^ y tan Ciara, 
que dé alguna idea de las exemplares virtudes, apostólico zelo, y heroicas 
acciones de los Sisgetos que las pra&icaron. 

Por otro extremo logra esta Historia la gran felicidad de que Sos su
cesos mas interesantes en el progreso de las Misiones de Infieles lleguen vivos 
á la pluma, y que en muchos se haya exercitado la misma; pero como los 
mas famosos fueron, por los inoxcrutables juicios de Dios, tan infaustos, que 
se pudieran escribir todos con la sangre de los Misioneros, derramada por 
los Híírbaros; podrá sospechar alguno que sus relaciones las ha diâado la 
pasiou, previniendo cauciones, para indemnizar de toda presunción la con-
du£la y procedimientos de los Misioneros que pudieron ser causa de ellos. 
La satisfacción mas clara á encepcion tan perjudicial, será la nimia modera
ción con que los sucesos se refieren, pues ni por el honor del Instituto, ni 
por el de los Misioneros, se han producido justas defensas^ sino que se han 
dexado al juicio de la luz y razón natural, que conoce por sí sola la inocen-
cia de unos Sacerdotes, que sin mas interés que la honra y gloria de Dios y 
la salvación de las almas, abandonaron sus religiosas conveniencias, y á cos
ta de trabajos, penurias y desprecios, lograron la felicidad de sacrificar sus 
vidas en las aras de la Fe santa, que conigual amor, suavidad y z.elo predi-r 
caban á los Gentiles, para hacerles conocsr, que eran hombres, criados y re
dimidos por el Salvador del Mundo, que dió su vida crucificado por hacer
los eternamente dichosos. 

En consequência de esta prudente templanza, no se fundará la ver
dad de los sucesos que destruyeron las Misiones, en documentos propios, ni 
testimonios domésticos, sino que la autorizarán los informes de Gobernado
res y Gefes Militares, las peticiones de los Señores Fiscales, las providencias 
de los Señores Virreyes; y en la causa mas prolixa, su sentencia definitiva; 
no usando de estos jurídicos medios, sino en lo muy necesario para aclarar 
la verdad, que sin su auxilio, pudiera tenerse por sospechosa. Con este mis
mo di&ameft se omiten muchas circunstancias de grave peso, y hechos i n 
contestables, que aunque tuvieron fatales efeSos, y aumentaron mucho el 
mérito de los Misioneros, no ha parecido conveniente publicarlos, quando no 
se pretende vindicarlos, y la sangre de ío&Ministros derramada en aquellas 
infelices tierras, clama al Cíelo, pomo la, de su Divino Maestro, pidiendo no 
venganzas, sino piedades, para que la infinita, imiseFÍpurdia traiga .¿.su Gen-
tilidad al gremio de la Santa Iglesia, y que logre su felicidad eterna ,, 

Pocos f'áe ninguna importancia podrán'ser los defeâos que, se noten 
en la Cronología de esta Historia^ porque, sin ser a nales,, los mismos sucesos 
van trayendo la série i de los^ñosj.pero ao. tiene igual claridad en Geogra
fía, la que siendo muy necesaria, nó se puede, tocar-sino muy de ^paso^y co
mo accesoria; pues estadal parecer desidia, proviene de la.'mucha diiigesid^ 
que solo ha sacado confusiones de las tablas Geográficas, y eí^sy^aciones 



ano de quinientos treinta y qclío 
^ • ^ ^ ' ^ f e r o n ^ ê ^ M ^ i í c o , pwrMén dèl Señor Virrey, los Padres í r . 
í i í á n ' ^ ' l ^ í ^ n c i o n ^ y ' Fr'. Féàrf) ''mâaí^ y caminantío al Norueste como 
^ehcientàs'le^as, 'il '^^rbn'á u n ' ^ muy chudaíòso qué no ponieron pasar^ 
yei PaWfe'S^dairfime W ; md/'fft/téfigenté'feá 't^MateHíáticás, observó U 
altura dei'Ppfo'en freínká'y cmétf'gcaklois. El'siguiente año de treinta y nue
ve 'entróJ eòiiotrtos fres- 'K'éiTgio^TÍ Padre Fr'.-'Marcos' de^iza en la expe
dición ^¿l i tar ; y caiçinando.al Norte, llegaron al dicho Rio, que llamaron 
de las Balsas,1 y es ^ ^ue h o y l & H n ' C p l o M o , j tomida la altura se halló 
Vh treinfa y quatro grados y irte'dÜo, confirmando la identidad del Rio, el 
haber ' trátaáo los Padres con Tajnacfoa Jaichedon, que ep él hallaron, y des
pués visictfei.Padré úámés enp cúimo Rió Colorado. Pasados mas de dos
cientos y VéiÉjte años, â i el dé setécieiitos, entró el Padre Kinb hasta el mis-
ího Rio, f'éñ'tél 'parage' en que íse jjihta con el Colorado el Rio Gila, observó 
'dicha áítuKaén treinu y cincontados y mediô  y es de notar, que este Pa-
"dfeera tan msiruido èk' ks Mate friáticas, (jue renunció ía Cátedra, de ellas 
i n la Universidad de Irigiostad1 por venir' á Indias. E l célebre Geógrafo M . 
Xe Isle, demarcó et Rio Coloradó.efí treinta, y1 quatro grados de latitud me-

" j i d i o n a f . ' 'JV '."' • 
Si con'estas òbservaciòhífàáe compàrat i íâ^ que esto's tíltimos años se 

han hecho por mar'y pór tierra tyèsâe la Sôjióra hasta las Provincias inter
nas, se hnilara tal discordancia'qu'é será "preciso, desconfiar de todas, por no 
poderse resolver quales estén arre^làdars a la éxáditud. debida, y mas siendo 
Ía diferencia sobre un mismo Meridiano. E l año de setecientos setenta y qua
tro se hizo por orden del Señor Virrey lá ¿¿pedición, para abrir camino de 
comunicación de la Sonora á los' Atévós esiâpjéçlimentbs de Monterrey por 
?\ Rio Colorado* y en el Diario gtie de elíá hi&o:el Padre Fr. Juan Díaz, 
Misionero dé este Colegió,.dícé: »'^6* observado jios.dí^is 6ste ,parag6 „donde 

se juntaa. jos dos "Síos Gíía :y Cobrado, y siempire" hé;íialíado estar en 
v treinta y dos grados, y quarenta y qúatró rniftütós; y atendiendo los rum-
" bos y distancias que van asignadas, y las alturas que nuevamente se han 

observado en los establecimientos de la California aí ta^será manifiesto á 
todo inteligente que iu?.ft.puede|(anafsc'e*te f̂ ^ge en ía altura que dice el 

»> Padre Kino! " ^Usigyiente aiío de setentâ y seis Se hizo otra expedición 
para conducir'Familias y SoldacEós' para ef " Puerto de San Francisco, y pór 
jjrden deí Señor "Virrey la acompañó el Pádre 'Fr . Pedro Font, Hijo de este 

el;par^.,dande se Juntan eXUio Cqlor^p y'el Gila, òbservó treinta y dos 
n grados, quarenta y áete ̂ inutos Ae.aUuf̂  . , . ; . 

.Esta diversHaá de ob^ryacíop^s,',y.'en un mismo. Meridiano,iiace 
yer quejihay tàcuitad é" .«ña?. M^̂ fcá̂ lèf-, lô Wrores, aun en los 
Ceógráfas-mas jcelefctadosj y..çi i* ^¿on '̂ dó^piede 'semr̂ dg disculpa en la 
steusacion q¿e se le t^ce á M. ̂ .'UísÍ^J^i^;n^ià^4jíV4 ^ Geografía: 
m ú que él 'haber trastornado los'Méridiañospa misma se le' bace á M. San-
son. Lo cierto es, que el punto mas fixo es la latitud, y con todo, al tomarla 

C 



con diez ó dpcc.qiwdrarues» haikstiltes/t otros ifiíí.rufpení^^íh^U^ algMa 
diferencia crt Tos rtiiptifos, pero no tanta -fa Ips-grados:que.se?Jiaa .Í^BOV^p 
en el parage y ji¡np de lus dichos -ftiosji1,^ sola-, ̂ nede coi^tir c^o tpjk 
mayor 6 menor instrucción denlos quç .obiŝ rvan̂ ,parque paça_.averiguaFÍ^ 
verdadera latiiací, ̂ pn metlio/nmy êyiso _ las, t̂̂ rVAciones &stf&nóimçà% 
pero eítas en pocos legares se hgceoí.y .bien' hechas poquísipqsj por cjl̂ b 
defefto resulta la variedad-cuo que se Remarcan- las akiiraSj y $ error en Jas 
distancias. . - - . • -v - •,; .-

Pero no es solo este tropiezo el̂ que padecera Geografía én ía Sona
ra, pues con propiedad se puede.llamarla Provipcíá de las;ví¡.riedades, 
gun las que ha' teniào desde su fJeseuhrímíentG. K) $m 3e quín êntoXtrê ta 
y mieve, en qise emraron las primeras tropas. Herrón a «a y^fe^eñ dorilp 
las recibió una ludia rica y Viuda coq mucho agçaiío y regiló,'áfeastecíenj 
do de Jo necesario à todos los Espárioíes, por lo qúe ellos Io líààiáfrin el V^-
lle de Señora, y quizá para olvrd.aj: sus,-beneficios "se llamó 'despees con-el 
n]idoso nombre de Sonora.,]L .̂misma alteración han tenido otríK níuçhos SÍ7 
tio? á donde han llegado los Misiooeros ó, Ips Soldados, acaso^orque júz-
gíHido enda Uno one era e! primero q^g p¿s3ba su suelo, le pVrífa'nniribre ^ 
su arbitúo, sin sabet sí va tenia otro, y -para esto se gobernaba"potí el Câ -
lend'irio, corrió el Padre Kinô  que aí parage donde,se. juntan ios Rios lo líá-
mó Sin Dionisio, por haber Ifegaclo á él día de estq Santo, ó por su palien-
lar devoción; como otro Misionero, que Jo fíamó Loretó̂  y otro,- San "Pedro. 
También han nombrado, cómo habitadoreŝ dé'aqoél sitio, diversiaad de na
ciones, porque ban enconirado cop las'/amjlías de algunas que andan va
gueando por aquellas riberas^no ^endo.'éq" ja realidad otros que "Tos Yumas 
y Pimas los que pueblan los Hips en los parages conocidos; pües solo leí'Pa
dre Garzés visitó en sus propíoiterritorios á^as naciones qué Viven di;per-
sas por aquellos desiertos. Esta misma variedad' se pudiera ifí^viduando 
en todas las cosas de la Sonorâ  púes'festa "en lo eipkitbãí ^"Eertiporal hà 
Variado aquella Provincia muchos sístetnas de gobierno^ y pof bsÜ, en quan
to al de su altura de Polo, pueda a la líbertád de cada uno adoptar él qué 
mas combinare con su propio cálculo, y se acbmodare i su gustó 

Esta misma libertad tiene el que quisiere Séf Jflez ¿el estilo de esta 
Historia, porque en el no se ha puesto estudio algtirib,- fíí en sfl íirnato, ni eo 
la imitación de otro, sino que. ¿4 ha déxado' .correr'̂ OT'ÍQS pròpios movi
mientos, fundando este d;ííámen?;en que.qüanto no es natural ès desprecia
ble; pero habiéndose de tratar eñ èlla asúntos de difeíréhtes clases, á que cot; 
responden sus propias locucipñesi se lía próenfádo uáar'de ella's^shr atendet 
á la censura dé los que las aôuâaq de aif^adàs, por ser de faculta'dés agenás 
de su inteligencia; y'romo igridrãh que el esfilo debe- proporcionatse áf las 
materias, dan en el error de one para tfáâíe ès nátúráí ío.qiie no:es natural 
.para ellos. Estos y otros rleágoS tiene uñ'E&íitar que temer dé parte desús 
.Leâorés; pero Je queda el corfsueli) de qüé én todos son inevitaHes, soló 
se contenta el qtie merece aíguñ ãplausõy-ébn que lò tírerecf; y iq&e.èrrtre ma
chos que lean Su libro, no tyXM'égm •apred '̂stí trabajò,'y, liaígã-
ticia á su mériÉo. ", '-' ' " 



P R O T E S T A D E L A U T O R . 

^Bedeciendo los Decretos del Señor Urbano VIII. y todos los 
demas de la Sagrada Congregación de Ritos, y Supremo Tri

bunal de la Santa inquisición, protesto: que aunque en las Vidas de 
los Religiosos que se historian en esta Segunda Parte de la Crónica 
del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, se ha dado á algunos el 
título de Venerables, no debiéndosele á otro de ellos mas que al Ve-, 
nerable Siervo de Dios I'r. Antonio Margil de Jesus, por estar la 
Causa de su Beatificación en la Sagrada Congregación de Ritos, y lla
marlo así, según su costumbre, en sus Decretos; se debe entender di
cho título, u otro qualquier elogio de los otros, en lato modo, y solo 
para entender que perseverando en el exercício de las virtudes y mi
nisterio apostólico, murieron con buena opinion y fama, la que se co
honesta con llamarlos Venerables, como se praílica en Roma quando 
en ella se imprimen las Vidas de los que por sus buenos exemplos 
merecieron la memoria de ellos, sin que por eso se pretenda califica
ción alguna, ni se quiera prevenir eí Supremo juicio de la Silla Apos
tólica. Tampoco en la relación de algunas cosas raras ó admirables, 
visiones ó sucesos que en toda esta Historia se refieren, aunque se in
diquen como extraordinarias ó preternaturales, se intenta persuadir" 
en ellas milagros, ni calificarlas como prodigiosas; pues solo merecen 
3a fe prudente y humana que se íes dá á las Historias que se escriben 
con imparcialidad y diligencia: pero todas ellas, y quaíesquiera de las 
clausulas de este libro, las sujeto a' la corrección de la Santa Iglesia, 
y de sus Supremos Tribunales; i cuyos mandatos quiero vivir y mo
rir sujeto, y humildemente rendido. Colegio de la Santa Cruz y Fe
brero 24 de 1791. 
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B E L A C R Ó N I C A A P O S T Ó L I C A 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Vida del Veñ&abk Padtf'Pr. Àntofiio Mttrgil de Jesus. Su Patria^ 
Padres y educación. 

^ ^ « « S t f ^ M f i R E N D a reducir ¿ 
•* rciss brescj tnéiodo lo 

qué1 dos e-ruditas C M -
ntsras impriraiemn, GOR 

'cóntuti aplausa^ del 'Vi 
^•Siervo de Bios.Fr. A n 

tonio Margit de Jeais; poÉqee •andan' 
do sus libros separados de ia^Cróni^ 
cá dé.l Colegio^ es de mi cargo incluir 
su- portenrosa^ída en esta -Segundâ 
Pafte^para qae .unidá á las d é l o s ín* 
elites Héroescqye :W ^eotn'jáañaron ert 
sus apostólicas tareas y espirituales 
eonqmstasy se ^EÍacen los sucesos Ttí^ 
faiwps á¿ la HisfoFÍa de eHas-.misniaa^ 
y se^onserv^ís memotia de sus exem* 
piares'proezas^ La"1 emptess, por lo 
«iew^do-det-aesmñfí, es at^fe, y noto-
Ha ai i intuficienGia ^ pero animado 
ffor d divimi; ÔráéBlft;- ^ue: manda 
celéfeeár la ffiemoria d é l o s Justos, 
efi&raary:!Híi cortedad f á r à concorrir 
á"su: 'glOTÍoso èiogip Goa^ia^equeiíea 
^ r a v ingetMOjiylo inculta de mi es-

La insigne Ciudad, de Valen
cias según se espresa en el Rasgo he
róico que dedicó al Señor Don Fer-
nafido Vt , é imprimió en Madrid eí 
aríio de cincuenta y seis Bon Antonio 
Moya, tuvo pi>r primer nombre el de 
Sícoaa, y se lo madarotr^ior no equí-^ 
voCarla con la de Italia, jmponiéndo-
fe: él qóe hoy tiene de Valencia, que 
es-io mismo qhe decir: vale tatito co
mo aquellá República que de todo el 
Oche se hizo dueña,, fee la Patria de 
Antonio} y si éMa le dió honor por 
Jai Armas quê  ostenta en sus Escudos 
porblasones, él le aumentó la gloria 
de la Carona que tienen por t imbré, 
sujetando con sus apostólicas conquis
taŝ , á la fe de Roma y obediencia de 
Éspaña , muchas bárbaras naciones. 
Fueron sus Padres Jüan-MárgHy Es
peranza Ros; y aunque no abundaron 
áe- bienes de fortuna, pero como ía 
nobleza es semilla de la v i r tud , que 
se siembra en el òoerpa y frnâifica 
en el alma^ue por eso en la Filoso-
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fía Etica, la nobleza que no obra no 
o^síe; nu necesitaron de las opulen
cias mundanas para ennoblecer mas 
la limpia sangre que heredaron, y 
propagarla en sos hi ros por la practi
ca de las virtudes Christianas y hon
rados procederes que les recomenda
ban por nobles en (a estimación co-
mun de tocios. Ni icó Antonio el di:! 
diez y ocho de Agosto del ano mil 
seiscientos cincuenta y siete, y con 
Christiana diligencia fue bautizado at 
tercero dia en la insigqe Patroqnia 
de San Juan del Mercado} en cuya 
sagrada ceremonia se le pudieron los 
nombres de Agapito,- 'Luís, Panlinn, 
Antonio: y aunque todos fe convinie
ron como propios y significativos de 
laá excelencias que en estos Santos 
venera la piedad, pues tuvo de Aga
pito cl deseo de morir por Christo, 
de Luis la pureza "virginal, y de Pau
lino la predicación apostólica $ peri* 
el nombre de Antonio fue el que le 
liízo desde luego conocido y admira
do -en arabos Mundos como Márt i r , 
Virgen, Apóstol y Taumaturgo^'¡ó 
Autor de muchos y estupendos pro* 
dig ios. 

Muy temprano medraba el ni
ño Antonio eíi la virtud, como crecía 
en la edad; porque anticipada Sa luz 
de la razón natural, todas:.íus accid-í-
nes se iban fbrmándo al modelo de la 
educación y exemplo de sus Padres, 
que le. criaban en el santo temor.de 
Bios; y así eshalaba, como tierna be
llísima flor, el bqen olor de Christ© 
en la piedad, devocton*. suavidad y 
moderación de un genio dócil y ama» 
ble. Siendo ya de edad- proporciona^ 
day le encomendaron sus Padres á US' 
Maestro que 1c enseñara á leer y es-
icnbir, lo.que hacia con grande aplir-
¿ación y re9áimient&, hallando en la 
-Escuela de las .letras, pcasioa para 

APOSTOLICO 
aprovechar en las virtudes; y así, con 
pretexto Je irse temprano á ella, pe
dia su desayuno, y sin gustarlo, lo 
repartia á los nirio.s mas pobres, jun
tando á la limosna y caridad del p ró - : 
ximo, el ayuno y rnurtiticacion de sí 
mismo. E l tiempo que no asistía á la 
Escuela, lo empleaba en casa en de-
XUXV.Á entretenimientos, ya formando 
Altares y .representando ias sagradas 
ceremonias, ó'ya imitando los afeitos 
que acendia en los Sermones, y esto 
con deniosintciones tan vivas, y con 
tan anticipada tcrnur.i, que la piedad 
y la devoción parecían ser propio do
te y prerogativas de su alma. Hasta 
el mismo Señor quiso calificar el can
dor y. pureza de el ¡a, pues jugando 
con inocente pueriíiáad con otros n i 
ños, uno 1c tiró un zapato en el pozo, 
y recibiendo de ello la Señora su Ma
dre algún disgusto, le'dixo Antotno: 
t Madre miarno se rinquEetq, llégifébe 
» a i ' p o z o y sacará d zapafo, qite^a 
«por encima de las aguas.» Acefc^rae 
la Señora^ y .fue el prodigio-, quessretft 
do ' d pozo muy profiindo, rebozaron 
las aguas: basta el , brocal y pori su 
Hiano safó e<í zapatos ^ • ' 

¥# .Antonio: ieoiãyá j ü i a o de 
su Maestroí lo neceaarí© y suíicientie 
en leer y escribir;, ¡y .s&s. Padres^ Je 
buscaron Preceptor que le instruyese 
en los - rudimentos de la laiíoidadf y 
él soiieifó Maestro que le enãeãâfa 
los de la-verdadera Sahidurá^ p à e ^ 
como éí mismo le confeso muchos 
años después á un Compañero suyo .̂ 
desde edad'de siete años estaba pues
to en los brazos de Chsisto Graaciñ* 
cado. De este sólida principio nada 
la ingentísima, afición que tenia á i a 
virtud, y et igual hOTíor con tjue rai-f 
raba á famlpâi y pdr eso destíeijerè-
tooces hizo .trato sxp, Diers de qiie 
primero le arrojara al Infiernovlte 



cuerpo y alma, antes ^Be pefmiífera 
queíe. 'ofendiese gravemente. Ifet mis
mo jerà tambien^efeÉto la psiífuiída 
huLTÜdffíl con que:se alegraba à t que 
tados le deáprccíaran,' y P01" eso soüa 
dccir:;á'su-Macsír».»,- y no sería sin 
gFav5esí:iTíotÍvosj!qiíe él<era urt; p o b r é -
citOyíj. así^ qué rniisei-enojara'si'algu
no de^sus 'Condiscípt i losJo 'desprecia-
ba y; hacia burla de é t 

: .À&í escudjaba Antonio,' y era 
p r e c í s o ^ u e aprovechara mucho»-tan
to por ía aplicación y-viveza^de i n 
genio, como por tener su corazón 
desimpresionado de tes raaiéyolas i n 
clinaciones del Mtioda, ¡al <iue miraba 
con tat desafefto y descuido, que no 
conocía las calles por donde una Cria
da le üevaba al Estudio. De esta ne-
^ i i^epc ía -provino , qtje no ye.nda un 
día á traerle para su casa á la hora 
acostumbrada, salió é í , y tomando 
otra calle, se fue perdido preguntan
do por su casa, y en esta^congoja, 
eníró en 'ana que era de múgéres re
cogidas, hasta que pudo, hallar quien 
le guiara á la suva; y dándole razón 
de todo á su" M a d r e , ía Señora se 
enardeció de forma, que solo por ba
ker entrado en la dicha casa, sin mas 
culpa que su aÜigida inocencia, le d ió 
una áspera reprehension y disciplina, 
acompañada del Quotidiano Sermon, 
en que le decía: " M i r a , Antonio, que 
«tienes obligación de^er Santo, por-
"que y o te pedí í Dios para Bios: y 
«as í mira lo que haces, ser bueno y 
"agradecido á D i o s . » Este zelo y 
Christiana vigilancia de su M a d r e , 
mereció que el mismo Siervo de Dios 
lo calificara mucho tiempo después, 
diciendo: « Y a m i santa Madre está 
« v i e n d o í Bios, y no ie ha d& haber 
ahecho cargo su Magestad por la 
«cr ianza de sus hijos, porque era una 
«rauger may dada á la, o rac ión , y á 

"toid&s sus hrjos nõs ' hacia tenería en 
wUrt'aposemo ¡Pétirado todos los días, 
»-y no i J i ac í a tener Padre esp i rhuá l .» 

- - - í£l dé Aotonio es tar ía instrui
do en estas saludables máximas, y ex
perimentado cíe- las costumbres de un 
nim- £i<bstraicí® de los bullicios del 
Murtdt^ y atento a l •exercicio de las 
virtudes, que soo ei fundafflêntó de la 
períèccion christiana; ie vêr ia portar
se con el mayor respeto y amor á sus 
Padres, sin eí menor resabio de a l t a -
nena y desabnmiento con sus herma
nos, humilde y atento á sus mayores, 
manso y carifroso-con sus igüales- y 
que-huyendo de los juegos y pasa
tiempos de los Estudiantes, lograba 
las boras que íe sobraban del e&udío' 
en ayudar con reverencia las Misas, 
en hacer en su casa altares, imitar los 
afeflos de los Predicadores, y tratar 
con Dios en la oración^ y siendo estas 
pruebas, nada equívocas, de la fe y 
religion con que adoraba á Dios en 
eí Templo, y lo recibia sacramenta
do, desde ía edad de nueve anos íe 
permit ió ía freqüencia de los Santos 
Sacramentos. 

Ya desde la de siete años es
taba Antonio puesto en los brazos ife 
Chrtsto c ruc t í i eado , y gozaba de 
aquella mística union por tiernos 
a f e â o s ; y así serian de admirar los 
de su inocente alma quando se unia 
con él en ía Eucaristia, en que ado
rando su mismo cuerpo y alma sa
cramentada en ella, veía cambien re
presentado ei sangriento sacrificio 
que el mismo Christo crucificado 1c 
ofreció á su Patre Eterno para la tc-
deucion del Mundo. Por eso sin dada 
eran pEodigíosos los e f e â o s que .en l a 
sagrada Comunión sentía , y los i l a p 
sos éJnf tuxps divinos, de que dan i n 
dicio las humildes expjresiariesque mu* 
chas .anos después insinuó á un Co i» -
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panero suyo, diciendo: ,?YG 'Siena^e 
»»fuí un bobo, y me?efflbobaba t a M 
"Iglesia: y quítndô;siç llaníai)^ mi 
usança Madre para tjofe aos diésemos 
«á casa, no la oías, ,y -se llegaba la 
«Criada.y me tiraba de la capa, -y, vol-
"via y o , porque estafea em^obaáo 
^después que comulgaba.» ¡O- íeiíz 
bobería, en que pareciendo ^ADLOÍIÍO 
estuliüj lo.era por Cbristo, queen su 
sagrado convite le robaba los- senti
dos, absorta ía alma, en la meaiòríâ 
de su Pasión, y en Ía'gracia del Sa
cramento! 

Este era el magnetismo d iv i 
no que con suave y eficaz violtneia 
atraía su cuerpo, alnuty&emidos y po
tencias; pues, como dépoíien quatro 
testigos ante Notario Público y Apos
tólico, en tiempo de vacaciones todo 
su afán era irse á los Templos, y coa 
especialidad á donde estaba patente 

APOSJ-OLÍCO 
el DicimsiftiorSaeramentói y serrnw 
beleaabá de forma,- gue muefias-teces 
eca de noche quaad» volvia áveasa^ 
por cuya causa su vMacbe k óteñia^ 
dicténdole; jqt)e qué hacia todo el día 
sin comer?. A loque respondia: Yo , 
Madrç mia, todq elidia -fee estaáo en 
pre^ncia de nuestra Senòr». Sapra-
meritado, y me h4 parecido ma ins
tante, y no huKeta vuetóo taa'pres-
to, á -noquerènne echar, ú: Sacristan 
á voces y golpes de la l^iesiat Estas 
soberanas luces fueron las otile i l u m i -
naron ,el corazoij de Antçnio desde 
la aurora de su aatüral razon^ ynhor-
rorizado de las tinieblas y sombras 
de la muerte ea que tan d©, asiento 
están los amadores del MsodtyM fe-
solvió .ú remarse i ía ReligioílLSerá-: 
fica, para mejor servir á Dios^ y ca
minar Seguro para el Cielo-,. 

C A P I T U L O I I . 

Toma el Hábito: su Profesión y Estudios hasta, ordenarse de 
Sacerdote* 

gran complacencia fue para 
los Padres de Antonio 3a 
elección del estado religio

so, pues así le daban á Dios el hijo 
que para el mismo Dios íe habían pe
dido; y mas siendo en la Religion Se
ráfica, de la que eran muy devotos: 
igual satisfacción tuvieron también en 
ella los Prelados y Religiosos, pues 
no ignoraban su virtuosa é inocente 
vida, que les daba hieo fundadas es
peranzas de que. desempeñaría las 
oblig-aciones de buen Relígiosej -eomo 
cumplía las de Christíano. Á los diez 
y seis años no cumplidos de edad, 
to na ó el Habito, escogiendo su afeâõ 
el Religiosísimo Convento de; la Co

rona de^Christa, que es de Recolec
ción, y uno de los mas exemplares 
que hay en Valencia: y logrando eci 
su Noviciado .un Maestro dotado de 
todo el imperio que el Apóstdl le i n 
timaba á Tito, para enseñar y exhor-* 
tar, sitf perder la libertad del magis
terio, si enserara bien y viviera mal: 
comenzó de Novicio, coa&p á tam
bién h fuera en las virtudes, á pracr. 
ticar sus lecekmes, y á aspirar á la 
perfección que anhelaba su espíritu. 
Era en lós exercícios rdtgioses muy. 
puntual, en la oración constante, ea 
la mortificacioa fervoroso^ en la obe
diencia rendidovcn la pobreza esme
rado, en la humildad oficioso, y tan 
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pronto en el trabajo, que nunca lo losa de un sepuícm,tenía metida en 
vieron mas gustoso que quando ser
via en la Cocina, fregábalos platos, 
barria d Convento, asistía á los en-

la sepultura la cabefca, sufriend-j la 
hediondez que de ella salía; y repre
hendiéndole tan peligroso exceso, le 

fermos, y limpiaba los vasos mas ¡n- dixo ion humildad, que hacia aquello 
mundos, y estaba mas afanado en ios para que el bruto de su cuerpo viera 
mas penosos exercícios.'' Viéndole su 
Maestro tan fervoroso en ellos, como 
prudente y DircÉtor sabio, cauteló el 
que en su corazón no se engendrara 
algún apego vicioso de Sos que el 
amor propio induce con pretexto de 
austeridad, para adulterar las v i r tu 
des; y así, arbitró mortificarlo por 
sus mismas mortificaciones: le com
pelía á que durmiera, le obligaba á 
que comiera, le quitaba los cilicios, y 
le impedia las exteriores penalidades^ 
pero el Novicio, dócil á la obedien
cia, se rendia en todo á su voluntad, 
no apartándose en nada de su d o â r i -
na, por lo que instruido en todas las 
demás cosas necesarias, y con apro
bación de toda aquella santa Comu
nidad, hizo su Profesión, conservando 
en ella el rombrede Antonio,sin per
der el afeéio y devoción á los demás 
que se le impusieron en el Batltsmo. 

Cuerdamente satisfecho el Pa
dre Maestro del buen espíritu de só 

lo que era. Así purgaba sus pasiones 
y conocía su miseria, para no caer de 
la altura de las contemplaciones di* 
vinas; y con tall noble motivo, tara-
poco ~faltó á la subordinación de su 
Maestro, y á la humildad y exercí
cios de Novicio. 

Viendo los Prelados quan bien 
fundado estaba Fr. Antonio en el san
to temor de Dios, que es el principio 
de la verdadera sabiduría, le envía-* 
ron al Convento de "Denia á estudiar 
el curso de Artes; y faltándole allí la 
distribución de su amado Noviciado, 
formó como regla ía de asistir en el 
Coro á Prima, y luego ayudar todas 
las Misas que podia, hasta la hora de 
entrar á la Clase: después de ella, 
pedía á los Religiosos la ropa que 
necesitaban lavar, y asistiendo á Ter
cia y Misa Conventual, iba después 
al 'Refeóorio y oraciones de Comu
nidad, y en ía «¡esta lavaba la ropí , y 
la tendía al Sol. í>espues de Vísperas 

nuevo Çorista, le soltó las pigüelas iba i la Clase, y acabada, recogia la 
de la obediencia- para que volara l i - ropa lavada, asistía á Completas y 
bre tii seguimientd de los divinos im- Oración mental^ y después de ía cena 
pulsos, y él correspondió á eHos, s í - y otros exercícios monásticos, se re-
guiando con mayor tesón sus aeos- cogiá á tomar põ&â horas de sueño, 
tumbados «xercTôròff y mottíficácio- paíá tr í Mayfiñes, y lo restante de 
nes, sin faltar á todos los a&Os de ía. hóche lo emftéába en reiarel Via-
Cofatirmiad y vida comua,.mostrán- Crucis, en Oración, y otras obras pe-
d w e ^ f ' t ¿ d o s afaÉle én el còmércio n d e ^ Í J t m c a asistia en la Cd ja , sino 
fráfernal, y observando el itiyialáble ett elEíora ó eó la Iglesia, ht se sabía 
sí lenciõ^ye fn aqàèlla santâ^Recó- gyaodo estudiaba^ porqüe solo le 
leccfòrí W.esencFáf í&tatutó:. pero en Ve£$ Son los íjuidernos pasan4o sú ¡ 
l ó - p r i v ^ o e r a á ' W moniêciíaonés IçcCtQtí á la lü? dil'la Lámpara, y sin 
tari ç l t t raordinatfê^qoe ' Í^ÜSÍÜ SO i l ^ s dUigencia Ik daba puntual, y de* 
Míéstró sus àcclòiiet, le vió'^af uñst fàl&ffl èntre ¿üs Condisci^úlps coa 
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6. CRONICJI mi* 
Acabado el Curro de Artes, 

Envió la obediencia a Fr, Antonio al 
Convento de la Corona p.ira estudiar 
I;i Teología, y h fue ¿uníamente gra
ta, porque se hizo cuenta que volvía 
á él para reniivar su juvenínd. como 
la Aguila, en aquella tu primera y 
sania cum; por lo que le suplicó á 
su Padre Maestro, que lo fue en el 
Noviciado, le peferuticra seguir los 
mismos ejercicios y compañía de los 
Novicios; y con esta licencia entraba 
todas ]?.s noches al Noviciado, y de-

con ellos las culpas, recibiendo la 
penileficia y mortificación que -se le 
imponia: con ellos' taoibicn hacia to
cos los oficios dul Converto; y todo 
fon ta! humildad, diligcticia y cotii-
posriira, que no solo era el aliento y 
tonstielo de los Novicios, sino tam
bién la admiración y exemplo de to
dos los Religiosos. No era la virtud 
de Fr. Antonio hazañera, ni su aus
teridad escrupulosa, ni su mortifica
ción melancólica, ni su genio tétrico, 
sino que todo lo obraba con tal natu
ralidad, senullvz y lisura, que á to
dos se hacia amable, y él á todos so
ciable-, y en la aula, asuetos y rtetsa-
cíones, solia ser eí mas jovial y grar 
cioso, y c)liando alguna vez, por na
cer algalia acción religiosa, ó decir 
alguna palabra exemplarj le'.̂ fecia? 
por apodo la Beata, rcsponíta.CQn 
expresiones propias^Ue su caníoj, , nar 
tural gracia eft cl decir, y re^gíosjr 
dad, de lo qtte iodos se reían'¿óá 
placer'y gusto. 

Era tanta" la ábstracao^,,^) 
siglo que observaba f t A n t o m p . j ^ 
ni una vèz había visto á so cTM^i¿ 
desde qué tomó el habito,-% 
que ya rfb tenía mas fe^re qué.'jepuV 
thristo, ni mas jVTaáre que -m^ríá 
Satitísimá; pero ño pudiendó ^ ' ^ T 
dre "(Tónseguir el'Ver|e>n.sq.'c^ Süf 
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plicó al Prelado le mandara que sa
liese á verla en ta Iglesia, yisiendo la 
petición tan racional y piadosa, al 
mandato del Prelado salió lleno de 
verguenza, cruzados los brazos, y 
puestos en tierra los ojos, se presentó 
á su Madre; y estando allí un rato, 
dio una vuelta en círculo, y le dixo: 
Ya me ha visto, Señora;, con lo que 
se retiró al Convento. Era la-Senara 
verdaderamente espiritual, y muy de 
anres le tenia hecho á Dios sacrificio 
de su liijo, y por eso en lance 120 ex
traño nu te dió por sentida, sino qué 
quedó muy edificada. 

UÍ;O de los exercicios espiri
tuales en que se ocupaba el devoto 
Corista, era baxar después de Mayti-
nes al Huerto del Convento ¿ rezar 
la Via-Sacra, cuyas Estaciones están 
proporcionadas en todo su círculo, lo 
que hacia llevando á cuestas una 
Cruz pesada, y concluyendo á la 
puerta de una Ermita, hacia una 
disciplina, y se quedaba en oración 
hasta que tocaban á Prima-, solían in
comodarle allí muchos mosquitos, y 
preguntando á su Confesor si. .sería 
mejor espantarlos .porque le mortifi
caban,en ía oración, ó si los desaria 
que libremente íc picaran, le ¡respon
dió: íkxailos que. piquen. Obedeció 
Fr. Ántonioj pero al otro d i ^ tenia 
ei rostrq tan hinchado que parecia un 
m^t ruo , de lo que el Confesor, que
dó. nmy.fompadeci^Qy y de dartales 
diâáiBenes escarmentado., 

ÊxpcâaWe. se hacia ea.ague? 
Ua santa Comunicad, un Jóvea^gu? 
Con|eiKpr y dçvoçifin. asistía 
los ĵftcis de Reüg^humi l áe^ .o f i ^ 
ptoso,.çD los exeretá^^áel TSwjsifaAa 
y sçp.viçips del C^inv^ntpj metóficado 
eb t ^S t sps sentí4os.,y a p e ü t ^ ' ^ 
br;e gue^mi^s'j^jcosa. p r ^ ^ j i f 
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tamefia burda, y un pedazo de sayal muy agena de los afeaos de ella, y 
su pdño de narices^ obediente, que no 
tenia otra voluntad que la de los Pre
lados y sus Dire£tores; caritativo con 
iodos, y especial me ni e con los enfer
mos; exemplar y estímulo de sus Con
discípulos hasta en la puntualidad y 
asistencia de la Aula y todas sus lec
ciones; pues aun quando le enviaba 
Ja obediencia á pedir limosna, lleva
ba el cartapacio para estudiarlas en 
el camino; por lo que en los cursos 
escolásticos y exercícios literarios, 
fue notoriam.eme tenido por el mejor 
Estudiante dé ellos; lo que fue parte 
para ausentarse de su Patria, por te
mor de la Cátedra con que mas que 
probablemente íe hubiera premiado 
su Provincia. Todas estas relevantes 
qüalidades de virtud y cíçncia, le 
iban disponie'n'do para que a su res-
peâivo tiempo se ordenara áe todos 
los grados que lo elevaron hasta el 
del Sacerdocio. 

AI verse ya el Siervo de Dios 
consagrado para el stibllme estado de 
Sacerdote, añadió á su continua ora
ción., nuevas vigilias y santos exercí
cios, preparándose para celebrar su 
primera Misa con una Confesión ge
neral, que hizo con muchas lágrimas 
de contrición y amor. ¿Pero quién 
podrá espresar los afcâos de aquel 
piadoso corazón, si considera que sí 
quando niño ofrecía de él a! Señor 
tan agradable sacrificio, postrado en 
el pavimento del Templo, y !e abs-
traian de todo lo terreno sus espiri
tuales delicias; quales serian las que 
.sphre el Altar gozaria, quando ele
vado á sus aras ofrecía al Eterno Pa
dre, y representaba en persona de 
Christo, el santo Sacrificio é. inmacu
lada Hostia, que en la Cruz ofreció 
por la redención del Mundo? Era y â 
iu vida desde entonces en carne, pero 

por eso era su vida como Angélica, 
pues el Señor quiso adornar su alma 
con las propiedades que gozan los 
Angeles, de la ciencia, pureza, custo
dia de las ovejas de Christo, y de la 
legacía con que se kilerpoueti ame su 
Magestad por los hombres; y así, dis
puso su Providencia que en el Capí
tulo Provi ricial fuera instituido Pre
dicador y Confesor, destmá/ídole ai 
Convento de Onda para el exercício 
de tan altos empleos. 

Uno y otro ministerio los co
menzó á exercer con la debida apto-
bacion y licencias del Ordinario, y 
tan fervoroso zelo, que sabido de loá 
Prelados, le mandaron pasar á De-
nía, Ciudad que como Puerto del Me* 
diterraneo, le ofrecía grandes y labo
riosas tarcas, así por ser habitada íte 
mas de mil Vecinos, Nobleza y Ca
balleros, como por el Hbertinage que 
en tales Lugares franquean el Comer
cio y concurso de varias naciones. 
Predicaba el P. Fr, Amonio, no para 
hacer ostentación de vanos y delica
dos discursos con que divertir y cap
tar aplausos de sus oyentes, sino para 
hacerse delante de Dios, que le habia 
de juzgar por la manifestación de la 
verdad, recomendable á las concien
cias de los hombres; y por eso toda 
ía estimación que hacían del V. Pa
dre, consistía en sus virtudes, exhor
taciones, y dirección mas segura dç 
las conciencias; y así fue, que una 
Señora muy principal tenia tan apre
ciada su religiosidad, que después de 
haberse venido á Indias, deseaba te
ner alguna alhaja suya, y cumplió su 
devoto afe&o un Compañero suyo, 
que le dió unas alforgillas del V. Pa
dre, que apreció y guardó como preiK 
da que se hacia recomendable por ía 
virtud y exémplo de su dueño. 

2 ) 2 
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Alístase el Venerable Padre en la Misión para las Indias, y su vhg? 
basta llegar á Querétaro. 

.Esfogaba en Penia d V. Pa
dre el zelo que ardia en su 
corazón por la honra de Dios 

y bien de sus almas, derramando has
ta sus contornos el bálsamo de la pie
dad en vivos y eficaces Sermones, 
sacados de la Enagestnma simplicidad 
y celestial unción del Evangelio; y 
po sin gran consuelo cogia en la con
tinua tarea dçl Confesonario o lma-
das niR'it's, quK le rendían ¡as buenas 
st-Hüiilas que sembraba desde el Pul
pito; pero estas laboriosas fatigas no 
eran mas que ensayos que la divina 
providencia iba ordenandg para pre
parar su corazón y disponer su ani
mo para la vocación d d Apostolado; 
y por eso, sabiendo que cl V. Padre 
Fr. Antonio Ltnaz estaba autorizado 
para convocar y conducir á la Amé
rica veinte y quatro Misioneros, le 
suplicó le admitiese en su número; y 
recibida su Patente, la presentó á sus 
Prelados, y con su bendición y licen
cia se dispuso para tan santa jornada. 

En ella tomo la ruta por Va
lencia, para cumplir los oficios de 
piedad que le diétaban, su devoción 
ai santo Convento de la Corona, que 
fue la Kscuela de religiosa disci
plina, de cuya Religiosísima Comuni
dad se 4espidió con mucha ternura; 
y el filial amor que le tenia á su san
ta Madre. Estaba la Señora, ya había 
tiempo, Viuda, pero se consolaba con 
la cercanía en que tenia á a i hijo; y 
enterada de su resolución, le hizo ver 
su dolor y sentimiento, diciéndoíe: 
»¿Como, Hijo mío, quieres irte y de-

«xarme, quando yo esperaba de tí al-
fjgun consuelo, y que en la hora de 
»nii muerte te encontraran mis ansias 
»á mi cabecera?» A lo que, sm in -
murarse en nada, le respondió: vMa-
"dre mia, quando yo eqtré en la Re
l i g i o n , dexé ya á Vm. y tomé por 
»Madre á Maria-Santísima, y pê r 
»Padre á Jesuchristo, pues renuncié 
"todas ías cosas terrenas. Yo me yo.y 
"íí trabajaren la Viña del Señop^y 
«ver si por este medio podré dar,gu£ 
.«to á mi amado Je;>us.,Mi Madre se 
"consuele en el Señor, que su divina 
«Magestad cuidará de Vm. y si el 
«Señor me dá su gracia, no faltaré 
»en asistirla á la hora de su muerte. 
»>No se afiha, Madre mía, que esos 
'•son sentimientos terrenos, y lo he-
;»mos de de*3r todo á disposición del 
»»Altísimo. Tome ese hábito, que con 
»licencia de mi Superior le dexo p'a— 
«ra enterrarse: y para consuelo mto, 
"le dexo á mi Cuñado y á mi Her-
«maiia, á quienes encarecidamente les 
»»he encargado cuiden de mi Madre; 
»y en caso que estos falten, cuidará 
í ' j e susdemi Madre." A este punto 
se puso de rodillas Á sus pies, y le 
pidió perdón, y que le echara su ben
dición, lo que con sumo dolor hizo la 
Señora; y renovando el sacrificio que 
muchas veces le había hecho á Dios 
de su Hijo, le pidió le'dexara !>esar 
la mano, y aunque se réáistro, ftéto 
dándole este corto consuelo, se besar 
ron Madre é Hijo las'-rhanbs,^ este se 
despidió de todos toniarido su camino. 

Recibióle en Cadiz el Vene-
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rabie Linaz con ternuras de Padre, y 
quedó tan preocupado dcs i i í a f eâo , 
como del concepio de !as singulares 
prenda^ con que çl Señor hab¡A;dota-
du su ¿Ima para el ministerio apostó
lico: pues si Aristides pinfa'ba Jos 
afeflos y pasiones del ánimo: si en el 
semblante del prudente luce la sabi
duría: si íus rostros de los Soldados 
de David eran como de í.eones^ por
que es feliz fruto de la observación 
saber formar idea qtre represente los 
afeóos de la alma? es propio de la 
prudencia el ver en'los ojos del Sabio 
ia compostura y modestia que di¿ta 
la discreción, y es natural en la cons-
taitte firmeza deí aspeito mostrarse la 
intrepidez y fortaleza del ánímo^ un 
ente» é ilustrada experiencia, bien 
pudo representarle en la vista de 
aqaehjóven Misionero una cabal ¡dea 
de los íntimos afeóos de su alma, y 
de ías bellas qualidades de prudencia, 
ciencia, compostura, modestia, forta
leza corporal, y vigor de espíritu, 
que con agradable y sério aspeáo ma
nifestaba, y por eso presagiar los opi
mos frutos que de su predicación y 
exemplo habían de resultar al instituto. 

Muy luego se vio estoen la 
Misión que antes de embarcarse pu
blicó el V. P. Linaz, pues en ella hi
zo eí P. Fr. Antonio el estreno de sus 
talentos, encendidos en eí ardor de su 
acia, y conformes al estilo de su nue
vo ministerio^ quedando graduado de 
-Predicador Apostólico en el emporio 
xle mochas y varias: naciones, el que 
Jiabia de evangelizar á otras innume-
Tables y mas bárbaras gentes. ' 

Tuvo la suerte de embarcarse 
junto con su Venerable Fundador, y 
siguiendo $u exemplo, alternaba con 
éi las* Pláticas espirituales con que to
dos los dias instruían á losNavegan-
tesy y es las confesiones, que freqüen-
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taban, reformando sus costumbres; y 
aunque no le faltaron incomodidades 
y sustos del inconstante ücceano, pe
ro todo lo admitia con méritq, y has
ta de su vida le ôFrècia al'Señor 'con
tinuo sacrificio. íEste lo hubiera con
sumado gustoso, si con él pudiera ha
ber impedido 'ío$ horrendos 'pecados 
y enormes sacrilegios que poco antes 
de l legará Veracruz habia causado 
el Ímpio Lorcncillo y su infame t r i -
puíacion, saqueando aquella, infeliz 
Ciudad con muerte de muchos, y ro
bando con herética profanactou sus 
Templos, cuya lastimosa tragedia llo
ró amargamente el V. P. Lioaz, com
parando su deíolacion con la de Je-
rusalen, y lamentando con jete unas 
sus ruinas y despojos, con tristes y 
hígubres trenos: pero^ntro de pocos 
dias, en que se padecieron grandes 
penurias, salió mandado de su Prela
do el Padre Fr. Antonio, con otro 
Compañero, á pie, con solo el Bre
viário y un Santo Christo, y sin mas 
viático que un poco de vizcocho prie-
tq^que le socorria la pobreza de unos 
•Àrrieros con quienes se habían agre
gado; y alcanzándole órden del Co
misario para que hiciese Misión en 
los Pueblos del caminó, lo esecutaron 
en cinco d e é í ; y en todas las Posa
das, Ranchos y Villas, no perdían co
yuntura para exaltar ía divina pala
bra. Era tiempo de lluvias, y esto au
mentó las incomodidades del camino} 
y no teniendo mas que una túnica, 
machas veces se les secaba en el cuer
po, y así llegaron á San Juan del 
Rio$ y antes de acabar la Misión que 
í l l í se hacia, lo asignó el Prelado con 
otros tres Compañeros para que pasa
ra á Querétaro á tomar posesión del 
Convento de ía Santa Cruz, èn don
de entraron, el dia 15 de Agosto del 
mismo aüo 1683. 
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CAPÍTULO IV. 

Comienza el P. i r . Anmio con infatigable zelo las tareas y largas pe-
rcgrinaviones del ministerio apostólico. 

Rigido ya el Colegio, se esme
raron sus VenefaMes Funda
dores en levantar tairibien su 

espiritual edificio, porque debiendo 
ser Escuela do ApóstoJes y Semina
rio de Misioneros, que habían de ser 
luz del Mundo, todo su ftmdamemo 
dfbia ser Christo crucificado, estri
bando en las máximas de su Softrina, 
que fueron la pobreza y humildad., 
para dar en sn mortificación y exem
plo la pauta y exemplar á sus suoco 
sores. Eran todos en ía oración con
tinuos, en el Coro indispensables, en 
el silencio rígidos, en las mortificacio
nes fervorosos, en el estudio constan
tes, en el Confesonario incansables, 
en el Púlpito zelosos: y como el Pa
dre Fr. Antonio desde su puericia ha
bía sobreedificado el tenor de su vida 
sobre el mismo fundamento, y tenia 
en su corazón impresas las mismas 
reglas, las praítícaba exââamente con 
los demás, ocupando el tiempo des
pués de Maytincs en el exercício de 
ia Via-Sacra, con una pesada Cniz 
acuestas, y en otras mortificaciones 
públicas, iiuniildes y penales, que le 
hacían relucir ̂ un entre los mas fer
vorosos. 

Veinte y seis años de edad 
tenia quando se fundó el Colegio^ y 
al mismo tiempo, así para tomar là 
posesión del Conveíito, como para 

. los desempeños del Pdlpito y afanes 
del Confesonario, le juzgaran los 
Prelados muy proporcionado -para 
asociar y alternar con tos Padres mas 
antiguos y graduados, qua había entre 

¡os Fundadores; y por eso después de 
una Misión muy frnftnosa que se hi
zo en Que retar o, fue escogido para 
la de México, en que se vió tal con-
mocioD y novedad en todos sus esta
dos, que pudo ser aquella Nobilísima 
y magnífica Corve.expe£Hculo de ale
gría para el Cielo^ y de gozo para ios 
Angeles, por la penitencia y reforma 
de sus costumbres. Pocos meses.des
pués se le intimó orden del Superior, 
para que con otros tres miírehapa á 
la remota Provincia - de Yncataa, y 
llegando á Veracruz con un solo 
Compañero, publicó Misión, que se 
hizo en ella y el Castillo de San Juan 
de Ulúa, Correspondiendo el fruto al 
zelo y aí trabajo, del que participó-el 
M. R. P. Comisario General de estas 
Provincias, oue predicó el Sermon de 
penitencia, con quien se embarcaron 
ios quatro Misioneros, y á los ocho 
días fondearon en Campeche, en don
de e] mismo Prelado publicó la M i 
sión, que continuaron los quatro Pa
dres Misioneros, ia que concluída! con 
mucho fruto de las almas, prosiguie
ron en la misma tarea, hasta llegar á 
la Capital de Mérida. 

Aqtií publicó el Prelado Ge
neral Misión, siendo recibidos los Mi* 

, sioneros con una especie de asombro, 
que al ver la plebe aquellos Varones 
penitentes se compungia, y algunos 
publicaban sus conciencias,- diciendo 
á voces sus pecados \ y asi, fjjeron 
muchas las. conversiones A l mismo 
tiempo se celebró el-Capitula Brovinr 
ca l ; y deseando el Prelado restaurar 

i 
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el Instituto Recoleto, lo propuso á los 
Padres Capitulares, quienes con igual 
zelo, eligieron para Guardian de la 
nueva Recolección á uno de los Pa
dres Misioneros; pero exponiendo es
tos al Prelado qne eso sería puncr un 
grande ímpedimemo al fin de su mi-

" nisterío, atendió á sus razones, y los 
dexó libres para seguir su Apostola
do, y el deseo quo tenian de misionar 
en las tierras de los Gentiles. À este 
fin les mandó se embarcaran para Ta
basco, desde donde podrían penetrar 
en las Provincias de Guatemala. 

Ya estaban los Misíooeros pa
ra entrar ía barra del Rio de Tabas
co, y un Pirata Extrangero les cortó 
el paso con tres Embarcaciones, dán
doles caza; pero la Providencia divi
na les libertó en su fuga. Ocho dias 
anduvieron prófugos en aquellos ma-
re?, hasta que arribaron á Campeche: 
y estando allí el Prelado General, 
tuvo por ominoso el suceso, y lo in
terpretó castigo de Dios porque no 
se habían quedado á fundar la Reco
lección de Mérida; y mandándoles 
encomendar á Dios el negocio, explòr 
ró su obediencia, y hallándolos á to
dos rendidos, hizo un sorteo para de
terminar los que se habían de quedai* 
a" la fundación dicha, y los que ha
bían de proseguir imskmando: esta 
Suerte fuç là;'de los Padfres Fr. Mel
chor de Jesus y Fr. Antonio Margil^ 
para cuyo dísiiho se ejnbarcarbn con 
]ei mismo Prèfado, y llegaron feliz^ 
tnéhte'á Tabasco, en donde se despi-
<Kprt>n de sá amable y religiosa coro-
pañra.'" • 

Antçs de salir de este Puerto; 
fêrfranquèá ta .'genetosEf piedad de 
pn Gabaliem-la Imágen defim devoto 
Crttfifixo, acoboáada ér i 'u ta caxaj 
park llevaría çh sus Misíâbeíf*, y obli
gados de- qáe %! Señor cprisiese eri 

QUERETARO. I I . . 
aquella Imágen acompañarles, se coa
vinieron en compartir hs horas de la 
noche, para que mientras uno descan
saba , el otro estuviera en oración 
acompañando á su Crucificado Due
ño; y observaron tan fielmente este 
pado, que ni los trabajos de los lar
gos y fragosos caminos, ni las fatigas 
de su apostólico ministerio, fueron 
bastantes para interrumpir sus reli
giosos votos: y como Dios había es
cogido á estos zelosos Ministros para 
andar en perpetuo giro, del modo 
que los Planetas rodean con fogosa 
inquietud el Cielo, salieron luego por 
toda la Provincia de Tabasco, ilumi
nando con la luz del Evangelio sus 
numerosos Pueblos, que los recibían 
con tanto açmr y veneración, que co
mo el R. P. Díaz dexó escrito, pa
sando él después por ellos, cubrían 
los Indios las calles con esteras y flo
res, porque supieron que era Compa
nero de los Padres que ellos llama
ban Santos. 

Dirigieron sus jornadas para 
Chtapa de los Tndiosj pero como el 
trabajo había sido, mucho, y iban no 
solo á pícj sino á planta desnuda por 
caminos muy fragosos, y en que se 
vieron muchas veces atascados ea 
pantanos, y no pocas pasados de las 
lluvias los hábitos, que por falta de 
remuda se Ies oreaban en los cuerpos: 
destituidos de humano socorroj y tan 
faltos de sustento, qtie para mantener 
la vida comían frutas silvestres y 
yervas, al fin se rindieron sus fuer
zas; y al llegar al Pyetilo de Tqxtla 
enfermaron tan grayémente, que sus 
Vecinos ya habían hecho dos ataur 
des para guardar sus venerables etier-
pos; pero eT' Médico dispuso que loç 
pasaran éñ Ombros á OTapa,'pá¡r$ 
acudir mejor á su cura^ EVP. Fr. An-
toüio fue el mas agravado, y sin' es-
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pcranza de vida se le había ya admi
nistrado la sanca Unción, por lo que 
condolidos los Pueblos comarcanos, 
hacían Procesiones y plegarias al Se
ñor por su salud;, pero masque todos, 
esmeraron su caridad en la asistencia 
de los enfermos su devoro huésped 
Don Gregorio Vargas y su Esposa 
Doña Francisca Astudillo, la que 
viendo ya deplorado al P. Fr. Anto
nio, llevada de su piedad, se fue al 
Templo con dos niñas hijas suyas, y 
se las ofreció al Señor porque le die
ra vida al enfermo; y fue de admirar 
que luego enferinú una de ellas, y 

APOSTOLICO 
murió á pocos dias, y en ellos mismog 
convaleció el moribundo. Lúego que 
lus Padres cobraron alguií aliento se 
fueron á ¡a Iglesia, y confesando á 
los que lo deseaban, dieron al Señor 
las debidas gracias 5 y tomando la 
bendición de su Magestad sacramen
tada, emprendieron desde allí su ca
mino, pues por no conmover la ter
nura de sus piadosos huespedes con 
la despedida, se contentaron con lle
var impresa en sus corazones la cari
dad con que les habian socorrida, 
para tenerles presentes en sus oracio
nes y sacrificios. 

Entran ¡os Venerables Padres en Ciudad Real, y backttâo Misión 
llegan 11 Guatemala. 

Esplandeciendo en do&rinâ y 
exemplo, caminaron los Ve
nerables Padres á Chiapa de 

los Españoles, cuya nobilísima Ciu
dad, condecorada con el epíteto de 
íí,çâi, les recibió como Apóstoles, Co
ronados del fuego por cuyas lenguas 
explicaba sus dogmas el divino Espí
ritu; y 110 Solo admiró sus máíimas 
evangélicas para sujetar la cerviz al 
suave yugo de la ley en los divinos 
preceptos, sino también para la obser
vancia de los consejos evangélicos; 
pues fueron muchas las personas de 
ambos sexós, que despreciando el Ip
so mundano, se vistieron eVhábUoáe 
penitencia en el humilde sayal de Sao 
Francisco, alistándose en su Orden 
Tercero; con resolución tan christía-
ha, que en otra Misión qtfe' el P. Fç. 
Antonio les hízo el año de "noventa y 
Érete, halló tan firmes aquellos santos 
propósitos, como si no hubieían pasa
do tantos años. 

Desde allí fueron ilustrando 
toda la Provincia de Soconusco, que 
conmovidos sus Pueblos les recibía, 
saliendo millares de Indios á los ca
minos con ramos en las manos, y fotr 
mando Procesiones para acompañar
les: pero siendo estas demostraciones 
en veneración de los Padres, se las 
reprobaban y obligaban á- no hacer
las. Fueron innumerables las conver
siones de Españoles é Indios, que 
Dios obró con sus auxilios en la larga 
distancia de tuda aquella Costa, qaç 
cerca de un ano anduvieron por ca
minos muy ásperos, estériles y penar 
sos, sin que faltara dia.algwio en $ue 
ÍÍQ estuvieran ocupado? ea el minister 
rio apostólico^ hasta llegar á Guatef 
mala. . 

Bipn .previeron los hunàldçç 
Misioneros ta conmoción y excesos 
del PuéíjK cofi qúe en esa Ciqdaíj 
habian ele ser recibidos;,y para esyi-
larlos, caminaron á largos pasos mu4 
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y entraron á la una de los Señores Presidente y Obispo, has-chas leguas. 

la noche en el Convento de N . P. & 
Francisco: pero viendo por la maña
na en el Cementerio ti multitud de 
Indios que les vinieron siguiendo, la 
aumentaron las gentes, llamadas de 
la novedad: las tjue al vertes quando 
salieron á presentarse al Señor Presi
dente y Señor Obispo, pasmados de 
su aspe¿k>, les parecia ver UROS mons
truos, 6 Unas estatuas de Enoc y 
Elias, que hacian señales del último 
dia de! Juicio. Pucos tardaron en el 
expediente de sus despachos, y la ex
pedición, que acordada por los Ge-
fes, le confiaron á su ardiente zelo. 
Fue el caso, que las Compañías de 
los Soldados destinadas á la guarda 
de las Costas, por la invasiun que 
amenazaban las naciones Extranjeras 
y enemigas, se habían enemistado so
bre los alojamientos y víveres, y es-
laban á punto de darse batalla unas 
contra otras} y para evitar tan ruino
so escándalo, se acordó que los Pa
dres fuesen allá, y que con la eficacia 
de su duârina les redustesen á la paz 
debida: así fue, al oif aquellas trom
petas evatigéíicas, tocaron todos la 
íetirada, y unidos en el vínculo de 
una caridad ehristiana, se estorvaron 
muchísimos pecados, y se fervoriza
ron con valeroso denuedo para man
tener sus puestos y perder las vidas 
fen defensa de la Ley,'del Rey y de 
l í Patria. 

\ * Esos' mismos rezelos y conti-
Tfâa$ sobresaltos de la ho&üiáad ex-
Irángera retardaron la Misión basta 
ef mes de Enero, que la anunció e l P. 
Tí; Afttcmib , en que resonando las 
Vocês de Íris dos Misiònéíòs desde tfa 
"Cátedfal-hasta el úlémó Barrio, se 
copan ópimós frnros en los Coníeso-

ta el mas pobre Indio, que todos de
cían que envió Dios esta Misión á 
este Reyno, para que con humildad, 
claridad y verdad se persuadieran y 
se obligaran á ajustarse á sus obliga
ciones, pues veían lo que Dios obra
ba en todo género de personas. Lo 
que hacia encoger de ombros á lus 
Teólogos mas aventajados, fue el que 
á los seis meses, en que todavía du
raba la Misión por los contornos, se 
encendió una voraz epidemia que 
asolaba las casas, con espantoso es
trago en todo género de personas: y 
observaron que en los que hicieron 
mas efe£to las Misiones, y en los que 
con públicas penitencias manifestaron 
mas su arrepentimiento, fue en los 
que con mas rigor se engrasó ia pes
te; COÍBO si Dios les hubiera esperado 
y dado tiempo y lugar de penitencia, 
para que como Esaü, no lloraran su 
reprobación eterna. 

Después de esta, prosiguieron 
los Venerables Padres en continuadas 
Misiones, por todos los Pueblos y 
Lugares de la Costa y Sierra del Sur; 
en todos ios que, según declaró el 
mismo P» Fr. Antottio, fue la Misión 
una red barredera, que por ío gene
ral barrió lo malo, y fue causa de 
tanto bueno, y muchos dixeron: wBen
edito sea ñoestro gran Dios de Gua-
»»te mala, qüe ha visitado y hecho la 
«nueva redención de su Pueblo. *> 

Estas bendiciones eran dé dul
zura y consuelo á los coraaones ds 
los Venerables Padres, y que confor
taban sus espíritus para que n i ' una 
bora estuvieran ociosos, y pudieran 
soportar, como evaBgéKcos Opera
rios, las laboriosas tareas de la Viga 
del Señor; compensando sus sudores, 

Ttariosyé^ías' ParreqúiaS y Conven^ fatigas y desvelos, los abuadantísp-
tbs; puts me tal ía euumockm, desde mos íratos que cogieron en las-Giu-

E 
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iguel, de Granada y á hacer aquellos pecados. Ese raismo 

divino impulso se vio en la Iglesia 
del Pueblo de ¡Vloyuta, pues entrando 
lus Padres ieiiibl6 fuertemente la tier
ra, sin que temblara fuera de ella, lo 
que les excitó á decir: que en aquella 
Iglesia adoraban los Iiniius al Demo
nio; y fue así , que terrificados los 
Idólatras, y viéndose descubiertos, 
manifestaron los idolillos que debaxo 
de la Lámpara tenían formados en 
unos pergaminos, que al punto fueron 
quemados: lo mismo hiciferon en otras 
muchas partes, dando al fuego todos 
los instrumentos de superstición y fae-
chizerías con que el Demonio les te
nia alucinados^ y desando en todas 
las Iglesias de los Pueblos erigida y 
recomendada la Via-Sacra, y en to
das las familias establecida la devo-* 
cion del santo Rosarlo, y la de cantac 
el Alabadu, que despues.se ha exten
dido hasta los confines de todo este 
Reyno, los dexaban confiados para 
defenderse de las astucias y malos 
artes del común Enemigo, y de todos 
sus enredos. 

> Con el mismo feliz suceso g i 
raban los dos Ministros del Altísimo 
aquellas fragosas tierras é incultas 
gentesj hasta las Provjacias de Hon*? 
duras, Nicoya, Nicaragua- y Costa* 
Rica;, y sieodo los prodigiosos frutaç 
qpe en ellas hicieron dígaos á e eter^ 
Ra memoria., con ningún testimonio 

14. 
dades de San 
de Leon, y en ^ demás Villas, Pue
blos y Lugares de aquel dilatado 
Reyno; y auaque muchos de sus Ve
cinos se salían fuginvus al oír que 
veitian á ellas los Misioneros, porque 
acusados de sus conciencias, temían 
que en sus manos venia la ira de Dios 
á castigar sus gravísimos pecados 5 
puro sabiendo la lenidad y blandura 
con que, como su Maestro Jesuchris-
to, recibían á los mas famosos peca
dores, volvían ansiosos á buscar el 
remedio de sus almas en la pruden
cia, caridad y paciencia con que les 
oísn^ y de senredanda sus perturbadas 
conciencias, los absolvían de sus enor-
ipísímas culpas. 

Era tanta la eficacia con que 
predicaban contra (os vicios, y espe-
cialmeme el brutal desenfreno de la 
embriaguez, que dominaba en los 
Pueblos de la Costa y Sierra áspera, 
que conociendu ser este del que el 
Demonio se yalia para hacerles co
meter otros gravísimos pecados, lo 
llegaron á abominar hasta cortar los 
árboles de que componían sus breba-* 
ges, porque diciéndoles los Padres 
que se convertiao en v i votas y gusa
nos que Ies roían las almas, para que 
en la comparación material entendie-
ían el daño espiritual que les hacian, 
.vieron con terror y asombro, que aí 
descebrir las vasijas de la Chicha ha
bía en ellas venenosas vívoras y as- mas calificado se pueden ¡nsifiuac-, 
querosos gusanos: pero no es extraño que con el informe que de ellos hizo 
«pie la inspiración divina sea ínter- on digno Obispo á su,:Soberanor dÍT 
prete de la divina palabra; y así, h eiendo: ».Er¿ Melchor,Latpez de jfeT 
abrazaban con tanto aprecíofque des ¿sus, y Fr^ Amonio Margi l llegarla 
$mâ de treinta años, quando se con- ?»á este Obisgado.-íle Nicaragua, ctys-
Xesabáji aquellos Indios, si el. Confe- n t inoando^â r f i i en t e «çèIí£Ía çon?$iy 
^QrJes egàmtnaba sobre algunas co- «sipo de lasa ímas; y habiendo publjr 
sas, respondían: que desde- que los M&IAQ y pr^p^sto UrM^ipp , la tj$r 
Padres Santos, así ilamaban.á los Mir *>cutarOQ..jcqii¿;taqta. a s ^ t w d a . ^ p j f 
sî mxnSj viiúeron, ÜO. hafaiasvvuelto «rfúnUai l o s ^ ^ e ¡4urga-,sg^¿adffiirgr 
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-bles efe&os hasta el dia de hoy. Con 
7: su asistencia, predicación y exem-
»plo, se han desterrado en los Indios 
»Convenidos y_ Tributarios muchos 
^abusos, extirpando multiplicados er-
».rores, y se ha afianzado en estos la 
i>Fe Católica con demostraciones de 
'?gran consuelo, siéndolo para mí i n -
"Comparable, en las experiencias con 
»que loco su firmeza. Y cxàminándo-
»'Ios en algunos puntos para descu-
»brir su solidez, me responden: Esto 
»nos dcxaron enseñado los Padres de 
i»la bendita Misión. Y si en algunos 
»Pueblos experimenté el menor des-
»cuido, solo con proponerles yo la 
»rr.as leve insinuación de la doíirina 
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"que predicaron, y convidarlos á 
«aquellos mas suaves exercícios en 
»que los impusieron, se enfervorizan 
(•ranto, que se restituyen á sus prin-
«cipios gustosos. Los Españoles, Mes-
"titos y Mulatos se reformaron mu-
"cho en las costumbres^ por cuya 
-scansa me ha sido suave la dilatada 
» peregrinación en mis visitas, debicn-
»doles á estos buenos Obreros la ma-
'•yor parte de mi espiritual alivio, y 
"desempeño de rai Pastoral encargo.-» 
Fragmentos de oro son estos, que va
len tanto para la verdad de la Histo
ria, que no se pueden compensar sino 
en los mismos términos de aprecio 
que le dá tan ilustre testimonio. 

Entran los Venerables Padres á la Talamanca, y ks peligros de que el 
Señor libertó sus vidas. 

EY de humanidad era» que es
tando ya los Venerables Pa
dres en Costa-Rica, y después 

de un círculo tan dilatado como pe
noso de tantas Provincias como ha-
bian evangelizado, y cuya fatiga les 
tenia macilentos del perpetuo ayuno, 
rendidos de los accidentes, y mal 
abrigados de unos remendados hábi
tos, se retiraran á !algnn píâdòsfl a l -
vergtie donde desçafnsar de tari duros 
qb&farrtós, y ^recobrar las fuerzas 
corpÁfáles pará:í¿ ptósecocton de sus 
apóstÓTicas tareas:'fiero eran lúmirio-
sos.Â&fos que jjb&rDios fjará'-áila-
íar su Ríyno, áfeftíbrándo Mr sa Igle
sia &tño los de lCiáo^ y como él mo-
vííniepto pròpírF.jr á t a r á i dé estos, 
es el qüé sus^rB&hacen de Püiiien-
te á Lívaníe, fiin ppjler parar-sá 'fo
gosa Carrera,'taropoee ellos poüian 
stí^Éfifef ¿í ¡mperior impulso ^üe in

teriormente los movía para predicar 
el Evangelio á toda criatura} por lo 
que teniendo á la vista las inaccesi
bles montañas de Talamaiica, cuyos 
antiguos moradores habian apostata
do de la santa Fe, y los afínales es
taban persuadidos del Demonio á que 
si admitían en sus tierras á loff Espa
ñoles, les habían dé sujerar con las 
armas al castigo, al trabajo y á los 
tributos, esclavizando i süs^Mtige^es 
y á sus Hijos; ríe obstante tan fuertes 
obstáculos, en la oracion sé édufirma-
bán mas en ios designios de iluminar 
tan densas tinieblas, y sacar de las 
d e l a Gentilidad tan cü me rosas y 
bárbaras naciotieáw 

Est ¡niulíaba tan zeloso proyec
t a ' la dociüdid tie algunos Infieles 
Talamancas, qae por la cèrcania ba-
xabari á Costà-Kièà, y ítatarido con 
i ê s £á¿iés Cte^maos de-é^i j estabaa 

£ 2 
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noticiosos de los hient'S que consigo 
trac el santo Jíaulismo; y movidos de 
divina inspirncion, les salian ú ios Pa
dres en Jos caminos pidiéndoles jos 
b.iDti/^ríin; pero se consolaban los 
Alisioncms solo con acariciarlos, y 
proiiieLtrles que luego entrarian á sus 
tierras^ y formando Pueblos los ins-
iruiriau cu la Ley de Dios y en los 
divinos Misterios, y les darían el san
to Bautismo: pe;o deseándolo mas 
que ellos, se resolvieron á tan ardua 
como importante empresa, y sin mas 
viático que el de la divina Providen
cia, sin mas armas, compafiias ni 
equipages que la caxa del Ornamen
to y Santo Christ o, emprendieron su 
camino por cuesta.4;, cppinas y preci
picios; pero los mas inminentes peli
gros les parecían nada quando encon
traban en las chozas, ú les traían al 
camino algunos párvulos en peligro 
de perder la vida, que bautizándoles 
veían logradas aquellas inocentes a l 
mas. 

Con estos felices principios, 
penetraroiy intrépidos hasta el centro 
de la Tal^manca, doade congregados 
los Indios mas principales, oyeron 
atenaos la^embaxada y el fin de Ja v i 
sita de los Misioneros; porque esái-r 
tado el Sapto Chr¡stos Íes anunciaran 
que iban-.enviados del Seiíor, que.re^ 
presentaba qqucll^ Itiiágen, á destruir 
Jos çngaaus con que les tirauizabaa 
Jos íkipoflios, para que por el sai i to 
Bautismo se hicieran hijos de E%>*;y 
herejjçrps de su Reyno. Absorto? qij^r' 
daron aj-tener ¿ su aqusttfis dfe? 
hombf.e^.con las m i s ^ s façciof^s.y 
hábitos que tm an^^otes les^kabian 
dicho }ps XJemonioSj; des.de-siçs ídolos, 
que:-(ibàn á hacerlps • Gbtrist¡an$$: # 
í^omo ya Íes tengan obstinados eu: no 
admitir en sus tierras á los Éspai ío-

y persuadidos, ¿ q u e coa ias 
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mas les habian de sujetar al trabajo, 
al castigo y al tributo, esclavizando 
también á sus Mugcres y SÜS Hijos^ 
juzgaron que eran espias de los Es
pano Ies, disimuladas en sus andrajos 
para Introducirles. Pero viendo los 
Ministros de Dios sus vanos temores, 
para desvanecerlos los desengañaban^ 
mas sus palabras no eran suyas, sino 
que se les daban en aquella hora, por
que el espíritu de sn Padre, que está 
en el Cielo, hablaba por ellos} y á la 
eficacia de la divina palabra, se des
cubrieron las diabólicas astucias, y se 
convencieron de la verdad de sus ra
zones} por lo que, después de largas 
conferencias, contesaron ser santa la 
Ley que les predicaban, y que desea
ban y les pedían, que para libertarse 
de Ja tirania deí Demonio, les hicie
ran hijos de Dios con el santo Bau
tismo. 

Para que tan alto fin se logra
ra por los mas oportunos principios, 
proycétaron los Padres con los "fe-
dios, el que según sus parcialidadas 
y familias, se estabjeciesen en^Pue-
bíos separados^ y á tal distancia, que 
pudieron ser instruidos, y proveer á 
la subsistencia de todos: por jo que¿ 
dexados los cerros ¡en que tenían .sus 
palenques, se congregaron en aquellos 
Vallas, .y establecieron once Pueblos, 
cada uno con su Iglesia fabricada de 
xaras y ,troncos, ^adornados, s y s , ^ -
tares con fiorane^tíe, v a r i e d a ^ á e ^ í u r 
aias y -esteras npuíj biea t e i ¡ 4 a ¿ ^ y 
ateadi^pdo á su decencia, íe.4içen,jen 
un InÉqnue a l = Smor .Presidiante de 
Cuateraala: wN^sof^s, por l a ^ i s ç -
'•ricordia del S ^ o ¿ , ¿ é neq^ ĵta/nos 
wde.çosa, alguna, çpn Jos tóía^jq^e 
"sal^mps^del Cp íe¿ io ; í emos ¿le j ^ ? 
wver.á él: en quanto,^ h c o r g í d ^ n ó 
"l^ay mas que plátanos, yucas j f o t i g s 
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' :¿e Cacao; pero para las iglesias son 
^necesarias hechuras de los Titulares, 
»y Ornamentos segun los Ministros 
«que hubieren de entrar:» Porque 
ellos notenian masque ünotque siem
pre llevaban consigo, por no tener 
otro consuelo en sus trabajos que d 
Je celebrar el santo sacrificio; y para 
hacerlo con la decencia que podían, 
conservaban unas sandalias para ir al 
Altar, andando todos los caminos en
teramente descalzos. 

Era este continuo movimiento 
tan conducente a su ministerio, como 
lo es el annuo y menstruo con que 
los Astros giran al rededor dei So!, 
para el justo reglamento de las cosas 
pertenecientes a! culto, y á las del 
gobierno político; pues en semejante 
modo corriaa diariamente de Puerblo 
en Pueblo, ÍJuminándoíos. todos con 
la luz de Ia doârlna y -d calor del 
exçtíiplo, ya catequizando á unos, ya 
bautizando á otros, ya imponiendo á 
ios Neófitos en la disciplina de la 
Iglesia para recibir dignamente los 
cantos Sacramcptos; y al fnismo tiem
po trabajando .personalmente en sus 
labores, compdntenda sm disensio
nes, curando ms enfermos, y ense-
iiaedo el idíoeía .Español s los niños 
para a prender .los de eltosi N o se sa* 
fee por quantojierapo locaron aque^ 
líos Operarios levan gálicas ¡Jos felices 
tÜasde verelí efçâo de sas trabajos^ 
pêtò .s í eí que stixspirkuaL gozo, se 
fBezcIo cait gravea d o l o ç ^ y ios ex-* 
* remos de su a íeg t i i loanaottificaroò 
otras igra V Í ^ Q ^ penas. , í v , \ 

Muchos bárbaros) d&aquálas 
aBioitóañas ̂ . instigados! del oEtemobio > 
Ü e w o n 4 md%tk dodHikd de los 
congregados, y MJ exteEOBistiotí de 
so&iídolosí f Tesalvieroní acabar con 
los Misioneros; pero aunqueIse valic-
•ÍUH de doíijíafii astucias $ buo çqdiaa 
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conseguirlo^ y para desfogar en algu 
su rabiosa barbarie, 1c pusieron fuego 
á la iglesia de San Miguel, y se reti
raron á sus palenques. Los Venera
bles Padres, llenos de dolor por el 
arrojo que denotaba su obstinada per
dición, se resolvieron á ir en su busca 
por si así pudieran reducirles; psro 
apenas les vieron, salieron á recibir
les armados de flechas y otras armas 
ofensivas, y dando sobre ellos, les 
descargaban violentísimos golpes, y 
con tai sevicia, que qualquiera de-
ellos podía echarles por tierra: pero 
fue visible la divina Providencia, que 
impedia la fuerza de sus impulsos, y 
solo el ayre los desvanecia como r á 
fagas de un torbellino, ó de un espe
so humo; y fue lo mas admirable, que 
llevando los Padres el Santo Christo 
por ¡escudo, en él dieron un fuerts 
golpe sin hacerle mella, y así cudria 
á sus Mioisfros, que DO recibieron Jie-
rida alguna., Estos prodigios los ob
servaron los'lndbs reducidos, y su 
admiración les hacia decir: Dios es 
guien libra ¿«stos hombres de ries
gos tan maniíicstos, y les conserva 
hs vidas. ; 

Bè£Q los Bárbaros» mas enfii-
recidps por la constancia é intrepidez 
de los Misioneros, ya que no podían 
matarlo^ se empeñaron en arrojarles 
á empellejes dê si», tierras, por 16 
que determinaron los Padres retirarse 
por .eníónceí», reservando su zelo pára 
ocasión mis oportuna^ y para darles 
ái entender; .quei era i&digna aquella 
tierra.de recibir la semilla evangéü-

que CÍSTM palabra divina, espar
c í ron una!poca: por el ayre, y alob? 
servarlo; w)3-India, tobaba de d l á 
çott ambas^ manos, y .se la arcoJaMt 
co^ exèerâbtesrinjnrias;. ausenta.$áoèt 
1# Mtnistrgsiiie feios ¿^aquel los 
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los llamara al gremio de su sama 
Iglesia. 

De otro mas ilustre prodigio 
}iav fidedignos testimonios, en el qual 
preservó el Señor de una muerte im
pía sus importantes vidas. Predican
do á aquella Gentilidad, apresaron 
ios Idólatras á los Venerables Padres, 
y poniéndolos desnudos de sus hábi
tos, los amarraron á un palo, y for
mando A) rededor un cerco de made
ra v brozas, le pusieron fuego para 
que murieran allí abrasados, y cebán
dolo por veinte y quatro horas, no 
pudieron conseguirlo, porque salieron 
de aquella hoguera sin lesión a ¡gana. 
Pero no es nuevo, desde que Nabu
codonosor vio quatro Mancebos ben-
dieíendo al Señor en medio del fue
go, no siendo mas que fres los que 
habi'a mandado arrojar en el horno, 
y que la especie ó figura del quarto 
era semejante ai Hijo de Dios, el que 
este soberírno Señor temple t\ ardor 
de las llamas, Á que per su amor son 
condenados sus Siervos, y los recree 
en naedio de elias como ccsnpanero^ 
amigo y familiar suyo.' 

Con tan singular protección 
solo pudieron salir con v m t en otro 
inhumano yeruel peligros Andando 
sas correrías apostólicas ¡en caminos 
muchas veees fragosos, ioíETmcaáos y 
líenos de malezas, v i n i e r a á dar ct¡ 
unas Rancherías de Inâtõs^que iúc'& 
tados del DetiMíSío, dieFOü á su bárr 
fcára sevicia m nuevo reatee de i&htp 
inanidad t i ránka; y Helándolos & ib 
mas espeso .de ias brêfias^tetfínáfi&íi 
roft ponérse le todillaí; pàrâ catearles 
Jas éabezás: /tíbedeacR» ^ f y n t o - i à s 
Venerables Padres, tbh tifóta; I tOff i^ 
dad como gozei, viendo! tm-etrezm 
el lBgrode 'sü^í i ias áüs | j í r s id^desé^: 
pero no tuvfepon a^Udlffs^Impíos l i ^ 
eeuÈia -it- ©ios ••patíi :-tô^^ en- -sas 
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Christosi y pasmados en su malicia, 
les dexaron en tan penosa postura 
tres días con sus noches, sin comer 
ni beber cosa alguna", y solo iba'ft 
unos á sus chozas, y venían otros á 
Verles, sin determinarse á nada: én 
estos intervalos, el Padre Fr. Anto
nio, viéndose desfallecer de sed y de 
hambre, le propuso al Padre Fr. Mel
chor si le parecia conveniente ei le
vantarse, mientras los Indios se reti
raban, á comer algunas yerbas pará 
conservar las vidas^ y no concurrir 
por omisión suya á su muerte propia. 
Mas el Venerable Anciano, siempre 
inclinado á ío mas rígido, dixo: que 
en aquellas circunstancias, debían es
tar con total resignación á la volun
tad divina, ó ya si les permiiia á los 
Indios que les quitaran ía vida con el 
hierro, ó ya con eí hambre y la sed. 
Toda la eficacia de esta razón estri
baba en que los Venerables Padres 
alternaban por semanas el darse ünó 
al otro Ía obediencia como legítimo 
Superior, y en esta, ocasión debía dé 
mandar el Padre Fr. Melchor, pues 
si no, hubiera ciegamente abrazado 
la propuesta^ segnn lo execulaba ea 
las que le tocaba obedecer: -pero dis
puso ía Providencia divina (jee ani
daran les Indios la intención de ma
tarles, y les tiraron algunos plátanos, 
mandátfdóies que ser levàntar tò, cò-
mieran^y bebieran^y al pvmto fes ais-
rojaron de-/Sbs tierras, intimándoles 
que de .ningún modo admitirian fe 
Ley y ítemas cosas;que ¡les 'predíca* 
ban; por lo que, arreglados al Hvaíi-
gefió, ge¿faeroa>érf hriassü. .'de otras 
nádQnes^qèe . foemi^ iá in ias á i k i ^ 
para rebibirb, ó íáiait«sécutÍF5S.-aià 
darles' la'corona d¿l martirio, á que 
'e dirigían todos .-sosspasos y déseos. 

Deiptros mucitospeligctís'" saiL 
v ó í u s Tidas la (feiBaiiPrbvidfitieia, 
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pues en var ías ocasiones Ies dieron 
en la comida mort íferos venenos, y 
al ver que no hadan efeéto, admira
dos los ín té rp re tes , l e s decían: Padres, 
¡os Indios dicen si sois Dioses, porque 
os han dado veneno en la comida y 
no os morís . Pur fin, la instancia del 
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zelo que interiormente ^ urgia á los 
Venerables Padres, les est imuló á pe-
penetrar mas la Talamancas y ha
llando R a n c h e r í a s mas humanas, lo 
emplearon con fruto, y catequizaron, 
bautizaron y casaron considerable 
n ú m e r o de ellos. 

C A P I T U L O V I L 

Entran los Venerables Padres d ¿os Terrabas, y logran ¿a paz con ios 
Talamancasj y otras maravillosas conversiones. 

I todo el que l idia como A t h l e -
ta, de todas las cosas se abs
tiene por conservar mayor v í -

y fuerzas en la contienda; pre
cursora fue de mayores trabajos y 
mas difíciles empresas ía cruel y f o r 
zosa inedia que sufrieron por tres 
d ías enteros los Venerables Campeo
nes de Jesuchri&to, pues de su peno
sa debilidad les d imanó nueva for ta 
leza en el espíri tu, é increíble valor 
en el ánimo para emprender mas d i 
fíciles y trabajosas conquistas, sin que 
les amedrentase et saber que las na
ciones á que se dir igían eran las mas 
bravas é indómi tas de todas lasque 
habitaban aquellas, asperísiffias sier
ras. Tales eran los derrabas, que ha 
cían viva y cruel guerra á todas las 
demás naciones circunvecinas,, DO 
consintiendo que las. quisiesen avasa
llar; y por eso si a lgún E s p a ñ o l ca ía 
en sus manos, le quitaban la vida con 
cruelísimos tormentos, por lo que la 
guerra que teman-eon los Talaman
cas erare! mayor impedimento para 
]a propagac ión de la Fe y estajjjeci-
miento de la Iglesia.fiR todas aquellas 
dilatadas montanas} y así , se resol
vieron á emprender la conquista de 
tan feroces b á r b a r o s y carniceros. l o -
¿ o s , entrando entre eUo$ como l » a n r 

sos Corderos. Para el logro de sus 
apostól icos designios, les fue necesa
rio caminar por dilatados y penosos 
rodeos, baxando á la frontera de Cos
ta-Rica, en donde tenían su Pueblo 
los Indios Borucas, que aunque habia 
mucho tiempo que eran Christianos, 
estando á su libertad y sin Ministros, 
estaban inficionados de muchos e r ro 
res, supersticiones y vicios, y fue ne
cesario instruirles de nuevo y b a u t i 
zar á muchos, logrando en estos m i 
nisterios el tiempo necesario mien
tras volvjan los mepsageros que e n 
viaron á los Terrabas, avisándoles s u 
su eatrada, y conv idándoles para una 
pacífica conferencia. 

Para proporcionar mas sus 
deliberados intentos, entraron á la 
uaciqu tie los Terrabas, Indios dota
dos de natural docilidad y dulzura 
de genio, con las que en breve fueron 
instruidos en los rudimentos christia
nos, y fabricaron su Iglesia para las 
funciones de l culto y recepç ioa de 
los Sacramentos^ Y siendo este el-pa-
rage destinado en que hab í an de con
ferenciar con los principales Gefes4e 
los Terrabas e i fia y designios cop 
que venían á sus tierras, efe í l ivamcQ-
te llegaron al l í siete de ellos, faltando 
solo uno que no, quiso admitir l a c m -
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bajada, antes muy opuesto al concur- aquellos Gentiles bárbaros yr remotos 
sí>, por saber que los Padres querían 
hacerles Christiatios, protestó á sus 
ídolos, con furor diabólico, quitarles 
las vidas, amts que consentir que en
traran á sos tierras, aunque todos los 
demás se interesaran en su defensa; 
con lo que, intimidados los otros, se 
empena ron en persuadirles que desis
tieran de sus intentos, y no se pusie
ran á la vista de tan enfurecido tigre, 
qoe con sus parciales bramaba de ¡ra, 
y executarian en ellos una cruel car-
niccru: pero como esto era encender 
mas los deseos con que aquellos ge
nerosos Athletas de Christo aspira
ban á la inmarcesible corona de! mar
tirio, les decian: á esos crueles ene
migos son los que buscamos, y á ellos 
nos habéis de llevar primero. Así fue, 
que llegaron á la Ranchería de aquel 
Capitán enfurecido, y puestos los Pa
dres á su vista, él y todos sus aliados, 
que estaban prevenidos de lanzas, fle
chas y otras armas para quitarles las 
vidas, sobrecogidos de un |>avor inu
sitado á su sanguinario genio, las rin

de la Fe eran traídos y subyugados, 
henderían al mismo Señor, y le da
ban gracias por una mutación tan 
prodigiosa, que solo podia ser de su 
poderosa diestra: y transformada la 
que se temia sangrienta, en amorosa 
visita, les citaron, para que juntos to
dos el siguiente día, supieran el fin 
con que iban á buscarles en sus tier
ras. A la novedad fue muchísimo el 
concurso, y formando el congreso en 
un gran círculo, se puso en el medio 
una corpulenta India sentada en un 
banco, como la Profetisa de Delfos 
en su trípode, en el que, como si fue
ra interprete de la Deidad, respondia 
á las consultas, pues los Idólatras 
Terrabas la tenían por su Sacerdoti
sa, y la miraban con atenciones de 
Madre y respetos de Muestra, cre
yendo que ella" todo lo sabia: en esta 
fe, todos se compromètieron en que 
ella sola- hablara y respondiera por 
todos. Oía la India con mucha aten
ción el razonamiento de los Padres, 
y sobre él iba proponiendo sus repa-

dieron á los pies de los evangélicos ros, haciendo sus réplicas y formando 
Ministros, y obséquiosqs les ofre- sus dudas; y esto con tal ayre y des
dan tablillas de chocolate, plátanos, 
y otros silvestres regalos, y les traían 
todos sus enfenwós'para que les ben-
Bixesen. y pusiese'n sobre ellos sus 
manos, quien safeé sí movidos áe a l 
gún extraordinario Impulso. 

Veíàn los Misioneros en tan 
inopinados sucesos, literalVne'hté cem-
^Édb el vaticinio de -'qne «fétaetán al 

pejo, X\\it sus sofismas y falacias pa
recían tazones, y argumentos sus er
rores; pero solo eran densas sombras, 
que la lu2 de la verdad eterna iba 
suavemente disipando, y á infíuxos 
de la gracia, iluminando aquel místico 
entendimiemo; pues fuera inaccesible 
empresa querer reducir por razones 
ni discursos á lasque tenía per cíen-

w Señor'¡sus adversarios, y -teé' áme- cía la ilusión y astttda diabólica, sin 
"dréntará desde su Cielo: ¿pié el Se- dar. crédito naarqiie á sns torpes seo-
¿>ñor juzgará hasta los lines de Ia tidos. 
Atierra, y dará el imperio dé ella á r h a fflismaíiMna I tozopa ilus-
:»sü Sftjj. y sublimará la suprema po- t ro sã entendimieBto inflamó: también 
fctéñcia'de su Úh&sto:» y como en él su voluntad-, y convencida á tecibir 
se .anuncia la dilatación de la Iglesia la divina Ley, s ó l o le impedia el exe-
y el enable ímpériò de Chris to /á que -õftãdd el amóp propioj siendo paca 
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ella imposible el haber de confesar á has que allí tenían fixada su habita-
sus Compatriotas que había vivido cion, y ambas fabricaron su iglesia: 
engañada, y sido su enganadora con fa mayor, dedicada al Apóstol San 
sus falsas doâ r inas ; pero animada Andrés, fue en laque se bautizó la 
con las de los Padres, se resolvió á India Sacerdotisa; y como la luz de 
ser Predicadora de la verdad, la que la gracia había prevenido su enten-
habia sido Maestra del error: y de- dimiento pava conocer la verdad, la 
clarando con ingenua lisura á los su- del Bautismo inflamó su voluntad 
yi)S rodos sus delirios y perniciosos para el fervor de la devoción; y ha-
dogmas, les persuadió con eficacia, á biéndosele dado el nombre de A n -
que k su exemplo abrazaran los ver- drea, voluntariamente se ofreció á ser 
daderos de la Fe y evangélica ver- Sacristana, y cuidar de su mayor de-
dad. No sabían ni podían ellos repli- cencia. 
car ; i Ja que veneraban como Sacer- Justificados por la Fe, y hc-
dotisa y Maestra, y obrando eif sus chas las paces con Dios por nuestro 
entendimientos la divina claridad o Señor Jesuchristo, era preciso que 
iuspiraeiofj del Espíritu Santo, vol- aquellos nuevos Christianos se recon-
vicron en sí asombrados, como pu- ciliarau é hicieran amigos de los Neo» 
dieran de un letargo, é igualmente fitos, que ya estaban unidos con ellos 
que su diredora convencidos, pre- por el santo Bautismo. Fste fue el im-
guntaban á los Padres: ¿qué haremos pártanle designio que los Venerables 
para salvarnos? Lo primero, les de- Padres llevaron á los Terrabas, de
cían , es arrojar al fuego todos los seosos de ajustar las paces con los 
ídolos y destruir sus adoratoríos, lo Talamancas, y afianzar con ellos ía 
que se executo con admirable efica- conservación de la Fe en ambas na
cía, pues los mismos y mas principa- ciones, y el establecimiento de sua 
les se encargaron de recogerlos en un Iglesias; el que admitido por lus pri-
hígar; y dispuesta por los Padres una meros, era forzoso que se confirmara 
Procesión de penitencia, en que cada por los segundos, de cuya negociación 
uno llevaba una Cruz en el hombro se encargó el V .P . Fr. Antonio: pero 
y un leño en la mano, con los de to- era indispensable paso para entrar 
dos sé formó'una hoguera, en que en Ja Talamanca, el de los palenques 
« vió el primer Auto de la Fe, exe- en que vivían aquellos impíos, que 
cut ado por (os mismos reos, y en que después de haber quemado la Iglesia 
fueron arrojados^ todos aquellos fingi- de San Miguel, y yendo los Padres á 
Jos dioses, cesariflo todo el culto y pacificarlos, atentaron quitarles á pa-
Cíegas adoraciones, con la irrisión de los las vidas: y como la Iglesia se ha-
veríos hechos cexiiza. bia reedificado entonces, por mas qne 

Con tan feliz principio pro- quisieron impedirlo, era de temer 
siguieron los ¿eldsos Ministros su ca- ahora su obstinado rencor y bárbáro' 
t ruismo, y'Ies fiieron disponiendo pa- arrojo; pero parece que todo lo pre-
ra que fervorosos deseaban y pidie- Vinieron los Padres antes de salir dç! 
ran el santo Bautismo, con el que les la Talamanea, pues I^s enviaron un 
abrieron la puerta para la recepción oficioso recado, en que tes prometían 
de los demás santos Sacramentos, que volviendo, irían á besarles loé 
Eran dos las" jísffaatidâdes dé Terra- pies, en señal ¿e su buen áFedo y har 

F 
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milde rendimiento. Luego que el V. 
P. Fr. Antonio se puso á su vist^ lo 
verificó, y se tiró á sus pies para be
sárselos; pero ellos confundidos no lo 
permitieron, y solo se disculpaban de 
sus pasados escesos con decir: aue 
íos habían hecho, por estar entendi
dos que eran espias de los Españoles, 
que querían hacerles dano} pero que 
ya estaban desengañados, y les pe

dían perdón de todo. Cort este favo
rable recibimiento, facilmente enta
bló el Padre los tratados, y se ajus
taron las paces entre ambas naciones, 
con regocijo de todas, y no menor 
consuelo de aquellos Neófitos, vien
do otra vez en sus tierras á los que 
amaban como Padres, que los habían 
engendrado en Jesuchrisio por el 
Evangelio. 

C A P I T U L O V I I I . 

Son llamados los Venerables Padres para el Colegio, y el Señor ¡os COH-
duce á Vera-Paz^ en cuyos Pueblos descubren la idolatria de mu

chos Christianos. 

A enormísima distancia que 
media entre México y el cen
tro de la Talamanca, era cau

sa de que los Prelados Ignoraran las 
importantísimas tareas de un perfefto 
Apostolado, en que los Venerables 
Padres estaban cultivando la Viña de 
su Señor, y ampliando los Dominios 
de su Soberano: por eso en el Agosto 
del año de noventa del siglo pasado 
de seiscientos, recibieron carta del 
Guardian det Colegio, en que con 
instancia, y por orden del M« R. P. 1 
Comisario General, les llamaba para 
él, por la inopia de Religiosos, para 
sostener en este Reyno el Instituto 
Apostólico^ pero al mismo tiempo tu
vieron carta del M . R. P. ex-Comi-
sarto General Luzuriaga, que le? ha
bía llevado á Campeche y dexado en 
Tabasco, para misionar «nEre -Infieles, 
en que les decía: que sabiendo él quan 
necesaria era su residencia en las re
ducciones que habían conquistado y 
spguian corivirtíendo, se lo había i n 
firmado al a^ual Prelado, por lo 
qual revocaba la d i ch i obediencia: lo 

que fue sin duda providencia divina} 
pues, comb los Padres escribieron, 
quedaban aquellas naciones con su 
salida, unas informes, y otras en sus 
tinieblas; por lo que siguieron sus 
trabajos en tan vastas Provincias, te
niendo ya erigidas quince Iglesias: el 
dia que bendijeron la última, y- a l 
año cabal de. la primera obediencia,; 
recibieron otra del mismo Comisario 
General que les mandaba retirarse a l 
Seminario. 

A l ¿iguieote dia comenzaron, 
como verdaderos obedientes su ca
mino; pero entonces fjie quando pu-, 
dieron decir que aprendieron á obe
decer: pues si jesuehristo, aunque çr^. 
Hijo de ÍDif(s, en los dolores de .su 
Pasión súpolo que era là obediencia^ 
no obstante que no.lc( ignoraba, ya 
por su ciencia infusa, ya por la expe
riencia de lo que había padecido, en 
los treinta y tres anos de su^vida, sino 
porque en ellos, con moflo' mas exac
to, aprendió; el dólprj la dificultad y 
pena que es sujetarse'á un precepto 
duro y arduo cem pronto y resignan 
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•po ánimo: ¿con quanto dolor y méri- -siéramos, que sabe la divina Mages-
to abrazarían los Venerables Padres "tad que quisiéramos tener s!as para 
una obediencia que les obligaba í «luego echarnos á los pies de V. P.-
desamparar aquellas pobres ovejas y Indecibles fueron los trabajos que pa-
miserables almas, que con lágrimas y decieron en tantas leguas de caminos, 
sentidas voces se quedaban de que las ríos, temporales, hambres, sed y des
deñaran huérfanas y hambrientas del abrigos, hasta dos de Diciembre que 
pan de su du£tnna? Fue sin duda entraron en Guatemala. Luego que el 
grande, y traspasó este cuchillo sus Señor Presidente de la Real Audíen-
corazones tan de lleno, que después de cia supo su arribo, les entregó otro 
muchos aiíos,quando se ofrecia hablar nuevo orden del M . R. P. Comisario 
con el P. Fr. Antonio detan nernodes- General, en que revocaba la anterior 
pcdimcnuynopernmian susojosque se obediencia, y les daba facultad para 
movieran sus iabíos, porque la ener- proseguir sus apostólicas tareas, 
gía de sus lágrimas era mas cloqüen- De esta nueva disposición se 
te que la de sus palabras. Consolaron valió el Illmó. Seííor Obispo para ro-
á sos tiernos y amados hijos con ia garles encarecidamente, y con el es-
esocranza de que le? asistirían otros tímulo del amor de Dios, que hicie-
Ministros, como cfeâivaraente se los ran su derrota por Vera-Paz, para 
pidieron al llírnó. Señor Obispo de sosegar considerables y muy peligro-
Nicaragua, el que socorrió luego esta sas inquietudes que se agitaban en 
falta enviando al P. Fr, Sebastian de algunos Pueblos de aquellos confines, 

1 las Alas, y al P, Fr. Pablo de Ótalo- que se habían sublevado contra ei 
xa, virtuosos, y de bastante valor pa- Real servicio, y contra sus Ministros 

: ra los sumos trabajos que padccieion espirituales, á pique de perderse toda 
en tierras tan escabrosas é inhabita- ía Provincia. Encomendaron los Ve-
bles , los que luego les enfermaron nerables Padres tan arduo negocio á 

•: tanto, que si no se salieran con bre- Dios, y con penosos rodeos siguieron 
vedad, hubieran muerto. la riíta de Vera-Paz, premiando el 

p En eumpíimiertto de la o be- Señor sus fatigas con darles tal gra-
'•v dieneia baxaron los Venerables Pa- eia, aceptación y respeto con Xoààs 
• '•; dres aí PneWo de Teotique, que dístâ aquellas gentes rebeldes y bárbaras, 
'•i mas de seiscientas leguâs ele México, hasta en sus idiomas, que atraídas á 

y desde allí el escribieróR al Guar- la razón , se sujetaran á la Ley, f 
íltan deí Colegio, diciendo; »FA con- prometieron conductfíès á IÍÉS monta-' 
"suelo qüe llevamos fesj-qw por t oêa nas dortde'estaban refugiadas lós re-
" lo dicho,'nò1 q«eda¡; naéion Géntt!, bokosos-y fugftivos;de los'Ptféíblós. 
"aunque estábamos para pasar á otras Es todaj partes er'ân! récibiá<ís: cort 
"muchas ttaéíonés qne nrts estaban es-- singóla^ venerador» y respeío,í;ii>È«,,,!lo 
aperando: pero eomá en todo no de- qae eran admirares los frutos' qa'fif 

• "seamos '"«só qáe-' háèer' h volutiíad1 hacían .con las Misiones; y así/ ióff 
; »de I>(os, intimada p ó í V . P., con ef mismoá Padreé , -dándo le tazan -at 
! *•mistno consocio ños volvemos qae Goaráiañ del Gotigeyfe stí destino; 
; "btffâérairios proseguid©1 con !* diceiv: >»Nosotros' ROS volvèakrs ê 
• "na graftal'-Vamos stit perder d í a ; »nuesírá titeé gustosos h í c k la Ve-
. " petó no íjodemoí tanfe como- qa i - »ra-Paá,- •eri-ctíy» camino nos imlfá-
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«barcos quando foi mos llamados para 
»>Io diciso; Un bien ocupados, por la 
«misericordia del Señor, que según 
'.•hemos experimentado, nos parece 
7: que ahora entra la Fe de nuestro 
"Señor Jcsuchiisto en estos, que ya 
»desde \i Conquista habían recibido 
»el Evangelio. Han sido tantos los 
»ídolos, abusos y gentilidades que se 
»'han quemado, que dan á entender 
'•que solo ei Rey nuestro Sc dor ha 
-̂•entrado hasta ahora, por lo mayor. 

Eíto mismo euuíinnóel ÍÜmó. 
Señor Don Fr. Pedro de la Concep
ción y Urtiaga, Obispo de Puerto-
Rico, c hijo del Colegio, que acom
pañó algún tiempo a los Venerables 
Padres en aquellos países, y dice: 
que por sus industrias se descubrian 
las idolatrías de aquellos miserables 
Christíanos que tenían en las cuevas 
de los montes sus adoratorios, y se 
quemaban publicamente seis, ocho y 
nueve cargas de ídolos de piedra, de 
madera y de otras materias, con otros 
nãilares de instrumentos supersticio
sos que conservaban de los Indios an
tiguos, y habían tenido con las ma
yores cautelas escondidos, debiéndose 
á la.>eficacia y predicación de los Pa
dres el que se descubrieran, y que 
aquellos Idólatras castigaran sus erro
res y abominacianes con penitencias 
públicas, cargados de pesadas Cru
ces, y mortificados con cilicios y san
grientas disciplinas, siendo el móbil 
de todo, eí temor de Dios que les i n -
furijlLatt, y por,,eso al entrar ên los 
Pueblos tenían ya amontonados,-los 
ídolos, y encendicte-s las hogueras pa
ra quemarlos á su vísta^ y comp esto. 
era arrancar la ¿ózafia en el tiempo 
de la' siega, eran: en el de las, Misio
nes opimas y sazonadas las cosechas. 

Casi á los ciaco meçes se re
gresaron á Guatemala por otro orden 

APOSTOLICO 
del M . R. P. Comisario General, ei> 
que. instado de lo mas noble y princi
pal de aquella Nobilísima Ciudad, les 
nnndaba fundasen en eüa un Hospi
cio para abrigo de los Misioneros, lo 
qnc conferido con el Señor Presiden
te y Real Audiencia, y con otros de 
los Señores, les pareció á todos mas 
convememe esperar la Real Céjuía 
de S. ?r'¡. Católica, que se habia im
petrado, para dar mas sólidos funda
mentos a sus piadosos deseos. Mucho 
apreciaron ¡os Padres uui acordada 
determinación, por ¡a instancia que 
su zelo les hacia para proseguir sus 
apostólicas tareas, en exterminar la 
idolatria que podia haber quedado en 
los Pueblos que restaban de misionar 
en la Provincia de Vera-Paz; y así, 
le dicen al Prelado del Colegio. «Va-
vmos con todo consuelo fiados en el 
»Señor, que pues se ha dignado de 
"escoger instrumentos tan viles, idio
cias y simples, se dignará de hacer 
"toda la costa, por su infinita mise
r i c ó r d i a , como hasta aquí lo hemos 
«experimentado. 

COR el negro tizne de la apos
tasia andaban prófugos y disfrazados 
entre los Gentiles los Indios Cliolss 
del Manché, y estos fueron el primer 
objeto de la caridad de lus Venera
bles ; Padres} y: para buscar entre la$ 
penosas breñas de sus montañas tan 
erradas ovejas, captaron la vénia de 
sus inmedi^toSpPastores -y Bo&rine-
ros, qiie eraa jos .Reverendos Padres. 
Domíoicos, y.guiados de Indios Fie
les, fueron, despreciando peligros y, 
penetrando Rosques ̂  hasta avistara^ 
çon los Apóstatas,; y. tos IJ.çptiUs sus 
foutorps. Fueron de ^líqsitan mal re
cibidos, que tupieron que iqlerar ham? 
bress descomíídidades.y .peligros í y 
hubo veces que les,tuyterop.desnudos, 
y atados á,un palo d iay .noçàe, des-
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cargando lluvias de azotes sobre sus 
cansados cuerpos: y teniéndoles ya 
sentenciados á ser blanco de sus fle
chas, tes libró eí Señor por modo 
desconocido á los que lo depusieron, 
que fueron los Indios vecinos; pues 
la humildad de los pacientes oculta
ba estos y oíros admirables sucesos, 
con solo decir que padecieron lo que 
el Señor fue servido. Hubieran sido 
los trabajos de !a hambre roas crue
les, si no les hubieran socorrido mu
chas ocasiones sus caritativos herma
nos ios hijos de N . V. Santo Domin
go; pero otras, padecieron la penuria 
y oirás inhumanas vejaciones, hasta 
el último grado de la tolerancia. ÍLsta 
fue ía que coronó la divina miseri
cordia, ganando por los ausíiius de 
su gracia, eí trofeo de reducirlos á 
ocho Poblaciones con sus Iglesias, re-
conciliando con Dios a los Apóstâlas 
con la sacramental y pública penitetl-
cia, y sujetando á !ÍI$ Gentiles con eJ 
santo Bautismo, y su santa Ley y 
Borrina. 

A la sombra de estos frondo
sos kureles, podían ya los Ministros 
Evang'éiictís dar algún descanso á sus 
trabajosos viages, y refresca í sus 
continuados sudores; pero era: el fue-
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go que vivificaba sus espíritus de su
perior esfera, é infatigable en sus mo
vimientos para quanto conducía á la 
mayor gloria de Dios y bien de las 
almas: por eso fueron llamados del 
Alcaide Mayor de la Ciudad de Co-
ban, auxiliados de otras muy respe
tables súplicas, para que dirigieran 
sus pasos y Misiones Apostólicas ha
cia ía ferocísima nación de los La-
candones. Soo estos índios el escán
dalo de todas las historias de aque
llas Provincias, en que se califican 
indómitos desde la Conquista de 
ellas, sanguinarios, ladrones, asesinos, 
antropófagos, ó que comen carne hu
mana, con otros bárbaros epítetos de 
su contumacia y rebeldía^ y aunque 
muchas veces ha intentado el zelo de 
varios Religiosos su reducción en
trando í sus tierras, ni á ellos ni á 
Jas Reales armas les han tenido res
peto aígimo, fiando su contumacia en 
la ferocidad de su protervia. Para 
entrar pees, á tan ardua empresa, se 
les ofrecieron á los Venerables Pa
dres voluntariamente para guias, al
gunos Indios roaíisos del Coban, pero 
condesgraciadâ-cíwPBSpondencia á la 
fidelidad debida, como se Verá en su 
tnaía conduítai 

CAPÍTULO I X . 

Primera entrada en un Puélo de LacanJones^y furioso recibimiento 
que íes hicieron. 

[0ndttc¡dos los^Venerables-Pa-
•dres por aqtieliús Indkw u l 
tróneos para los Lacandones, 

luega'que aportarán á sus montañas 
les preocupó el miedo de que camt-
rabair á m mina, y un terror pánico 
de que por llevar á los Padres Íes 
fiabíart dé qüirar creelmente las- v i 

das; y con este pavor dexaron el ca
minó cierro, y lés fiiefon intrincando, 
extraviados, por riscos y malezas, an
dando seis meses como errantes por 
las veras de los rios: y como el equi
page provisto para el viage no había 
sido mas de un poco de maíz, que 
desde luego se consumió, quedaron 
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atenidos, para conservar las vidas, á 
los pairoitos y pacayas del campo, y 
rara vez algún pe2ec'illo^ y así, era ía 
hambre excesiva y aun extrema, lo 
que era conforme á los pérfidos de
signios de aquellos Indios, que tlí-
eíendo que no sabian el camino, por 
eso, y por ia hambre y debilidad que 
sentían los Padres, se regresaron á 
tierra de Christianoí; pero viendo in
vencible su tolerancia, tomaron el 
pretexto de ir á buscar alimento, pa
ra retirarse á sus Pueblos. Va llegó 
la penuria á ser tanta, que ni aque
llas silvestres eomidas se hallaban, y 
quedaron desamparados -en aquellos 
yermos, y por dos veces permane
cieron cuarenta dias á la orilla de un 
rio, sin ir¡as alimento que muy esca
sas y desconocidas yerbas, que les 
pusieron tan debilkados, que no po
dían casi moverse; pert* la •divina 
Providencia conduxo por allí tío I n 
dio, que venia en una canoa á traer 
lióstias, que los Misioneros ó Doctri
neros les enviaban á los Peregrinos} 
y con un poco de maiz que traía, se 
socorrió aquel últiipo.peligro.'. 

ConsultaroD ios Padres toee-
yas dilígenctas pàr» proseguir éñ sus 
apostólicos designios, y para eso se 
partió el P. Fr. Antonio en la canoa, 
y llegando á las milpas de un Caai-
que de Coban, halló -en él todo'lo Ê[Dè 
deseaban, porque con noble resolu
ción se determiné coa, otros ochó ¿ 
acompañarlos. Volvieron todos en 
busca del P. Fr. Melchor, y hallán
dole, cpn nuevo cslsierzo se apresta
ron paia el camino^ Este no ffie Ji?uy 
largo para entrar en el primet.Pue-
blo dç los Lacandones; y coaio çstos 
estaban muy ágenos de tal visita, fue 
gfaride el espanto que tuvieren vien
do en -áu plaza aquella gente-Extrah-
gera; W mas ^ ¿jeron á lã êíga,. 

APOSTOLICO 
pensando eran espias de algunas Es
quadras de guerra, y quedando solo 
las mugeres ancianas, que no pudie
ron huir, se fueron recobrando del 
susto, y no viendo mas gentes, ui ar
mas que pudieran causarles daño, se 
arrojaron sobre los Padres é Indios, 
con tal enojo, que les rompieron los 
hábitos, y ks dieron muchos gol
pes y empellones, lo que visto por 
los fugitivos, se restituyeron todos al 
Pueblo, y los principales aquietaron 
el alboroto, mientras los otros se ro
baron el baio que lievabatij y la caxa 
del ornamento. * 

El ver que no llevaban ar
mas, y por algunas palabras pacíficas 
que ¡os intérpretes sabian de su idio
ma, les fueron apaciguando, y mo
vieron á los principales á que les die
ran hospicio, alguna comida á su 
usanza, y que les restituyeran el or
namento. A l cargo que Ies hacían de 
haberse entrado furtivamente etWsu 
Pueblo, satisfacieron los íntérpraes , 
que aquellos Padres eran Sacerdotes 
de los Christianos, e iban de amigos 
á preponerles hicieran paces eon Dios, 
con el Rey de España y con los i n 
dios de Cuban, con quienes tenían 
truel , guerra. Mientras que ellos te
nían sus juntas y conferencias, hicie
ron; les Padres de su Hospicio, Ora-v 
torio,1 y celebraban en él el santo sa
crificio, haciendo también en él el de 
sas'VMÍas, si eí -darías por trien de 
aquellas aliñas era dp la aceptación 
divina. Estaban en aquella casa como 
prisioneros, yea.jeiocO'dias^Be ios 
tuvieren en ella no-JeS dieron alimen-
to algtiao, par lo. que la. Decesidaet 
hubiera «dq ¡cuefe ji lo, si m» ieSrhuBie-
r4 socorrido oeultameme, una, Getuií 
piadosa. Ya estaba los, fadios-deter
minares á quitarles las vitjas, cele
brando sus bables, y^festgjaado el 



C O L E G I O V E 
convite en que habían de ser pasto 
de su brutal apetito. Ponían Jas ma
nos sobre el pecho, á ver si e¡ cora
zón se alteraba con el miedo, para 
darles luego la muerte; y viendo la 
serenidad de sus intrépidos ánimos, 
Ies tenían por mas que hombres. T o 
caban los pics del P. Fr. Antonio, y 
como era mo7o y sano, decían: este 
está bueno: y pasando aí P. Fr . M e l 
chor, que era anciano y enfermo, de
cían: este está podrido; y no pudien-
do por ningnn modo amedrentarles, 
mudaron Li ba l e r í a , prc-seniáiidoles 
los ídolos para que los adoraran; pe
ro este fue un t iro, que revolviendo 
á ellos, les causó los asombros d r l 
rayo, porque entrando por sus oídos, 
encendió ]as minis de sus corazones, 
y rebentando en llamas por las bocas, 
íos confundieron de forma, que exal
tado eí Santo Chris to , Ies afearon 
con libertad apostólica su ignorante 
barbarie con que daban culto á los 
Demonios, encerrados en aquellas 
abominsbJes figuras que ellos mismos 
se habían fabricado, robando la ado
ración debida al • Señor Omnipotente, 
que solo con su palabra había criado 
todas las cosas, y á su hijo Jesuchris-
to, representado en aquella Imágen , 
que siendo Dios inmortal , se había 
hecho Hombre para padecer y- mor i r 
por la redención d é los hombres; y á 
cuyo iratnbre todas fes criaturas del 
Cíe lo^de la tierra y del Infierno, se 
postràri y adoran confesando que es
tá en la Gloria de Dios su Padre. 

Fue el efeâo: de este estruep-
doso incendio, e l transformar á aque
llos'Gerttites en retratos vivos' de los 
que M n el Centur ión vieron en el 
Gálvario á Christo Crueificadoç pues 
Cottip^ellos, te míe roo mucho, yí como 
si estuvieran adorfnecktos, qoédaron 
pãSfiiátlo& del asombro i por Ja que. 
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tomando la voz de todos, el mas an
ciano d ixo : Aparten esos ídolos, y 
hagamos experiencia para ver si es 
verdad lo que decís: vaya uno de vo
sotros con algunos de los nuestros á 
Coban, y si nos reciben bien, es señal 
de que venís de paz y con buen co
razón, movidos solamente de la sal
vación de nuestrus almas, con eso se
remos hermanos y Christianos; pero 
si no, conocerécnos que nos engañáis . 
Con gran consuelo oyeron y acepta
ron esta propuesta los Venerables Pa
dres: quedó en rehenes el P. Fr. Mel
chor, y se dispuso á partir con doce 
de los principales Lacandones el P. 
Fr. An ton io , y familiarizado con 
ellos, en eí camino no perdia paso, 
pues en los quince dias del viage íes 
iba catequizando en los principales 
Misterios, y aficionándoles ai Chris-
tianismo con la explicación de sus 
preceptos. 

Con admiraciones y jób i los 
fue recibido el Padre, y íos índios en 
Coban se veían como imposible no 
visto; por lo que todos sus estados se 
esmeraron en acariciarles, vestirles, 
y darles las cosas que ellos apetecían . 
Creía la prudencia humana que en 
aquellos medios veía ya logrado el 
fin de la reducción de aquellas nacio-
nes^ pero eran muy otros los inexcru-
tables juicios de la divina Providen
cia, porque alteradas sus complexio
nes, ó por la extremosa variedad de 
clima, ó por la de los alimentos, fue
ron enfermando, y murieron algunos, 
por lo que íos otros, asorados del pe
l igro , se salieron con el P. Fr . A n t o 
nio; pero sin valerles la fuga, porque 
en el camino llegaron á diez íos muer
tos, y felices salo íos ocho, porque 
lograron la dicha de morir bautiza
dos} y fue tal la indisposición de los 
otros 4os, <}ue- toda la caridad, des-: 
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velo y zelo del Padre, no pudieron 
hacsrltís capaces de recibir el santo 
Bautismo, Ío que le hizo derramar in
consolables lágrinias, no pudiendo 
remediar la perdición de sus almas, 
afligiendo también la suya el consi
derar las malas consequências que en 
la barbarie é ignorancia de los Indios 
habían de resultar de muertes tan 
inopinadas. 

Quando ya el P. Fr. Antonio 
se iba acercando al fin de su jornada, 
succJtó en el Pueblo, que burlándose 
ios idolatras de las piadosas exhorta
ciones dei P. Fr. Melchor, en el dia 
que la santa Iglesia venera los Dolo
res de María Santísima, y en que te
nia inflamada su alma con Ja consi
deración de la Pasión de su Hijo, en
cendían los idólatras, como á las cin
co de la tarde, los fuegos para los 
sacrificios de sus ídolos, con que hon
raban á ios Demonios} y arrebatado 
de superior impulso y ardentísimo 
zelo, se fue con una Cruz en la mano 
para el adoratorío; pero le impidió la 
entrada con una lanza uno de los Sa
cerdotes de los ídolos, por lu que en 
la misma plaza desahogó su zelo, y 
detesiando sus errores, les amenazó 
de parte de Dios, que irritado de tan 
execrables pecados» podía castigarles 
enviando fuego del Cielo, De todo 
hacian irrisión, los Idólatras, y to
mando uno un tizón* le decia: Toma, 
quema el Pueblo; el Padre le respon
dió: que él no quemaba casas, pero 
que Dios podia enviar fuego del Cie
lo que las abrasara todas en castigo 
desús idqlatrias y abominables .cul
pas} y retirándose anegado en lágri-
màs, ellos proseguían en sus bayles y 
gentílicos desórdenes; pero al .anor 
checer se oonvmierpn en confusion! 
y horror, porque cayó un globo de 
&eg° , q«e difuadléoílíwç ea torbelH-, 

nos, encendió todas las casas del Pue
blo, no perdonando mas que la en 
que el Padre estaba, y otras diez á 
ella vecinas. Enfurecidos aquellos 
Bárbaros, como poseídos de les De
monios, se arrojaron á vengar en el 
Padre los estragos de la divina Jus
ticia} pero esta, con oculta fuerza les 
impedia el intento de quitarle la v i 
da, y solo les permitió que á empe
llones le arrojaran al campo, dieién-
do!e que se fuera de sus tierras, lo 
que hizo, retirándose de allí como 
una legua. 

Antes de amanecer estaba el 
P. Fr. Antonio, de vuelta de su via-
ge, no léxos de tan funesto suceso, y 
los dos Lacandones que quedaron v i 
vos, se adelantaron, según su costum
bre, y al ver las llamas, apresuraron 
el paso hasta llegar á los suyos, au
mentando la turbación de sus ánimos 
con ¡a intempestiva noticia de las 
muertes de sus Compañeros. Todo se 
convirtió en alaridos, llantos y senti
mientos} y quando iba á llegar el P, 
Fr. Antonio, salieron embijados de 
carbon, según esEitan en sus duelos, 
y enfurecidos le decían; que se fuese 
de su tierra, ó si no, moriría, como íe 
habia sucedido á su Companero, -que 
tenían ya sepultado; y sin perder su 
natural inclinación, robaron algunas 
hachas, cuchillos y msreerias qye lle
vaba, para los principales, forcejando 
siempre á que retrocediese, y que ntv 
llegara á donde el P, Fr. Melchor es
taba, porque querían que de hambre 
pereciera. Pero revestido aquel Va-
ron apostólico de UEÍ i nv i ão ánimo, 
deseando y suspirando por el marti
rio, les dixo cou resotucidn herofa% 
que hafcía de ver á.su,amado Gompa-
ñero, .ó muerto ó VÍVQ, con. lo.^ue 
aterrados de resolucíuR tan intrépida, 
se fueron retirando, y d Padre, coa 



COLEGÍO D E 
ios Indios de Coban, siguió en busca 
de su Eíerninno: no eslaba muy dis-
tanct:, y hallándole vivo, se csirecha-
ron ambos con recíproco regocijo, 
alabando a] Dios de las misericor
dia^ y en acción de gracias, furma-
mn con ramas un Altar, en que los 
dos celebraron el sacrosanto sacriíicio 
de la Misa. 

Fonalecidos sus espíritus con 
el Pan d^ los Cirios, confirieron los 
sucesos rehüvos a cada uno, y resol
vieron entrar en el Pucblu, para re
convenirles á los principales, con los 
paâos que ellos misraos se impusie
ron, y que de su parte vetan ya cum
plidos^ pero á nada les respondían 
mas, que se salieran de sus tierras, y 
en tratándoles de Dios, y de nuestro 
Redentor Jesuelirisío, blasfemaban 
diciendo: que el Dios de los Padres, 
lo fuera para ellos solos, pues era 
muy bravo, quemando las casas y 
matando las gentes, que con sus ido-
Jos estaban bien hallados, pues, eüos 
Ies daban hijos, vida y sustento. Re
petían los Padres amorosas y vivas 
instancias; pero daban sus voces en 
endurecidos bronces, porque tan obs
tinados írnian ya las corazones,' y so
lo respondían que se fueran de sus 
tierras. No se sabe el fundamento que 
un Escritor de Madrid, sin haber vis
to aquellos Países, tuvo, para atribuir 
á algún acaso el incendio que pade
ció aquel Pueblo^ pero el ÍHmó. Se-
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fjur Obispo de Puerto-Rico, que al 
año siguiente al suceso fue Compañe
ro en aquellas tierras de los Venera
bles Padres, no dudó referirlo en eí 
Pulpito, y delante de un muy respe
table concurso, haciendo el elogio y 
honras del V. P. Fr. Melchor, y dar
lo después impreso, como SQ ha refe
rido. 

Sacranjento de la voluntad 
divina llamó el Apóstol de las gentes 
á la vocación de los Gentiles, porque 
es un arcano y alto misterio que en 
ella está reservado según su bene
plácito; y aunque está decretada para 
instaurar todas las cosas en Christo, 
es según la dispensación de la pleni
tud de los tiempos, que debe arre
glarse al orden de los soberanos De
cretos. Por eso, aunque los Venera
bles Padres instaron algunos dias en 
probar con eficaces modos si la pro
terva idolatría y contumacia de aque
llos infelices pudiera rendirse, vién
doles mas obstinados en ellas, se re
solvieron á esperar la hora de Dios$ 
y contentándose con ofrecer á su Ma-
gestad el sacrificio de sus vidas, y el 
martirio de no morir según sus de
seos, con amargas lágrimas se despi
dieron de aquellas ingratísimas fieras, 
esperando de Ja divina Misericordia, 
que este amoroso riego fecundara 
aquellos eriales, para que al tiempo 
de su cultivo rindieran á su Señoc 
dulces y abundantes frutos. 

C A P I T U L O X . 

Caminan los Venerables Padres i Guatemala, y fundando en ella un 
Hospiçk de Misioneros, prosiguen en su ministerio. 

Xperiencia mil veces repetida, América, que los Paganos, y mas si 
y siempre comprobada, ha son Idólatras, jamás snj^au la cervix 
sido en todos los Paiass de al ̂ yugu de la Ley evangélica, si no. 

G 
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refrena su bárbaro orgullo el respeto los otros: y ocurriendo al mism'ótiem-
de ías armas. Sin ellas, la inconstan- po el abrir camino por tierra , de 
cia de sus promesas destruye quanto Campeche á Guatemala, se empleó 
con las dadivas, paciencia y zelo tra- en el .servicio de Dios con ififatígable 
bajan los Ministros, y al instante que zelo, y en la compañia de doscientos 
estos no pueden satisfacer su codicia, Indios, ya en catequizar Idólatras, ya 
ó que les inducen al trabajo para su en instruir á los Christianos, confesar 
subsistencia, ó que les reprehenden su penitentes, y animar todo cl dia con 
paganismo, y se quiere sujetarles á su exemplo á los trabajadores, des-
dofirinas, todo lo aüopellan, y deser- pues de gastar en la oración la ma
tando de la Misión, cometen mil i n - yor parte de la noche, 
siilt-js, ó maltratando, ó quitando la Había de internarse el sobre
vida á los Misioneros, agravan mas dicho camino por las montanas de 
sus delitos, é imposibilitan su redue- los Lacandones, y aunque para la ad-
cion, casi sin remedio. Este prdítico ministracion de ías Misiones que en 
desengaño que los Venerables Padres ellas se habían de fundar, Iban esco-
vieroti en ios Lacandones, les Üeva- gtdos y zelosos Ministros de N . P. 
ba á Guatemala para informar de ta- Santo Domingo y de nuestra Señora 
da su expedición á la Real Audien- de la Merced, el Señor Presidente 
cia, y llegando á Vera Paz, bailaron dio órdert para que el P- Fr. Antonio 
en un Pi:ehIo de irdios Choles, á les acompañase en toda la jornada, 
quatro Misioneros que el Colegio de confianza que le costó al Padre la 
Querétaro íes enviaba de Compañe- mortificación de sincerarse con perso 
ros. na calificada que á ella se oponia; 

Todos juntos entraron en pero su inalterable y humilde ¿ o d e s -
Guatemala, y presentaron al Señor tia satisfizo á las aprehensiones que 
Presidente y Real Audiencia la Car- se lo d i ñ a b a n , y con título de su 
ta del Padre Guardian, en que suplí- Confesor, hizo el Señor Presidente 
caba se sirviesen de asignarles algún que fuese el P. Fr. Antonio, asegu-
lugar cómodo para Hospicio, ínterin rando que no se moveria á dar un 
venia Sa Cédula de S. M . para fundar paso á las montañas sin su compañía, 
el Colegio. E l dia de Corpus, y dtez porque estaba persuadido á que se 
de Juniò de mil seiscientos noventa y allanarían todas las dificultades coa 
quatro, se íes concedió y dio pose- su presencia, se facilitarían los mayo-
ston, con la mayor solemnidad, dei res estorvos con su experimentada in-
sitio y Capilla del santo Calvario, en dustria, y que haría el Cielo felices^ 
eí que luego establecieron la regular sus marchas con sus continuas súpíi-
observancia y asistencia del Coro, cas. Caminaba la Tropa, compuesta 
con la misma cxâdtitud que se acos- de seiscientos hombres de á caballo, 
tumbra en el Colegio. A l mes stguien- en quienes se competían eí honor can 
te fue enviado el P. Fr. Antonio, en eí lucimiento; pero el. Padre iba "á 
compañía del P. Fr. Pedro de la Con- pie y planta desnuda, sirilque se^lo 

• cepciofi y Urtiaga, para que en uu impidieran, para hacer la misma jor-
Pueblo de los Choles aprendiera su nada, los muchos atolladeros, íagu-
idiojna, y visitara las Iglesias que el nas, barrancas y "voladeros que-por 
año antecedente se hafcxan erigido-en escabrosas sendas á cada paso se ofrfr 
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asignado cada uno para Maestro y 
exemplar de los otros Misioneros. 
Grande emulación de los mejores ca
rismas les ofrecían á estos los riquí
simos despojos que en diez años ha
bían ganado sus Venerables Herma
nos, pues como la Real Audiencia in-
(orinó á U Magestad Católica, ins
truida del Señor Obispo de Nicara
gua, y también el M . 1, Cabildo Se-
devacante, pasaron de quarenta mil 
almas las de los Gentiles que Jos dos 
Venerables Padres agregaron á Ja 
sania iglesia, y las de los que.redu-
xeron á penitencia en conversiones 
maravillosas y exiirpaciijn de vicias 
é idoíatriiis, solo Bios sabe y puede 
numerarlas. 

A l entrar pues, el V". P. Fr, 
Antonio soío en aquel Pueblo, daba 
infiüitas gracias al Señor por sus a l 
tísimos juicios, y ie pedia con ímbius 
afeitos el beneficio de la vocación de 
todo aquel Gentilismo, y al oiisrao 
tiempo iba reconociendo, acariciando 

cen en tierras tan momcosas y que
bradas: en cada mansión se rezaba el 
sanio Rosaiio, y se hadan fervorosas 
Pláticas j.ma alentar los ánimos M i -
litarps y afeâos Chrisúanos. llevar 
con mérito los indecibles trabajos, in-
coraidades y peligros que les tenia de 
costa tan importarle y gloriosa em
presa. A los tres meses fue Dios ser
vido que el dia diez y nueve de Abril 
entraran el Señor Presidente y todas 
Lis Compañías en el Pueblo de los 
Dolores de los í.acandones. 

A l verse el P. Fr. Amonio en 
aquel PuíbJo. que el año antecedente 
fue el ;eatro de tan funesta tragedia, 
no pjdo dexarde e^har menos la pri
mera persona, que es ella representó 
la de Jesuchristo,cargado con 3a t-ma 
de los ímproperio&j desprecios, bal
dones, é injustos tratamientos con que 
á su amado Compañero y á él les ar
rojaron los Indios. Fue esa la última 
empresa en que gozando de una so
ciedad amable y estímulo continuo 
de exemplar religiosidad, oración -y y recogiendo aquellas descarriadas y 
apostólico 2elox le habían obligado al errantes ovejas, que arraídos del pa-
.areor y veneración de Varón tan res- terna! amur que habían experimenta-
petable; y eprno de§de el ano de do desde su primera entrada, y de la 
ochenta .y^quíuro íes, desLÍnd para fceqigqidad con que en esta segunda 
Apóstoles.dc los Gentiles ía obedien- Ies trataba, 1c solicitaban como asilo 
c¡a del Superior General, dirigida y ampara, temerosos de que los Es-
despues de. una oración fervorosa, pañoles no castigaran sus excesos y 
par las suertes,qne dispuso la divina les quitaran las vidas, lo que visto 
Psovideofiift ^hora.qae el Señor en-. ;por el Señor Gobernador, le hizo de-
viaba nuevos Operarios, á-su Vipa, terminar que el Padre se quedara 
juzgaron, que^ebian çonsuítarla, pa-v .allí, creído de que su. personal asis-
ra que les diera luz y ^acierta en, el .tenda Tiab¡a de facilitar los progresos 
progreso de su.Apostpla4o.Con die- de aquella, conquista, eon properídad. 
*a.raen i r o ^ ^ c á l y reíigiííso se díxo mas fundada. A este mismo intento 
la Misa deli-Espíritu Santo, é invo-" :çooperó el respeto y eficacia del' M . 
caado su astrteacia,«qharpp suertes, Padre 'Próyíoc ia í 4e la Merced 
eo que, decimara eí desjano de cada Fr. Diego dé Rfvas, igualmente ze-
;^o( según la,voluntad divina, y eon- - Ipso del bien de aquellas almas. ' 
fpE^e á ejias,. fueran separados tan ^Quçíó^ en virtud de estos Ór-
tiernps y:#níafltes Qoa^aâecos^ y nden^sx¿ lP . Fr. Atitomp, acompañan-

G 2 " " " ' ' ' ' 



32. CRONICA D E L APOSTOLICO 
do al K. P. Presentado Fr. Blas Gui- cíendo ias astucias del Demonio, 
ilen, y bendixo eí Señor sus trabajos, En estas ocasiones sucedía, 
pues en pocos meses estaban ya aque- que este mortal enemigo se disfráza
nos Bárbaros tan dóciles é impuestas ba en figura de una muger que cañ
en el conocimiento de nuestra santa tinuamenie concur ria anieponténdose 
Ley y divinos Misterios, que pasaron á Jos Padres, siempre que iban á v i -
de mil y quinientas almas incorpora- sitar á los enfermos: conocióle el Ve
das con el santo Bautismo al gremio nerable Pad^e, yendo con su Compa-' 
de la santa iglesia. A este mismo R. ñero á auxiliar una moribunda, y le 
Padre se debe una cumplida y jurada diao: que tendrían oposición del Ene-
declaración de lo que el P. Fr. Anto- migo, en aquella muger disfrazado, y 
nío trabajó en los dos años que fue que era necesario vestirse de todo 
su Compañero, pues con religiosa bu- Dios para la empresa: quando líega-
miidad confiesa en ella, que fue su ron á la casa, hallaron al maldito en 

• Maestro, así en el intrincado idioma la cabecera de la enferma, que COEÍ 

de aquellas naciones, como en el mo- claras é inteligibles proposiciones le 
do de catequizar y doâr inar á Ins Tn- persuadia que de ningún modo admí-
dios; y como no mediaba entre la ha- tiera el Bautismo: así ¡o resistió pot 
bkacion de su morada y el Altar algunas horas^ pero eí Venerable Pa-
donde de~i;m Misa mas que una d i - dre levantó los ojos al Cielo, y hx-
vision de carrizos, facilmente pudo dándolos, con severidad miró á la 
ver muchas de las grandes acciones maldita consejera, y con solo ésía 
de este insigne Misionero, y observar vista la hizo retirar como diez pasos 
las de sus mortificaciones y exercícios de la enferma, laque ya cercana á 
religiosos, cuya ordinaria distribu- la muerte, pidió con aceleración él 
cion era, que desde media noche se Bautismo, que al punto le administró 
hincaba de rodillas, y así permanecia el Venerable Padre,- y murió fuego, 
hasta rayar el dia. Por lo que'se ve, Fue tal él furor del Demonio, todá-
que de tan prolixa y constante ora- via disfrazado, que le dió al Padre 
cion sacaba el Venerable Padre como tan fuertemente en los pechos, que le 
de una fuente viva la pureza de una arrojó de espaldas al soeloj'y qne-
inculpable conciencia, con no pocos riendo el Compañero castigar tari sa-
índicios de conservar su alma la p r i - crííego atrevimiento, se levantó con 
mera gracia del Bautismo; sin ofus- " presteza, y le estrechó entre los-bí-a-
carla con culpa venial advertida} la" zOs sin déxaríè movimiento, y con'se-
varonil fortaleza con que allanaba ías^ riedad le exhortó á que ocukásé-'el 
mayores dificultades, y abandonaba! sucedo en¡'pterpetuo silencia Tado jo 
los riesgos de los caminos y del bar- funesto de este raro caso, se convirtió 
baro y voluble genio de los ludios; en el' sígmfemé en espiritual constiêlo. 
Ia rara serenidad y paciencia con que1 ' Atítt'que el Venerable Padre 

toleraba la falta de alimentos y hu- se dedicará1 con esmeró-ea èí cate-
maños socorros, como, ú ' t ó ' tuviçra :quismo de los iaduítbs^e -senalá^oii 
necesidad de ellos; y por ü p , la c?ri- ~un mançeljò de' robòsts;sated, tomãn-
dad fervorosa y . v i g i l a ^ i m o zelo "dolo t a i l ' â :sU cáfgíVqtíe Jya estãba 
para catequizar á los aduítos, y con capaz derecibir t f sáftto-fiauiisàtò, y 
ãiãs anhelo á los moriBandos, véo- de antercauò íe tobt* puesto el msta-
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COLEGIO Q U E R E T J R O . 33. 
Este se retiró á una quitos avivaran con sus aguijones su bre de Lorenzo 

sementera que renia como á quatro 
legcaS de distancia, y asaltándole al!í 
un grave accidente, envió con un pa
riente suyo á pedir que fuera un Pa
dre á baurizarie: no pudo i r el P. Fr. 
Amonio, por tener apostemada una 
rodilla, y al llegar el P. Fr. Blas, ¡e 
halló en las agonías de la muerte, y 
como ya estaba bien instruido, 1c bau
tizó, y luego dio el último aliento. 
Pocos dias después oyó el P. F r .B ía s , 
que una mañana, cerca de la Aurora, 
que habían de rezar el Rosario con 
los Soldados, hablaba el P. Fr. A n 
tonio, y le contestaba otro; y como 
ninguno podia haber entrado á aque
lla pieza sin que él le hubiera visto, 
aunque proseguía U conversación, no 
podia percibir-cun qu:én era, ni en
tender lo que hablaban; por lo que 
Heno de admiración,- le llamó hasta 
tres veces para el rezo; y saliendo eí 
Venerable Padr£ a l b o r a d a , y con 

I 
J!. 

A. 

consideración y raérÍto? y si los I n 
dios se los sacudían, les decía: que 
los mosquitos eran anos pobres, y que 
los desasen comer. Son las almas de 
los Justos sumamente blandas y amo
rosas, de suerte que extienden su ge
nio compasivo, no solo á los propios, 
mas también á los extraños, ni solo á 
los hombres, sino también á Jos bru
tos; y como en esta especie de huma
nidad, es consequência racional que 
el que es compasivo hacia un bruto, 
mucho mejor lo será respedo de UQ 
hombre, en la consideración de ser 
los mosquitos pobres, y en el valor 
de darles su sangre para que vivie
ran, manifestaba el Venerable Padre 
el ánimo generoso y la nimia caridad 
que-en la oración inflamaban su alma 
para no terror penalidades, trabajos 
ni peligros, por dar, aunque fuera á 
costa de su sangre y vida, el pan de 
vida y entendimiento de Ja jdoôr ina 

el rostro inmutado de regocijo, d i - Christiana, y la agua que salta hasta 
.tiendo: gracias á ©ios, le preguntó: . la vida eterna^ dei santo Bautismo,-á 
¿Con quién estaba hablando? Y el aquellos pobres y hambrientos Indios. 
Siervo de Dios, aun no bien.recobra- Deseaba mucho la reducción 

do de su mental contento, l e dixo: de loss Mapes, parcialidad de La can-
Hablaba con nuestro Lorenzone! que dones; pero se la impidió un grave 
V . P. tamizó; gráíáas á Dios: el Se- accidente, por lo que se la encargó á 
ñor ha hecho esto. Después observó - su Corapañero; y habiéndoles este v i -
cn el Venerable Padre nná abstrae- sitado, se vinieron con él ochenta 
cion muy rara, de que infirió que la Gentiles,'lo que animó al V . Padre á 
solicitud que habia puesto en cate- volverles á sus tierras consolados, çon 
quizar á aquel Mozo, fue por haber i r en su compañía, para dar iQs.ipas 
sabida su temprana muerte» y que el • sólidos fundamentos á su conquista, y 
Señor premiaba su zelo con que le persuadirles la perseverancia. í^ra mu-
vierá predestinado. cha la escasez de semillas que pade-

Quando parecía que el Vene- cía aquella tierra; pero con todo, car-
rabie Padre descansaba de sus apos- garoncon el maíz que se pudo, aun-
tólicas tareas, era sa oración mas pro- que se pudo decir: que ¿qué era eso 
lixa, porque la tenia tirado en ia tier- para tantos? Luego que el zeloso M i 
ra desnuda, cubierta la cabeza con fa stonero se vio en aquellas sierrasvcn 
capilla, y desnudos losses hasta cer- brevísimo tiempo levantó una precio-
ca de las rodiíiasj para que los mos- sa Iglesia, formalizó la .peb&çion y 
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asenity la doilrina, de forma que era 
una gloria oír alabar á Dios en el 
centro de aquellos Bárbaros^ como si 
fueran muy antiguos Católicos: pero 
en medio de estos progresos, crecía 
también la penuria, reducidos ya á 
alicnentarse de fas raices y frutos s i l 
vestres, en cuya consideración le en
vió al Venerable Padre, su Compa
ñero, una petavjuiUa de maíz, que pa
ra él solo era muy limitado socorro: 
pero el Omnipotenie Dios, que arre
gla y modera las cosas celesiiales, 
juntamente con las terrenas, proveyó 
el socorro en aquel desierto, porque 
en mes y medio largo que perseveró 
allí, no solo no Ic faltó alimento, sino 
que queriendo que su Compañero a l 
ternara en la nueva Misión, quando 
éste Solicitaba algún maiz que llevar, 
y no lo hallaba, le consoló diciéndole: 
que en los Mapes empezaría breve el 
maíz tierno, y mientras tendría el ne
cesario en la petaquilla que le había 
enviado: y fue así, que la halló tan 
p rove ída , como si nada se hubiera 
sacado de ella, por lo que se informó 
de los Indios y domésticos, de sí el 
Verterable Padre había gastado ó no, 
de aquel maíz: y todos declararon, 
que rto solo comia de él, sino que da
ba á quantos le pedían, y espedal-
nsente á los niños; y uno Jde ellos le 
mostró la medida con que lo repartía, 
que èra una xícara que haría- mas de 
liiedta Bbra. 

Corone este Capítulo tin su
ceso famoso, pues e l método; bistóri-, 
co lo exâge en este lugar, como pro
pio a l orden de los años, y sucedió 
tn los Lacandones, para que se vea 
también el de los prodigips eon que 
el Señor favoreció á su Siervo Fr . 
Antonio para la ilustración de aqoe-
Ifos Bárbaros, ya que su humildad 
be&líó" otros ffiochos, y stóo se^áa t t 

A P O S T O L I C O 
sabido los que no pudieròti dexar de' 
ser notorios. En la primera festividad 
de Corpus que ocurrió en el Pueblo 
de los Dolores, no habiendo todavia 
campanas para solemnizar la Proce
sión, ni otra alguna música para av i 
var los afeâos; como el amor es muy 
ingenioso, el que el Venerable Padre 
le tenia desde sus mas tiernos años al 
Divinísimo Sacramento, le d i ô ó un 
arbitrio para suplirlo todo, y'que no 
fallara alguna especie de regocijo, 
para que aquelíos.lndios aprendieran 
la veneración y culto con que celebra 
CSÍQ gran Misterio el Chrístianismo 
Católico. Fue pues, el que viendo un 
tosco instrumento con que tos Gemir 
les abultan sus alborozos, reducido á 
un volumoso madero hueco que lía-
man Teponahuaste, porque herido de 
unos mazos hace un ruido corno de 
tambor. pero tan pesado, qae para 
llevarle á cuestas, se necesita un i n 
dio robusto, .el Venerable Padre se 
enfaldó el hábito, y como si fuera un 
calabazo, se lo puso en la palma de 
la mano izquierda, y con el soquete 
ea la derecha, iba en la Procesión 
caminando siempre de espaldas, ta~ 
ã e n d o , danzando y cantando á un 
tiempo delante del Santísimo Sacra-
menío , que llevaba su Cotnp'añero; 
pero con saltos tan extraordinarios, 
que se suspendia en el a y í e iíasí una 
vara del suelo, y, con indecible a g i l i 
dad formaba las cabriolas,-qfie ;eran 
otras tantas reverencias; y;_<^o toda 
la Procesión ia.aiidubo. en igBal for
ma, exhalando por el rostro; una re
verente alegriai^y^ sobreteBèndo la 
voz a l c o m p á s finqwe canfcabâ ú 'Pan-
ge.Mtigua g iQr i0s i , f e* ¡ tòtrftfôçipf&Ba-
dos-iy-.con adiniiadon igual los M i l i 
tares y los G e a t i l è s v í ^ ; # u 4 i e n d Q 
•creer que lo àfcfeÉaípQr^splí&sps fuer
zas naturales;. 



COLEGIO D E QUERETARO* 35. 
Con tan devotas y exempía- sus almas la impresión correspondien-

res accione? instruía el Venerable Fa* te á la que les insinuaba con su doc-
dre á aquellos ignorantes Pueblos, trina: ni era menos la que íes causaba 
q^e vk'ndyjas en un hombre sério y el oírle explicar los divinos misterios 
reverenciado de todos pnr Santo, en su idioma, en el que, para alivia 
pues solo este nombre le daban, aun- de los Misioneros, traduxo la mayor 
tjúe los reprehendía por ello, hacían en parte de la Dodrina Christiana. 

C A P Í T U L O X L 

Llama la obediencia ai P. Fr. Antonio para Guardian del Colegio. 
Máximas y progresos de su Gobierno. 

«al to en una Cruz que distaba media 
"legua del Pueblo, para echarnos su 
-> santa bendición y abrazarnos á t o -
"dos^ y era tanta la ternura, que em-
vbnrazados del dolor los labios, su-
j 'pliaií en grande copia las lágrimas 
;;lo que no acertaban las lenguas; y 
^nos dimos los últimos abrazos, se-
»parándonos cada qual por su cami-
«no , sin que por el rnio cesaran las 
« lágr imas .» 

Siguiendo el Venerable Padre 
sa derrota, sin mas viático que aquel 
que buscan los grandes espíritus en 
Id Cruz de su Maestro, en pocos dias 
Itegri á la presencia del Superior Pre-
Jado. A l pasar por Ciudad Real se 
entró en la Iglesia de N . P. S. Fran
cisco, y después de haber hecho ora
ción al Santísimo Sacramento, se fue 
derecho á una Señora que estaba cu
bierta con el manto, y sin preguntar
le quién era, m haberla conocido an
tes, la saludó, y dio noticia y memo
rias de su hijo el R. P. Fr .Blas G u i 
llen, su Compañero , y desde allí pro
siguió su camino. N o solo recibió el 
Prelado con toda benignidad, at P. 
Fr . Antonio, sino que quiso que le 
acompañara en el camino, y habien-
dd ocurrido en un Lugar de todo des
proveído el día dé ía Encarnación del 

"UY remoto del destino á que 
!a obediencia llamaba al P. 
Fr. Antonio, estaba en su 

ministerio en el Pueblo de San Ra
mon, quando le llegó la Patente del 
M . R. P. Comisarlo Genera], en que 
le confirmaba Guardian del Colegio, 
y le mandaba expresamente que se 

..pusiera iuego en camino, ío que exe-
; cuto tan pronto, que en uno hizo dos 
.¿'días de jornada, llegando al Pueblo 

de los Dolores entrada ya la noche, 
para seguir su caminata el dia s í -

;.-guíente, á ío que el R. P. Fr. Blas 
^ Gmlien, su amado C o m p a ñ e r o , no 
..'•idexaba de oponerse, supfrcándole se 

detuviera aquel dia para aviarle con 
{J.-iígnna cosa, pnes tenia qué atravesar 
£ ciento y d iez ' l eg ím de montaña; pe -
'.• ro no siendo posible consfe'guirib, dice 

dicho Padre: «La siguiente mañaná 
1 Mfue la del mayor desconsuelo, nunca 
I «visto de aquel País, porque poblan-

"do los ayres en descompasado Han-
" to , salieron conmigo las ovejas con-
«duciendo á su Pastor: r e t ó nociendo 
»en su falta su lastimosa liorfandad, 
"balaban por aquellas cámpòs hasta 
«los Corderillos mas tierriòs: niños, 
«hombres f mugeres descarriadas, 
«lamentaban su 'dolorosa: desgracia 
»de tan amante C a s t o r q ü í é i i hizo 



^6. C R O N I C A D E L A P O S T O L I C O 
Divinu Verbo, se conoció la falta de cie de prodigio, en que se renovaban 
virto para decir Misa qnnndo ya no las huellas de los primitivos Varones 
tenia remedio. Estaba señalado para Aposrólicos,que milagrosamente trail-
decirla el V. Padre, y viéndolos á sitaron los ásperos caminos de estos 
todos contratados, pidió la botella en Reynus, y por eso ie advirtió uno de 
que habia habido el vino, y voltean- sus Hermanos, que se detuviese y en-
dola, íue destilando gota á £pta el trata en las posadas ei último, á lo 
necesario para una \ina^era, lo que que obedmn humilde, aunque se pri-
visio por el Prelado y su familia, ío vaba de predicar o confesar'ese tiem-
atnbuyeron á milagro, pues rompida pu, en que tenia su zelo el mas ape
la botella inmediatamente, se vio sin tecido descanso. 
humedad alguna, quando era natura! Era sin duda de admirar ve- " 
que tuviera pegadas algunas gotas locidad tan rara, si se considera que 
como las otras que acababan de salir, al entrar en los lugares y posadas en-

Era la distancia que le fallaba tonaba el Alabado, con lo que se con
que andar al P. Fr. Antonio para lie- movían todoSj y los traía la curíosi-
gar á Querétaro, de mas de doscien- dad á verlo; y si era medio dia, Ies . 
las leguas de malos caminos y peores exhortaba á que se dispusieran para 
posadas, por lo que siendo tan mani- confesarse, y después de un breve 
fiesta la necesidad de snd;¡r á caki- descanso se ponia á confesar, hasta 
lío, conforme ai precepto de la Re- las tres de la tarde que proseguía su 
gla, le franqueó el Prelado una Mula camino; y si era de parte de noche,, 
para que viniera también en su com- les convidaba á rezar la Corona de 
pañia, y muy agradecido íjél favor, Maria Santísima, y íes hacia una fer
ie dixo: que él era mal ginete, y sien- vorosa Plática, instruyéndoles y ex-
do mozo, le acomodaba mas venir á hortándoíes á hacer una Confesión 
pie, pues sabia bien el camino; razón buena, para lo que les citaba para la-
que satisfizo al Prelado, pero con la madrugada: desde las dos de la ma- : 
condición de que habían de concurrir nana se estaba confesando, hasta las 
juntos en las posadas. Madrugaba seis que decía Misa y daba la Comu-
mucho el Prelado, quando el P, Fr. nion á los que para ella se disponiait, 
Antonio se quedaba confesando, ó en y con otra exhortación á la enmieoda 
otros exercícios devotos, pero siem- de las «ulgas y temor de Dios ̂  se 
pre llegaba al parage primero; y despedia. Con esta inviolable disert-
quando la comitiva llegaba, le halla- buciori, anduvo á pie desde el centro 
ba, ó predicando en las plazas, ó coo de los Lacandofles en c\ Rey no de 
fesando en las Iglesias; y preguníáfl- Guatemala,,doscientas leguas adentro 
dole el Prelado: Padre Margi l , ¿por de s u é ^ o n t a ñ a s , y las. quatrocíentas 
donde ha venido, pues no le he visto, y quarenta.que desde dicha Ciudad 
por lodo el camino, no habieado otro hay hasta, Querétaro, en tan limitado 
por donde pudiera haber pasadql tiempo cpmo^el que hay desde once 
Respondía con sumisión : ?>Padre, de Marzq hasta veinte y dos de 
•«nuestro, como soy práético, tengo Ábril, àççcpfi&nclo los días que. tar-
»mis atajos, y Dios también me ayu- darían en recibir la,,Patéale firçnada ; 
nda .» Cada dia era mayor la admi- en Chiapa; j así^era^á todas, luces 
ración de todos, atribuyendo á esge- a ^ t i r a b k J a velocidad, con queUegó 



COLÉGIO B E Q U E R E T ^ R O . 3^. 
• aí Colegio de Qaerétaro: sópose en por su Padre espiritual y Direftor de 
éste, estar ya muv cerca, por un pa- sus almas; y así, vino a ser un Pre-
sa^cro, y regocijada toda ¡a Comiini- lado que tenía mas Hijos que Súbdi-

• dad, dispuso salir á los extramuros á tos. 
'recibirle, á lo q^e también concurrie- Este paternal gobierno le ha-
ron algunos bienhechores y otras per- cia sentir en su corazón el dolor de 
souas atraídas de la fama y deseos saber que en el antecedente trienio 
de ver á un hombre de quien se de- habia introducido la Serpiente anti-
cian cosas prodigiosas. A todos agra- gua en los corazones de muchos e! 
deció el Venerable Padre su atención, venenoso influxo de la pasión nació-

''l y con una breve y devotísima p lá t i - nal, paliando sn ambición con apa-
Í ca, dexó llenas de espirituales con- riendas de virtud, y disfrazando su 

suelos sus almas. envidia con ia capa de zelo; y así, 
Asentó desde luego el Vene- hirió en ellos de forma, que como lo 

Arable Padre su gobierno con aquel hizo en el Cielo y después en el Pa-
'•'.compás deque usan la prudencia mas raiso, resultaron sediciones, parcsalt-

alta y la humildad mas profunda , dades y disensiones con que se des
para arreglar sns diâámenes, ya d i - compusieron las piedras del Santua-

-fatándolos, ó ya eumprimiéndolos, rio, y con ruidoso estrago fueron mu-
.según el p lañen que se le presenta- chas arrojadas del Colegio. Deseaba 

• tan los negocios, y la difícil propor- el Venerable Padre atraer de nuevo 
eion que pide la diversidad de los ge- aquellos Operarios, tanto por su bien 

• «ios. Regía el Colegio, con la vara propio, como porque estando ya ins-
."íe ía justicia que nivelan la Regla truidos en el Instituto Apostólico,pu-

'!:Seráfica, y las CoBStituciones Apos- dieran prontamente trabajar en el de 
"•^•tolicas-, y sin torcer su refíittíd, la los próximos; y así , quiso estrenar su 
•.'•.Sievaba siempre inclinada hacia la Gobierno con enviar á un Donado 
benignidad y dulzura; y con é&a d i - con Cartas llenas d é humanidad y 

; Y^'gia á stTs'SiíbdÍÈ©& ían homaftamerr- dulzura, en que- íes convidaba en 
•f^jfr', que tirtiy apartado de las si&gttla- nombre del Señor para trabajar en su 
•• •:.-'̂ idades en el afefto, no había quietí Vina; y aunque esta vocación evan-

'"•-.ro se persuadiera á que lograba en gélíca no tuvo en todos igual eftea-
V-su pecho el privilegiado lugar -qué cía,-pero no fué'del* todo pérdida. 

.- -íiuvo en el de Chr ís tosu amado Dis- Fatigaban al Siervo ide Dios 
•/'•frípuio: en fin, pára quitar toda ía la continua solicitud y anheflo de que 
"•".ptberzává las parcial ida d es, envidias todófr sus mandafOS&esen arreglados 

. ^ y quexas/ manteóla una iguaidad1 per- a!:gusto del Señor, y por eso acudía 
& feôa, quéf es la balanza y aímá de la con instancia al propiciatorio divino, 

: caridad religiosa; y por eso se a c ó - para alcanzar la gracia de ûe so 
•,';?.:'modaBãti todos á'-sn-'-gebierno-eotiMàgéstadfuera el tínico Prelado dei 
S p e c i a l jgtfsto,;y deseando csík «no Cofegio, y él , sOlo instrumento para 

. ' ¿ É í>?gaffé su paternal í f e â o , á la -«a- tnantoar su s àá í s ima voluntad á 
j íp fiera del que adorábala! ÍSol, piebSad- los 'Stíbditos. En- ía fe de esta tJimi-
•V^ do que hacia pára' àkiffibrarle ã é! sioti, ^ue declaró doce añofr (fespues, 
j a s ó l o : çon este amor y ésta co&fíãnfâj le escribía á un Prelado déf Céfegio: 

casi tédos los Religiosos le eligieron w A rai nie ha -klór-âettipre Ken^ pór-
H 
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«que yo no he sido ai podre ser ja- didaba, se tendía en el suelo el Ve-
vinas Guai-üian ni Vrcsideníe , sino oerable Prelado, y el otro le pisaba 
vque cada noche,.como Negrito de U boca el espacio de tres Credos, y 
••casa ó Ponadiio, digo mis culpas alternando el otro el mismo exercício, 
-en nombre de toda te Comunidad, hacían otros, y estaban en .orac ión 
•>y les ofrezco las llaves de toda la hasta Maytincs. Conclttidos estqíi y 
«clausura, y de los corazones de ta- h hora de oración de Comunidad, se 
;>dos los Individuos, á Jesus y á Ma- baxaba e! Venerable Padre con los 
'rria SaiiMsima, y me voy á dormir Religiosos que querían acompañarle, 
wsin cuidado, Siecdo Jesus y Maria para andar en la Iglesia la Vía-Sacra 
vJos Guardianes, y V . R. el Siervo con una Crua á cuestas: esta, en las 
"de todos, 6 mejor la misma nada, festividades de María Santísima, se 
?> jesus y María lo serán todo, y d i - conmutaba en el Rosario de quince 
"choso Colegio de la Cruz. » Pores- Misterios, pausando en cada Parte, 
ta confianza^ todas las exhortaciones para la meditación de ellos. E l tiem-
que en el Confesonario, y especial- po íestante hasta Prima íõ empleaba 
n^ente en los capítulos de culpas, les en la lección que le erá mas precisa, 
hacia á los R,clidiosos, eran unos sen- ó en al^Ufia obra de caridad, 
timientos ingenuos de su espíritu, d i - Después de Prima se baxaba 
rígidos i la obediencia de ¡a volun- al Confesonario, en donde, sin acep
tad divina, explicada en las obliga- tacion de personas, dirigia personas 
clones del estado en que les había espirituales, y confesaba pecadores, 
elegido, de suerte, que podia decirles: dando á todos el remedio de sus ne
jo que viereis que yo hago, hacedlo cesidades, y alentándoles al servicio 
luego vosotros. Porque, como un Ge- de Dios. Para lograr mas tiempo en 
deon evangélico, con la lámpara de tan úúl y santo ministerio, aliviando 
las obras eiv-fe mano, y el clarín del también á los Keligiosos de la-moni-
Evangelio én la boca, apoyaba su ficacion que es para .algunos decir la 
doíír ina en las divinas letras, y la Misa tarde, se hacía cargo de la ú i -
practicaba en su propia persona. tima, si no tenia que predicar en ella; 

Esto se veía, en que en todos y sin .tomar mas desayuno que la 
los a â o s de Comunidad, de día y de ablución del Al tar , proseguía confe-
noche siempre era, el primero, y sí s a n d i o iba á disponer á a lgún en-
alguna precisa opapacion de la cari- ferrao hasta la hora de Refeáür ío . 
dad se lo impedia, se iba á incoFpo^ Ayunaba todo el año, á exçepçion de 
rar con ella aunque estuviera ya-%a- los Domingos} y-así, no tomaba mas 
fizándose. Lás horas que destinaba que el caldo y las .yerbas, abstenién-
para dormir eran de^de las ocíiç» á dose de carne y de pescado.en todo 
las once.de la noche, en que Je tllar tiempo. Las vigilias de Christo Senor 
maba el V . Fr. Antonio de 1Í)S; An^ nuestro, y de _ Mar í a Santísimaj y de 
geles,,.y, juntos, se leía una doác ina otras Festividades,?entraba COÍICruz, 
de la, V,. Madxe Agreda, Juego, se £|oga. y Corona de esptaa^,'y decía 
sentaba.el Ven.erable.Lego en ua-:ban- sus culpas al quejwesiáia , pidiéndole 
guillo como Maestro5jy el P. Fr- A n - la penitencia d? ellas con, ¿mmíldad 
tonto postrado á sus.pies le decía, sus taa profunda comG.edificativa.^. 

'Cülpa^ ;y.diçiéndalç.Jp que; Dios le La siestal? gastaba jeií.feccion 
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y oración hasta Vísperas, y despucs feíios á aspirar á la mas excelente 
de esras, asisiia á Ja Conferencia mo
ra i , al Confesonario de penitentes, 
que lo venían buscando desde mny 
léxos, ó al de !os enfermos que lo pe
dían; y el tiempo que podia lograr, 
Jo anticipaba á las Completas, en el 
qual le vieron fuera de sí en elevada 
oración, varias veces, los que iban á 
tocar las campanas: asistía en Comu
nidad hasta ir á hacer su colación, y 
después á la disciplina, no faltando 
ni á las del Noviciado, como ú fuera 
un Corista. Fra en las ceremonias de 
la Iglesia y de la Religion exâctísí-
mo; pero sugeiido de su humildad, 
cmando llegó al Colegio pidió en la 
Comunidad que le perdonaran los de
feitos que podia cometer, y con l la
neza se los corrigieran, pues con tan
tos años que había estado entre los 
Barbáros, era fuerza que tuviera o l 
vidadas muchas de las costumbres re
ligiosas: pero lo que todos advirtie
ron fue, que en su porte, y ea láS ad-
verténéiás que hacia á los Coristas, 

via de la perfección, y animase á los 
flacos al exercício de las virtudes: 
por eso no solo evitaba el zelo amar
go para advertirles sus defeños, sino 
que lo hacia con caridad tan oficiosa, 
que muchas veces le daba el Señor 
luces para revelarles aun los mas re
servados secretos que ocultaban sus 
corazones, sobre lo que se refieren 
varios casos, y solo se dirán dos para 
no ser prolixos. 

En cierta ocasión estaba un 
Religioso sumamente afligido y pen
sando volverse á su Provincia, y 
quando ya la tentación que tenia de 
desercar del Colegio llegó al grado 
de congoxosa tristeza, que le impedia 
poder comunicarla con persona a lp i 
na, se le entró el Venerable Guardian 
á la Celda, y descubriéndole todos 
sus pensamientos y errados intentos, 
con saludables consejos desbarató el 
obscuro nublado de su desconsuelo, 
y" le aseguró que no era voluntad de 
Dios Id que pensaba, sino que rmirie-

iw> parécia sino uh exemplar vivo del ra eñ el Colegio, como sucedió antes 
Kéfigioso^que él B ó S o r Seráfico ^¡n-: de cinco años. Otro muy abstinente 
ta en él Espejo de áísçiplina. y erfféfmo del .estómago, quando se 

Cem este invariable ténor.cté v^íá", en el trabajo de recoger por la 
vida1, dàba delmpsrâa' la ' imágéti fetòá Ciudad la limosná, muy débil y fat i -
ííe iá perfeecion'religiosa, <\<& niüda- gá j io , solía tomar en casa de un bicn-
Tñtxtlt reprehéndts qualqu'ierá falta hé'chor un poco de vino: súpo lo eí 
que pediera ¿apecer contra l á K^gla, Vé'fferable Padre, y zelando aijn ea 
GMfetirfreíones ó BbTas; y qtiandb era Ib 'muy lícito el buen exemplo, le 
ífecesãHd Teprettérfder algún abusó Ó mandó que no volviera á tomar vino 
t ó r ^ f é ^ i , 'Ib haci^con aqúefra soa- eii.el siglo, sino que viniera í socor-
vidâlf^utr és hija deí verdaderò amó- rer su necesidad, en el Colegio; pero 
foscfJzeÍíí,!qae frátfé tfpreceí \Á ptèdaá òfrètiéndose un día que un bienhe-
s!fi:'-tôa$tíítar el; Vafo^. perb ejtiàndó e f e le brindara con una ración de 
es te lé1 drâaba álgurtos ooHv.ètiiêhtèâ vínb; ía recibid;'discurriendo que,el 
<5fBenHrfos ¡otiniiihá de liíBiíój QUç precepto era íle no,bebería delante 
^ta^TSobaban á riie^Ó que á 'dótííínió, d^ ninguna persqjta Seglar^ .y como 
ç é ^ t í ^ (Jueria ' róa Espécie.db i i i j e - la dêbíjidad,le apuraba, llegando ea 
tfoa,;'<juè. .siisiidtó1áSiy' apacibléj fiiésé síi liiêôsna á las '.orillas del ^ Q , , debar 
t é â i É O T - è f i c ^ ; t j p d ^ « e - á 4 ò í r ' í e í P - i o de un árbol sé vio solor'y Táxc-

H a 



40. C R O N I C A B E L APOSTOLICO 
medió con el dicho socorro. Vino al ios, pero en lo interior, para merecer 
Colegio, y al tomar la bendición al las luces del Señor en su gobierno: 
Prelado, le dixo: »¿No sabe su Cari- ademas de los exercícios de caridad 
cridad, ó no ha oído decir qite los ran que les encomendaba á su JVla-
«árbolcs tienen ojos? ¿Qué le pareció gestad para que les favoreciera coa 
>-quc no le hablan de ver beber vino? sus auxilios, anadia oíros de moriift-
v¿Así me trampea el precepto?;» caciones muy penosas. Tenía en la 
Quedó el Religioso confuso, pero re- Celda en dos clavos grandes, dos ar-
firtó todas las circunstanciai dichas, gollas en proporción, que se ponía en 
que hacen admirable el caso. cruz asido de ellas quantas horas por 

Uno de ios mayores esmeros dia desocuparse de sus personales 
del Venerable Prelado, era atender á asistencias, y con tal disimulo, que 
las neresidade* corporales de sus Siíb- parecia servían de colgar en ellas a!** 
ditos, proveyéndoles de todo io nece- gunas cosas, AHÍ estaba en oración 
sario para la decencia de la vida re- profunda y meditación tierna de su 
ligiosa, en que, sin exceder los iími- Amor crucificado, la que íe era tan 
tes de la santa pobreza, tuvieran so- familiar, que hasta en los çaminos se 
corrida qoaíquiera indtqeneia ; y si atravesaba el báculo por los hombros 
los sanos lo experimentaban Padre en como que descansaba, y no era por 
su socorro, los enfermos veían en él su continuación, sino un modo de 
unas entrañas de amorosa Madre pa- mortificarse bien penoso. Llevaba de 
ra su consuelo y alivio. A este fiu hi- continuo un juboncillo de cerdas, que 
20 fabricar la Enfernieria, y se puede dándolo á remendar á una persona 
inferir muy bien qual sería la conmí- tie su confianza, aseguró que hasta 
seracion, asistencia y desvelo que gastadas tenia ya las puntas, 
tendría con los Religiosos enfermosj Lo mismo sucedió con Uflâs 
por la caridad que tuvo con un pobre faldas, en que tenia setnbraçlas, imas 
desvalido. Andaba este por la Ciu- rosetilías de fierro eu forma de estr^ 
dad, arrastrado en un carretón, .por Has, que para andar, sentarse ó hin-
estar todo llagado, y haciéndole con- carse, le eran de duro tormento, y se 
ducir ai Colegio, le abrigó en una haílaron.tan desfiguradas, que no pa-
Celda, y acompaHado del V, Fr. A n - redan Ip que eran. La fa'x3.côn ique 
tonio de los Angeles, le limpió los se cenia la c ínmra , era anch^;, de 
gusanos, lavó las llagas, empleando alambre con puntas, pero con; eLcon-
en esto sus ojos, manos y lengua, y tinuo-.usq, se le hallaron tod^grobo-r 
quantos ratos podía, eran recreación tadasM Usaba de cosas ¡osípid^-. para 
de su espíritu las asquerosas Ilaga$"dc el gusto, y traía .epja boca u n ^ l i l l o 
su enfertn'b, el qué sanando de ellas, muy amargo qué íe' tenia d . ^ j ^ d a r 
murió de otros accidentes, aslsííen- y la, lengua en corrosivo tqttaeitfaj y 
dole el Venerable Êadre, y.adíriims- quando ño podia, excusarse de comer 
trándolé los Sacramentos, hasta la ^ l - algutíqs '.mahjáre^.ppr evítap 1% luxa, 
tima agonía y oficios de sepujfocu. con disimula.íes ^pí^ia tanta salgue 

Todo él porte de v í ^ . í e l les áçã izonaH áe^.jiçdo, ,y;.s|(:P^üa» 
Venerable Padre ^ué^hastá aquí se tomaba un p í iméb^ac re ,|F rajóte, 
ha dicho, era en pS'Exterior, para la que, Iç. hiciera" ¿eráer el ^aboí dê 
"edifiqacicfn y exemplo de sus ?&bdÍ7 qualquíer raa^r^a^n^ue fue^ iega-
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lado: con esta estratagema satisfacía 
á la curiosidad ó al afefio de los que 
]e convidaban y le era necesario aten
der, sin faltar á ta mortificación que 
observaba, y así solia decir: "Es 
7} fuerza hacerse á todos, porque Ies 
«parece á algupos que para ser San
acos no se ha de comer. No está en 
«comer, beber y dormir, sino en ser 
"bellacos para mortificar el cuerpo, 
«y alentar los flacos y tímidos de se-
"guír la perfeceum. Muchas veces 
»me ha hecho el Señor el beneficio 
"de tomar una cosa dulce y de su 
«naturaleza regalada, y gustar yo en 
»eüa un cáliz, de amargura., y de esto 
«hace mucho el Señor con Fr. Anto-
»QÍO. » Enfasis es este, que equivale 
á muchas expresiones. 

Lo mas notable es, que de sus 
rigores penitentes nunca díó otro ar
gumento que el que involuntariamen
te le sojia salir al rostro, pero siem
pre le disimulaba con la alegria y 
afabilidad de su genio, porque queria 
que su mortificación fuese aquella ro
sa cuyas espinas miran solo hacia 
dentro, desando hácia. fueca la fra-

Q U E R E T / f R O . j ^ l . 
grancia^ pues de lo contrario, la mor
tificación se hace sospechosa y tiene 
poco de caridad: por eso, aunque ze-
faba como Pastor vigilantísiino el re
cogimiento de su rebaño, si tal vea 
reconocía alguno entristecido, no ha
llaba medio que no praâicara para 
su eonsuelo} y sí le consideraba opri
mido de la mucha clausura del Cole
gio, le buscaba de propósito, y le en
comendaba alguna diligencia para 
que le sirviera de desahogo. Así lo 
praâicó con un Religioso Cocinero, 
que siendo de genio muy festivo, ne
cesitaba tal vez de ese alivio, y l le
gándose á la ventana de la Cocina, 
le dixo: » Hermano, vaya con su Com-
«pañero á buscar unos platos de l i -
»mosna, que habrá necesidad por los 
"muchos que quiebran ios C oristas.« 
A este modo, sin faltar á los Estatu
tos del Colegio, daba este prudente 
Prelado á todos los que veía oprimi
dos, el permitido ensanche que era 
posible; de suerte, que la cruz que en 
su hombro era peso, para los demás 
era de aüvio. 

Como desempeñaba el P. Fr. Antonio, siendo Prelado, las fundones del 

ministerio apostólico. 

"Asima autorizada ea ¡as Bu
las Apostólica es, «que no 
«descaecerá de ^esplendor 

>» el loable miniíterio de los;Misione-
»rqs5 con ei cumulo de todas.las vir-
piules y exá^a progreso/de la ora-: 
wciqijj perfeceip.n y solidéz^de la es-
'jLreçjiísiraa observancia de nuestra 
'.'Regla; pues-aunque para alcanzar y 
^obsirvar toda esa perfecto reli-* 
"giysaj-sea necesaria una abstracción 

"total del siglo y del comercio con 
«el Mundo, que es incompatible coa 
j?las ministerios que Ies esíge el Ins-
¥»tituto; aates'bien, si es Dios serví-t 
»do, por esos mismos ejercicios se 
"manifestará cada dia mas perfeâo; 
«porque siendo su único objeto e| 
>V ganar con su industria almas para 
í>I)ios, arrancar con su solicitud las 
»adulterinas plantas, sembfar en ía 
«mies del Señor las virtijdes, y. es-
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«tirpar tic raiz los vicios, para redu-
»cira l género humano á las sendas 
"del conocimiento y salvación, exer-
"ciendo el oficio de ¡os Apóstales, 
"catia dia se hará ver mas laudable 
j?y was perffñfl el ministerio apostó-
»Uco, por el exercioio de las virtudes, 
"de la oración y observancia de la 
"Regla, que promueven e! buen exem
plo de las obras con que los Misione
ros deben comprobar ladoftrina para 
convertir á los pecadores á peniten
cia, y reducir á los Gentiles al gre
mio de la Iglesia. 

Por tan calificados medios, 
fue siempre ese mismo nobilísimo ob
jeto el del mayor esmero del P. Fr. 
Antonio, y por eso, si en e! exercício 
de las virtudes, oración y perfección 
religiosa era admirado como exem
plar de un Religioso perfeâo, no ló 
fue menos para serio de un zeloso 
Misionero. Es entre-todos Jos minis
terios el de primera necesidad el de 
la asistencia de los moribundos, pues 
en él se suelen lograr mudias almas, 
que en aquella agonia entran por ía 
puerta de la sacramental Penitencia 
al Reyno de la Gloria; y este solo, 
era el que obligaba al Venerable Pa-' 
dre á salir del Coro y abandonar 
qualesquicra otra cu-idado: y aunque 
por este zelo logró rnucHos lancês 
que parecian irremediables, ^ por eso 
se reâercn muchos casos como prodi-
gíosds^ pero porevitaf la pròiixidâH, 
ftjfo se individuárdn ios qiie por sós 
rãfas circunstancias son del todo et-
tradrdinaf&s. Una nocHé,:siii sèr líá^ 
mado de alguno, íe taánfó -al V-.tt: 
Antonio dé los Angeles que lé acofii-
¿aiíara, y hafriendo arfdaád cómo ima 
feõrd, iíégàrón a uña choza pagüaf,-

donde esíabá un hombre batallan-
â s eon Ios"úlunios è^fueízos de lã 
Tida', y esfcértándolè -êf' V-éfteM&fè 

APOSTOLICO 
Padre al dolor de sus culpas y con
fianza en la divina misericordia, le 
confesó ya casi en agoniás} y vo l 
viéndose para el Colegio, fue necesa
rio para llegar á él, caminar todo el 
dia, en que es de admirar el que sin 
superior aviso, no podia haber sabidí) 
las peligrosas congoxas del enfermó, 
y sin ortraordinario auxilio, haber 
andado tantas leguas en una hora, 
como son las que se regulan en un 
dia entero de camino. 

Estando en un Pueblo cerca
no á Querétaro, confesando, tuvo no
ticia de que en toda la comarca era 
público el escándalo que ana perso
na , sin reparo de la alta dignidad 
que le cara&erízaba, daba, ciega de 
un torpe vicio; y penetrado de dolbr 
su corazón, se fue al propiciatorio 
divino, ofreciendo al Eterno Padre el 
santo sacrificio, en que se representa 
el que su Hijo hizo'sangriento' én la 
Cruz por la propíciaeiori de los peca
dos del Mundo, y lleno de los mas 
tiernos 'afeóos, le pedia ál Señor que 
én él adoraba, que se1 lograra tan ine
fable beneficio en aqtíéffa -misdrs&lé 
alma: instaba en esta humilde súplica < 
coti tal ."fé^y confianza, que mereció 
oír interiormente una voz que le de
cía: Ya es-tuya csa-alíua: por,esEa 
palabra emprendió, luego que acabo 
la Misâ, i r en su busca, y llegando á 
la casa, la halló cerrada, coniqjo es
taban hif 'puertas cora^n 
aquella personáj que aunque eflPaiírp 
ya bahía'Entrado los •¿agüanes^ ella 
firmemèhteu''rèHstia j$if rôstia ^''pèrtí 
ta catikéá1 ^ l a paciência 'rdnpè^ 
ron por 'fiiríás fcêrÉadffrSS,' y efitràíà-
do, háffó k! erffemw-'gravefflfeiite 
âquexíádò^y feòfi tÍB'a''ââlÃíra disewP 

coDcíeRciáy y apHcándolès ei oícaâS 
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Ja divifia misericordia, y vino dr una perdón d e s ú s culpas. CoiS este espí- ' 
dolornsa peníiencía: y así, consiguió ritu le preparaba para la sagrada Co-
por la sacramental, limpiar toda la munion, y puesto de rodillas, daba 
corrupción de sus culpas, y quitar con el Reo al Señor las mas hnmil-
desde luego la cansa y ocasión de su des gracias por tau inefables benefi-
raina; y aunque no murió entonces, cios. Toda esta zelosa eficacia fue ne-
pero dentro de poco tiempo acabó la cesaría para uno que habia rompido 
vida, resarciendo la ruina espiritual las prisiones y escalado la Cárcel es-
que había causado con su mal exem- tando ya sentenciado, el que cogido1 
pío, con una ennstante enmienda, que por el juez, mandó executar la sen
il todos les din fundada esperanza de tencia dentro de tres horas, en las 
su salvación eterna, queriendo Dios qile, sin perder instante, le movió á 

que su Siervo viern lograda la que 
empeñó á su zelo en el bien de aque
lla alma, con que viniera a decirle: 
qce esiaba en carrera de salvación; 

llorar sus culpas, de forma, que fue 
admiración de todos la contrición y 
dolor que manifestó de ellas. Después 
de estas dolorosas tragedias, hacia el 

por lo que aplicando en su socorro Venerable Padre una Plát ica, llena 
iriuchos sufragios, v o U i ó á- darle las de alientos á la íusticia que Dios de-
gracias, de que por sus oraciones ha- pusító en los Jueces para la vindi&a1 
bia alcanzado el perdón de sus penas, pública, y de patéticas invefí ivas pa-^ 
para ir á gozar de Dios en la Gloria, ra el escarmiento de los que se entre-

Otra especie de moribundos gan Á los vicios, que les precipitan á" 
son los Reos á quienes la Justicia,- tan atroces y perniciosas delitos, 
para cortarles la cadena de sus deli- Ardia en el corazón del evan*' 
fos, íes eneadena en prisiíjnes, para gél íco Operario el fuego del amor 'dei 
darles cordel en el suplicio;y aunque- Dios y del Próximo tan v ivo , que 
el Venerable Padre siempre, visitaba atizado en l a fragua del Seminarro,' 
hs Cárce/es, empenando su zeío en rompia en < vigorosas llamas por las 
hacer confesar sacraraentalmente á calles y plazas de Querétaro, capaces 
los que de ordinario lo repugnan por de encendef todo e! Mu-ndo: con K H 
segar sus delitos; pero eri sabiendef do, hay atníantos que siempre resis^ 
que- algún Vandido estaba ya conde-, ten al Espíritu Santo, pretendiendo 
nado á muerte, se daba por citado, y cortar las íenguas en'que comwSií^ 
eon dulce persuasiva ie manifestaba su divino fuego; pero como al misníd 
eí dolor qtte-teaia de su pena, y con tiempo son livianas' estopas, las d è -
SHS J á g r i m s ablandaba sB corazón, lé vora hásersa- perdición el raundaheí 
cemfesaba-y ademaba, con ía esperan- y lascivo.- Lamentables son los estra
za de que quando en la Justicia de la gas que en todo el Mundo haceri^toá 
fcfeira tenia .ya:siti remedio perdida la mcendios del juego, y ! f o r eso-uno d t 
vida, en i r d e t Cíelo se fcifranqueaba ios. objetos- que mas procuraba-exiíns» 
una vida eterna^ solo coa disponerse guir el-Verierable Padre, eran fes'f** 
áõriíerecerfa^con una Cotrfesion ver- xas en íprcf jugando et dinero, sexier-
ladera^ y loirecieiKb sta : penas y ¡den el ahtia,'ei hcfnttr'y-ei'tietitp^'y 
•afrentas á" la Magesíad adivina, para habiendo ea' la Cmdad:; una , '«ntre 
•qQC'unidas eòn las de nuestro Redera «tras» famosa, y que Baba por Sus es* 
-toE'Jesucrhristo, le fuecan iaceptas ea cándalo%lruidosa a a t e n a á los cor* 
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riííos, la asahó una tarde, poniéndose las aguas; y como en eífa se bañaban 
de pie firme en puerta, y claman
do sin cesar contra et fautor de tan-
tog danos, amenazaba cotí castigos 
de la divina Justicia á los que á ellos 
Q)iici;rrian: y aun se disco, que que-

muchos mancebos, tan desnudos de 
ropa como de vergüenza, era en tos 
dias mas festivos innumerable el con-
corso, y execrables las:indecencias, 
que no permite el' rubor pronunciar-

riernio entrar, e! Coyme le- cerró la las, y mucho sueños las que eo ios es
puerta con descomedidas palabras, á condrijos de los árboles se pra¿lí-
lo que le respondió: que temiera la- caban eon licenciosa libertad; por lo 
divina Justicia, y que Josuchristo le que, condolido de los lamentables ex
cerrara las puertas de su mi ser ¡cor- cesos que cada dia se suscitaban, 
dia, si no dexaba ocupación tan per- ocurrió el Venerable Padre á impe-
vçrsa. A pocos dias después, jugando dirlns, y no obstante la noia del zelo 
el Coyme con otro amigo á la esgri- indiscreto, y de la falta de respeto á 
roa, recibió un bote con e l botón de la Real Justicia, que permite los c a 
ía espada negra en el lagrimal del 
ojo, que le arrojó de espaldas, y dan
do de cerebro, quedó privado de to
dos los sentidos; y aunque le pregun
taban s¡ queria confesarse, solo ar t i 
culaba algunas palabras del Padre 
nuestro, y á las quatro horas murió, 
sin dar muestra de dolor,de sus pe
cados, y solo con ios soepr-ros que se 

tretenimientos públicos, con que los 
Patronos de la iniquidad palian sus 
ideas, enarbolado el Santo Christo, 
prorrumpió en estas imprecaciones; 
"Permite, Señor , que esta casa con-
wdenada donde eres ofendido, se vea 
«undida . Esos árboles que hacen 
"Sombra á los pecadores, se se'quea 
jxy marchiten, para escarmiento :de 

le_pudíeron .administrar en xan lasti~ >?los que con tanto desacato.te ófeiw 
ntoso caso; por lo que esté, y otròs wden.» Y rematando coi* un a&oiJ© 
exemplares, Ies hacian temblar á las Contrición, se retiró, ira&pasada de 
temerarios, viendo que. las .amenazas dolor, y derramando lágrimas. Era €Í 
del Siervo de Dios, pasaban á ser- agua.el ineentivo de aquella diver-* 
prontas execückmes: confirmóse mas sion viciosa, y fue también para des
este concepto con el siguiente caso, truirla, el intrumento de ía divjoa 

En un sitio de la Ciudad que Justicia, porque á pocos dias, y en el 
Ha-inan -la Presa-chica, coocurria nuil? süeacio de la noche, llegó tan impe-* 
tiftíd de .gente,- con el pretexto, de dî  
vgrsion, qae es-el argumento inelue-
lablfe con qae defienden-.'&ua4os ma
yores -desórdenes cierta íespecie de 
Críttcps, que tevesridos de estadista^ 

tuosa avenida, que arrancó los .-CH 
mientos de; la casa, destruyendo, los 
balcones y paredes, y dexaado^n su 
lagar una hoya muy .profundadles 
árbol^ se-secaíron, y:todo pará ea 

piensan dar;,magnificencia á.4a Cia* naáa, puesiel-dia de hoy no ha îde 
dad con cohonestar los másafestirdas lodo ni aun üna triste memoria, rf.;-; 
d^saifeglos, .aleeinando á t<S&- Supe- Eí &b con--que rseTiovéatony 
riores con la aparente iazm de ser cultivó l a l t ó í a dramátícà^fue ú tfe 
públicos, y.calbado bs^scándalos, çorregir losivídosf-'SBgetaf laspasib» 
qçe no debefi: ser í)ermifâdos. fíabiâ ires; pooteodâi la tètaí desgrte-
est ks veras -del rio Biudioft .frondo- ciaá qee chacea-mfiáizrií vida áfelps 
sQsiflb&les, y m* casa é h vista ds kowbtcs^pmQ &l oâiu:t»níque íiuesr 
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ira i r r u p c i ó n mira á las que censu- ran en su perversa idea, convidando 
r:i¡i nufaras flaquezas, inspiró á los 
Poetas un modo de perseguirlas, va-
liúndosc de los alhagos que caben en 
su arte, para suavizarlas reprehen- auditorio, que aterrado y confundido, 
Íiones, y conservar puras las eostiim- se persuadieron muchos á que el Se

ct los Exércitos del Cielo en la defen
sa de la causa de Dios y del -bien de 
las almas, fue tal la conmoción del 

bits^ pero degenerando esa suavidad 
en lisonja de los apetitos, se ha cor
rompido ese noble tin, siendo ya ro
das las Comedias profanas, destruti
vas de Li inocencia, y contrarias á la 
piedad christiana; por lo que no solo 
Jas reprueban ambos Derechos, sino 
aue los Reyes Católicos han restrin
gido ia licencia de representarlas, á 
ciertas reglas y muy rígidas condi
ciones. Ninguna de ellas observan loa 
Cómicos volantes; y asi, so ti los es
tragos que causan en las buenas cos
tumbres, como los obscenos escánda
los con que arruinan los Lugares en' 
donde entran, que sacándoles el dine
ro, les dr-xan inficionados de abomi-
nab)es vicios, y arraigadas las mas 
pésimas costumbres. Esta dolorosa 
experiencia obfigó-aí Ve'nerable P a 
dre á empeñarse á que en la Ciudad 

nor k había manifestado algún grave 
castigo que amenazaba á todos los 
que fomentaban y asistían á las C o 
medias: y así, se desbarataron ¡os de
signios con que entraron los Farsan
tes, y las astucias con que les iutro-
duxeron los Demonios, liste mismo 
estilo ha observado siempre el Cole
gio, enviando Misión al parage de 
las Comedias; pero con la misma pen
sion de murmuración, desaires é in
justas quexas con que han tirado á 
difamarle con los Superiores: pero 
podían ver los fautores y patronos de 
tan impía causa, que siendo ellos po
derosos, y los Misioneros unos po
bres, en todos sus recursos la mano 
de Dios los ha soíteti idu, y no ha 
permitido que sea infruñuoso su aelo. 

E n otra ocasión predicaba el 
Venerable Padre en el Templo de 
nuestra Señora, de Guadalupe Ser-no se esrabíeciera una compañía de 

Farsantes qüe con ese fin se había íñ- fnon del Príncipe de los Apóstoles , á 
troducidb eA 'éila; y para apartar a | que àsistíerbti'la& sagradas Religiones 
Pueblo jde fe ' secfuccioíi, con qué se y sus ^rejados, eí Cabildo de la, C i u -
íHucina,! H'itúáo aplaudido como di- dad y personas ^máyor distincton, 
Version¿tftíf escandaloso i'thentox salió é introduciendo aí Eterno Padre, go
mia tarde ton t'ódala Comunidad mi. mo soberano MaesfrQ efeí>aq; Peâfo, 
sronandój y al llegaf t las puertas' que te instruía en Jos altísirnojs Misie-
deí preferidído' y aceptàdò Cot i s éo , ríos.'áé la TmlÁyâ;^^cíjrpa.tíi^a» 
co'men2o:'í::fóíminar rayos en vez 5e fue elevando el^sç^ç^.cMirUb fjá-
vdeéis, 'yráíréfiâtadb' de ún impulso bles.jf'd^caáqsy¿ép^S^pto§j..ijiié 
e*kffãor(íjii4níòJ_ alegurd al auditorio tema cagíàda i^fèpcipi? fl?, aqtiel 
qúcròàfinf̂ qliálàí èompàMà de FSrsah-] - doájájño ..y . ^ í o ^ u ^ i i o x ^ ^ cpf? 
tes, h^bia^ntradq en,,la CiuUad'üñá^ íètíãl ¿éstreza fpçqçãi^iãode eÜ^ 

iistnos déndb stis'piésifías 'injás eô^SidásC r'ón su or^D^d. - ^ - — ^ ^ ^ j ^ ^ - . 

" —- Pídj^fofe^e" tío se ¿Báthia-" es S triaŝ viva ármonià ¿el juicio, lo a sus 
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fue promoviendo, para animar á los no se pone en su presencia á hacerle 
Superiores de ámbar. Potestades al este cargo, quede, como Anatáas á 
mas exfiQo cumplimiento de sus res- los píes del Apóstol , iTsuerto á los 
pe¿h'vas obligaciones. Fueron tan s ó - píes de este Varón verdaderamente 
lidas las razones, expresivas las doc- apostólico", con lo que se resaivió el 
trinas, y copiosa h erudición 'sagra- congreso, oyendo tal en n mi nación, 
da, que casi todos estaban como pen- L o cierto es que en tan res-
dientes de sus labios: pero hay pasío- petable Junta no podía ser razón, aun 
ties en el hombre, que aun siendo cie- para la variedad de los votos, el de-
g^s, arman sus ojos con Teicscopios cir, que aunque el Venerable Padre 
I.!i¡ largos que, cuino los Asfrriiuriios tenia en sí la emulación de Dios, no 
modernos, Macollan de descubrir man- era según ciencia, puts á mas de ha
chas en el So!; y así, no faltaron a l - ber fundado en las mas profundas 
gv,nos que sintiesen mal de doftrina materias su apostólica dodrina, y 
tan clara y peregrina, por inusitada; captado la admiración del auditorio, 
y como tal !a de Litaron, tiznada con era noíoria Ja instrucción que tenia, 
la nota y manchas de escandalosa, al ó ya en ía Escolástica, por haber da-
Comisario del Santo Oficio. No quiso do en aquel tiempo'relevantes prue-
este proceder sin consulta, y para bas, presidiendo como Guardian una 
ella convocó una Junta de los Prela- Conferencia de Filosofía que dispuso 
dos y otros Sabios Maestros, en que el Ledor intra Claustra, en la que 
se examinaran los fundamentos de la argüyeron los R R . PP. Leftores del 
denuncia- Algunos sostuvieron que Convento Grande de N . P, S. F r a n -
el Predicador debia ser denunciado, cisco, y asistieron el M . R. P. F r o 
nt ro'; que corregido, para que ciñese yincial, Leélor Jubilado, como tan*-. 
Su doñrina á mas limitados términos; oien él R . P. Regente de Estudios; y 
pero uno de los Prelados, tomando todos-quedaron admirados al oír las 
en sí la armadura de su zelo, .y el respuestas qiie después de Jas del P a -
inexpugn'able escudo de su virtud % dfe X e d o r , daba el Padre ftíargtl, 
dio tales razones, apoyadas en sagra- prontas,.adequadas y. eonformes á la, 
dos Cánones, autoridad y p r ^ í c a de Éscq'eiá, púq" tan escogidas, d o Ü r k 
SáníoS Padres, que dexo pienamente nas parecían extrañas en un hombre. 
satisfechas lás 'qtíe se habían produ- que venia de las íiiQntauasr.y; íiabift 
èidò çon ardiente" sé íó en desdoro del cónsumido jnas de doce años entKj 

bía exJüesÉô  ÍHbía .álgunó'que: juz- sonas dodas, que en varias oçasionçs 
ga'ra sé"Beblà'"íeláta'r al Supremo Tri- fe oyeron disputar sob^çpn6>s -sniiy. 
btiRat él Sef^óH^'él Vería jfçl̂ rhisjíio. sutiles y teológicos, prçes eta rnipy, 
diéíamefí, íqF'lá'^o^ido'^áe^qué se confrar.ió' eí'concento ^ ^ ^ a a ^ ^ 
h^ia^^recoii^n^^i^cnfaí^rc-- tes'fi^maaó,' - " . 1 ,',7.',; 

fárik, la. mpî  y .Místipa era copuíi,eí à^]^ , 
•fc-i- t - ^ h , ^ 

sqlí-
v^efaâdj duío: : ^ ^ \ e ú 6 ^ é ^ â í ^ í r ctutíajLsàs rqspluciottes y-çonWjos ea. 
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los mas arduos ncpoclos, y eran dídas rfel ccmionio, y con pencilW- J,- p.[)¿i-. 
como de un Oráculo sus rc.̂ puestas. 
En la Eípo.sitiva era, en la ertínia-
ckm de los hombies de mayor maiiu-
rcz y juicio, atimir^Mf ¡a pericia é 
inicligencia que tenia de !a sagrada 
Escritura, y maravillosa la afluencia 
de ¡os textos con que probaba con so
lidez qualqufíra asunto. Procuraba 
estudiar, escribir y ajustar sus Ser-
mojiesá hs !ey f̂ à r h Oratoria evan
gélica, liacitíndoíe en c! estudio de 
ion Santos Padres capaz de sus má
ximas; y aunque en tilos no solian 
verse aquellas mocionts de. lágrimas 
y exterrores íamenros que otras con
siguen con extraordinarias inveítivus 
y artifiViosss industrias; pero sa'ian 
sus palabras inflartjadas, y con ünn 
oculra energía é in . isible UDÍUII, qm\ 
c ímo dorada cadena, aprisionaban 
dulcemente los entendimientos y cali

bras les expücdha (a D.ídrirm Clins-
liann, y confetab.i i ios Indios v tús-
ticos cotí sus mismos dialectos. Tam
bién por ese mismo liemnii íiiz;. iVíi-
sion en ia populosa Ciudad do ViHa-
dolid, y luego <r,nr rí íoró rn ella l i 
voz de esle. ev.?figéfico clarim, se vie
ron portentoso1, efeitos, que parecie
ran encarecimientos, quando en la rea
lidad se veía a! vulpo sacudir ):Í ig
norancia de fas leyes del Clifibtumis-
ttití, citan pandóle cu el ciitcndiaiien-
to nus tosco y rn el corazón nías du
ro , d terror did sutveiiso jtucin, y 
üejjandí) á ral punto la compnnrioa 
tinÍveTsal,que su mismo Pastor, F.smô. 
é 'timó. Señor Obispo, quiso dê de su 
Cátedra hacerles c<irr > de IDE dW i -
ROS auxilios que el Señor les enviaba 
por los Misioneros, ci.ti expresiones 
tan patéticas, qué habló, mas que con 

tívafcan las voluntades,quedando con- las voces, con patcraales lágrimas, y 
vencidos de sus discursos, tanto por fueron tales los deseos de su pastoral 

'íá eficacia de las verdades eternas de solicitud, que también quiso que los 
las sagradas Esrrituras, como por la Venerables y Señores Sacerdotes fue-
fuerza de los ciocumentos con-que ías ran renovados en sus apostólicos fer-
ilustran los sagrados Interpretes; y vores, para lo que din órdcti á su 
así, rio eran [os eftétos de sus Sermo- Provisor de que íes ennvotase á to
nes Como los de un estatupido, que si 
de repente causan algún susto, des
pués son la diversion de íos cofrilios; 
sino que la seriedad de sus reprehen
siones inspiraba en los pecadores el 
abofrécimifenTu de los \ icios y el amor 
á las virtudes qui muebo tiempo des
pués de sus Misiones se conservaban 
«n los'pHPhlos'. 

dos en el Coró del Convento de N". 
P. S. Francisca, y que el Padre Mar-
gil fes hiciese ¿na Plática í ese inten
to. Cotietmieron á ella sn Venerable 
é ilustre Cabildo Eclesiástico, y toda 
ía Clerecía; y perorando en mas dé 
una Hora d Vçnetafcle Padre, lo hizo 
con tan tficaz persuasiva, erudición 
sagrada y razones a) intento, que to-

1 • 

V 

No solo cuftiptia ia Cotrsmu- do aquel dó^istmo congreso se llenó 
don Apostólica con enviar Misione- «fe nuevas ItiCes y admirable asom-
ros por iodos ios Poblados y Ciada- bro, por !o qtiê ál salir dèí Convento, 
desde! Séyno, sino efue estímelaba dísro ei SeñorArcedeanofrí1 Prelado 
su zeío con su propio exemplo, y sin de cf: "Que ifeít-íiüdando si'lfios mes-
faltar á las obligaciones de Pífctaúo, « « o Señor les-Babia pDtshytii el Pa-
wTia en las Oiare^rnas con otros'Com- t'dre Margif afgun Angrl-en carne 
pañeros por los Obráges y FfecieiadaS «pat* so ctirftfcfrdaj porque on poro 

J a 
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o hombre, íe parecia que no podia Ue- cordia, y tímida Ia muger.de una san-
>»gar á tanto. »> griepta resulta, se fue bcyendo á ta 

P r o b i d a d sería, mas que His- Iglesia, y se metió entre la gente qqe 
toria, querer reducir á computo, ias citaba esperando la vez para coafe-
almas que esta Misión reduxo al gre- sarse, y aunque estaba distante, 1$ 
mio de la virtud y del deseuganu, l lamó el Venerable Padre, y sin oírle 
porque fueron muchos los que arran- cosa alguna, le dixo; Vué lve te con tu 
carón de sus corazones envejecidas marido que no ie hará mal, porque 
enemistades, los que restituyeron hon- ya seje quitó el enojo; y fue así, que 
ras y bienes robadosjos que rompie- desde eutónces no volvió á insinuar 
ron ias cadenas de antiguas y escan- las sospechas de sus zelos, y vivieron 
dalosas correspondencias, los que de- muy gustosos, ü t r a muger de buena 
testaron juegos y embriagueceŝ  pero fama, y que falleció con la de, vir-
se habrá de añadir una señalada con- tuosa, aseguró, que confesándose coa 
version, que sirva de argumento para el Venerable Padre, le preguntó si 
todas. Había en la Cárcel de aquella tenia alguna Imagen de Christo cru-
Ciudad un famoso Vandido, que es- cificado. Y d idéndo le qee sí, le re
tando ya muy próximo á que le die- p í i có : "Pues cuélgala détras de la 
ran g u-rote, se había obstinado en no « puerta, y quando salgas de ĉ sa mi-
querer confcíarse: avisaron dé esto al »> rate en ella, que ese es el veicbidero 
Venerable Padre, y entrando solo á "espejo." Quedó confusa, pues por 
lo mas retirado de la Cárcel, se arro- vana curiosidad se.miraba en un ca
dillo á los píes del CrucihxOj y al pejo que lenia al disimulo colgado 
precio de muchos gemidos y lágri - detras de la puerta, 
mas, por el espacio de una hora,, con- No fue menos laborkísa la 
siguió del Señor para aquel endure- Misión que hizoen-Ia Corte de Méxi* 
cldo corazón frutos dignos de peai- eo, poique llenando sus apostólicos 
tencia, el que ai punto prorrî mpió en clamores las calles, plazas é Iglesias, 
aquellos sentimientos que son múst- fue el fruto correspondiente al, çultir 
ca para el Cielo$ y confesándose con vo. Era fama pública las ínnunjerar 
mucho dolor de sus culpas, solo su- bles conversiones que se ponderaban 
plicaba que le ayudaran á pedir a! con admirables circunstancias,i pero 
Sentir crucificado que tenia eí» sus ninguna puede individuarse, careeien-
manos, el perdón de sus pecado^ en do de las que exige una séria narrati-
euyos afeaos de contrición permane- va, aunque esto no las degrada dç 
eió hasta el último aliento, sin des- ciertas, porque sin negarlas el Siervo 
ampararle el Venerable Padre hasta de Dios, Ias referia á su. primera cau-
el patíbulo y último suspiro. sa, diciendo: Ya hizo su Misión Jesu-

A su regreso al Coíegip hizo christo. Sin Jesuehristo nad% pudiera 
Misión en la Ciudad de Celaya, con hacer el concurso aÔivo de todos los 
maravillosas conversiones y sucesos Apostoleŝ  y radicado en la fe de este 
que divulgaba la fama, teniendo por evangélico dogma, en el inisnid, fun-
vatipinio» hasta sus caritativos conse- daba aquella heroica confianza qué 
jos, pero no sin el fundamento de al- brillaba en todas sus apostólicas env-
gunos extraordinarios casos. Habían presas: por eso, sin dar en él 'escollo, 
tenido dos casados una .ruidosa dis- del rígido Scepticisiao, ni. en éi'áé Já 
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nimia credulidad, se omiten en este 
lugar varias visiones que se adopta
ron'en comprobac ión de su ardiente 
aelo y sana'doftrina} pues siendo la 
Historia la que hace conocer á los 
hombres por ía e x i â a verdad de !os 
sucesos, y estos los mas fieles in tér 
pretes de la soberana-Providencia, en 
Jos-que empefíó al Venerable Padre 
como Misionero suyo, aéHvo é i lus
trado, manifestó también su Ünmina-' 
eion y gracia, dando á su divina p a 
labra toda ía eficacia con que excita
ba en su ministerio á ios pecadores á 
verdadera penitencia, y á los Justos 
al exercício de las virtudes y perfec
ción Christiana. 

E n estas fruétaosas correrias 
l lenó el Venerable Padre, no solo e l 

&U BRETARQ. 
trienio, sino seis meses mas á que ía 
ampl ió , en uso de sus facultades, el 
Superior General, y d tiempo de su 
Guardiania; y celebrado el Capí tu lo , 
por estar en las Misiones de Infieles 
el nuevo Guardian, fue elefto en Pre
sidente in Capite del Seminario, f á 
la venida del Guardian, en Vicario, 
de él , siendo estas repetidas eleccio
nes, irrefragables pruebas del acierto 
de su Gobierno eu quatro años , y dé 
la aceptación común, y agrado cocí 
que todos los Religiosos le querían 
por su Prelado; pero la divina Pro-^ 
videncia le destinaba á otros empleos, 
int imándole-el Superior General obe-? 
diencia, para sin di lación partir á 
Guatemala, 

CAPITULO XIII. 
T.nrjia lã óbeâtenda al V, P. F r . "Antonio al Reyño de Güatenialai fúW-

da en él un Çolegio de Misionero?, y elegido m su p%imer Guardian, ¡ 
promueve su afôstólko ministerio* i 

Loriosa época puede name-
rarsé- desde ía 'nueva revolu* 
cion en que con 'perpétuo 

ípro, del modò que lòs Placetas ro
dean con fogosa inquietud eí Cieio, 
pasa eí V. P; Fr. Antonio, de éste 
Emisferio ai dd Reyno de Gnaíema-
h . Estaba áquelfa pbí«iíosa Ciudad 
en una agitación civil de turbulentas 
discordias entre su Reaí Atdienoia y 
iú mas lucida de sa V-eoiadaPÍo, que 
fomentadas por diversos partidos, 'pa> 
redan hostiles sedieiòttes,;y se paiia-
bañ con eí zelo de los Reartes intere
ses; y habíéháo el Señor Presidente 
aplicado todos los médto$rffias prü-
dehtes para ajustar las paces, eran 
porosos los partidarios, y te salie

ron todos fallidos; por ío qac en tan 
crítico estado, solo estúnó oportuna 
el de in lera r se mn e\ Ex ¡no. Señoc 
Virrey de México, para que por su 
interposición y la <M M. R. P<.£W 
misario General, pasara' á aquel Rey-
no el Venerable Padre MatgR f m 
cuya prudencia y zfeío fi$ba la qíiie-
tud pública, y el sosiego de can odio
sas ahercactóíies y pleytos. Lo que 
fue un irre&gable elõgií^^ su Apos* 
toíadoi '• -"rAst: ¡.-:- -

Emprendió ^enèrífâe'!3** 
dre tán dilatado i como feígoso ¡ cá* 
mino, fiado en las dos alas dei ¿cío y 
de la obediencia que to impelían; y 
sin mas equipage que «1 ^ue ya Se ha 
dicho acostumbraba en sus apuMÚli-
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caí peregrinaciones.Lontinuó taaibiert í^esi.i fstrechí» Canveoto^. hecho 
la mbma distribufion. volaado por todo de pa r̂t, no sín el dlíeño que •el; 
todos los Pueblos y cortijos,, para Seráfico Patriarca seguia en-sus 6¿-
ilustrarles con su doétrina, y.confe- bricas, coliforme á. fa arquitçâuta 
sar á quantos ío pfidi.in, sin que estos rúsiica de ias cabañas^que hoy son 
foRosus influxos 1c rctarriaf AO en su ak^zaíes sa^radtn, porque ía sobera-; 
carrrra^ pue^ fue de admiriii la cele* na Provideneia ; les destinaba ã su 
rtdad con que llegó á Guatemala, y mayor honra,-y Hen de las almas, 
no menus la verdad del divirto Orá- Formalizada ya aqueüá- Coaiunidad 
eub. de que son especiosos los pie? en todos dos, exerdeios religiosos y 
de ¡os que evangelizan la paz y anun- propios del iristiiuto, se dexaba ver 
CÍSTJ los bienes, porque se hacendé- el Venerable Padre entre ellos el p r i -
sear, y se aprecian los de Jos Varones mero en todos, siendo en la estimad 
apo'M oUcos* QÜC con la gracia, suivi- ciiwi curnutt distinguido , por habet 
dftd y hennusura de sus palabras y sido también e¡ primer Misionero que 
deius costu(rtbresvmerccea la acep- conocieron y siejr.pte veneraron^ póc 
Sadun de las genics\ y atraen al amor lo que habiendo ya coíDpt&eme nú-
de Christ o y verdad de su Evangelio mero de sufragios • para la ¡elección 
á los honr.bre-?. Comenzó Uiefco á pre- canónica del primer Guardun del mié*, 
d ¡car con tan copiosa solidez y vivas Vo Colegio,se celebró su Capítulo, en 
elegancia, y con tanto fuego de cari- que salió eleito y fue confirmado el 
dad Christiana, que cesdp.- éPphni&r, VJ P. Fr. Antonio, quien, como hu-
Sermon, apenas btiho corazón sin mu- miíde verdadero, cargó con la cruz 
dsftza^ y !a obstinado^mas caprichoT tque-íc imponía su mismo .dueño, COHT 
sa se vió desatada en ternura; y así, fiado "solo, conío él lo'éxpíesoí en que 
en breve s¿ fretítixeròn-á-' áolcfe ctm- lé paretía nuestro Seâor Jesü-
cordia todos los B;uidos, d&n quê ¿ c h r é t o qaeria acr el Guardian, poes 
ablandados los corazones, se estable- «le habían metido en la danza; por-
çterea las. paces-, y quedé eí Reyoo »^ne la mé^ n^da era^y nada po3k¿ 
gozando la$ delicias de uba paz chrii* »y a s í , q^e .lo*ftiera,quien todo ip 
Èiaiiff, y de los llenes de sos iatercsès npxttet »> : - - , . / 
partfeulares: y de los debidos aí & ) - Án.ima^ode ê te, espíritu,st&st t 
Wíáuô, qbeâftrtM iksos los" derechos', anhelaba ájifííiíar á .Chiisto cruetfi-̂  " 

Muy ptesm manifestó aqeeÜa cado^ y (^rai^timula^ á -todos al 
Nobt&simâ Gmdad agradecido mismo afeito, lo hizo ^itula^ del nuer 
afèâo, ponjUe, ptesêntâfldo el Vene- Vo C o l e g i o ^ ¡ÓVÉÓ aunplido, pues 
sable Padre ía Real Cédula^ en que eaâkado ertej^ atraxo á sí todas las 
$.rM.coDCètUâ'̂ ue en ella se fundara çosàs, y-COB suavidad y eficacia pjrq-
m O>íegio:jde Misioneros, foeadmjV ¿i^osay fòlotfrportfas eo p\: Colef 
tida del Señor Presidente y de toda gio Keligipsos de aquçÚa ^ n t a Pior 
la K íd l Áüdtencia; y apiM̂ ie hubo vincia, emipaBies en letras y YÍrtuT 
algunas difereisdás sbbré :k eíeccion des, qaefiorecíeron coíiiBueho lasüfz 
áel atio en que sé habta detestables y hôôor del Ssfeiflariqi.-fcçqõeauba^ 
çer^ peidai -fin se escogió e i de tMÉt eoiél ]QS¡pantos S a c r a m e B ^ s . i p i u í ^ 
castUa contigua á un potrero-eriafcts, íaWes almas., que transfocmaroo^ 
^iá doade. ae. íabricó una, peqoeSu ílíiatetóala en mía espiritual florea: 
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de muchas leguas «fe distancia venían 
los penitentes a buscar el remedio de 
sus aimas y desahogo de sus rnneien-
cias: las que por impedidas por su 
voluntaria y religiosa clausura no po
dían venir en persona, las visitaba el 
VeacrabJc Padre, y con su mudo 
exemplo y eloquentes pláticas, las 
hacia reflorecer en virtudes, y arran
cando en el Confesonario algunas ma-
Itzas, eran los Convenios de Keligio-
sas encantados Jardines, en que os
tentaban su propia herrr.osura ias ño
res: hasta para lo material de la fábri
ca se venían gratuitas y abundantes 
limosnas, y muriendo en su tiempo el 
Síndico apostólico Don Juan Langa-
rica, dexó en testamento iodo su cau
dal para la Iglesia y Colegio; y aun 
parece que su crucificado Dueño qui
so desempeñar la confianza de su 
Siervo, acreditando su Omnipotencia 
en algunos casos raros, de los que se 
apuntarán aquí uno tí otro, reservan
do para sus propios lugares los de-
mas, y omitiendo machos, por ser de 
una misma especie todos. 

En una ocasión faltó 1á cal 
para la obra, y no habiendo enviado 
á llamar á ios Indios caleros, ai otro 
dia entraron con las requas cargadas 
con la caí necesaria} y pregantándo-
íes ¿quién ley había avisado? dixe-
ron, que el P, Fr. Antonio eí dia an
tes se les ha&a entrado dándoles vo
ces, para que traxeran cal para ía 
obra, y como á todos les constaba 
que tior.habia salido del Colegip el 
afítecaknre dia,, les fué de singular 
admiradont! pero si-este caso-fue por 
dispensación de la adivina Providen
cia, éñ cosa al parecer no necesaria, 
de mayor veoeradeín debe ser, quan-. 
do sé ve^repetida en ofcros machos en 
qae mediaban el servicio de .DÍbs. -y 
el h iéndelas .almas. Estos objetos de 
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su fervoroso zelo, le hacían oír de 
confesión á todas horas que llegaban 
á sus pies las almas heridas, en las 
plazas, en las calles y en los Tem
plos, con las ardientes saetas que les 
ñechaba en sus exhortaciones, y con 
que las rendían sus amenazas; por lo 
que no perdia ocasión, ni le impedia 
obstáculo alguno para predicar de 
dia y de noche á Christo crucificado. 
Solía ia noche de la Natividad del 
Seiior estar predicando en ¡a plaza 
de Guatemala tres horas continuas, 
para impedir los escandalosos desór
denes que r-n ellas se cometen con 
protesto de alegria, quando es mas 
gentílica que Christiana, y á las once 
se retiraba á sn Colegio á cantar los-
Maytines; pero una se vio predican
do en-las gradas de la Catedral hasta 
dicha hora, y al otro dia se averiguó 
que á las quatro de la mañana estaba 
predicando en el Pueblo de Escuinta, 
distante diez leguas, por evitar las 
culpas que en él se cometian. Igual 
novedad causó el oír á un Correo, 
que declaró, que pasando él á la pos
ta por el Pueblo de Petapa, vió 4 
Venerable Padre predicando en la 
plaza, y sin haber él interrompido su 
camino, quando llegó á Guatemala, 
00 obstante que dista de dicho Pue
blos siete leguas, halló al Venerable 
Padre en una casa de la Ciudad con
fesando á un enfermó. Era la admi
ración común, viéadoíe asistir á tan
tos ministerios, y en tan distântes si
tios; y así, se persuadían ser milagro
sas las fuerzas qué cargaban tanto 
peso, y qae se rpultipUeaban sus pre
sencias para el socorro'de tantas a l 
mas, 

Be predicación tan continua, 
era necesario que la crítica de los 
zoyles, 6 la mtMmtíraciort de los ma
liciosos* sacaran mucha materia coa 
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que.cebar sus varias inteiiciotres: pero €n cuya instancia se le daban las pa-
en diñamen de los mas doétos y pios iabras que había de hablar, y el Es-
Oradores., eran venerados y apiaudi- piritu Sanio hablaba en él. 
dos sus discursos, juzgándolos no po- CUEÍ el motivo de la elección 
cus, como don del Cielo, por la ad- de Alcaldes Ordinarios de la Ciudad, 
mirable inteligência de la sagrada se le encargó el Sermon de Gracias, 
Escritura que en ellos relucía, dedu- y habiéndole irabajado con el debido 
ciendü sieiripre ios asuntos del tema esmero, presentándose en el Púlpito, 
de San Pablo: Nos auUm priedicamus le faltó en la memoria quanto había 
Christum cruiifixunu no solo en los estudiado, y le fue preciso confesar-
Sermones morales, sino tambicn en lo; pero pidiendo al Señor brevemen-
todos los paciegíricus; pero con tal le que desatara su lengua, habló con 
agudez-a y solidez, y coa pruebas tan tal facundia, elegantes voces y vivos 
c t a s , que en cada uno de ellos Ies afeéíos, que sus conceptos llenaron á 
daba nuevos motivos para confirmar- todos de un reverencial asombro. Re-
se en su jiñeio. Kn uno de los Sermo- ponia á los Capitulares no parecer 
oes de la Dedicación de la Iglesia de bien acordada la elección en hombres 
N . S. P. San Frarcisco, había prevé- tan mozos, pues por Isaias amenaza-
nido todo el debido estudio que pedia ba Dios á Jerusaleo que ¡es quitaria 
tap alto empefio} pero le salió infrue- para Jueces á los hombres proveitos, 
tuoso, porque, como él mismo decía- y les daria unos jóvenes por Pr íhc i -
r ó , según el testimonio del Sermon pes, y unos afeminados que la domi-
de sus Honras: "Env ió mi Amo,*di- naran: iodos oían suspensos el discur-
»xo, dos Coros de Angeles que..me sq; pero era enfático, porque dei mis-
»llevasen del Colegio, y N . P. San- mo, y salvando ios motivos debeasti-
»Francisco que me iba guiando: ha- gò, tcaso de la sagrada Historia tíus-
»biendo subido ai Púlpito, me hallé tres exemplares de jueces muy j ó v e -
»sin un discurso de Ff. Antonhij y nes é í'ntegérrimos^ que soscito el Se-
"predicó mi Amo á su gusto, y como fíorpara l iber ta rá su Puebiò. Joseph, 
»suele, y Fr. AnEonio no sirvki mas Daaiel, Sanson y. otros, en que esoe-
wque de Sastre, que con sus tixeritas dieron á la edad^.su prudencia y sw 
"les fue cortando ía vanidad á todos. justicia, feeron losque templaran el 
Una ocasión le encpmendó una Pre- aparenté rubor queílofe niíevos Alca l -
lada de Religiosas un Sermon para des podian haber padecido,-y ios que 
su iglesia, pero debió de temer:.e! oír les propuso, .coa, razonefc ínamfes y* 
en éi ía -espantosa .tfótnpeta del" J i i i - políticas, para persuadir el acíertQ de 
cio, 6, la última trenjenda sentencia, la elección, romo en persoaas ihábiids> 
poe&sfc VeíievabifePaàteie t e s p o p ^ ó : y expeditas para^ét-servíder-dek Rey? 
« N o t e dé cuidado^Hija, qué aaiiqoe Sapremo e á )oá empeños de-itto. zelo. 
"Fr . Amonio qaifíra predre^, .:no ie christ jaao^¡y deuri 'trabajo:'fpersonáli 
«dexa-^sti; AnM),;poríiue les pEedicà^en y eoM/nyó; y.rfueàsotí taít eficaces^oet 
« t r . Antonio.»? En este concepto^ tç^remio k)s n i í e ^ o s í A l è a í d e s í r a á i ^ ; 
siemprejfpte ib<t,al Púlpt to séípostra- dusl^-BotKia-dia íitt&(escáii(dalo«L.'qué 
ba an^ k.Magestad divina, y can-la ceaáoiíaban<• aignnas iBoj«çfes"-ptfeli4:-
hunylde sencillez-deiSanmel, Se decía: cgis^desde allii -misrooise c a M ^ a â a r o a : 
Habla, Señor, que tu .SicnEo te oye, eaba&ár á aunei á ' .suSicasás^io de-» 



CObÈGiO D E Q U E R E T ^ R O . 5 3. 
"xarJàs dépfisiíaSás tn d público re- confesión general de todas sus cuí-
CQgiitiiehto para ráles personas des- pas, que produxn en su corazón el 
tinado, desde donde íes fiiertin pro- christiano propósiro de no volver 
porctò.Tando cl estado y modo de una mas á ellas, y quitar todas sus ocasio-
giihsistervcia hbnrada. Tan cierto es nes, para lo que se sentenció él mis-
que ta pólítifa'cFifistiana no tiene sus mo, á un perpetuo destierro, pasan-
aciertos vinculados á los años. dose á vivir en otros Países lejanos 

Fsas soberanas luces con que del peligro. La rtiuger) traspasada ríe 
el Señor ilustraba el corazón de su dolor por su ausencia, revolvia en su 
Siervo, y daba eficacia á sus palabras imaginación muchos arbitrios para 
para coamover y atraer los de sus tomar del Venerable Padre una san-
oyerrtfs, las outío su Magostad maní- grienta venganza; y sugerida del De-
festar fu varios sucesos que exceden monio, determinó t'razarla de modo, 
ím rémiifios naturales; así fue, que 'que en ella perdiera no soío la vida 
predicando en la Catedral, después de la divina -gracia, sirio también la 
de representar al auditorio la fragili- honra y estimación que todo el M u n -
ítathde la vida, y hi i'neertiáumbre de do tema de sus virtudes relijiiosas: 
ta Tmiprte, dixo: que el día siguiente para esto buscó ocasión oportuna, y 
no ¡e podnan oír todos los que esta- sín pudor ni respeto alguno, 1c co-
ban allí presentes, pdrque una perso- menzó á provocar é incitarle á sus 
na del auditorio habría ya pasado de torpezas, con una solicitación mani-
este al otro Mundo, y dado estrecha fiesta. Fiaba ella en que con la espa-
cuenta de su vida al Juez Supremo, da de su lengua y arneses de su pro-
Todos oyeron el anuncio con temor, fanidad, habia conseguido eí triunfo 
v cada uno con el susto de si se veri- de avasallar á on hombre olvidado 
fifí ria en ri mismo; pero acabado cí ^ las obligaciones de Christiano y 
Sermon se vio cumplido en una mu- de Caballero, y no le pareció impo-
ger que en un tránsito de la Iglesia sible vencer á otro, aunque le vene-
cayó muerta, sin tener tiempo ni aun raban por SaUto. -F,ra la muger her-
para confesarse. mosá, ataviada y ses voces de Sire-

Be tales sucesos, resultaban na, que encantaban las almas; pero 
famosas y admirables conversiones, t í ega , para ver qüe su intedtftdo asai-
aue encendían en mortal rabia áf ene- ío era alevoso; y cén arm3'sj<fftfy des-
migo común de las-almas; y obstina- ígüaíesí por eso di oír éí Stérvo de 
do en su soberbia, í e f ragúp al Vene- IMos so' insólente arrojo,^ao^-áe-SB 
rabie Padre una estratagema, táti its- teta tfña e ^ á t l a de ctes^aí&^cefrí-íjuè 
tata cómo peli^rcisà. Había énlá'-Gia- fa' hifió, pênéíi^iháo SB- v ^ á é í d í â ' y 
dad cierto Cabalíéro de ealtcfed y effeacia toda sil áíma, p o í ^ ú è ^ n - l a 
préíwtes, que déslücia ctín p í M b á tró- d ^ i t ^ - ^ k ^ ^ ' l a ^ M i z o i&mxr m te
t a , por la corre sporiiíeticia"larga y iiíêrãria o s a í ñ á / ^ réndSfse'á^áís pías 
lascíva-qüe tenia "coh tona'SeSoi'á-de terdlhfãa y ^ d i â t í i ê a ^ y ^ 2 ^ ^ ^ ^ 
iguaíes circiitistandâs; y pròétiíartBò le él remedio^dfr'-sirs'cnl^s^ hiáó cou 
el zeloso Míhistro de Dtos rèSticir á él-ftfótno utÜ eoffFesion ' ffáfóíoW^e 
peHkètíria ^erdadèfa estas níiserables tbBè^éflas, ^d t t ac f ' á lK efàfàátòútàt 
almas, obró la1 gracia e n ' e t ' M W Wdàífelra |^nítèntfa,: 'eo -iáf'íjifé'^ér-
toda-su t f i e a c i a , r e d « f o áHiaW?1iftó ííévéí6v46k^ftifc-'1iáfta ^é&farHiéft 

K 
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Christiana inuerte. 

No fue mt'nos adn.irada en 
todas sus cirv-unsnneias la coiiversion 
de <t!ra muger de rclcvaiite estofa. 
Habia aüus que estaba ciil^zada en 
torpe correspondencia con UEI Caba-
llero, de quien tenia dos hijos, y re
cibía , no solo la subsistencia de la 
casa, sino la profusion de su luxo: 
por felicidad suya oyó un Sermon 
del Venerable Padre, y en él prol i 
xamente dibusado Lodo el interior 
estada de su alma; y mirando entre 
las obscuras sombras del engaño, los 
borrones de su ofuscada conciencia, 
solo veía con claridad, su perdición 
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ministerio. Lo mismo declaró u n i Re
ligiosa ique murió con opinion de 
¡Santa, y habm sidj varias veces Aba
desa del Cunvemo de Santa Clara, 
diciendo: que inuchas veces le descu
brió U> que ella tenia reservado en su 
pecho, desahogando por este medio 
los dos amanten del amor sanio, sus 
mas íntimos ó in ñamados afefíos. 

De maí nobles calidades dotó 
la alma de su Siervo el lJadrc de las 
luces, para penetrar las mas íntimas 
iuienciones de los hombres: por eso 
siempre se admiraban sus produccio
nes, como nacidas de un generoso 
candor y sencillo trato, pero anim.a-

eterua. A l golpe de tanta luz abrió das de Ja caridad mas fina y de la 
los ojos, y arrepentida, solicitó al Ve- mas refinada piudencia. En una en-
nerablc Padre, con quien hizo una trada ó concurso de muchos hom-
confesion general, con proposito? tan bres que con afe&o de devoción iban 
eficaces de su enmienda, que desde los Domingos ú hacer faena en el tra-
luego se vistió el hábito de peniten- bajo de ía fábrica del nuevo Colegio, 
cia, y emerameme descalza, andaba habían puesio sus capas y sombreros 
por la Ciudad sirviendo en los mas sobre unos patos, y qnar-do acabaron 
viles oncios, así para satisfacer al es- el trabajo y fueron á tomarlas, se 
cándalo de sus pasados excesos en echaron menos algunas de ellas, por
uña humildad honesta, como para ga
nar con su sudor los alimentos nece
sarios para la vida, la que acabó con 
edificación pública y firme perseve
rancia. 

Eran las luces que el Señor 
.comunicaba á su Siervo para el cono
cimiento de los interiores, no solo 

que viéndose urt hombre solo, y sin 
testigo a í g u n o , había escogido Jas 
mejores, que tenia ya bien escondidas 
para l levárselas; pero el Venerable 
Padre consoló á lo& robados, dlc ién-
doles que no se perderían; y l legán
dose.con disimulo al ladrón, le diso: 
Vamos, me ayudará á traer las capas 

para atraer al amor de su crucificado de .estos pobres Hermanos^ y. camÍT 
Dueño dos corazones de los mas obs-- nando hácia el lugar donde estaban 
tinados pecadores, sino también para guardadas, se yió el agresor obligado 
consolar los de los Justos, y afentar-r á restituírselas, por su mano á ; su s 
les en çl zelo dél divino servicio* AÚ dueños, resultando de todo tan buen 
lo aseguró un do&o. Jesuíta, .deck- e f e â o , .que en lo de adelante, aunque 
rando que en tres distintas ocasiones fuera mucha la confusion de.la gente 
le había hablado á su.alma, sin pre- que acudia al trabajo, no. yqlvió á 
ceder informe ni otra alguna aoticia, perderse otra cosa de cuidado* 
ya en orden al interior de su espíritu, Salia una niña de su casa, por 
ya ea satisfacción de las dudas que mandado de su Madre,-á buscar en 
le afligían en el cumplimieato^e su la vecindad unos azahares, y encon-
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tro çon el Venerable Padre, que sa- na para te fábrica unos índios; y .co
cando de ]a manga del hábito un pu
ñado de ellas muy hermosos, le dixo: 
Hija, aquí están los azahares, vuél
vete á tu casa. Fue de mucha admi

mo acostumbraba llevarles a la igle
sia, en donde les hacia una breve pla
tica y cantaba el Alabado, les salió á 
recibir en la Portería, acompañado 

¿ación para Hija y Madre tan extra- de algunos Religiosos, y de otros Ca
no suceso, que en lo natural, tan i m - balleros de Ja mayor distinción , y 
posible era saber el Padre á lo que la 
niña iba, como el tener azahares en 
la manga; y no pudiendo saber ni el 
modo ni el fin con que lo ordenó la 
divina Providencia, soío sacó la Ma
dre el aviso de ÍIO volver á enviar á 
la niña, que era como de doce años, 
á la calle y sola. 

Á tan singular prerrogativa, 
le puso el Señor como aüexój no solo 
el privilegio de conquistar hácia sí 
todos los respetos y cariíjos, aun de 
los corazones mas duros, pues todos, 
çon solo dexarse ver, le amaban y se
guían, venerándole como á Santo, 
sino también eí que fue ca ráâe r del 
feliz esíado de la inocencia, dándole 
los brutos veneración en el modo que 
podían. Un dia le avisaron que ha
bían llegado como diez carretas car
gadas de piedra, que traían de limos* 

quando los Indios se hincaron á be
sarle la mano, al mismo tiempo se ar
rodillaron también todos los Bueyes 
que conducían las carretas, y estuvie
ron postrados el tiempo en que eí 
Venerable Padre advirtió el pasmo 
en que estaban todos los circunstan
tes, pues al pumo se fue para ellos, 
y dándoles con el manto en las cabe
zas, dixo á los que lo veíala ;>Pobre-
»citos animales, se echaron de cansa-
»dos , por haber caminado toda la 
«noche.» Así los fue levantando, 
queriendo dar á entender á los cir
cunstantes, que era en ellos cansan
cio, lo que todos admiraban como res
peto: pero ¿quando los verdaderos 
humildes no fueron discretos para 
eludir su propio mérito y los ágenos 
aplausos? 

CAPITULO XIV. 
Sale el Venerable Padre d misionar entre Fieles, y varios sucesos de 

sus apostólicas Misiones. 

l lego que el Venerable Pad r£ 
vio aquella Camuaidad com*, 
decorada de S í ige tq^p roveo , 

tef̂ •sabios y de probadá.f írtud, fec^ 
porosas en tqáfis los -a£g$ de Coipq^ 
nidad y ministerios del jñ$hmo¿ sir 
$$¡4 .el Çfetçpto de su f^imctTFunda-
d(^,^ue sien$Q eleéto j f t ^ d t a a del; 
SêmíBario peJa Santa;j&pSj.y arrcr, 
giada la . Gon^umdad * en todos los, 
oeefciiáos religiosos j se dedicó coa 

' " K 

o^ros Compañeros al exercício de las 
Misiones çon inquisabfe zeloj y -ask 
el P. Fr. Antonio determinó pa^r á 
la. Províneia -de Nicaragua, dístame 
de Guatemala- doscientas leguas, .na 
sin insptraqon d i v i n g cpmo dqspues 
l a comprobaron los-sucesos. A ^ 
descalzo;, y. con su açostíwabradq.equi-
page, que.e^a el de.iosr-^Ápóstplçs, 
hÍM su ¡yia^e á ía Ciudad de Xepn, 
Capital ^ lf^ Provinoia^^jr puesta,de. 
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acuerdo con los Superiores de ambas le puso al Corregidor la tentación de 
Potestades pafs. lo conducente á sus que por la Misión se le habían dé dfs-
àpostnltcas tareas, parttcLa! nimbo minnir mucho sus intereses, y como 
de Ja ííwyor necesidad, sin reparo de si lo hubiera dicho ai Venerable Par
las lluvias, lodazales y pantanos, en dre, al mismo tiempo se encaró á él, 
los que andnbo las quatro leguas has
ta el Pueblo de Telica; y fue ponde
rado de su Corregidor, que habiendo 
él salido el mismo dia de Leon, y en 
buenas Muías, quando llegó, el Vene 

y le dixo: Señor Corregidor, U vara 
"de la Justicia ha de auxiliar á la de 
"la Misión, y si no, vendrá el castigo 
"del Cielo- piérdase todo, que prime-
« r o e s Dios,« El hombre, conturbado 

rabie Padre estaba predicando en !a al ver publicado su pensamiento, allí 
Iglesia, y le aseguraron que había ya mismo promehó hacerlo; y ratificán-
mas de una hora, por lo Que yendo á dose después, no tardó mucho tiempo 
saludarle á la Sacristía, al besarle la 
mano, con disimulo le tentó por va
rias partes el hábito, por ver si esta
ba mojado como él y sus Compañe
ros, por no haber parado la lluvia 
desde la noche anteeedenic, y admi-

para que viera quan necesario era el 
auxíÜo que le pedia el zeloso Minis
tro. 

Estaba destinado por el Se
ñor para Apóstol de aquellas gentes, 
y que con las luces del Evangelio ílu-

rado le dixn: .>P. Fr. Antonio, parece minara á los que yacían de asiento 
•jque ha venido en hombros de A n - en las tinieblas y sombras de la rniier-
i?geles, pues no se ha mojado, y en el te, pues en aquellos infelices Pueblos 
«camino ha llovido mucho, y hemos teman inmemorial posesión y dotni-

venido con cuidado mirando el sue- rilo Lucifer y sus demonios. Predica
r l o , y no hemos, visto rastro ni es- ba aquel Vamn apostólico, ablandan-
trampa de sus pies. Yo, le respondió, do con gemidos el Cielo, para íecun-
"Vine por fuera del camino, y confe- dar aquel campo seco, quando páVe-
"saiido á los pobres de esas estancias cia estar mas obstinado; y mas edo. 
»y hatillos que están por los lados luces que con voces fue la Proviáen-
»deí camino.» Y creciendo con esto : cía htriencTp aquellos empedernidos 
la admiración del Corregidor, procu- corazones, hasta que á tanto fuego se 
ró averiguarlo, y halló haber visita-r. . .deshicieronjen. hígrim^s* y foeron d i * 
do y confesado el Venerable Padre cubriendo muchos bruxos, hechkeros 
en diez y siete estancias", separadas" y minrstro^del Demonio, que los ins-
Unas de otras, una legua masó menos, tigaba para que no desertaran de su 
?: Con d mismo método carriiní) s£r*Ído; 'pero'en vano, porque nò pii-
fes'veinte y quatro leguas que hay dieron ttekisfcír-á la eficacia de'la gr¡¡-
ifasta Sevaco, Cabecera del C o r r e g í da que anímâba á arqb'fe! Fineeswrns-
miento, en- donde habià ''Sègado ef i t àno ,y a í l í i ãzb S é c u l a que U'Saüfc 
Corregidor con mucho trab&jo en seis- Kába paíat poner oporténd xemedtó'á' 

dms, por 16 intransitable 'Sé los cami- tan infroftl'bafttag'ff* ' 
ños; y saliéndole"á recibir^íe vtó err^ " TO^Sòlo Sevaw^''sino tám» 

éürso, pero .en medio def Sà:mon se fímibres; dèí -gen t í l i s f^ ' ^ués désrar-
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biertos sus prestigios,confesaban: que güeras que para eso se encendían en 
en una cueva le sacrificaban a! De- las plazas. Bien sabia el Venerable 
/nonio ocho perdonas cada semana: Pádre que hay hechizeros y W h i z e -
que teñiati dos viejos que representa- rias, pues consta de 3a sagrada Escri
ban á Adan y á Eva, y eran los prín- fura., .y del común consentimiento de 
cipaíes fautores de sus engaños: que la Iglesia, pero no el que lo sean Pue-
tenian píeles de varios animales para b!os y naciones enteras; y aunque 
transformarse en ellos, y mezclarse veía inficionadas en las dichas y otras 
torpemente con los Demonios: que supersticiones vanas, y ridiculas creen-
estos les daban polvos, piedras y ra i - cias,áca<i todas las personas de aquel 
ees, para cazar, matar y conseguir Partido, consideraba que todos aque-
sus lascivos dcícytes: que para conse- líos miserables tenían viciada la ima-
guir estos, les obligaba el Deir.onío á ginacion con la impresión horrible 
íjue se lavaran la cabeza donde les que de sus mayores y mandones ha-
pusieron el santo Chrisma, para bor- bian recibido, comunicada por sus 
rar el cará&cr de Christíanos, y to- Abuelos, Padres y otros Farautes, 
mar el suyo: que lenian unas Cruces que con apariencias y ardides alucí-
con manos y cara, con que suspen- naban su ignorancia, y usando de me
dian el paço á Jos otros hechiceros, y dios supersticiosos, íes hacían creer, 
así los mataban: que el principal he- no sin violencia, que eran hechizeros, 
chizero tenia una mulita como de una y trataban familiarmente con el De-
quarta, ensangrentada de los sacrifi- monio; pero que el común de los Pue-
cios, y que en ella se paseaba por to - bfos, aunque manchados de superstt-
do eí Mundo, visitaba á sus corrpa- ciones y nefandas costumbres, se de
beros, ó enviaba á otro de los suyos: bi'a juzgar facisnado de los enganos, 
que también tenía una Culebra para pero no por formales hechireros, 
que la adoraran todos, con íá que ha- Fueron las transformaciones 
toa asolado el Pueblo de Seraco, que de los hombres en brutos, canseftario 
había sido tan grande como tres Pue- y consequência dé la Teología paga-
blos: que tenían zahories, que con f r i - na, qué veneraba por Deidades á los 
xoles adivinaban los malos ó' buenos Dèrnoriias, y íes atribuían1 el poder 
sucesos,, ; 1 que es privativo dé la Deidad sobe-

tnsfruido el discretísimo zelo rafia; pòr eso los Poetas pudieron de-
del Venerable Padre en tan fastidioso cir ?'. que los Compañeros de Ulises 
proceso, formalizado por el Corregí - tòòh "tránsforrtiados en bestias, por 
dor cíei Partido.,, púso toda ^ iéf fca- los" èncantos dé" Circe. La Teología 

. da ¿Vdgspotar á t c ^ c é ^ a q q ^ P u ^ Cátó te se ríe de tales ficciones, y 
blos: tí ¿todos los ¡psirumentqs' que, sofó af Supremo Dueño de la natura-
decian.è^había 4ado el 'Drafcio para l e^ -lé' concede absoluto poder para 
5,us supeí;stÍcioncs 4 maleficio^' y.cle) trandformar las criaturas, quando su 
Jos qW-íes habíatt íomunicadò los1 sályíafProvideDCíâ^lo decreta, como 
gueteniao' nombp.'í fama deJecKi- lo 'Hzo con la ĥflger de Lot, trans-
aeros; y .haciéndoles detestar ia pó- fbriSkdá en Eátàtua de sal, y con et 
blicas PríKesioncs de penitencia quaf- sobecbio. Nabucodonosor, en Buey, 
quieta p a â o diáboliçp,.les haçiaique Lo isikm persuade la buena Filoso-
ellos mismos los arrojaran en íaslíò- fâ, ^ües según ella, toda fornia pide 
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necesariamente determinada configu
ración en la materia, y según esta 
exigencia, es imposible subsistir en 
configuración propia de otra especie, 
y como la vi r tud del Demonio no 
puede arribar, según todos los T e ó -
logo?, á operaciones sobrenaturales y 
milagrosas, tampoco puede hacer que 
la alma racional informe cuerpo al* 
gumí que esté configurado con orga
nización propia de alguna especie de 
brutos. Pero baste saber que esta doc
trina es del Sol de la Iglesia A g u s t i 
no, Que reprueba todas las transfor
maciones que refieren las antiguas 
Historias, ó por fabulosas, ó por apa
rentes, ó por ilusorias. 

Las t ransmigracioneç ó vue-
no pasan de sueños 

que por depravac ión 
, juzgan que vuelan y 
cungresos-j ó porque el 

C R O N I C A , B E L A P O S T O L I C O 

los noó íu rnos , 
fantásticos, en 
de su mente 
asisten á sus 
Demonio, adurmecicndoles, les prot-
pone aquellas representaciones en la 
fantasía, que rreen como reales y ver
daderas, y aun no faltan quiénes las 
califiquen por indubitables; pero solo 
los muchachos y gente plebeya leen 
con gusto que O l e m Sueco, puesto á 
Ja gineta sobre un hueso encantado, 
atravesaba y daba vueltas por toda 
la anchura del Occeano. Es cierto 
que el transferir los bruxos en uu.bre
ve tiempo de un lugar ¿ otro, np eq-
vuelve cosa que supere la FacwU^d 
del Demonio; pero como á vuelta 'de 
este posible, se figuran los cuentos, .de 
ver las bruxas convertidas en-Juçeçj-
tas verdes, y otros enredos, qu&para 

feéios de hechizerias, é inundados de 
hechizeros y z a h o r i é s , imitó á Sa
muel, que viendo los de Israel en la 
misma fo rma , aconsejó á Saul que 
comenzara su Reynado con desterrar 
de toda la tierra á los magos y ad i 
vinos, porque inflamado del zelo de 
la divina ley, íe persuadió arrojara 
esas pestes, cuya falaz ponzoña había 
introducido la superstición y obsce
nidades mas exècrables; y con el mis
mo espíri tu , consul tó el Venerable 
Padre á la Real Audiencia de Gua-
terfiala, informando el infeliz estado 
de la Christiandad en aquellos "Pue
blos, y los medios mas eficaces para 
impedir su ruina, mandando encerrar 
en un Castillo al Indio principal y 
primer hechizero por toda su v ida , 
con todos los demás cómplices de sus 
engaños- En esta exp re s ión , nada 
equívoca , calificaba el Venerable Pa
dre ei error común de aquellos Pue
blos, y dec'araba el d i í ianien que ha
bía hecho de ellos^ porque si no los 
juzgara engaños , sino que sus trans
formaciones y transmigraciones eran 
verdaderas, sería .la providencia que 
pedia' de su destierro, no solo i luso
r i a , sino también muy nosciva; por 
que, 6 ya t ransformándose en Tigres 
y Leones, como ellos d e c í a n ; ó ya 
por la Culebra que el principal bruxo 
tenía , y que cre ían; habia asolado e l 
Pueblo de Sevaco, ó ya cotí l às p i e -
dr í& y raices que para matar le? d a 
ba el Demonio, podr ían devorar t o 
dos íos h a b i t a d b r è s del Cas t i l lo , y. 
h a c e r s e / d u e ñ o s y . S t o r e s de é l , lo 

desatarlos, vienen ¿ c o i n c i d i r c o ¿ Jas qne nó se ha vis tò êíí el Mundo; pues 
transformaciones, qqe le sop, Jippesi- ni en la an t ig i i èdàd gentíffcÉ? rfiubof 
bles al Demonio; es preciso baççrríde magos^que cotí s t ^ j j r e s l i g í ò s ^ t í d i e -
sus transmigraciones fingidas el .njis- ran vencer á a i é enemigos: y s i él 
mo juicio. d^stíerro. no tenia Ja v i r t ud s ó b r e n a -

JLo cierto fue, que viendo el t u r á l dél exorcismo ec les iás t ico , -par r 
Venerable Padre ag^eí los Peebles la- disolVe^ él pàâj£!á¡abólico-á^jprf t^ ' -
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cipal hcchiaero que tenia la mulita 
para pasearse par el Mundo y comer
ciar cun sus Compañeros, ó para en
viar á utro de ios suyos que hiciera 
]o mismo, ¿quL: impedimento le pu
diera ser la clausura del Casiillo, pa
ra visitar por los ayres, y entrar y 
salir por los Pueblos, ni para que fue
ra enviando á ía misma-tuna á todos 
ios prisioneros? 

La auibícion de tiranizar aque
llos Pueblos, atemorizáfidoies con las 
crueldades del Demonio, para ¡ener-
les rendidos al antojo de sus pasiones 
y apetitos, era el Levítico de donde, 
los que se preciaban de hechizeros, 
sacaban los cultos supersticiosos, sa
crificios, encantos y prestigios con 
que les tenían alucinados; y por eso 
el atrojar de ellos á tan infames se
ductores, fue el mas eficaz antídoto 
contra el mortal veneno y pestífera 
ponzoña de su hipocresía diabólica, 
para resíituiries al conocimiento del 
verdadero D i o s , observancia de su 
divina Ley y misterios dei Chr ís t ia-
nismo. EtagEess-seto para uno de los 
que Jésnc&tMMF-tfigió y envió á pre
dicar su Evangelio por ú universo 
Mundo. 

Coilfcrme'á'este soberano pre
cepto, se esmeraba el Venerable Pa
dre en cumplir con todas las funcio
nes y cargos de su Apostolado. V e 
laba sobre aqoçl descaminado reba
ño, doblando las vigilias de la noche 
en fervorosas ¡oraciones, en sangríen-^ 
tas disciplinas, en copiosas .lagrimas, 
rogando a l Divino Pastor que se dig
nara de reducirlas al redil de su Igle
sia. Veces; hubo que le traxeron hasta 
Ires noches «ia tomar ni leve descan-
so* errante¡poc los montes é intrinca
das veredas, coa el engaño de que le 
descubrirían las-cuevas que llamaban 
eneantad as. Trabajaba incansable en 
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todas las [arcas que conducian á des
pojar toda Ja tierra de los in.si rumen-
tos, figuras y amuletos de sus supers
ticiones y hechizos, nrrojando. al fue
go los ídolos, piedlas y demás bara-
tixas, con zeloso furor, y demostra
ciones que its fueran espantosas. En 
esta demanda le hadan pasar lo mas 
ardiente del Sol en campo razo; pero 
sin ceder su zelo á sus astucias, y em* 
peñado como el Religioso Ezequias, 
destruía todos los adoraturios y cue
vas en que tenían sus abominables 
Juntas, y hacían sus impíos sacrifi
cios, para lo que el Señor le daba 
mas que naturales esfuerzos, pues 
yendo en eumpaíiia del Corregidor 
en busca de la cueva de Coyotepec, 
entró éste en el quarto donde estaba 
d Venerable Padre, y le vio ponien
do un poco de sebo en una llaga que 
le habia hecho una fuerte espina en 
la planta de un pie: era tal, que cabía 
la cabeza del dedo pulgar en su oque
dad, y ofreciéndole algunos medica
mentos, el Padre los agradeció, y to
mando del suelo una piedrecilla es
quinada, la metió en ella, y ía ligó 
con una correa de cuero crudo, y d i -
xo: N o es menester mas que Dios, 
Dfés, Dios; y tomando el báculo, em
pezó el camino, sin reparar en panta
nos, peñascos ni abrojos, y caminaba 
con tal velocidad, que el Corregidor 
n i su comitiva podian darle alcance, 
yendo en buenas Mulas; y como no 
le vetan, movimiento que denotara 
dolor alguno, quedaron todos admi
rados. 

En otra ocasión, con el fin de 
descubrir y limpiar toda la tierra de 
los instrumentos y supersticiosos ar
tes que en ella habían repartido para 
hacer los maleficios los sátrapas he
chizeros, hizo viage con el mismo 
Corregidor; y habiendo trabajado sin 
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descanso aíguno, ni mas alimento que 
un ieve desayuno, por ser ya las dos 
de la tarde, envió á un Criado qne 
detuviese al Venerable Padre en un 
riachuelo, en el que tomado algún 
refresco, se reclinó en d SIM-!O y re
posó un rato. E l Corregidor, ¡levado 
de la veneración conque rcspeiaba al 
V . Padre, quiso que en el üiisino l u 
gar se pusiera unn Cruz grande^ y 
par.i formarla tomó el Criado un ma
chete de murue., y al cortar la rama 
de! árbol con que Se habia de hacer, 
dio el <2;olpe en ei dedo índice de la 
mano izquierda, y lo cortó de rr.<ido, 
qne solo quedó pendiente del cutis. 
Asustado el Corregidor, llamó al Ve
nerable Padre que viera la desgracia, 
\ sin ifitrutar su natural serenidad, 
tomó el cedo, lo re puro en MI '"gar, 
y echándole unes polvos de tr.baco, 
le afñ con un pañuelo, y le dixo: ISo 
se afilia qne no es mica, que Dios, 
Dios : : : Ya el Venerable Padre iba 
caminando, quando á poco andar se 
ájyirió el herido baxo de un árbol , y 
llamando á su Amo, le dixo: Tome, 
Señor, Su pañuelo, que ya el dedo 
está bueno y sano. Violo con asom
bro, por no haber quedado ni señal 
de la hfetida; y alcanzando al Verifc-
TáBte Padre en ntia ciénega, con el 
lodó á media pierna, íe dixo: Y a sanó 
aíquel tfrifdtrho; y levantando el Pa^ 
die los ofos- a l 'C í e lo , solo, respondió: 
Dirts, Bio's, Bios. 

Pe £se t i íf ídolknaba .el Vene-
rk&le^Pítófre-'et raffeo^e E v a í ^ e l i ^ 
sin cesar de dia ni de noche de aiho-
ftèsfár !á toóos , y i inodtosSn par t i -
^tllár; él féfdíme de ĝQs: coséumbre^ 
ahtfüán'dtíféí <5bti'^palriaws-ycobras al 
abòrrecinífetitõ de los vícic(s>y exer-
piclo íte Tás vt t túdes. "At í 'eun^Ka su 

. BfiHÍsfetfo, víéttdõfe reòdoçiar 'toda 
e^rídSi^ad^y dèsar i sô , y p a d e c e r á 
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ra y constantemente por el amor de 
Dios y de las almas; y así, dexó to
dos aquellos Pueblos purgados de to
das las supersticiones, instruidos en 
la DUtr ina Cluh.nana, confesados d"e 
sus culpas, desenganados de sus erro
res, y libres de ios Tiranos que ios 
habían inficionado con abominables y 
falsas cícencias; y para que se efec
tuaran las prm idencias que habia ne-
goeirido para el total exterminio de 
lodos los abusos y daños padecidos, 
pasó á la Ciudad de Granada, en 
donde íueron acordadas y executadas 
con felices y peruianentes resultas. 

Testigos de este singular fa
vor fueron varios graves y doí tos 
Misioneros de la Compañía de jesús-, 
que desde mucho tiempo- misionaron 
en aiueUos Pueblos, y declararon BO 
haber hallado cosa alguna de hechi-
zeria, superstición ni maleficio^ pero 
,sí muchas cosas de virtud, y machas 
personas que perm anecian en los pror 
pósitos y palabras que le dieron al 
P. Fr. Antonio, cuyo fruto admira
ban con especial y espiçjs&al constic-
lo. Esto mismo ponderé , COFW^ mara
villoso, otro jesuita, iasigne Misione
ro, y estimado de todos por hombre 
de afta contemplación T. austci ísima 
pertitencia é infatigable zelo de la sa
lud de las íalmas; pues afirmó, que ha-
bia expefinrentadov hácieado misio-
Res en niachos Pueblos en que habían 
nfeionado el P. Fr. Mefchor y ^1 ^P. 
Er. Amon io , qne roacbos Ind iás le 
confesaUtn, -qiae machos años ames 
hablan tenido pat íos con los Beato-
íiiós, y que después , iaunqneise fes 
faadán ^presentes, y Jès-isolicrfaban 
eon alhagos ^ persuasiones á i^ae 
volvieran'como ántes ácsp libertad y 
soltura, sei íhabian rnaatenido firiBes 
en^sffs' ^rspósitos^: acos tándose <de to 
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h palatrá q.ue les había dado. mala, para la reforma y radical ex-

Negociante de los Cielos ha
bía ido e! P. Fr. Ànínnio á la Ciudad 
di - Granada, no sulo en soliciiud del 
bièh de les Indios, sino también del 
de-todos tos pecadores; y habiendo 
ptíblicadd en elía su Misión, se con-
fctávieron todns;5ns moradores á pe
nitencia, 5* 'riias con eí asombro corç 
qué todos admiraron un caso raro: 
Había un Eclesiástico, que como mo
zo, dexaba correr desenfrenados sus 
apetitos, siendo el carnal su continuo 
íropieao,- j ; aunque se hacia sordo á 
los clamores espaniosos que contra 
ese vicio daba con eficacia el fervo
roso Misionero, todavia sentia en su 
alma fuertes líamamientas que le i n 
clinaban á ' te devoción; y así, le ayu
daba la Misa todos los dias al Vene-r 
rabie Padr€: pero como no correspon
día á los divinos auxilios, ilustrado 
sin duda, ief âlsp con voz trémula, al 
desnudarse los sagrados Ornamentos: 
-que tuviera cuenta coiv el Viernes 
»sigmente.?>-Esta tan clara como im
portante advertencia, junta con los 
interiores remordimientos de! mal es
tado de su alma, pudieron obligarle 
á teroer algún castigo por SÜ contu
macia; pero fueron de ningún valor 
para su enmienda; y estando el Vier
nes próximo á la prevención dicha 
oyendo el Sermon, i la mitad de ¿1, 

terminío de los supersticiosos abusos 
de los Pueblos de Sevaco y su Part i 
do, cuyo feliz éxito lo calificó el tiem
po con sólidas y permanentes resal
tas, como ya queda insinuado, pasó 
á la Ciudad de Leon, sin iiitcrrumpir 
el continuó afán de visitar y evange
lizar en todos los Pueblos, Haciendas 
y Estancias, predicando á Chrístò 
cnicifícado. Era en Leon ya muy co
nocido, pof lo que luego que anunció 
la Misión) eran numerosísimos los 
concursos, ya de los que deseabátv re? 
novar á sus pies los santos propósitos 
que teniañ hechos, y les babia acon
sejado, ó ya para descargar dal insu
frible peso de sus cutpas, las altSas 
de innumerables pecadores; y canto 
su caridad a¿tiva y fervorosa quería 
satisfacer al deseó de todos, le tenia 
tan abrumado su insaciable zelo, que 
le hacia olvidarse de sí mismo, entre
gado solo al constielo espiritual del 
próximo. Por esta causa se ponía 
muy de madrugada en el Confesona
rio, y se.estaba hasta las once que se 
levantaba á decir Misa; y habiendo 
visto un Eclesiásticó, que se iba de
recho a la Sacristia para revestirsej 
interiormente murmuraba, pensando 
¿qué disposición podia ser atyteüa, 
para celebrar tan tremendo sacrificio, 
sin mas que irse i revestir desde el 

se salió de la Iglesia, sin saberse él Confesonario? Sin'duBa que debía de 
motivo; y caminando :áJ su casa, en el ser¿su zeío muy amargo, y confio la 
intermedio de la calle cayó subita
mente muerto^y_s¡n poderle socorrer 
con la MpraJJneion^ue es el extre
mo auxilio de- los CHristiános; y fbfe 
tal la impresión en todós, que con an
sias buscabaií el- remedio, de sus al
mas.. - ~' 

acrimonia de él cátísa siempre una 
opt nimia atrabiliaria, que vicia tas 
retinas, para que Vean los objetos 
mas cándidóê, oflB&dos y üégros , 
por eso formaba tan obscuro concep
to; pero el del Veiíeíâfele Padre esta
ba superiormente Uustrada para ver 

Expeditas ya lasípToviderieías claros sus ocultos, secretos; y para 
que el P f F í s Antonio había constil- desvanecer su pastyt> escáodaló , se 

"tado á la, Reài: Áüdiencia de Guare- llegó í él mansamedtfc¿ y le S w z 
L 



0 2 . C K q N l Ç 4 D E L 
« ¿ N o es basur-ie disposiuon para " 
^dcoír Misa, el haberme levantado i 
^ las .áoce Je ía noche para Eezar çl 
nOfícíu divino, tuiber teniclo orücioa, 
»»'y confesar toda la mañana por Jc-
«'sncTirístuí ¿ N o será suficiente esta 
«preparación para celebrar?-' Q u e d ó 
el Sugeto críuFundido al ver satisfe
chos sus in tc r ióos juieiòs, y Fue tan 
eficaz el colirio, que le dexó convale-

cido para BO : juzgar a l .p róx imo. , JE 
nías si le ve ,er.t regado á .las obras'de 
ía caridad mas heroica, corpo 
conducir á las almas desde la culp^ 
á !a gracia, y de Ja muerte á la vidaj 
debiendo advertir, que,el juicio teme-r 
ratio es un -tnicroscopiOj en cuyo foeç 
el menor Mosquito parece un graii 
Camello, y Se cuerpo de del i to ,á 
la sombra del que solo es imaginado» 

CAPITULO XV. 
Vuelve el P. Fr . Antonia á Guatemala, y sucesor extraordinarios qué 

obró por este tiempo en beneficio de las almas* 

"Axíma es en las maravillas 
de la naturaleza que lo ad
mirable no se admire, por

que lo toca muchas veces la experien
cia; pero ella misma incita la admira
ción á otras que tcíiemos á la.vista; 
por eso üenen por portentosos los F i 
lósofos, el vuelo del 6erro al imán, y 
de este al Polo^ y si se les pide ia ra
zón de ¿por qué tienen por admira
bles estos movimientos? d i r á n : que 
porque no han podido averiguar sus 
causas. Mnchps fueron íus viages que 
el P. Fr . Antonio hizo en sus apostó
licas Misiones, y con verlos tantas 
veces, aun á la observación importu
na siempre fueron admirables, porque 
nunca se pudo averiguar su causa., 
haciéndolos increíbles en lo natural, 
sys raras circunstancias. Casi quinien
tas leguas se computan en el de esta 
TVíisioo de Nicaragua, y en ménos de 
tres meses ya había vuelto á Guate
mala. Mídanse con este tíéinpOjel ne
cesario para andarlas á pie, y en ca
minos' fragosos y tiempo cíe íluvias: 
el que gastaba en el rezo. Sermones 
y Confesonario: el que estuvo en Se-
vaco para descubrir las supersticio-r 

nes y los autores de sus enganos, get* 
diendo los días en sus depravados,^-
redos: el que empleó misionando ea 
los demás Pueblos y Ciudades, y se 
vendrá á confesar, que si d imán .4? 
su corazón era Christo cruc-iScado, y 
cl Polo á que dirigía todos sus moT 
v i miemos b salvación de las alma?, 
siempre habian de ser portentosos sus 
pasos, porque su cansa fue desconor 
cida de todos. 

Luego que llegó al Colegí? 
t omó su apetecido descanso, que eran 
la secuela de la Comunidad y e! C u 
ro , en que tema sus mayores delicias 
su espír i tu , y á cuyas funciones asis
tía con raro exemplo. Mas comu las 
obligaciones del Instituiu Apostó l ico 
no le permit ían v iv i r para si sólo, no 
daba paso fuera del Colegio que no 
fuera en provecho del próximo, y pa^ 
ra evitar los pecados y ofensas de su 
adorado D u e ñ o . Con palabras y con 
exemplos sembraba por todas partes 
la semilla evangé l i ca , y corar) era 
muy viva ía llama de ía cafidad que 
a rd ía en su pechp, no le dexaba sose
gar un rato l a , v i d a , robándole su 
quietud, qualquiera lást ima ó desdi-
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cha a^ena; por lo que continuamente, ma, si no desistia de intención tari 
ó ie llamaban a) socorro espiritual de funesta; y con estas figuras, le ganó 
los enfermos, ó el mismo Padre de en la mana la vida del Compañero , y 
k s misericordias le alumbraba, para su propia alma, pues obrando los an
el remedio de muchas almas que es
taban en el ú l t imo y mayor conflido. 

Una nôche en que el Venera-
He Padre estaba en Maytines, intem
pestivamente se salió del Coro, y con 
otro Compañero tiró á largos pasos 
por la salida de la Ciudad, hasta a l 
canzar á una nuiger, que instigada 
del Demonio, y ya desesperada, salía 
á qtmnrse con un dogal la vida; y 
haciéndola ver las fatales consequên
cias á que iba á precipitarse> la hizo 
volver á su casa muy confusa y ar
repentida. Otra noche, estando tam
bién en el Coro, interrumpió los May-
lines, y con otro Companero se fue 
derecho á una casa de juego: los ta
húres luego que le vieron, se asusta
ron con tan extraña v is i ta ; pero el 
Padre Jes sosegó, y con gran frescura 
fue tomando las cartas para jugar 
con ellos; y era de admirar, que no 
habiendo iügádo á los na y pes en su 

xtlios de la divina gracia, se desen
gañó el hombre de su error, y á la 
mañana siguiente hizo con el Vene
rable Padre una confesión general 
de todas sus culpas, y quitado del 
juego y otros vicios, prosiguió una 
vida christiana. 

Otra vez que estaba predi
cando en una iglesia de la Ciudad, 
en medio del Sermon se quedó sus
penso con los brazos cruzados, con 
profundo silencio; pasmado el audi^ 
torio, no podia dar con el motivo de 
suspension tan rara, y algunos temian 
fuese algún accidente ó apoplexia 5 
pero á largo rato prosiguió su Ser
mon como si no le hubiera interrum
pido: y aunque por entonces ninguno 
supo el misterio, después se aver iguó 
de cierto que en aquel tier ^po habla 
estado en una casa, para libertar la 
vida de una muger, á quien se la es
taba quitando su tirano marido con 

vida, lo hacia con tal destreza, que á cruelísimos azotes, que la tenían ya 
poco rato ya les había ganado mu- casi en agonia. 
chos Kosanos y Oraciones} pero co
mo esta moneda no corria en aquella 
mesa, se fueron saliendo unos tras de 
oíros , y se quedó el Padre solo con 
el que iba buscando, y á quien habia 
mas entretenido. Era este un asesino, 
que tenia maquinada en SÜ corazón la 
muerte de un Compañero suyo, y dis
puesta su alevosía para aquella noche 
misma; y estando ya solos, le dixo: 

Una Señora, que toda su feli
cidad la cifraba en andar escandalo
samente profana, y en servir á m u 
chos incautos de ruina, tenia especial 
aversion al Venerable Padre, y pro
curaba siempre huir de su presencia. 
Una tarde estaba á la puerta de su 
casa, y v ió venir al Padre, por lo que 
se ent ró luego, cerrando la puerta 
con cuidado; pero apenas l legó á ella, 

«Bá rba ro , ¿qué intención es ía tuya la tuva abierta; y en t rándose á la sa-
&t quitarle á tu Compañero la vida? la , travo conversación coa la Señora , 
Fuele ponderando con suavidad y eft- y con una paz y suavidad angélica, 
cacia los males necesarios que habían le dkí á entender la fragilidad de la 
de'seguirse de tan aleve trayeion, y vida, y que la suya esiafea ya en los 
«1 infeliz estado, de su conciencia, y umbrales de la eternidad, y que así , 
peligro de perder para siempre su al- tratase de disponerse para una buena 

L a 
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muerie: atónita la Señora, y con no 
poca cofigoja> csxyó provecliosaineii-
te la noticia, y dispuso su alma con 
una confesión dolorosa; y sin inter
rumpir sus lágrimas, á los seis dias 
se vio cumplida, pero con eí consuelo 
de Jas piadosas esperanzas que fun
dan tales desengaños, auxiliados de 
los santos Sacramentos. 

De suerte, que el encendido 
amor que el Venerable Padre le tenia 
á Dios, le tiraba fuertemente á que 
coosay^ast: todas sus potencias y sen
tidos en un ócio santo á la oración y 
abstracción de las criaturas^ pero eí 
otro afeito de ese mismo amor, que 
es el de la salvación de las almas, ob
jeto principal del Instituto Apostó l i 
co, le obligaba á salir al teatro del 
Mundo, y comerciar con toda especie 
de gentes, para lograr sus almas para 
el Ciclo; y por esa, aunque tuviera su 
enamorado espíritu engolfado en ías 
divinas alabanzas y afeóos mas en
cendidos, el zelo del bien del próxi
mo le arrastraba gustoso del Coro al 
siglo; y así, es preciso confesar que 
.aquella iuz con que eí Venerable Pa
dre veía los peligros en que estaban 
las almas, era la que la antorcha del 
amor de Dios habia encendido, y te
nia como lámpara continua su divina 
Providencia en su corazón, para ver 
en ]a obscuridad deí ageno, los mas 

.ocultos sucesos, y en muchas ocasio
nes dar repetidamente furiosos estam
pidos, con que sus voces despertaran 

los obstinados al desengaño, ó les i n -
. timaran su merecido castigo. 

Había en la Ciudad ;.un Coy-
me, cuya casa era el emporio de to-

, dos los vicios,, por lo que el. Venera
ble Padre con earidaá y prudencia le 
habia amonestado repetidas veces; y 

. viéndole negado á la corrección se-
. cteta, se puso, ana noche á vista de 
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la casa, y con ferviente afeéio é-iguáv 
les razones, les persuadia á los' con
currentes lo detestable del juego- y: 
demás pecados que se hacían coatan 
infame pretexto. Estaba el zeloso Mí* 
sionero, como una nube def CietOj 
lloviendo saludables do¿tr inas , ha
ciendo de las voces re lámpagos ,vy 
amenazando con truenos, para inuver 
á algún temor de Dios á aquellas 
gentes; pero eran en vano sus ciamos 
res, por lo que tomando en la mano 
un Crucifixo, convidaba á todos los 
tahúres, para que se acogieran baxo 
del árbol de la vida, para libertarse 
de la tempestad que les amenazaba^ 
pero nada les imprimian las exhorta
ciones ni las amena7,1$: acaso consis
tía tanta contumacia en la del mismo 
Coyme; y dirigiendo el Predicador 
sus imprecaciones al Señor Crucificsr-
do, le decia: Ea, Señor: Ya es t iem
po que Icvamef la manorde tu Justi
cia, y de que juzgues tu causa. ¡Cosa 
asombrosa! Fueron aquellas palabras 
como un ardiente rayo, que hiriendo 
al Coyme, cayó muerto, con espanto 
de todos; y azorado el concurso coa 
tan horroroso escarmiento, se salie
ron buscando algún refugio. 

Otra rauger que por el sagra
do vínculo del matrimonio debía te
ner á él ligados sus apetitos, habia 
rompido las riendas del honor,-y pre
cipitada en muy ruidosos escándalos, 
mantenía una amistad torpe. Varias 
veces, y con eficaces razones la habia 
amonestado el Venerable Padre, pero 
ninguna logró el fruto de su caritati
vo zelo; y por úl t imo, Je intimó el 
fallo de que si no se corregía, temíer 
se morir á puiíaladas: ella se burlaba 
.de las tales amenazas, y en su vaaa 
confianza, no desistia de sus malas 
costumbres, y se *vió cumptido el 
anuncio, muriendo al filo de un ese 
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chillo, y i manos'de su marido. 

Vivia en ia misma Ciudad un 
hombre de depravadas costumbres, 
y encontrándole d Venerable Padre, 
Üeno de lástima le exhortó á que pro
curara enmendar sus abominables ex
cesos, porque de- no hacerlo, dentro 
de un año moriria muerte desgracia
da : despreció temerario eí terrible 
aviso, pero llegó el término señalado, 
y se vjó verificado con funesto suce
so, porque le asaíió ía muerte con tal 
precipitación, que aunque le llevaron 
Confesor, no fue dable que quisiera 
confesarse^ y así, murió como vivió, 
olvidado de su salvación. Oíros mu
chas casos se refieren en que eí Ve
nerable Padre con luz superior decla
raba los íntimos secretos de varias 
personas, ó ya para satisfacer á los 
esenípuíos, dudas y tentaciones que 
afligían sus almas, ó ya para evitar 
g r a m daños que les amenazaban, y 
que por ser de esta misma materia se 
omiten, y mas por no tener otra re
comendable circunstancia, y dar aquí 
hígar i un caso, que pnr las que lo 
hacen prodigioso, se califica el fruto 
del zelo del P, Fr. Antonio. 

Enfermó en Guatemala uno 
de sus principales Caballeros, acome
tido de una completa apoplexia, que
dándose privado de todo sentido y 
•movimiento; y habiendo llamado en 
su espiritual socorro sus interesados 
al Venerable Padre, solo podía coti-

solarles, sin poder auxiliar al enfer
mo; por lo que otro condecorado Ca
ballero se afligia mas al verle sin el 
remedio espiritual, para su alma tan 
necesario; y condolido, le dixo al Ve
nerable Padre: ¿Es posible que se ha 
de morir sin confesarse % A ío que le 
respoadió; Dios querrá que le.yuelva 
la habla. Era esto, según la vehemen
te resolución y estupor que,padecia 
en todo el cuerpo, imposible en lo 
natural; pero retirándose el Venera
ble Padre á su Colegio, llegó á él á 
la hora en que la Comunidad entraba 
al Refefíorioj y habiendo tomado la. 
escudilla del caldo, repentinamente, 
y sin otro impulso que e í . de su espí
r i t u , dobló el cubierto, y con otro 
Compañero se pactió para la casa del 
eoíermo, y fu&que en aquel, mismo 
instante le había vuelto la habla y 
estaba en su acuerdo, según,le dtxó 
un Criado que encontró en .el caprino^ 
y con quien enviaban á Üamarle-Con
fesóse el moribundo de espacio y en 
su entero "juicio, y después de bien 
dispuesto, se volvió á quedar mudo, 
y en una accesioníy paroxismo en que 
dió los últimos aHentos. Fueron err 
todos iguales los afeóos con que da
ban á Bios las gracias por haberle 
concedido aquel precioso .tiempo en 
que pudo recibir los santos Sacra
mentos, en cuya eficacia tuvieron 
fundada esperanza de su felicidad 
eterna. 

CAPITULO XVI. 
Hace e¡ Venerable Padre Misión en tix provincia, dé San Antonio^ y 

frutos de m apostólicos afanes. 

fNundadas estaba • las Provincias de pecadas que absorvianW róuUttud 
i de San Antonio Suchisepeques y de su^ gentes^ Son sus habitadores 
L fe de Zapotklan de op diluvio ^por U mayor, parte Indíos^ que en 



66. C R O N I C A D E L 
muchos Pueblos se extienden por la 
Coptn del mar del Sur, y que aunque 
ya todos christianoa y sujetos á !a 
doâr ina de sus Párrocos , daban cada 
dia pruebas- nada eefaívoras de apos
tasia, err ía corrupción de costumbres 
del todo gentílicas. Deseaba el Caba
llero Corregidor de-'k de San A n t o 
nio poner remedio á tan univcfsal 
prevaneaerofl; pero cíinocia que no 
eran proporcionadas 'sus fuerzas n¡ 
áun para mtentarlo: pí>r lo que tomó 
el arbítrío'-de solicitar y pedir CÍHÍ r r -
petidas instanctas y súplicas, que le 
hrzo af P. Fr. Antonio para que fue
se á hacer Misión en aquella Provin
cia. Kran estas, conformes al interrof 
y especial instinto <rtie el Venerable 
Padre sentia; y asi, saltó con oíros 
dos Cónipañeros á esta apostólica em
presa, luego qne 'aqtsel clarin evan-
^¡5iico rtjmpíó la guerra contra el f n -
í iernò, segnn el informe del mismo 
Corregidor, á fuerza de su predica
ción, e íemplo y zelo, se descubrió 
mucho mas dano de! que temia. 

Tenían oculta y sagazmente 
formada uiia Auti-Iglesia con quatro 
Papas, que se hacían besar las maños 
y los1 píes, y que para serlo, le habían 
sacrificado los ojos al DerOoniò^ ce
guedad tan torpe, que en la misma 
obscuridad les persuadia ser linces, 
porque ellos eran los Oráculos á que 
ocurrían para cohsnltar todas sus co
sas los Pueblos. Sobre este error fijn-
daban el de que también eran A s t r ó 
logos, pues no pudiendo ver iòs A s 
tros, en" que necesariamente habian 
de fonpar las predicciones quepor la 
parte judiciaria habia en ellos, por 
fuerza habían de seV falsas Iks que 
afeitaban,, no solq en quanto á los 
orósccipós y demás sticesos tramaños 
que dependen del fibre alvedriò; smo 
aun en fes señales-naturales que md l -
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can las mudanzas del tiempo y.varias 
impresiones del ayre. ísio es esto ne
gar que si algunos fueran Nigromán
ticos, sin ojos, pudieran con abomi
nables artes executar cosas extrañas, 
y preternaturales por medio, de., ia 
invocación y paéío con el Demonio, 
como si no fueran ciegos, pues la 
existencia de hombres tan malvados, 
la pree&an los anatemas que fu lmi
nan los Concilios contra los hechize-
ros, y las penas que los Derechos Ca
nónico y Civi l imponen contra tales 
delitos. 

Pero es consequente preciso 
inculcar, que aunque la ambición de 
tiranizar á aquellos Pueblos, .paliada 
con stipeísticiosas ceremonias de Re
ligion, estaba tan dominante que no 
era privativa de los que llamaban Pa* 
pas, pues también tenían Obispos y 
Párrocos, para disfrutar con tales t í* 
tulõá toda la substancia que podían 
de los Pueblos: pero no es creíble que 
Dios permitiera en tantas naciones y 
á tantas Individuos ni aun al crecido 
número de aquellos Curas, hipócritas 
y embusteros, que pasaban de sete
cientos, el que todos contratasen fa
miliarmente con su mortal enemigo, 
y usasen de sus fuerzas para todos 
sus execrables insultos} porque se ha 
ce increíble que Dios les diera á los 
Demonios rienda tan ño xa para cau
sarles tantos daños, y á ellos que se 
valiesea siempre de su poda- -para el 
logro de todas sus pasiones y apeti
tos. :Lo cierto es, que hombres y De
monios son dos Repúblicas diversísi
mas, que la Providencia ha puesto en 
la naturaleza muy distantes,'y- solo 
en casos nray raros, y en virtud de 
una providencia muy extraordinaria, 
se debe discurrir comercio, familiar 
de la una con la otra, •:•> -A. ; 

*••"' Cdnspi rãbauambieg , , áSM*" l a 
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ambkiõa-de dòmipaT de aqueliqs dia-
bóllGosé^fltfusos .Ministros, la.' a t a 
ñer ja;de ser temidos, para ser obse
quiado^, pues moguíjo se atreveria á 
desc^edecer, ni menos á ofender, á 
unos hombres de quieaes tenían crei-
do tenet imperio so^e sus vidas, ha
ciendas y comodidades, y que podían 
dañarles .sobre seguro, teniendo en 
sus manos el poder, sevicia y malig
nidad.del Demonio. Con este servil 
temor, lés obíigahan á que con e¡ mas 
rigoroso secreta íes llevaran á los n i 
ños, para bautizarles eííos, ames que 
los verdaderos Párrocos} y en tan sa
crilego a â o , fingían el prognóstico 
geneíliaco de la buena ó mala fbr tu-
na que faabiao de tener en lo fotoro, 
por lo qut cobraba» sos derechos, les 
hadan qtie íes llamaran para lós en
fermos, y zahnníando el aposento, les 
ponido una candela encendida a i . l a 
mano, obligándoles á decir sus mas 
ocultos pecados, y ,dedarar sus c ó m 
plices delante de sus Consortes; y d i 
ciendo que ya quedaban absueltos, 
persuadían á los agraviados á que 
también ellos perdonaran los peca
dos, con lo que ya no tenían que con
fesarle al Pá r roco verdadero sino a l 
gunas culpas ligeras. Si era Soltero 
eí enfermo, después de la iníqua eon-
fesioii, enviaban la candela á ía ig le 
sia, y quedaba también libre de con
fesarle á stt Cura las culpas graves. 

Estos mismos Curas fingidos 
eran larabíen los?Curanderos, que con 
lanzetas les martirizaban los do lo r i 
das, y aun los ma^vergon^osos rniem-
bros, causando con sus incisiones la 
muerte á muchos. En haciendo algu
na casa nueva, se les había de avisar 
para i r á bendecirla, como también 
las. sementeras} y íes imponian i , los 
dueños rigorosos ayunos, no encen
der Uiz de .noche, abstenerse por a l -
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gun tiempo del matrimomo, para cu
brir con tales hipocresías sus robos y 
depravados intentos. Tenia n multitud 
increíble de ídolos, colocados en ban
quillos muy cariosos, que eran los 
dioses para todas sus necesidades, y 
que veneraban con extravagante su
perstición, por haberlos heredado de 
sus mayores; y en.fin, con tirana usur
pación del error, adoraban quanto su 
fantasía Ies diétaba; y así, creían ver 
en una piedra transparente quanto de
seaban, engañados de la grande i m 
presión que hacían ios objetos en su 
imaginativa, y según mas ó menos 
eficaces eran los prognósticos que sa
caban para sus enfermos, ó para oíros 
fanáticos vatickiios, ya ominosos, ya 
lisongeros. 

Para batallar contra tan i m 
pía idolatría, hechtzerias y prestigios^ 
y contra innumerables vicios y peca
dos que aquellos Indios y otros ma
los Christianos cometian, con lamen
table estrago de sus almas, comenzó 
á oirse ía voz del Venerable Padre, 
con efeétos tan portentosos, que pa
recieran encaredmiemos, a no hallar
se confirmados con la deposición de 
grandes y calificados testigos que-fue
ron oyentes s&yos, y que ¡obligan á 
confesar que el Hi jo de Dios, como á 
los Apóstoles , les concede también á 
los Varones apostólicos ía potestad 
de predicar su Evangelio, y obrar 
cosas sobrenatnrales, quando median 
circunstancia* que las exigen, y son, 
ó de necesidad común de la Iglesia, 
ó de \á honra de Dios, ó de una m á -
-xlma utilidad ¿e'fos.fiióxiiBos.v Desde 
el primer Sermoa, eri que usando el 
Venerable Padre de la potestad que 
el Señor les d ió á los Ministras de su 
Evangelio, conjuró y anatemat izó a l 
Demonio y todos sus sequaces, para 
que salieran de. aquella Provincia^ y 



6 8 . CRONTC.ç D E L APOSTOLICO 
no volv.ieran á tentar, perturbar ni 
inulesiar á ningUQo de sus murado-
res; y se vio con admiración de to
dos, que habiendo padecido aquellcfs 
Pueblas por mas de-quatro meses la 
espantosa y .sangrieotá plaga de en
trarse en ellos v hasta las casas vnos 

»dre predicaba, y¡ que lo percibían y 
«entendiiaTi en su propio,it&omafsien* 
«do*así gue no entendían al Pàdlfi su 
" C o m p a ñ e r o , predicando, cenia- -el 
«V: i 'adre, en Castellano." .Góaíir-
ma esto-eon la experiencia, pm¿ dice; 
«que movidos a^aellos Indios la 

feroces.Tigres, que ¡«ñauban- sin dis- » eficacia de sos, palabras, qqe l lcga-
tincion-de edades ni.sexôs á qnantos »ban;á.sus corazooes comoflechas^ne 
encontraban, desderese dia se snspen 
dio tan lastimoso, estrago, ni se v i á 
ya Tfgre.aLguno, y'ya:iban los-ifldios 
solos á sus setneiueras, guando los 
dias antes no lu hacían sino en qua-
drillas. Así vieron -todos abatida la 
arrogancia, y desterrada la malicia 
de la antigua Serpiente, y de los Es
corpiones- sus seQuaces, cuya ponzoña 
y nocivas qualidades se comprehen-
den por las de lo i . animales mortífe
ros; pues todas las 'bestias venenosas 

« s e ios traspasaban; les obligaban á 
"confesarse; y ÍÜ Haoian tari com rites 
» y llorosos, que descubrían los peca-
"dos é idolatrías quo bastar, entócees 
'»habían callado..'» Y dice; >»r)a .Jiafeér 
"experimentado^ en i© mucho que ba-
"bia administrado á los Indios las Sa-
«examectos, disposición tan /inüapz-
»raM€gar al de la Peaaencia.»> Por 
fin asegura: ^que vio que muchos de 
«los Isdios se euiíÊasában coa d.- Ve^ 
«neEable Padre, yJlegando después 

•y üexasjison las armasré instrememos «átreeoncilíarse con él , les pregimta-
de qoe usa el Demonio para danar al 
hombre,-como Príncipe de la muerte, 
y que desde el principio del Mundo 
fue homicida. 

Obraba también aquella po
testad soberana, y resplandecía en las 
lenguas de los Apóstoles, quando ha
blaban en su idioma Hebreo, y les 
entendían muchas y diversas nacio
nes, eomo si les predicaran en- los 
propios suyos, prodigio que se com
probó en el Venérable Padre, por de
posición de testigo calificado, no solo 
por su cará¿ter, sino también porque 

« t a , si el Padre les.habià ehiendido. 
»>"¥ le decian: sí, Padre, porque el 
«Santo P. Fr. Antonio nos éfttiende 
» y le entendemos. » Lo que fue no
tando en todos los Pueblos que andu
vieron con las misiones. 

A l compás de esta divina luz 
con que iluminaba aquellos Pueblos 
•la antorcha del Evangelio, inflamaba 
también las voluntades de los Indios, 
y rendidas á la inspiración de la Pro
videncia, se coa vénian unos scon otros, 
y era admirable la. multitud de-idóia-
tras, trágicos y hechizeros qiie se. pre

siento Teniente de Cura, le aeompa- sentaba a l Venerable Padre, ÍSHI tal 
ñó én'todas las Misiones, como Inter- eficacia, que se disputaban la peóna-
prete de los idioiñas de aquéllos I n - cia para descubrirle sus errares^ y co-
dios;í y como tal , juró ta verbo Sa- mo en e l día estaba continua en el 
eerdatis: »que supo de los mismos ín- Confesonario yJ&Upiuv ie òct^abart 
wdios, ignorantes de la lengua Caste- en la noche hasta: las diez/y hasta la 
«llana, e l ' queen ténd ian loque pre- una de la (DarUáa¿. Allí confesaban 
» dicaba e l P. Fr. Antonio, y que mu- siendo intérprete e l , dtehó jSeoor Sa-
sjch<is de ellos le refirieron muchas certlijte, sus mayores excesos; y Ja ce-
ííossas y exemplos de, los que el Pa- g u e d a ¿ coa qae les tiraaizaba>el D e -
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monk), ginüeíido dehiso del pesad» cias y venenosa ttaliciâ. 
yugo de sus Papas, Obispos y Ctiras, Declarada la divina Prov i -
Sm atender á la do¿irÍna de sus legí- dencia en favor de aquélloá misera-
limos Párrocos. Este desengano se bles Indios, fueron innumerables las 
comprobaba en la abominauun con conversiones que con raras cireuns* 
íjye ya msraban y entregaban todos rancias resultaron de las Misiones; y 
los instrumentos de sus idolatrias, en- así, depone con juramento un dofto 
cantos, bruxerias y abusones, lo que Cura, que después ascendió á Provi-
se hace indubitable, por una Carta sor y Vicario General: » Q ü e parece 
del Venerable Padre, en que decía: »>perm¡tió ía divina é infinita miseri-
f>AIiora ivismo está ía plaza hecha »curdia de Dios, que por medio de 
,.i3n monte alto de ídolos, banquillos, "las diligencias, desvelo y zeloso tra-
«sillas y otros trastes encantados, en »baxo de los Padres Misioneros, se 
,*dot:de o frec ía^ los dí^s que en su .*>libertasen aquellos índios con tad 
«Chololquiii ô Calendario eran bue- «conocido desengaño, que absoluta-
wnos, las candelas, copal, &c. O r a - emente negados á lo diabólico de sus 
wcias al Señor. No salimos á parre «pasadas costumbres, solo se Íes ad-
^algiina á Misión, donde no muestre «viene hoy unos ecereicios tan cató-
«nuesiro buen Jesus que su divina "lieos, y unas costumbres tan devo* 
»Magestad es quien la hace por sus «tas, que los qué antes eran Minis-
«-pobres jumentilíos.» »tros del Demonio, son ya legales b i -

Entre las abominaciones d t l » josde nuestra Católica Religion.'* 
adulterino culto de aquellos nuevos Es tan grandiosa y autorizada esta 
Christianas, adoraban, como los and- universal expresión, que solo ella bas* 
guos Gentiles, por dioses, hasta los ta para formar cabal idea del mará-
mas feos animales. Tal era una Hidra villoso fruto que eti aquellos Indios 
ó Culebra del agua, que veneraban lograron los infatigables afanes del 
por diosa de ella, y le encomendaban P. Pr. Antonio: pero parâ satisfacer 
la felicidad de sus pescas. Esta se Íes á la devota curiosidad, que sedeleyta 
hacia presente en el centro del rio^ y en los particulares casos y míserícor-
despues que le ofrecían incienso y sa- días de nuestr© gran Dios, se dirá U 
crtñcios, verbalmente les pedia su co- conversion de im indio-, por la que se 
mida, que era de lo mismo que le sa- pueda fopmai* idea de las de otros; 
CTiêcaban. Esas mismas voces can muchos, y del infeliz estado en que 
qtieel Demonio fomentaba su idola- estaban sumergidos con una perdt-
ttia, eran evidente prueba de que no; cion -necettito, ¿\ te divina gracia rtO' 
hay pèor ni mas iniqua cabeza que la hubiera, por medio de' esta Misión, 
cabeza de ía Culebra; perú-coffio- la socorridoíHis aliñas, 
de la Serpiente antigua, quedó tam*- Habia un Indio fflas que bár -
biea pisada la de esta infernal Cule- baro, pues continuamente se le apare-
bra, y desterrada de aqaellas agua^ cia y ttnia familiar trato con él el De* 
porque quitadas con las exhortacio- nioftto; éste se le figuraba como una 
nes Svangélicat las venenosas falacias nnbe, y envuelto en ella decía, que 
quü'itóbia inspirado en los corazones iba á remotísimas partes del Orbe: 
de aquellos txiiáerabíes, fueron tam- que Había estado en Francia, y vafiag 
bien arroladas- sus serpe/itífias Ostü- vece¿ en España: que habia visto à 
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los Reyes, Guerras y'tmiehas Ciuda
des, y también i ; : de RuLisa, pero que 
nunca pudo ver al Sumo Pontífice, 
piji-quc siempre c si aba el Sacro P a í a -
I'ÍL) cubierto tie resplandores cumo 
]lam;i,-;, que 1c estorva batí ja vista. 
Refirió á su Cura, con individual ex
presión, los lances que le habían su
cedido en ct vbge que hizo á K-.-pa
ñ a , en la vueUa á Indias: decia 
tambicn que .habia tenido comunica
ción ron doce Capitanes de su arte 
en Nicaragua, los que en figuras de 
aves de rupia» y otros animales, ha
cían en ios Pueblos muchos daños. 
Para dar un prudcnie asenso á tan 
extraña historia, no <,e han de adop
tar las inverisímiles circunstancias 
con que un Alitor Demonógrifo cuen
ta los vuelos y las transformaciones de 
las bruxas^ pues de dos dice: que una 
en f igura de Cato, sufrió que le mo
lieran los Ionios á palos, y otra con 
la de Sapo, la pasaran á cuchilladas^ 
y es ds reir, que las que habían vo
lado de lájas iierras, excediendo la 
velocidad de las Aguilas, para ir al 
lugar de su desgrada, no pudieron 
volar para evitarla, y se volvieron 
volando á sus casas* Se debe pues te
ner á la vista la constante dodrina 
del Gran Padre San Agustin, que ha
ciéndose caigo de varias historias de 
transformaciones, como; las $uc se di
cen de Circe, que transformo los Sol-, 
cjados de ü l i se s brutos, ;y,las de, 
los de Diomedes en aves, todas la& 
descarta con decir, qu& quando no. 
«tfífn fabulosas,, por lo métl-os-áon apa
rentes c ilusorias, >, 

: Mas verisímil es..é[u^.el De- , 
ijiomo le representara en 1&-fantasia* 
al htchizerojos vuelos, las-Ciudades,; 
te¿ personas, y las guerm& que decia. 
haber presenciado.:y visto^que no eí 
que elevado.en uria nube,,pudiera ver 
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los sucesos de una guerra, sin que se. 
In esiorvaran, ó la desproporcionada 
distancia ó cí mucho polvo, y el hu
mo de la artillería, marchas y exten
sion de una campaña. Mas in verisí
mil que se uiamuviese en una nu
be, siguiendo U-> singladuras de un 
navio tres meses comiuuos de ¡da y 
tres de vueli.í, estando distante de su 
alcázar y t" idi ihi , para no ser vibto, 
y muv prÓKimo para ver, oír y pre
senciar los Janees que al Señor Bene
ficiado le sucedían, siendo también 
insensible ;í todos íes accidentes y 
mudanzas de los tiempos; pero asegu
rar las transformaciones de los doce 
Capitanes no solo es ¡uverUímil, sino 
ilusión diabólica, y e t câos todos de 
su imaginación viciada, por la ho r r i 
ble impresión que en ella hacian las 
apariciones del Demonio, en que con
turbada la imaginativa, le represen
taba todas Jas especies que conduciaa, 
á su fanaiiímo, en un profundo sueno 
y pesado I m r g o . 

Este era entonces el estado en 
(jne estaba sumergida aquelía misera
ble alma; y siendo tan continua ia co
municación y trato familiar coa el 
Demonto, era también necesario .que 
siempre estuviera propensa y deter
minada á toda especie de pecados, y~ 
para engañar y terriftear á ios otros, 
pronta á pradkar los mas sacrilegos 
y supersticiosos prestigios, y quantos 
medios juagara oportunos para el So
gro de los vicios, que son inaepapa-
bfes de hombres tan del inqüeotes .y . 
malvados, que üe r en su felicidad eti.. 
los mayores delitos; pero eran los bra-
ipidos que CÜÍEO Leon generoso, d^baí 
el P. Fi% Antonio desde el P i % i t o 
CGOtra todos kss pecados, capaces de 
intimidar ¿ J o s pecadores, aunqueTue--
ran las misinas fieras; .'.y como ¿alian 
inspirados del ardiente: fuego» .defc 
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^mor de Pios y del próximo, en ellos cíoo de los sentidos. Acjidsntc tari 
iban disparados los mas eficaces/au- fatal, que algunos llaman sóntica 6 
xilios con qne la divina iiiiserLcordi;L detnoniacn, porque es lan ridiculo en 
Jes llamaba á una verdadera peni í en- sus gestos, como inrrincada su cura-
ua i y á eficaciaô de la divina pala- don, y que muchas veces lo causa el 
bra, ç u e d ó rendida la alma de ese enemigo. Viéndola su marido muy 
miserable pecador, y tan movida al desfiaquecida, ya con el co loreada-
dolor y contrición de sus gravís imas vérico, y cubierta de llagas y cicatri-
culpas, que no solo hizo una confe- ees, de los golpes y quemadas que se 
sion general de" todas ellas, sino que daba en la invasion del accidente, y 
se presentó á su Párroco , reconocido en lo humano sin esperanza de reuic-
de sus errores y maleficios, que de- dio, la puso en la divina piedad, y la 
testó y abjuró públicamente- y des- l l evó , val iéndose del Cura Coadjutor, 
pues perseveró con singulates prue- para que el P. F r . Amonio la viera, 
has de que su conversion había sido Con tan cíícaz(JÜigcr¡cia,cl V . P a d r c le 
una de aquellas prodigiosas mudan- impuso las manos en la cabeza, relan
zas de la divina diestra, con que sue- do los santos Evangelios y otras de
le hacer de una pública pecadora, precaciones,con loque se fueron muy 
una penitente Magdalena. consolados. Grande fue sin duda la 

Por esta y otras muchas con- fe que habían tenido, pues pasado 
versiones, eran arrojados los Demo- bastante tiempo, se encontró el mis
mos de las sacrilegas aras en que se mo Cura con la enferma; y al verla 
habían hecho dar infames adorado- ya muy robusta, le preguntó si ya es-
nes; pues ellas mismas, con todos los taba sana. A lo que coíitestó el m a n 
demos instrumentos de idolatría, m á - do diciendo: »Sí, Padre, poraue des-» 
pía, stfpcrsiicioiics y maleficios, fue- »de que el Padre Sanio puso las ma
rón consumidas del fuego en públicas « n o s en la cabeza de mi muger, no 
hogueras, protestando aquellos Pue- "le volvió á dar mas el mal, y no so-
bíos, con Procesiones de penitencia, »ío quedó buena del todo, sino que 
que su arrepentimiento era e feâo de "faemos logrado también el tener un 
so desengaño , y que arrepentidos de « h i j o . " 

sus culpas, solo querían ver echadas Así desempeñaba el Señor las 
de sus Pueblos y de sus almas, S e r - promesas hechas en su Evangelio á 
pichtes tan engañosas en sus prnme- favor de Iorque creían la dodrina de 
sas, como impías y mortíferas. A t o - sus Ministros; pero era intolerable 
do concurría la divina Providencia, para el Demonio el ver que no po-
acreditando la confianza que habían dia resistir í ella; y así, p^ra impedir 
concebido dç la paternal benignidad el progreso de los gloriosos triunfos 
y misericordia de Dios , no solo para que la verdad evangélica lograba ca-
curar sus débiles espíritus con el per- da día contra sus astucias, les sügerió 
don de sus culpas, sino también sus á algunos de sus facción ¡¿ta el d í -
corporales dolencias. vulgar que el descubrimiento de las 

Había mucho tiempo que pa- antiguas idolatrias que tenían tan 
decía una india una fuerte alferecía ocultas Iqs Indios, no podia ser efec-
ó gota coral, con movimientos con- tQ de su desengaño, pues lo era de la 
vulsivos en- todo el cuerpo, y pr iva- fuerza de los castigos con que les ha-
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b h ü íiprenria^o, las-^ü^tk-Ias, llegan
do es;;; ealuíYinia hasta ios Superio
res Tribunales, en tono de ouerelJay 
pero xvú instruidaj y-al punto seles 
ueshizu la traiTía, certiiícar.do con j u 
ramento quatro Señores Sacerdotes, 
dos Curas Beneficia do A,, y dos Coad
jutores: " K o haber habido castigo al*' 
v-guno, ni menos violencia temerosa-
«que Jes diese motivo á semejante 
••discolpa, s;no que todos libres, y. 
^con ánimo expontâneo y rendido,, se 
«manifestaron y lir^píàron de sus 
ífacunceradas propiedades. 

Disipadas las tinieblas de tan 
diabólica mentira, tuvo el Príncipe 
de ellas que eeder á la verdad evan
gélica, y trastornado el Trono en que 
habia tiranizado aquellas Provincias, 
sacudieron e l pesado yugo de las fa* 
fecias, fiupeVstieiones y hechizos con 
que mantenía su ídoláíría; y queda
ron, según el dilatado informe que su 
Corregidor hizo á la Rea! Audiencia 
de Guatemala, usando de sus mis
mas palabras; «hechas un Paraíso de 
«Dios , en cayos. Pueblos se veía lo 
«que nunca, que era ía frequência de 
«los Sacramentos en Indios, y en quie* 
«nes no-lo eran: extingoidos vicios de 
» amancebamientos y juegos, en unos 
>ry otros: que éstos se ban convertido 
*>en mucha continuación de rosarios 
»en las calles y en las casas, siendo 
»todos los Pueblos un Coro de A n -
»geles al romper del Alva , á ía cam* 
«pana de Jas doce y á la oración, ala-
«bando todos á una, en voces hatmó* 
'micas, á Jesus Sacramemado, á su 
»Madre Santísima, y al giodoso San 
»Joseph^ con otras oraciones que la 
«gran caridad^del R. P. Fr . Antonio 
«les dexó enseñadas é -impresas en 
»&uscorazones.» ' -

En nuevo campo de batalla 
.- eñ t róe l Yerierable Padre: pasando á 
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la Provincia de Zapot i t lán; pero co* 
mo iba ya aguerrido, experto en los 
ardides, fuerzas y . emboscadasrdel 
enemigo, marchaba confiado, en-al
canzar nuevas viétorias, para -mayor 
honra y gloria del- Señor de los Exér
citos. Habia ya misionado en la Ca
becera con los frutos que se hare d i 
cho, y pasó ai Pueblo de Cuyotenan-
go, en donde d les primeros asaltos, 
rindieron las armas lòs partidarios y 
sequaces-del Príncipe de las tinieblas. 
Adoraban aquellos Indios, como-su 
propio Ctira depone con juramento, 
uo monte, hasta entonces desconoci
do, como á dios de ias selvas, a l que 
ofrecían inciensos y eorificios de ani
males; pe?o desde el principio de !a 
Misión manifestaron todos sus abu-
sos, idolatrias y supersticiones, entre
gando los culpados los instrumentos-
y piedra* con que creían hacerse i n 
visibles, y excitar á otros á la concu
piscencia y facilitar la rapiña. Habia 
entre ellos cinco tiranos, con el nom-* 
bre de Obispos, que por medio del 
Demonio embaucabaíi á IQS simples 
con prestigios ilusorios, para dac 
prognósticos de las vidas ó muertes 
de los enfennos} pero de estas vanas 
observancias, de otras ridiculas creen
cias y supesticíosos engaños en que 
les tenian imbuidos, les liberto el Se^ 
ãor por medio de sus apostólicos M i r 
nisi ros, en quienes, dicen d citado 
Párroco y su Coadjutor, «predicaba 
»mas la eficacia.exemplar de sus acr 
«CÍOIKS, que sus palabras*, por ío que 
«reconocían tal mutación eo aquellos 
«Pueblos , que los veían reconocidos 
» y reducidos á Dios en todo su parr 
« t ido .» " , , 

Con todo, todavía era el cen
t ro de la malicia y del E jé rc i t o infei;» 
nal el Pueblo, de Maiatenaogo, pues 
fueron uecesarios para reducirle, q i u -
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renta días de 'misión, quando en los 
demás fucrun bastantes diez y ocho. 
Acompañábala, en calidad de Intér
prete deJ idioma, el Señor Cura Coad
jutor, é igualmente que los Padres, 
predicaba y confesaba, y como testi
go de vista, segura en el informe, 
que juró: -JQUC desde el primer día 
"decían aquellos índíos, ya sin reca-
"to, haberles ya llegado el desenga-
" ñ o , y que ya era tiempo de seguir 
"Con Fe verdadera, y constancia, las 
"Católicas costumbres á que tan apos-
"tólicamente les persuadían los Pa-
"dres, con ]o que se logró en lo gc-
»neraí copioso fruto, y la extirpación 
"de abominables abusos, descubricn-
"dose en Ja Jurisdicción, un Pontj/ice 
" y nueve Obispos, con las mismas 
"circunstancias que se dixeron de ios 
" O t r o s . » Por esta causa eran en este 
Pueblo mas y mayores las ilusiones y 
fraudes con que íes fascinaba el De
mónio, y las extorsiones con que les 
vejaban sus ímnutidos Obispos, pues 
aun para íos mas enormes y obscenos 
cielitos, íes daban tutelares y dioses, 
ímpopiéndules bayíes en que íes die
ran cultos can oraciones y perfumes; 
y castigaban con graves penas á los 
que fahaban á estas juntas y sacrile
gas invocaciojies. 

Contra tan infernales astucias 
batallaba el Veaerable Padre con la 
espada de la verdad y fuerza de la 
doâf ina evangélica, concurriendp el 
Señor con la luz con que Wno á alum
brar á todo hombre, haciéndosela ver 
á los mas ciegos y perversos de aque
llos.miserables. Había uno que, como 
el mas inculto bárbaro , y ageno del 
oonociinienío de Dios, traía siempre 
consigo tres inseparables Demonios, 
uno para hurtar con osadía: otro que 
h franqueara lis puertas, é inclinar 
las voluptades á que condescendieran 
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con sus execuciones lascivas; y otro 
que le daba fuerzas y valor en Jas 
pendencias. Otro índio, desde joven 
tenía trato familiar con eí Demonio, 
con quien se había mezclado en viles 
torpezas, representándosele como una 
fantástica belleza; por lo que uno y 
otro, con tides Maestros y Compañe
ros, habían executado indecibles da
ños y maleficios; pero ambos fueron 
triunfos de la gracia, porque heridos 
sus corazones de ios dardos y saetas 
de la divina palabra, respondieron á 
la inspiración, que les llamaba á la 
penitencia, y se presentaron humilla
dos, y contritos confesaron, como 
Manases, sus idolatrias y pecados, p i 
diendo con humildad el perdón y re
medio de ellos. 

Este mismo chrístíano afeéto, 
testifica dicho Señor Intérprete, pre
valeció en todos aquellos Indios; y 
así, dice: "Se desengañaron con efec-
".tos tan conocidos y demostraciones 
»tan católicas, que en protestación de 
"su arrepentimiento, entregaron to-
"dos los instrumentos de su engañoso, 
«embeleco, y los quemaron publica-
"mente en las plazas," advirtiendo 
dicho Señor, un sumo alborozo en sa
cudir de sí estas eosas; tanto, »que 
"las piezas que saltaban del fuego, 
"d ios mismos las volvían á arrojar 
" para que se consumiesen, de donde 
"as í yo, (dice) como otros muchos, lie-
"gamos á entender que el dichoso aí-
wborozo y regocijo, era festejo y ce-
wlebridad, en gracias de que en aquel 
«dia íes había concedido la divina 
"misericordia la luz evangélica de 
«que tanto habían carecido; pues así 
«nos lo dieron á entender en las va-
wrias y publicas penitencias íjue t o 
ados htcteroñ el dia de la Procesión 
» d e penitencia que se hizo en aquel 
"Partido, confirmáadolo con las cfro-
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"fesiones sacrameniait\s que así mis-
=>mo hicieron1 así conmigo, como con 
«los Padres iVíisionerus, en que no 
« h a y que dudar serian con Ja forma
l i d a d y rcíl'íiíud que se requeria pa-
fjra un verdadero dolor y firnic pro
ís pósito de Ja enmienda .» 

Con los ya citados y otros ex
tensos informes, se dio cuenta de t o 
das ¡as resultas de la Misión del Ve
nerable Pudre á la Real Audiencia 
de Guatemala, que de?eaiido fuesen 
sólidas, y que quedara del todo extir
pado tan pestilencial contacto, irbró 
dos Reales Provisiones á ios Señores 
Obispos de Nicaragua y de Coma ya
gua, en'que les ruega y encarga ten
gan presentes sus puntos, p^ra ap l i 
car en sus Diócesis oportuno remedio 
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á tantos males: estos felices sucesos 
con que la divina misericordia visitó 
á aquellos . Pueblos, hicieron venir 
cargado de despojos al P. Fr. A n t o 
nio para su Colegio, trayendo como 
en triunfo á los quatro Pontífices que 
como ídolos adoraban aquellos Pue
blos, los que se mantuvieron en é l 
muchos años , hasta que fueron mu
riendo, lo que lograron en el seno 
del desengaño, y con la disposición 
de Christianos, como también otvos 
de aquellos Obispos y Maestros,, á 
quienes destinó la Real Sala al servi
cio de otros Conventos, para solidar: 
su conversion, con l a d o í í r i n a yesem-
plo de tan sabios como piadosos Pa
dres, qne les miraban como á sus mas 
queridos hijos. 

CAPITULO XVII. 
Vuelto a l Colegio, acude el Venerable 'Padre al remedio de algunas al

mas por prodigiosos modos, y acabada la Guarãiantà se dedica á las 
Misiones de Infieles, de donde es llamado 4 este Reyno. 

. J A de solemnidad y de ale
gria fue para la Ciudad de 
Guatemala, el en que con

movidos y alborozados sus estados, y 
toda clase de personas, vieron entrar, 
como ea triunfo del zelo apostól ico, 
prisioneros los Ant ¡ -Papas , Pseudo-
Gbispos, Nigrománt icos y Maestros 
de hechizerias, que la Real Sala ha
bía mandado conducir á ella; pero el 
P. Fr. Antonio, ya de antemano esta
ba encerrado-en el abismo de su nada 
y en el silencio de su celda, pidiendo 
al Señor , que habia obrado con su 
gracia conversiones tan maravillosas, 
las confirmara con la perseverancia, 
y que á él solo se le tributaran toda 
Ja honra, gloría y alabanza. Esta i n 

genua humildad de su Siervo, ía pre
miaba c\ Señor con empeñar le en 
nuevos desvelos por el bien de las al
mas, y obrar prodigiosos sucesos, que 
interesan tanto al consuelo de los pe-' 
cadores arrepentidos, como al escar
miento de los obstinados. 

Sin desatender el Venerable 
Padre las precisas ocupaciones de la 
Prelacia, lograba las treguas que le 
permitia el oficio, para cumplir tam
bién las del Institutoj y salía á misio
nar por los Pueblos circunvecinos. 
En uno de ellos, l legó á confesarse 
una mu ge r que habia seis años que 
eí taba enredada en una torpe corres^-
pondcncia$ y como todavia estaba en 
la ocasión próxima, siendo esta v o -
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lúntaria, aunque con laprim.is y pro
mesas Je pciü 't al Venerable Padre !a 
absolviera, c¡ resistia, hasiíi que qui
tada toda ccasion Quiera nías bien 
dispuesta; pero fuerun tales tas ex
presiones de su dolor y las palabras 
de ía enmienda, que juzgándolas el 
Venerable Padie por extraordinarias, 
hubo de absolverla. Fuese á su casa, 
y ocurriendo luego ei mancebo, le 
notificó ella, que primen; perderia la 
vida qu'j volver á la culpa: él , ciego 
de su pasión, 3a moteitaba, ya con 
rrrgos, ya con amen.izas; pero firme 
en ¿c propósito, resistia á todo la pe
nitente arrepentídn, diciendole que 
no irritara la divina Justiciaj pero 
esto avivaba mas su pasión, y empe
ñado ya en su terquedad y molestias, 
la iriuger se afirmaba mas en sus san
ios propósitos; y por rara providen
cia eniró un descomunal vestiglo ó 
Derronio, en figura de Ximio, que le 
d\ó á c.qucí cor^üun obstinado un gol
pe, poniéndole tes manos en el pe
cho, con lo que cayó de espaldas, y 
ran ¡naí herido, que llevado á su ca
sa, dentro de poco rato tuvo el funes-
ÍO fin de morir en tan mal estado, sin 
el socorro de los santos Sacramentos. 
Si en este suetso fue un Demonio mi
nistro executor de !a justicia divina, 
en el siguiente ce verá otro Reo exe-
cutoriadodc ia divina Misericordia. 

Predicaba en otro Pueblo las 
inefables vaisericordias y paternal 
ámor de nuestro gran Dios, que no 
quiere te muerte del pecador, sino 
que se convierta y que viva, para cu
yo fin k dá eí .tiempo y lugar para 
que pueda borrar con la penitencíalas 
manchas de ses culpas} y al ba^Ur del 
Pulpito se le'presentó un ' híítnbre, 
descubriéndole' de plano quí; por sus 
innumerables y .jjcaÇísiotos-péeados 
Había hecho'paí ló «ja el Déníotiio, 

firmándoie una cédula cn qaie le en
tregaba su alma, y pumiCiij E¿r í'iern-
pre esclavo suyo. E l Padre íe animó, 
con la firme confianza que debía te-
O-'r en la Misericordia divina, y le 
exhortó ;í que para merecerla hiciera 
una confesión entera de indas sus cul
pas, con firme dolor y propósito de 
1?. enmienda, y así quedarian barra
das, y también la cédula que el De 
monio tenia. Hízola con muchas lá 
grimas de contrición, y habiendo te
nido con la absolución sacramental 
un excesivo espiritual cunsuelo^ toda
vía sentía su corazón afiigido, por no 
poder r#oger la cédula que retenia, 
el Demonio. E l Venerable Padre le 
persuadia que ya aquella cédula no 
tenia fuerza ni valor alguno, pues es
taba legítimamente revocada por eí 
Sacramento de la Penitencia, porque 
en él se le comunicaba toda la efica
cia de la Sangre de Jesucbnsío, que 
en la Cruz borró la escritura y de
creto que contra el Género humano 
alegaba el Demonio, Con todo, preo
cupado de su temor, temblaba aquel 
hombre, representándole su imagina-, 
tiva que la cédula no podia dexar de 
ser válida mientras no se rompiera. 

Ignoraba, como mochos, que. 
aunque el pecado queda,no solo en 
la memoria, síno también en el dscre-
tb de Dios para castigarlo, pero quan
do por el Sacramento de la Peniten
cia lo perdona, no lo hae£ de forma. 
qne haga que el pecador no haya pe-, 
cbdo, sina que el pecado, cometido 
quede borrado su memoria» como, 
también el decretp que teqia reserva
do para veñgarlp con el castigo,* y, 
córisiguientemeotB tace.qu^el nwsma* 
pecado no quede en la memoria deí 
Demonio p^ra acpsarloy.pi pq, la 'ád 
pecador para áesesperarlo; pero vieaf 
do el Venerable Padre que aquel pá -
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nico terror y cobarde aprehcnMofi del 
pen heme podia conturbarle la fanta
sía, y hacerlo caer en una fatal des
confianza, ú otra desesperac ión pre
cipitada, que según su genio, ie pu
siera en su ú l t ima ruina, Icdixo: Pues 

peloso, que de ordinario lo soa los 
que han vivido con mas desenfreno 
en la carrera de los vicios. 

Fueron los Apóstoles luz deí 
Mundo, y los que la Suprema Cabeza 
de ]a Iglesia subsiituye por succeso-

Uévame al lugar donde h k i s í e ese res suyos, deben serlo también para 
patio iniqun con el Demonio: fueron alumbrar á los hombres en las tinie-
ambos, y avivando aquel Sacerdote bias de sus pa;iimes; y siendo sin du
de! A l t í s i m o la fe de las divinas pa
labras de nucsiro Redentor crucifica-
du, y de la potestad que sobre los 
P-.^onios k-í, dio í sus Ministros , 
e x o r c i z ó , conjuró y a n a i e m a t i z ó al 

da el P . Fr. Antonio destinado para 
luz del Rey no de Guatemala, pues 
nu'chos le veneraron como Apóstol 
suyo, también la soberana Providen
cia le ilustraba con luces extraordi-

Dttnonio, mandándole que apárce le- narias, para dir igir por las sendas de 
ra en Ja misma, forma en que habia la paz y de la justicia las almas. H a -
Cñgañado á aquel miserable hombre, liábase en la Ciudad un Caballero, y 
y traxera ía misma cédula en qtie íe sabiendo que un Amigo suyo, á quien 
entregaba su alma. Obedeció el re- había libertado la vida y hecho i m -
helde espíritu, apareciendo en forma portantes beneficios, le habia levanta-
humana visible, pero resistió el en- do un falso y criminoso testimonio, 
(regar la c é d u l a ; y renovándole el en que perdia el honor y buena fama 
Venerable Padre hasta tres veces el que en toda ella tenía, concibió ta l 
mandato, á todas se ne^ó soberbio; sentimiento y odio , que determinó 
por io que arrebatado de aquella san* vengar felonía tan injuriosa con qu i 
ta ira con que los zeladores de la hon- tarle la vida. Era dicho Caballero 
ra de Pios y de la verdad de su d i - muy familiar del P. Fr. Antonio, y 
vina palabra defienden la de sus pro- estando encerrado en su quarto, me-
mesas, arremetió al Demonio, y es- ditando d modo de executar su ven-
trediándofe entre sus brazos, luchaba ganza, tomó las armas, por ser ya las 
con él, y le oprimia con la misma nueve de la noche, para i r á esecu-
fortaleza que el Prítfcipe San Miguel tarla$ pero al mismo tiempo, sin sa-
aba t iósu soberbia, d idéndole : ¿Quién ber como ni por donde, se le presen-
corno Dios? y otros eficaces conjuros, tó en el quarto el Venerable Padre, y 
hasta qué el infeliz espíritu clamó, ' tomándole del brazo, le dixp: ¿Qué 
diciendo: déxame, Fr. Antonio, déxa- es esto? ¿Anda por aquí Patillas? Y-
me, que mê ' a to rmen ta s ; y tirando á ce r rándo la puerta, prosiguió: ¿Adon-
BUS pies la' cédula^ hixyó cobarde y de va, bá rba ro? Y con esto, el'h'oai-
Vencido hasta el Abismo.' N o se sabe bre se 'arrojó á sus pies lleno de, l á -
si despíiê^.cfe tan estupepcío suceso, grimas, y le r indió las ¡armas que í le -
íjuedó VI c'órázoó deUaqueJ hombre vába prevenidas. Él' Venerable P í d r e 
èh perfçSó sósíego^^peroes de a dm i - le levantó-entre sus, brazos, y dánj io-
^ar qüe 'ié^'fue, à t vefré'i&ble Padre le saftidábles consejos, le citó para 
paas fácil ¿ v o c a ^ Iudiar^y vencer á que el s^uiente día se viera con él 
nn I)emoriÍo, 'qne fedq'cir 'á razón el en el Colegio:- asi Jo'-Tjizo, y hab i jk r 
e^pricho j: :àí)reheq4íoíí ãê ' un escru- dole conf iado y d í d o la sagrada Gor 
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miuiion, saííó de í l tan mudado, que »sal varia. » Knmuderido y cíihfuso 
yéndose de allí para el Palacio, en la se quedó aquel T e ó l o g o , viéndose 
puerta se encontró con p] asesino de convencido con las feas manchas de 
sti honor, y echándole Jos brazos, sin su conciencia: felicidad suya sería si 
darse por entendido de su agravio, procuró expiarlas en el Sacramento 
no volvió jamás á renovar sus justos de la Penitencia, movido de tan ¡ni-
sentimientos, ponderando siempre, y podante aviso, pues le constaba que 
asegurando con juramento, que están- no podía ser sino del Cielo, 
do la puerta de su casa cerrada por Kstando gravemente enferma 
sus Criados, nunca pupo por donde y casi en ¡os úliirnos de la vida una 
había entrado el Padre, ni por donde hija de Don Felipe Guzman y de Do-
bahía salido, ni tenido valor para ña Antonia Arguelio, de la Ciudad 
pregnnfí rsdo. ni como supo qual era de Guatemala, quando ya tenían deí 
su cssa, rio habiendo estado ni una todo perdidas las esperanzas de que 
vez en ella. viviera, acordaron acudir á la divina 

No es menos admirable la pe- misericordia, por medio del P. Fr. 
Dftración de los interiores que cl V , Antonio, y le enviaron á llamac de 
Padre tenia, y se ve en el caso si- su Colegio. Entró el Venerable Padre 
púleme. Un hombre, á quien los e?- hasta Ja cama de la enferma, que en 
crüptjíos íe tenían iiiuy afligido, y el concepto de todos los asistentes çs-
siempre temeroso de su salvación, taba ya difunta, y íes díxo: que no era 
confesándose con el Venerable Padre, finadg, sino que estaba descansando, 
este le cítxo: '.-No tema, que se salva- y poniéndose de rodillas, rezó el ro-
»rá.» Sucedió con este, lo que o rd i - sario con todos ellos, y cantó el A l a -
nanamente sucede á los caprichosa- bado; y volviendo á la cama de la 
mente escrupulosos, que en lugar de niña, la santiguó con el rosario, y ia 
aquietarse con tan dulce esperanza, llamó dicieodo: Ea, Maria, ya bas-
prosiguió su mania., yendo á consul- ta, ven de donde estás, y a l tercer 
tar con otro Confesor, diciéndole: que llamamiento, se incorporó ella sola, 
el Venerable Padre le habia asegura- y quedó con salud tan per feâa , que 
do su salvación. Era el Consultor al otro dia se levantó, dexada del í o -
muy Teólogo, pero solo especulativo; do la cama, no dudando ninguno de 
y pareciéndole ser esa seguridad te- los concurtentes al caso, que ta niña 
meraria, se fue á ver con el Padre, y estaba ya muerta, y que milagrosa-
íe repHcatra ios peligros á que expo- mente había resucitado, 
nia á aquel hombte, que asegurado Ya se ve que para discernir 
de su salvación, podía vanamente si la dicha curación repentina habia 
confiarse,' y perderse eternamente. Sido natural ó sobrenatural, se debían 
Escuchóle el Venerable Padre con consultar hombres d o â o s y Físicos, 
mucha mansedumbre, y con ilustra- que resolvieran.oqñ ^tención á l a e x -
cion superior le respondió: » N o se quisíta y sábia diligencia con que la 
"espante, que el misàno que me díxo Iglesia p r o c e d e . e x à t n e o y calif i-
«haber 'Vm. peraodaito mala nòche^ caeion^.semejantes casos^rpuessaun-
»y con pbcò temor de Dios, sin cqñ-r que en eIdicho:np,iiubiese habido re-
"fesarse, pasó hoy: á c e l e b r é ; e ié surrección verdadera, podiavgJP las 
"ttiismo-mé dixo queese hòíhtfó se circunstancias de serena curación re-
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peniina, perfeíía y consr.i.ñr'c parecer 
milagrosa; peh> esie juicio fué" el qüe 
el Venerabie.Padre'iqiento e'p'dír, di
ciendo, que Ja ntâa.nu estahn «iiiérta, 
sino que descansaba', y con "naiiiafía 
tres veces, como que era necesario 
para dispertarla de un sueno profun
do. Esta modestia lá enscííó ei dlvirso 
Maestreen otro caso en que resueitó , 
á otra niña ya difunta, y dixò que co 
estaba mucría, sino que dormia, por
que con sobcr.ma moderaeion queria 
oeuliar cí milagro, ó atenuarje, si:i 
que por eso rriiníiera, pues usó'de una 
palabra equívoca, no para engañar, 
sino p?.ra dar exemplo de su irodes-
tia y humildad; porque si el dormir, 
literalmente es descansar en el suefio, 
en sentido figurado, también significa 
el estar muerto. 

En estas y otras muchas ocu
paciones^ que corapelian al Venera
ble Padre el ze|o y la piedad7 'cútn-
píió el trienio de su Prelacia; y 'Viéá -
dose ya libre de sus pesados grillos, 
no pudo dirigir süs pasos sino hacia 
donde íe arrastraban aquellas cade
nas qué. saben conducir prisioneras á 
las almas desde muy distantes Pro
vincias, porque con deseos im¿>aé¡én-
tes y sagrados, súspirába su corazón 
por la conversiori de los Gentiles Ta
lamancas, que mucho tiempo había 
teman cautivada sü alróa^ y para fa
cilitarla con los mas sólidos pr inci
pios, le representó á lá Real Audien
cia de GúateiJia¡á,jlos medios que ya 
téniá muy exÇtóritíiéntados, ^ á t a n 
altó fíri/fe TConcedió una nueva redfa-
t á dé S ó l i d o s para resguardei $¡,i los 
Misioneros, y pata la civU cdtócáçiòh 
de l o ^ fivdios. Acbmpáüáie üfl í i e l í -
g i o s o ^ é Robusto é s ^ n t i J ^ è r o ^ m â 
el H ê ^ W n é r ã b l é ^ á d r e CTâ!r'igqrasa-
líiente !%^coíió[y;:icbhfesó 'si,Jque 

; muefiaí v è c e s l l ^ ó " : í áes f i l e t è r ; ven-
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cicio d& ia frafcosidasd .de 3o&ca«»^ps,t 
y ¿dé los ri^oresr^eJCtiçmpo y.fej^.de, 
alitrentos; pero_quç.en ulps .açgus-: 
tias, acudia sty Venerable Cõiop^flero 
á su socorro necesario, y ^ígvtda gez, 
por raro modo, le conduxo a- 'donde 
ecu I¿ reiel silvestre hallara, ei^us-, 
tento y fortaleza' que su necesidad y 
fuerzas pedían. Renovaba ei Venera
ble 'Padre en aquel camino, el zelo y 
'cariíaiivhs virtudes coo que otras ve 
ces había visitado, instruido y refor-. 
mado sus circunvecinos Pueblas^ ye¡i 
esta ocasión se le.ofreció también la 
de confirmar con ía caridad mas fina, 
la de la hunjildad reiigiosü. 

Arios antes, saliendo de la Ta* 
lamanca, había predicado en lyi Pue-. 
bío, pero con tan infausto suceso, que, 
autorizando el concurso su Pár roco , 
quando todos oíati ,con ehrístiana. com
punción su evangélica d o â r i n a , á é l . 
solo, le sonó mal, y á gritos desde e l 
Presbiterio ie llenó de injurias, y des
precios, y le mandó basar del P ú l p i 
to; a] instante ío hizo el Venerable 
Padre, y arrojándose á sus pies, le 
p i d i ó , hesándoselqs,, p e r d ó n . d e sns, 
yerros, y agradeciéndole que alum-, 
brase su ignorancia y castigase.su so-, 
berbia.'Yendo pues el Venerable Pa
dre en esta nueva entrada,, ocurrió, 
que entre la Ciudad, de Leoa .y j a de 
Granada se encontrara con <si t Iljniô. 
Señor Obispo, y pasmado aquel Pre
lado de ver á í Venerable pa^dre .des?, 
calzo, y sin mas] equipage de camino,v 
que el báculo y Santo Chasto, le pre--, 
güritó:. ¿á donde ^ a , y de",dtmáe 
n i a l Çstándole dájado razoa' de :s^h 
destino," fue ^ ^ ñ d o . a ^ 
que tan ásperamente le había' hpmt-
l U j ; ^ ."jr".3t,Çt)j|tpf:'i^ne ^e^co^ocip^ el . 
Venerable Pàdrp , ^ p a i n u à i a ufbani-
í á â i i ^ r M i n ^ l Ç f i M i w e m d p b i d i -
cièndp s l Señor (^jispp: ^erdgneme. 
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V, S. I . que no puedo dexar de sal ti- de su pasión, que se quitó la venda 
Jar quanto antes A este Padre, que es 
mi Amo y mi Señor, y le debo loque 
nunca acertaré a agradecerle; y l le
gando desalado al Cnra, le besó las 
manoü y 'os pies, con extrañas expre
siones de respeto y de cariño. lisie 
es el espíritu del Evangelio, que mo
vía el corazón del Venerable Padre, 
y le tenu como connaturalizado con 
Ja mansedumbre v humildad, de mo
do, que aun el lance ir.;;s inopinado, 
siempre 3c cogía prevenido. 

A esta ausencia de Guatema
la, párete corresponder un singular 
raso sucedido en ella. Había niuetto 
Don Dkfco Argue l la , y su muger 
Doña Juana Cobar se d ió con tan 
deíordenado extremo al sentimiento, 
oue se vendó los ojos, hac iéndose cie
ga no solo i la luz material, sino tam
bién á ía de ía Fe, prorrumpiendo en 
«scandalosas proposiciones que sona-
ban como blasfemias^ pero se Iiabia 
hecho notar, qtie todos sus estie
mos v gritos sucedían al tiempo que 
h tenia en sus brazos una Mulata 
amipa suya, y que freqiieniaba su ca
sa. Y a se habían praüicado muchas 
diligencias Christianas, por medio de 
varios Sacerdotes doâos y piadosos, 
pero sin efeâo alguno. Una mañana, 
como á las seis horas, se entró por 
las puertas de la casa el P. Fr. A n 
tonio, saludando como siempre, con 
decir A v e . M a r i a , y al pumo se sa l ió 
corriendo ía Mulata, como de huida, 
y nunca se supo mas de ella. Entró 
a! aposento diciendo: que el jumenti
zo del Señor , (que así llamaba su per
sona) había caminado aquella noc^e 
quarenta leguas, porque su alma DO 
se perdiera:'al punto se salieron Jos 
circunstantes, y quedando el Venera
ble Padre con la viada, desde aquella 
hora entró ets su acuerdo, y tan Ubre 

de los ojos, y no se le o y ó palabra 
alguna que desdixera de la Re l ig ión 
y piedad chrisliana; por lo que ha
biendo verificado sus parientes que el 
Venerable Padre no se v o l v i ó íí •. =" 
aquellos dias en Guatemala, tuvieron 
por milagrosa, tamo la mudanza de 
la viuda con la fuga de la Mulata, 
como tan saludable venida, que pare
ció mas que vuelo, andando en dio? 
horas lo que pedia algunos dias, í 
que se transformaba si; cuerpo en es
píritu, para volar mas ligero. 

Quarenta leguas de Costa-Pvt-
ca á las montanas caminaba el Vene
rable Padre, con todo el convoy y 
esootía destinada á la Talamanca, y 
con los generosos designios de que 
en arreglando sus conversiones, le 
fuera escala para entrar en el P e r ú , 
deseoso de reducir á la F e todos los 
Gentiles que habitan las Costas del 
istmo de Panamá^ pero en el camino 
le a lcanzó una orden Je l Prelado Su
perior, que le ordenaba volver á este 
Reyno para la fundación de otro nue
vo Colegio: y aunque con instancias 
le pedían los Gefes de la expedic ión , 
y su Compañero , que como ya p r á c 
tico en aquellas sierras, entrara al es
tablecimiento y arreglo de aquella 
nueva Colonia, y dispuestas las cosas, 
conforme al plan que había propues
to, después se volviera. Eso tío, dixo 
el Venerable Padre, ni un paso ade
lante, ío que me manda la obediencia 
es que me vuelva: y de pronto lo fue 
haciendo, con la resignación que es 
propia de un espíritu desnudo de todo 
lo que no es Dios, formando de su co-
razon la ara en que ofreció á su Ma-
gestad el sacrificio de su propia volun
tad y apostólicos deseos, encendido ere 
el fuego del amor que Ies tenia á aque
llos pobres y desgraciados Indios, 
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A largas jornadas. He tro al 

G'iegio áz O'TÍFM er^ciSle?.do, y al 
v r i l c de marcha, fue mey dnifjrasa 
c; 'irnriiTiicito de toda su Comunidad, 
r.w rndiendo remediar la vencía del 
••Y '̂y r>TÍ""iba y veneraba coino Á «,u 
Furd.'.diír, Padre y Caudillo, y que 
Í^M !r¡ primera fundaríicnta! piedra 
d J ¡ l iaiciia! y espiritu;tl edííicin de 
aqu-'i .API>:ífí.ico Suíüíiarin. Licuado 
c! dí.-i de-su parrida, se despidió de 
];Í ' / - inn í 'itninníd.íd, postrado en su 
pr-jrTHL'í?., pidió porjon de cus defec-
tLi?, \' tic on.'iicsciüíT.i in.il oxcmplo ó 
c?.riv~\'ú>i <-\\-\r: hubiera d^.do. i- ¡ Pre-
J.TJO. pí>r d.iv tiTgimñ á !a ternura de 
•ÇI-TO í.'sn scrii)^ !o níandó r;i.:e díxe.sc 
3Íçíi!n;3 cos.i d*-1 edifioacion á Li santa 
C^innnidad. Entonces el htiirdid^iíTo 
P;ídrc, que ea rígido cscruttuio de su 
conciencia, solo latia como escrúpulo 
el que mandando las Bulas Apos tó l i 
cas que los Misioneros no salgan del 
Colegio á la Ciudad, sino para algún 
incviiablc negocio, y esto rara vex, 
p^ríj que quanto mas vjyíhuites fue
ren de la íjionástica soledad, se hagaa 
mas aptos para reprehender las d i 
versiones de los Fieles, y que en este 
punto se podía haber notado que á 
él de dia y de noche te habían visto 
siempre ocupado, bíen que en g r a v í 
simos é inevitables negocios, y todos 
muy propios del rrínisterio; con todo, 
para satisfacer á algún escándalo pa
sivo, dsxo: « Q u e por la 'misericordia 
»c!e Dios, aunque íe habían visto an
i d a r e n la Ciudad en las calles y pia
zzas, y por todas partes, pero siem-

pre 'había estado en la presencia de 
«Dios , sin salir de ella. *> Esto era te* 
ner'el corazón tan desprendido de Ja 
tíecrá, como si viviera en otra region 
extraña, sin que íe debiese, apenas 
íina ternura, algún otro objeto qne la 
divinidad inmensa, á quien buscaba 
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con suspiros rodo el dia, y en las mis
mas cosas en que le empicaba su Pro
videncia para eí bien de las almas: 
por eso tratando con las criaturas, no 
se Silia de aquella presencia, que sin 
fulla se k- presentaba en ellas, solo 
para remediarias. Habiendo también 
cumplido con las urbanidades debi
das á las personas de todos los esta
dos de aquetla Nobilísima Ciudad , 
que tanto amor y veneración le pro
fesaban , fue general el sentimiento 
de ver:>e privados del asilo que en él 
tenían para sus cuidados, y del con
suelo de todas sus aflicciones, con lo 
que emprendió el Venerable Padre 
su via^e, ó por mejor dedrT su pere
grinación apostólica, llena de frutos 
espirituales, y de admirables sucesos. 

Caminaba el Siervo de Dios 
alumbrando aquellos eriazos desier
tos como una estrella; y así , parecia 
insensible á sus ardores é incomodi-
dadesí pero iluminaba con su pred i 
cación y exemplo todos los Poblados, 
Estancias y Ranchos del contorno, y 
confesando á innumerables que. lo ne
cesitaban, y estaban ya envejecidos, 
y aun bien hallados, en las tinieblas 
de las cuicas. Atravesaba un dia 
bosque; y le vió un Varadido, ó Sal
teador de caminos, y a t ra ído de su 
penitente a s p e ñ o , íe salió al encuen
tro, y le'dijco: ¿Para donde, mí Pa
dre? A lo que le respondió con agra
dable semblante: camino'para la Glo
ria. Y le replicó: ¿Y yo^ para donde 
camino? Tatnbien para la Gloria, res
pondió eí Venerable -Padre. Hizóle 
ftierza al l a d r ó n tan liberal franqtje-
zà , y le pareció incompatible con su 

' -desastrada vida$ y así , le dixo: ¿Como 
podrá ser eso ^ y e V . P. me, dice, t e 
niendo yo este maldito estercieio? Bien, 
le satisfizo eí Padre ^dexando esos 
malos pasos, y haciendo,u .»a cosfe-
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S¡M verdadera. Pues manos á la obra, ^ ^aba infinitas gracias por h luz 
('ixo el hombre, rindiendo las anisas, que se d i g n ó comunicar ai Venerable 
ya trocado en un penitente el fora- Padre para la predest inación de aque-
gido. Ha, y le dio á su cadaver la eclestis-

Entraron ambos á lo mas ocul* tica sepultura que se le encargaba, 
to del momc, y el Venerable Padre Llegando el Venerable Pad ic 
le fue instruyendo el entendimiento é á Oaxaca, se ofreció á acompañar le 
inflamando la voluntad, de fornia que un hombre que hacia tornaviage á 
hizo una confes ión entera y dolorosa, Queré taro , y en el camino le pn gun-
con tales muestras del dolor de sus tó , ¿quanto tiempo habia que ¡10 5e 
culpas, que quedó el Venerable P a - confesaba? E l dixo seis mese;; p i to 
dre muy confiado de" la divina Mise- el P a d r e , que deseaba remediar cu 
ricordia, por ios destellos con que alma, ¡e replicó: ¿Como puede ser eso 
resplandecía en aquella a im* su ins- verdad, si ha tres aííos que no te co¡i-
piracion y su gracia. Con estas luces, ficsas, por taí y tal pecados, que rie
le dio también el Señor la eorrespon- nes callados por vergüenza? L lenóse 
dienie para que escribiera un papel, el hombre de pavor, y logrando oca-
cuya substancia era: D a r á V . P. se- sion tan oportuna, hizo una confesión 
puiíura al portador. Y sin saber el entera y dolorosa, que l l enó su alma 
hombre sn contenido, lo cerró el V e - de consuelo; y después él mismo des-
nerable Padre, y le e n c a r g ó que lo cubrió á un Confidente suyo iodo e l 
llevara á cierto Convento: éí prome- suceso, asegurando, que si en aquella 
tió hacerlo con e x a c t a , y le pregun- ocasión se hubiera muerto, no d u d a -
tó: ¿Pero quaí es la penitencia que ría volase su alma derecha al Cielo. 
V. P. me impone por mis muchas y Parece que toda la mort i fea-
grarís imas culpas? E l que te duelas cion que el Venerable Padre toleraba 
de ellas, por ser ofmsas de una bon- en los camiqos, y'los duplicados p a 
da d infimta, y oue ios pasos que des sos y afanes con que buscaba los pe-
desde aquí al Convenio á donde te cadqres, fcasta en los mas humildes 
envió los ofrezcas en penitencia. Des- cortijos y desprçç íabícs chocas de los 
pidióse del Venerable Padre,, tan l io- Iijdios, para explicarles Ia d o â r i n a , y 
roso como agradecido, é iba por eí que se confesaren de sus, culpas, se 
camino dando á Dios ias gracias por los xetribuia el, Señor con ton a d m í -
sus inefables misericordias, .y reao- rabíes con versión es, como son las que 
vando los afeaos de dolor y contr i - por algunos accidentes han podido 
cion de sus culpas, así llegó, a l , Coa- llegar 4, aoestra noticia^ pero se debe 
vento,-y ¿ a n d o el papel al Religioso suponer^ que, aendo estas efeétos del 
á quien iba dirigidoy luego qae lo !e- ¿uggo de caridad que respiraba en su 
yó se quedó confuso; pero examina ti- apostólico ze l% serian otças , muchas 
do aí portador, este le mformó de to- maSj.y.qmzá íí)3§. a.4inirabies,, las que 
das-Jas eircunstáneiaá del casô  y al w Oicu^ó supTQfuadísima huniildaíl; 
puntó se cayó á sus pies muettp. Ma- . py^s .teputándaose por la misma nada, 
yor fije entonces feL asombro;del Re- « ra preciso quej^epuítara en.çl o lv ido 
ligiosb, viendo lositiexcrutables j i j i - tqdo.quíinto po^ía ;ser ensaapkuso . 
ciosea la salvacB^ de las aiíBasy y ! 
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Llega d Venerable Padre 4 México, y pasa á Zacatecas á la funda
ción d¿ su Colegio Apostólico. 

^ F N I A la soberana Providencia 
destinado a! P. F r . Antonio pa

ra Jardinero d d nuevo piantci de Se 
minados Apostniicos, en que fíorecíe-
ran y fruitifkaran lus Misioneros, lia
ra que CÍTI su excüípío (os insiruyera 
en el c u l í i i o de su v i ñ a ; por eso ic 
iba oc )par Jo en cada uno d tiempo 
necesario para ?ii perfección regular, 
labores v benefieioj necesarios al nií-
nisterio. K n e! primer Pensii d e x ó en
tre prodigiosas fragrancias de flores, 
arragaido sobre una piedra v i v a , es
cogida y preciosa, el árbol de la V i 
da: en d segundo lo trasplantó al 
monte de la mirra , en que transfor
mado en vid misteriosa, díó el fruto 
de la Redención humana conminado 
en sangre y agua*, en el tercero íahró 
entre las nuevas flores Que aparecie
ron en nuestra tierra} con otras fecun
das rosas,el Jardín de-la Reyna. 

À poco mas de una legua de 
la Ciudad de Zacatecas estaba funda
do on Hospicio de Misioneros, que 
aquella Nobilísima República pidió 
aí Key nuestro Señor se dignase de 
concedetle, eí que se erigiese en Co
legio Apostól ico, y atendiendo & M . 
á sus informes y piadosos deseos, se 
dignó de concedérselo por- sü Kéáí 
C é d u l a : En virtud de ella, deseando 
el Rmó. P. Comisario'General de I n 
dias darle al nuevo Colegio tin h e 
lado, que con su do&rina y¡ « x e m ^ o 
radicara en él la observancia de la 
R ' e g U , f ía p r á â í c a de l íns t í tü to Apos
tól ico, le mandó por santa obediencia 
al P. Fr. Antonio, que dexada qual-

qniera otra ocupación en que se halla
se en (luutemala, pasara luego á la 
fundación del Colegio de Zacatecas. 

Con este superior impulso se 
partió e! V. Padre desde las montañas 
de íaTalamanca á pie, y como siempre 
caminaba, iluminando con los rayos de 
Ia doâ r ina evangélica toda la t ierra, 
y se presentó á la obtdienoia del M . 
R . P. Comisario General en México , 
y conferidas las providencias necesa
rias á su destino, se vino á Q u e r é t a -
r o , en donde fue recibido como Fun
dador, ex-Guardian % Padre de su 
Colegio, y en ia Ciudad con el júbilo 
y veneración con que siempre le ha
bían estimado^ y deteniéndose dos 
meses, lograron todos el consuelo, 
unos de renovar los votos que habían 
hecho por su dirección y consejo, y 
otros desahogar sus conciencias y pu
rificar sus almas. 

Escogió para Operarios del 
nuevo Colegio algunos Religiosos de 
é s t e , y llegando al Hospicio, se pos
tró ante la hermosa Imágen de nues
tra Séñora de Guadalupe, y le dio 
humildes gracias por haberse dignado 
de traerle de mas de seiscientas le
guas, á ser su rendido súbdito^ y co
mo á Prelada y Patrona del nuevo 
Colegio, le hizo demisión del oficio, 
y puso á sus plantas las llaves y sello 
de é l , quedando solo con el tkulo de 
Vicario y Siervo suyo. Pasó á cum
plimentar con rendido obsequia á t o 
dos los Preladas} Ilustre Ca&ldo y 
Nobles Ciudadanos, que BO i e cono-
cian mas que por la fama, quedando 
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todos may prendados de st! afabili
dad religiosa. 

r i ó prhicipio á su gobierno 
abriendo mvy hondos los cimientos 
de su mísEÍto edificio, que «estaba 
fuese tro y aUo, y por eso erigido so-
bte uru íiümild;id profunda y oración 
continua, por lo que era el primero 
en todos ios exercícios de üna Comu
nidad Apostólica , sin desdeñarse ife 
los mas humildes, coi? lo Que le se-
rçuinn-todas sus Subditos en sus fer
vorosos pasos, no solo eri las asisten
cias del Coro, sino en Us tareas del 
L'oíifesonarií), y del ministerio: Con 
esííis esíiinuiabani-is á los nobles Ciu
dadanos á cooperar á sus zelosos de
seos de fortificar en aquel sagrado 
Santüann'uíi'inexpugflabie alcázar y 
piaza de armas, para hacer intçrnnr-
nabíc gtierra al Príncipe de las tinie
blas y coimin enemigo de las almas; 
y a tan •eríon©so ün concurrían con 
crecidas limosnas, no solo para las 
necesidades' de los Religiosos, sino 
también para la fábrica de la Iglesia 
y del Convento, 

N o era raénos el fervor de íos 
Peones de las minas y demás Artesa
nos, pues^ eóncurrian á ayudar á la 
obra con sus feenas, aíentaudo &t V i 
Padre so devoción, no solo con que ías 
dirigieran.á la mayor.gloria de Dios, 
sino tam'biefrrcon los oficios que podia 
su caridad agradecida: esta le lleva
ba á visitar á los neoesitados; y aun
que sustenítadas en las casas eran' co-
HJO de Médico por lo breve, pero 
eran eficaces SHS remedios. Pudieran 
anotarse como prodigiosas: muchas de 
estas CQrasi.espirítHales^si et V . Padre 
hubiera àido ;menos cauto, pero nna 
se.supo por eliCompañera. Vivia-en 
]£ Ciudad" una Señora viuda mn tres 
hijas donceliasí, y una casada con i m 
Escribaoo Real, de l que pendia toda 
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la manufencionde la familia: esre por 
negocios d y importañcia s¿ ¡labia au
sentado á leías tierras, y al cabo de 
un año les llegó á las Señoras la i n 
fausta noticia de que había ma^no. 
Era imponderable su dolor; y estan
do en su penoso duelo, fue el V . Pa
dre á visitarlas, y sin preguntar ía 
cansa de sus bígrimaS, les diso: M a 
ñana estará aquí , consuélense,y den
le gracias i Dios , y sin mas razones 
se despidió. A l siguiente día vieron 
cumplida la promesa, llegando el Es
cribano á su casa: de lo que alboro
zadas daban al Señor repetidas gra
cias. 

De Zacatecas se difundió la 
fama de la predicación del V. Padre 
á Guadalaxara, y deseando su zeloso 
Pastor y Obispo la reforma de cos
tumbres y perniciosos abusos que en 
aquella Ciudad reynaban, le rogó que 
fuese á hacer misión, con instancia, y 
no pudiendo negarse i tan venerable 
y justa propuesta, fue con otro Com
p a ñ e r o ^ á la voz de aquel clarín 
evangélico te d ióe l Señor tal eficacia, 
que se abatieron los muros del escán
dalo, y vio su V . Prelado íos copio
sos despojos que deseaba, porquê vio 
reformada aquella Ciudad populosa , 
con TOüchi gloria de Dios y bien de 
las almas. De allí prosiguió el V . Pa
dre misionando en muchos Pueblos, y 
en todos era grande la conmoción, & 
innumerables las confesiones y peni
tencias públicas, lo que avivaba la 
llama de su insaciable zelo, y así le 
escribió ¿ un Misionero: » Pidamos 
» al Señor que nos dé vida para hacer 
» algo,hasta el dia del Juicio, que pa-
» ra gozar de Dios nos queda uaa éter* 
» nidad; pero para hacer algo en ¿er-
» vicio de Dios y biendentiestroaher-

manos, es muy corto el tiempo que 
» h a y hasta el fia del mando. 
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í-üen cníifuadd': tenía estos 

afrftos del V . Padre la Real Aiul icn-
cia Je (Juaieni . ih, y p"r esm con ex-
tr,:iirdin,u ÍÜS t^itKizos prac¡KÍtn que 
uihíer . - j ;t .iqurl Kcyiut , tuie le vene
raba cuino Apiititiíi suyo. í i a h i n tnuer-
in pnr aquel liempo c! \ ' . P . K . T o 
ni s Je A r r i v ¡ l l a g a , varnn de s ingu
lar virtüd . y por Sil deft.¿lo , Jecreio 
su Real Audiencia , que se e n ia.se á 
llamar al P. F r . Antonio, y comuni-
eándo.sele este orden por mediu del 
SeiHir F i .sea I , respondió con huniildcs 
expiesíoi ie: . de su jíratitud , repumen
tando que, si pudiera, volarn , para 
sai ísTieer la v o l u n í a d de MI A l t e z a ; 
pero que se lo i inredúin i.nios grillos 
tan remachados, como son los de la 
obediencia de los Prelados; haciendo 
ver en ei caso el imperio que en su 
corazón tenia, pues siempre fue !a 
obediencia cl árbi t ro de sus operacio
nes y pasos, y hasta sus respiraciones 
quisiera que salieran inspiradas de es
te influxo y mas que de su aliento na
tural. 

A los tres meses de haber sa
lido para Guadalaxaia, se v o l v i ó al 
Colegio, y con desvelo asistía á todos 
los exercícios de Comunidad, y con
tinuos afanes del ministerio; y siendo 
ya la Quaresma, eran interminables 
las tareas del Confesonario} pero por 
ocurrir á la mayor necesidad, salió 
después de Pasqua con otro Compa
ñ e r o , para cJ Obispado de Guadiana, 
á el que fue alumbrando con dodrtna 
que encendía en lodos ios Pueblos el 
amoroso fuego que Jesuchristo v i n o á 
derramar por el M u n d o ; por lo que , 
habiendo corrido como cinco meses 
en este útilísimo incendio, se volvió 
al* Colegio, dando á nuestro S e ñ o t 
las .gracias de io mucho que había 
obrado su Magestad en aquella M i 
sión , y por la salud y fuerzas corpo-
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rales, y espirituales que les habia dad<í 
para coopetas, con su divina g r a c i a , 
al consuelo de tantas alni.ix siendo el 
amor de D i o s , de que nacían estos 
afectos, el que llenaba su c o r a z ó n co
mo con dos amores , quando el del 
proximo era eft ¿ io de un amor soto. 

A este tiempo estaba en Í)OQ-
retaro el M . K . P. Comisario G e n e 
r a l , y le fue prceij-o a l V . Padre v e 
nir ;í HJ presencia para ei expediente 
de varias cosas , por lo que le o r d e n ó 
se retirara al Colegio , para descansar 
mientras se determinaban; descanso 
que el V . Padre t o m ó gustoso, para 
gozar de los ocios one acostumbraba 
diir á su eijptríui , que fueron asistir 
de día y de noche al C o r o , n o faltar 
ai Gmtesonario , y dar consuelo á mu
chos con sus fru£tuosas visitas y sain-
dabies consejos^ sin que su caridad 
ios negara, á costa de trabajo: pues 
por darlos á algunas personas, que 
vivían recogidas en ei Pueblo de San 
Juan del R i o , distante diez leguas, 
las v i s i t ó , artimó y fervorizó en sus 
í a m o s p r o p ó s i t o s , volando, como 
Agui la veloz, porque en ida y vuelta 
g a s t ó solo tres d ías . 

En esta demora le ocurrieron 
al M . R. P .Comisar io General graves 
urgencias de su oficio, que le impe
dían asistir al C a p í t u l o ó C o n g r e g a 
c i ó n intermedia de la Provinc ia de 
Zacatecas , y determinó dar c o m i s i ó n 
para presidirla al P. Fr . An ton io} la 
que a d m i t i ó , solo confiado en ía se
guridad que e s t á anexa á la obedien
cia 4 y atenido á que del Cíelo le ha
bían de venir los aciertos, que implo
raba con humildes votos,Jy esperaba 
por ¡as oraciones, que suplicaba, inter
pusieran para alcanzarlos del S e ñ o r , 
á otras personas espirituales. En esta 
confianza pasó á San L u i s P o t o s í , y 
presentadas y obedecidas sus Letras 
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patentes. expiJió la cuivncatoria, se-
ii.iLuidní-! d;a para !a Gmgrcuacion 
}j;.[¿Tir.ed;;¡; y co:i:a pini fU'gar á él , 
lalí^ban ca.'-i dos ITICSÍ,-?, no suípcítdio 
3as obli^(.'i:.'nos de si: Apos to íado , 
f;<;() que fhiado de la Providcnci.i, 
cue Io gi i lxínaha cri todo, caminó 
cmtrcnta leguas h.isia h Villa de los 

grimas que derramaban los que cono
cían y aboirecían sus pasadas culpas» 

Llegado c-1 dia asignado, dió 
expediente á la Congregac ión , con 
una lentitud presurosa, que sin dexar 
de ser prudencia, era prisa y una co
mo fuga, corrido de verse presidien
do con ínfulas de Prelado, á tan due-

L'.go.s, en la (¡</e hizo tro.úon̂  siendo to, santo y venerable Cnngreso. Kste 
cada clausula que salía de su boca, ingenuo afeito y propio conocimien-
una encendida flecha one traspalaba td, le había grangeadu ias voluntades 
ios corazones y l.is rcituia á la peni- de todos IOÍ Revci-cndos Capitulares, 
lencia: así quedó renovada cu ella y así quedaron acordadas todas las 
aqueiia pobi-icion numerosa, y prosi
guió predicando y con tesando en 
oíros Pueblos, con frutos tan conoci
do?, que como el Venerable Padre es
cribió a otro Misionero: "Dios nnes-
'-iro Señor luzo su n.ision en Lagos, 
"V derramó sus líiiserieordías como 
"Siempre. ;Sea alabado de todos. 
"Amén, A otro I? decía; ^Mientras 

cosas á saiís£;iccÍon suya y de los Su
periores; pues en iodo se procedió 
con una paz venida del Cielo, lo que 
el mismo Venerable Padre ponderó 
en una Carta, diciendo: - Ha celebra
ndo nuestro buen Jesus un Capítulo 
"intermedio en esta Santa Provincia 
"de Zacatecas, con (anta paz, que 
•'hasta ahora no se ha v i s to ,» Con 

"Se hizo tiempo de la Congregación, este mismo vínculo de la caridad re-
-•'eun mi Compañero, hicimos misión ¡¡glosa, se despidió de tan respetable 
:,rii la Villa de Lagos, que fue una Junta, dándole-en las demostraciones 
''redención de muchas almas. Bendito de su urbanidad y rendiudento, ver-
"sea Dios, que nos dá tiempo, gracia daderas pruebas de su gratitud y fra-
'•y saJnd para hacer algo en gloria ternal cariño, 
."solo suya y bien de las almas.» Es- Yenda ya el Venerable Padre 
ía niisifia felicidad logró la Ciudad para su Colegio, á la primera joma-
de San Luis, pidiendo al Venerable da supo un Caballero que iba á parar 
Padre hiciera misión en ella, y fue á su Hacienda, y le dixo í su Esposa: 
con raros efeâos , pues por quince Hoy tenemos de huésped en la mesa 
días commüos, los confirmaban !as un grande amigo de Dios. Prevínose 
raudas la'grimas y muchísimas confe- una comida decente, y estando á la 
«iones, que produxeron gran reforma mesa, ía curiosidad mugerií de la Se
de las maías costumbres. Una de ellas ñora estaba notando que el Padre co-
era, como en otras muchas partes, el mia sin melindre de lo que le poniare 
jugar las Carnestolendas por las ca- delante, y.en su interior decía: ¿Qué 
Mes- y estando ya en tales días, para Santo ha de ser este que así(come? 
que la" disolución de la plebe no h i - Y mirándola con mesura el Venera-
cíese olyidar los buenos propósitos ble Padre, le respondió: •>Señora, efe-
concebidos en la Misión, salió el Ve- "seo cumplir con mi obligación: si ÜÜ 
.nerable Padre, como él decia, á j u - »le damos de comer al Burrito, nos 
parlas; pero para tirar piedras al «dejará en el camião;»• Y prosiguió 
Diablo, y hacerle rabiar con ias lá- comiendo. Fuese después de siesta, y 

O 
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p[r¿;-j!;rá;idüJc eí mando á i.i 'Jeñora, 
por qué habría, dicho aquello t i P. 
F r . Antonio. le respondió coofusa: 
Yx-ç hombre es Santo, sábete que me 
iCV<'' el iíurrir.r: y ¡e refirió por me-
nutiu quaiiio l : iiabia pasado. 

CTiii;-i;'ha e! Venerable Pa
dre, ancoso de volver ai dulce retiro 
de MI Colegio, donde cada v ' ta de 
p'ata, de ia*, :¡ .rthas que eiiriijiieceíj 
aq:;c!¡a ij.iii:»s.» minería ,cc habn vuel
to de imán para atraer so corazón; 
p< ro nr. pnr CTO dexaba de hacer en 
tod.is i.ss p.ísadas í ervorosas pb-iicas, 
¡i¡ de ennftsar á cuantos se dirponian 
pira e i í o , siendo su doctrina y su 
exe'-vp^, des faroles, que iban akun-
brando ias simas para salir de ios te
nebrosos precipicios á que ias condu
ce ei Pr ínc ipe de las tinieblas; y así, 
l l e g ó como hijo de la luz á la presen
cia de la divina Aurora , de que na
ció al Mundo e) Sol de Justicia. Lue-
Qo se entrctr'j no solo á los ejercicios 
rr.onási ieoíVsíno á los que provoca
ba1! el san-o tiempo de Quaresiria, y 
Jos grandes concursos que basaban de 
las minas pura confesarse en el C o l e 
g i o , á los que no solo proveía del 
pan que pedían , sino que se extendía 
su compasivo corazón á darles tam
bién eí corporal, atendiendo la nece
sidad .de alimento que tendrían los 
que v e n í a n de lejos, sin temer que 
por eso les faltara lo necesario á los 
Religiosos, pues cílos mismos han 
continuado hasta hoy tan caritativo 
socorro, con los mismos efeoos que 
de la soberana Providencia, experi
mentó su piadoso Siervo. 

Se competían,, y muchas.ve-
ceà se complicaban, la caridad -que 

'ardia en el pecho del Venerable Pa
dre, y le robaba su quietud por el 
bien denlas almas, excediéndose su 
espíritu con las de los enfermos, que 
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por esutr en extremo peligro, necesi
tan mas el socorro, y cl ze!o de la
nías rígida observancia y asisionei?. á 
los divinos Oficios; pero la sabia Pro
videncia, que en todo lo ooberhaba, 
y se coniplacia en tan noble\ arVítos, 
le dio niLchas veces tsl agilidad, que 
pudiera desempeñar los ambos-. -Llegó 
un hombre p idLado una e n n f é s i o n , 
para \\:\ cnfeniiO que estaba l isiante 
mas de quatro leguas, y o v é n d o i e el 
X'or.vT.'hic Padre, ie rií.<o: j'wida, que 
al lá voy. E t íe r;n'¡:có: P'tííre, traigo 
Caballo para que vaya "á prisa, por
que sí no, ya no hallará vivo al enfer
mo; y le. v o l v i ó á decir: A n d a , que 
ya \ o y . Ed se ív.e desconsolado, y ca
minando .sin detención alguna, encon
tró al Venerable Padre, que venía ya 
de vuelta, habiendo confesad^ y con
solado al enfermo. Oirá ocasión, y 
en un S á b a d o por la tarde, estaba el 
Venerable Padre en Zacatecas, y 
oyendo repicar, le p r e g u n t ó al Com
pañero por qué sería; y diciéndole, 
que por haber dado las quatro repi
caban á la Salve, le respondió: pues 
-vamos á cantarla en el Colegio. .Tú-
bolo el Compañero por imposiblef 
por haber mas de una legua de cami
no, y cantarse la Salve á la misma 
hora en el Colegio; pero saliendo de 
la Ciudad, le dixo: Sígame. Púsose 
en pos de é l , y le parecia que corria 
la tierra con ellos, de suerte que ai 
segunrfo repique estaban ya en el CQ-
legioi E l Venerable Padre se; fue de
recho- al Coro ; pe/o el Compañero 
queda mareado, como sucede á los 
que aavegan. Era prodigiosa en el 
Venerable Padrc su fortaleza* pero 

-lo mas admirable^es, tjue-íapabtçn fiie 
cqmjinípativa, pM^s solo con í i sar 'de 
-Süs sandalias, aunque fuesen los-dé
biles y.enfermizos, no sentían caa-
s a n à o en los caminos, como ío .expe-
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rimentaron varios Religiosos. 

fía Ma ya irx-orpurado en c! 
Colegio ei Venerable Padre algunos 
Religiosos de las Sanias Provincias, 
)[ habiéndoles de educar por la disci
plina que prescriben las Bulas Apos-
tóÜeas, era necesaúa tanta caridad 
como prudencia pars ¡ndueitles sua*-
vemeníe ú ella; y así, les atendía co-
ir.o h Madre nías .imoros.r ni queris 
/facer nusench larga porque no les 
faltara c¡ abrigo de su sombra, ni el 
afíínemo de EUS dukes y saludables 
consejos; por ¡o que se maniuvo todo 
el año en d Colegio, aunque para 
desahogar en- parte Ia líama que ar
dia en" su pecho, iba en ocasiones á 
la Ciudad, y quando menos lo espe
raban, resonaba aquel ciarin e v a n g é 
lico, ya en las plazas, en las calles ó 
en los Templos. 

Tuyo noticia de que una Com
pañía volante de Cnmediar>res hubh 
entrado en h Ciudad, y que el T)o~ 
fríngo inmediaro habian de comenzar 
sus representaciones, y i las dos de 
Ja tarde ya estaba en eüa con otros 
írps Compañeros. Entró coma una 
nnbe sonora, y en medio de la plaza 
díó el primer bramido, que tronando 
sobre muchas cabezas, decía: "O-no 
"ha de haber Comedías , ó- si obstina-
»dos perseveran en que las haya, he-
»mos de pedir á nuestro Señor Je-
"SUchristo que ¡visiblemente vengan 
«los Demonios - por estos Ministros 
wsnyos. >t Toda la tefnpestad se for
mó sobre eí innumerable concurso 
que venia al Coliseo, porque-á su vis
ta estaba formado el nublado de tos 
qua tro ^Misioneros, y tenían exaltado 
eí Santo Christoj y aunque muchos 
afeáabah que no oían los truenos, se 
Jes metían por los ojos los relámpa
gos, quando ya jotros sentiaiuen los 
corazones los rayos; por fin se serenó 
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la tormenta, abandonando el Hospi
tal sus intereses, y cantando ia L e t a 
nía de ía Reyna de los Cielos, se en
camino para la Iglesia todo el con
curso, en donde el Venerable Padre, 
con razones y sagradas invetttvas, 
les ponderó los gravísimos daños que 
causan en una República, y mas en 
las almas, las representaciones c ó m i 
cas, con lo que quedaron, aun los que 
solo habían ido sin mas fin que el de 
perder el tiempo, muy desenganados. 

Solo los Farsantes quedaron 
muy ardidos, y viendo frustrados siís-
iME:reses, que esperaban crecidos, mu
daron los trages de ia Comedia, en 
los de una sangrienta tragedia, por
que á influxos del Demonio se disfra
zaron asesinos, para tomar una r u i 
dosa venganza. Salieron á la media
nia del camino que hay de la Ciudad 
al Colegio, y emboscados, esperaron 
allí á los Padres: pasaron los prime-, 
ros, y como no iba entonces el Vene
rable Padre, no hicieron demostra
ción algíina, por no perder el tiro de 
que pagara con la vida el que les ha-, 
bia destruido todas sus diabólicas má
quinas é infernales ideas. No acabó 
de predicar el Venerable Padre hasta 
entrada la noche} y así, sajió de la 
Ciudad tarde, pero comenzó el cami
no rezando la Corona de Mariá San
tísima, y al llegar al sitio, le dixo al 
Compañero que respondiera quedo, 
lo que le causó novedad, pero al otro 
dia se descubrió el motivo,- porque 
por la mañana se presentaron en el 
Colegio los Farsantes, confusos y ar
repentidos, y confesaron, que al tiem
po de salir con las armas para matar 
á los Padres, se quedaron "inmobles, 
como estatuas de prédfá, hasta que 
conociendo que Dios Ies" castigaba-, 
por sus sacrilegos intentos, le. pidie
ron arrepentidos misericordia, y õfre-
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cieron confesar sus culpas, y ijuliarse 
de ocupación tan pésima, y que en
tonces se les fueron recobr;¡nilo ios 
nioviinientos, y que venían á cumplir 
ío prumeiind^ y haneuilo con el V e 
nerable Padre coJiiL-sion general de 
sus c-iiH'aa, se aprovecharon de tan 
conociiia misericordia, á los que no 
solo Xfs franqueó el remedio de sus 
almas, sino (¡ue les cons iguió del S ín
dico A p o s t ó l i c o una competeate l i 
mosna para restituirse á sus casas, y 
buscar con mas honesto rviodo el sus
tento de sus familias. 

Para exercitar en el ministe
rio sus nuevos Operarios, hizo el V e 
nerable Padre aquel año misión en 
Zacatecas, y como Capitán aguerri-

APOSTOLICO 
do, íes excitaba con el exemplo á com
batir las astucias del Demonio, y des
truir las fuerzas de los vicio?; y para 
conquistar la obst inación mas rebel
de, se val ió en un Sermon, del m'edio 
mas eficaz para incitar los pecadores 
tercos á la penitencia, desnudando 
del hábito ta espalda, y descargando 
recios golpes con una cadena, á cuyo 
espcd í í cu lo correspondia cl auditorio 
con inundación de lágri isa¿; y gemi
dos, y con credos dt verdadera pe
nitencia, quitando eneniistíules muy 
antiguas, ocasiones mn^- próx imas , 
deshonestas amistades, juegos, V i n a 
terías, y toda la maldita z izaña que 
el e í i emigo de las almas había sobre
sembrado en la heredad del Señor. 

C A P I T U L O X I X . 

Entra el P. F r , Antonio por orden del Rey á ¡a reducción de Nayeri-
tas, y vistos los embarazos para ella, representa los medios mas 

oportunos pura conseguirla. 

"Abian frustrado la barbarie c 
indómita rebeldía de los Na-
yeritas la entrada á sus tier

ras, que en varias expediciones em
prendieron los Ministros Reales y 
evangélicos, sobre cuyos sucesos i n 
formó al Rey nuestro Señor, el O y -
dor Don Juan Picado Pacheco, y fue 
su representación tan bien vista en el 
Real Consejo de Indias, que en vista 
de su respuesta, y del Fiscal, expidió 
S. M . Real Cédula, en que mando al 
Señor Presidente y Real Audiencia 
de Guadalaxara, que aplicasen todos 
los medios que juzgase copvenientes 
á°Ia conquista del Nayar. Era -uno, 

' indicado en el dicho jn íbrme, el que 
corriese la expedición evangélica por 
mano del V . P. Fr. Antonio, por ser 

tan diestra como experimentada en 
apostólicas empresas: ordenólo.así S. 
M . y que antes se le pidiese informe-
T o d o lo practicó la Real Audiencia, 
haciéndoselo saber al Venerable -Pa
dre, por ío que pasó á Guadalaxara, 
y obedeció gustoso, formando la con
sulta que se le ordenaba. En ella va 
ció todo el neí lar suavísimo de su es
píritu, como también el buen juicio 
con que pesaba todas las círcunstan-

. cias que podían impedir la conquista, 
y los medios que, según ia,larga ex
periencia que tenia de semejantes ex
pediciones, podían facilitarla. Es evi
dente que los arbitrios que proponía 
eran los mas congruentes y eficaces, 
pero pulsando de cerca el deplorable 
estado de aquella rebeide Provincia*-
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reconoció ser para él import tinas la 
suavidad y ía razón, y muy necesa
rio el estrucndij ríe las armas, pues 
tolo éste Ies podia hacer ver i sus in
felices iâóhicas la luz evangélica, y 
sv\ verdadera felicidad. 

ínterin que ía Uea! Audien
cia acordaba las providencias, hizo el 
Venerable Padre misiorr en la Ciu-" 
dsd, que !e oía con veneración y fru
to, y expedidos los despachos, en que 
$e Jo encargaba atendiese á la segu

r idad de sti persona, dio principio á 
su jornada por ia sierra de Tepique, 
y haciendo misión en aquellos Pue
blos, sacó del de Guaxucjuilia y de 
San Nico lás , tres Indios, de los que 
fue el primero Don Pablo Felipe, que 
i mas de saber escribir, entendia la 
lengua Cora, que es ía deí Nayar, y 
otros dos, de los que uno era Taras
co,- En et mismo PueBfo se halló con 
el P. Fr. Lois Defgado, escogido Com
pañero; y pasando á ^ ú a z a m o r a , des
de allí despachó á Don Pablo Felipe 
cm otro Indio, y una Carta á los 
Nayeritas, d iéhda de su ardiente ca
ridad, y del zelo con que íes excitaba 
al bien de sus almas, y también de 
sus cuerpos, iuduyéndoíes un tanto 
deí despacho de la Reaí Audiencia, 
para que leído por Don Pablo Felipe, 
se enteraran de la Real benignidad 
coa que se les perdonarran todos los 
delitos y muertes "que hubiesen hecho 
en qualquier tiempo, como también 
todas las penas que podian temer los 
facitierosos •gire se habían refugiado 
cofi ellos, yJlos esclavos fugitivos, 
pues á todos se les concedían muchos 
privilegio^ y -exenciones, para cuyo 
cumplirhiento .se les ofrecía garante, 
y con toda'su protección por el I n 
térprete, con el quàl también les en-
TÍO una Imagen dè Çhristo crucifica
do y un Rosario^ pêro ííegando á ía 

QUERETslílO. 
junta de los Nayeres, les leyó y cons
truyó Don Pablo Felipe la Carta, y 
á todo respondieron por tres veces, 
en otra que á su vista escribió el Etn-
baxador: Que no querian ser Chris
tianas, que así lo dixo su Rey, que es, 
el primer Nayerit: que no se cansen 
los Padres Misioneros, que sin Pa-

"dres ni Alcaldes Mayores, estaban 
con quietud, y sí querían matarlos 
que ios mataran, que ellos no se ha
bían de dar para que los hicieran 
Christianos: y les revolvieron el San
to Christo y el Rosario. 

Con tales desayres, no se en-
tivió el zelo que ardia en aquellos-
apostólicos corazones, antes avivó 
mas el fuego de su grande caridad, y , 
se resolvieron intrépidos á acercarse 
á ía puerta de su serrania, sabiendo 
que ies habian de salival- encuentro 
como irritadas- üeras: luego que se 
avistaron á la primera Ranchería , 
aparecieron muchos Indios armados, 
que con alaridos y amenazas, procu
raban espantarles; y ya casi al po
nerse ei Sol, llegó otra Esquadra de 
mas de treinta, que con alfanges, lan
zas y flechas, que jugaban en ademan 
de dispararlas, pretendían intimidar
les, para que desistieran de sn empre
sa. Estaban los Misioneros arrimados 
á un árbol, que hasta cl dia de hoy 
miran con acatamiento los Pasageros, 
porque con los brazos extendidos es
peraban, ó meterse aquellos Bárbaros: 
en el corazón, ó para que no tuvie
ran algún embarazo para traspasár
selo las flechas; y adelantándose el 
Venerable Padre, al que le pareció 
ser el Capitán de aquéUa Tropa, le 
echó los brazos con muy expresivo 
cariño, y así le obligó á que pyera el^ 
fin de su venida. 

Con eficaces razones les pro
puso los grandes bienes que se les ha-
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biiiu de seguir si admitían Ja L e y lascivias, que hacían increíble el que 
evangél ica, y los Jaínentahies daños ellos de su voluntad quisieran suje

tarse, lo que solo podia conseguir la 
itj^ta fuerza de las armas. Casi un 
mes estuvo en aquella Ciudad, em
pleando su a p o s i ó U c o ^ e l o en fervo
rosas p iáucüs en los Convfnios dç 

que les causarian su obstinación y re
beldía ; pero solo respondieron que 
veninn enviados de los viejos y prin
cipales, para asegurarles que no que
rían ser Chrktianos, y para que no 
les permitieran pasar adelanto, só pe- las Religiosas, haciendo también por el 
na de que á dios íes quilarian la v i - Corí felona rio, que se reflorecí eran en' 
da por traydures, y á ios Padres por nuevos frutos aquellos sagrados pen-
retxMes; con esto, t irándoles un Zor
ro empajado, les dixeron: torra de 
eso para censr, y se retirarriii á un 
cerro inmediato. De tan bárbara res
puesta, que v o l v i ó á ratificar el C a 
pitán aquella noche, reconoció el V e 
nerable Padre qne Ja reducción de 
aquellos miserables solo la podrían 
e f e â u a r ias armas, y de ningún mo
do las razones; y con el dictamen de 

siles. Visitaba en el Sen) irar lo .á sos 
Colegiales, y muchos, desengañádos 
de las vanas esperanzas del Mundo, 
dexaron sus corredores, por Io& Claus
tros Religiosos. Predicaba en las p la
zas con admirables efeiios, que se 
veían en las frequentes confesiones y 
reforma de costumbres, de forma que 
sin dar paso que no fuera up espiri
tual beneficio, d e x ó toda la Ciudad 

todos ios que le acompañaban, se r e - consolada, y se retiró á su Colegio. 
t i r ó , atravesada su alma de dolor, 
viendo quedarse ufano el Demonio, 
con el tirano dofliinio que tenia en 
ías de aquellos Bárbaros, 

Fecundando aquellos caminos 
con la lluvia de su doâr ina , y calor 
que infundia en ías almas su caridad 
zelosa, ¡legó el Venerable Padre á 
Guadalaxara, y representando á la 
Real Audiencia los sucesos de su en
trada al Nayar, le hizo patentes ías 

Casi tres meses se mantuvo en" 
su adorado Santuario, fervorizando' 
s u e s p í r k u , para alentar mas el que 
admiraba en sus Subditos, y estimu
larles á perfeccionarse en la vocación 
del Apostolado á que Dios les llama
ba i pero !e fue preciso interrumpir 
de nuevo su delicioso recogímíènto, 
para i r á México á dar razón al Exmô 
Señor Virrey del estado en que se ha
llaba la difícil conquista de lNayar i t : 

razones porque la reducción de aque- fatigaba esta el deseo y telo de S. E. 
lios índios no se podia esperar espon- con agitación cont ínua , y así forma-
tanca, pues entre ellos vivían muchos ba repetidas Juntas de su Real Acuer^ 
Christianos apóstatas, de todos co ío- dp , para arbitrar los medios mas efi-
res, jaeces y calidades, y muchos Es- caces para conseguirla; por lo que 
clavos fugitivos, los que por conser- quiso que tambierf el V . Padre tuvie-
var el libertinage de sus conciencias, ra voto consultiva en ellas^ Con tan 
les sngerianque no se redoxeran, pon- poderosa remora, se vió varado en la 
devándoles- las vexa«oncs que habían Corte, y como en negocios tan arduoã 
de'sufrir de las Justicias Seculares, y se procede siempre con la^ lentitud, 
la sujeción á los Ministros Eclesiásti- que los madura su ordtnãíia natura-

' cos, á- lo que conspiraba lo bien ha- leza, ó los demora la ocurrencia de. 
Hados ..que estaban los Gentiles con otros, que son' de mas executiva, le 
sus embriaguecesj idolatitasj robos y fne indispensable .estar en ella como 
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ids meses. E n ellos gozó de ía mas 
JHxiusa recreación de su espíritu, 
:.'j!que vibiió los Monasterios de Mon
jas, y con su mudi) exemplo y eloquen
tes pláticas, se vieron florecer de nue
vo aquellos Jardines, visliendosc de 
mayor htrmusura SLÍS florei; d e í e j t á -
tuse de uno en ijno en n i d i o s ver
geles, por U diversidad de fragran
cias que producía k de sus insíkutos , 
hadc.ido ía vaciedad de S¡ÍS rosas im 
eíicanto de maraviltos. No parezca 
exótica ó agena ¿c la pluoia esta me
táfora en las Esposad dcChnsto, pues 
saheraos que gusto su Magestad de 
aparecerse â otra Esposa suya, y flor 
escogida^en un Haerio, y en trage de 
Hortelano y místico Jardinero. Como 
tal se compíacia el V . Padre en todos 
las Conventos, y cultivaba taa bien 
formados pensiles, ó ya regándolos 
coa la agua viva de la divina palabra, 
o ya fecuodándolos de nuevos frufos 
cerj la sctnrlia que Ies cahi en el Con-
l u n a r i o ; concurriendo á todo ía Pro
videncia con ías luces que Sedaba pa
ra sus espirituales consuelos. Fueron 
muchos los casos de estas ilutnínacio-
nes; pero evitando el fastidio, bastará 
decir uno, que sirva para inferir los 
otros. 

Deseaba una Religiosa comti-
R-car algunas cosas interiores con el 
Venerable Padre, y habiéndole l la
mado otras ã una Reja para el mis-
roo fin,ella tio qtteria sino derfrsé* 
ias en el Confesonario, por pareéer-
ie ser así preciso} pero ÈévaeU á e lã 
euHostdad díf verie,1 entró también á 
h Reja, y façgo q ü c eí V. Padre fe 
v íó , áçteé debite habíara-ni-íma pa* 
•labra, le tdixo1: Para: eso qeé tiene que 
decir, no es;-meaeSE'er eíConfesona
rio/, aquí se puede corauniiiar: y ha-
bldndole, sobre sns dudas, ta dex&.con-
íõfedã, como á todas las quê Je líama-
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ron á sus consultas. No por C£fo se 
ptiede decir que e! -V. í*£!drc se anda
ba en ñores , pues al misuio ticuipo 
trabajaba en la Heredad dei Sethr 
con iníaúgabie esmero, haciendo la
bor , no solo en el arbusto nías peque
ñ o , y espuiosu cambrón , sino también 
en el mas alto cedro, y en ei mas r i 
co olivo; ''pues á todos los estimaba 
pore! precio que habían castado: y 
como este era igual en todos, iguaí-
mente íes solicitaba c! remedio, y fran
queaba la agua , en que por una con
fesión dolorosa, pudieran purificar sus 
almas, y sacar frutos dignos de peni
tencia j y así desde el mas humilde y 
pobre, hasta el mas alto y rico que le 
buscara, hallaban en é l , no solo su es
piritual consuelo, sino también eí de 
sus temporales cuidados. 

Así sucedió í un Caballero que 
hizo diligencia de que el V . Padre fue
se á su casa. E n ella estaba una Seño
ra , cuyo marido $c habia ausentado 
al Perú por causa de su comercio, y 
h Seiíora, muy afligida, le pidió al 
Padre que le encomendase á Dios, ex
presándole la pena de pareceríe que 
ya no volveria á verle, y á esto le 
respondió: H i j a , tenga mucha fé en 
Dios, que no pasará el dia de !a Con
cepción Purísima, sin que su marido 
esté en tierra de la Nueva España. 
No faltaban para eí plazo mas que 
diez días, y el marido no había cum
plido siete meses en su viage, por lo 
qne el GabaHerp que faabia oído el va
ticinio, no solo lo tuvo pox 4udoso, 
sino por imposible; pero lo víó cum
plido, recibiendo correo, en que se 
le avisaba, que eí día siete de Diciem
bre dio fondo la embarcación en Aca-* 
pülco, y que en ella babia venido el 
Sugeto^cnya experiencia, dice ermis-
mo en su juramento, le causó gran 
confesión de haber dudado lo qye el 
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V , Padre dixo. c d d a , pidiendo á las Monjas que can-

jDeípues de ttiuchas c o n í e r e n - taran el 'í1? Deum hudamus en acción 
cías y representaciones que el Señor de gracias, eon lo que saiieron del 
Virrey interpuso á la Audiencia de siisto, v i éndo la y a libre de Ja enfer-
Guadauaara para !a expedic ión d d niedad , y de todos los demás s imo-
Nayari t , se resolvió diferiría básía el mas: al ocro d ía , reliexando la en íer -
Oí íubre del mismo ario ; y coi»o esto ma rn lo que se hahia confefado, pt-
era io qiiedttcnia al V . Padre en M é - dio Se llamaran al V . Padre, para ex-
s í e o , ^eíefa-tnó !;icg;o ressitnirse á sa presarle algunas circunstaneias que 1? 
Colegio, y ¿e vino para Q u e r ú t a f o , 
trayendo las licencias para la trasla
c i ó n del cadaver d: l V . P . F r . Anto
nio de los Á n g e l e s , su ínt'imo herma
no, hijo espiritual y co iupañero en 
¡us santos exercícios. 

K n esta ocasión llamaron al 
V . Padre de! Cunvenio de Sania Ota-

parecían necesarias; y entrando el V . 
P a d r e , án ies qye ella le" hablara, le 
díxo con claridad quanto tenia en su 
interior, y la de^óestE-aordinaríamen-
te eonsoiaJa: quedó con todos sus. 
movisniemos libres, menos para andar 
por el Conven io , por una optalmia 
antigua, que íe impedia hasta ver la. 

ra, para que confesara una Reli^i isa , luz de la candela; y pidiéadole una. 
que Hfibía siete años padecía una fatal hermana suya al V . Padre, que le r o 
pe ríes i a , ó por n¡eja>rdecir, paraple- gara al Señor le mejorase la vista, Iff 
xia, pues comprehendido todo el cuer- respondió: La vista se le mejorará 
po de su afecto, le dexaba la cabeza quando vea la cara de t>ios: y fue 
libre para poder confesarse: accedía a s í , quê no vio mejor hasta que rau-
un monstruoso scirro en el vientre, rió. 
continuados vómitos, sordera y espan- Caminando ya para Zacatecas, 
tos, que ia sacaban de juicio, y la te- tofnó la derrota por la Vi l la de San 
nía tan funesto syndrome impedida de Miguel el Grande, de donde saüó una., 
todos sus naturales movimientos.Con- mañana , y á las diez del dia llegó á 
fesóla el V . ?adre con mucho constie- una Hacienda, y preguntándole el 
lo de su alma: y después, imponiendo1 Coadjutor del Cura¡> por donde habia. 
las manos Sobre su cabeza, le rezó los Vadeado el rio que está intermedio en 
santos Evangelio&Pocas horas habiart el camino, pues había muchos días 
pasado, y llevándole los aüinemos, se que su avenida po permitía pasarlo % 
sentó sola, sin saber como, pero con Le respondió: N o he visto r í o , sino 
tal violencia, que dio un buelco^n la solo un caá¡to que no me ímpidiói el 
cama, y prorrurnpió en Voces, jdicieu- paso; ̂ p r lo .que quedaron admirados 
do: ya-estoy buepa^ l o q ü é oían asom- garios 'que. lo oyeron, pues todos cot 
brados los que sabían que. la enferme-! ttpc&a .que, põ. pudiera -set eti el cata* 
dad es reconocida por incurable por do. en .que veían el r io , sjlnq.por iftila-
la misma Medicina 5 y así, atribulan grâ. ^ s i ^ogça -Jpios á : ^ 5 h u m U d e % 
tales movimientos id , estremo de ser a v i ^ ^ . l o s l ^ ^ . r e s que hacen mas 
ya los últimos ^aroxisrfios: por esté tuidosas las virtudes, ya que no ma$' 
temor, llamaron á los padres Câpeí la- grandes, â íâaeB $X d iãâ teçn del v u l -
fiés^, y se conmovió todo el Converi- go y de la ignoranda5 ¿¡ue mide la 
to^ pero á vista dé todos> la enferma estattífá por la sopibra^, _ 
salió„dc la cama, y did pasos por la -. Llçgíí ei V . P^dre á su-ama? 
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¿a Colegio, con fervorosos cípsetw de ron los que lo pedían á correr, y no 
juntar COR Ja vida apostól ica 3a a s e é - se pudieron descubrir, aunque se h i -
tíca, á que convida aquel desierto y cieron diligencias para ello;, con lo 
devotísimo Santuario, de modo, que que quedaron iodos persuadidos á 
el mismo corazón que el amor de que con lux superior solo pudo el Ve-
Dios inflamaba en la contemplación aerable Padre conocerlo, y que con 
divina, se io comia cl zc ío de su casa, tan suave providencia, había dispucs-
y solo este le sacaba del retiro dJe su to la divina el que el Demonio üo 
Celda, ó de las delicias del Coro, pa- consiguiera que fuese sacrilegamente 
ra declamar intrépido por las calles uítrajaáo el Predicador de su divina 
y plazas contra todos ios vicios, sin palabra y Pregonero del gran Rey 
repara? en horas, trabajos ni peligros, de la Gloria. 
Con este eficaz anhelo de evitar las Ese mismo Vfgílaflte zelo per-
muchas ofensas que se le hacen á suadía á todos sus nUevps Misione-
Dios en las fiestas, y el Demonio de- roe, y les enviaba por todas aquellas 
sazona con las mas escandalosas cul - Provincias, como laboriosos Opera-
pas, se fue á una que se hacia en un ríos, al cultiva de tan dilatada é i n 
barrio de ía Ciudad; y para estorvar culta Viña , para que derramando mu
los escándalos que se siguen de tales cha agua de sus venas, beneficiaran 
concursos, predico hasta casi entrada con su riego aquellos campos, y v o l -
la noche, ppr jo que se fue á recoger vieran cargados de opimos y copio-
ai Convento del Gran Padre S. Agus- sos frutos. Solo él no se atrevia á 
tin. Estando con el R .P . Prior y otros alejarse á largas distancias, porque 
Padres, llamaron ya á deshora á la esperábalas providencias para la con-
Portería, pidiendo que fuese el Padre quista del Nayar, según las ínsínua-
Margií á una confesión, y subiendo á ciones de los Superiores que las d í r í -
avisaríe, el V . Padre le suplicó al R. gían, y por eso se esmeró en perfec-
P. Prior enviase á otro Religioso, y cionar la forma de vida é interior go-
fciego lo hizo. Confusos y admirados bierno de aquel Colegio conforme á 
quedaron los Padres de que se liubie- los Estatutos apostólicos; y quanda 
se excusado de aquel trabajo, el que según ellos, ya faabia bastantes R e l i -
sabian que no omitia fatiga alguna giosos para proceder á la elección de 
que fuese en beneficio del próximo} Guardian, consultó sobre ello al M . 
mss conociendo sus a feóos , el V . Pa- JR. P. Comisario general, y éste d íó 
dr^ les satisfizo diciendo: - "Que no comisión al R . P . Provincial <íe 2a-
»había ido á aquella ¿onfesiod, por- cateeas para que presidiera el C a p í -
«que era sitauíada, y querían darle t u b , en el qual fue elegido y confir-
»'de palos por las verdades qae íes mado el R. P. Fr. Joseph Guerra,con 
«había predicado aquella tarde .» As í gran complacencia del V , Padre, pues 
lq, Vieron confirmado, porque al salir por sus virtudes, letras y apostólico 
el I&dre -á Íá,a>trfesÍonr conocieron zelo, hasta, hoy vive la memoria- de 

_ que no era e l Eadre Margil^ y echa- su acer taáo gobierno» 
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C A P Í T U L O X X . 

Sale el Venerable Padre á misionar, y se interna en las Naciones 
Gentiles. 

I E N penetraba la experta pru- bien ser exemplar de rendidos Súbdí-
denr ía del V . Padre que la tos, y pidiendo particular licencia ai 
conquista del Gran Nayar pe- Guardian del Colegio, e n d e r e z ó sus 

d ía grandes expensas, y que estas las pasos á donde le parec ió que ía ne-
exígian también otras urgencias mas cesídad era mas urgente, eammando 
executivas: que las demoras inmutan aí Mazap í l y ai Nuevo Reyno de 
mucho las circunstancias de los p ro- Leon, que por ser Pa íses tan remo-
yeflos, y qne en su práfHca represen- tos, eran los mas necesitados, 
tan la scena los que menos se pens?- T o d o e í designio con que eí 
ba; pero como se le habia notificado V . Padre d í r tg ia su derrota hácia eí 
eí Real Orden de que aquella expedi- Nor te , ío d e c l a r ó en una Carta , di-r 
cion evangél ica corriera por su mano, ciendo: » Y a que este pobre Colegio 
esperaba las ó rdenes , regalando en el "hasta ahora no ha podido t ra tar de 
ínter in su enamorado espí r i tu en la «Infieles, s e rá bueno que yo , coijiQ 
religiosa soledad de su Colegio, y en « i n d i g n o N e g r i t o de essa mí A m a de 
el dulce sueno de ía o rac ión , que á "Guadalupe, pruebe la mano, y Dios 
veces in te r rumpía , saliendo á cortas « n u e s t r o Seño r o b r e . » I b a , como 
•distancias, como mística abeja r edu - siempre, en continuada tarea de cofi
ei da al hueco de un tronco, sin d is - fesar y predicar en todos los Pobla-
Uaerse sino á los vecinos huertos, dos, Ranchos y Haciendas, sin per-
para traer nueva mie l con que a ó - donar fatigas de rodeos y deseami-
roentar sus panales; y viendo pasados nos, por eí bien de las almas. Fue 
ya dos años , debió de prever tamBién misionando desde Mazapt l y SakiíSo 
que se pasar ían cinco, y a l cabo no basta Monte r rey , y llegando á l a V i -
"sería él destinado para la empresa, y Ha de Sabinas, un S e ñ o r C l é r i g o le ' 
se d e t e r m i n ó , como Real generosa h o s p e d ó benignamente, y a p o y ó su 
A g u i l a , á girar por otra mas dilatada zelo apos tó l ico , por l o qlae étíh su g ü -
« f e r a . s í í io , y el de otro CabapsK*, á o t i t e 

Tenia orden del R m ô . P . Co*- del mismo r i o d e i S a í s i h a s , bfètsícfe^ 
misario general de Iridias, para qéfe t añ t e de ta Vt&si'ffiktiéé naa'MkSoa 
estando arreglada la t u o d a d o ñ tTél de Gent i lèâ c ^ í e í kímíp de i ñ i e s t m 
Colegio, pudiera ocuparse en íriisróí- Seâora ' -dé ' ' ^ â d ^ ó ^ Y fèe • l á ' í p * -

ningún inferior Pre lado, n i el salir fabricar sti Iglesia, aunque pajiza, y 
con otro C o m p a ñ e r o á sus misiones; con toscos maderos l á hab i t ac ión ne-
pero como en su Presidencia hab ía cesar ía ; y poniendo toda la eficacia 
sido norma de Prelados, quiso tanw, de sus deseos, c o n g r e g ó muchos Gen-* 
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tiles queandaban errát icos y vagan
tes muy lejos de aqueilos contornos. 
Gozoso se ocupaba con su C o m p a ñ e 
ro en el catequismo é instrucción de 
aquellos incultos y agrestes entendi
mientos; pero quando mas afanados 
en su cultivo, á costa de mucha pa
ciencia y graves penurias, les iban 
enseñando los sagrados dogmas y 
obligaciones de Chris t íanos , se enfu
recía el Demonio, al ver que con esta 
V otra Misión del Colegio de la San1 
ia Cruz, que cuaba de allí á dos le
guas. se le redimían de su tirania mu
chas almas, é irr i tó también los re
beldes ánimos de los indios Tobosos, 
que hostilizaban con robos y muertes 
!as Provincias de .Nueva Vizcaya y 
Cohaguila, para que destruyeran 
aquellas dos pequeñas Misiones, que 
para el Infierno eran ya formidables. 

A l medio dia asaltaron !a otra 
Míiion, y robando quanto en elia ha
bía, no perdonaron xii aun el háb i to 
Qüt tenia-vestido el, Misionero, y. lo 
Jmhierao.-.mtiertç, COJIJO ya lo hab ían 
hecho cpii una I iyí l3* s* algunos de 
ellos, ,t¿qe, debiaa J e ^ e r Chrís t ianos 
apóstata^ no se, >k>.||npidier.ap5 y jjrçç 
ellos mismos caasigtjÚQ. el Padre 3 ue 
le volyieEaa e l sa^to sializ, qo¡e' las 
sagrad^ y e s t i d u r ^ j ^ s , habían, ítócI^J 
pedazo^ j i » ^ , - E ^ í a ^ t i ^ e entre,. ellas. 
V i é j a d ^ ^ l - M i ^ ^ ^ e n t e j ^ m e ^ e 
d e s ^ u ^ - s e ^ ^ ^ Q o ijn% . « ¿ ^ é j ^ 
j a lmav j se f u e . á refugiar á la /Misión 
dei: ^ Èv.} - ; í ^ < ^ > .f¿ Gjá 
coa.. c c p i q u e ^ l ^ ^ m ^ á i ^ V i 
lando e l ¡̂¡jOfe^ni ^niduims^^^f 
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los Tobosos le pasaron el cuerpo con 
un chuzo; y poniéndole solo un poco 
de Vino , a! otro dia ya estaba alivia
do, y dentro de muy pocos, cabal
mente buenr). Estaban los tres Mis io 
neros en el mayor peligro de perecer 
todos, porque cebados los Tobosos, 
era de temer que repitieran el asalto, 
y por eso el Ministro de la Misión de 
íos Dolores Ies envió á los dos dias 
competente gente para que les con-
duxera á ella, desando desamparadas 
las otras dos, pues intimidados los In
dios, se habian r e t i r ado^ sus montes, 
y no sería fácil volver sin defensa al
guna á congregarles. 

Con efefío, proseguían en sus 
bárbaras invasiones y robos los T o 
bosos, impidiendo toda población, por 
lo que sin el amparo de las armas, 
era temeridad restablecer ía's M i s i o 
nes destruidas, y ppnerleé la mesa^a-
ra Su insaciable codicia, expohiendo 
al raísmo tiempo, jas vidas, sin mas 
fruto (̂ ue el de perdidas; y así , de
sistió por entonces .de sus déseos, y 
se salió a í R é a í og Voca de Leones, 
en--doncle hizo.Vnision, prosiguiendo 
por Sabinas Lugares, en que 
yiendoTos ¿ojososJf r t í iòs <pé daban, 
e ñ t e a d t ^ d é ç í ^ a a a V^or^eáà' r^aite la 
P^óvífiéDcia' dwína - V detèfmiftó" sa-

ación 

jbuscañdo,1 çf»míi>iiçn'*Paátíífirias tiVe-
*¿j w.::^"*-.y v íSi:-;.-; •'.'•..131 f"w-> r-:--. 
" ' Jos Tfebar'**'- • 
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viven en el-íac, apenas estnn bautiza-
Jos pata llamarse Christianos, pero 
en todo el año , ni oyen la Dof t r inn 
C'hrisriana, ni una Miss, y solo ven 
Jo? mnyorc? desórdenes en sus Padres 
y Componeros, sin confesarse, aun 
esiancJo en los mayores peligros de 
perder sus almas: por eso se introdu-
c'u en sus Ranehns el V . Padre, y 
con i,i mayor suavidad les ¡Ha expl i -
e;;ncío los sagrados'Misterios y Sa
cra menfos, é ins t ruyéndoles en eí cíe 
!a Penitciieí.íj para poder corjíesaríes. 
í'.^to era llover una saludable agua 
sobre un.i sedienta tierra, que luego 
protJucia los frutos que deseaban; y 
así íes iba enl t ivanuo, y e x h o r í á o -
doles á observar el modo con que ha
bían de v i v i r , y k?s dexaba impuesto, 
conforme á un Ca tó l i co , que siempre 
andaba expuesto á condenar su á íma 
en tan peligroso trabajo y se lvát ico 
exercício. 

Con tan iítíl ÉráWjo, subiá a 
la V i l l a de Cadereyta,. y se in te rnó 

mír, pero1 se me han aco r^a í c r todos 
los pecados de mi vida, y si tuviera 
al Padre aquí , me confesara. M ^ s des. 
velado y soíicito estaba el P a â r e por 
esos mismos pecados, pues: ál acabar 
de decir esto, le t o c ó la puerta del 
qnarlo, que estaba bien distaríte del 
de su hospicio, diciendo: j H a y quien 
se quiera confesar? Sí , Padre, respon-
dió élj y vís i íéndose, se f¡re con el 
Padre, y él hizo su confesión con 
mucho consuelo de su alma y eviden
te auxilio de la divina Misericordia, 
Tres meses gas tó el V . Padre en es
tas cor rer ías apostólicas^ y como fa
tigaba á su zeloso espirito el v ivo de* 
seo He plantar nuevas Conversiones 
de Gentiles, se Volvió á Voca de Leo
nes, en donde se p r o p o r c i o n ó escolta 
segura para entrar i ' las Misiones deí 
r i o del Nor t e , qtis pocos meses antes 
se ha^iatn sublevado, y se puso luego 
en camino. 

Fue CQrt]Q: siempre, muy gusto
so á pie hasta e! r i o de* Sabinas, y 

en todas las Pas tór iás 'c i fcphvecinas^ a q u í sé le ofrecíH'fíi inayor ni 'c^if ica-
y girando como As t ro que Dios ha- d ó n de toda sirVtí íá: en íoHâ eftk ha
bía pueste ' " - -
miserables: 
derramando i p S u x ^ á ^ J i u z 'páfáí 'sit té háHkn oí 

d u e ñ o 
tat ¡i _ , 
é t p r e g u m r ^ . . ^ ™ , , . ^ . . - r - » - ^ . — - . . — T — m * ^ » W 
N o sé que tetígo qüe t f t í nédSeúH üü í - cf i#CTfofu£«iW p'tfrf-su 'Bytitittiffiiò 
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menor para su cuerpo, pues teniendo 
dos quebraduras, cada movimiento de 
la bestia, que no sabía regir con ía 
rienda, era un agudo dolor en ellas. 
Y ciertamente, ahorcado en un bruto 
muchas horas seguidas, y muchos 
dias continuado.*;, es una especie de 
martirio, que quando al mismo bruto 
lo acaba y cansa, es preciso que sea 
penosísimo al racional que lo sufre, ó 
que sea insensible ó de piedra eí que 
hace vanidad de no semir su moles-
lia; y así, fue excesiva ía del V . Pa
dre, pues nunca había militado con 
tan forzadas marchas. 

L legó á te Misión de San Juan 
Bautista, y ¡es hizo misión á los Pre
sidíales, fundando en eífe ía Tercera 
Orden de Penitencia, y cxbor t ándu-
ies á ía perseverancia en la v i r tud y 
brunas obras. Era el fin de su jorna
da, el de ver si podía conseguir ¡el 
poner una Misión de íniícíes, y t r a 
tado con el Capi tán del Presidio, 
frerart á buscar sitio acomodado, y 
h í n g ó n o ' d e los que andüvierotí ' les 
pareció á" propósito ^ por lo qué' se 
Volvió á - eohagu i l í j ' dodde reside èS 
Gobernajior de aquella ftoríuáa^lur 
±6 én efixr ¿líSioh.eon a<&mrã&fes frü--
fós, y s e ' ^ ó á ía Mtskvt '^a los I f e -
fores. 'Bef'eiótótofa^éé5" p^étra el tíjírá-
W de^' T : i v i M á i k e r o d b 4 ¿ 

i t n o s í r l e r i 

¿ U E R E T J R O . 
bá la misión. 

Por esta causa se veía aquel 
espíritu, todo apostólico, como en un 
ócio y violenta inacción de su minis
terio, y retrocedió muchas legras á 
misionar en las partes á que no habia 
llegado antes, por Ja extension de 
Monterrey; y andando .del mtsmo^ 
modo, beneficiando con la luz del 
Evangelio aquel Nuevo Reyno, tuvo 
noticia de que ya se acercaba ia en
trada á los Texas, y se volvió á es
peraria en Voca de Leones. E i í ' é l 
predicaba y confesaba incansablemen
te, y con las licencias necesarias fuíi-
d ó un Hospicio, que hasta el día ha 
sido muy útWé aquellós Vecinos, por 
no tener toda aquella Feligresía mas 
Sacerdote que su Cura, y por haber 
establecido en él ei Tèí^rèr Orden de 
Pení ten t íà , tóñ lo ^üe j ó z a t í de n í a * 
dios bienes espiritáafés; siís almas, y 
tambíbft porque en é l se hospédañ.fos 
Misioneros de las Provincias dei?e^ 
xas, r * 

Estando y ã en la1 Misión- del 
fio del Nor te t r t & f e 'Expedición d é 
Texas, y ios Relfgfesrís Mis iaáèros , 
se viao e í ' V r P a d / e p a r a ; a c o m p a ñ a r ' 
fes, p ê r o erf è í catiuhg ̂ se è r i fé rm^ y 
àstk gran iiáEfeajo 'íe çaftâá*eronrá: ía 
l&isiôri. F W á ^ â ^ f f d é H É ^ l á fièbfé , 
hasíà ' ptéãió ' 'áííífê^l sacrosanto 

y rési^aéi(tóvrf!ristíail^!]A.HÍE&¿b^és 

l i M í ^ ó k ^ ^ è 1 betíèrclãííd,- cuottf vá 
iíaê' ^ ^ h i j b ^ á b ^ é ^ i d k J ' tem 

C è m p â f f e i i ^ t & ¿ a ' v péi l i ^ r o j "¡ká-
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habia píant.-ido. Todo el año se man- dole hiciese con aquellas sus ovejas 
tuvo el V . Padre en ¡a de nuestra 
Señora de Guadalupe, ^ de los I n 
dios Nacogdochis, por ser muy cor
las las providencias para imeiuar 
otras nuevas Conversiones, y en ei 
ínterin se mejoraban, esiaba con los 
otros tres Misioneros en su pobre 
choza, c o m í a n un Monasterio; reza
ban e! oficio divino á coros: tenian 
jütitos sus lloras de oración: apren
dían fos idiomas de !os Indios: traba
jaban, personalmente en la fábrica de 
ia iglesia y vivienda; y sembraban la 
O-erca para sus precisas alimentos. En 
todo era el primero eJ V . Padre, y 
mas en agasajar á los Indios, que !e 
visitaban á todas horas; y como una 
Madre amorosa, íes acariciaba en sus 
continuas impertinencias, y les dís i -
Oiulaba sus groseras ignoiancias. f 

Por el Invierno, qpe en ,aq«e-
ilos Paises es rigidísimo, pa^ó ^yisi iar 

los buenos oficios de Pastor, como si 
fuesen propias suyas, puesto que to
das eran de un mismo Gremio Catól i -
cu, aunque de diversas Coronas en lo 
político. Fue este salvo condudo muy 
del genio del V . Padre, y con éi lo 
gró su apostólico zelo quantas oca
siones pudo, y en todas mucho fruto 
y consuelo de aquellos desamparados 
Christianos. 

Era la perla preciosa de sus 
afedos la Mísíon de los Dolores} y 
volviendo á ella, le l legó la última 
hora á un Religioso Lego muy v i r 
tuoso que tenia de Coo^pañera, en la 
que le sirvió y auxilió íiasta entregar 
su alma al Señor. Q u e d ó tan solo, 
que ni un Indio habia en la Misión, 
por haberse ido á buscar alimentos 
en los montes, y cuidar sus semente?* 
ras, que tefhiaa'bien distantes; y Ha» 
biendo de avisar á los Misioneros ja 

ta Parcialidad de los Ifldios, á .mueite: de l Religioso, envió al 
íos 'que congregó en una nueva tób hombre.qiie habia, con .tkuío,de S^ i -
s i ^ f l t t e tituló nuestra Sçoon* de ¡os ^ o , quedando el P a d r ^ c u i d ^ ã p 
ttojóres: á t ^ c i i j c u ^ n t i légyas de es-; çnas Cabras que se lleyatop pai;a 
t a , ^ .poso p w ^ á los Adays, y Içs procreo. 1$n a£Ímíracioa,:ano 5SQm? 
d t à ^ np Min^sifo para su catequismo; b'tw ..seda, yja a^uel aifcstero,. extaj-icó 
diez ¿eguas adefe'^ esiaE^^ej jínert-ç S ^ W s ^ m W f r t cn iqn^ . ç l coraagff 
^límitp'de íos^caflReses^ly satlení^p oe.vte t^r^^no t ^ n ^ 

— * luse^eyfi j*-

lo. i , i f á \ { i s i ^ t ^ ^ , y su rdig^>sp es*-

ÍÓ^AI ^ Q e ^ r ^ ç ánpiaiiwniQ agrar 
üüje 

mart 
ffr~ 
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mayor parte del tiempo rue estuvo 
en Texas, su desayuno era un poca 
de maíz tostado y molido, cocido en 
agua pura: su comida y rena eran 
maíz cocido, y tal VEZ algunos granos 
de frísoles, sazonados con agua y sal-
tierra: otras veces eran yerbas cam
pestres, y raras con grosura de Oso 
ó de Vena do, y hubo tiempo en que 
los Cuervos süvestrcs fueran su u n i -
cu 3lÍniento. A tan dura abstinencia, 
jumaba un continuo y penoso trabajo; 
porque por su mano labraba la tierra, 
y con ta hazada sembraba ¡as semi-
ílas, que después cultivaba: texía ces
tos de mimbres, cortaba los maderos, 
torcia cordeles, y salía por los mun
tes i recoger nueces para repartir á 
los Indios en sus necesidades, y atraer
les aí catequismo^ y con todo, estaba 
tan gustoso ên sus penurias y fatigaSj 
como pudiera estarlo en ía mesa mas 
opípara, ó ttt íâ ociosidad mas de l i 
ciosa; f así, consolaba á los demás 
Misioneros, diciéndoles: «Es t a deten-
"dofí de socorro, la permite eí Señor 
»pata naestro bien. Como al oro es 
»íá hornilla, prueba eí Señor á los 
»ele'étos. Si está con nosotros Dios eB 
»la tribulación, ya no es ttibulacion. 

Q U E R E T A R O . 
••sinogloria. ComoChnsto en la Cruz 
'•atribulado, y bienaventurado en las 
"manos de su Padre/Hostia viva, y 
^siempre viendoja'cara de su Padre, 
'•como bienaventurado." Así anima
ba eí V , Padre á sus Hermanos en 
sus tribulaciones y necesidades, por
que es propiedad de corazones mag
nánimos y amantes, mirar nn trabajo, 
como .premio y galardón de los otros. 

Dos años corrían, y en ellos 
interrumpida la comunicación de Car
tas, y por eso, aunque habia sido 
eleéto y confirmado Guardian de so 
Colegio el V. Padre, desde eí año de 
diez y seis, y era ya el Agosto del 
diez y ocho, no habia tenido noticia 
alguna, y considerando abanzado ya 
el trienio, y que se habría tomado 
otra providencia para eí gobierno del 
Colegio, renunció, en el caso de que 
por tan larga demora se hubiese con-r 
firmado otro de los tres elegidos, y 
como este juicio era tan razonable, 
como adaptado á su humilde genio, 
lo dio por legítimo, y prosiguió en el 
anhelo de atraer á sus tres Misiones 
mas Catecijmenos, estimando la con-
tiñuacion de sus indigencias y peno
sas tareas, mas q u e ' 

C: 

B&tkftnse l&jfâmtfut.fefas Mmone^^por h-jkao¡asion de hs Bronce* 
sesf iy dexanéo el P. Fr . An&me fundada ma Misim de'Infieksj vtíel-

vt é'restable&rlaS) jf i i ékgidó segunda vet Gteardttm de sií Co* ; 

ti» cSertg. gjae áím' Í$s ^rümorés 
marciales bastan: pat^ enma* 
deçer, Ijtsleyes, anÇes\de òirsé 

el estftiendo de lié armas y - i j ^ r i n ^ 
a s í s e t i ó ea l'exas, quando "rotas. laf-
paces de Espana y Francia, l legó ía 

notíçia á la Moci ta , y 4e est^ se vak» 
gskhó en el Presidio de Naçhkj9S9 
cuyo ComandáaÉe^ sin orden de su 
Ç ^ t ^ n a d o r , se anticipó á; declarar 
con í a hostilidad la guerra. Bien veía 
Que una inocencia desarmada ñ o p o -
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drsa resistir qnalijuiera violencia, y a l de San Antonfo se le p id ió socor-
pensó que por e! Retecho tie repress- to} y poniendo en cobro tódo lo que 
Jia podría proceder á executaria, y se pudo, el Cap i t án y Keligiosos se 
entró de interpresa en la Misión de fueron saliendo. E l V . Padre, y el 
San Miguel de "ios Adays, diez l e - otro Presidente, Je hicieron fuertes 
Çuas distante de su Presidio. Hizo instatreias para que no desamparara 
prisioneros á un Rdíg io^o Lego, por- la Provincia, y ambos se quedaron 
íjue el Sacerdote había ido á còn íe - en la Misión de la Concepción^ dis-
sarse y consolarse fon el V . P. Fr . tatite cien leguas de los Franceses, 
Antonio, y á un Soldado desnudo y para observar, por medio de los i n -
desarmado, haciendo tanibíert presa dios, sus movimieMoS; y aunque no 
tie ios sagrados ornamentos y demás hicieron algunos eii su seguimiento, 
necfsarios' ütensiíios del quotidiano el Cap i t án siguió en su retifo^ por lo 
'seH fcío; pero con exáíí i tud tan p ro- que fueron íos dos Padres á alcanzar 
Usa, 'que no se libertaron de la p r i - «1 convoy, que inarchaba, para fuerâ. 
síoa ni aun las Gallinas^, pero estas Kepil i^ronle las reptesentactottfes mas 
íeft la mareba, dis^ustada3 de ia Fuer- eficâtes para que siquiera esperara 
za, batieron W alas fuertemente para los socorros pedidos» y as í pudieron 
fiâcer fuga, y abofada la Cabal le tk tenerle, poniendo ei Real eo aque-
fcoñ eí c£?Tepiro, dio Con él C o m à n - l íos campos, 
tíanre en tierra, pt>r lo que acudiendo Mientras se formaban algunas 
fos Soldados á soco freí Íe, CüVot \ Rç- \ártió¿k& y r í â t í c a s c W í a ^ f o r n i p .eS 
írgíoso Lego "opormni í^d 'de. bàtt? V . Padre eñ uña tienda i e C a m p a ñ a 
íambicn las piernas a í 'Cabálío"^ y co - un A l t a i p o r t á t i l , de que ttd, e l Sa
biendo el monte, les dexó burlados ct ís tan y A c ó l i r ó , puçs en Sos tce& 
en la carrera. Con esto, M r . Comafr*» trieseS que "duró aijuçlíà í i tan^oí í* . to-
daUte eh t ró éh su PfèSidio, g lb r iosó ã ó í "loSfdiásea la A u r o r a se cefe^ra-
írõn el triunfo de y n Só ldádo á e s v a - Dan ríúeVe ^ ¿ a s ^ ajpcíáf láidaá toÜás, 
l i jaáo, y íá's ávÈs firiãohefa's,^qüe sm ^ " ^ a t í s á j o t f l a p r ^ ^ e l a ñ §afit0 
meia- rip^s ^ á t i i t a r í á ' e l ' â è ^ ç j i p íjç ^ m ^ Ç j . ' ^ . ¡páti W ^ ^ s e í o á 
las genté'S'fás ^ i d a ^ p á r á ' c V n s e t V á r 'ttUo,"sé Valia "die graciosos dís i tnuios . 
el Gefe la sUya? pues tan a levosamén- Cohâplafeã á todos aquellos e r r a m è a 
" - ' ' — i - *' - * * 4 ^ ! y les alentaba el Sierva 

fervorosas pláticas» asís-* 
eüfertfjos, y_¿ 

^"fágritrias Ráelas dexaíaa ŝ s ateas' ^ a gozaran ét maná di 
salir, y consideranclo que e i Coinád-S^V¡QO, ias dulzuras que Íes franqueaba 
4<Snta An. " M ^ - v U : ! . ^ . - 1_ í - . i t * . "t-i - , * . 

; i ^ d â á 
se aíViso 
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Era la Mis ión de San A n t o n i o nas reglas, y exefcitando ¡a re l ig ión 
un a b í e v i a d o Oon^rn to , parque-rcaa* las .virtudes mas piadosas. Todos los 
ban de Comua id ad ei Oficio d i v i n o , d ías se d e c í a n ames'del d ía ías M i -
asisíian al' Refeétóf io y d e m á s devo- sas, y á ías tardes habia su p l á t i c a 
tos exercícios: el V . P â d r e acridia ¡os espiri tual y expl icac ión de í a ^ D o â r n -
d âs Estivos á decir Misa en el" P re - na Christiana; en las nocheá se repe-
sidio, y le* predicaba, y confeí&ba á t í a en diez eofos e l Alabado^ que 
quantoô se dispoBian; N o pod ía su otros tamos sé formaban c a n t á n d o l o 
zeio-, por fa conversion de los G c m i * los Religiosos, el Gobernador y los 
Jes, estar en descanso, y as í , l o g r ó Capitahes: y autiquÈ m Faitaftm a!* 
fundaf á las or i l las de aquel f í o - u n a guitas desazonesf pero ninguna de 
Misión para su Cotegio^ que d e d i c ó c o a s e q ü e n c i a ^ y todas se o lv rdã ro r i 
si Sant ís imo Patriarca S e ñ o r Sari j o - coi* llegar á las Provincias de Tesas* 
seph, que hasta e l día- de hoy perse-* Fueron por sü orden r e s t ab l ec i éndose 
vera,- y siempre ha Sorecido con tan las Misiones, quedando ett e l mismo ' 
benéfico amparo y patrocinio: ni iam- pie que antes estaban, 
poco su caridad oficiosa con sus H e N P l a n t ó s e un nuevo Presidia en 
manos'; y se atareaba hasta de noche los A d a y s , cort- dotación- d ê cteft Sol-* 
tn coser ó remendar hábi tos^ siendo dadoSy que tambiert debian ser Pobla* 
de admirar, que aunque lo ha*-ia casi dores^ por Io q b ê ínuchoá l l evà ro í i 
í obscuras y de prisa, íe sa l ía su l a - sus mugeres y familias^ quedatido é s -
hor muy cumplida , te, fronterizo á los Franceses, y liríii* 

Y a por fia l l egó e l t é r m i n o de t r á f a g o de los E s p a ñ o l e s : tòdoà 
hs aftsias á u e m á s congojaban el co-^ era C a p e l l á n el V , P. f r . An ton io^ 
r-izori del V . Padfe, con la restaura- como Mis ionero de la Miaior i de Sari 
cron d é las Misiones desamparadas M i g u e l , distante medio quarto de l e 
en Ja Provincia de TeVas, porque He- gua* Luego que k r e s t ab lec ió , y sb 
gó á San A n t o n i o la gente que iba á pusieron en orden las ¿osas,, se h i za 
restablecerlas, y siendo esto en e l cargo de que s e g ú n ías ob l igac ioneá 
tiempo de la Semana Sama, e s m e r ó de stí Ins t i tu to , el tatettto de l a Fe 
todaf su zelosa -eficacia en que f i ingu* q u é e í S e ñ o r íe frabiá Con fia á o para 
no éé toda la Comi t iva dexara de negociar con él^ ptopagáQÚxÂà. e a t r é 
cumpl i r con los preceptos de la S a ñ t á los Infieles, y eoof i r t t i ándo s ü s d o g -
Iglerfá: á esto léâ exhortaba^ rio solo mas en los C a t ó l i c o ^ no á e b í a tener-
con f è r t o r o s o s S ê r t í i o n e s , sino tâtebieft le octdso^ y así^ deshelada; ets rfiíitó 
con1 d exemplo, y e! jueves Sartto p i l c á r s e l o á âti sofaeraíiü d o e é d , nd 
comt i ígafon con e l V . í ' a d r e t odoá los repafaba n i téctáá & u g a % í r a ^ | o s j f 
Oficíales de la Mrf íc tá j hasfa los á l t i - s ü d o f e s , por busca^ c o n g r e g ã r y ca* 
mõs-€afeos de l á s - C o m p a ñ i a s : b i s ó l e s í equ í&í r á los Cíétt t l les, y â n í a í à r l é s 
á l á t s t â t Jã « r e m a n i a del M a n d a - « o ñ el exemgít f á í tóaíàajcí de B é ô e ê -
to, e s p í f c á n d o l a c o n fales a f è â o S j q u e c i a i k s t iêfras^ í i â t a k a e e é s g v f i t & b ' 
toààs quedarôrf encendidos eft í&s ásreEieia: con igua l esmero ©xpHcafea 
l a c a t i d a d q u ê -d^béât í i r f iar í t â c t â n - lá B o â r í n a G h í i s t s a n ã , p red ieak i y 
razones chfistiafros. Con estas pre pa- e è a ^ s a f e á á l o é o s los Pfês iá ia les í cm-' 
ciories se eomen^íroH lá5 j õ m ã d â s ^ d ã b ã d ê í á fcalad e s p i r k u g l í i e sus eti>-
daado la p r t i d ã i e i a í a s m a á o p e r t s - Jètfíi&ê3 y^adiuiÉBstóâfeà ã a c r s f & ô à -
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tos, con la exáffitud y vigilancia de 
zeloso Párroco. Esto mismo cxecuta-
ba con las Franceses vecinos; y visitán-
áv Íes, les consolaba y asistía, sin que 
U soíicíiud de su caridad apostólica 
hiciera distinción alguna de naciones 
m de personas, p o r ^ e soio miraba e! 
logro de sus almas. De suerte, que su 
continuo afán, juntó can su abstinen-
cfa y duro rigor con que se irataba, 
era una especie de crueldad, que sien
do para iodos de uncí grande admi
ración, solo su humildad la descono
cía, porque'siempre se reputaba por 
la misma nada. 

Pero mal se esconde una gran
de alma enqualquiera í rage yenqual-
quiera fortuna, pues- quando el M u n 
do profano juzgara'por la mas abati
da la que tenia aqirel pobre Misione
ro en una remendada mortaja., la por
ción mai iíustrada de ese Mundo uns* 
mo le elogia, le venera, y le pide pa
ca Apóstol y Angel que anuncie la 
paz en su tierra. Ten ía ya espeiimen-
Eada en su noble espíritu, la suavidad 
de su dulzura; y así , reconocía que 
ana grande discreción, junta con una 
heroica Virtud, son aquellas dos ar
mas, templadas en las aguas mas pa
ras, que siempre vuelven del campo 
v i ñ o r i o s a s , y dexan á los vencidos 
con vanidad de verse rendidos á sus 
puntas. Esta feliz experiencia persua
dió á la Real Audiencia de Guate
mala á escribir aí M . 8 . P. Comisa
r io {yeneraí, suplicándole coa eticare-
oido -ecRpeño le remitiese al P. Fr . 
•Amonto,, para apagar el fuegaen<]ue 
•se ardia la Ciudad, de pleytos y dis
cordias, que solo el P. MargU (de
cían) .ios .podía sosegar. Mucha per-
!plexídad causó a l Prelado esta s ú p l i -
-tía, e» ÜÍI tiempo en que el V . Padre 
estaba ocupado en las conversiones 
de Indios y poblaeíoo de Provincias, 

A P O S T O U c a 

tan del servicio .áe .ambas Majesta
des, por lo que le escribió, ordenán
dole que le encomendase á Dips, y le 
pidiese luz en la oración, y eseguiasc 
¡o que le pareciese tnas conveniente, 

Opckin fue esta, que sin esa 
luz especial no pudiera resolverla eí 
V . Padre, guiado de. su propia, pru
dencia; porque entçndtdp por surdes-
engaüo propio que^ él era la misma 
nada, y que en qualquíera de los dos 
asuntos, había de calificar contra su' 
d i ¿hmen , por necesaria y ú ü í su ,pet-, 
sona, ó bien por la paz de Gaajema-
la, ó bien para la conquista de Texas; 
y así, no diciendo ni uno ni p i r a ,1a, 
obediencia, le retjiitió, por via de con
sulta, la Carta del Superior, al Guar
dian y Discretos de su Colegio, para 
que consideradas codas las civquns-
íancias àçí caso, resolvieran lo mas 
justo, y fe mandasen venir, ó satisfa*-
ciesen al Prcjado, 3 quien también es
cribió, dándole cuenta de su consulta^ 
y con las razones que se le expusie
ron en su respuesta, quedó obedecido, 
y el V , í Jadre , por humilde y por 
obediente con méri to duplicado, y 
gustoso^en su ministerio. 

A este tiempo recayó en $« 
persona el oficio de P r e f e â o d&.las 
Misiones de Propaganda Fide^ por 
Autoridad Apostó l ica , y cont inuó sus 
zelosas tareas, fundando una Misión 
de Gentiles en la Babia del' Espír i tu 
Samo, la que persevera hasta iioy3 
aunque mudada á mas saludable ttx-
reno y asistencia de; su Presidio; Xo*-
das aquellas dilatada? Provincias ca
bían en ei magnán imo corazorv deí 
V . Padre, que considerándose ya des
prendido de coda humana de pen dea-
cia, cada día sacrificaba en la sagra
da A r a su vidaá y los deseos jáf daria 
con toda su sangre, por . el bien y, re
dacción de toda aquél la Gentilidad 
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numerosa, sin pensar el desamparar-
J;3, por verla en el gremio de su M a 
dre la Santa Iglesia: pero a! Fervor 
de sus deseos, !e c o h ó la obediencia 
]os pasos, haciéndole venir para Guar
dian de su Colegio, por lo que Con
fundido en los ineítcrutables decretos 
de la soberana Providencia, consola
ba á sus Hermanos, afligidos cotí su 
retiro, y se puso en camino: todo él 
ío emp leó , según su costumbre, en 
beneficio del proximo, predicando y 
confesaftdo en todas las posadas y 
Uanchos, tomando estos exercictos^ 
como lenitivo de sus irabajus y à ti vir» 
de sus cansancios, hasta llegar Á s» 
amado Colegio. 

l in é l , solo mudó ía labof, pêrô 
no la aftivtdad y exáéti tud con que 
en todo 1 levaba el peso de Sos aftos 
religiosos y ministerios del inst i tuto, 
con incansable tezon y zelo. P o n á -
fose en su gobierno, muy distante del 
despotismo, pues solo sê reputaba V i 
cario y SUbdito de la primera Prela
da del Colegio, y como el decía, Ñ e -
gn'io de su A ma Mar ia Sant ís ima de 
Guadalupe. Por esta polaf Estfel là 
ciirig-ia todos los rumbos de süs di
versas ocupaciones, y eorho la esen* 
cial era la de las misiones, esé tnisthd 
año la hífco eti Zacatecas, Con los pro
digiosos r f e ñ o s que siempre caüsa la 
voz del Evangelio: franqueó quantas 
providencias le enseñó te e í p e r i e h d a 
que pudieran set necesarias y f avo
rables á las- Conveísiones de Te la^ 
v íes envió mas ÕperaTÍos; pero pafã 
las que depend ían del Superior 'Go^ 
bierno,. !e fue preciso, consultado el 
Superior' ü e t i e t a l , parsar á Méxíeo. 
Para daf roas fuerza á las fepfeéèfttâ-
ciones, se v ínb por Qúefétafò, y fiíe 
a c o m p a ñ a d a del Guar'dráft áel Colé-
pío , y ambo¿ e&puSiefon áf SeñorVif» 
rey las ínáÉétíáS §tit -jtf2jgiatoti t iécesá-
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rías para la estabilidad dé aquél las 
Misiones y Provincias; y eoAlo era 
preciso tolerar las demoras ton qüé 
se promueven tales negocios, tió ^ut*-
so perder ese tiempo en los dé sa 
apos tó l ico ministerio, y hnas siendo 
el tiempo de la negociación mas opoif» 
tuna, por ser entonces la Quaresma* 

Sc hacia cargo el V . Padre qué 
la Providencia le llevaba á aquella 
populosa Corte para el remedio de 
innumerables almas, y consuelo de 
sus escogidas Esposas- por eso pro
curaba sacar las mayores usuras en 
unas y otras. Muchos diãs estuvo de 
asierlio en el Convento de Santa Cla
ra, y ¡as Religiosas solicitaban oír su 
d o â r i n a con tal eficacia, que muchas 
se quedaban en el Confesonario de 
noche, por no aventurar la vez a l 
otro dia , ó que a lgún àcòidehte se la 
impidiera, quando al mismo tiempo 
la o ían en privadas exhortaciones y 
espirituales plá t icas que ics hacia ert 
la Reja* Por maridato del Prelada 
(jenefal p red icó dos Sermones en el 
Convemo de N * P. San Francisco, y 
divulgada la noticia, qnisn el Sefiof 
V i r r e y Ser oyente suyo, y á Su imi* 
t a c í o h , los primeros Señores dé tá 
Real Audiencia^ y nobilísima Repu
blica. F.rt Céé dia^ desde m ó y tei í ipta* 
no, estaba tan ociipada la Igíêsia>quâ 
no salo era ya inaccesible la é n t f a d d , 
sino que de la ^én te î ue estaba fuera, 
sería imposible regular ni aün un pro-* 
bable guarisíiíq * porque todos ibaíji 
atraídos dé sü fartia, íüego de stí 
eseftipíò, y movidos del eco de stí 
voít, que entrando como espír i tu fo
goso pòt los oidóáj pèiietrabà los t ú * 
razones con el deeer»gaño; y así, se 
Vid esta vez el que le atendían todo4 
eottíd á uá òfáctílò* jorque predicabs 
fijcgo que hería las almas, y con la 
luz de ÍÁ-^Kiúaé timpk* f o ia ía , iltt»' 

a 
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minaba JUS mas ocultas tinieblas. las Superiores Cabezas, que dieron 

F.l otro Sermon fue ú plaza sus correspondientes providencias, 
abierta, porque fue el de las tres ca í - Iban ya tres meses de demora, 
das, en la rid-Cruüs de Ia V . Orden y todavia no se resolvían ¡os asuntos 
Tercera: toda estaba ocupada de i n - de las Misioneó, y debiendo atender 
menso concurso, y resonando aquel los Guardianes á la residencia de sus 
clarin evangélico las finezas de un Colegios, los dexavon recomendados, 
Dios hecho Hombre , condenado á ' y se vinieron á Q u e r é t a r o : había sido 
muene, y desangrado á los pies de la ida, una continuada l luvia de ¡a 
s':s Verdugos por los pecados de los divina misericordia, predicando y 
hombres, era una piadosa confusion confesando en todas las jornadas, y 
el oír, por tres horas continuas, los á la vueha se vieron algunos de sus 
sollozos, lágrimas y lamentos con que frutos, porque le dixeron al Compa-
correspondia tan numeroso auditorio, i íero, que dos personas que se habían 
•d ios tiernos y doloridos afedos con confesado con el V . Padre, habían 
que el Predicador !e hacia ver Sas muerto á pocos días, y que aunque 
torpes correspondencias de sus ingra- no tuvieron tiempo para recibir los 
tins des, y 1c pedia al Señor perdón Sacramentos, dieron en su muerte 
de ellas, con eficaces propósitos de muchas esperanzas de su felicidad 
enmendarías . Un día de la Pasqua cierna, por las demostraciones de 
predicó cl V. Padre t u la Cruz de la contrición de sus culpas con que aca-
Oíitedrai desde las seis de la maiiana, barón sus vidas. Con ese mismo iné-
y fue creciendo eí concurso hasta las todo se restituyeron ai Colegio de 
nueve, de forma que ya no çabia en Q u e r é í a t o . A q u í le suplicaron los Re-
toda ía plaza. .A la tarde, estuvo toda lígiosos al V . Padre., que predicara 
ella predicando sobre la acequia que tres Sermones en diversas Iglesias, 
conduce los paseos de Xamayca, y para satisfacer los deseos de sus oio-
fue el día mas memorable para M é * radores: hízolo as í , con crecidís imos 
xíco, así par los muchos que se apro- auditorios y resultas tan proficuas, 
vecharon de sus d e s e n g a ñ o s , como que todos ios Confesores del Colegio 
porque se corrigieron muchos escan- eran pocos para oír a. todos los que 
dalosos abusos^ y de otros igualmen- venian atropados á confesarse, 
te perniciosos y ocultos, informó á 

e el r . -re el trienio dê su Guardiama, y sale d hacer fliiíiV 

nes entre Fieles* 

rivílegÍQ fue cede, que l levándose el ayre ¡os ge-
siempre el de la predicación midos que en muchos Sermones mo
del P. F r . Ànlouío, que las tivao, ó uo fervoroso desengaño, ó 

lágrimas que sacaba á sus oyentes un intempestivo miedo, pasado aquel 
desde el Pulpito, no las enjugase lue^ primer movimiento, se quedan los co-
go el vientOj como de ordinaria su- razones vacíos , y v^nos los propósi -
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tos: no sucedia así quantin el \ l . Pa
dre predicaba, porque sus discursos y 
cxhoriacioiies se nxaban de tal suerte 
rn los pechos, que despucs no era ca
pa?, de borrarlos ni tuda la veleidad 
Jel humano capricho. Caminando pa
ra su Colegio, en t ró el V. Padre en 
A paseo, y como á la novedad de ver
le se coamoviau los Pueblos, ocur r ió 
este á la Iglesia en gran concurso, 
por lo que 1c hizo un Sermon, que 
equivalió á muchos, declamando en 
él contra todos los vicios^ y no p u -
diendo detenerse en el Confesonario, 
al despedirse le dixo a l K. P. Cura: 
Bastante le queda que hacer en estos 
días; y fue así , que muchos estuvo 
atareado en oír confesiones generales 
y particulares, todas con disposición 
LUÍ admirable, que le dexaron tan 
consolado, como persuadido á que 
solo con luz de í Cielo pudo el V . Pa
dre saber y prevenirle tan raros efec-
toí y extraordinarias confesiones. Pe
ro no era nuevo el que esa misma luz 
le guiara en casos no previstos. E i i -
controse accidentafmeme con un-Jó^ 
ven, á quien Dios hab ía escogido pa
ra empresas de su gloria y exemplar 
de virtudes, y sin conocerle antes, ni 
haberle comuoicado, le diso: Y a sé 
que quieres servir á Dios y ser muy 
Saneo, añadiendo oí ras razones, con-r 
formes á sus propósitos y á la doétri-. 
na^el Maestro que je dirigía. 

Así iba aqud espíritu apostó
lico, como Astro á d Cíelo, aíumbrao-
do aquellos caminos, y llenando ios 
corazones de luz y de consuelos* A 
pocos dias de llegado á su Colegíale 
asaltó ua abeeso hepático, ó tumor en 
el hígada, que por su inflamación, 
çue nunca es grande sin igual fiebre, 
íes hizo á- los Médicos desesperar çl, 
reparo, y lo declararon de grave per 
iigro, ordenando se dispusiera paca 

morir , con los Santos Sacramentos* 
Fue de gran consuelo para el enfer
mo tan saludable receta, y la a b r a z ó 
con todos ios afeitos de su alma, y 
edificación de aquella Comunidad Re
ligiosa, la que viéndole ya desahucia
do de los Médicos , y sin esperanza 
en la medicina, apelaron á la univer
sal, que es salud de todos los enfer
mos, can t ándo le muchas Misas, y ha
ciéndole repetidas deprecaciones á 
Maria Sant ís ima, como á Prelada y 
Madre de aq-uel Colegio, por la salud 
del que se gloriaba de ser su Vicar io 
y de ser Negr i to de su Ama de Gua
dalupe. La Ciudad hizo iguales de
mostraciones de devoción y a fedo , 
como también el Colegio de la Santa 
Cruz, y quantos supieron el peligra 
en que estaba tan importante v ida ; y 
sin duda fueron oídos del S e ñ o r , y 
aceptos tan multiplicados ruegos, 
pues como el V« Padre gratificaba eí 
favor, íe confesaba diciendo; »> G r a 
deias sean dadas á Dios nuestro Se-
« ñ o r , y á tantos buepos que en esta 
"Ciudad y en muchas partes clama-
»roR á su divina Magestad: me hallo 
« y a bueno, y deseoso de proseguir, 
•-como hasta aquí, esclavo indigno 

de todos, ó de solo j e s ú s , en todos 
« y en cada uno de mis próx imos . »> 

Con este ear i la t iví ) afeâo v i s i 
tó á un N o v i c i o del mismo Colegio, 
que en aquellos días le acometió una 
maligna fiebre, de cuyo peligro ente
rados los Médicos, dispusieron se le 
administraran los Sacramentos; y po
niéndole sobre la cabeza las manos, 
rezándaíc un Evangelio, repentina-
meme desaparecieron los fatales sín
tomas, y quedó bueno y sano el en
fermo. Este caso declaró un grave y 
dod.o testigo, suponiendo haber acae
cido otros muchos semejantes, y afir
mando ser voz corauo dé los Pueblos, 
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el que de nuicha-s bolencias foeron 
único refnedio sus benditas marros. 

Siempre tenia en las manos 
nquelia lucerna del Evangelio con 
que iluminaba á sais pi-6)íimo&, y pot 
eso asisriendo en este tiempo el V. 
Padre Á vina Scñofa en su últitna en
fermedad, y pidiéndole no le faltara 
en la "última hora, le respondió: N o 
le faltará el Señor; pero que estuvie-
ta cierta tpie é¡ no podr ía datle esè 
consuelo, porque lo esperaba otra 
mayor necesidad en ese tiempo. Fue 
tomo lo diso, porque en la Ciudad 
se bailaba un íiornbre sano y robusto, 
que higo tin via^e de veinte leguas, 
y allá 1c asal tó una enfermedad muy 
a^wda- y siendo sus costumbres muy 
viciosas, era casi Aferra su perdición 
'eterna^ pero el Señor !e d ió luz a í V". 
Padre de necesidad tan extrema ^ y-
sin ser Haffiado de alffuno, par t ió en 
las alas de su zelo, y le hizo conocer 
a) enfrerífio e¡ peligro en que estaba 
de perder la r ida , y eternamente sü 
alma, con lo que le movió á confesar1 
se con muchas fíágíirtias y dolor cíe 
sus culpas, que alcanzaron del Seño r 
nuevo plazo d e v i d a tiara enmendar 
sus desafueros y satisfacer süs escán
dalo^ como 3o hizo muy desengaña* 
do-

Otra Señora , enloquecida eon 
la pasiort de lo* zelos^, no dekaba hon» 
ra que no desacreditara) n i "mslicEa 
que no ¡ttegonalfá contra str it^ndoi 
y yendo expo&táneatfiente el V . Pa
dre á visitaria, pt&ourá con smvldsté 
desencallarla rtianía^ pero ella 
se eneaprichaba maá en ella*, por lo 
que brotando por el semblante fbegd, 
y Cíin vetó tciticrosa, !e divo: Señofa, 
e\ kníiefcíiô tiene yss afetetta SÜj dikía-
dá boca para íi^gLífs6la, Fuemn csí^s 
vr>ces tan eficaces, que fèeofefa^â é t \ 
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i h n y ó las honras qaitadas, depuso 
sus sospechas t e m e í a t í a s , y confesán
dose de todas sus culpas, prosiguió 
so vida coftio buena Christiana. 

Hab ía exercido el V . Padre es* 
ta ú l t ima Prelacia con todo el lleno 
de su v i r tud y experiencia, y cdn una 
prudencia toda deí Cielo, que puso á 
aquel Apostól ico Seminario en los 
mayores auge? de perfección rel igio
sa y zelosa vigilancia del mitústeria, 
y al mismo tiempo, con crecidos au
mentos de todo lo necesario al Con
vento y Religiosos; y cumplido el 
tr ienio, se celebró el C a p í t u l o , en quê 
calificado de laudable su gobiefnOf 
soío «I tenia cumplido su deseo, puf 
Considerarse ya libre de las pibuelaâ 
que le impedían los anhelos de predi
car a l universo Mundo eí Santo Evan
gelio. Pero estando el Guardias nue
vamente eleÊfo, èn las Misiones de 
Texas, solicitaron los Religiosos que 
el V . Padre quedara áe Presidente, 
dando en esto prüebas nada e q u í v o 
cas de que apreciaban su gobierna^ 
que siendo de on Ptelado t e í o s o , era 
también de on Padre y P a à t o r aman-
tí simo. 

A los seis meses llegó con el 
nuevo Prelado la suspirada libertad 
del V. Padre, porque presentó la Pa
tente del Rftío, Padre Comisario G e 
neral de indias, éfue había tenido fe** 
servada, al Superior General deiekas 
partes, en qué, se le daba üacukad pa-
r s que pudiera agregar o í ros Csjmpa** 
Seros "de estas "Prnvincias, y sin Ümt* 
tácien de riempfc, ocuparse en hacer 
misiones. Hi izo á rodos patentes sifs 
deífgffioe, y atites de emprender su 
yi&ge^ qfttstt ÍSaCet unos eíercscioí 
espirituales 5 pero para esconder - d * 
todos íiasta ms pensamiemos, y quiets 
Sabe ft't&tnbiéa algunos favofes á i v i -
nos, eícogió ia soledad de ima 
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cientía de campó, disrante.cinco l e 
guas. A c o m p a ñ a d o de otro Reiigroso^ 
se encerró en ella, pero tan soío, que 
en casi un mes,••solo los dias de: fiesta 
se Je veía decir Misa, predicar y^con-
fesar á muchos, erando d domas 
tiempo negado á' todo comercio hu
mano; y si el espíriiu del .Señor le 
llevó á aquella soledad, solo él supo 
los fines de su enamoradí) eorazan, 
las mortificaciones fervorosas que ha-
ria, y las toces, que reetbif ia su d i 
chosa alma, (guando se res t i tuyó al 
Colegio, tuvo Cartas de Guadaiaxa-
i2, y de mucha atención y respetos, 
que exígian ser correspondidas, en 
qce con instancia le iianraban, para 
que su consumada prudencia y per-
íuasion v i v a , compusieran muchas 
discordias, que tomadas como empe-
fio, eran la piedra del escátidalo. Pa
ra resolverse,consultó al Rmô. Padre 
Ríâor de 3a Compañía de Jesus, y á 
su Prelado> los que defirieron á la 
siíplica, como justa y necesaria, su 
condescendencia. Tenia el V . Padre 
precision de misionar en Val íadol id , 
y habiendo de ir primero á Gu^ la l a -
xara, lo hizo é cosía de un extravio, 
ao solo largo, sino penoso» 

Despidióse de su amado Cole
gio, y no sin ternura, disto en el Re-
feâor io sus colpas, pidiéndoles á to
dos y á cada ano perdoa de sus de-» 
feâos, y de quaksquiera malos exem
ploŝ  y como su edad era ya abanza-
áa , y quebrantada su salud por su in
terminable trabajo, y la ausencia ha
bía de ser larga, presintian ya ¡a des
gracia de no volver á verle; y así| 
nirigüna resignación pttdo contener á 
Sos amantes Hijos, para ^ue ño pror
rumpieran en tiernos suspiros, lágri
mas y sentimientos. L a Ciudad de 
Zacatecas le manifestó también su ve» 
heracion y stnor coa semeja uses de-
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mosiraciones, y con el dolor que le. 
í'SUsaba su a-usencia} y por no reno 
vai* el de sus Hijos en la ultima des
pedida, se salió con un Compañero 
en e¡ silencio de l a siesta. 

Dirigió- sus jornadas para Gua-
d&laxara, sin alterar su acostumbrado 
método de predicar y confesar pot 
todos los Pueblos y posadas del ca
mino, y Á los diez y ocha dias ent ró 
en dicha Ciudad. Era ardua Sa con
cordia que deseaba, porque estaban 
muy destemplados los instrumentos 
que habian de celebrarla. Y pidiendo, 
algún tiempo para i r moderando la 
tirantez de las pasiones, y que se pro* 
porcionase un?, transacción christia-
Ra, no lo perdió el V . Padre, dedica
do á visitar y exhortar con pláticas 
espirituales á las Esposas de Jesur-
chrís to , ao imándoias á ¡a mas perfec
ta correspondencia de su amor, cort 
la observancia! de sus lustnutos é í n 
tima comunicación de su dulce Espo** 
so» Visitaba también las C á r c e l e s , 
Hospiiales y Parroquias, y ayudado 
de otros dos Misioneros que iban á 
Sayula, á todos Ies predicaba, confe*» 
saba y confirmaba en los propósi tos 
de no quebrantar la Ley divina. A l 
fia reduxo mas que su eloquência^ su, 
earidadoficiosa^ las par tes disidentes, á 
una suave c o m p o s i r í o a y conformÍda4 
equitativa, quedando olvidada, y.que
brados los resortes de toda ¡a máqui-j 
na de las discordias, Cpn gfan glorrç 
de Dios, á quien se dieron las gra
das por el bien que hizo á las almas' 
con el beneficio de una paz Christia
na y verdadera concordia-

De aquí pasó 4 V. Padre á los 
Pueblos que boxean !a laguna de Char 
pala, y hallando en el de Acatan, pre? 
venidos Türos y fandangos para çç? 
íeferar ia^Pasqua de Navidad, entro 
juiunciaadstla misión, é ¿ücieroa sus 
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aptxstólicos-bramidos que se convir
tiera iodo eh lágrimas de pcnkencia, 
confciiones- y mortificationes p ó b l i -
cíis. F,ra de admirar la veneración 
con que eti ti>âos los Pueblos rccibiail 
estos desengaños, y saiian á recibir á 
ios Misioneros cori C r u í aka, instru-
memos múskios y ramos^ barriendo 
iargo trecho tos camino^ y a d o r n á n 
dolos de flore?; y arcos; pero .siendo ya 
preciso-eí acercarse á V7alUdolid, lo 
fue rambien.aí V. Padre salir de no^ 
che y á Caballo, para poder saür de 
elfos: ni esio füe bastante para que el 
P á r r o c o desde !a Piedad no te salie
ra, a cumpa fiada de otros Sacerdotes 
y Seculares, á cortar eí camino, y em
plearle por quince dias en la misión de 
su Pueblo, en la q n t fue el concurso 
lan copioso, qüe fue necesario sacar 
ei Píllpito de la Iglesia^ y estar con
fesando i Jos hombres hasra mas áe 
Ja media noche, para lo que Ee/iía eí 
V . Padre licencia del Santo Oficio» 
Con el mismo lezon - se cxCcmó en 
Sànta A-na, de donde íe fue necesa t ío 
hacer o i rá n o â u r n a fuga para ir á 
Angamacutiro, P u r o á n d i r o y V a n i -
q u « i , pero siempre seguido de i nnu -
ftíerables que ftie confesando por et 
camino, hasta entrar en Val ladol id . 

Pub i i có la misión en la Cate-
¿ r a í , y predicó con solidez tan eficaz 
y vivaz e toqüencia , que salían de SÜ 
boca í as Voces, como dardos de fbe-

que abf^sabân los corazones , y 
ap«aas hufe\> aiguno c}üe no se encen-
dierá eíi áfedos de dolor y ternura* 
E r a » para loá nudttonos moy corto 
el ámbi to d« íos Temaos, y el náme* 
fo de los -cinco Misioneros, con lo 
que se vieron «íarayálfosas Uniros, áe 
tóertc, que siendo isnumerahles ks 
cbfifeííones, Sê Vieron piíblicameme 
tóBípidas amistades torpeé muy an t i 
guas, reformados los truges p r u É j a u ^ 
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rest i iuidashonx^ y bienes usurpados, 
extinguidos los juegc&» dando IÉJS IU-
gadoreá de Gallos pruebas" de ÍU en~ 
tnienda,con matarlos sys mismoS-duQ-
ños , y cerradas todas; bs V i Raterías. 

Concu r r í a tamkiçn ia divina 
Providencia á tan Christianas .resolu
ciones con demostraciones extraórdi--
n a r í a s , porque sieftdp e l dia de ¡a 
Procesión de Penitencia inmens'p el 
concurso, y eo que los Seño rea Pre
bendados fueron [os primeros carga
dos de pesadas Cruces^ muchos de ios 
principales Republicanos descalfcoê, y 
el común can crudas penitencias, an
tes de ordenarse, a d v i r t i ó el R", P,, 
Guardian del Convento, que podía 
suspenderse hasta que .el Sol t ea ipU-
ra sus rayos , pues estaba W ¿arde 
muy calorosa} y p ropon iéndose lo al 
V . Padre, le respondió : ^ D i s p ó ^ a s e 
i»la P roces ión , que espero en t>ioá no 
"nos moleste el S o l c o O / u s rayos. ^ 
Hizose a s í , y al punto $e fo rmó una 
nube que cubr ía el Sol con su densi
dad, y se ex tendía su sombra por t o 
do y solo el ámbi to ó circunferencia 
de la Ciudad , man ten iéndose fixa, 
hasta que dando por las calles vuelta 
la P ruces íon , e n t r ó eft U Catedralj 
donde predicó el V . Padfe. Fueron 
muchos ios que observaron" este raro 
fenómeno, y ^ ü e déápoes ¡o testifica
ron como preternatural á prodigioso, 
porque acabada la ProcesHHI, se disé* 
p ó el nublado^ y el Sol se ve ía eatfat 
por la» verttahas de U Catedral muy 
daro. E l lo es cierto que la oube que 
en sus jornadas protegia á los Israeli
tas para que los rayo$ del Sol no !e¿ 
hir ieran, .zt& na perpetuo siypo 
íiuxíiio y poder con q u e í D i u s favote-
ela á su Püebío. Lo irias fato fue, que 
siendo el nublsdo obscuto, muchos it 
mira ron como relámpago, por la ins-
^ootanea luz que alüttibró á sus ea^ 
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icr.i'imientos; y siendo mtído, la faina 
[e ¡,¡¿0 dar isa terrible irueno, que 
espantó á muchos. 

Así fue, qüc toda la conmoción 
de Valladuíid hizn co fn la Ciudad 
de Pazquaro, y solo el rumor de los 
nJiTiiraMes fríHOí de la misión, que 
so hicieron aVvk públicos, movieron á 
...is Verinos á hacer muchas y muy 
fuiíloosas confesiones, y á reformar 
todos ios abusos escandalosos, pues 
!; s efefiíw de la verdad evangél ica , 
r¡o cifieíi á las voces ni á las dis-
im'ias. Ya las fuerzas naturales del 
V. Padre estiban muy debilitadas, y 
con el continuo afán del ministerio, 
)r acometió una fiebre ardicote que 
Ir puso en cama hasta el séptimo día 
auc hizo crisis, dando en estos dias 
un raro exemplo, con recibir en todos 
ellos la sagrada Comtmion, y man í -
ÍCSXST una fenmilde paciencia y' v i r 
tuosa constancia. 

M a l convalecido de la pasada 

Q U E R E T s f P O . Í O p . 
í e b r e , par t ió cl V . Padre de V a i l a -
dolid , y viniendo para Á c á m b a r o , 
recogía por el camino mucho del f ru
to de sus trabajos, confesando en él 
á los que le seguían. Anunc ió (a m i 
sión, y correspondió á su zelo la mo
ción y aprovechamiento espiritual de 
sus oyentes. Hal lábase all í una S e ñ o 
ra, que en el concepto común pade
cia una declarada demencia} y aun
que se había confesado con el V . Pa
dre, todavia dudaban los Religiosos 
darle la sagrada Comunión , peru él 
aseguró que podian hacerlo; y fue, 
que poniendo las manos sobre SU ca
beza, le rezó un Evangelio, con lo 
que al mismo punto se le borraron 
todas las manías , y quedaron en per-
fefía habitud sus potencias. De all í 
se vino el Siervo de Dios para su 
Colegio de la Santa Cruz, con gran 
consuelo de todos sus amados Her
manos y amantes Hijos. 

CAPITULO XXIII. 
Pasa el P, Fr. Antonio para México^ su muerte y honorífico entierro* 

'ABÍA depositado Dios en el1 
V . Padre una alma grande, 
para que también lo fuera la-

forma de sti vida; y esta fue tan ad
mirable como la de una delincación 
de perspeñiva-, cuyo artifício, en ios 
léjos qiue miente y vacíos que finge, 
lè" presenta un agradable embeleso á 
la vista, cemsrstrendo todo el prímõfj 
£n que los rayos dtrcâòs de las espe
cies vienen por Knea re£tó, sin refrac
ción ni Tefíesíon, á parar'y concurrir 
en ella: este modo, quien d í réâa -
beme veía al V. Padre; ocupado-ea 
tin Apostolado de quarenta y qiíatMi 
años conttnuòy, atravesando-á pífi, -y 

R 

sin mas viático que el que Christo 
previno á sus Discípulos, dos dilata
dos Reynos, fundando tres Colegios 
y mochas Conversiones de Infieles, 
misionando en todas sus Ciudades, 
Villas, Pueblos y Cortijos, pensaría 
que era un hombre robusto y de ex
traordinarias fuerzas y que gozaría 
de una salad y complexion inakera-
bfe$ pero st esos rayos que le ven tan 
direitos á la vista tas ^ f r a â a , y hace 
torcer fei láiea de sm dirección sobre 
los lejos y vados en que su profutnia 
humildad escondia las austeridades-, 
vigilias, ayunos, enfermedades^-doio-
res y quebrantes que su esforzado 
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zc ío toleraba, y disimulaba en sus y quedaba como fuera de sentido. 
a p o s t ó l i c a s y penosas tareas, vera 
tro.-.üia la perspciliva, ea una ima
ge a viva de im;\ ?a!igrienta pcai ien-
ci,'!, tie una abstinencia r í g i d a , de una 
obediencia ciega, v de la mas ;icroica 
t o í e r a n e i a en los crueles a t í l d e n l e s 
de nn.i salud t n b a í a d a , y fn x í r e n i a 
des/i aquecida, C')FI esa nusn: t r e í í e -
AÍOR verá tambsen, que no LT» fuerzas 
imaginadas, sino la soberana P r o v i 
dencia, era ía que f o n a k e i a •A'Í gran
de alma, y d i r i g i a sus pas^s confor
me á sus designios, para d i corar eon 
su muerte su apostólico mi . i i s ter io , y 
hacer famoso.1; sus traba\>$ con un 
fcpukro glor ioso. 

Bien presencia en sí mismo e l 
V . Padre que caminaba al logro de 
sus deseos, é inflamados sus a feños , 
caminando para Queré ta ro , luego que 
v e í a los Pasariiios, daba a entender 
á los Compañeros con acciones y pa
labras, que los tenia muy v ivos de 
remontarse ai Empíreo con presuroso 
vuelo . De estos amantes anhelos na
cía una alegria extraordinaria, que to
dos extrañaban en su sembíante: los 
esfuerzos con que alentaba á las Bea
tas de Santa Rosa para que fueran 
muy perfe&as, los consuelos con que 
en el Confesonario fervorizaba á las 
Religiosas de Sania Ciara, y nna plá
tica espiritual con que las exhortaba 
á ser fieles Esposas de Jesuchristo: á 
esto dirigía algunas medias palabras, 
con que correspondia á los Seculares 
sus devotas expresiones, que lés p e r 
suadían ser despedidas para, su ú l t i 
ma jornada, y x:on este temor* fe cer
cenaban por varias partas él fíiamo, 
para afianzar en estas prendas su pia
dosa memoria. Jamás perdidefé vis
ta k - pteseiicia de Dios^y^poP eso, 
háblaudo.àem Magestad,-se desha-
« k m-eoragon en,amorosos afeaos. 

Una ocasión sucedió, en este uitiüjo 
viage , que estando en- conferencia 
mística con otra persona espiritual, 
se le fue encendiendo el rossro, y 
perdiendo el sentido se quedó inmo
ble, y ie cruxian los huesos, y daba 
señas de muerte, que le duraron cer
ca de una hora: volvió en s í , con 
grandes suspiros y avenidas de lágri
mas, que dando á etiteuder su inte
rior sentimiento, ocultaban su moti
vo. La persona confidente, conjetu
raba que estaria cercana su muerte} 
y con ía confianza que le daba su in
timidad mística, le p reguntó , que si 
se muriera en aquella hora, ¿qué sería 
de las ausiones que iba á hacer? A lo 
que r e spond ió : "¿No té" acabas de 
^desenganar? Ten fe, no sabes que si 
"Dios quiere, sacará un Borrico de 
»la plaza, y le d a r á habla, y hará de 
"é l ün Predicador que convierta to-
«do £Í M u n d o ? " Con este humilde 
desengano daba á entender la ningu
na faka que él pudiera hacer con su 
muerte. 

Pero ella había de ser á i m 
pulso de alguna virtud, como lo bar
bián sido todas las acciones de su vi
da; y para que no le faltara el ntérir 
to, dispuso la Providencia, que le 
guiaba en todo, que fuese víüiraa 4^ 
la obediencia, pues era el mayor-con? 
suelo de su alma. Sentia el Padre 
un calor extraño que le abrasaba,,y, 
para templarle, había tomado an05 
baños, y habia de seguirse una mino^ 
rativa^ y proponiéndoselo al M . R . 
P. Comisario Geperal, que á la sazeja 
estaba en Querétaro y le respopdto , 
que era de parecer que esa oiediciná 
la lomase ea la Enfermería de Méxi
co* Así íe pareció conveniente; pero 
protestaba después, que iio sabia e¿ 
-lo que se fundo ;para decírselo. Peç» 
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el obediente Súbdito^ si» representar 
]a indisposición en que se hallaba, 
diípü&o ]uego la partida. Salió de 
Queréraro, y aunque con trabajo^ no 
dexó de prafticar to-todas las posa
das su samo ministério. En San Juan 
ad Kio se sintió bastante aquexado, 
y fue necesario d hacerle algunos 
medkamentíís caseros; y aunque po
día con facilidad volverse para su 
Colegio, pero teniendo por voínniad 
divina la del Prelado, aunque este no 
je impuso precepto alguno, bastó su 
insinuación para fuüseguir su obe
diencia. Ya en el Pueblo & 'Fran
cisco le acometió m fuerte escaJofno, 
cuyo tremor excesivo ie obligó á de-
xar el Cof.fesonario y tirarse en el 
lecho: con tudo, aí otro dia se fue á 
la Iglesia y eeíebró eí santo sacrificio 
de la Misa, y quizá con el rezdo de 
quesería la última de su vida^ por
que habiendo llovido en la noche, se 
mojó los pies, y ya vino de la Iglesia 
herido del dolor, que declaró la i n 
flamación del pulmón,, ó una pulmo
nía sphacelosa, cuya fiebre aguda íe 
hizo qee le pidiera al Compañero 
que le llevaran á la Enferoiería del 
Convento efe N . R--San Francisco de 
México.-Así lo hizo, solicitando Ca
ballo en que le pasó á Q u a u ú t í á n , y 

en traerle á morir con todos los Sa
cramentos, y en compañía de sus Her
manos: rie allí ya fue necesario subir
le entre dos Enfermeros á una Celda^ 
y conociendo ellos el grave peligro 
de] enfermo, llamaron luego Médicos 
que lo confirmaron, ordenando que se 
le administrasen los Sacramentos an
tes que perdiera su acuerdo. Luego 
que el V . Padre oyó esto, recibió no
table consuelo y alegria, y para dis
ponerse con mas fervor para tanto 
beneficio, quiso hacer una confesión 
general de toda su vida, y dexando 
la cama en que descansaba, se puso 
en tierra de rodillas á los pies de su" 
Compañero. Era este un Leitor de 
Sagrada Teología , estimado por doc
to en su Provincia, y que iba con el 
V . Padre, por misionar en su compa
ñía, y escribiendo después Ja noticia 
de so muerte a í Guardian del Cole
gio, modera su dolor con una Carta, 
en que expresa las circunstancias de 
la dicha confesicín,- que siendo muy 
interesante á esta Historia, es tam
bién -debido darik' con sus mismas 
clausulas y formales palabras, en que 
dice: 

« H i z o su confesión -general, 
"tfividiendo su vida en tres eaados; 
« d e muchacho Secular, el de R e l i 

en Volante otro dia á México,-encar- ^gióso.Corista^ y el de-Sacerdote. Ea 
gando él V. Padre á dos Com pane- " ó r d e n al primero, dixo: aquí no hay 
ros en el camiftó, q«e se fueraív al 
Santbano' de nuestra Señora de (*ua-
datupq y íe dixeran la Misa, para 
que, como amada- Prelada y Madre 
suya, drsposiera á su voluntad -ds- su 
vida ó de sú muertéi' 

Entrando ya ea el Convento 

^que hacer, porque fui búeti; mucha-
»cllo; En órden al segundo y tercero,; 
«se hizo cargó de ias obligaciones de. 
"Religioso, confesando en atrcbos tan 
-•tenues defeâos, que ninguna pudo 
"privarle dè^iá igracia •tuçtismàt; y 
*Íiac»ándolé yac-caega de lbs* paga** 

de Mexico, se püso de rodillas en la «rmieMos, por ser; «osa tan delicada, 
poert^ dei ^Pemp^ó, y esforzando su j^nfesó: que aunque los feabüt tÈni-
espíritq k debiíidad del cuerpo, ado- «eb'graves poE'sugcsiian del Demo
ró á sn Sacramenrado düeño, y k dio »rào^ fero no faabiá consentido en alJ 
graems^pòr el ireheficío qBe.le hacia »>guH0. Y porqüfe' cpDãi^l -fe' 

R a 
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«fuerza que me hacia su inocencia, 
í-me dixo: Si V . R. viera en cí ayre 
«una bola de oro, que es el metal 
«mas pesado y brumoso, ¿pudiera 
«persuadirse í que por sí sola.se 
«mantenía? N o , sino que alguna ma-
>»no invisible in sustentaba. Pues así 
»>yn, be sido un bruto, que si Dios 
«no me hubiera « n i d o de su mano, 
«no sé q&e fuera de mí. Todas son 
«palabras de dicho V. Padre en un 
>Jtribunal tan serio y en una. hora tan 
^executiva. Pregúntele mas, y fue 
«con curiosidad acerca de ía Misa, y 
«sus defefíos, y con la mayor h u m í l -
«3ad que pudo, me descubrió un sin-
"guiar favor que en ella recibía (ra* 
j !2on porque dio á entender se ha í l a -
« b a c o n decir Misa engolosinado) y 
« e s el caso^ que acabando d,c ransa-
j 'grar^ parece, dec í% que el ínistpo 
» Christo fe respondia' desde la Hostia 
«consagrada con las mismas palabras 
«de fa consagración;, haciendo illusion 
«a l cuerpo del V . Padre , H o c G$P 
" C o r p u s meum, favor que dicho Pa-
«d re atr ibuía á que siempre había es-
«Eado ó procurado estar vestido de 
» Jesuchr is to .« Hasta aqu í la letra-de 
la citada Carta. 

Dos singulares favores de l a 
divina Piedad que gozaba el V . : Pa
dre, se insuman en su confesión, h u 
milde, el de ia gracia conferida.en e l 
santo Bautismo, conservada en sesen
ta y nueve anos de vida, de í qu^-ba.--
cen certidumbre mèra l ias deposicio
nes desvarios do&os «Confesores qtie 
tuvo ea e l discurso de ell%, y ,el de 
que ktEèspoOdiese el -Señor ideseiê-;ía. 
Hostia consagrada, . esa las^ Eritemas 
palabras", de l a consagracioa projdi-
^bsa. Nó.f ira pqsibk;que la came:de 
Christo Qoíla Eucar is t ía se couyiri ie-
ra en la 'â \^)s tancia;deí 'que la coünüi--
gába , porqae en eÜa está incorruptible 
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c inmutable, inmortal y gloriosa; pero 
coa especial modo condescendia el Se
ñor con la cotidiana petición que hacia 
después de coandgar, diciendo; « S e -
-•ñor, como conviertes ei Pan en tu 
vsamís imo Cuerpo, y el V i n o en tu 
«preciosa Sangre, has de convertir á 
« F r . Antonio todo, todo en t í . « Y 
siendo esta conversion solo reservada 
para pocos escogidos, la pedía con 
fervoroso a f e â o , para andar siempre 
revestido de Jesuchristo. 

Para recibir á este Divinís imo 
Señor por Viá t ico , p r epa ró su espí r i 
tu con las vehemencias amorosas con 
que se disponía para celebrar el sa
crosanto sacrificio, pues siendo fami
liar en él el exercício de ia muerte 
desde Corista, siempre í o comulgaba, 
para fortalecer su alma, como si es
tuviera en las ú l t imas agonías , y aho
ra que estaba ya próximo á ellas, co
gía los frutos de aquellos ensayes, en 
!a tranqnilidad de su conciencia, y 
serenidad de án imo , con que llena el 
alma de júbilo, y con la innata vene
ración de siempre., recibió la sagrada 
Comunión , con edificación de aquella 
Comunidad Rel ig ios í s ima , y no sin 
ternura, al oír le pedir pe rdón ,á todos 
sus Hermanos, de todos $íis malos 
exernplosí. N o ñip , menor el rconsuelo 
y resignada alegria coa que. rçç ibió 
et Saetiamento de la Extrenja- ÍJnoioo, 
a&çní&íendo con devptq sosiego .4 las-
depi lac iones , y, d i r i g i endq . á Jos . 
tos suSíTüegog'cpíi humildes, a f eâo^ , . 
y cotf fe&tgnacioftjen ¿a vol^Qtg4 ¿ i r , 
vina,, que renqtra^a, dic íeodâjççn frer. 
qüencia: Paraturttj.eor. rneum^ j p ^ f V 
par atum cor fneam. A parejaífe) es tá , 
D i q ^ 8)1 .corazón,, aparejadjO c^t;á.'" 

, J^sego q ^ e g o o ó por Méüco cí 
pel igraba que escoba Ja ;vids ,deí V., 
Padre, apenasr.q^ed^ persona; disr». 
t iaci^a/que no; f t^ca; á visUairíe 9 .y. 
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que no quedara admirado de su h u 
mildad y agradecido genio, corno de 
la modestia con que recibía sus es-
presiones y obsequios, y mas que t o 
do, de Ja paciencia y conformidad 
con que llevaba sus trabajos y dolo
res. Los Conventos de Religiosas ma
nifestaron con fineza su amor y ve 
neración al que les había dado Unto 
espiritual consuelo, ofreciendo sus 
votos á su divino Esposo, por su 
amante Siervo: del de San Juan de 
la Penitencia 1c enviaron el Simula
cro milagroso del niño Jesus, y co
giéndole en sus brazos, se lo estre
chaba en el corazón, con vivos de
seos de hacer con Jesus otro tanto en 
el Cielo. De Santa Ciara le llevaron 
la Imagen de Mar í a Sant ís ima de los 
Remedios, y elevando su fe y esp í r i 
tu á la Gloria* adoraba en ella á su 
Keyna, y como si la viera y hablara, 
se oyó que al despedirla le diso: Has-
ta m a ñ a n a , lo que fue en la v íspera 
de su muerte. 

Bien quisiera ei V . Padre mo
rir en brazos de la humildad, que fue 
siempre su mas querida, y como p r o 
pia divisa suya; y viéndose ahora ro
deado de Religiosos, y quizá perc i 
biendo algunos descuidos nada con
formes á ella» p r o r r u m p i ó diciendo: 
" Y o deseaba morir y. acabar !a vida 
»en un monte entre los brutos y las 
"fieras, y no^en este sanio lugar: ha-
»gase en mí la voluntad^ de D i o s . " 
Gonsamido ya de la fiebre^! y sin fuer
zas, amanec ió efcdia de Ja 'TransSgu-
íac ion del Seôor , pero serena el : a l -
ma, y tan vivaz, q u é respiraba fer
vorosos mcepdios de la amorosa f ra 
gua en que s á corazón a rd í a ; y a u n 
que todos volaban á & celes t í í l esfe
ra, pepo ella parece que: solo espei>a---
ha para acompañar los , algua impulso 
de Ja obediencia, para que.su muerte 
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fuera por los pasos de su vida, por 
eso hizo admirar el que llegando á 
la cama el Enfermero, y diciendole: 
Y a es tiempo de ír á ver á Dios, al 
punto inclinó la cabeza, y se puso en 
agonía , no con el horror que causa la 
muene, ni con el susto de oír enro
ña r el Credo, sino con un placidísimo 
reposo; y quando la Cumunidad can
taba el Cánt ico del Justo Simeon, vio 
también cumplidos sus suspirados de
seos, y acabó víflima del amor, abra
zado de su adorado Duefio Christo 
crucificado, con un suave suspiro. 

Mur ió el V . Padre entre la 
una y dos de la tarde del dia seis de 
Agosto de míl setecientos veinte y 
seis anos, á los sesenta y nueve me
nos doce días de su edad, y cincuen
ta y tres, tres meses y medio de h á 
bito. A las tres de la tarde hizo h o 
norífica y no común reseña de su fa 
llecimiento, con el doble de Campa
nas, la Catedral, á que con iguales 
clamores correspondieron todos los 
Conventos de la Orden, con lo que 
acudían a l de N - P. San Francisco, 
en confusos tropeles, innumerables 
personas de todos estados, a t ra ídos 
deJa fama de santidad eon que le ve
neraban , y que voceaban los niños 
por las calles, diciendo: M u r i ó e l San
to Padre M a r g t l . Fue k conmoción 
que hizo este suceso en México tan 
grande, qu© no es fócíl decirse, y pm 
eso el R. P. Provincial, previniendi» 
con religiosp acoerdo los indiscretos, 
arrojos de tú piedad vulgar , m a n d ó 
que ninguno tomase alguna de las 
pocas y pobres alhajitas del d i fu i t io . 
reserváfidelaff con p r e d e à t e cautela á 
su a r tó t f ío f ípe roHo* bdstó esto í>ara 
impedir ;el que •aiffieái'dD la puerta 
quando ysr-el Cadaver estaba e l 
Fére t ro^ raecfeos nb s e ' á r r o j a r a n ' i S m -
tTdpellaqi i i r i logrársf t^âcui d é tfààsff 
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ya que no hallaron Jas de su uso, se líginsos, Caballeros y Señoras que 
entregaron de los pan i tos que le ha- venían á venerar ai que todos acía-
bia-n aplicado, las vasijas de las bet i - maban Santo, á lo que los persua
das., n i las unturas quedaron esémas d í a , el ver como prodigiosa la h i 
de sus inconsideradas ruanos. corruptibilidad dei cuerpo, fiesible, 

Gra-ve injuria hubiera sido pa*- -sin mal olor ni color cadavérico, pues 
ra U natural modestia dei V, Padre, parecia simulacro del hombre mas ro-
?l proponrrle en su vida t i que se busto. 
dexara retratar,, aunque fuera por ei En estos términos lo declaró 
cornain uso de conservar su memoria, un famoso Cirujano, que hizo obser-
pues como la hamildad fue siempre vacion, por orden del R. P. Provin-
propia divisa suya, aun después de cial, de todo él , diciendo: "Que des-
muerto parece que k» residia. Habían «de ía cabeza á los pies le había ha-
enviado algunos devotos suyos Pin- "liado una suavidad ó flexibilidad, 
lores, que sacaran -algunas Éíi^ies de -que parecia- guardaba mucho del 
su difunto fostró, y entre eilos el mas « temperamemo nativo, Y pasando á 
diestro en imitarlos; pero confesó que "tocar con la mano el pecho, ó-tra
sudando en fatigar su idea, y de l i - «v idad v i ta l , excedia en mas calor, 
neando ía"s facciones en la tabla,qyan- « y los músculos de los ojos muy fíe-
do volvía á verla para perfeccionar- «xibles , guardando venas? arteria* y 
las, las haliába^ati diversas, que con- ^ligamentos casi «u contextera natu-
fundian su fanigsía, y á costa de -mií- " r a í , pues parecía que la sangre d r * 
cha, fatiga, pudo Sacar-una copia, q\ie >.'culãba, venietido por el rostro un 
éí mismo confesó no ser per feña , aun- • »• color muy rosábante. L o mismo det^ 
que algo se le parecía^ A d quedaron "tífico por escrito el Enfermero, d i -
aígunos retratos t o n que la piedad »Cietldo, que después de muerto el 
tiene en -çoe entretener ía memorkj " Y , P. Er. Antonio, l e corria el su-
ctm s-na bien colorida sombra. »*dor por el pecho como si estuvieta 

Era la Capilla de ía Enfenffe- >»vivo, y ^ue permaneció caliente has-
r í a , donde el V . Cadaver 'estaba de- >* ta e l sepulcro .« Mayor cfwe todo' ló 
postsado, de muy cono ámbito, para dicho, era la admiración que causaba' 
e i crecido número de gente que iba á el color*, bla&dtira y , flexibilidad'ãe 
venerarle, por h> qUe el -Prelado Su-, SBS píes, pues fue particularidad ^óe" 
pertor de aqueja,Sa&ta Provincia, no todos observaron: '>ett los pies dei 
puliendo p r a é t k a r la prudente pro- , »Religioso C a d a m v - (:dho ca Váx 
v i d ^ c t a de rdari« Juego.-sepultura, «Aprobaciori del Sermon.de sos Bon-
papa .obviar los eveesos que se iban » r a s el ü l m ó ; S e ñ o r Àraobtspo ^d^ 
e^erimçE&andô » ^or íós _ fcíatiftores «Mani la Doh € á r b s . Bermudez-de 
de . toda la Ciudad., q i ^ jeonçurria à, »»Gastro.) .verlos t a ó dóc i l e s , • tsm 
ve^Ie* dispuso íjoe se tesara á la, ^a-átables^tan heTmoscfs,rsin roga f 
Iglqlía, dotide^ cerradas slas. puertas ^s'm notâíalguria , Pies^Be a n d ü v i e -
de % r r o de, |ai CÍ^>í!ía>ti5ayarv^íí- *ron i a n t d s ^ m í l i i r ^ de kguas tan 
vieía la • müji&uá el coiôaièltr> tpjü >»descalZ0s,:y,fetigadeÉ en tos camf^ 
gedig; pero era. más exÍHarb*aíile la . « n o s , tan feodurçcidosnqni lbs pedrea 
ggtite^ y « « r w r d i f l a r » ; ^ cowmr-í fegafe^iaft^olodádos -̂ n-. bs pams^ 
ifQe^, de jpecs^ íasEdeá iásácas j Re*, w^os, m o í a ¿ ^ m B £ a á ó s ea tes mohta-
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«ña?, ta-n lastimados en íos peñascos, 
«tan ensangrentados en los espinos, 
jjcoisio todos snbetrio-s, p.irece p rod i -
«gio mas que contingencia, pues mu
rchas veces el Señor se digna de ma-
,tnifestar así su accpiacion, como la 
. piídicacion de San Antonio en la 
«incorrupción de su lengua, ia liaios-
«r,a de San Estevan Rey en la de su 
..•brazo. 

Eran las veneraciones de tan 
beneméritos Sugetos, adornados de 
religiosa prudencia y notoria l i t e ra 
tura, un poderoso estímulo para todo 
México, pues hacia olas por las calles 
el concurso que iba á ver al V . difun
to, y fue necesario poner Soldados y 
Religiosos que defendieran la inte
gridad del Cadaver, sin-poder evitar 
que le cortasen pedazos del háb i to , y 
fue necesario mudarle varias ^eces 
la raortaja¿ Por dichoso se tenia el 
(¡ue lograba besarle los gies, y ya que., 
no alcanzasen algún pedacito de la 
mortaja, se consolaban con tocar al 
cuerpo jos .rosarios, medallas y otras 
cosas, pu§s las Señoras daban sin me
lindre delicados paños, para que to
cados á .sqa^ínanosj fueran déspuea 
testimonio de, sus piadosos afeOos: 
otros con lágr imas pedian de las flo
res con que .incesanEemente cubrían 
el Cadaver. Todos oFrecian allí sus' 
votos, y enconiendabàn á ía almà' deí' 
V. Padre el remedio de sus males y 
cuidados, lo que pareció ser de la 
aceptación divina, por el eas&jqfie sel 
autenticó ante el lílraô. Señor Obispo 
de Yucatán P^n Ju^i^á^i^ÇastOTi 
rena. Provisor entonces de Naturales" 
y Chinos,. r : , 

Maria Teresa 'Itéllo' ekada 
con Francisca Hernandez, Éspáfíôíâ' 
y Vecinos ¿elMéx^Oj^álIándcísg^ml^ 
enferma por efèÔQSJ3è vtñ tíía&sGfàài 
y sin e§p^?iKa á O & i è d i o , sé foeral 

( ¿ 1 / E l i E ; T A R O . ! í_S« 
Convento de N . P. San Francisco á 
ver el Cuerpo del V . P. M u g i l , y 
llegó á besarle los pie.1;, pidiéndole á. 
su alma que la sacase de sus pecados, 
y aquella noche le repit ió el acciden
te con ta! fuerza, que viéndola sin 
sentidos llamaron á un Sacerdote que 
la confesara: hízolo así , y en medio 
de sus angustias, se volvió á enco
mendar á la alma del V . Padre, te
niendo en la mano un pedacito de 
cuerda tocada á su cuerpo, y con es
to consiguió el consuelo de su alma, 
y salud perfoda, mejoría que a t r ibu
yó á la intercesión del V . Padre, pues 
en diez meses que habían pasado 
quando hizo Cita declaración, no ha
bía vuelto á sentir nada de su acci
dente antiguo. 

Ni solo se quedaban en el re
cinto del Templo las aclamaciones 
de la santidad del V. Padre, sino que 
llegaron hasta el gavinete deí Exmô, 
Señor Virrey, y movido de ellas, 
mandó que se juntara el Real Acuer
do, y confiriendo con los Señores que 
lo componen, y 'atendiendo los distin
guidos servicioá 'que el V. Padre ha
bía hecho, por mas de quarenta años, 
á Dios y á S. M., determinaron que 
para que á Ministro tan proficuo se 
le atendiera y correspondiera; man
daban'que en su Entierro y Honras 
se asiátiese por la Real Audietifcia, en 
la rnisrrm forma que se asiste á los de 
los Ministros Togados de ella, para 

Aoj<$i&i!& airisase á los Tribunales 
que en ellos se acostumbra. Por este 

vento^ á donde el siguiente día fue-
rotr ^íKf;cèrènídlíi^!-eI Éñ&Ó^Seííor 
V*irí^0yi0Real • AtÉencia , y demás 
Seüófei^qüe ^tftffcmk to*' Reales 
TrMfâléif ,--cdtt&^M&bieif è% Señor 
Cd^égkfbí^^ün'él'lltilá. Regimiento 
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de aquella Nobilísima Corte. 

Tomados sus asientos, vino ct 
V . Dean y Cabildo de la Santa M e 
tropolitana Iglesia debaxo de su Cruz, 
con asistencia de su Capilla de músi
ca, Acóli tos, ínfanles, Capellanes de 
Coro, Cura de su Sagrario y demás 
Parroquias} y es'ando presentes las 
Comunidades de las sagradas Re l i 
giones, y los Colegios y Seminarios 
da la Ciudad, con la mayor parte de 
Ja Nobleza de ella, salió ei Ei.cierro, 
cargando el V . Cadaver Prebenda
dos, Prelados y Regidores, y hechos 
con toda ostentación todos los Ofícios 
divinos y funerales, se le dio sepul
tura en el. Presbiterio al lado del 
Evangelio en una curiosa bóbeda que 
los Señores Condes del Val le de O r i 
zaba tenian destinada para sus perso
nas y descendientes, y cedieron á él 
su derecho, aunque hasta entonces no 
se habia-enterrado eü ella otro cuer
po sino los de dos infantes que esta
ban en otro nicho. AÍÍí se puso el 
cuerpo, dando certificación de todo 
el Escribano mayor del Cabi ldo , y 
q u e d ó en una caxa de madera aforra
da, y dentro otra, con planchas , de 

tonia de tanto honor y Uiciiniento, 
que según escribió e l dofto P. M r ò . 
Juan Antonio de Mora : « P o r lo que 
^tocaba al V . Padre, no habia mot i -
» v o de do lo r , sino de grandís imas 
^alabanzas á Dios, que le cr ió para 
Mtama gloria suya, lo qual quiso ma-
wnifestar en la tierra con las aclama-
aciones y veneraciones de su gran 
^santidad. Â mí ju ic io , no hubieran 
"sido mayores si hubiera muerto en 
«México San Antonio de Padua, ó 
"San Francisco X a v i e r , publicando 
"todos á voces lo heroico de sus vir* 
"tudes. En todo ha manifestado nues-
» t r o Señor la gran Glo r í a que goza 
«en premio de sus grandes trabajos.»» 

L a Inscr ipción siguiente, d i c 
tada de la piedad, y. gravada en una 
lámina de es taño , quedó también en
cerrada en el sepulcro. 

Wtc jacet sepultuSy Verterabilis 
Servus D e i Pater F r a t e f Antonias • 
Margin MissíoñariuS) Praefettus^ & 
Guardianus CóTlegiorunt de Propa
ganda Fide SanCtae Crticis tfê Que-
retaron Sanãiss irni Crucifixi tfe (rua-
tewala, & SanÈkae" Mariae dé G u a 
dalupe in bac Ñ o ñ a f í isfania. ereCío-

plomo, cerrado todo con llaves;.y ha- -rum: fama uttyue virtuttim^ tóiracü-
hiendo echado sobre el cuerpo por- iorumque Ulustris. Obiit hoc per ce-
cion de cal, se cubrió todo de. tierra, lebri Mexicano Cúnventu dte'Vh A u -

Fueron las exequias con que %usti¿ Anno Domini Af. DOC. XXFL 
aquella;N. C. hon ró al V . P. Fr , An- *' 

CAPíW'ULÓ lXíV¿ 
; Be iás 'Virtudes TMífé&ks que ttrèo el Sierw de .Dios* ' L 

AAÓlida ^s^ jçpbtQ.^ue l evan- a :la jcpmbrje 4e Ja perfección^ fcfirís-i 
: íó el V . P^Er, Antot^o^i es-: tS í^jñd . píità ,èét: W a ^uè1 aquella 
I Ri tual ̂ 4i%âg de t o a f ^ vi- po^Jalqual fivlii'los Jbstòs, que es 

á a , t ^ ^ í ? p U a r o ^ - í í s r a d - la(L F ^ p ü e s iélfa â la sdbsráüieia d é 
mirabi^i^olmpa^^^p^dos^s eap í^ t ^ ' ^ M c ^ k M ^ s e deben Hpérzr, 
teles de sus virtudes, hasia efèvarsé ŷ  argumento àeTàs^què Aó k^ i r ie t íkn-



c o z m r a m Q U E R E T H R O . I I y , 
do á ía pfSt2<'$e Ies defee íiár m k fh*'' ees tuvieran los Idóla t ras de quitarte 
we creencia. Es funáastósgíito, reáliEladí la ü d ^ ya teniéndole amarrado, de 
y esencia de iodo ío tfK$.<£e pu&te rodiltes, y - s i n alimemo alguao tres 
perar, porque eâ argUTuemo/deíEloS-' dias?;=y»:atado á uü palo'y cercado 
rracíon y evidencia -deiodo to íjue sé ' de.'fiíegtV'qoe estuvieron atizando 
debe creer; y-por eso eg itjipostbleüan' veinte y-qtn t ro horas continuas para 
elía agradar á Dios, pues jiínta i?m' quemarle v ivo : ya t irándole faenes 
el exercido .de las Ímeíía$>abras, es la; golpes í f emacanas y fleebas sin po-
vida con quenrivfli en m^moría eterna der .herirle : j ^ya 'dándo le mortíferos 
Jos Justes, y eflas los hortdHtíreos^pít*' venenos para qukar íe la vída^ si t o -
fios que dfcben adornar stís septikrrosi' dos estos • míkfêos n o ;fòèíon eficaces, 

Desde su infancia era la Ke en^ no fue porque su:,valor hiciera r e s i ^ 
el V . V.. Fr. Antonio uira-encbndida 
lucerna,' y los ojos db sá-inoceute a i ^ 
ma, que. veían con mas .claridad- U 
substancia de los drvütos Mistar-ios, 
que con los del cuerpo los materiales' 
objetos, y por eso e s í íez soberanáile 
embelesaba deadfe sus-tiernos anos^-y-
quedándose absorto --éís- los Tempíò% 

teticia^ sino porgue'fue inviâo, por 
ía. Fe que-predieabaj en̂ esos y otros 
mayores tormentos. Si balas de 
los Hereges llegaban; á su cuerpo 
frias^qsando él auxiliaba á los que 
caían; asweitos de:élta¿ mismas, no tue 
porque^te^lísra^uha ĉonstante vo-
luníacfe de 4at- poetó Fe la vídá, pues 

flianifestaW la expKwtany fervorosa por ella lãnexpMJfâ "ailbsvpeligEormas 
raafesíoh de su créencia, y sob'spoir ftiflestos dõ morir reu los cami nos;, in as 
ella podía -uo niño mantenerse:«Í5 e&abroses^'lossdesiectofr iBás>iláK> 
ayunas,^ sér precisa hacerle fireraaf Iwegos,. en bs rioeiíffeddos, dt^Jas 
para que se retirara á su casa: por¡ bocas y garras de, los Eeones, T-igresí 
ella soíoi pudo animarse á dexar á'-sn 
Madre Viuda, creyendo que parajsU 
socorro le bastaba la divina Provi
dencia: por elía renuncia JSI Mundo, 
y todas sus vanas esperanzas, para 
lograr en la Religión las que solo 
creía ciertas: por ella se encendió eo 
su cora7on la piedad religiosa eon 
one satisfacía á los votos de sn pro
fesión, y aspiraba á Ja perfeceioti 

y otras fieras y "venenosas sabandijas^ 
pero esa Fe mismai era k que .entré 
ias persecuciones y-riésgos se la coir-f 
servaba^ fio ¿tn rtiaraviUas de la mas 
alta Providencia* r£stb se Vio, pasan
do varias veces muy candalosos TÍOS 
sin auxilio humana, ry se puede ver̂  
no solo en los casos dichos, sino en 
los de toda, su vid^pufe^toda elia eis 
una contiauada prueba íde sit^fey 

christians: por ella mereció que se confiaaza en D k ^ i a qoe proeumbá 
infundiera en su alma el zelo apostó- confirmar en sus 'GoàtpgÔeraa? para 
íico, que le hizo venir á las Indias so* 
lo para propagarla entre las nadones 
bárbaras: y por ella ardían en su;c©* 
razón aquellas amorosas ansias y de** 
seos de padecer por ella los roas enré 
les martirios. 

No se qoedaron tan vivos afe& 
tos en solo el corazón encendidos, 
porque si el" intento que tnuchas ve-

que creídos en que -nada: podiar- da
ñarles, ni las Indios Jes hariart mas 
qoe lo que Dios leS:diera licencia, caf 
minaron sin miedos en su laborioso 
ãinisterio^ que machan tféces suelea 
frustrar todo et fruto de sus trabajos. 

esta heroica; confianza, etií 
traba-sofeípor los: Pad3lító>y ranche^ 
das ib loa Indios que ^abia eraaApós-
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tat-dŝ  Hechlzeros é UdóSat ías , oMi- . -
gáxidolcs á descubrir sys. ia'íet^r^cios1' 
errures; >': coa solí? su predjeáÈioiv 
a-posiótíca, íes. ob%;ba á-- ,^JW»i eo-
ptibltoas hogueras ios ÍLÍQÍOS, desltuiE. 
sus ocultos adoratorids, ydec l s r&r los 
pr'tnclpates Maestros y 1 fa iuórcs de 
sus prestígios, maleficií». y ^ i à b o l t c o s 
engaños . Eran ios efeoos ¿eíSOfpre-
dfcaclon u n > ptóú'ipasoSi |qus;¡esos 
mismos Hecbicéroffqueáahan taacoc^ 
venidos, que: haiÁsn Procesiones de 
cruples.'perritencias^ipar^ alcanzar de! 
D i o s - d perdón àe->$às culfxasj ense?-; 
ñi /ü io íes ei .V.iPadre con su d o Ô d o a i 
y. exempicí-, .'cIf¡cdínp}jiíii,e¡.iío^de íes 
obligacloaes^def. un . -Chris t ias la 
f e^e ios sagráxiosíMisiertos' y obser
vancia de los Afamas prbce paos. 

Sobre t&ti ferae basa, descol ía-
ba en su aí i^a laTabusta-ea l i imíra de 
fer esperanza" q e é en Bios tenia, pues 
ea toda su vrâfet feuntía rdesesperó t i c 
aksamrar de sufífra-videoeia^E^uaíiÉO ie 
pcdtórs^como fuera de su; iâ i í in0 agra-1 
q U t - ' á l pie âe í o s ' A í t a r e s dir igía e l 
V v P a d r e ss vercbiáera <3"eeneía con 
fer^ortísas &T3ciones, para alcanzar la 
d m n a gracia, que le preservara de 
© a e r e n culpa alguna, y en'esta con-
Sansa espera'ha-siempre que todos, s is 
pasos caminaran para la G l o r i a , y. 
corvel ía h iz&entrar en su vereda urt 
descaminacírt- fercagfdo, que en poco 
riempa supo ^Miasaoiente robarla; 
Niíf ica ' tenia en m apos tó l ica lengua 
otra; maEeria, [ smóJa de ;ia esperanza 
que se d e b e í b a e r «n la divina M i s e -
íicordiífc, por .eáo rodos sas espir i t t ia-
k s exercícios" y m o r d í i c a c i o n e s , los 
dir igía '• para alcaazarla de D i o s para 
los mísecabíes: |)èeadoresy y fiado ea 
e l k , empread^ t'&áns los t rabaps de 
sus tni&ionesvpor coyflF medio^fueron 
tnnutnerablea las almas qae l iber tó 
de t despeñadera jde fe desèspèracioi i . 

ett_4ue Ias t^n^ahfia^ehorEmáâd y^müt" 
tRtíd.l<l€-sus«eí#âb«!-.ot -fue'ineaar el 
t iúínwo d i fei&.que.^stinadios en i n -
v-oersdys viçkíSjjse t i o sa r r a^ roR de: 
e<iicsítpar La! efipfcan^a'. (tu? les ÍIIÍÜR* 
diatv isus. p i i i a t e s . -Xle :$iieTre>que sú 
fe y, sii esperanx-i «fS| i u n 1 £rixâaosa& 
parai sus-íprósHBo^ ^ ô F ^ u e - t o d t » ias 
veían, firsnesíiy ^ s ^ í c i t a s ^ e n i a inoeen-' 
cííí:rínculpa.ble'd^ su v k l % en k . s á n í -
d^d- su fkr&tina, y en'.eíl ctjmpH^ 
miento»de;sti a p o s t ó l i c o ^ w i e r i o . 
s' • •: N i scm eJitraños^tan adííHrñbles 

efectos, si tatio eÍjmótíA'át q u i n t o en: 
ai vida se h ^ i r í s i n u a d o tÈe .pcodigio^ 
^•s tafeí tme ó he ró i co , era; la caridad 
ó íbiúmo airwd que le t e í i i ^ é su' Dios; 
siendo sn nias; yisihte cmtraseña. Í\& 
obsietvancía de.su L e y ¿aor i s ima , FIO 
babtenda cometido n i tina soía culpa 
que ie privara, .dé la g í a m que p&í 
el s^into Bautismo le fue conferida, y 
siempre c rec ían ett su alma los a n h é ^ 
los y aspiraciohes para elegirse á l ò 
mas perfe^o, y conforme á l a . v o l u n -
tud d ivina , para que ella sola fuera 
e l centro de ¡todos eus a f e â o s , discuc-
sos; operaesoaes movifftietitos. Esta 
e r á la cumbEâ dt-todo su míst ico edi-
êcEU^ siendo-5ü c o r a z ó n e l T r o n o i e n 
qáe reynafea e l mismo Seño r que lú 
infundía tan Intninoso incendio, del 
que Hacía e l fervoroso zelo de p r o -
HTOver su d iv ino cul to , y de que abra
sado en él todo e l M u n d a ¿ solo sa 
Magestad fuera adorado, servido y 
amado: á esto se d i r ig ían los esfuer
zos de formaT lamas Iglesias como 
fabricó por .sus mismas manos en las 
Misiones de Jos Is í ie les de las (Tiontar 
ñ a s de Guatemala, y en las de este 
Reyno, y aquella frequente e levac ión 
de la mente en B ios , t en iéndo le pre-r 
seÉte au í r en?los t r á f agos del siglo, 
sm iperder su adivina pEeseocia en ias 
maclias ¡r... d i r e r s a » - - ç ^ ^ ^ o e s qtíe 
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podían divertírseía: por eso prtjeura- movimiento: dábale voces por no po-
ba que sus voces fueran llamas que derle asir del hábi to ; y viendo que 
e/jcefldieran los corazones en el amor no bastaban, tocó la campana, y a! 
divino, é ilustraran los entendi mien- primer golpe que llamaba á h obe
los en el mas alto concepto de ías d i - diencia del a£io de Comunidad, se re
vinas perfecciones. Este era el mas cobró , y pa ró el V . Padre; y pregun-
continuo asunto de sus pláticas y Ser- tándolc con severidad, por qué había 
iriones, salicndole á la cara ios colo- entrado sin abrirle, y al oír la ratón 
itsdei encendido etna en que se abra- del Corista, soío le dixo: pues chiton, 
saba, sin cfue pudieran extinguirlo las y no hablar palabra; y se salió al C\> 
frias aguas en que el Mundo se anie- ro con mucho disimulo, 
ga; y por eso estando á ía muerte en No pudiera ser tan ex t raño 
el Colegio de Zacatecas, declaró á su movimiento impelido por causa natu-
Confesor su interior recogkniento^dt- ral , sino á impulsos de otra soberana; 
ciendo: «Grac ia s á Dios que siempre pues si vemos que rodado uft cabo de 
«me he mantenido con su ayuda, en cuerda encendido, forma un círculo 
»cl interior reyno del a lma .» de fuego, es por la suma violencia 

Cautelaba siempre con el n ía - que impresiona su movimiento en \ú 
yor estudio el qtte se tfaslucíesen los vista; pero en este caso no se puede 
mentales esccsos qsue solía su amor discurrir masça t i sá 4tte fás 'Víotemas 
causarle; pero, ó por las lágr imas qué asprfadíònès dèl ^íma^ y ãè l íh tér iof 
le salían del dolor por las ofensas n incendio que h mptíüy bÊfánãd fa 
su Amado., ó por los itapsos de siis a&frôdacl de su amor .en su pechólos 
amorostB sentimtefitos, se hizb intítil giros qae forma él fuego quando está 
sii disimÉrlo, y mechas veces fue' ha - preso y detenido; por eso ías llamas 
Üado mtnoble, a n í ' M t a d o y fhera de quc-proilucia por h boca, eran rayds 
ÍÍ: orfas' st vwj (jaftadb todo dé res- de luz divina que asohibrakan á los 
plandores y lucèS; peço entre fàs íJa- bonibres mas d o ã o s , oyéndole en los 
fios rapios q u e n t e dieron, fue uno M p í t b à , pues s iémpte dir igía con de* 
por so£'-cir£tinsratoHástntoy rafe. Una Ücádísithos discursos''y elevados eon-
tarde, siendo Guard ián def C ó l e g b cépto^, sacados de la sagrada Escrl-
<fe la Santa Crt i l i , i¿a Un Corista a l tura y escogida doãrina delas San-
Tm^coro'para tocar á Com^Ietasf y fefe Padres, M a m a d á s saetas que pe-
h a l í i j ^ o ^erradàí po^ãderitro' U púet- ftétraban y férvorftiata lás afáas ea 

" * ' la fê  esperanza y caridad coli que 

'kdíjrar y amar á ía 
_ ^ ííma, y tributar los 

Té mâiâ&QKè^Wâzká' ftíázà á "Ik M& w e K n t ê y ^ u f t o s ' £ tan íncòm-

VjtMÉ-mmêMtMimêm m.m^Uò Sacramenta 

cabtóa'^ l a ^ ^ á t ó ' ^ ' ^ ^ W ^ ñt tôás deiidqso qbjéto s ê , 
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todas las Misas que podia, le abr ió Ja 
primera luz de la razón, y tenia sus 
familiares entretenimientos en imitar 
sus sagradas ceremoni í í : a t r a ído de 
sus dulzuras, se estaba en los T e m 
plos en que se efxponia públ ico, iodo 
el dia abstraído y sin alimento a]gu-
no. Ya que empezó a gustar de este 
maná d i v i n o , era .necesario qne su 
IVladre violentara, sa, devoto embele
so, y los Sacristanes sa enamorada 
voluntad, para sacarle de la iglesia. 
Puesto ya en las; aras, en elías mis
mas le bacía a l Señor humilde sacri
ficio de su aJma, poteqcias y sentidos, 
para qu,e .todas sus acciones fueran 
conformes á su voluntad santísima, y 
todo lo convirtiera ei Señor en sí mis
mo, para lo que, purificaba antes su 
alm'á, aun de los, mas íeves d e f e â o s , 
en, la sagrada fuente de la . Peniten
cia; y fuera de otras fervorQsaftpre-
paractone^, se valia-, á e la imçe^esioa 
de a j a r í a S a n t í s i m a , y le jacdja.pe 
èíignase-:4e adornar su aloia con lá 
hermpsura, de la g rac ia , y y i r íuáes 
guè le concedió el Al t í s imo para en
carnar en. sus entrañas purí§i«ias. el 
Div ino y e r b o ; y esEQ lo pefiia coa 
tal humildad y con f i au^ , qus k de
cía con ardientes afeaos: " S o pido 
« m a s , ^pptqua í i p . p u e 4 p , ser, ni n¿fr-
"nos, porqpe.no qoeâar.ían. sací^d,us 
»mis aahejas.dç.íoaitaç tan pereg^i^ 
«purera.*»; ' , . . . 7,' ' . . " r \ 

..Çoa t a n ^ W o ^ ^ e p a r â ^ i f ^ 
bien.se crte'q^e f^.yj^f» f j ^ ^ P T 
conio )p, r e v ^ r ^ ç í í ^ . y . ' ^ " ^ 
amantes afedos eraq W ^ ^ & ¿ & t 
singulares /av-qrea. , } j ^ f ^ c t y \ifi£ 
ocasión, dic^ioPij íaj ^ p k ^ f o 
ítto una hoguera Êsparci^g j ^ j U T ^ 
ra, y que.e>itr€ l i s ^ ^ ^ j ^ . ^ 
cendiapv Arrian,.jiilos': de:, í a g r í p a s . 

. ay iv f Ban, ,estaa .( |p 

A P & S T Q L f C O 
tercia de vara. Efeftos de tan sobe
ranos favores eran también las diü-
gencias que hacia para que ni el ver
se postrado en la cama fuera bastante 
para privarle de Ja sagrada Corrm~ 
nion: ni e l caminar muchos anos por 
montes y desieftos* aun en las tierras 
de los Bá rba ros , era impedimento pa
ra celebrar el sacrosanto sacrificio, y 
para esto llevaba siempre los Orna
mentos, y si por sigan invencible obs
táculo , algnn dia so p o d í a decir M i 
sa, tenia este por el mayor d é SÜS tra
bajos, porque en los penosísimos de 
sus misiones, todos.le eran s$3avess 
teniendo en el divino Sacramertto to
da k fortaleza su espí r i tu . 

Siempre que, el Sant í s imo Sa
cramento estaba gaterue^ no sabia se
pararse de su diviua.presenci í t , giran
do su co razón en torno .de ia> Hama 
que Qpalta taa .a l io . Misterio. , Si sa
liendo áçX Colegia s$bia qu.e n& ,alg«n 
Teii ipí í) ; estaba d^,sctibier{o, se iba á 
é\ ,-splíçito, ie aderaba postrado, y 
puesto, CrB2,;p%GÍa su aim* como 
yí^inaa del amor.al p ie . .djsara, y 
coa §XL\ devoc ión -daba, exeí^pial.para 
qaf tô os le ¿Joflas^ cprbg^aT fe. y 
hu tn i íde^repd ioue t t tp , y ser .pq^M^n 
ç F u zJ rjK r̂ a xe vera ̂ .cia r;en eí. S^^r Êftem 
ÍO la^mpri^de^açti^iOtq^ê Jesu-s 
chrj^tQ^hizo- en ^ . Ç a l y a r í ^ . p ^ g a ç 
¿ste .ft$ él, l í t t i ^ J í í i ^ de s.i^,tgQtga:í 
cías£íy: a f e ^ ^ ^ - ^ ^ W ^ e n i p r ç ; ^ ^ ^ 

íqs amb4e^e%.tqj¡¡yf34|que i n^^ga^ 

sa i Mesías vemadena. y Salvador d<tl 
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Mundo, al que miraron todas las.pro- santa Cruz, que quisiera estar siein-
fccias y figuras del anticuo Testa- pre c ruc i f icaâo , y para lograr los r a -
mento, y todos los volas de los Pa- tos que podia, tenia en la Celda pues-
marcas, .como esperanza de }as gen- tos dos clavos, como que fueran para 
íes, gloría, felicidad y consuelo de otra cosa, y agarrado de ellos, esta
jos Christ ¡a nos. ba en ernz el tie-rnpo que podia. E n 

Jesus era eí principio de todas la misma figura caminaba largos r a -
sus palabras, obras y pensamientos, tos con el bácu lo atravesado en los 
para que todo íbe ra en nombre del 
Salvador, que con el precio infinito 
de su sangre, red imió la libertad y fe
licidad de los hombres, cautivos del 
pecado y del Infierno. Por eso en t o -

hombros, y mientras los C o m p a ñ e r o s 
descansaban, se pon í a en cruz en e l 
campo, agarrado de las ramas de a l 
g ú n á rbo l . E n los quatro Obispados 
de Guatemala ex tend ió tanto el exer-

dos sus Sermones, aunque fuesen pa- cicio de la Via-Sacra, que según cóm-
negíricos, era el tema el mismo de puto del S e ñ o r Obispo de Puer to-Ri-
San Pablo; Nosotros predicar/ios á co,se erigieron mas de dos m i l y qu i -
Cbristo crucificado. Ar t icu laban estas mentos Ca lvar ios ; pero de los que 
voces su caridad y su zelo, d i ñ a d a s puso en todos los de este Reyno, no 
del amor de su crucificado d u e ñ p ^ . y seria fácil hacer n i aun m o r a í cáícu-
así. clamaba sin cesar en los Pú lp i tQs , l o , porqoe siendo su máxima o r d í n a -
exhortaba en ios Çónfesoí>àrios, y bar nar que l a mejor devoc ión que puede 
ria todos los d ías especiales soracÍor tener jejl Christ iano, es la. de pensar 
aes por todos í o s tedimidps, para qtje en 1%.Pasión de Chris to , para f a c i l i -
tovieran trincha- vene rac ión á l a PaT. t^r^çla á. todos, ponía ias Cruces en 
swa dfe C h r h r o ; y que:niflguno per- las iglesias, y hasta -en las casas} y 
dierâ -é íf^finrròr precio' qup ílió por, si^ para darles una idea p r á â i c a de- ella 
rescate y rerrféííío. , . en sus misiones, salia los Viernes des-

" ' AT é s t é ' ^ f r è r a su q r a ç í o a çoo-» calzo, con saga y e&FOBa.-áe e^ÚDas, 
tinG^/téndtdo^e» ciTiz tos t razos , y y Cruz acuestasj.y así pasaba la Ciu- . 
así1 bacia H -^lefcicio Jde' ISA tres h o - d a d ó Pueblo h^sta dtínde estaba 
ras que estú^éf tíhrísto vivo, y-cruci- go est q el Calvar io , y, alU exha labae l 
ficad6, rriedítá'ndo tan excesivas fice- c o r a z ó n pQj.ios.ojosi cqft copiosísimas 
as ,¿y Horindp' . 'ét o lv ido die.los hoça-r ^ r i m a s ^ y^çon c o ^ p a ã y a s voces la -
Ifres e xnpWíyfi àt Jos'.pecad o res, t^enlata l£ torpe .^ngratitnd de los 
C o n ^ é r m í s f e ^ s ^ e t o h a e i á l p d o s los" p o r t a l e s , . y j e s euhortaba al dolor y 
í í à s ^ e í d e H â ^ a - S a ç i - a , ¿ a V ^ a d o . " . ^ e^Bilsnd^:€¿ m . culpas, enseñándo-
c ^ p ^ s a d V l C f u é f c b n :s^áry_;CQrQna Lea á reyer^aciar la-^atitísima P a s i ó n , 
áé- ^ i H a s ^ ^ & l u y à í d o r o ; c Q o . ' . ^ d t q ^ e . ^ u i s i e F ^ M i o í p r i w ea todas las 
( H s é í f í í Í r i a . s Q & - m l o * e r a ' P r ^ t f ^ ¿ e i í ^ ^ ^ ^ b ^ a q̂ue no, .respiraran sino 
C ò f ^ i o s ^ t ò f r e z a í í a con ía ' Ç p m p p í r ! an.ií^o^isiCfírrespoaáeBçias á finezas-
dad¿ y quando e á cadà paso p r o p o i u i t â à |qdecib]qs. D e fprçEa, que se pue-

estos y centeEtâ  dcMmor , g¿$ ipEatna-. ionata ocupación, de. s«; raemoria 
bá lós Corázó'nés 'de í o V ^ f l * ^ ^ * t ^ k ^ a ^ tareajáe, su e^Feíjdinúent^ . ^ 
Era à r i t ò amór quê  fe teaiá á la único objeto de su voluntad. 
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CAPÍTULO XXV. 
Dt k Orador Crntemplacm y Devoción iel F. Padre. 

L uso de la rafcon y t\ de ía na de oro en que llevaba á todos sm , 
oración fueron producidas i sentidos, y presa el alma ccm muy 

^ _ m mismn íiempo en elenren*- devotos exercícios, para invocará 
dimiemo del V. Padre, puts la edu- Dios, á María. Santísima y á los San-
caeíon de su piadosa Madre, le im- tos. Su primera atención era rezar ei 
pusoáesdc sus primeros años en re- Oficio divino, iuego la Corona de 
cogerse á un quarto para tan exceler*- nuesira Señora, seguis la Via Saeta 
te exercício. En é\ elevaba su hutíiíl- y otras devociones} y si la jorEiada 
de afeito Ja robustísima columna de era larga, proponía é los Compañe-
la oración sobre el sólido íundatnen- ros un caso práctico de Moral, ó un 
to de !a fe, y exoirado de su firme es*- punto de ía Regla Seráfica, y así se 
peranza y encendida caridad, hacía invertia el tiempo y divertía el traba-
de sus afeóos, heroicos aâos de t-eli- jo del Camino, pat í tque no. le fuese 
gion, fcngoííàdo en la oración medí- pesado al alma, como í o e r a para el 
tativa, por ía consideración de los di- cuerpo. En los años que acompañó al 
vinos Misterios, y en la conteitoplati- V". P. Ff. Melchor, velaban por horas 
va, por ía vista 'can qoe «dora l» , ena* alternadas 'f eó fervlente.praeiotij h 
genado de sí mismo, á solo Bws, voix Imágen de Christo crucificado, pafa 
que fowOTtaba su continua devocibn. alcanzar del Señor eí espíritu y- gra~ 
Fué esta tao extática, que «ta adraí*; tias Que ál día siguiente habiaft de 
raciofj de muchos Ver un tíettio ftiño cómuníoar á sus prósi^aos. 
absorto en la presencia del divinísimô En los Colegios jera sil oración 
Sacramento, y tan robusto SÜ «spírt- táft comítíüá, que no.d^MMendor-maS 
to, que tji se acordaba de tomar aU- t̂ uc, Quatro .horas etí ^iverses .fatos^ 
meatos; lo fue también, quando esni-1 rodo el ttempo que h Quedaba de i<ja 
diaba las lecciones de ta Aula i I * aÔos de Comonidad y^toisteriosdei 
luz de la Lámpara qtie ardia deíante Instituto, los empleaba orancb^^potT' 
de su Magestâd Sacfamentada, y lb que este erá su apetjéci^i descaesaj $ 
fue siempre en todos loá CoftventoS, fe pptimá 'parte q ú ^ l ^ ^ - l ^ r i ^ ) ^ 
pof sus devotos ejercicios; pero quaRF fa no pérdef ja p^senm Je 
do el Señor le llamó a í iftímsttííbf q&atido lépera ñecési^^^Jii.mar 
apostólico, pareçè^ue pót acpJel boí^ ^ ' - '1-~r ' • »••• •' "• 
tirfuo exercício èê la oradóft cGntetB* 

va, le elevó por especial íavèf, 
infusa y hafctniâl, tSfrW^MMii ^ » WMa», , ot osuna ? {^.icvivwwük 
>bjeto de ía atencioô ^áe fes ftf^á^ tófcse'lÉ^ii « í 3 a « " 4 ^ 

roties mas tírctinspeâd^ ' . ffiàtcroft; É : ntírsi" ^ % jrj¿ . ep i ^e^ 
En todo tiempo y lBgaf no f ^ ' nerse eií . M ^ t à á p & í e 4e jqego de-

dia de vista la divina presèhtía, y; los qm s u ^ u s ^ l o s ^ e l i g í ^ s p ^ ŝ -
guando caminaba, foritóaba uta cader no [̂ue Hà ' t tñsé i j ^ l ¿ m u l a 4?-



VOLEGíO'DE 
¡í 'baxode árbòí , para tk¡r lu^ár á 
t" sos amantes aFeâos, Jos quç Icsc^o" le 
í impeJ ian^ :r 'á!des'ahogarse en et Co-
o. ro. Kran allí tan encendidos, que á 

pesar de'sos cautelas, el mismo Pítfs, 
b que es admirable en sos Santos, y se1 

g digna de manifestar con algunas so
ft brcnítturales seña les , quan gratas y 

j ; ! aceptas le son sus oraciones, quiso 
Y fn|lC aigtmas veces le vieran revenir 
^ del rostro visibles llamas. Una tarde, 

al entrar un Religioso en el Coro, ob
servó ciertos resplandores, mas luc i 
dos que fos qnç podían dar en aquel 
lugar los rayos del Sol, y buscando 
por todas partes ía causa de elfo?;, no 
halló mas que a! V. Padre, recogido 
deíris tie una banca, y c¡.!bierro el 
rostro con un pobre pá-nneío, y así se 
cercioró bien de que de él saíian las' 
luces, por estar enagénado de los sen-' 
¡idas, y te fbe necesario moverle, pa
ra que dispertara de su amoroso de-
fiomu, por ser ya' íá hora de que la' 
Comunidad asistiera ai Coro. 

Con oración tan continua y 
contempíacion tan heroica, serian mu
chos los frutos, qué gozaria su alma 
*n otros aámírabics raptos, luces mis-
leriosas1 y divinas inteligencias, pues 
siempre salía de ellas cargado de tro
feos y enriquecido de despojos, al 
consuelo y dirección mística de sin
gulares espíri tus, a! socorro de mu
chas almas que estaban en extremo 
peligro de perderse, y á otros a u x i 
lios propios del ministerio i pero ía 
moderación con qtfe en todo se por 
taba, y la cautela con que las èacu-
br ia , dexaron selladas en su pecho 
muchas, que serían para la común 
edificación, de grande exemplo; pero-
e^ algunas, quiso la soberana Provi
dencia fueran í r r i tas , y las hizo ver 
para su mayor gloria. Muchas veces 
tuvo laíelicid^d de gõzar vistblemen-
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l e a l Señor en forma de un tierno n í -
ñoj regalándose con é\ en la Celda. 
Kste inefable favor que se publicó en 
el funeral de Guatemala, se confirmó 
también por ia V. M . Sor María M i 
caela," Fundadora del Convento de 
Santa Clara de la misma Ciudad, é 
Hija espiritual del V . Padre, que mu
rió con opinion y fama de Santidad; 
pues aunque lo conservaba en su pe
cho, según las leyes de una religiosa 
confianza, después de muerto el V". 
Padre, se lo hizo declarar la obedien
cia. 

Fue la vida del V". P. Fr. A n 
tonio la que llaman mixta los Mís t i 
cos, porque en ella los Varones jus
tos salen del íecre to de la contempla
t iva, á los ministerios de la afíiva, y 
de estos vuelven á ía contemplación 
íntima', para alabar á Dios, de quien 
recibieron lo que exteriormente obra
ron para su mayor gloria; y como 
Dios quiere que algunas veces los 
contemplativos salgan á la vida aéH-
va para que aprovechen á sus próxi
mos, también otras quiere que ningu
no les inquiete, sino que descansen en 
el seno de una contemplación suavísi
ma. E l mismo Cfarism, Señor, Maes
tro y Doélor nuestro, como exemplar 
y prototypo de todas las virtudes, 
quiso exercitar pcrfeâtsimamente ana 
y otra vida, é impuso en esto á sus 
Apóstoles y demás Santos que los si
guieron. 

Dirigía eí Siervo de Dios los 
encendidos afectos de su oración ai 
Sumo Bien, principal autor de la gra
d a y de> la Gloria, y primera causa 
de todos fos beneficios que se dirigen 
á ellas, y á los Santos, vomo á inter
cesores delante de Dtos para alcan
zarías; y con este órden recurría á la 
Madre de Dios, pidiéndole le admi
tiera los deseos y humildes votos de 
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ser su mas humilde esclavo. Desde, 
sus tiernos a ñ o s le ins t ruyó SH C h r i s 
tiana Madre en estos a f e â o s , hacién
dole entender que se I chab ia ofrecí* 
du y entregado á la divina S e ñ o r a , 
y en este concepto se esmeraba desde 
niño en su devoción y obsequio, y 
ayunaba desde e n t ó n c e s , y toda su, 
vida, los Sábados , d i sponiéndose con 
particulares prevenciones para cele
brar sus festividades. Por eso quando 
le requer ían algunos por verle tan 
desprendido del amor de su Madre , 
que ni aun quando profesó en la R e 
l igion, ni después , solicitaba el ve r í a , 
les dec ía : " Y o no tengo mas Madre 
« q u e M a r í a S a n t í s i m a . " Y aun á su 
Madre misma, quando al despedirse 
para partirá Jas Indias J e d í x o : «¿Co-
» m u , H i j o mio, quieres irte y dexarme, 
« q u a n d o yo esperaba de tí algún con-
JÍsuelo, y que en la hora de ía muerte 
»te encontraran mis ansias á mi cabe-
« c e r a ? Le respondió: Madre mía, 
aquando yo en t ré en la Rel ig ion, de-
í?xé ya á V m . y t o m é por Madre á 
« M a r í a S a n t í s i m a : : : Mi Madre se 
^consuele con el S e ñ o r , que Su divi-
»na Magestad cuidará de Vm.; y si 
>?e! Señor me d á su gracia, no faltaré 
»en asistirla á la horade su muerte,»> 
Tan heroica como esta era la con
fianza que tenía de alcanzarMeí Señor 
qua íqu ie ra gracia, por la intercesión 
de la divina Reyna; y con tan ceít-
giosa persuasion, siempre recurría á 
esta indefefiible .hermosa fuente de 
la gracia y de la dulzura, fixando en 
todas sus empresas los ojos en esta 
apacible Estrella, de fornia que espe
raría hasta Imposibles de su protec
ción soberana. 

Tenia ofrecidos los exercícios 
de cada dia. Los de la mañana, en 
venerac ión y memoria de los pasoâ 
que anduvo Jesus desde el Cenáculo 

Avosroticq 
hasta el Calvario^ y los de J a tarde, 
en reverencia y cooipas^on de los 
María Santísima d ¡ó desde gLSepuU 
ero hasta el Cenáçulo,, Coft esças eüa. 
tinuas y vivas .considfracioneç^ tenía 
perpetua mea te en su corazón á Jesus 
y á Maria, y 00. podía.^e^r déte-' 
nerles tamoicn en su lengua. Para 
imitar como á Jçsus, á María, ponía 
especial esmero ea praticar, las doc
trinas que en U Mística Ciudad de 
Dios dá descifrada la excelencia de 
sus virtudes, con las que también ex
citaba á su iiKÍtacion á las a)mas. En 
todas las dudas que le oçuçriao, se 
proponía para no erfaí, lo que en el 
mismo caso harta Maria Santísima; y 
así, siempre tomaba la resoíucion mas 
segura. En todas sus Prelacias se ha
cia cuenta de que ¡a divina Señora 
era la verdadera Prelada, y él solo 
su Vicario y esclavo; y á ía noche, 
postrado en su presencia, decía sua 
culpas, y todos ios defeéfos que po
día haber tenido en el gobierno, y le 
pedia luz para dirigirlo al servicio 
del legítimo Prelado Jesuchristo; y 
poniendo á los pies de la Señora las 
llaves de la clausura, le recomendaba 
encarecidamente el cuidado y amor 
de todos sus Subditos* 

Para arraigar mas vivamente 
el amor y confianza que todos los Re
ligiosos debían tener á su soberana 
Reyna, desde que fue Presidente del 
Colegio de Zacatecas* Íes persuadió, 
que en reconocimiento del Patronato 
titular que tiene en é l , la digieran 
por su principal Prelada, conforme á 
las devotísimas circunstancias que se 
leen en la V , M , Maria de Jesus, cu
ya imitación abrazaron gustosos, y ía 
votaron en el-día de nuestra Señora 
de Guadalupe, por su legítima Pre
lada,, y todos los años renuevan sus 
religiosos votos coa nuevos fervores 
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de sus afeaos, y consuelo cíe sus es-, tonio le habia puesro unos nmíos para 
pírni?. á cuy».éxcnipbr ban seguido separar siete cuentas en que rezara, 
¡os ternas Colegios, protestando pçr siete Padres nuestros y Ave Marias 
M: primera Prelada á la divina Seno- en reverencia de los Dolores de Ma
ra, v el Guardian solo Vicario suyo, ría Santísima^ y cortándolos, los hizo 
çomo rambírn e'l ciimpürriewo de va- polvos, que le dio en-tina poca de 
rins obsequios, a;fno el de ayunar los agua á la moribunda, y al instante 
«abados, y otros diarios que se prac-r dio á luz la criatura, y quedó la mu-
tican todo cí año. ger sana, premiando el Señof su fe, 

Para todas las festividades de y confirmándolo en la que debia te-
nuestra Señora se p r e v í n i a con ayu- uer en .los Misterios que se reveren-
nos y otros exercicíos extraordinarios; cían en el santo Rosario, y en la i n 
pero era mayor su esmero en el tiem- terecsion con que favorece Maria 
pu en que la Iglesia hace memoria de Santísima á sus devotos, 
los acerbos dolores de esta Keyna de Siempre fue su acostumbraJa 
ios Mártires, pues los veneraba, exer- sajutaciqp^ decir: V i v a Jesus, A m 
citándose en su consideración por M a r i a Santísima* y en ella imponía 
tres horas, y era con la mayor con- á los Indios, aunque fueran Gentiles,. 
cLEiteneía que pod ía , y aun en íos para que coa ella se saludaran uoos 
campos y Misiones de ínfejes, siendo á otros, e» ío que manífestáeí Señor 
en todas partes poderoso incentivo de su divino agrado, pues, quiso perfep-
áevucion, verle, y oír íos afeaos jjjiç, qpt^t. sspk-.ajjübanzívs, ,|iacicQâo expe-, 
de SEI amante corazón centelleaban en. ditas jas lenguas de 1¿)S iniuntes, paça; 
sus palabras y fervorosas exiijortaeiò- que dexaíid& los pechos de sus M a -
ÜCÍ, consistífehdo su éfícaci^, no solo d^es, profirieran tan spberanos nom-
tn las terneras tfe sós la&ios, sino bres. Tesrjgo, calificado y ^ e vista fue. 
rsmbien déjsiís ojos. el R; P, Fr.-filas Guilles, guien jt iro 

.Promovía con infatigable zelo la ca dectaranoa formal-, que estando 
devoción dtef'santo Rosaño, rezándolo de Compañero suyo en ias Misiones 
a coros todos "tos días en las MistoneSj del Choi, una siesta llegó una India 
y estableciéndola en todas las Ciu- neófita buscando al V . Padre, y sa-
dsáes, Pueblos, y hasta en las chozas. Hendo cl á verla, la saludó diciendo', 
de íos Pastores, y como la persuadía. Ave Marta Santísima, la India le res-
pòtiderando qúe tan fecunda de fsmdió, sin .pecado concebida, pero, 
misterios, como de beneficios, concur- eí niño que t?aía á los pechos, y erat 
ría también la divina Señora con fa- cómo de dos años , trayendo en la 
vores extraordinarios, par^ que rio. i^iaoo una $ar, la extendió para dar-
fueran írritas las promesas ¿fe-«u-8ie^ ''i«U ál Paère ; y en voz clara y per-
Vo. Confesándose con eí V . P. Fr. ceptibíe dixo; Viva Jesus. 
Mekhór, lè Redara ub fecfçibfei 'que'/ ; ' Cba iguâí adípíraeíòn sa&âíà 
estando su tnqger en ei óitlíno peíi^ :eaift.;Conquista de petep-lsat, en utt 
gro, por un parto muy avieso, hizo Pueblo ya redücido, que estando e í 
lodos k)s reanedips posibles, pero sin: V , Padre cpfK.e} Capitaay otras m ^ r 
efçâo algufíq, y sq misma aflicción fe, chos, liegQii wia, Inoi^ .dç„las fecial! 
sü^íríó que e ã a r a manoie lcordot r converii^^Jbabliwle^j.^v^pel^ 
dd R^sarid, e'n qíie eT V . ^ . Fr. Aá-** iré los brazos una criatura pequeña, 
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d Padre le dixo: Túnico, Ave María 
Samís ima, y el niño le respondió , 
oyéi¡d<¡!o todos, sin pecado concebi
da, mi Padre. Así confirmaba la fe 
del Evangelio, que el V. Misionero 
Ies promulgaba á aquellos Paganos, 
la soberana Providencia, con prodi
gios no vistos en el antiguo Testa
mento, en d que se admiraron tantos 
y tan portentosos milagros, pues aun
que en él se íeen las alabanzas de 
I>Íos en las bocas de Joseph, Samuel, 
Daniel y otros infantes; pero todos 
estaban ya en edad juvenil , y ningu
no en la laftanda, como que estaba 
reservada esta maravilla solo para 
ensalzar ¡os triunfos del Mesias ver
dadero, cuya virtud divina formaba 
las palabras ,en los inocentes labios 
de aqueílos tiernecitos niños. 

Dir igia también e! V . Padre 
SBS religiosos votos y humildes ora-
dones á los Coros de los Angeles, y 
é m Príncipe San Miguel , al1 qu^'de
dicó la Misión limitánea de l a ' C ó r o - ' 
tía, para que como Capitán Genera! 
de la iglesia, defendiera ía entrada 
<fe aquellas Provincias. Era también 
devotísimo de la sagrada familia San 
Joaquin y Santa Ana , esmerando sus 
afeftos con el gloriosísimo Esposo de 
Maria Santísima el Señor San Jo
seph, y se encomendaba á otros m u 
chos Santos, invocándoles por A b o 
gados y medianeros con la Magcstad 
d iv ina , para alcanzar sus ínefebles 
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misericordias en todas sus misiones, 
ya en la conversiun de los pecadores, 
ya en la reducción de los Neófitos y 
Catecúmenos. 

Desde sus mas tiernos años f«e 
creciendo con la edad ía cordial y 
fervorosa devoción que tuvo al Se
ráfico Patriarca y Padre nuestro San 
Francisco, cuya vida anhelaba para 
modelo de la suya, y deseaba imitar 
sus fervores, aprendiendo de sus mor
tificaciones la penitencia, de su hu
mildad y pobreza, la práfiiea de es
tas mismas virtudes, por. eso obser
vaba con desvelo y estudio ía que se 
contiene en los Capí toles de su evan
gélica Regla, y deseando imprimiría 
en su alma, siempreja t ra ía consigo, 
como también el libríto intitulado: 
Espejo de los Frayles MenoreSj que 
continuamente teía; y aun en los ca
minos y tareas de sus misiones, íes 
p r o p o n í a , y conferenciatba con los 
Cotnpaüeros , la inteligencia y prá í i l -
ca de cada uno de sus Capí tulos . Pa
ra celebrar con espíritu las festivida
des de su Seráfico Padre, se prevenía 
días antes con exercícios de mortifi
caciones y ayunos, avivando eo ellos 
sus deseos de imitar sus virtudes, y 
de trasladar á su alma el encendido 
amor á Christo crucificado, siguiendo 
todos los movimientos de aquel lumi
noso Astro, para beber en ¿us rayos 
alambicado -\ fuego. 

CAPITULO XX¥Í. 

De la Caridad que el V. Padre tenia á sus. préximos, y del ardiente 
zelo con que solicitaba la íalvaáan. de sus almas. 

OS Filósofos que mas serían itefon que dista mucho et afe&o CQm-
meme bfc&rvaíW ía conexión pasivo,, cjèf que es apondo; y por eso 
de uaós vicios con otros, ha- asentaran^ue el de' % crueldad « 
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P nioío de los cobardes, ío que confir-
-An las experiencias, pues es rar ís i -

ii.o e! hombre animoso que decline á 
•* írr inhumado: sie este p r inc ip io in íc -

ri^í]^ que ci Pcnif) que es ennmisera-
Ê tivo hácia las bestias, probaba un 
* gr.in fondo de misericórdia hacia los 
í hiíiviüuos de SH propia especie, y 

del ÍJÍJC compasivo con un bruEO, 
% íiic-or ;:e debe creer que lo será con 
\¿; un hombre. Ksta ^nuanimtdad y man-
¿ adumbre* era el . ' j . rá í lc r y distintivo 

qi!? iudieaba en cí V . P . Frs Antonio 
í un eorasión chrisiiarto, sabio y mag-
$ nánimoj y quando se v e í a entrar en 
•¿ las mas dificiles empresas é innnnen-
^ tfs peligros, con ci denuedo y animo-
á sidad de un intrépido Héroe , sin mas 
V, Ínteres que el amor á los hombres, 

por ja ííernísima compasión con que 
soHcksba el bien de sus almas, se le 
veía comprobar esta conmiseración 
piadosa, aun coa las venenosas V í 
boras. Andando por los desiertos de 
Tf^s, llegó á sestear baíto de un á r -
i" í. y el rigot del So! hizo á una de 
ellas buscar refnirerio-en la copa de l 
sombrero del V . Padre, viola con 
Rran susto el Compañero , y arbitra
ba el medio mas seguro para matarla, 
pero se lo estorvó con decirle: ¿ P a r a 
qué quiere quitarle la vida que no !c 
d i ó ? Y cogiéndola en las manos, la 
alhagaba y decia: ¿ N o ve como no 
hace mal alguno? y le d ió soltura pa
ra que se fuera. Acción fue esta, en 
que si se vio probado el privilegio 
con que el Señor había dotado la pri
mera inocencia, calificaba también la 
de aquella a lma , cuya magnánima 
mansedumbre era tan agena de d a ñ a r 
a alguno, como ingenua en beneficiaP 
á todos, sin excluir á los que pudie
ran ofenderle. 

Por este hábito, de caridad que 
el V . Padre tuvo desde los primeros 
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lustros de su inocente vida, era tan 
pronto, fácil y expedito para servir á 
todos con alegría y diligencia, sin re
parar en los mas humildes y trabajo
sos exercícios, ni exceptuar algún ne-
cesiindo. Siendo Prelado se esmeraba 
e» dar á todos consuelo, y procurar 
Á los enfermos los posibles socorros, 
aunque fuesen extraños, pues su ama
bilísimo genio no conocía distinción 
entre sus oróximos. Visitaba y conso
laba á los infelices que gemían en las 
Cárceles y Hospitales, sacrificándose 
todo, por facilitarles su corporal a l i 
vio y espiritual remedio: solicitaba 
saber de muchos pobres vergonzan
tes, para cue sufriendo él la vergnen-
za que les tenia confundidos, pudie
ran tener socorro, el que pedia á los 
ricos^ ó se lo franqueaba de las limos
nas del Colegio, confirmándole la so
berana Providencia en su profusion 
caritativa, no sin pruebas de prod i 
giosa, pues el Portero, y V . Fr. A n 
tonio de los Angeles, confesó, >»qüe 
" habiéndole dado orden de que r e -
»mediara de las limosnas quantas ne-
"cesidades se íc presentaran, parecia 
"que el Guardian y él contendían á 
»porfia con Dios, su Magestad con 
"enviar socorros, y eiíos con repar-
" tirios á los pobres; pero que stem-
"pre el Señor quedaba vencedor con 
»su poderosa m a n o . « 

Mas relevantes pruebas de la 
caridad del V . Padre eran las del i n 
extinguible zelo con que siempre que 
medrara la honra de Dios ó el bien 
de ías almas, no rehusaba los mas du
ros trabajos^ y reflesando ert los de 
toda su vidasse v e r á la pronta v o 
luntad ^ ciega obedie'ncia y gustosa 
execúcion con que por tan nobles in^-
tefeses Ia expôma y sáerifieabà. Qua 
renta y quatro años ' con t inuos ,? que 
desde que sal id de su P r ó v i í w l a - w ^ 
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hasta su muerte, no d c x ó de «muy ruines o^as le ofenden los mis-diaroti 

patíocer, ya en t\ mar, ó ya en las 
dilíKatl ' .s Provincias de esta A m e r i -
ca, a n d á n d o l a s ton a p o s t ó l i c o fezon, 
sin doscansu alguno, p ' ibrc , á p i f , y 
sin mas vía r ico, aun en ¡as tierras i n 
conquistadas, que tí! de ]a d iv ina Pro
videncia. E n todas ellas t r ans i t ó m i 
llares de Jtgua?, sin dcx.tr de p r e d i 
car y confesar continua mente, de lo 
que a d m i r a d í i e í l í . W ? . S e ñ o r A r z c -

» m o s que por Ctif isfianos blasonan 
>-de H i j o s df.- D i o s » Kste mismo fer
voroso a fe i to explicaba quando decia: 
« Q u i s i e r a hacerme menudos pedazos 
» purgue D í o s no fuera ofendido. Quj. 
wsiera v i v i r y trabajar hasta ct Ha 
« d t l M u n d o para ganarle almas á 

Dios. '? N o se quedaban en solo vo
ces estos deseos, pues los h a c i i c leç-
ÍÍVOÃ, q i 'ando los juzgaba oportunos 

b i í p o de M a n i l a Pr . P . O í r l o s Be r - para remediar ía perdición de sus 
mudez de Castro, no d u d ó i m p r i m i r : próximo?, y fueron muchas las veces 
x O u e eí V . Padre fue voz que c l a m ó en que -viendo ineficaces ¿us exhorta
r e n Jas Ciudades, en los Pueblos, en cion£s, para evitar algunos viciosos 
wlos campos, <h las montañas, en ios excesos que eran la ruina de las al-
wdesiertos, basta las mas distantes mas, no solo interponía desvelos, son-
>-naciones. Fue voz de Leon para la rojos y trabajos, siiuy-cambica proli-
^idolatria, voz de Cordero para los xas oraciones, crueles mortificaciones 
^penitentes, voz de Angel para-los y sangrientas disciplinas, que siendo 
«virtuosos, voz de trueno para los con cadenas de ñer ro , llegaron á des-
>iprotervos, voz de Padre para los mayarlo, hasta caer sobre su misma 
w desconsolados, voz de Pastor para sangre en el suelo. A s í clamaba al 
>,-los extraviados.» ilustre prueba de Señor este Moysés evengéíico por los 
todo esto fue et que la Real Audien- pecados de su Pueblo, y así pedia el 
cía de Guatemala, hasta tres veces, perdón para t o á o s l o s culpados, ex
interpusiera con los Prelados Supe- poniendo en la solicitud de su en
rió ros sus respetables súplicas, para mienda, muchas veces, su salud y su 
que fuera á aquella Ciudad á apagar v i d a , y perseverando en este zelo 
eí fuego en que se a rd ia de pleytos y hasta su ultima hora, 
discord ias , pues solo eí P. M a r g i í , Era este, no ciego ni a mar ajo, 

decían, los podia sosegar, sino sobrio, según la ciencia de! Evan-
Fundábase esta connanza en la gclío, y por eso animado de l Espíritu 

qooi id iana solicitud con que excitaba Santo, y exercitado en las virtudes 
con su dofirina y exemplo á l a ver- que constituyen en el alma el hábito 
dadera penitencia, y movia á todos á de una chríst iana prudencia. Obraba 
caminar por el camino de la cruz, siempre, consultando, juzgando y elí-
para llegar al fin de su felicidad éter- giendo el bien que había de seguir, ó 
na. Pero el logro de tan vivos atihe- el mal que había de evitar, poniendo 
los, le costaba a l V . Padre auiarguí - los medios mas oportunos para d i r í -
simas lágr imas ; pues preguntándole gír sos acciones propias, ó las agenas, 
tres personas, ¿qual era la causa? al a l úl t imo y sobrenatural fin, de for-
verle llorar sin consuelo: «L lo ro , les ma que aunque, fuesen muy-arduos 
«respondió, porque se ofende á Dios, = los negocios que en su aposróíico n ú -

porque se condenan muchas a l - nisterio le ocurr ían, se desocupaba de 
»mas. Lloro por ver que por pocas y sus dificultades, coa .expedickm, feci-
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l.-icà y pronlilud, y iodas ÍUS resolu-
^onís eran como didadas del don de 
C'jnseio, can que favorece á \Q<- JUS-
ÍOS eJ Espíritu Santo. Eraa-oito Moy-
EtíSj de genio dociHsítro, y pnr eso 
CíMisuJtíba á otros, y especiajmente á 
sus Prelados. Era humildísimo, y así 
se sujetaba á ¡a dirección de otros, 
IMSU e;i ¿LIS penales excrcickis. Cle-
ineíiíísimo, para condolerse de las 
ir.iscnas de sus próximos. M-KÍCSIÍSÍ-
mn, para evitar ios engreimientos del 
amor propio, y moderadísimo en to
dos sus consejos, pues pnr.i no errar 
en ellos, recurría al propícurorio de 
Ja oración, y pedia al Señor luz para 
d acierto. 

Así se v i o , que gobernando 
tantos años los tres Colegios, se hizo 
tan amable de todos, que entre las 
apariencias de Prelado, le veneraban 

como á Padre, sus Súbditos; y si 
corregía á alguno, era con tal pru-
tíencia y caridad, que le dexaba con
fiado, por loque deseaban todos que 
nunca les fallara so gobierno. Con el 
^ismo acierta daba sus di&ámcncs 
en las respuestas de muchas Carras 
en que se íe consuítaban negocios 
gravísimos, y en otras con que ins-
tru/a en la via mística muchas almas, 
animando á uíias en sus espirituales 
eorrg-oxas, y fervorizando á otras en 
h virtud y perfección christiana; y 
así, venia á ser su prudencia una l u 
cerna evangélica que iluminaba los 
Claustros, las Ciudades, los Pueblos 
y los mas humildes cortijos, y así 
alumbraba á los Prelados, á los Su
periores, á los ricos y á los pobres; 
pero aunque todas las virtudes eran 
Ja regía de su prudencia, su mayor 
complemento se bacía admirar en una 
simplieidãd columbina, que era p ro
pia de su inocente aTma; y como abor
recia toda duplicidad y dolo, !o mis-
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mo que cu corazón tenia, lo leoia 
tambicn en su lengua, y en todas y 
cada una de SLIS palabras, nada pro
curaba para sí. y solo las proferia pa
ra ía mayor honra y gloria de Dios, 
ó beneficio del próximo. 

Co n es t a in genu i d ad n at u ra I 
trataba igualmente á todos, y á todos 
les servia con prontitud en quanto 
podia serles de obsequio ó provecho, 
á los grandes, á los pequeños, á los 
ricos y á ios pobres, á los Religiosos 
y á los Setulares, sin excepción de 
personas, siendo el mismo en lo p ú 
blico que en Ío privado, siempre con 
la misma hilaridad de ánimo y de 
rostro, qi^e demostraba la interior de 
sn pecho: o i jamás se oyó de su boca 
mentira alguna, sino la verdad pura, 
aunque por ella pudieran algunos c r i 
ticar su sinceridad como estulticia, ó 
como ignorancia. 

Por tal tendría el alto vulgo, 
y á su remedo el mas plebeyo, la res
puesta que le d íó aí Señor Presidente 
de una Real Audiencia de csíe Rey-
no, one le consultó, st le sería lícito 
poner una casa de juego, para con 
sus utilidaiies poner en estado á sus 
hijos? Tenia el V . Padre muy pre
sentes las muchas y muy antiguas Le
yes de los Católicos Monarcas, que 
prohiben las tahurerías , y ponen gra
ves penas á los que ponen tales casas} 
y suponiendo que dicho Señor no po
dia ignorarlas, pero que no haria es
crúpulo de ellas, por reputarlas pura
mente penales, le contexto con otras, 
á que ni toda su ciencia pudiera e lu
dir la fuerza de su justicia; y asíj le 
dixo: « L o mismo será poner V . S. 
«juego, que poner fuego con que Dios 
w nuestro Señor queme y abrase á V . 
J»S. y á todas sus cosas. Si á V . S.le 
»jdenunciasen un famoso Ladrón, no 
«deber ía , como buen Juez, perseguir-
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„ie aprisionarle, seguirle la causa y "tei ícia: si así ko hicieran todos, no 
«ponerte «ti la horca? Pues prcjprate "«e perder ían tantos.».. Notable aspe-
•> V. tí. á los Jugadores, quien íes ha reza parece esta en el Siervo de Dios, 
-qui tados! caudal, y verá como unos q i m d o era mas fácil CjHe ie faltase 
»íe dicen que el p e g ó Ies quilo el el ayre para formar las palabras, que. 
»patntr.T)nio, otros le d i rán que les no la dulzura ¿ su boca; pero atendía 
»Quiró ia Tienda, otro? que les quitó á que la Justicia es la 'Emperatriz y 
«el capote, y otros que les quitó la Rey na de todas las v í r tndcs , pues las 
Í. camisa. ¿Y á e s t e Ladrón quiere V . contiene con eminencia y universali-
vS. amparar? ^No ha rá quanto p ü - dad de causa, para beneficio eortuih 
«diere para ponerle -en la Cárce l y de los Pueblos, al modo que e! Sol 
« a h o r c a r l e ? Fuera de esto, ¿quantoá ilumina y Conserva todos los cuerpos, 
"juramentos, raakitelones, blasfemias Por eso en todas -sus arciones 

» y oirás ofensas de Dios no se co- se veían relucir todas las paries po-
»meten en «1 juego, como Sinagoga tendales de ía just icia , conforme á 
« q u e es del Diablo? Sé que nos he- tes circunstancias af ínales de su esta-" 
.'tnos de ver en el Tr ibunal de Dios, do y ministerio. En Ja obediencia de 
»y para que V. S. allí no me acuse, sus Superiores en la observancia de 
»le hablo aquí con esta entereza.» ' ias teyes de su Religion é Instituto, 

As í zelaba el V. Padre la o b - en el exemplo con que estimulaba á 
servanria de la Justicia legal, à la obtar lo mas perFeâo, en la exââittid 
que pertenece la de todas Jas Leyes* con de Prelado exercia la Juáti-
cuyo objeto tíire&ameftte el bíéñ> cta •distributiva y conmutativa coa 
común y ^tíblicâ ut i l idad de los Poê - sus Súbdi tos , en ía imparcialidad coa 
blosf y paxa que 'estos se conservaraft que trataba á todos como á herma-
en una perfefía union y caridad chris- nos, en la liberalidad con que les fran-
tiana, esforzaba todo el vigor de su Rucaba todo lo necesario, en k eqtíi-
zelo^ exhortando á los Jueces á la dad coa que juzgaba sin pasión loé 
vigilancia con que debían hacer que defeitos, sin dar lugar á infundadas 
se guardasen las Leyes, y cumpliesen sospechas ni cabí laciones maliciosas, 
las penas xjue incurren sus t rans i te - en la religion con que daba al S e ñ o r 
sores. Misinnatido en la V i l l a de L a - los debidos cultos, y exoreia sus a£to$ 
gos, estaba hospedado en casa dé un con fervoroso espír i tu , en la solicitud 
Alcalde Ordinario, y habiendo éste d e l a mayor decencia de las Iglesias 
sentenciado á azotes á un público y Altares, en la observancia ,de ía¿ 
malhechor, empeñaron su autoridad sagradas ceremonias, en el fervor con 
muchas personas de respeto para U - que asistía en el Coro, y quando an-
b e r t a r í e ; pero viéndole inexorable j daba en sãs peregrinaciones lo for-
acudieron al V. Padre: haciéndole de- maba en los campos, en la perseve-
xar el Confesonario, o y ó su pet ición, rancia con que siempre obraba sü§ 
hecho cargo de sus circunstancias 4 piadosos exercicioa. 
pror rumpió diciendo : í>Que se los En ellos mismos se confirmaba 

wáéfi, Juát ic ia , Justicia \ y después, su ebristiana fortaleza, porque si ella 
itabrazando al Juez, repet ía : Justicia, consiste en vencer",la carne, contra-
" H h o t á l o qukeo mas, Dios le pagtie decir ía propia voíumatf, despreciar 
»la' caridad: buena mkion de peni* los deleytes de esta Vfeàaj amâf \m 
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irabajos del Muadu por los eternos l íeme, que los Soldados le diaeron: 

* presnios, renunciar las prosperidades, Padre, ^que es loque ha hecho? Aho-
; y superar el miedo de todo lo adver- ra quedamos todos á manos de estos} 

so: como en toda su vida estas fueron pero fue mayor su admiración que su 
las máximas y reglas que observaba, miedo, quando vieron al Indio pos-

: obrando segua ellas, con confianza y trado á sus pies, y tan preocupado de 
oiagnificencia, con paciencia y perse- sus increpaciones, como de su terror 
veraneia, es de creer que en todas sus y espanto^ y besándole la on no, se 
apostólicas empresas, para reducir á reduxo él con toda su gente á la 
los pecadores á penitencia, y sujetar sujeción de la Ley de Christo y santo 
á los Gentiles á Ja Santa Iglesia, en Bautismo. Obraba el Siervo de Dios 
todos los desvelos, penitencias, Ser- con varonil fortaleza la voluntad del 
niones, confesiones, trabajos, cami- S e ñ o r , que le habia destinado á la 
nos. peligros y contradicciones que 
toleró por conseguir la mayor honra 
de Dios y salvación de las almas, le 
fortalecia y consolidaba el don jde 
Fortaleza, para emprender cosas tan 
arduas., y entregarse á ellas con la 
prontitud y animosidad que spío ¡pee-

promulgación de su Ley evangélica, 
y ella misma confortaba su ánimo con 
el glorioso triunfo de la reducción de 
aquellos Bárbaros á su suave yu^o. 

Del mismo modo consolidaba 
su espirita en una como innata y ge
nial templanza, .que le hacia sin vio-

de idfuíiJir el divino Espíritu, y su IenciaT abstinente, parco, sobrio, mo-
sobefana gracia. . detado, púdico, callado, sério y ver--

Misionando en el Obispado de gonzoso: con ella misma templaba to-
Nicaragua, había en un PaçbJo un da i liviandad,, refrenaba sos afeâos, 
ídio,.tan astuto como hipócrita, que aumentaba sus santos deseos, castiga-
con exterioridades y embustes,,tçnia-. ba los .victos, y ordenando con una 
engañado á su Párroco^ y estando el ebr/stiana templanza todos sus inte-
V. P^dre presente, le dixo: éste es un rieres movimientos, corroboraba sus 
Santo; pero la respuesta fue tomarle búenos propósitos, aspirando siempre, 
de la barba, y meciéndole dixo: ¿Este couana plácida tranquilidad, á obrar 
Santo? E l mayor perro que tiene to- lo, mas perfeéto, y á conseguir de sus 
do este Reyno de Guatemala. Viendo partes potenciales la primera, que es 
el Indio que el Misionero descubría la humildad, y de las sujetivas, la 
con luz superior sus malas, artes y as- virginidad y pureza, 
tucias, .se postró á sus pies, diciendo: Era la humildad del P. Fr, An-
ya llegp el tiempo^ y fue así, porque toniet, el fruto mas delicioso que le 
él mismo declaró ser el principal &u- producía el altísimo concepto que tor
tor de todas las hechizerias y .eoga- mata su espíritu de la incomprghen-
fios quçs.ya quedan referidos. Gígu- sibíe grandeza de Dios y de su» atri--
lioso otro Indio Capitán de una 'na- bucos. En él conocía que todas ías 
cion de Gentiles, se burlaba de Jas; criaí»Fas son con: propiedad,casi na-
suaves s>er$uasiGnes del V . P i t e , da,; porque la tnêaiía distaficia; que; 
por lo <j«e los detoa* se resistían á percibia entre estos dos extrenjos, le 
recibir b.,Fe que k$: predicaba; pero hacia y er quan léj^están de ser al-, 
enarebeidp en el -xek» de la sant^ F e , go, y^este racional desengaño le .obH-
se le :eacaró, con resolución t m va- gaba á que paca dar una nuejaa çier-
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ta •de su persona, se finttara^n todas 
5115 Cartas ía misma nada, y repuia-
bafonio impropios de ella lodos \v& 
honores, y soio debidos los òe sp t e -
cios» Sobre este principio, quando se 
veía venerado de todos por Santo j 
aplaudido de iodo género de gen
tes, seguido de inmimerabfe gentío 
por los caminos, recibido en ios Pue
blos con palmas y ríanos, postrados á 
besar sos pies los hombres, y celebra-
ido de ambos Reynos, nada inmutaba 
¡a serenidad de su alnia, porque refle* 
xamioen ú misnio-y en su propiâ nada, 
decía: »Kstas honras no son á fní,C[De 
»soy un hombre v i l y miserable^ skio 
« á ía dignidad del mtmstrr iò apostó-
«Jioo. Son á mi Señor Jesncbriáto, de 
»<]uren fesroy vestido, y cuya persona 
"represento ên 'esce alEísímu empleo 
*rde RÜtione'fOj y asíç no "emis»v estas 
5rí?onras, pot no privar a l S^ñor rée 

%on tan taro ^ e n í o 'dew ftií-
miídad, templaba el V-: Padre SÜ^ ' in
teriores afettos, y en su .propio t ô b o -
cimiento hallaba la razón de negarse 
é M (Diurno, para que todo el hooOf y 
alabanza fueran dirigidas á 'su cpyci^ 
ficado'd-ue^o, y solo á íe çonôcie*-
ran por los epítetos con que cmii" 
nuanienEe se liafwaba Bestia, Borrico 
Ó JuERClitO. 

N i era esta humildad d& soío 
palabr^T sino practicada en heroicas 
acciones y pública? afrentas, in.stado 
de machas pet^oaas q ê le calificaí-ort 
de jü'staíy d^of¿éa á su Colegio tàzt-
ta piofmestai la eo^su l tó , -a tv^á de 
promoveria^ con uno de los Prelados 
de Guatemala, y al - pumo se la ¿efce-
i íó^no áoto con desayre, sírío-cofl' í d -
jariosa aspereza; y al oírle e l VI Pâ-
dre^ se t evamó, y besándole k tnaao, 
le átó g f â d a s pos-él áèâéívgaio , y le 

APOSTOLICO 
Mas ptíbüco fue el sonrojo con qu-
tin Pá r roco le mandó baxar del PüU 
pito, l lenándole ét injurias y despre» 
cios, á los que cor respondió 'obede-
ciéndiilo, y arrujándose á sHS-pies pa
ra besarlos^ pero lo mas admirable 
es, que pasado tiempo, concurrió con 
t i tkriante àc\ Señor Obispo, y le h i 
zo las mismas demostraeiooe?. diciéo-
dole al Prelado, que aquel Cnra era 
su Amo y SÜ Señor», y que le debía lo 
que nunca acenaria á apradt-erie. 
Otro Cura., al verle enriar en su Pue
blo acompañado de mucha geote, re
zando y cantando con é l , sé irritó 
ían to , que á gritos I h m ó la anencion 
de todos, diciéndotesí 'wjAcaso habéis 
^salido i r e c t e á eíste Padre,-p^Vque 
«Jé tenéis por Samo? Los Satitõs soa 
"Santo Domingo y San F rhnc í seo , 
>*que este es üft h ipócr i ta engaña 
" a l Mundtx»» Pero el V". Padre su--
frió cofi toda pacicñeia , porqbe f i m - , 
daba sé ae-lo y m doñr ina- efí ífó-fei-
mtldad-apostiilica, que á los^qtse íes 
roakktaàn, les beíidecian^ pade&etn la 
perseõiciívn, y la toleraban, eran tra
tados como escoria -deV Mondo y es
cobas 'V i l í s imas , y sin corifòndw m 
aver^nzar á alguno, á todos íeé ama
ban^ t ímio á hijos engendrados en Je-
suehrísto por la -predicación de- su 
Evangelio. 

Con ftíoderacion tan ¿hr'fsfiaoa 
gomaba el V, Pad fè j i ñ a trânÇtíHa y ' 
quieta t tda en toda piedad j pa re^à , 
laô que denotabart así Ia hurt&stidàd 
de süs palabras,, éottio la graVeâãd d é ' 
SBS tOstuffibress Pòf- ellas cotrMgüro. 
que tPâ^inando >Ss:<Jos ReyfraífeMre-
todo g é n e r o de personas,- ftedio3 
de los mayores p i g r o s y *òéa^bftès 

.iíicesti^as, coíiServá^á inie^tbr y ex-1 
terictí-meme iftt"âéi^àa v í r^ iñ í f pórè~-
aa^-témphiRdoBièiwpre süs "afeaos y ; 
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çfút le hacía despreciar los deleytes 
<jue el-Mundo fjciüta, el Demonio 
sugiere y la Carne apetece. Bien pu
dieran ponerse vencidos •estos tres 
enemigus á ios pie* del V. Padre, en 
•vista de aquella templanza que se vió 
en ri caso de provocarle á ia torpeza 
una muge: hermosa, y de que se hizo 
memoria en d capitulo trece del p r i 
mer Libro, en ei que sí ei Demonio 
jugó todas Jas piezas de su infernal 
astucia, él y sus garantes eí Mundo y 
Ja Carne íaüeron vencidos con ía con
version de la muger con quien t razó 
tan alevosa rragedia. 

ExcdenEe fue también su mo
destia en el trato común y ordinario 
que le era prt-ciso con las Indias de 
las Misiones, y aun tambieu con los 
hombres, para desarraigarles de sus 
bárbaras desnudeces é incautas cos
tumbres: pero mas necesaria te fue en 
el de las mageres Christiana?, pues 
SLI) quando vienen con el nombre de 
peoiteates»' vienen en trage de Coitie-
dianras, y así se cauteló de todas con 
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tan raro estremo, que dos años y me
dio .antes de su muerte, dixo en e l 
Confesonario á otro Misionero: »I!en-
-d i to sea Dios, qae hasta ahora no 
»sé como tienen eí rostro las muge-
» r e s . " N o por eso le faltaron los es
tímulos de la carne, de que Satanás se 
valia para avivar mas sus sugestiones 
y atormentar su espíritu; y pregun
tado del Confesor, cerca de morir, 
sobre los pensamientos, confesó: que 
aunque los había tenido graves por 
sugestión del Demonio, pero no ha
bía consentido en alguno j pues yoj 
decia, he sido un bruto, que sí Dios 
no me hubiera tenido de su mano, no 
sé que fuera de mí. Este humilde co
nocimiento, y ese favor divino, fue
ron los que le conservaron siempre 
puro, para que como vaso de elec
ción llevará el santo nombre de Je
sus á las gentes mas incultas y nacio
nes mas remotas; y anunciándoles el 
Evangelio, purificara sus almas con 
las aguas del Bautismo. 

CAPITULO x x v i r . 

Asperas mQrtiJtcaciortes con que el V. Padre aspiraba á la perfeemm 
de Jas virtudes. 

Daivabte la* araiotiía qac nio, estaba poesto eti los brafcós de 
entíe sí tienen fóffUrertifics^- Ohristó crúcificado, y por eso nó p ü -

* «¿ottes-de la «Krté^yia per^ à& ser sin sóberaoo itísíinto, el 
fcsmiráej&^kNtfstt |,**0fr!a* ^ desdé esa eáaá llevara ;eñ su cuerpo 
pprezas: viet^dss, pero soft ióslascni^" U tnortífiíiacrbn-dé Jèsas, y íã e í è è -
raefttets cpieiíis petfeed®^ft; por'¿so " cítara ea frairdé' todb^ Jos puerileé 

cncrpo hostia «I va» santa-'^agfadable cía paria socorrer á1 &sjpbbi^s,' t h l A ' 
ártKos, epnio raeioaal ofcsétjüb á soy péWev¿i%6fcl¿0eñ ^^" Témplosy íávi-1 
obediencia f ^fadoi Desde'los siete dadÒ^^eF^nécèsarfe afiovento, .peí 
aôesyfie^jtt-côBBesó^íPí' i t . Aritos¡ nwáesnaí ^ f i ^ í a ignorar 
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mino -do su casa, y rn oirás fa mi! la
ces mortiñcacioties, que i qualquíera 
otro 1c ler ian i i i t ok i r ib l e s , pero á él 
ic eran grotas, porque }c. perfecciona
ban en i.is viñudes, por cuyos gra
dos fue l lamado de Dios para h &e-
l ig ion Seráf ica. Y a en e í b logró el 
fin de monificar su cuerpo para ven
cer bus pasiones y apetitos^ pero eran 
rale? su.s fervores, qi:e fue necesario 
que su Maestro y Dirc í ior i r o d e n -
r;in sus penosos excrcíeios; pero estos 
le ínfunii ian una humildad profunda, 
que desde entonces le enseñó ú a pe
l l i cL i r á su cuerpo con la meíáfora de 
briuo, y después se esmeró toda su 
v i d a en f a í i g a r l e con muy pesadas 
cargas, y castigarle con el azero y el 
Jáíigo. 

Esto se ve en las penosas ta 
reas en qye ocupó toda su vida, que 
si hubieran de compilarse, es asunto 
tan grande, como todas sus acciones, 
pues ninguna de ellas se hal lará que 
no lo compruebe con algún suceso 
digno de admiración y asombro; por 
eüo para recomendar sus penales mor
tificaciones, será el mejor método se
guir el que la sagrada Curia observa, 
fundada en que son tan necesarias las 
aflicciones de la carne para calificar 
de heroicas las virtudes, que .si no 
constan en la causa de quaíquiera 
Siervo de Dios, na se le da rá curso 
para su conclusion, exceptuando i ios 
qpç/hi tn profesado aígtm cenobítico 
Instituto, porque de ellos se ha de-
hacer evidencia de que no omitieron 
njtiguna de las, asperezas que prescri
ben sus Reglas, por cuya acertada y 
discreta prá&icà, se facilita çí ver las 
ásperas morti&^íciÓDçs• cõjft tgçp el V . 
Pf Fr* Ãntóníó lupirab^A-Jfe perfec
ción -de las vir iudçs, o B k r y ã a d o las 
qy? prescubea fos .votas ^peeceptos 
de su Seráfica Regía , y las que SOA 

A P O S T O L I C O 
anexjs al ministerjo.apostóljco, segufl 
los Estatutos de las Buías ínocencia-
nas. 

Tanto como es fácil entender, 
es dif idl de decir ú qué grado de per
fección se sublimó la obediencia del 
V . Padre, pues estando puesio desde 
niño cu los brazos de ChrUto crucifi
ca du, conocía bkn , que esmerudo el 
mismo Dios en obedecer siempre has
ta morir en una Cruz afrentosa, de
bía unirse con él , para morir también 
eñ la cruz de la obediencia, con cuyo 
afecto, y en reverencia de tan alto 
beneficio, le ofreció á su Magestad 
este voto, y pot él se esforzaba á inu-
\ i i i k humilde, callado, sufrido, mo
desto y edif icat íva.Oía la voz de sus 
Prelados, D i r e â o r e s y demás que se 
proponía por Superiores, calzándose 
de muchas alas su espíri tu, para Vo
lar á dcipiie señalaba el dedo de Dios 
con el precepto, y ío cumplia con tan^ 
ta sumisión y respeto, como pudiera 
el mas rendido Esclavo. No parece 
sino que vaticinaba la voluntad del 
Superior, con aquel instinto que hace 
de un corazón amante un obsequioso 
Súbdi to , para no esperar el mandato, 
y con prontitud y alegria executar. Ip 
que era de su agrado. Aun siendo'yà 
Sacerdote, suplicaba el que le permi
tieran v iv i r en el Novic iado , para 
según sa estilo, no hacer eòsa a lgèpa 
sin ia obediescia del P. .Maestro^-hx 
sin la licencia, del Prelado, deseand» 

, que hasta sus respiracioaes safieratí ' 
movidas de este impt^sa^ porque no 
queria ír m haçer cosa alguna sin es
tar como caoUroá solo J a niluníád-
del Prelado, COEQO á su Señor y due-* 
so. 

Dos a«3os solos tuvo el V. Pa
dre en toda su vida ̂ tie se pudieron 
llamar libres, y íuerogg.çl ftacef íá 
Pfüfesion Religíçsa, yr 4 M , alistaré 
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de Misionero para las Indias; pero 

" debiendo en ellos obedecer á la efica-
; cia de ía vocación divina, la misma 
: expontânea libertad que era de su 

substancia, fue el heroico sacrificio 
que le hizo á Dios con su obediencia; 
de eiJa, como de un perenne manan
tial, nació el torrente de penalidades 
y mor[ificaciones que son anesâs á 
las laboriosas tareas de un ministerio 
mixto, cuyo tnstituio tiene por objeto 
la oración, y estrechísima observan
cia de la Regía, y hacer el oficio de 
los Apóstoles en predicar la Fe, para 
mover á los pecadores á penitencia, 
y propagarla entre ios Infieles. Por 
esa obediencia misma, luego que l l e 
gó al Colegio, le enviaron á la remo
ta Provincia de Yucatán á exercitar 
su zelo aposíóJico, y de d í a pasó á 
correr todas las del dilatado Reyno, 
de Guateraala, eropleantío catorce 
anos en la conversion de su Gentilis
mo, de donde ie sacó la misma obe
diencia para que fuera Guardian deí 
Coíegío de Queréiaro. Por ella v o l 
vió á Guatemala, y fundando en elí.a 
un Colegio, se dedicó á la conversion-
de los Gentiles, sin que pudieran obli
garle los mas excelentes respetos á 
que desistiera de su apostólico desti
no, y solo la obediencia pudo coctar-
¡e los pasos, estando ya cercano á las 
montañas de los bárbaros Lacando-
nes, para que viniera á la fundación 
de otro Colegio en la Ciudad de Z a 
catecas. Por ella fue á probar, ia re-
dnccipnde los Nayeritas, y frustrada* 
entró á !a conquista de los Texas y 
cuevas Filipinas $ y por fin, por la 
obediencia,, estinnandá por mandato 
ia Mskmckm del Prelado, aunque ya 
estaba enfermo, pasó á morir á M é 
xico, As í aeabó su vida v íâ i raa de la 
obediencia, pues en toda ella DO tuvo 
otro consuelo que pra&kai: sus im-
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pulsos en todos sus movimientos, y 
por eso siempre solicitaba tener á 
quien obedecer,ya en los caminos, ya 
en las Misiones; y aun siendo Prela
do, pues en donde quiera que se ha
llara, tomaba por su Superior aunque 
fuera á un Indio. 

Penalidad llena de indecibles 
mortificaciones sería e l que el V . Pa
dre anduviera tan dilatados caminos, 
solo por eí mérito de la obediencia^ 
pero como á este le anadia el de una 
estremada pobreza, fue de tanta ad
miración para Sugetos de los mas res
petables en la Compañía de Jesus, 
que dixeron: "Tómese fe y testimo-
»nio de que eí P. Fr. Amonio Mar -
«gii ha andado desde México á Gua-
»témala á pie, y no es menester mas 
"para canonizarle.» Así discurrían 
unos Religiosos experimentados en 
los trabajos y penurias de tan di lata
dos y peligrosos caminos, en que lo 
escaso de los alimentos, y las pocas 
posadas, Jos hacen del todo i m p r a ^ í -
cables, sin eí auxílio de robustas M u 
ías y completo equipage de todo lo 
necesario., Pero estaba el V. Padre 
puesto en los brazos de Christo c ru
cificado, y así, deseaba imitar quanto 
podia, aquella pobrísima desnudez 
que desó vinculada «imortalmente eu 
su iglesia. Estaba vestido, no solo del 
hábito de San Francisco, sino tam
bién de su seráfico espíritu, y del es
píritu deí Evangelio, y por eso goza
ba los fueros de Varón Apostólico, 
para caminar desde su juventud coa 
ía recámara que Jesuchristo les pf^r 
vino á sus Discípulos, pues desde que 
profesó su Regla, fiado en ía sencillez 
de su testo, se empeñó en guardarla 
toda su vida á la letra y sin glosa. 

Por eso era el uso que ¿acia de 
las cosas necesarias tan medido, que 
ninguna tuvo cotw-propia y sin uc-
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R¿me ind igênc i a . ' Su h á b i t o f u e ^ i c m - un tuniquillo de Sayal corto y ám 
prè c l c o n r i d , pero á gusto dp su Pa
dre, aue lo rpni^ f n verle remendado 
d é sacos y de o i r á s piezas, aunque 
J i ê g ó tiennpcí en que ni sfi Padre mis-

mangas, por los accidentes d e í pecho. 
Los p a ñ o s de Ja honestidad siempre 
fueron de Sayalete burdo, pues nun
ca se puso cosa alguna de l ienzo, ni 

mo piiíVient conocerle por ei vestido, tampoco camisa. E n las largas y es-
E s í e fue el de la v ida ru ra l , en que cabrosas jornadas de Guatemala , an -
se mantuvo once a ñ o s en c o m p a ñ í a 
del V . P. F r . M e l c h o r en las monta
ñ a s de los Talamancas y Laeandones, 
pues por ¡os continuos trabajos, é i n -
jdrias de los montes y del t i e m p o , 
l legaron sus h á b i t o s á perder basia 
su primera tela, as í por lo 'colchados 
que estaban de andrajos, como p o r 
que estes eran de varios textdos y de 
muchns colores , que juntos;, hac í an ' 

daba á pie y enteratnejue descalzo, 
pires aunque l levaba unas sandalias 
colgadas àt la cuerda, eran solo para 
decir M i s a íos dos C o m p a ñ e r o s . En 
toda su v ida no c o n o c i ó e l d ine ro , ni 
oyó su ruido, ni llegó por curiosidad 
á tocarlo. Era tan nimio en ceñirse á" 
lo preciso, que un testigo de mayor 
excepción observó que caminando-por 
los poblados, pedia de litposna el a l í -

un objeto tan irrisible á íá .soberbia, mento, y se resistia á. recibir un me--
como despreciable á la vista', pero no dio píín, si aéíuafmenté no era nece'-
á la estimación de personas ilustres y sario;' aunque hubíese-de ser ía jorna"-
ruerdas, pues á- algunas qué lòs vie- ' da íarga, y la posada una pobre cho-
ron con circunspección christiana, Ies aa, en que siempre mora la penurias 
han hecho entender con evidencia Todo el equipage de sus continuos y 
¿por qué el Evangelio le dá el re- largos caminos, era el Brér iaf io , una 
nombre de bienaventuranza á la san- Calavera y un ^Crucifixo, la sagrada 
ta pobreza, y el divino Maestro dixo, Biblia, y unos quadernós de apuntes 
que en ella está vinculado el Rcyno para sus Sertttonesj y como estas tam-
de íos Cíelos? N i la mas impía ma l í - bien eran todas las alhajas de su Ceí-
cía podía rabilar que los- Venerables da, podía decir que todas sus cosas 
Misioneros hicieran capricho de pre- las llevaba consigo, sin faltarle nada 
sentarse con tan extraños h á b i t o s , de lo necesario, porque confiaba tan-
pues la miseria de aquellos desiertos to en divina Providencia, que o t e 
se los hizo estimar por únicos, y tan riéndole un alfiler para que se sacará 
hecesarios, que para conservarlos se las Niguas, que es una especie de 
vistieron tie cortezas de unos árboles pulgas de que abundan aquellas t ier-
que allá llaman mâstãtes, previniendo ras de las montañas, por ser muy ca -̂
el que después habían de salir por los lientes-, y que se introducen en la car-
p u b í a d o s , y pedia la decencia que ne, y su picada desazona y molesta 
fuera, aunque con sus penitentes sa- fuertemente, y si no se sacan, se mul-
cos, pero con tal qual trage de Re l i - tiplican con irreparable daño , no To 
g'ÍOSÍ>s- admitió, teRtendo por supérfluo des* 

Nunca Usó e l P, Fr. Antonio de entonces aquel socorro: quando 
de la túnica interior que permite, á estaban ya en aquellos estériles pára
los que quisieren tenerla, la Regla; y m ó s , y que para sustentarfa vidk 
solo'en sus últhños años llevaba por eran su aHraetíto raices y ye íbas , no 
modo de medicina, y consejo ageno, recogía ma&'^e las necesarias ¿ 3 ^ 
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• a^uel dia. Con la misma confianza 
; ¿ormiaen los desiertos en el de.sQudo 

¿.;£]0) cutte las innumerables saban-
jjjas de que abundan las inontaüasj. 
y sin precaución alguna de ios ani
males feroces, ni de ios inscííos ve
nenosos. En las Misinnes de indio? 
civilizados, se contenuba para su al i
mento con unos frixoles, y tortillas 
de maíz, que tomaba, como ellos, sen
tado en la tierra, y cuya exemplo es
timuló al lilnio. Ssnor Obispo de Co-
mayagua á hacer lo mismo en sus v i 
sitas. 

Así peregrinaba aquel Varón 
Apostólico las Ciudades, l^s Provin
cias, íus Reynos, sin poseer oro, pla
ta rii pecunia, sin provision ó viático, 
sin dos túnicas, sin calzado, y mu-
cfios años aun sin Jas sandalias per
mitidas, ni humana defensa, predi
cando á Christô crucificad o, y llevan
do en sa eeerpo una viva ímágen de 
h mortificación de Jesus, para mani
festar en él su santísima vida y su 
afrentosa muerte: íe castigaba con 
ayunos, disciplinas, cilícios, ^vigilias 
y otras doras mortificaciones, porque 
iiabiéndole el Señor confiado la gra
cia de la predicación evangélica, te
mia salir reprobado en el Tribunal 
divino, si el modo de vivir no fuera 
conforme al de predicar, enseñando 
con el exemploj lo que persuadía coa 
las voces: por eso trataba á su cuer
po como á un esclavo, y sin darle l i 
bertad, ni aun para el libre uso de 
sus sentidos. 

N o abría los ojos sino para mi
rar el Cielo, ni les permitia ver cu i 
dadosamente á ninguna criatura; y 
quando andaba por las calles, no veía 
el rostro de los que le saludaban., y 
conocían: nunca entró por sos oídos 
la murmuración del próximo, ni la 
lisonja ó .aduiadon^ antes les cortaba 
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el hilo con algún importante desen
gaño. En una ocasión, visitándole un 
Caballero le dUo: Rmó. Padre, sn-
mos paisanos; y como este idiuiDa era 
desconocido para un corazón en que 
jamás se hablaba de la tierra ni de 
la pasión nacional, le respondió: no 
hay duda que lo somos, pues m ã o s 
somos naturaics de este valle de lá
grimas. Qnando asistía á alpvn en -
fermo en su casa, luego que comia ó 
cenabâ, se levantaba de la mesa d i 
ciendo: ya el Borrico ha comido za
cate, ahora necesita reclinarse, y as í 
excusaba las conversaciones vanas ó 
pecaminosas. Su olfato no supo lo 
que son olores, pues nunca usó ni aun 
del tabaco en polvos, y en una oca
sión que ei Médico del Colegio le pi
dió un polvo, encogido de hombros 
le respondió: Tome V m . por donde 
quisiere, que de pies á cabeza todo 
es polvo. Ya desde Corista sabia 
lo que es la hediondez de ía corrup
ción humana en los sepulcros, y así 
no extrañaba la dè los índios enfer
mos que asistía, catequizándoles y cu
rándoles, ni la de los miserables que 
consolaba en los Hospitales ó en las 
Cárceles. 

Su gusto HO Süpo qual era el 
de los manjares, pues quando comía 
precisado en las- mesas de (os ricos, 
con disimulo les hacía insípidos, echán
doles demasiada sal, ó pimientos fuer
tes, á mas de traer en la boca un pa
lil lo amargo, que íe tenia el paladar 
y lengua siempre desabridos. Lo mas 
admirable es, que siendo el agua en 

. las fatigas del Sol y de los caminos 
el refrigerio de los sedientos, quando 
en sps peregrinaciones llegaba á lás 
fuentes, mientras los Compañeros go
zaban de su fresco y alivio, él le da
ba al. Señor gracias por el beneficio 

, de dar al hombre criatura tan hermo-
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sã, que en su claridad publica su sa
biduría, omnipotencia y misericordia; 
y ofreciéndole su sed en reverencia 
de la que Christo tuvo en la Cruz, 
prosegüia su camino sin bebería. Po
cas eran ias ocasiones en que se des
ayunaba, y en una que por grave ne
cesidad lo haría, !e dio el Religioso 
que lo tenia de oficio, el chocolate 
con muchas Moscas, y con increibie 
serenidad lo fue bebiendo hasta aca
barlo, cosa que conmueve cí es tóma-

y gracia que en su, alma infundió el 
Bautismo, y conservarse siempre vir
gen, casto y puro, son, no solo de ad
mirar, sino de alabar al Altísimoj 
siempre admirable en sus Santos. Es
te singular privilegio se lo descubrió 
eí V. Padre á una persona de su con
fianza, y con grave motivo, en eí úl
t imo año de su vida, diciendo: «que 
»Íe habia debido á nuestro Señor , en-
» t r e oirás grandes misericordias y be-
«neficios especiales, eí de haberle 

go solo eí escribirlo; y habiendo es- « g u a r d a d o toda la vida la virginidad 
cupido algunas para que las viera, » y la pureza de la castidad i n t a â a , 
con gran paz le dixo; Otro dia, tenga 
cuidado su Caridad con eslas aveci-
tas, por otros pobres. Varón de do
lores se podía llamar el V . Padre en 
el t a â b de todo su cuerpo, pues nin
guno de sus miembros estaba sin ellos, 
ni hasta morir dexó de atormentarles. 
Ademas de los cilícios y disciplinas, 
tenia una Cruz de madera inmediata 
al pecho, que con afiladas puntas Ife 
sacaban la sangre, por lo que Solo se 
le permitió algunos años : la faxa que 
usaba para las quebraduras, era de 
notable tormento, y mas quaaáo fe 
obligaban á andar á caballo, que le 
causaba doblado martirio; y por fin, 
con tan rígidas mortificaciones tenia 
el V . Padre avasallada y domada la 
concupiscencia, sujetas las pasiones y 
refrenados los sentidos, para quç su 
carne no se revelara contra su espí
ritu, ñt las viciosas inclinaciones man
charan ta pureza de la castidad que 
por el voto de su profesión le tenia á 
ISOs prometida. 

«sin que jamás hubiese pensado man-
»charla en lo mas mínimo.» Aquí fue 
donde respirando en llamas sus aman
tes afe&os, rompieron por los ojos, 
pagando ellos en perlas eí beneficio, 
para que sirvieran de h omen age al 
Autor del incendio; y anadió ma% 
descubriéndole, «que en medip del 
"tráfago del Mundo, donde había an
idado entre todo género de gentes, 
«nada le había ofendido, y que sen-
»>tia tanto ¡as ofensas hechas á Dios 
«en este particular, que quisiera ha-

•«cerse menudos pedazos porque nm-
"guno ofendiera á su benignístíoo 
" Criador y duçno. u 

Estos generosos anhelos eran 
los que estimulaban el zelo del V. Pa
dre para ser en todas las funciones de 
su ministerio el boeft olor de Christo 
por ¡a fragrancia de su virginal pu
reza, que parece transfundia en las 
almas, para sanarlas de su contraria 
dolencia. En la Ciudad de Guatema
la, la V . Señora Doña Ana Guerra 

Si toda esa crueldad sangrien- se hallaba sumamente afligida de la 
ta hubiera sido para câstigar una vi- sensualidad, porque su alma se abra-
da detín^ftiemé y licenciosa, áo fuera saba en los ardores deí cuerpo, senti-
digíià de ser admirada, porque solo dos y potencias: así, clamaba al Cie-
coñ sangré y còn MgHmás sé torran ío pidiendo auxilio contra las inva-
las manchas de la euípá: mas siendo síones del Demoníó, y le parecia que 
para1 Áopé íáçrb primera íírocencía ao eran oído* sus clamores: miraba á 
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' ]a tierra, y quantos objetos percibían. lo atribuian, con piedad no mal ftm-

Stis sentidos, eran pábulo de sus in- dada, á efe&o de su virginal pureza, 
cendios: quisiera arrojarse en el In- Muchos exemplares de esto se leen 
fiemo, para apagar en sus llamas las en las Historias Eclesiásticas, pues 
de sus ardores, y no hallando en cosa aunque el Apóstol dixo en sentido 
alguna refrigerio, decia su afligido místico que somos el buen olor de 

F. espíritu: me pierdo, me pierdo: deten, Christo, y en él se repite esta misma 
f Señor, esta bestia, que se precipita, metáfora en las divinas letras, no po-
í Ya había algunos años que padecia, cas veces ha querido el Señor cue 
f. en esta cruel batalla, quando fue á sensiblemente se exhale buen o lor de 
f comunicar al P. Fr. Antonio sus pe- las almas justas, para que su novedad 
i - ügrosos trabajos, y compadecido de y suave fuerza, exciten los corazones 
'• ellos, con la eficacia de sus palabras, á alabar la piedad divina y seguir la 

'. y mas con la de sus oraciones, que- virtud verdadera. 
[. daron extinguidos en aquella alma los Obran en lo natural los olores, 
i" incentivos de la concupiscencia, y por su volátil y espirituosa virtud, 

desde aquel punto su cuerpo tan in- singulares fenómenos, infundiendo 
' ft. sensible á ellos, como si fuera cada- movimiento y a(3iv¡da4 á los hu-

ver, pues en lo restante de su vida mores y espíritus, y por eso quanto 
Ê£v no volvió á padecer tentación tan mas se trituran los aromas, mas se im-
tí¿ fastidiosa. ' presionan en el cerebro sus efluvios 

Sugetos de notoria probidad y y fragrancia} y como el V. Padre.as-
literatora notaron, qne andando d'V. piraba á la perfección de las virtti¿ 
han tantos años por diversas tier- des, macerando su cuerpo,,mortifican-
tas, y con penosas fatiga?, á piê  y do su espíritu, y quebratitando sus 

Ĵ jf predicando á todas horas, era preei- pasiones con las asperezas de la Re-
% so que sudará con extremo, y mas en gla Seráfica, que observaba i ía le-
¡* las tierras calientes, que se le mojaba tra, y demás penalidades áe la vida 
; el hábito de formâ  que afioxando la Religiosa, añadiendo las penosas ta-

cuerda, lo retorcia, y se le secaba en reas del ministério apostólico, que 
el cuerpo, por no tener otro con que desempeñaba fervoroso, a l sentir las 

:. remudarlo, con todo, no eshalase ja- personas discretas el buen olor de sil 
más eí desapacible okf que de no la- cuerpo, era natural reflexar que de 

• varío fíodian causar, ó 7a grasa ó la entre tantas espinas deseollafea algún 
humeáad qae resultan en la lana, an- lilio, y que tan extraña fragrahda era 
tes «í-hmtfor feftfój pero.apáciblè y de su 'hónestísítna y virginal pureza, 
suave, f km distinto dê los relhos, que tfikicameme simboEzaQ el lilio, 
que caiísaba ternû â y devodwij por- k ¿¿Uzeba y la rosa, 
que pareda-de cosa áei Ciel^y ^os1 



CAPÍTULO XXVIÍL 
Gi'acias gratis datas con que el Señor favoreció a su Siervo. 

/ON las gracia? gratis datas, 
unos dones superiores sobre 
to tes h$ kyes y facultáde? de 

ja naturaleza, que D i o s cv.ncçãe í al
alinos: y aunque no los hacen ¿ su 
M?gestad grams ó jürtos, porque so-
Jo se íos comunica para la utilidad ó 
juiiiíícacivn de oíros; pero sabemos 
une para los que aman á Oíos, todas 
las cosas cooperan en su bien; y por 
es'», de^nnes de historiar las viriudcs 
de sus í? les .Sferyos^ se hace consi-
de/acioD de las gracias coa íjue su 
poderosa çnano dofó á sus almas, co
mo de un Verdadero ,sig,rto dei singu
lar favor -y amor <$ie íes íuvo^ para 
que jwiras sy.5 viuu^es, se çtitoXi-
qae.sfí;sa&tjdad( y inérito. 

^ . .pr imera de esas sobrehatu-
r a k í . ^ j a ^ s , es dar el Espíritu San
to ^ s,(ís giegyt» palabra? de sabidu
ría, y ^ q j i a l . ^ ç í a p r a w y ^ n i c n -
to con .qpe: en sus Sçr.íso^es, sio i w -
míifl<> cstíMÜO ní trabajé, dísffurí^) ífe 
I05 Mís tanos (Syinos, áe jjtí^ig 
se haffe yesr que el Espifitu S.aoip %z? 
bla ,ei3 ellos, y por ^ o , mn^uao p ^ . 
de comn^feeirlesj siòp ^ ¿ e los 

yetues Í^ j f in i ía¿ % ; e j i ^ %ffy^e 

apostólibas ciei P. A ^ w j ^ j y ^ 
verá en las conquistas de "los Ta ta -
mancas, Terrabas y Laeandones, y 
en ios Puebíos de los apóstatas y he-
chizeros, que á la eficacia de sus ex
hortaciones y carequístnos, soJo pudie
ron entender aquellos bárbaros los 
altísimos Misterios de la Trinidad 
Santísima, de la Encarnación, Reden

ción y Predesúnacion, para abjurar 
los errores de su Profetisa y Maesim, 
y .ios de los demás ¡lusos, y admitir 
eí sanio Bantismo y demás Sacramen
tos: á esa misma eficacia solo pudie
ron ceder la pertinacia y obstinación 
con que defendían Ja entrada á sus 
tierras, y vinieron ir-as, de qaarema 
mil á sujetarse á la Ley evangélica. 
Con ella se désengañaron, todos los 
Ptieblos de Apóstatas del Chol. sin 
poder resistir á 'las verdades católicas 
t<idas las falacias y astucias con que 
el Demonio tenia ilasos y fasetaadas 
á sus sacrilegos Antí-Papas, Qjk&pos,-
Cyr^s y demás faoáticos, ni impedir 
eí que descubrieran todos sus errores, 
adoratorios, ídolos, prestigios y he
chizos, psira que fueran quemados en 
públicas bogfter^s, ni el que los Pue
blos .quedaran fjesútuidos á la F * y 
obftdieftçuj de la :{g^ja« 

4 . esta ^ ¿P t^Ra graçiâ^ntó 
el Seâof vU U Reacia ^ e -res^au-

niox?iie§? qu? a á ^ r ^ W ^ ! " ImJsoa»-
bres .aias do^of^, ,p<ír3^ re§of\ando 

to„s de Íçidaç; ^§ C#Ée^í9kS;dèáà»bftft', 

sino también los mas arduos pontos 
de la Filosofía moral, y de Ja Teolo
gía sagrada y p r á t i c a , que se versan 

' en todos los estados, para sacudir del 
vulgo la ignorancia de las leyes del 
Cbrístianismo, dispertar á muchos del 
sueño en que se .adormece, todo, me-
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f¡js el engaño , y e?tampar en el en- testimonios fidedignos, que estando el 
[cndkniento mas tosco y en el cora- Padre en Indias, t m o su Madre el 
zon tnasduro^ el terror del supremo consuelo de tenerle á su cabecera en 
Inicio; y como los prodigiosos efec- su f a l í e r i m i e m o . A s í se jura en ellos 
ms q\jc en todas partes h a c í a n sus h a b é r s e l o o ído al P. F r . Francisco 
niiíiopcs, no podi.-in serlo por las per- O r d a ñ o , que como Confesor antigua 
suasivas palabras de una humana pru- de la S e ñ o r a , le asis t ió hasta el ú k i -
liencía, ní por la sublimidad de sus mo suspiro, y era quien podia í a b e r 
i'cmiones, ni por la obstentacion de lo que pasaba en su e sp í r i t u , y s icn-
>!j ckncia, porque nunca juzgó saber do hombre d o í l o y muy virtuoso, no 
ij.fS Out predicar á Jesuchristo c r u - hubier.i coirunicado una co^a ílilsa, 
ci fica do; en esas mismas conmociones que se v u l g a r i z ó con.o fama púb l i ca , 
de todo g é n e r o de personas, en Lis y se expreso en ios Sermones de nnn-
maraviiíosas conversiones, y en los ras que al V . Padre se le hicieron en 
millares de gentes que le s e g u í a n , se la L i n d a d de Valencia, 
admiraba t ambién la gracia quedei Mas tenipos abonan otro con-
Espíntu Santo le comunicaba, d á n - suelo que el V . Padre le d i ó á s u M a -
tlole palabras de su soberana ciencia, dre en otra ocas ión , pues hallándose 
jara mover, instruir y d i r i g i r las a l - en tal peligro de la v i d a , que sin es-
iiíds por I05 mas seguros documentos peranza de ella, le recetaron los Mé-~ 
con t[ue pinlierati servir á Dios en dicus las medicinas del alma, y r eç í -
siis reípeffivos estados. bidos los sanios Sacramentos, se que-

Para .tan altos fines le comuni- d ó largo rato recogida, por ío que 
«ífambien la de la 'Fe, no la que jos - cuidadosa una hija suya, entró á ver-
tiñea al hombre en sí mismo, sino la h , y recobrada la enferma le díxo: 
¿;ue infunde una sobreeminente certi- Dios te perdone el haberme disperta-
dtfmbre y firme ascenso de los pr in- do. pues estaba en un sueño en que 
ripios de la Fe católica, que se'deben parece veía á mi hijo Fr. Antonio, y 
suponer en un Do&ar Evangélico, y me decía: "Anímese en el Señor^Ma-
en cuya virtud se obran los milagros. »dre mía, que no 'morirá de esta en
asta fe ó confianza que se tiene de " f e r m e d a d . » ' Así se Verifico, porqué 
Dias para alcanzarlos, sería lá que m u y presto se halló peífeâ^opènte 
confió al V". Padre quando al despe- convalecida; y aunque hasta entonces 
dt'rse de su Madre para ef viage de tuvó por sueño aquel consuelo, p^ra 
Indias, y d i c i é n d o l e la Señora: ¿co- que no dudara quién se lu h a b i a ' d á -
mn, hijo mio, quieres irte y dexarme, do, parece qúe quiso el Cielo guardar 
quando yo esperaba de tí algún con- • conseqiieñeia de la confianza y fe con 
suelo, y que en ía hora de la-muerte • que su V . hijo se lo" había prométidò, 
te encontraran mis ansias á mi cabe- pues estáíido un dia con otras pérso-
zera? L e respondió: mi Madre secón- nas, vieron llegar á lá puerta dé su 
suele en él Señor, que su Magestad casa dos Religiosos de San Francisco, 
cuidará de Vm. y SÍ el Señor me dá sin conocerlos, y con voz ciará y r i -
su gracia, no faltaré en su asistencia sueña l e dixo uno dé" ellos: Señora 
á Ja hora de su.muerte. Tuvieron es- "Esperanza, me alegró mucho, y le¿ 
tas palabras a su tiempo, los efeâos »doy la enhorabuena de la visita que 
de una clara profecia,.pues consta de- " V m * ha tenido en la venida â e su . 

X 
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..hijo d P. Fr. Anfonio, que ha veni- baxa y grosera que » b i a la fnma de 
>,jo;- darlL- la bèndicion y ia salud;.' santidad y el zelo con que el V. Pa-
y dicho esto dcsaparecicroti, sin vo l - dre solicitaba en aquellos desamparos 
ver á verlas mas, aHinrnundo ser á los enfermos para consolarlos y con-
prodi^iosa la visita, pues ei Padre es- fesarlos, por burlarse de él, aconseja-

rt ron á uno que se acostara en un cue
ro, fingiéndose enfermo. Hízolo el mi. 
serable, cubriéndose con la ropa pará 
hacer bic¡) ¿ti papel. Llegó el V . Pa
dre, y luego le pidieron que confesa
se á squeí enfermo, que esiaha muy 
de peligro. Acercóse el Siervo de 
Dios aí fingido doliente, y quitándole 

sü hermano Fr. Antonio, y ie había la manta, Ío palpó, y díxo éstas pala-
ditho, que como ofreciese at P. San bras: Ya este pobre murió, Dios haya 

taba en las í n d i a s , i l tiempo que esto 
sucedia. Kc) otra ocas ión estaba ia Se
ñ o r a su Madre en la grave afticcion 
de tener tina fiija postrada de una etl-
f c r r r ^ d j d muy peligrosa, y recobran-
tlo la salud contra toda esperanza, di -
AO á todos los de, su famil ial Que en 
su enfermedad se le h a b í a aparecido 

Francisco vestir su hábito y entrarse 
en el Convento de la Puridad de Kc-
lidiosas de la Observancia de su P. 
San Francisco, Juego estaría buena: 

misericordia de su alma,-Dios los con
suele; y sin decir mas, prosiguió su 
camino. Ellos confusos registraban á 
su fingido enfermo, y le halíaron ver-

hízqlo así, y recobrada k salud, cum- dadero muerto, y así , pararon las bur-
plió su voto, y murió con edificación las y risas que tenían prevenidas, en 
dé todas las Religiosas, por sus bue- confusiones y lágfimas, que si fueron 
nós exemplos y virtudes. 

N o soló por el honor de sus 
palabras, sino también por el de su 
níiniãícrío y buena fama quiso intere
sarse la divina Providencia, renovan* 

prueba de su malicia, lo fueron tam
bién de la buena farha del V . Padre, 
y de su zelo é inocencia. 

La gracia de la fe, y la de sâ-
nar enfermos y hacer milagros, soa 

do en su defensa los antiguos prodi- unas mismas, y como identicas, por-
gios 'con Que ttiuchísimas veces jugó que la de la Fe,~por la ffianifestacion 
la espada de su justicia, propulsando 
la malicia de los que infamaban la 
doñririá 6 la inocencia de sus Sier
vos; Moysés le dió i su Pueblo pot 
signo de que su misión era verdade
ra, Jas espantosas y violentas muertes 

del espíritu trae, la utilidad de la igle
sia en la conversion de muchos á la 
Fe Católica, y de otros que se confir
man en ella: la de ía sanidad de los 
enfermos, mira al remedio de h í a l u d 
corporal, y de ía vida; y la de los mi

de los rebeldes Coré, Datan y A H - lagros, manifiesta la divina Omnipo-
ron: las repentinas muertes de A n a - tencia en el beneficio común, con que 
titas, y Safira,.fueron castigo del iperi- se confirma la verdad de la Fe reci-
tiroso engaño con que quisieron bur- bida. Sobre estos sólidos fundamen-
larsé de San Pedro; y con .tales fun- tos, y el de que ía variedad en refe-
damentbs, se debe tener por prodigio- i t r los sucesos no arguye falsedad le
so eí funesto caso que sucedió, vinien-- gítiraa, se fueron historiando las cu-
do el P. Fr. Antonio en tierras de raciones y acaecimientos, que en la 
Ciudad Real. Antes de llegar á utia piadosa r e f e í o n de muchos fueron 

'Hacienda, y á una vista de la casa reputados prodigiosos,.según el tjem-
de ella, en que habia mueba gente po, lugar y circunstanciãs en que la 
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cabía Providencia los fue obrando en tiempo le "respondió el Siervo de Dios: 
f| discurso y apostólicas tareas de la Alonso, en tu mano está: Chris tkno 
viJa del V. P. Fr. Antonio, ó bien eres: por lo que conoció que fe había* 
fuesen dirigidos al fin general y pr t - pfenêtrãdo lo que en su corazón de

seaba, y salió publicándolo como ma
ravil la . 

Grandes son con las que m u 
chas veces se acredita Dios de fiel 
amigo con los hombres, co ínunicán-

ro, en la propagación de ía Fe, y v o - doles soberanas luces, para que co 
de ion del GemÜísmo, ó en la confir- nozcan los secretos que aun en sfl d i -
nación de ella, y beneficios que hace vino entendimiento tiene reservados: 
i los Católicos. destellos de esa divina Providencia es 

Muchas son tas curaciones ex- ía gracia de Profecía, que aunque se 
traordinarias que se leen, sucedidas llame así por el anticipado conoci-
por medio del V". Padre, y no pocos miento de las cosas futuras; pero tám-

ii.ario de todos los milagros, que es 
J:i gloria de Dios, y el que su ¡Víages-

tuvo en la creación de todas las 
cosas, 6 bien para proporcionar los 
ícciindarios,que se ordenan al prime-

los casos en que su caridad socorrió 
con modos maravillosos á SÜS proiri-
roos; pero el ser muchos no debe d i 

bien se extiende á Sas pasadas, de que 
ya no hay memoria ni señal alguna^ 
y á las presentes que están distantes 

ficiiltar su asenso, estando leg í t ima- ú ocultas, y aun hasta los ínterioteS 
mente testificados, porque en todos pensamientos y afetlos de los cotazô -
tieropos quiere Dios ostentar sw e**- nes. Ks esta sobrenatural luz á ffla-
pléndida omnipotencia, por medio de ñera del fe támpago, que pasando fo* 
sus fieles Siervos. Según eí Paneg í r i - goso ilumina eWienta, porque ningag 
co funeral de Guatemala,-predicada hombre purâ puede tenerla en su po¿ 
delante de los mismos que se citaban testad, ó por modo de hábito} y con 
como testigos, y podían reprobarlo á todo, si se hace reeirerdo-dé ios mo
no ser cierro, fue la gracia de cura- chos casos que t l u s t r a a l a ^ í d a del V*. 
don que tuvo eí V . Padre tan e s t én - Padre, se verá una como penuaneiue 
sa, que pudieran depofteria muchos I«z, ó un instinto profético^que íe ha* 
centenares de la Ciudad, por los m-* cía ver los sucesos de todos los tierna 
numerables enfermos que- iiabian lo- pos, y penetrar los irtÈêtintes de m u -
grado ía salud con eí eontââo de sos çhos; pero siempre guiada sobrei la 
manos, y diciéndoíes uu-Evangelío; regla dei Apóstol, hablándoíés a los 
y aun asegura ser coffstame- fama en fetjmbres par&, so ediêe.acion, ó para 
todo el R e y n ó , que quandá et V . Pa- sü exhocEadkwÉj ó para stj consolaci^ 
dre andaba en sus misionès, solían la- pues coo pãUbms y exemplos edífíça.-
varíe fos pies algunos bienhechores, baá todosvconfirmándok)s en los hue-
y reservando la ú l t ima agua, la da?* bos prfcp&ítos: eshottaba ca los í^lr 
ban á los enfermos y quedaban sanos; pitos y Confesonarios, para la obser?-
Este caritativo oficio estaba en ana vanda de la Ley y de las buena* obras, 
ocasión haciendo un Indio en la Giu* y consolaba con la esperanza de los 
dad de Cartago, y venerando la san^ faenes eternos á los pecadores mas 
lidad que él cóncebia en el V . Padre, perdidos, y á todos los afligidos.,y 
decia en su interior: oxaíá fuese yo desconsolados, 
tan bueno como el Padre, y al mismo -; Lleno de esa misma luz su pe»* 

X a 
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samícnto, presagió á muchos el esta- cion divina, c r eyó sus exhortaciones, 
do Kel íg ioso , tan antidpadamente, 
que ni aun opción tenían pata elegir
le, y se conocieron hasta once ~ijtíe en 
distintas Religiones lo profesaron. Fue 
entre ellos singular el P. Fr. Antonio 
de AguÜa, porque siendo de dos me
ses, fue arrojado de la cuna al suelo,-
con Caí violencia, que su Madre lo 
levantó sin señales de vida, y envián-
doseio al Y . Padre, Heno de c o m p á 
s/un le puso las manos y rezó un 
Evangelio, y luego abr ió los ojos y 
comenzó á moverse, y volviéndolo á 
su Madre, le envió á decir que no 
moriria, y que lo cuidara, porque ha
bía de ser Misionero e¡> el Colegio, 
lo que con el tiempo se verificó, no 
obstante que se interpusieron var ías 
y contrarias circnnstnneias para i m 
pedírselo. Fatigado de muchos escrú
pulos un Caba l í e ro , l legó á confesar
se con e l V . Padre, y comenzando 
por los pecados de su vida pasada^ 
4e in te r rumpió diciéndole: que dexara 
eso, porque esos pecados estaban ya 
•perdonadas^ y para satisfacer ú. sus 
eludas, 1Ê foe refiriendo varios pasa-

y quitada toda ocasión, hizo una con
fesión dolorosa, y á pocos días mu
rió, dexando de su salvación bien fun
dadas esperanzas. Estando el V . Pa
dre en Zacatecas, le acometió una 
maligna fiebre á un Jesuí ta de la Ca
sa Profesa de México: era éste muy 
zeloso del bien de las almas, y por 
eso digna de sentirse su muerte, y ha
biendo llegado casi á los umbrales de 
ella, hizo crisis la fiebre, contra todos 
los prognóst icos de la medicina, y al 
tercero dia recibió una Carta del V, 
Padre, fecha en Zacatecas, que dista . 
de México ciento y treinta leguas, y 
por eso n i la noticia de la enferme
dad, podia haber llegada, y entre otras 
cosas le dice: ->Delc V . H . gracias á 
« D i o s de la nueva vida que íe ha 
«conced ido , que en lo natural había 
« d e HioFÍF,-y prosiga en procurar la 
«salvación, de las almas, á quienes 
» podrá decir con San Pablo: Hijuelos 
"mios, á quienes otra vez os doy á 
wluz .» Por evitar el fastidio, se omi-
teo otros muchos casos de la misma 
especie, pero como el V . Padre siem-

ges de su vida, con tal expresión, que pre preferia á la caridad, que es la 
parecia haber hecho con él muy di- reyna de todas las gracias y dones, 
latada y general confesión de todas es preciso individuar uno ú otro de 
sus culpas, por lo que conocró que de los muchos en que consoló á los 
s&Io podia saberlas con luz del Cielo¿ tristes y aSigMos, 
y así, depuso todas sus.congojas. Es Jâ  gracia de la discreción 

Había en la Ciudad, de México de espirito?: é l conocimiento de los in-
Eclesiástico que v i m muy olvi

dado de las obligacionés 4e su earác-
sirviendo de rutrfa1 -espiritual á 

"áfrós Con su mal exempla Fuele á 
istisear á su misma casa èl' V. Padre, 
f hallándafe en sana salad, íe avisó 
de parte de Dios su cercana muerte, 
y que se preparase parí ella con la 
enmienda de su vida. Viendo el Ecle
siástico que no podia saber el V. Pa-

teriores afeétos del corazón, porque 
igualmente que la de la Profecía, se 
ordena á la confirmadon de la Fe, 
manifestando las cosas que solo Dios 
sabe, como lo son los ocultos senos 
del corazón humano, pues por ella se 
sabe quien sea espiritual ó no, por
gue es un juicio por el qual el hom
bre juzga con feâitud entre varios 
movimientos del ánima^de los quales 

d re lo que le decía, sino por ilustra- se puede dudar sí provienen de espí-
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ritu bueno ó malo. Con esta luz dis~ 
rernia el V . Padre los espíritus de in-
numerabJes personas que Je rodeaban 
en todas partes para su coasuelo, 
pues comunmente se decia que les 
descubría ios pecados en eJ Confeso
nario, y con ella dirigia sus consejos 
y doctrinas conforme al estado de 
cada uno, y con tan superior acierto, 
q u e j a r á s padeció engano. 

Con ella descubrió á un Indio 
hipócrita que su Párroco tenia por 
Sanro, siendo fautor y Capitán de 
muchos hcchizeros: con ella desenga
ñó de sus ilusiones y prestigios mu
chas Provincias enteras que el De
monio tenia esclavizadas en la idola
tría, y las hizo volver al gremio de 
la Iglesia} y por fin, con esa íuz d i v i 
na sacaba á Jas almas espírtíuales y 
místicas, de los laberintos en que el 
Demonio las intrincaba con sus astu
cias. Habia en Guatemala una buena 
Señora, que por el exercido de las 
virtudes y mortificaciones habia l l e 
gado á un alto grado de oración y 
perfección, asegurada en la ciega obe-
diencia con que en todo se rendía á 
la dirección de su Confesor. Era este 
un LeSor Jubilado, tan d o â o en las 
materias escolásticas como en las mís
ticas, y viendo el Demonio la santi
dad de aquella alma, quiso envidioso 
perturbarla, para lo que tomó la figu
ra d e l .mismo Confesor, y aparecién-
dosele, le duo: Y o soy tu Padre, y 
conozco que t ú y yo hemos vivido 
engañados, y así, no llegues mas á 
mis pies, porque es contra mi con
ciencia, y no quiero condenarme con
tigo: sirve á Dios por el camino Ha-
no de tu oficio de Tercera, oír Misa,-
y comulgar rara vez, porque si no, te 
condenas: también en el Confesor le
vantó tales confusiones y escrúpulos, 
que é l mismo le dixo á la Señora casi 

Q U E R E T A R O . 
lo mismo que le habia dicho el Der-
monio. Pero el Seño r , que permite 
los trabajos para premiarlos con espi
rituales consuetos, dispuso que uno y 
otro descubrieran sus congojas al P. 
Fr. Antonio, y con la gracia que íe 
daba para discernir ios buenos ó ma
los esfáruus, les hizo ver que todo 
era enredo y astucias del Demonio, 
pues la suma perturbación en que los 
habia puesto, como si hubieran per
dido e! juicio, no podia ser efefto del 
Espíritu S/rnto, fíi Ja aparición de es
píritu bueno; y desterrando con sus 
palabras las sombras con que los ha
bia ofuscado el Padre de la mentira 
y Príncipe de las tinieblas, quedaron 
sus corazones confirmados en sus san
tos propósitos, y libres de todas sus 
melancólicas aflicciones y desconsue
los. 

En un Convento de Méj i co es
taba una Religiosa sumamente a f l ig i 
da, creyendo que una alma no solo 
estaba en el último extremo de per
derse, sino que por ella habían de re
sultar gravísimos danos á otras per
sonas. Esta aprehensión la obligó á 
pedirle al V". Padre que encomendase 
á Dios un negocio que le causaba mu
cha aflicción y tormento; pero d á n 
dose él por entendido, sín haberle oí
do otra cosa, le fue manifestando t o 
do lo que había imaginado, y desba
ratando las ideas que habia concebi
do, para que viera eran solo aprehen
siones de su miedo, porque la alma 
que habia creído estar perdida, antes 
era muy agradable á Dios, y nada de 
lo que temia habia de suceder, coa 
lo que quedó la Religiosa, no solo 
consolada, sino también persuadida, 
pues estaba experimentando que no 
podia el V . Padre saber las cosas que 
individualmente le dixo en orden a! 
negocio y á lo interior de su cohden-



cia. 
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sino por ilustración divina. sublimidad de palabras, sino como á 

[Pero qué mucho, si eí V . Pa- hombres carnales, y como quien d á 
íeche á los niños para que puedan 
nmrirse con ella. 

Así se vio esa divina gracia en 
el P. Fr . Amon io , por lãs di laudas 
Provincias de Guatemala y N ica ra -

dre tenia casi siempre un ocult ís imo 
irtstinto que le hacia conocer aun co
sas de nlngan momento! En el Cole
gio de Z a c a t e é i s hizo llamar á un 
Corista para que escribiera una Car
ta, y porque esta ocupación le estor-
vaba ef ¡r á la Huerta, por ser tarde 
de recreación, dixo: Podia ir nuestro 
P. Marg i l á escribir á la Bufa, pero 
aí instante se fue á la Celda del V . 
Padre, y al entrar le pasó la mano 
por Ja cabeza, y le dixo: Escr íbame 
esta Carta, que mañana me iré á !a 
Bofa: pasmóse el Corista viendo des
cubierto lo que ninguno o y ó , au se 

gua, predicando la palabra divina á 
los Pueblos de indios Idóíatras1 y pe
netrando las naciones bárbaras de los 
Talamancas, Terrahas y Lacandones, 
pero con indubitables sucesos en la 
Provincia de San Antonio , pues l l e 
vaba por In té rpre te un Cura Coadju
tor, según queda en su lugar referido, 
y por cuyo tes í imonio_consta ,que sa
biendo él que los Indios de aquellos 

podia saber por medios naturales. Por Pueblos eran ignorantes de la lengua 
este y otros casos semejantes estaban Castellana, veía que entendían lo que 
persuadidos muchos á que el V . Pa- el V . Padre les predicaba, como si lo 
dre adivinaba, según su estiio, todos hiciera én su idioma, y en prueba, le 
los secretos de los corazones, y le m i - referian^muchas cosas, y los exem-
raban con asombro. Fue también grá- píos que les deesa, siendo ío mas no-
cia de su Apostolado^ el don de ha- table, que no entendían lo que eí otro 
bíar distintos géoeros de lenguas, ó 
de que éí hablando en la suya, le en
tendieran diversas naciones. Concede 
él Señor esta soberana gracia muchas 

Misionero predicaba, aunque lo hacia 
como el V . Padre, en la misma l en 
gua Castellana. L o mismo experimen
tó el mismo Cura en el Confesonario, 

veeêà á sus Siervos, para la p ro t íml - pües observando qüe muchos Indios 
gac tu í i ' de la Fe, ó para la util idad es* se confesaban crfn el V . Padre, y des-
p i r i tüa l de los próximos, y por eso no pues llegaban á reconciliarse con é í , 
es necesafto que sean dotados de t o - les preguntaba si el Padre les h a b í a 
da ía fenergía y elegancia de los id io- entendido, y le respondían; S í , Padre, 
mas, ni de que usea de ellos siempre porque eí Santo P. F r . Anton io Aos 
y en qualesquiera asttnto, sino en lo 
que sea necesario al fin de Comuni
cárselo , y bastante al conocimiento 
de U lengua vulgar y común, para, 
qtie en ella puedan interpretar las d i* 
vinaâ Escrituras, y ,con las especies 
infusas, y noticia de los diversos i d i o 
mas, explicar los supremos, especula
tivos y revelados Misterios, ó ya á 
los ignorantes Gentiles, ó ya á los 
Christianos após ta tas , dándoles á t o 
dos la D o a r i ^ a Christiana, na con 

entiende, y nosotros le entendemos, 
lo qu.e fue confirmando en todos los 
Pueblos que le a c d m p a ñ ó en aquellas 
misiones*. 

N i se debe reponer á esto el 
que si el V . Padre tenia tan excelente 
gracia, era cosa ex t raña el l levar en 
sus misiones el aQxilio de los I n t é r 
pretes. Con may fáciles coogriiencias 
se podía satisfacer el reparo; pero es 
mejor hacerlo con que siendo dogma 
catól ico que el dia de Pentecos tés , ea-
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[-i oirás divinaç gr«ici:« con que d F r a r t ó ? í.<? respondo: qiicfn h p.-í-
Kspiriiü b^nio adorno á los Apóstoles mera vez que los visitó, bs hsbia 0:11 
v Discípijíos parn predicar el Evan- fesado á iodos, coi'; gran consuelo de 
gelio, fue una la de hablar varias ien- sus conciencias; lo raísmo afinitahan 
jíLias, cuino él Ies daba el hablarías, otros, de suerte que co el discurso de 
V con todo, sabemos que San Pedro sus apostólicas tarcas, en tan diversas 
Kíiia de Intérprete á San Marcos, y y distintas naciorjes, y en muchas,ur-
San Pablo estando en Troya á predi- peritísimas necesidades espirituales de 
car el Evangelio de Christo, para lo los próximos, hacia evidente la fra
que el Señor le habla abierto la puer- cia con que el Señor le favorecía pa
ta, no tuvo sosiego su espíritu, por ra !a utilidad de Jos miserables Indios 
faltarle su Intérprete Tito. N o eran que tiranizaba el Demonio por la 
estíJí Intérpretes para que las pala- apostasia, idolatría, hechizos y su-
bras de on idioma las expusieran en perstieiones, ó para los que estaban 
Jas del otro, sino para que explicaran baxo de su dominio e¡t Ja GentÜidád, 
los Misterios que en ellas se encerra- ó para el consuelo de los que care-
ban, y que casi siempre no Jos enticn- cían de Minis'ros, siendo Christianos, 
den los que no las ignoran, y así ayu- y no pttdicndo valerse de intérpretes 
daban á los Apóstoles quando habla- para recibir los Santos Sacramentos, 
ban á una gente como los Romanos, No solo se valia el V . Padre de IQ-
en conenrso de otros que ignoraban tárpretes, para imprimir con daridad 
el idioma Latino, ó quando enten- las verdades Católicas en los oyentes, 
dtendo todos lo que se decía en un y predicarlas con muchas lenguas, si-
idioma, solo era necesario explicarlo no también para que fueran sus Maes-
según el frasismo de los idiomas di- tros, y le enseñaran los dialeâo* jr 
versos, propiedad de ios idiomas, cuyo estu-

COÍÍ tan calificados exemplares, dio tomó con el afán de familiarizar-
procuró siempre el P. Fr, Antonio se hasta con los muchachos. Premió 
llevar Intérpretes en sus misioneŝ  pe* Dios este útilísimo zeío, dándole lu2 
ro faltándole estos muchas veces en para la interpretación de ía Boárina 
ellas, se vio que el Señor le favorecia Christiana en el idioma de los Lacan-
con el don de lenguas. Después que dones, la que dexó en ía mayor parte 
se vino á ía Provincia de Texas, veía traducida en él, para facilitar á los 
un Misionero á un Francés de Nachf- Misioneros el catequismo, y á los la 
tos, muy solícito de confesarse con el dios ía instrucción necesaria, para sal-
V. Padre; y preguntándole: ¿como varse, de los divinos Misterios, 
habia de hacerlo, si el Padre no sabia 
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CAPÍTULO XXIX. 
Fama póstuma del V . Padre, y casos extraordinarios que sucedieron 

después de su muerte. 

" ^ , O N los Justos en ei Cielo de 
la líTÍeWa luminosos Ast ros , 
que m en su ocaso mueren sus 

luces, ni acaban sus influencias; antes 
bíen por ellas se contemplan girando 
en otra esfera, y desde ella alumbran 
á ios qae no los pierden de vista. N o 
mueren ios que por la fama de Santi
dad viven en la veneración de mu
chos; porque corresponíVendo su me
moria á la constante opinion que t u 
vieron vivos, U perseverancia que en 
elía tuvieron hasta la muerte, hace 
que si entonces eran en la estimación 
común tiíiradws cortio Santos, ya se 
veneren como Justos, pues habiendo 
corrido su vida sin declinar de ias 
sendas de los mandamiemos y just if i -
caeiones del Señor , y guardando la 
pureza de ía Fe, florecieron en las 
vk tu í i e s , como un excelente modeío, 
digno de exponerse a l Mando para 
excitarlo á su imitación y exemplo. 

Fue la estimación y opirtion de 
la'pureza é integridad de vida y re
ligiosas virtudes del P* Fr, Antonio, 
en éste Reyno y en el de Guatemala, 
tan coman, constante y general, que 
en ambos se admiraban como heroi
cas, y en el . zelo de las almas, como 
verdaderamente apostól icas ; y como 
su caridad se difundia á todos, sin 
aceptación de personas, calidades ni 
naciones, era también universal su 
fama, y desde los mas humildes hasta 
los mas ilustres, veneraban su santi
dad y d o â r k i a . Los Gentiles Lacan-
íones , según atestigua un grave Re
ligioso Mercedario que le acompañó 

dos años , sabían que se llamaba Fr. 
Antonio, y nunca ie nombraban sino 
Santo; y aunque les reñía , y manda
ba que no le llamaran sino Fr . A n t o 
nio, nada les imprimían sus reprehen
siones, y .para todo le llamaban San
to: era esto e f e â o de la inocencia de 
su vida, y santidad de su do í t r ina , 
que conmovían á penitencia los Pue
blos, y por eso, sin excepción de per
sonas, iodos le aclamaban Santo. 

Fue siempre de admirar que en 
la d í ía tada carrera de este evangél ico 
Planeta, que fue Inz del Mundo, nun
ca padecieron eclipses sus fogosos ra-
yo3j y mas quando al mismd tiempo 
que alumbraban herhfn; y aunque su 
zelo- no dexó de tener fuertes contra
dicciones, graves desprecios y desay-
res^'pero eran débiles neblinas, que 
por sí mismas se desvanecían, y qiie 
servían solo á su méri to , pues la d i 
vina Providencia confirmaba so re l i 
giosa fama con extraordinarios suce
sos, y tantos, que en d i â a m e n de un 
grave y d o â o Maestro, »>si hubieran 
"de escribirse todos los prodigiosque 
"hay que declarar de nuestro V , Pa-r 
» d r ç , se podían llenar seis tomos: y 
en el juicio de o í ros muy condecora
dos Sugetos, eran bastante fundamen
to para que la Santa Sede lo escribie
ra en el Ca tá logo de los Beatos y 
Santos^ 

A ese fin parece que dirigia 
esa misma Providencia, todos los pa
sos de su apostólica vida, quando efa 
muy distante el que su huuiildad pe
scaba, que fuese el de su lÉueríe^por 
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eso al verse rodeado de Religiosos en mente virtuosos que ilustrados, y dig-
su última horà , dccia: » Y o deseaba 
-finorir y acabar la vida en un monte, 
.-entre ios brutos y las fieras, y no en 

nos de dar su justo precio ai verda
dero méri to . Tan calificado quiso el 
Señor que fuese ei origen de ia fama 

.,esre sanio lugar: hágase en mí la postuma del V . Padre, y tan ciertos 
.jvoluncad de D i o s . » N i puede du- Jos documentos que atesliguaran, que 
darse que esos deseos fuesen inge- así como quando v iv ió , resplandeció 
nuos, quando los comprueban sus fer- con una vida l lena y edificante, con 
vorosos hechos. Había en la T a l a - fama de verdadera santidad, en ella 
manca una Rancher ía de Indios após
tatas, de quienes compadecido, uan-
sitó una asperísima sierra para poner
se á su vista, y á sus exhortaciones 
respondian, que querían irse al infier
no; pero les replicaba: « M i t a d que 
"por vuestro bien estoy pronto a der-
framar quanta sangre tengo: pues j c -
"suehristo la de r r amó por todnsT no 
«seáis ciegos: mirad que sois nuestros 
"Hermanos, no seáis ingratos á Dios .» 
KepÜcaron que se Fuese, y si no, le 
quitarían la v ida : « V e n i d , les decía, 
"venid presto, que no temo nada, na-' 
» d a d e quanto me d e c í s , q u e por vues-
« t r o bien aqu í me tenéis , haced lo 
wque Quisiereis:» y puesto en Cruz 
esperaba la- dicha one tanto susprra-

misma perseveró hasia la ú l i i i n a ho
ra, muriendo en el Señor con univer
sal aclamación de santidad, compro
bada con los elogios que en su muer
te voceaban por las calles los niños, 
diciendo: murió el Santo P. M a r g i l , 
y confirmada con el concepto de los 
Varones mas circunspedos, l l amán
dole sin rebozo Varón Santo. 

Contemplaba aquella Ciudad 
Nobil ís ima en la muerte del V . Pa
dre, consumada ia carrera de una v i 
da larga, ilustrada y llena de inocen
cia, de mortificación, de oración con
tinua, de empresas y fatigas apostóíi» 
cas, de eqnguistas y de hazañas , exe
cutadas COEI verdadero zelo de la hon
ra de p ios , p ropagac ión de la Fe y 

ba, de morir^por Christo. crucificado^ salvación .de las almas; y al mismo 
pero ios rebeldes le respondieron: 
»Yá sabemos qne eso buscas y eso 
»quíeres, y-por eso no teroes; pues no 
»te hemos de ¡dar gusto-ert. nada, an-
«da, and*, vé te corrido» corrido." 
Así'fce, qüe1 viendo el V. Padre frus-

tiempo aderaba un desinterés heroi-
QÔ, un?, iBjinildad...profundísima, ua 
espáritu subliáiç, que erv estos úlúmos 
tiempos led jó la Igl"eá^ al Cielorjr 
así, quiso -honrarle cioii demostracio
nes excesivas, por no conumes, decre? 

trados zelo-y sus desms, se volvió tando el Esmô. Señor Virrey y Rea! 
lan averíronzado, como oanfundicto Acuerdo, la asistencia la Real Au ,̂ 
de 00 haber à à o digno-de padecer diencia y dornas Tribugŝ fe?, coa d 
pop Christo. , M. L Señor-Corregidor,, • Alcaldes, 

Pero eran muy oíroslos desig- Cabildo, Justicia y R«gigiiento ¿e,;la. 
níos del Señor, y así, fue dirigieodo Nobilísima iCiudad, á Jas.Honras que. 
sus pasos conforme á ellos, y le tras» se te hicieron al V. í-adre el día vein-
á morir en la Imperial Corte y cabe- te y uno de Agosto en el Convento 
za de este mjevo Mundo, riquísimo de N. P. San Francisco: igualmeíite 
Emporio nosolo de las riquezas, de asistieron á eíías el I. y V, Señor Dean 
la nobleza y: dfr la sabiduría, sino y Cabild» de la Santa Iglesia Rietro^ 
también ceírtfò de hombres, igual? politan^ y todas las sagradas Religio-

X ' • 
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nes eon sus Prelados, como también 

-la mayor parte de la Nobleza, siendo 
tan crecido el concurso de ambos se
sos, que no cupo en el Templo, moti
vo porque muchos CSéricros y R e l i 
giosos tomaron asiento en las gradas 
del Presbiterio. 

N o fueron menos honoríficos 
los testimonios y famosos elogios con 
que honraron la memoria de sus v i r 
tudes y exemplos los hombres mas 
snbíos de aquel tiempo, pues pudie
ran sus conceptos parecer h i p é r b o 
les, si no fueran tan notorios. E l M . 
í . Señor Dean Dr . T ) . Antonio V i l l a -
S e ñ o r , le escribió al Colegio de la 
Santa Cruz, que en haber hecho aque
llas demostraciones con el V . Padre, 
quando á él y á su V . Cabildo no 1c 
impeliera el amor y estimación que 
tenia á su santo y apostól ico Ins t i tu 
to, íe obl igaría lo especial de su v i r 
tud y santidad. E l I31mó¿ Señor A r 
zobispo de Mani la , entre otras expre
siones con que l íama a í V . Padre , 
V a r ó n enteramente Apos tó l ico , y á 
cbyo infatigable zelo y santa pred i 
cación es deudor todo este Reyno en 
sus vastas y dilatadas Provinciasy 
asienta: que su v ida fue Santa, y as í , 
füe preciosa su muefte. E l í l lmô. Se
ñ o r Obispo de Yucatan^ aprobando 
el Sermon de las Honras del V . Pa
dre j después de darte gíoriosísimos 
epí te tos á su ze ío y religiosidad, ha 
t e digno repago de qoe la M e t r ó p o l i 
del nuevo Mundo dedique eí P a n e g í 
r ico á la S a n t á ' S e d e Apos tó l i ca , su
plicando á tuféstro Sat i t&ímo Padre 
d é las providencias, y en letras apos
tól icas se ab íév ien los deseos de todo 
éste Reyno, en ver beatificadas las 
virtudes de este Religiosís imo d i fun
to , que así lo aclaman todos los Pue-
.felos de estos Reynos, y l o pide á v o -
ôes .de su v i r tud j la fama de la^virtud 
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de sus voces. 

A este intento ía imperial Ciu
dad México le consagró dicho Ser
mon á ía sagrada Congregac ión de 
Propaganda Fide, testificando que to
dos le daban aclamaciones de Santo, 
sin ser posibíe acallarles, solicitando 
con Cartas, de ia Magestad Católica, 
favor y e m p e ñ o , para que si fuese 
dable, se expidiese el ró tu lo para co
menzar l.is diligencias de verle algún 
día en los Altares. Otros muchos doc
tísimos Maestros de todas clases y 
Religiones honraron con singulares 
elogios la fama y buena memoria del 
V . Padre, y hasta hoy dura su vene
ración en ambos Reynos. En el de -
Guatemala Íe conocieron y acompa
ñaron en sus misiones varios Padres 
de 'la C o m p a ñ í a de j e s ú s ; y los mas 
calificados Maestros de ella hacen tan 
vivas expresiones de su zelo a p o s t ó 
l ico y de sus virtudes, como ya las 
vieran canonizadas: baste por las de 
todos, la dei R m ô . P. Provincial Juan 
Antonio de Oviedo, que doce años 
después de Ja muerte del V . Padre 
escribió diciendo: « E l concepto que 
« y o tengo hecho de este V . Vafoo: 
»es^ que no fueron de otra manerar 
^quando v i v í a n , muchos de aquel lo» 
« V a r o n e s Apos tó l i cos que veaeráraos 
« ya colocados en los Aí ta res^ y coa 
»>el privado cuito que es permitida, 
» me encomiendo á menudo á sü p^r-
« t r o c i n í o . » 

Fue sin duda la Providencia 
divina la que desataba en las alaban
zas del V . Padre tati discretas len
guas, y d í f t aba sus elogios á tan doc
tas plumas, para que el que v ivo ape
nas dio paso en tan dilatados Reynos 
en que no arrebatase hacia s í las adr 
miraciones y aplatfsos dç l vulgo, ya 
muerto calificaran los mas eminentes 
hombres sn m é r i t o y fama, y dejaran 



COLEGIO D E Q U E R E T A R Q . 
sus pítimas vinculada en sus cenizas 
una venerable y perpetua memoria. 
Ni tampoco escaseó las luces que pn-

' dian indicar el vuelo de su feliz alma 
ni Empí reo , con las que presagian 
muchos maravillosos casos. Como tal 
fue reputado el de Maria ^ e i l o , que 
queda ya referido, pues con besar los 
píes del V . Difunto, y pedirle su pa
trocinio, no soío quedo libre del ma
leficio que la atormentaba, sino tam
bién de las turbaciones de su con
ciencia. 

Para el consuelo de Ia V . M . 
Sor Petra de San Francisco, Funda
dora y Abadesa de las Descaí as de 
Corpus Chrísti de M é x i c o , sucedió 
(¡ue estando ya en los últimos ¿ L la 
vida una Religiosa de las que Ja asis
tían, Ja oyó estar hablando, piro sin 
poder distinguir las palabras, por lo 
que llegó á preguntarle si quería a l 
guna cosa, y abriendo entonces los 
ojos la vio muy r isueña, y volvién
dolos á cerrar prosiguió su plática, y 
á poco rato, sacó las manos de la ro
pa, con ademan de quien se dá prisa, 
prorrumpiendo en estas palabras bien 
claras y distintas: Ea pues vamos,- P. 
M a r f i l , y acabando de decirlas espi
ró. Por este efeéto comprobaron las 
Religiosas la realidad de su muerte, 
y que el V . Padre habia venido á 
asistirla y convidarla á la Gloria, se
gún que antes ío había hecho por una 
Carta en que le decía: «Ya yo creo 
«que nuestra Serafina (que era otra 
«Religiosa de San Joan de la Peni-
"tencia) nos espera entre los Serafi-
••nes, y así, vamos disponiéndonos, 
»qüe ya no puede estar muy Jejos.» 
Fue la muerte de esta Religiosa la 
verdad de ía visita, y ía vida de otro 
Religioso iofiie también en el siguien
te casó. 

Vivienda en-el Conveoto de 

Puig de Jla Orden de la Merced Fr. 
Manuel Oliver y Margil ,de unas ter
cianas sencillas vino á caer en el úl
timo peligro, por haberse hecho dou
bles, y Esperando un dia con grande 
aflicción la accesión periódica de la 
fiebre, su misma congoja le d i d ó el 
que se encomendara á la alma del V . 
Siervo de Dios Fr. Antonio Margi! , 
acaso porque siendo su T i o , oil ia con 
piedad sus ruegos.Díxole al Knfcrme-
ro,que por ser ya horade! Refe¿]orio, 
se fuese á él i pero que cerrase por 
fuera la Celda : y estando ya so!o, y 
continuando sus ruegos, vio entrar 
un Religioso de INI. P. S.Francisco, 
que entendió ser de alguna Recolec
ción, y decia para s í : ¡VálgameDios! 
¿Este Enfermero no ha cerrado la 
puerta? Fntonces le dixo el Religio
so: No te aflijas, hijo, que vengo á 
hacerte una visita: no temas á la ter
ciana, que ya no volverá. E l Enfer
mo ¡c decia que se sentara, y le res
pondió: ¿No me conoces, que ha poco 
tiempo que me estabas llamando para 
tu alivio? Soy ' tu T i o Fr. Antonio 
Matígtl de Jesus, que por la grande 
humildad que tuve en esta vida, gozo 
de la Bienaventuranza, con una glo
ria inexplicable. Púsole las manos en 
ía cabeza, y haciéndole ia sena! de la 
Cruz, le desó perfe&ainente curado; 
y dándole saludables documentos de 
humildad, le encargó te llevase unos 
importantes avisos á su hermano, y 
desapareció, desando la Celda llena 
de luces y fragrancias. Cumplió el 
Religioso los encargos del V. Padre, 
y el no haberle repetido la terciana, 
con el cumplimiento de los sucesos 
que le habia prevenido, le conftrma-
roa en la realidad de taq benéfica vi
sita. 

No lo fue menos la qué dos 
años después de su muerie le hizo á 
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UD V . Sacerdote. V ivia tantamente con extraordinarias circunstancias, del 
ocupado en los exemplares minisíc- estado a&uaí ¿e las culpas, es como 
ríos del Oratorio de San Felipe N c r i arrastrado el pecador al de la gracia, 
de la Vi l la de San Miguel el Grande Así fue la prodigiosa justificación, que 
el V . P. I ) . Martin dé San Cayetano el Seíior obró en la conversion de 
y Jordanes, y rabioso de d io el co- San Pablo: así en otras que constan 
ntun enemigo, le asaltó con fuertes del Evangelio; y así también en mu-
temacione.s con iristeza, desconfian- chas de que se componen las Histo-
za, y confusion de su espíritu, hasta rías Eclesiásticas. A l modo de estas, 
licuar á resolverse á dexar aquel san- y con suma veneración de las otras, 
to'institi!to. Un día, que estaba mas sin querer comparar con ellas a ígn-
atribulado, se acordó deque por d i - nas extraordinarias conversiones que 
reccion y conseio del V . P. Iviargil, eí Seí.ur se ha dignado de obrar en 
se habia retirado del Mundo en aquel apoyo de la piadosa faina con que 
sagrado asilo, por l oque le reclamó, muchos veneran b vi r tud de su V . 
pidk-ndoie le confortara en su des
mayo, y le alcanzara del Señor, si 
era de su agrado, la perseverancia en 
tan santo ministerio. A-poco rato vio 
delante de sí al P. Fr. Antonio, ea la 

Siervo, se refieren algunos extraordi
narios casos. 

Vívia en la.estancia del r i o , 
Luis Lizama, que enfermó de muerte, 
y se habia dispuesto á ella con los 

misma forma que si estuviera vivo, y Sacramentos de !a Penitencia y E x -
que con semblante inflamado y alegre, t rema-Unción, y á poco rato de reci-
endulzaba sus interiores amarguras, y bidos, c a y ó en un letargo tan pfofun-
luego se desapareció . Desde el mismo do, que á juicio de los asistentes, fue 
pumo sintió tan consolada su a íma , tenido por muerto. Don Joseph Ro
que por los efettos se confirmó en la bles, su A m o , lastimado de vede en 
verdad de la visita, pues aunque no tal estado, sacó una Carta firmada del 
k habió ni una palabra con Ia len- V . P. F r . Antonio, y mandó que se 
gua, con los ojos le dixo muchas á su la pusieran debaxo de la cabecera: á 
espíri tu, quedando éste en una paz y poco rato se sentó el Enfermo, resti-
t ranqui l ídad suavísimas, y disipadas tuido á su sentidos, y con sus natura-^ 
las sombras que ofuscaban su enten-. les movimientos, y sacando de k ea-
dimiento, porque la memoria que h i - becera la Bula que tenia a l l í , la apar-
zo del V . Padre, solidó su voluntad íó , y volvió á meter la mano y sacó 
altanera, y perseveró en sus buenos dicha Carta, la abr ió , la besó, .y s lg-
propósi tos hasta el fin de su vida. liándose con ella, la puso sobre su 

Grabdes son los prodigios es- cabeza, y pidió le llamaran aso Amo, 
pirituales que el Señor obra en bene- al que con voz esforzada le dixo de-
ficto de. las almas, y mas quando de lante de muchos: que le volviesen á 
ellos nace la justificación de los i m - llamar a l Padre que lo habia eonfe-
píos, popqae á eficacias de la divina sado, para confesarse b ien , pues le 
g rada , se hace en e l los , fuera á e l habia callado Jos pecados, como en 
acostumbrado orden, y en un instan- otras muchas confesiones, porque no 
te, una conversion verdadera y per- era SB . legí t ima muger la que tantos 
feda: de suerte, que de un intante á años habia corrido por su Esposa, y 
otro, sitt aftos dispositivos propios, que ya que Dios Je concedía tiempo 
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y mejoría, mediante aquella reliquia 
que le pusieron en la cabecera, quería 
hacer una confesión buena, y que íe 
quitasen de aílí aquella muger, lapan-
dose los ojos por no vería . V ino eí 
Br. D . Antonio Luis de Prado, que 
antes lo había confesado, y le halló 
tan contrito, que á voces confesaba 
sus pecados} y oyéndole sacramental-
mente, con la integridad mas posible, 
quedó muy consolado a l ver demos
traciones de tanto arrepentimiento, en 
las que perseveró con lágr imas y do
lor de sus culpas, catorce horas que 
le duró la vida. Quedaron el Confe
sor, el Amo y muchos asistentes, per
suadidos de su felicidad eterna, y á 
cue ía había logrado por ía imerce-
¡ion de ía alma del V". P. M a r g i l , cu
ya era ía Carta que el Enfcroio sacó 
de debaxo de ía cabecera, sin haber 
podido saber que se Ía hubieran pues
to: y haciéndose el caso publico en 
todo aquel Partido, se hizo de él i n 
formación jur ídica por el J ü e z Real, 
y eí Eclesiást ico lo test imonió ante 
su Notar io . 

Proltxtdad sería referir con 
igual exteñstos- otro caso ^ee en t e 
das sus circunstancias es muy seme
jante al antecedente, y que pasó por 
la instruida circunspección y expe
riencia del Señor B r . D . Agustin de 
Esquivel y Vargas , Le&oral de la 
Catedral de Va í l ada l id , con un enfer
mo que habia mVK;ho tiempo que se 
hallaba en el mal infeliz estado, y 
con haberle puesto una Carta del V . 
Padre debajto de la cabecera, abr ió 
los ojos de la alma, para hacer ías 
debidas y christianas dUigeneias con 
que merecer de la divina piedad su 
salvación eterna* 

Otros no ménos admirables be
neficios h à querido eLSeñor se logren 
por-medió de las estampas yuteasi--
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lios del Siervo de Dios, como se ve 
en la siguienie tragedia. U/ i hombre 
del Obispado de Michoaa ín , tétr ico 
é impresionado de no esperar alivio 
en sus indigencias y trabajos, efigio 
para evitarlas el irracional medio de 
un atroz suicidio, y metiéndose un cu
chil lo por la garganta, se hizo una 
penetrante herida, de la que perdía 
por instantes con ía sangre 3a f ida ; 
pero una persona á quien le interesa
ba, viendo ya en él algunos indicios 
de su próxima muerte, sin acordarse 
de otiscar remedio alguno en ío hu
mano, le aplicó á la herida una es-
íampa del V . P. Fr . Antonio, y al 
punto se estancó la sangre, y en bre
ves días no solo quedó sano de e!ía, 
sino también de la ceguera de su en
tendimiento y dureza de su corazón , 
para reftexar que las penas del fuego 
eterno á que iba precipitado, exceden 
infinitamente en su intension y dura
ción, á los mayores trabajos y mise
rias del Mundo. 

E í P. P. Fr . Joaquín R o d r í 
guez, d d Colegio de Zacatecas, an
daba colectando limósrta para la Bea-
ttfieaclon del V . P. t r . Antonio, y 
c a y ó enfermo en eí Pueblo de Santa 
Mar i a de ías Parras. Era su dolencia 
una ischuria, supresión ó retención de 
orina, s íntomas de perdición ó de d i * 
minucion de las acciones, y por eso 
muy graves y peligrosos: así lo fue
ron para eí Padre, y mas por haberle 
sobrevenido los de pervigil io é ine
dia, que íe destituyeron de todas sus 
acciones y sentidos, cayendo en un 
paroxismo tan fatal , que se le a d m i 
nis tró debaxo de condición la U n c i ó n 
extrema, y aun después se j uzgó ya 
difunto, por lo que le tócaroti el do»-
ble de campanas, y prevenían darle 
sepultura. Hal lábaée M i X R . P . M r ô . 
Á ñ d r é s Zamora, de la ^ o m p a n i á de 
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Jesvis, y con la piadosa Fe con que por lo que abrazada con la estampa, 
veneraba al V. Padre, implorando su br incó Je la cama, y sin arrimo aU 
intcrcesion, le aplicó una estampa su- guno se paseaba por la Celda: á este 
ya, y e n el mismo instante, sin otro tiempo llegó una Religiosa, y con 
auxilio, comenzó i dar señales de v i - grande admiración le p regun tó : ¿co
d a , y aplicándole algunos medica- mo habia sido aquella mejoría? Y la 
mentos, hicieron pronto y maravillo- enferma solo repelia: milagro, míla-
so efeflo, con lo que en poco i lemp» gro del V . P. M a r g i l : por t ^ l lo t u -
pudo proseguir su demanda, y pagar víeryn todos los que supieron eftÔos 
á su bienhechor el duplicado benefi- tan prodigiosos é instantáneos, y mas 
cio de que no Je enterraran vivo, co- viéndolos constantes en la salud que 
mo lamentablemente sucede con mu- goza la Religiosa, libre de todos aqne-
chos, y de que no hubiera muerto coa líos accidentes, y expedita para an-
accidentes ran desesperados. dar por sí sola y subir y baxat las es-

La R. M . Sor Bonifácia de Cha- caleras, 
ves. Religiosa de Santa Clara en Qué- Dona Felipa Suarez, Vecina de 
re'íaro, de unas graves dolencias que- Q u e r é t a r o , siendo de edad de cinco 
dó postrada en ia cama, y totalmente años , padeció un insulto que la dexó 
impedida de todas sus acciones y mo- toda to rc ida ; y no teniendo m o v i -
vimientos naturales, y a tinque se esroe- miento alguno, con otra1; señales de 
raron los Médicos en solicitar su a l i - muerte, fue tenida por difunta; pero 
vio , ftie sin e f e ñ o , porque quedó i n - animada la Señora que la asistía, de 
mobíl como un tronco. En medio de la piadosa Fe con que veneraba al V . 
tanta aflicción, av ivó la Fe que pia- P. M a r g i í , t omó un retrato suyo que 
dosamente tenia en ía intercesión def tenia, y lo puso en el pecho de la n i -
V . P. M a r g i í , y estando sola en la ña- deploraba, invocando Siervo de 
Celda , tomó una estampa suya que Dios, para que le alcanzase de su M á 
tenla á mano, y le pidió fervorosa el gestad la'vida: a l mismo instante val-
a l iv io , y á este tiempo sintió que po- vio en sí la que estaba tenida por 
co á poco se iba agilitando, como si muerta, y quedó perfeSamente sana, 
le quitaran de la cintura un cordel sín que después haya vuelto á sentir 
que la oprimiera: juntamente recono- indisposición alguna, ni efedo de en
rió que meneaba libres las piernas, fermedad tan traidora. 

CAPÍTULO XXX. 

En que se concluye ¡a materia del pasado, 

O porque los que eí vulgo es- sion de otros extraordinarios casos su-
tima por milagros, sean en cedidos dpspues de la muerte del V . 
su concepto la prueba mas P. Fr. Antonio , stño para no defrau-

evídeate de ,1a santidad, (pues aun dar á Dios de la gloria que.por ellos 
sin los mas calificados, puede ser muy se le tributa, ni á la fama postuma 
fecundo de virtudes y. de hazañas un con que la piedad de muchos recurre 
bufca espíritu) $e prosigue laexpre- á su intercesión en todo género de 
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trabajos. 

El R. P. P- General Fr. Diego 
Camargo, de esta Provincia de Mi-
choacán, estando á bendecir una Ca-
piíia en el Pueblo de Conrepec, tomó 
un cohete con trueno para disparar
lo, pero al encenderlo, prontamente 
le rebentó en la mano, con tal estra
go, que á mas del golpe con que le 
sacudió el brazo, y fue como si le hu
biera deslocado todos los huesos, le 
hizo una herida en la palma de la 
mano, que tenia tres dedos de aber
tura, y eran intensísimos los dolores 
que en elía sentia. N o hubo allí mas 
recurso que poner en la llaga un po
co de azúca r molida, lo que le causó 
pasar la noche muy penosa, y ai otro 
dia, prosiguiendo á leer Ja vida del 
V. P. M a r g i l , que antes habla comen
zado, para hacerlo con a lgún a l iv io , 
se ío pidió al V . Padre, poniendo la 
mano herida sobre la estampa que te
nía el libro, y no pasaron dos horas 
sin sentirse ya libre de los dolores, y 
unida la carne de la herida, y en su 
lugar, y flexibles los dedos y coyun-. 
turas, quedando en menos de dos dias 
bueno, y sin mas que una levísima se
ñal de tan grave estrago. 

Dona Josefa de Sardeneta, en 
ía Villa de Leon, se v\6 sumamente 
afligida en un dificií parto en que he
chos todos los posibles remedios no 
tüvieron efe&o, y pasados tres días 
de durísimos dolores, perdidas ya las 
fuerzas, la lloraban los suyos por di
funta. Estaba allí el R . P . Í V . Fran
cisco Hernandez, y poniendo én sus 
manos una Carta Brmada del V. 
Fr. Antonio, y avivando la doliente 
su piadosa Fe, le invocó, pidiéndole 
su patrocinio çn tan próximo peligro, 
y luego al punto parió, quedando 
muy esforzada, y Jíbre de las malas 
resultas , de taa larga y penosa tor-
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menta. 

Igual suceso logró otra Sefíora 
en Q u e r é t a r o , que habiendo padecido 
dos dias enteros cruelísimos dolores, 
liego á estar moribunda, y perdida la 
esperanza de su vida, por el ningún 
efeéto de los remedios. Una Señora 
le traxo un retrato del V . Padre, y le 
enca rgó que se encomendara á su a l 
ma: alento la paciente su esperanza, 
y poniéndoselo sobre el v ient re , a l 
punió par ió , con admiración de los 
circunstantes, que tuvieroEi por e v i 
dente milagro verla salir tan pronta
mente de tan fatal y duro co n í í i âo . 

En el Pueblo de P e n p m ü l o , 
Don Antonio Fernandez de C ó r d o v a 
se levantó una siesta gravemente 
aquesado de dolor de cabeza y esca
lofrió, indicantes de una maligna fie
bre, por lo que temeroso, se dispuso 
luego á recibir con tiempo los santos 
Sacramentos. Su hija Dona Josefa, 
asustada y deseosa de la salud de su 
Padre, le apl icó á las sienes una ven
da del hábito del V . P. Fr. Antonio , 
é implorando el enfermo su f a v o r , 
luego sintió alivio, y en eí espacio de 
dos Ave Marias estaba ya totalmente 
sano. En reconocimiento áel benefi
cio, se fue desde su Pueblo al de Epe-
xan, en donde estaban tres Religiosos 
del Colegio misionando, á solo decla
rar lo , estando en el concepto de ser 
evidente milagro. 

De fiebfes 'malignas y desespe
radas, son innumerables los casos en 
que se ha vtattyscon pronto socorro el 
favoF del V. Padre, y lo comprobó 
en si mismo el M. R. P. Fr. Miguel 
Sedeño de Figueroa, Provincial que 
fue de Michoacan^ que en dos ocasio
nes que le asaltó fiebre con intenso 
dolor de cabeza, y temiendô  grave 
enfermedad el Médico, con solo po
nerse en la cabeza una estampa del 
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y p ^ r e , quedó libre de su dolor y muerto en su suelo alguno de !qs San

tos que se veneran en' lns Altate?, se 
quiso gratuitamente constituir en la 
obl igación de poner todos los nías efi
caces esfuerzos, diligencias y empe
ños para conseguir las iníormaciunes 
preparatorias de sus vinudes y pro
digios, concernientes i la Beatifica
ción que todo el Rcyno desea. A este 
intento ded icó á la sagrada Congre
gación de Propaganda Fide el Ser
mon de Honras del V . Padre, y le 
testifica, como Cabeza de toda esta 
A m é r i c a , las aclamaciones de Santo 
que en toda ella le daban, sin ser po

de U fiebre. Lo mismo sucedió al Br. 
D . Joseph Luis Araujo, que siendo 
niño, una fiebre le puso en un letar
go, que sus Padres le tuvieron por 
muerto, y solo con ponerle delante 
un retrato del V . Padre, mejoró del 
accidente. A^í también lo experimen
tó el R- P. Fr. Hermenegildo V i l l a -
plan.?, como !o expresa en su His to
ria . La piadosa memoria con que en 
todo el Rcyno se venera la v i r tud 
del V. P. Fr. Antonio , ha difundido 
por todo él la fama de los innumera
bles casos en que invocándolo , se han 
logrado extraordiuarios y felices su
ceso?, por lo que en pocos Lugares 
de todo é l , no se oirán algunos en 
que no haya socorrido Á sus devotos, 
y en muchís imos se v e r á n sus retra
tos y estampas, solicitados por ios 
que cada dia experimentan, pues en 
todas sus necesidades.lg invocan, y es 
el Señor servido de que no salgan 
vanas sus súpl icas . 

Muchos mas casos se pudieran 
referir, que para no pocos sería di
vertida y devota su .leitura, pero al 
presente no es su cxââilud preçisa^ 
quando sin calificar los dichos, solo 
se han expresado coin_o pruebas de, la 
piadosa Fe con que;en todo el Reyno 
se venera la fama postuma del V. 
Padre, y que si 3a divina Providencia 
dispone se publiquetiv sçrán mas a pre
ciables, como acr isolados ea et proli
xo exinaen del nĵ s rgi&o juicio, yíjçn 

sible acallarlas, con otras expresiones 
propias de su piedad religiosa. 

Para promover con la debida . 
eficacia sus generosos oficios, escr ibió 
también á la Magestad de nuestro 
Rey y Seño r , sup l icándole se sirviese 
de dar Cartas de favor y e m p e ñ o que 
auxiliasen la Causa, para que si fuese 
dable, se expidiese el Rótulo ;para 
comenzar las diligencias de verle al
gún dia en los Altares. En conse-
qiiencia de tan poderosas postulacío-
nes, se expidieron en Roma las Comi
siones y, Remisoriales, par las quales 
se han efeéigado los procesos en las 
prineipaltís Ciudades de este Reyno y 
del de Guatemala, los que por ser 
tantos, tan prolixos, y en tan pistan
tes Países, han necesitado de iitia de
mora mas espaciosa, que la, que ,el fer
vor y piedad quisiera^ pero en su le-
gítirtKhcursa se leiauíeron á la sagra-

la aprobación, que siendo religiosa- da Curia* 4e & quísolo se ha;pfpdu-
mente pia, tatnfcâtea^erdactóramen- eido la -translacioa. del cuerpo, dçl V. 
te justà. Sôbre esta seguca máxiitoíijja Padce, que para entretener los deseos 
N. C. de Meneo, después d? hafeêrse de los devotos, se expresa ea la si-
esmerado en honrar las virtddes del guíente forma. 
•V. P, Fjr» Antonio con los mas rele
gantes, honores y muestras de vene-
íacion que pudiera executar para des-
empeñat.su christiantj zelo si hubiera 

£1 dia diez de Febrero de mil 
setecientos setenta y ocho años, ele-* 
gtdos por el Exmò. é lihnô. Señor 
Arzobispo de México los Sugetos que 
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debían concurrir á la inspección del 
cuerpo del V . P. F r . Anton io M a r g i í 
de Jesus,- y fueron el Santo Tr iUuna l 
de la Inquisición» la Real y Pontificia 
Universidad, los Prelados Superiores, 
el Real Protomedicato, con los C i r u 
janos, y otras muchas personas de ta 
primera dis t inción, y precediendo en 
el Palacio Ard i i -Ep i scopr i ! el j u r a -
mepto que iodos prestaron á S. F.. I . 
de no descubrir cosa alguna de l oque 
vieran, y juntos todos con el T r i b u 
nal de k causa, presididos del S e ñ o r 
Arzobispo, y asistiendo también los 
Illmôs. Seño re s D r . p . Juan Ignacio 
de la Rocha, Obispo e M o de V a l í a -
dolid de M i c h o a c á n , y D . Fr . A n t o 
nio de Jesus Sacedon, Obispo e íe&o 
d d Nuevo Rcyno de Leon, á las ires 
y media de ia tarde fue llamado el 
R. P. Guardian del Convento Gran
de de N i ; S. P. San Francisco, y p U 
diéndoíe baxo de juramento, ensenaL-, 
se qual? era el sepulcro donde estaba 
sepultado el cuerpo del V. P, M a r -
gií, lo executó, y se le mandó que se 
ret irasd 

Comenzóse la exhumación, sir
viendo Be Peones para excavar el se
pulcro dos nobles. CabaHerosr lo que 
executado, se sacó ,el caxon en que 
estabãíd. .V. Cuerpo, y puesto sobre 
una: mesa.qs^ estaba delante deí T r i -
bunal,'tpe estaba puesto en cl.Pres* 
líitèrio^ sigoíeroti praôicando las ins-
truedones prevenidas de Roma. E s 
taba ya: dispuesto BU; atahud ó caxa 
de.maéera, con quatro chapan y tres 
Uaves^forrada pór .dentro de plomo, 
y pos fuera con baqueta de Moscou 
via,-enr la que puesio d V. Cuerpo 
como á 4as siete de Ataíde , se cerra* 
ron las quatro chapas, y se llevó deí 
Presbiterio á la Capilla de la Señora 
de la Macana, que está en el descaa-

so de la escalera pr iac ípa l del C o n 
vento, en donde estuvo hasta el dia 
veinte y cinco del mismo mes, en c u 
yo tiempo se fabricó un sepulcro, ele
vado de la t ierra cinco varas, en el 
pasadiso que hay de la Sacristia al 
Presbiterio. 

T o d o se dispuso por orden y 
á satisfacción del E x m ò . é l l lsnó. Se
ñ o r Arzobispo D r . D . Alonso N u ñ e s 
de Haro , y demás Señores que com
ponían el Tr ibuna l , y eran catorce, y 
con asistencia de él , y de las dos Co
munidades del Convento Grande de 
N . S. P. San Francisco, y del Cole
gio de San Fernando, se t ras ladó á 
é l , quedando una de las tres llaves de 
la afea en que es íá el cuerpo en po
der del Señor A rzob:spo, otra en el 
del R. P. Guardian del Convento, y 
otra en el del R. P. Guardian del Co
legio, de San Fernando. M a n d ó t a m 
bién el T r i b u n a l poner quatro chapas 
al sepulcro antiguo, y que no se ea -
tierre en éí otro a l g ú n cuerpo, y en 
el nuevo que se pusiera e l siguiente 
Epitafio. 

Hie facet Fenerabíiis Dei Ser-
vus Frater Antordus Mar gil U Jesu, 
qui obiit in hoc Cottventu die sexta 
Angustí ami müesimi septisgentesi-
mi vigesimi sextt, exfaimatusquè fuit^ 
autboritote Apostólica, die decima 
Fehrttarn anni milksmi sepfàngente-
simi septuagesimi oãavi. 

Aquí yace el V. Siervo áe Bios 
Fr. Antonio Matgil de Jesus, que mu
rió en este Convento d dia! seis de 
Agosto de mil setecientos veinte y 
seis, y fue exhumado, por autoridad 
Apostólica, el dia diez de- Febrero 
del aíío de mil setedefítos setenta y 

2 
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DE LA CRONICA APOSTÓLICA. 
Vida del exemplar P . F r . Francisco Estevez. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
Su venida a las Indias^ y fervoroso zeh en el ministerio apostólico. 

^ O podían dexarde vn-
:̂  lar en Sas alas de la 

fama, ]as voces apos-
'•í;1' - tólícasqüe resonaban 

en toda la tierra de 
España por ¡a predi

cación, evangélica, y en todas sus Pro
vincias Seráficas, por las erecciones 
de Seminarios de Misioneros en que 
se empleaba el zeho del V. P. Fr. An
tonio Linaz} y pasando sus ecos has
ta las islas Cañarías, peneíraron el 
corazón del P. Fr. Francisco Esterez, 
que Jíaniado del Seííor, se sintió efi
cazmente movido á seguir el apostó
lico Instituto. Había nacido este me
morable Varón en la Isla de Teneri
fe, y desde su niñez, ya por el bene-
fieio^ cíei ebrísúano cultivo que con 
sisgtilaiF esmero le dieron sus^ídres, 
ya con los-auxilias;de la dmna .gra
cia:, sieaipre fue inclinado áí!as.viri«-
des, sujetando su. aáeièsceneík al -yu
go dé^ía Ley y sa christiaiíáuòbser-
XaaciaU^esde entóüees doté Señor 
su alma con el don del temor ŝ JÉo, 
que le hizo huir de todos los peligros 

deí siglo para servir mejor á Dios y 
salvar sú alma CR el estado Religioso^ 
el que profesó en la santa Provincia 
de Canarias. 

Muy gastoso lograba el tiem
po, santamente ocupado en las tareas 
de Stis estmiios,' y en el esmero con 
que satisfacía sus religiosas obKgacio-i 
nes, por lo qae á los treinta y un 
años de edad estaba pérfeâamente 
iusiruido en todos los Cursoé escolás
ticos y-morales, y legítima meóte ins
tituido Predicador y Confesohde Se-̂  
cularés} y quando podia aspirar al 
premio de sus afanes, quiso reniinciac 
sus Padres, Patrá y convenienciaŝ  
para corresponderá los tmerioces ÍIa¿ 
mamíentos con qoe el Señor Ifi.eíegta 
para su Misiotieri& Con esta inspira
ción pretendió,̂  ry^acilmentelobtuvo^ 
h. paténte del V / P . Linazj paEa^ia* 
sar á España 9«'y>al|starçe tn^e.íós 
veinte y qiimro^eHgiosos qiie habia 
conseguido ttaerp îra las Indias, para 
fundar Seminarios de Misiancrós, y 
apagar la Fe en las-nacioaK^dK In-? 
fieles. Luego que el V. Fundador vio 
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las personates prendas y geniales v i r - del ministerio: veía las conmociones 

% tudes del P. Fr . Francisco, le es t imó que la palabra divina obraba en sus 
como á un Operario elegido por el oyentes, y estos animaban mas su 2e -

!¿ - Señor de la V i ñ a , y muy apto para lo, por lo que en t ró misionando en la 
e! logro de sus designios, y le reseñó populosa Ciudad de Sevilla,en la que 
en la contra tac ión de Sevilla, por es- no serian menores, pues de Su letra 
tar publicado cl v íage d e l a Flota pa- dexó expresado un caso raro que le 
ra el día de San Juan de aquel año sucedió en el Confesonario, y tatn-
de seiscienSos ochenta y dos^ pero CO' bien otras muy notables circunstan-
rro las disposiciones de los hombres, cías que intervinieron exorcizando un 
compiten en la inconstancia con las energúmeno^ pero habiendo desapa-
de los mares, se interpusieron tan gra- recido el tiempo ó la incuria, los dos 
ves motivos, que hicieron tardar su libritos en que los refiere, no se pue-
salida ocho mesçs. de saber mas, porque el Cronista que 

Fue esta demora tan perniciosa los apunta, los dexó ocultos en solo 
al V . Fundador, que teniendo ya re- esta expresión confusa; pero es cierto 
señada una Misión de veinte y quatro que el nuevo Misionero logró con 
Religiosos encogidos, pues unos eran ventajesas usuras su espiritual trabajo. 
Jubilados en Sagrada T e o l o g í a , y N u e v o v íage á Mallorca le cos-
otros en la predicación^ todos desen- tó al P. ILinaz reemplazar su Misión, 
ganados, míst icos, y zelosos Obreros, y tén téndoía junta, se publ icó la sal i -
al verse al l í ociosos tanto tiempo,'"y da de la Flota, y para que sus nuevos 
temiendo que se fueran ofreeienáo ' Soldados, que estaban igualmente ar-
otros iguales atrasos, se fueron ros t í - mados de ciencia, v i r tud y zelo de 
tuyendo á sus Provincias, á gozar la las almas, se animaran para dar l a 
asnabíe ouiétud de sus Celdas, no que- batalla 'al infierno, que con tirania tie-
dãDdo mas que ocho que persevera- (Te sepultadas en funestas sombras de 
ran t r â è r a n d o las inconveniencias que mentira á í a n t a s almas e n g a ñ a d a s y 
traen cdns ígo la suma pobreza y ~eí ciegaií, les incitó á declararle desda 
v i v i r eñ Inciertas esperanzas; de estos aí í í la guerra, publicando una misión 
fue éí1 í*. Estevez^ q u é firme én stis e t rCadiz , que eí) raetíio de ser el mas 
Santos pròpós i tos , quiso gloriarse en famoso Empor io de todas las n a c i ó 
la c r u z ^ e los trabajos, hasta l legar á fies, y por eso mar negro d é las cos-
cxuf^ñós . Bien cotjocto'el V". F q n - t t ímbres , inundado àè v idos , paliados 
dador q u é . nó eran los "talentos Cori con las humanas conveniencias, se fo
que el Lienor le había favorecido, pa- g r ó en mucha ^arte desterrar corí l ã 
ra qnt estuviesen en todo ese tiempo luz de fes verdades ca tó l i cas , tanta 
en t e r r ac ío s^n su l i t ími íde a b á t r m t e h - noche d é torpes e n g a ñ o s , y a v r s k d e 
to , y aísíj íe mando i^tiê^cofl o t ro Còm- tàii glortosas- V i ^ o r i a s , k>gro d V . 
p à ^ r ò se exerci /âfá èti eí mrñrcfterio, Padre ver e i íà rdécidos sus Misfone-
í iac iendò m t s i o t ó por las ViÜas y ros-, para no darle a T e â e i m g ò t iempo 
^uet^os-^e ^quénpãroóntoràos . ' ní ; t r éguas a lgunás . 

t Q | e d e c i ó ^ è i . P: Esrevez este Era esÉá:íüna p r e p a r a c i ó n a d -
n í a ó ^ ç o còn i g ú â í súttiision y c o n - v è i í i d à pá ra qtfèfcon^nuátár í ía guer-
f ú e í o ' d ^ ' l q espfriÊÚj piíes cada d í a se ra err ías misftiás éíribàrcacionefe en 
íí>á I r e r^õnzandò con ver íós f ic tos q u é v e n í a n , y - sè les hiciema menos 

Z a 
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temidos íos pel igros , y mas suaves pidieran á Dios, interponiendo la i n -
las incomodidades, pues viniendo de tercesion de los Santos, con muchas 
Jíüiosna, era necesaria la penuria, pe- deprecaciones^ y por ü n , í loránduse 
ro podían re i r ibui r qualquicr benefi- unos á otros por ahogados ó perdi
d o corporal, con h continua predica- dos, ios j u n t ó la divina Providencia 
cion y bienes er-piritualcs, franquean- á todos en Puerto-Rico, 
doles ia frcqiíencia de ios Sacramen- Peco no son los descansos de 
tos, para consuelo de unos y freno en este valle de l ág r imas mas que una 
las costumbres de otro-. E l V . P. Es- amarga vicisitud de tormentas, que 
revez, como ya a g u e r r i d o , e m p l e ó con aunque á veces se suelen mudar ios 
repelidos asaltos toda la va len t ía de accidentes de sus congojas, pero nun-
su espír i tu , logrando t n esta misión ca la substancia de sus penas* ¿Con 
grandiosos despojos, y con nuevo es- quantos deseos suspiraban por Uegaf r 
pír i tu a b r a z ó los trabajos, riesgos é á Veracruz los que cotuponian tan , 
incomodidades de los que navegan, y grande Armada , para aliviarse en su 
mas q nan do su equipage lo provee Ja Puerto de las fatigas de un trabajoso, 
sania pobreza; pero todos se te ha- y dilatado víage^ Pero fueron oo mc-
d a u suaves, por ser medios para l o - nos gravosos los trabajos que en é l 
grar el fin de su jornad.i , que era la encontraron. Afiuaínie j i íe le tenían 
exal tación de ía l e en las bá rba r a s forzado, saqueado,.y prisioneros á 
naciones, y la conversion de los pe-* sus Vecinos , unos Piratas Hereges, 
ca dores. que .desando las Iglesias profanadas, 

Bien presto puso esta en la ma- y la Ciudad en uqa desolación l a s i i -
yor cons te rnac ión su esp í r i tu , porque inosa, se fletaron ricos y ufanos, á 
luego que la Flota p e r d i ó de vista la vista de ía misma Flota. Desembarca-
Bah ía de Cadiz, se l e v a n t ó un ven- ' rpn los Religiosos, y vieron cumplido 
dabal tan furioso, que la arrojó- cçnp lo que desde EspaSa les había preve-
tra las Costas de Berber ía , y tqs P í - nido su V . Comisario, porque les.de
lotos, temiendo chocasen los navios CÍ31 » A l o que van á Ias í n d i a s es á 
unos contra otros, pusieron las proas » padecer trabajos: lo que y o les o í rez-
á diversos rumbos, sin poderse juntar "Co son .espinas, po e o n v e u í e n c í ^ : sí 
hasta cerca de Puertp-Kico. Eran Jos » á esto se resqelveh, vamos, y sí no, 
vientos furiosos, y continuo el p e l í - » í i b e r t a d tienen para volverse, á . sus 
gro de un fatal naufragio 5 pero e l « F r o v i o c i a s . » A p u r ó el V . Estevez 
mayor escollo que tenía sin quietud todas las heces de í a n amargo calis , 
aí P. Fr . Francisco, no era o t ro que sufriendo constante y gustoso! la ner 
el que qorjian las raimas que ven í an cesaria abstinencia, con unos f r a p l é s 
en çl ña^ ío j y la perd ic ión eterna~;que sancochados jf^iina racioti corta de 
amenazaba á las que ppdian estar mal vucocho pne tò4 la car idad de cbñsg -
dispuestas ^para .m^a-nmerte tan con- l a r aquellas aflígíáa's almas,; j Ía 'pteT 
gojosg» Ç&Vi este teíRorj Íes exhortaba dad de sepultar muctros cuerpos fétí-r 
con fervorosos afedps á un» cdq t r i - dos que estaban en l a arena" tíikl cu^ 
cion v erdadera, y c o n f i a b a á- todos biertos,^ y ' . m a t e á n d o l e s el ^ . " K L i -
los que lo pedían^ y .sin abordarse-de naz que , fueraín des f i l andô^dè dps en 
sí mismo^. les a l e ^ t a b a - á í a confianza dos,J[ marchando para i j ú ^ f e t k í o , 
en la diyioa misericpfdjaj y á. guç 1% h í i c iendo misioií er izos Pfelr-ladòS-del 
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camino. Era e l equipage para tan d i 
latadas é incnniodas jornadas, reduci
do á traer el bato A cuestas, puc; era 
un báculo y el Breviario, a g r a v á n d o 
se el trabajo con ser el tiempo de l l u 
vias. Caminaba el V . P. Estevez á 
píe, hollando espinas y sufriendo pan
tanos y aguaceros, pero muy gusto
so, porque llevaba en su peclu» un 
volcan de amor y de zelo: por es.) en
traba en los Pueblos cantando la Le
tanía de nuestra Señora; y yendo de
recho á la Iglesia, le hacia al concur
so que ía novedad había congregado, 
una fervorosa exhortación contra to 
dos los vicies, y convidaba á codos ¡os 
qne quisieran, confesarse, para lo que 
se detenia el tiempo necesario hasta 
darles la Comunión. Estaban aquellos 
infelices, padeciendo los estragos que 
ea Veracruz hicieron los Piratas, r o 
bando hasta los v íveres , y les obliga
ban á llevar á ella los que tenían pa
ra su propia subsistencia, y así, era 
universa! la penuria, y con el exem
plo y la dodrina. Ies ensenaba d V . 
Padre á hacer meritorias sus graves 
indigencias. 

Colmado de penalidades y de 
méritos estaba el V . Padre en San 
Joan del Rio, haciendo çon los de
más Compañeros rpisioD, y por orden 
del V . P, Fundador, que te faabia ele-» 
gido con otros .tres Misioneros, pasá 
á Querétaro, para presentar sí M R i 
P. Pcovineial y V . Deftnitgrio íos 
Despachos paca la erección ¿eJ Cole
gio, y verificada la, entrega PQ^T 
ventó de la. Santa Cruz, con, ía mayor 
írànquilidad y fraternal benevolencia, 
al pumo pnsieron en orden la vid§ 
común y regular, coníbrmç á fes Con^* 
tituciones Apostólicas, ¡é Instituto dç 
h& Seminarios; .tambieri aãadierqn 
otras obseryaoci^s y fruôuosas devo
ciones para;iffi|>etrar delEeaor su dir 
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vina gracia ,y dirección, pira que el 
ministerio apostólico en la propaga
ción de la Fe y bien espiriíLal de las 
almas, no tuviera otro objeto masque 
su mayor honra y gloria. 

Estos eran ios fines que el V . 
Padre había solicitado por tan ar
duos, dilatados y penosos medios, y 
viéndose ya en la posesión de ellos y 
de la del Colegio, soltó los diques de 
sus fervorosas ansias, aspirando á la, 
perfección de tan aíío ministerio con 
la mas rígida observancia de la Re- ' 
gía y mortificación de sus pasiones; y 
así, era un exemplar vivo, que i n c i 
taba á íos Religiosos á la prontitud 
en la obediencia, en los ados de Co
munidad y oíros espirituales exercí
cios: no fue ménos afHvo.en la exac
ta prá&ica del Instituto, pues dice un 
Cronista: que fue bleç conocido en 
estos Reynos por su ¿éío apostólico. 
Fue esto, dibuxar en muy estrecho 
lienzo coisas may grandes, y oxalá 
qne semejantes omisiones no hubie
ran dexado suspensos íos ¿eseos que' 
engendran en los ánimos devotos d 
curiosos las lacónicas expresiones con 
que abreviaron las que merecian sus 
Virtudes. 

Casi dèl mismo modo se hizo 
memoria de las del V. Padre en el li^ 
bro de los difuntos, por lo que care
ciendo de las noticias índivkltíâfês 
que debieran dar á la pluma el des
ahogo de historiarlas para el comutí 
exemplo, se ha puesto en la mayoí 
angustia, .para entresacar de muchos 
pápeles las'que por convioactones de 
tiempos fundan la verdad de los he-
cHos con que él V . Padre se calificó 
de zeloso Misionero, pues en dicha 
ifemorí^' solo se dice: «¡Que foe ze^ 
wíosísimádeíá mas pura óbservanca 
»de pue^a.saóta Regla, y del Insti-
»jünto apostíSfico: que vivió clavado 
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wconíünuamente con los clavos del te- consiguiente que por tan oportunos" 
^mot- de Dios y de la estrednsinta medios" se fervorizara en el zelo de 
acuerna, y por esta causa se abstenL la honra de Dios y •dpi bien de las 
« a ü n de las recreaciones l íci tas y r e - almas, y que la d iv ina gracia perfi-
« l ig iosas , abs t r a ído del comercio de c íonara su v ida a p o s t ó l i c a , zelando 
"Seglares, mtiy devoto del exercíc io la pobreza evangé l i ca y observancia 
jjsíinto del V iá -Cruc i s , y gran R e l i - de la Regla, y dando^exemplo á sus 
;>gioso.5) Es es té fragmento, como el Hermanos crtn Ser extremamente po
dé una tabla, en un naufragio, que bre, profundamente humilde, r íg ida -
si dá a l g u n á s esperanzas de tomar mente penitente, e i n t r ép idamen te ze-
i ierra , pero atormenta mas los deseos loso de la honra de Dío's .y del bien 
de tocarla, por lo que ref lexát ido en de los p róx imos , 
cf genio, y s ig íñendu los pasos que Para estos" era as tà i ibro , y efi-
sé inJicah del V . Padre , se p o d r á caz es t imuló que les o b l í g a f e á la âd ' 
formar cabal concepto de las v i r t u - mirac ión y áí pruvechoi ièVVerlé ce
des que expresa el sobredicho E I o - í eb ta r el santo'sacrificio de la Mis i l , 
gfo. , porque el ardor de Su pecho, y la 

E s t á muy distante ¿ e l acaso v iva represen tac ión que hacia del 
la suerte del que' tuvo la de gozar de que Christo hfeo en}:el Calvar io , le 
una alma I^Jéna, porque D í o s , cuya hadan pror rumpir en tiernas y -co-
sab idür ía es iñént ta^ dispone fas cau-' piosas l á g r i m a s , que corriendo de süs 
sa's naturales^ de modo que las sobre- ojos hasta la A r a , ibam á huscar su 
naturales tengan sus fines predeter- origen en ía füente de agua v iva que' 
t í í inados. E l Sehor d á "el genio con m a n ó de áqfáetta v í â i m a T r í ú e r í a . En 
p r o p o r c i ó n á los oficios á que destina ella veía él V . S a ç r t ^ a i i t e á su pro-' 
a íos hombres, pero d e x á n d o en su í i- pia a!má: , y c o n o c i è n d ô lâ libérfâiJ 
hertad el estudio y trabajo c o n q u e qne s a f r í g i l naturaleza tenia p a f á ' e l 
3ei»en eíceçotarlos* y si ellóis Cultivan bi^n ó e l mal , temblaba, ^ temía éí 
sús pasiones p á r a cooperar Ctín íà vô^" c á e r en '3tgnt¿i culpa; aunque fuese 
Juntad d i v i n a , su d iv ina .gfaçia íás p e q u e ñ á ^ y horrorizado de la teríriblé 
pgrficíona. í l a b U su sdberana P r o v i - cuenta -qoe e í j uez Supremo le -habiá 
dencia destinado a l V . F.fesrevez 'pá; de t o m á r et) ' cargo de las luces í jus 
pi el ministerio de-su palabra y O p e - comumeaba su gracia, sé conf í rn iá-
r a r í o de su V i ñ a , y aá í , le dotd d é b á en los t)top6sito¿ d̂e no perderla, 
una alma conforme a 'los' fiftes de huyendo d è quanto pudiera d ts t íáef 
Ypcácioq, y ^ r a S e r i z a d a "C<ÍÍÍ ¡el ád í í Su a lmá '¿fe su soberáoft presencia, ^ 
deJ santo temor de pibs^'^Sara tjué de a b ^ t ^ M á de t o d á s i a s dáyetsio*-
coti él t r a b a j a r á en la ~e^ l f ac ío r i :dé y tihprttifrcandó sus apetitos y pa
la, Fe Ca tó l i ça^eh la còfiVe^sloh àé-íõâ s íòóes c â n Wiieles pertíteVieias. ; 
gêçadoreí ! y redncdoá'^é ' i b^Gréh t í - tl\ F õ r ê k a razõr í es tan a labad^ 
lies; y como ése te'mof samo y é^éyáè- encarecido y enconietíáaído en k s i E s -
fo âpostoltcç» '-vi cuí t iVán -«i f là^àís&í- c f í t u r a l divinas v S a m ó s DòéUâtes ú 
tracetori.de" Ias ç n a m r a s ^ fttoto dé l Santo temefr de Dios* como q t^ ' f e sm 
Afundo, en la c o n ^ n u ^ y senã m e d í - f u n d â n í è n t o de la per fêeé tòn £k?isfía* 
ía^cion de íá í a â o n ' dè^WHstq , j i f t , y |íftíiçfglõí d ê fcv&áãctehi ¿ b t * 
vocion de sús doioit íáòS ^ãisós," ̂ ! átirià, ísóYtjtiè eà eFjã^ãsero-qa&iesi^ 
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te á la arrogante estul t ícia de los escándaios^que siendo ocasión de des-
hombres, y con mayor fuerza Ja des- ordenados concursos, lo eran laaibren 
truye y desvanece, y con este infal í - de muertes, discordias, embriagueces, 
ble conocimiento, no soJo obraba el1 adulterios y otros excesos que sin te-
V. Padre todas sus cosas, sino que se mor de Dins se habian establecido 
esforzaba á infundirlo en todos los con frivolos pretextos, 
hombres, para arreglar sus costum- Para el Oftubre, escogió el V . 
bres, porque siendo esta la ciencia de p . Linaz al P. Estevez, como que te
tos Santos, desterrara la arrogante nia bien conocido su zelo, para que 
estulticia de los pecadores, y abraza- fuese á México con otros doce C o m -
do su corazón en este ardiente deseo, pañe ros , para hacer misión en aque-
no podia estar un instante ocioso. Ha famosa Corte, y en ella t rabajó 
Por el Agosto del año de ochenta y con incansable tezon, predicando en 
tres se er ig ió el Seminario, y á' pocos las Iglesias, calles y plazas, y confe-
dias se publicó misión en la Ciudad, sando sin cesar, hasta que se le d i ó 
y en ella derramó todos los incendios fin taa glorioso, que fueron sus frutas 
que tenia regresados, con rayos con- admi rac ión de aquel famoso y rico 
tra los victos, y luces de enseñanza Empor io ; pero el V . Estevez no lo 
para desterrar las tinieblas y a lum- dió á sus tareas, porque vino mis io-
brar la ignorancia en que viviím v a - nando por todos los Puèblos y L u g a -
namente confiados, y fueron efe&o de res de iodo el camino, y confesando 
los apostól icos clamores, el .desterrar- innumerables,-que estaban tan ha i t i -
se las sombras en que se ocultaban in- brientos del pan de la' Doâ r i t xa Chrís-
toíerables abusos, que cdn capa'de tiana, como deseosos de purificar con 
piedad, paliaban g rav í s imos pecados^ una confesión verdadera sus misera-
el extingnirse las fiestas pfofanas, ios kles conciencias, 
baños ptíblicoSj las Comedias y otros 

C A P Í T U L O I I . 

Prosigue d V. P . F r . Francisco, Estevez su predicación apostólica por 
las principales Ciudades dei R&yno. ^ 

K D 1 A ' m el corazón del V". 
P. Linâfc el zélo apostólico 
con tan insaciable llama, qtíé 

intentó poner fuego á toíía là Amé^ 
TÍCÍÍ, y corideptuàdo del qae también 
íc^télléaba err los de sus €ompan&-
fòsÇ" escogió dè cjlõs IQS qoe1 tenia co-
TÍOCHUOS pior <!ò£|os y virtuosos, pAtá 
'íftie á'Ios prinMp^os dèl an íxdesé i^ 
ciehtos o ^ n r á ^ ^ a ^ ' f ó d e r a n ' i i f f -
sioq̂  eii-ia célebeiínnia Cfudáíj de PttÇ 
tía; :Fir& únotâe los èlegtdòsr el V . 

Estevez , y comenzada en la Cate
dral, se repaítíeron por todas las Igle? 
sáas y Convénios, y dió tal estalHdo 
esta Misfefrfsègun dexó-escríto el V . 
Fr . AnteiHõ frontera) Wqúie sonó pof 
fikáâsi la - í ^ - E . m semejante en los 
j a s a d o s &%Íò& fué oída: fueron l e s -
wtítüidóé hartos á millares, por in-
«íér^éíiete-ide dichbs -Padres, ç e s a -
»Tóti ilícitôS contratos,ratifâticebamiea-
Sítios, enfemisíade^, y lo que mas es, 
n fueron tantas las confesiones saerí-
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a» legas, que cor) generales se enmen-
ndaron, que solo Dios puede saber el 
í>numero de ellas. » 

Con so]o esta sencilla narra-
cion, se dexa entender quanto traba
ja r í a el zelo del V . P. T^tevez, sien
do incansable en el Pulpi to y Confe
sonario, y v iéndose en el centro de 
una Ciudad que después de Méx ico 
se tieru' por la mayor en riqueza, co 
mercio y n i í m e r o d e habitadores. El lo 
fue que en todas partes recibían á ios 
Misioneros con tan espiritual j ú b i l o , 
que parecia de Angeles aquel emisfe-
no , y q u e d ó reformado el luxo, f re
quentados los Sacramentos, y esta
blecido e l san^n exercício de la V i a -
Crncis, y asi saürí como todos el zc-
Ioco IVui r t . cargado de despojos que 
habia conseguido contra e l comuq, 
enemigo; pero como el fuego que v i ^ 
no Christo á encender en Ja t ierra, es 
de inextinguible naturaleza, venia cott 
Otro C o m p a ñ e r o r e n o v á n d o l a en toa
dos los Pueblos y Ranchos que h a b í a 
en el camino, hasta que- llegaron a i 
Pueblo de San Juan del R í o . Aquí-
concu r r i ó con los tres Misioneros el 
V . P. Linaz , y al verse aquel Gedeoflr 
e v a n g é l i c o al frente de tan intTépiatSsv* 
Soldados, r o m p i ó ía Guerra contra e l 
M e r n ò , tocA^D'-Ja trompeta apostó-1 
l ica , y manifestando, l a encendida an
torcha de la palabra divina, é imitan* 
do lo que ve ían sus . C o m p a ñ e r o s , re
sonaron por , (¿dos aquellos contornas 
las voces 4? ¿sus '$oaorpç .«jUiyne 'vy 
ocurrieron tantos de a ^ U a :Comaf-t 
c a i q u e par§çta 'BqeMp é Ç ^ í C i u d a d 
populosas e l V » . P. Fim^KlíMfj prosi-? 
guió su capfciço;.pero ?M$&X*&3 
con otros tres ^ o m p a ñ e f p ^ ía, p c < ^ 
guieron çon-tanta eficaci^^^ue er^ ex,? 
p e d á c u l o de delicias.para el Cíe lo , d 
ver e l alborozo çon quç ;oíaa á íps 
Misioneros, y los ;gfan$ístrops y 
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mos frutos que en aquella misión se 
cogieron. Mucho tiempo habia que la 
estaban deseando, y lograron el tinas 
feliz para su espiritual consuelo, por
que ocurriendo el dia de Corpus, tu 
vieron toda la U â a v a patente el San
t ís imo Sacramento, que como divino 
So!, derramaba en sus almas las be*-
fiignísimas luces de su divina gracia* 
y hacía ver en las l á g r i m a s , contesio-
nes y eructes penueuc ías de tama 
genie, que á su eficacia solo se debia 
atr ibuir tan ilustre y provechosa v io -
tona. 

Concluida la , mis ión, pros iguió 
el V . P. Èstev.ez, por orden de su 
Pre lado , a p r o v e c h á n d o s e cou «ít-ros 
d o s G > m p a ñ e r o s , d e h y f - m a y apreetq 
que se ,difundió de sus exemplos y 
doctrina por otros d i ñ a n t e s Pueblos; 
y tomando el rumbo del de l l u i ch i a^ 
pa, fue continuando sus apostól icas 
t í i reas hasta la Ciudad, de Lerma, y 
de esta, por otros siete . Pueblos, á la 
de T o í u c a ^ y como no jas omit ia en 
las Baeierjdas, Obrages y Rancherias 
elel,earning los segu ían en sus trái^4-t 
tos muchos que deseaban confesarse, 

, y 'tp. ib^n - j iac íendo quando atravesa-
' tsiri á loS^'Pueblos. A s í c o n t i n u ó el V". 

P á d r e hasta^Taluca, que en su Jugar 
-€fu£(Jó o t r d Padre, y él se v o l v i ó piara 
à Colegio, sin que se sepa si por en
fermedad ó o t ro urgente mot ivo , pe
ro sí que v ino colmado de frmosyor-
respondiehtes á la gracia con qqe^el 
Señor acreditaba el ministeriaiapos;-
tóí ico en un hombre que tenia d^sti-
fiado su p r o v i d e n c i a paca luz d ¿ 
ignorancia, ,y e n s e ñ a n z a d e d f ^ A f c ^ 
que e s t á n de asiento .en su^, tifiiçbki?. 
N ó serí&Aqtú, impo^nqa Ja - Jq t i ^á de 
^se a q u e l ^ ádñiiirabi^ .Ópf i ç r j od i i ó 
l ^ b i e r ^ n j i í e x ã d o qienuir i^de 

íes acaeçie:rqn en t a n ¿ s y, t a jq t rpc f 
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ruosas misiones, pepo entregados solo, 
a! trabajo, no cuidaban de anotarlos, 
ni tenían tiempo sino para el cult ivo 
espiritual, y bien de sus próximos. 

Retirado el P. Estevez al Co
legio, como en su propio nido, reno
vaba la juventud de su espíriiu, bus
cando en el retiro del Mundo y de 
sus comercios, el vigor apostólico, y 
procuraba p raâ i ca r lo con los muchos 
penitentes que de muy téjos vienen á 
confesarse, y dando el tiempo nece
sario al estudio que exigen las ob l i 
gaciones deí Pulpito y Confesonario. 
Era su oración continua y fervorosa, 
y siendo la materia de su contempla
ción Ja Pasión de Cbristo, salía de 
ella muy encendido, y abrasado en-el 
zelo de que no se perdiera el infinito 
tesoro de sus méritos. Freqüentaba 
diariamente los dolorosos pasos de la 

hombres, para libertar de la muerte 
eterna sus almas; y por el Enero de 
ochenta y cinco» salió con el K . P» 
Fr. Antonio de Escaray, insigne Pxe-
dicador Apostólico, y otro Compa
ñero , para misionar en el Obispado 
de GuadaJazara: iba por el camino, 
según su acostumbrado estilo, benefi
ciando todos los Pueblos con su doc
trina, y confesando á quantos lo pe
dían. Llegados á Guadalaxara, y ob
tenidas las licencias y facultades del 
l i imò. partieron según el derrotero 
que les dio, en que atendiendo á la 
mayor necesidad de los Pueblos mas 
remotos, dirigia á ellos á los Padres, 
para que exercitasen primero su apos
tólico ministerio, según consideraba 
la necesidad de cada uno. Todos fue
ron evangelizados con grandís imos 
bienes é iguales frutos, porque en^to-

Via-Sacra, y en el Calvario quedaba dos hubo general reforma en las eos-
muerto, y escondida su vida con Ghris- tumbres, deteniéndose en su d o â f i n a 
to: sacaba absorta su alma para no 
separarla de su amor crucificado, ni 
perderle de vista en todas las cosas 
del Mundo: á este fin era en sus pe
nales penitencias muy r íg ido, en la 
mortificación de sus pasiones y ape
titos muy austero, en los Mayt ínes de 

los Misioneros, según las circunstan
cias de ios Lugares, y especiaímente 
en los usos profanos quedó tan c u l t i 
vada toda, aquella tierra, que por mu
cho tiempo no volvieron á verse, con
servándose no solo la fama, sino tam
bién las devociones que Jes impomao, 

med ia noche y demás aélos de la Co- pues en- todos los Lugares se estable-
munidad muy exàéto, y con tan exce- ció la Vía-Sacra , el Rosario de Mar i a 
lentes qualidades en la especulación Santísima, la D o â n n a Christiana y 
y pra'Sica de la facultad mística gran frequência de Sacramentos, y en a i -
Maestro, y muchas almas debieron á gunos, la oración mental y otros de-
su dirección y consejo, grandes apro- votos exercícios, 
vechamientos y espirituales progre- En estos útilísimos exercícios y 
sos. su establecimiento, desfogaba el V . 

En esos santos y religiosos exer* P. Estevez el fuego que en su cora-
cicios llenó el V . P. Estevez el a ñ o zon tenia, y con que iluminaba y ca
de ochênta y quatro, y como en ellos tentaba'en el Confesonario á las a l 
era ilustrado de aquella caridad aâ i - maŝ  porque siendo el R. P. Escaray 
•va con que Christo amó á lós hom- tan singuJar como zeloso en eí P ú l -
bres y se les d ió todo, le urgia á ha- pito, stt humildad te persuadía í i l - P , 
cer lo mismo, por el exemplo y attíor Estevez el no predicar akernadamea-
tie Christo; entregánâõse todo á los te, y- aunque lo hacia pocas v«ceV 
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siempre deseaba el provecho del p ró - Compañero ; pero con 
ximo. que desconfiaba de su prnpio 
zelo, y atribuía al de su venerado 
Coiíipaííero. Llegaron á la V i l l a de 
)a Purificación, y en ella, como en 
otros- Pü'jbíos y HjeitinJas^ era co
piosísimo el fruto de devoción que 
cogieren, y llegando á Amacueca, 
quiso el Seíior regalar á sus Siervos 
con qus iodos ires cayeran grave-
inenie enfermos, pero también les hÍ20 
ver que él es d dueño de !a vida y 
Señor de la s:iíud, pues coirio el P. 
Ebcsray confiesa, pidiéndosela con de
voción y viva Fe ante una pcodigiosa 
Imá^eñ de Chri^co crucificado que en 
nquH S-aitíuario se venera, la recibió 
de repente, quedando perfeitamente 
sano, y IiumÜdemente agradecido á 
tan grande beneficio, del que taçnbtea 
participaron los Companeros, que
dando en pocos d ías c o n v a l e á d o s y 
sanoá. De aqu í pasaron á Xayula, y 
siendo éste un Pueblo que por su co
mercio abunda tanto de gente que pa' 
rece otro Guadalaxara, impresionado' 
de k> que la fama decía de los Misio
neros, y de lo que repreí iendian ]os 
usos profanos, se previnieron las mu*-
geres, reformando antes de oírlos t o 
dos los uages y desórdenes , munda
nos. A u n con tan felices principios, 
fue preciso que durara la misión qua
renta dias, porque eran los Misione
ros nubes místicas que levantó el Se
ñor del polvo de su humildad, y l l e 
v ó ^ distantes tierras para que fue-
lah tftas éHcaces sus voces, asombran
do con truenos, y alumbrando como 
re lámpagos , para que se resolvieran 

otro, alter
naba la parte mas esencial del minis- . 
terio, que es la instrucción y catecis
mo de la D o â r i n a Christmna, en la 
que son dignas de llorarse las muchas 
y perniciosas omisiones que hay de 
ordinario en los Pueblos. Explicaba^ 
con fácil claridad la inteligencia de 
los principales Misterios de nuestra^ 
Religion, de los que es necesario te
ner explicita Fe para salvarse, los 
Mandamientos divinos, íos Ecíesiást i-
cos, y los santos Sacramentos: ense
ñaba co» toda eficacia necesidad de-, 
la Penitencia para merecer ia divina-
Misericordia, y para su p r á â i c a , e l ' 
modo de examinar las culpas^ los une-, 
dios con que Se alcanza ei verdadetQ-
doíor , y las demás partes que son de 
esencia é integridad de una cünfesiotií 
verdadera-

Daban alma á instrucciones tan 
precisas, los exercícios santos en que. 
el V . Padre hacia ver el tesoro que 
desperdician en sus malas vidas los 
pecadores,-y que les dexó vinculada 
en los méritos de su V i d a , Pasión y. 
Muerte, su Redentor y Maestro Je-
suehristo, y por eso en todas partes, 
establecía e l Vta-Crucis, y encargaba 
su eifércicio con ponderaciones tan 
tiernas, como lágr imas amorosas: de 
ellas resultaban admirables conversio
nes, y se ve ían venir buscanáo^el re
medio de sus afanas, de mas de sesea1 
ta leguas: hubo muger de ochenta 
años de edadj que lo fue á lograr dé 
treinta leguas de distancia: hubo hanv 
bre tocado de tanto dolor de sus c u l 
pas, que después de confesado, se da^ 

en lágr imas de eontiicion sus oyen- ba crueles golpes con una piedra en 
tes. prfedícaba el P. Esteyez m u - los pechos, y tan desapiadados azotes 
chos Sermones morales, dexando la en las espaldas., que en pocos dias 
ponderación de los asuntos mas s é - pendió l a v i d ^ . N i eran ext raños tao-
riosi á la energ ía y espír i tu con que tos admirables efedos, a las persua* 
Ifò representaba «u d r â o - . y zeloso siones coa qvtó.el y . Padre ¿es,exhor-» 
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na confesión general mo [a anunció en la Catedral, en don-taba á fecer 

de las cu'pas de toda la vida, para 
enmendaría, y ?' la caridad con tjue 
Íes ins t ru ís , animaba y consolaba. 
.Asistia con los hombses tres dias á la 
¿ettürna á hacer la disciplina, con sé-
ri js y graves exhortaciones, á rezar 
el Rosario de Maria Samísima, á ha
cer Aítos de contrición fervorosísi-
ro s , y pnr esíos eficaces medios, que
daron en Zayula desterrados los Era
les profanos, avergonzados los v i 
cios, y extinguida la perversa cos-
•tUíTíbre qtíc con tituló de culto tenían 
arraigada en una Cofradía de Muía
los, de-hacer fiestas Reales de Moros 
y Cíiristianos, de que se originaban 
muchos abusos, escándalos y peca
dos; y por fin, quedó tan zanjada la 

.virtud en aquel gran Pueblo, que mu
cho tiempo después se mantuvo en 
la modestia y santos propósitos que 
le infundieron los Misioneros. 

De él pasaron á Atoyaque, 
• Azaeualco y otros, en que se vió la 
eficacia de la divina palabra, con k 
reforma de la profanidad que estaba 

^ífitíuducida en todos ellos, y de'otras 
pésimas costumbres, trocadas en los 
santos exercícios de la Via-Sacra, Ro
sario de nuestra Señora y oración 

i mental, de q«e se hacian cargo y la 
- manteraari algunas piadosas Señoras. 

ContÉfiuando su de r ro í a , llega ron á 
* Guacía la^ra , y como ei Demonio es-
- í aba i a t i crfendido del zeb de los M i 

de estuvo toda la semana, alternando 
los Sermones con el R. P. Escaray; y 
pasándola al Convento de N . P. San 
Francisco^ la siguiente se enfermó d i 
cho Padref^y su lllmá. predicó otros 
tres dias, dando lugar á los dos Com
pañeros para los exercícios, explica
ciones, Via-Crucis, y demás en que 
les veía afanados. Está dotada de mi
lagrosa energía la voz del propio Pas
tor, y así, reduce con singular efica
cia al rebaño las Ovejas, y ellas le 
siguen, por el cariño con que las tra* 
ta, ó por el desvelo con que las cura, 
ó por el regalo con que las apacienta. 

Ninguna obligación executa con 
mas rigor al Prelado, que la de dar 
saludables pastos de dodlrina á sus 
Ovejas; y aunque dotado de letras y 
d e ç s p í n t u el Apóstol de las Gentes, 
ardiendo en el zèlo y solicitud de 
asistir Á todas las-Iglesias, se valió de 
Timoteo y Onésimo para predicar en 
Efeso^ic Ciemeñíe y Germano para 
instruir á los Kilipenses, de Tito.para 
ensdñar en Cretas de Epafrodito en 
Macedonia, de Arehipo para evange
lizar á;lps Goloseases; y por eso, sien
do el Señor Obispo el primero en dar 
Ia mas sana doâr ina i sus Iglesias, y 
valiéndose de los Misioneros ̂ para en
viarles á diversos Pueblos y promo
ver su pastoral zelo, quiso el Señor 
darle el consuelo de que viera .por sus 
ojos e l correspondiente fruto de aque-

sioneros, y temerosadsl d a á o que su Ha mtsiòíí, «n las extraordinarias de
soberbia habia de padecer en aquella masíiaeioríes de aprovechamiento que 
grande Ciudad, no dexó medio, pre- daban sus Subditos, y que pisaran sus 
texto ni diligencia para impedir que pies Jos despojos de la vanidad, que 
se hiciese misión en ella; pero como habían ganado, auxiliados de su zelo, 
no está en su malicia la eficácia de la los Misioneros, 
divina gracia, cooperó á ella su V . y Duró un mes esta frufítiosa mt-
exemplan'simo Pastor, y dignísimo sion, y hasta Enero del año de seis-
Obispo, ef íl lmô. Señor Dr . D . Juan cientos ochenta y seis, la qué se hizo 
Santiago de Leon Garavito, y él mis- en aquel Obispado, que fue casi un 
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su. i p u ^ JuiJe Guadalaxara, dice el dad, cl V. Cabildo Eclesiástico, ymu-
P. l^-aray, se restituyeron al Cele- chos Keligiosos. Comenzó la misión 
gio, y así, no se alcanza la razón por- con tanto aplauso como espiritual 
que el P. Cronista Espinosa excluyó fruto, y en ella trabajaba cl V. P. Es-
de ella al V. P. Estevez, diciendo, levez con igual zelo. Era estilo del 
que cl F. Escara y fue solo con e W . P. Escaray que un Compañero expH-* 
P. Frutos, pues en las Memorias an- cara la Doiíriíia ames del Sermon, y 
tigins dei P. Frontera, de donde sacó el otro, después de él, hiciera d h ã o 
loá sucesos de ella, tenia la expresión de contrición^ y como en él se daba 
de haber salijio en compañía de di- motivo ai dolor, con la materia del 
chos Padres y del Colegio, el día dos Sermon, que tenia ya la gente con mo
de Enero del año de ochenta y cm- vida, era tan fervoroso, que dice el 
co, y en los Lugares que misionaban, Padre, se arrojaba contra el suelo y 
dá razón de los Sermones que el P. contra las paredes, tirando á hacerse 
Estevez p edicaba; y aunque es ver- pedazos, de dolor de haber ofendido á 
dad que á la vuelta de esti misión no Dios; y prosigue: que dos meses estu-
se hace memoria del P. Estevez, sin vieron en la Ciudad - y sus contornos, 
decir la causa, esta lo fue de que el y otros tantos eran menester para es-
P. Cioni ta, diera en el anacronismo cribir lo que pasó en ellos; y quedan-
de poner en el mismo año de ochenta do ya expresados los opimos frutos. 
y seis al V. P. Estevez en Tamauli- que fueron principio de la fundación 
pa, fundando su Misión con el V. P. de su Apostólico Colegio en la pri-
Láz.aro, y predicando al mismo tiem- mera Parte de la Crónica, sería ocio-
po en Zacatecas con el R. P. Esca- so ú repetiríosç baste decir que Ies 
ray, distando uno de otro Lugar mas costó mucho trabajo salir de la Ciu-
de cien leguas. dad, y les fueron siguiendo mas de 

Lo cierto fue, que por el Di- tres mií personas hasta el Santuario 
ciembre de dicho año salió segnnda de Guadalupe, y algunos Caballeros 
vez el R. P. Escaray con el P. Fr. fueren basta nueve leguas por visí-
Francisco Hidalgo á completar el der- taríes. De Zacatecas pasaron á la Ve-
rotero que le dio el Señor Obispo de ta y Real de Minas, y de allí al de 
Guadalaxara, y comenzaran la misión Panuco, HQ quedando Hacienda nr 
en Lagos, y prosiguiéndola en otras Lugar algunp en qae no se predicara 
partes, llegaron á la Villa de Aguas ó rezara el Rosario, ú otros exerci-
calientes el mes de Mayo, y princi- cios espirituales con que disponían á 
piada, llegó á ayudarles el V. P. E s - los penitentes para que hicieran bue-
tevez, y todos pasaron á Zacatecas, nas confesiones. 
Fueron allí recibidos de toda la Ciu-



COLEGIO DE QUERETARO. 

CAPÍTULO III . 

169. 

pjitra-d P, Fr. Francisco 'Estevez al Cerro Gordo, para fundar en él 
Misiones de Infleles. ^ 

[ON maravillosa armonía for-
n;an cnire ú hs virtudes una 
pcrfecla y suave cousoiiautia, 

y efi porgue llevando t i cunipás á to
das la Carídrid, cama sobre ellas de 
fantasia, y sube elevada hasta el Cie-
fof ó hzn-d ;ibatída ¡¡asta la tierra, y 
con .sonora diferencia de quietaos, 
rompe al parecer ¡as leyes del arte, 
quando hace ky de no tenería en 
amar. Habia eí Seiíur encendido en el 
corazón del V. P. Estevez ytia cari
dad tan ardiente, que no solp k em
pleaba toda en amarle, elevando sus 
afectos al Cielo, sino que los basaba 
hasta la tierra, deseando que todas 
las criataras le conocieran, sirvieran 
y amaran, y como al compás de este 
omor, crecía mas el zeío y vivo sen
timiento de qtie hubiese innumerables 
Gentiles que se condenaban por no 
conocerle, crecían también estos afec
tos de su espíritu, que se abrasaba en 
las ansias de dar su vida por te sal
vación de sus almas, y quebrando eí 
tenor que había observado en las mi
siones de los Católicos, lo mudó, pa
ra promulgar el Evangelio y propa
gar la Fe entre los Indios Gentiles 
del Cerro-Gordo. 

Con este ña pidió el V. P. Fun
dador se le concediese el Convento 
de la Santa Cruz para erigirlo en Co
legio de propagar la Fe, como mas 
inrosdiato i los dichos Infieles; y en 
consequência de esto, luego que se 
verificó Colegio, y á principios de Di
ciembre del mismo ano de ochenta y 
tres, se dirigió á ese rumbo el V. P. 

Fr. Juan Baiuista Lázaro, con rl P. 
Fr, Miguel Foiucurberta, y ¡¡¡̂ IO.-Í;]!!-
do por todo el camino, Iteraron rí fts-
catida, y difundida la voz de los Mi
sioneros, muchos Gentiles de Cerro-
Gordo qac baxaban d Zamorano por 
eí comercio, les ofrecieron á ios Pa
dres sus hijos para que se los br.uti-
zara;̂  pero reconociendo el derecho 
que tenían á aquellas Conversiones los 
Hijos de N. P. Santo Domingô que 
con niucho zelo las adininistíabah,en
tretuvieron d tiempo en hacer misión 
á ios Españoles de todos aquellos 
Pueblos, y se restituyeron al Colegio. 
Hafetan pasado casi tres años, y vien
do las cosas en el mismo modo, dis
currió cl V. P. Lázaro que penetran
do hasta el fondo aquellas ásperas y 
dilatadas montañas, se podrían hallar 
Gentiles que no estuviesea dependien
tes de otros Misioneros, y con ellos 
fundar ajlí mismo Misiones, y se re
solvió á la prosecución de su espiri
tual conquista. 

Para ella escogió por Compa
ñero al P. Esterez, y el dia doce de 
Diciembre del año de ochenta y seis 
pusieron en prá&ica sus apostólicos 
designios: sin mas provision que la 
del Evangelio, fueron misionando por 
todo el camino, y penetraron hasta la 
Huasteca: al mismo tiempo andaba en 
su santa visita eí zelosísimo y V. Se
ñor Arzobispo Dr. Don Francisco de 
Aguiar y Seixas, y habiendo hallado 
el Pueblo de Tamaulipan desampara
do, por la reciente invasion de un Pi
rata Herege, y sabiendo que andaban 

Vi Ü 

1/ 

' i ' " ' 'M'Y.Yj 
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Misioneros en aquel Pais, les llamó 
y J'"?í"i <;UE P^ra volver a congregar 
aquellas Ovejas ei rantes, pusieran una 
Misión entre ios Gentiles de aquella 
sierra que mas les aceptaran y reci
bieran. N o eran otros los anhckxs'lft 
los Minisuos evai igél ims que habian 
caminada tantas leguas á pie, «iesnu-
dos, hambrientos, y maltratados de 
las pingas y penorias de su ingrato 
íeui^ciaiTienío; y logrando la fel ici
dad de ser mandados por tan V . Prc-
Ia1do, pnsieron la mayor eficacia en 
formar una Misión en Tamauí lpa t i 
con treinta Familias de Gentiles que 
se habian c )ngregado a t ra ídas de su 
afabilidad y vivas persuasioties. 

' Era admiración 3e aqüélfos 
Bárbaros el ver tan Venerables Sa-
•ccriíotcs aleares en sus mayores ne-
-cesidades, constantes eñ los trabajos, 

dida la fama -de lo que los Padres en
s e ñ a b a ^ y de %& b«cna vida que lea 
persuadían, se ventati muchos Genti
les desamparando los montes y cue
vas en qüe vivían, y se iba propagan
do la Fe por todos los eomornos de 
aquellas incultas tierras; y como en 
su exemplar vida miraban eí 'desen
gano de todo k> perecedero, abraza? 
ban con gusto ía Ley '<ie jesuchristo, 
creyendo que solo elía podía fran
quearles ías puertas del Cielo, *y así, 
crecía cada día rças aquella nueva re-
d-uccion, y el consuelo ^spiritual de 
sus zelosos Misioneros.: 

Pero son inexcrmables -los-altí
simos juicios de Dio*, y sirt investi
garlos, debemos con viva Fe-vénèrar -
Ios,'y coft humilde rendimiéuto besar 
la' adiíraífele -matío que castiga hdes-
tros f*étâdos, pues qtiando rw pateria 

benignos con todos, partidos'coa los habfer cfcstáculo al^uno que pudiera 
-pobres, so í íd tos en su enseñanza, y desb&ntfãt tan títijes- progresos, m 
-eñesces en su buen exemplo: por es
tos medios le* reduxeron á detestar 
sus antiguas supersticiones, asistir al 
tatecismo y explicación de los divi
nos Misterios, ú traer á sus hijos para 
que rezaran las oraciones, y á valer
se, para el refnedio de sus almas, de 
los santos Sacramentos: por ellos tam
bién los inducían á la caridad del 
p r ó x i m o , y les hacían abandonar la 
eíubriagBez, los tratos ilícitos y todo 
impuro comercio, vicios que tenían 

impedk* l a ' m a n u t e n c i ó n espfrftúaí y 
temporal á e aquellos infelices indios, 
«radicada en la asistencia de casi dos 
afios, y ert la continua áo&r ina de los 
iVIisionertiS, recibieron estos e! mortal 
golpe de la espada de la obediencia, 
que íes mandaba desamparar pronta 
y t o t a i f c u e aquella Misión, obHgán* 
doles el Superior Prelado á tan san
griento sacrificio, por decir que aque
llas tierras pertenecían á la Custodia 
de Tampico. Mucho era el dolor de 

por costumbre intimamente arraiga- los Misioneros en desamparar âqt re-
dos, y que juzgaban necesarios para líos ¿omest icadus CorderO's, coo ma 
ser temidos de sus enemigos. 

Eran los aiientos y voces de 
los Misioneros, como suponen ios Na
turalistas son los de la ave Ibis, pues 

.con su respiración saca á la \\iz las 
.Serpientes mas escondidas de las ca-

nrfiesto peligro de carniceros Lobos, 
pero lo agravaban mas sus tiernos va
lidos, y los cargos qnc fes hacían de 
la perdición de sus almas, pues segtrn 
refiere e l P. Cronista Diez, fes de
cían: » Padres, ¿como siendo vosotros 

, . / o 

vidades y senos de la tierra, calidad «Sarerdotes^ así nos habéis e n g a ñ a -
que con moral proporción se veía en »do1 Nos dixtstets que tros bauViza-
aquella Conversion nueva, puesdifuñ- «r iá i s y ttos asistiriais,: ¿y tai?, presto 
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.,nos desais? Sí ía vida que noso t ros 
f i teneníos en e] campo, viviendo sin 
«ley, es mala, y con ella no nos p o 
nd emos salvar, vosotros tendreis la 
>iculpa de nuestra c o n d e n a c i ó n . » 

N o pod ían satisfacer aquellos 
pobres Misioneros á tan evidentes 
cargos sino con los ojos, pues solo su 
doloroso llanto podia explicar el d o 
lor qise sus corazones t en ían .ta de-
xa ríes, y sin esperanza de consuelo, 
se encaminaron para el Colegio, en 
donde ofrecieron de nuevo ai S e á o r , 
sobre la A r a de ía obediencia, ía v í c 
tima de sus corazones, en el desam
paro de aquellas desvalidas ovejas. 
Quedó la alma del V . P. Estevez tan 
penetrada de afíiecíon y sentimiento, 
que no podia o lv idar n i por un ins
tante la infelicidad y pe l igrode aque
llos miserables indios: veía en sus a l 
mas frustrada su r edenc ión , y p e r d i 
do el f ruto de la P a s i ó n y Muer te de 
Chrtsto, y con esta cons iderac ión se> 
deshacía en l á g r i m a s , y quisiera dar 
por el remedio de sus almas su pro
pia vida. 

Viendo sin remedio frustrada 
esta espiritual conquista, le ob l igó la 
caridad que animaba su pecho, á ir á 
M é x i c o , solo por pedir licencia al 
Pre íad o Superior para i r á fas Misio
nes de Guatemala, abrazando tan d i 
latada y penosa jornada , para que 
exercitando su ministerio en parte 
asentadâ  no hubiera mot ivo para ha
cer que ío desamparara, pero le dio 
el Prelado la licencia fan limitada, 
que no le permitia á él y al Compa
ñ e r o que hab ía elegido, mas que seis 
í ocho meses para misionar, después 
de haber andado mas de trescíenias 
leguas, y haber de catequizar y bau
tizar unos Indios b á r b a r o s en tan cor
to tiempo. Bien eojjocia el V". Padre 
HDpQf&le 4o gue se le ordenabajíporo 

coa fiaba en que llegando á Oun-xna-
la , ie r ep resen ta r í a a l Prelado dicha 
impos ib i l idad , y le suplicaria; que 
compadecido de las fatigas de tan 
largo camino, y de la necesidad que 
aquellos Indios tenían de Misioneros, 
les ampliara sífHicencia, para lograr 
el fin de su vocación al Insti tuto apos
tó l ico $ pero otra oculta y superior 
Providencia atajó sus pasos, enfer
mando gravemente en la estancia de 

. Macuilapa su Compañero^ y aunque 
no perdia eí tiempo, ocupado en las 
tareas del minis ter io , pero quisiera 
volar hasta las sierras de los Indios, 
por lograr las almas de tantos b á r b a 
ros, y quiso eí S e ñ o r probar so e s p í 
r i t u , en que puestos en eJtmiíX), y l l e 
gando á Chiapa de- los Jndios, enfer-
m » el de gran pel igro, pues son estos 
accidentes casi necesarios a l trabajo 
de i r 1 pie, sin provision de a l imen
tosa y por tierras tan á s p e r a s , como 
msaludable^ por sus climas. 

Recobrados.ya de algunas fuer
zas, e m p r e n d í a n seguir su camino, y^ 
se lo i m p i d i ó un ó r d e n del M. R . F.* 
Comisario General, que les mandaba, 
se restituyeran al Coiegk>3 que tenia-
mucha falta de Misioneros para la 
conquista de los Tesas, de que estaba 
encargado. Fue este, aquel saludable 
sacrificio que eí O r á c u l o d iv ino dice 
consiste* en atender á los-mandatos, 
porque en la obediencia v iven cau t i 
vas la r a z ó n , la memoria, el en tendi 
miento; y con misterioso tr iunfo de 
todo, nada dexa <j«e pueda deliberar 
el almâ  y as í , v o l v i ó e l V, Padre a' 
desandar ciento y cincuenta leguas, 
no sin el sonrojo de ver frustrados 
sus deseoŝ  pero con aquella resigna-1 
cioa que es propia de un esp í r i tu des
nudo de sí y de todo 1© que no es; 
Dios, y humillado, se volvió á su Co
legio. 
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"Ya pfídiera, desenganado con ja perdida, les deparó allí tres Indios 

los dos sucesos antecedentes, dar por Tlaxcaltecas qoe se Ies habían sficio-
satisfecíio su zelo, pues na los hicie- nado oyéndoles predícár en el SaltU 
ron ineficaces su decidia ó amor pro- lio: y viendo contristados á ios Mi-
pio; pero como el que latía en suco- sioneros, Íes dixeron: «Mis Padres, 
razón á su Dueño crticificado, tenia »Cbmros de ía tierra, Redentores de 

)• nuestras pobres ahnas, ya tenemos 
r> noticia de vuestras tristezas y des-
"Consuclos: no os aflijáis, mis Pa-
»dres, que nosotros os lleváronlos á 
«yn sitio que líaínan Boca de í.eones, 
»donde queremos poner uri Pueblo: 

os qtiádrafè ti parage, aunque so
amos unos pobreŝ  solicitaremos ín-
"íielts que •convirtáis, y nos tendré-
"tnos por muy dichosos en servirles 
»en su Mision} yacompafiarles en sus 
« caminos. *' 

Así obrata la fe de la divina 
palabra en unos nnevos Chfistianos 
que río tenían apegados los <»razoties 

disprmian á recibir su gracia con un¡x á los Hieties perecederos, y así-consa-
verdadera penitencia: á esia se mo- laba la alta providencia á sus Celosos 

efeitos de fuego, que no puede estar 
encerrado, y el amor verdadero es di-
düigeme, animoso, nada ¡e acobarda, 
iodo ¡o emprende, lo amargo de !as 
penas ly vuelve dulzura, lo duro k 
parece suave, y hasta la muerte la re
puta por vida, á poco tiempo salió 
CÍMI otro Compañero predicando á 
ITbrisin crucificado, y llegó á la Villa 
del Salt ¡lío-; allí clamaba sin cesar, 
afiuEciaiícto la paz, y franqueando á 
los pecadores los tesoros de la divina 
tnisericordia, en la Vida, Pasión y 
Muerte de su Kedeniof ¿esuehrisfo, 
por medio de sus Sacramentos, sí se 

vieron innumerables, que ¡a hicieron 
públitia de sus escándalos, y tefocma-
ruu •el Jíbertinage tu qüe vivíaíi. 

í)e allí pasaron los Misioneros, 
por especial encargo del IlUn .̂ y V, 

inistros. Agradecidos á los genero-
Sos y nobles tlaxcaltecas, se fueron 
tontitos al emptezado sitio, y quan
do se complacían de ser hermoso co
mo fecundo todo su terreno, todavia 

Señor Obispo Garavíto, á la Villa de echaban ménos si ver congregados 
Santiago de la Monclova, Cabecera Icà Gentiles que les hablan áidio, y 
de la Provincia de Cuhaguüa, y pre- para cumplir su palabra, salieron los 
dicando el Reyno de Dios Con el ícr- TlascaíteCos por aquellos Países, y á 
vor que ucostumbraban, después de pocos días volvieron con fcüa pró/uga 
una muy fruâuosa misión, dieron á Ranchería de Indios Alasapas, de los 
entender el especial designio de asen- que tal qüal era Christiano, y todo$ 
tat una Misbtt en aquella Comarcâ, fos demás Gentiles. Aq í̂ -áfe el di* 
á beneficio de los muchos Gentiles dé mayor alegría y consuelo para el 
que la habitaban. No hallaron grata eofazon del v, P. Esíevefc, al verse f 
aceptación sus intentos, ni en el bra- instruyendo aquellos 'Netífitos, y ca* 
zo Eclesiástico ni en el SecolaT, aoñ- teqüizando tantos Caieciímfeno8| y re 
oue llevaban amplia facultad del vi- ctbiéndolos á todos con los brazos 
güante Pastor de aquella descamina- abiertos, les daba toda la luz del fbe-
da Grey, y tuvieron que ofrecer al |o que tenia eíi- Síi alifta, y con U 
Señor de ella, el saertfieio de sd So liiayòr dilígenóay personal fatiga, 
esperada repulsa. Pero éste, que vino dispusieron los-dos'Miüiónerofcei edi-
á llev ar sobre sus hombros una Ove* ficarier-toa ígleSia gttó'dédica^n i ía 
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Madre Poloroí;) , one al pie de !a nato caríiio que se merecían por p r i -
Crcz recibió de jtsuchiisto e! "tíetilo" midas de su cultivo, se les frustraron 
de Madre de los hombres y Ahogada todos sus designios, y de un sulo go!-
t}e Jos ̂ et-sdores: di-pusieron lambien pe de mano, se vieron destituido^ de-
una corra vivienda, para asentar la todo el fruteen que habían trabaja-
distribución de una Misión arnrg íada . do, porque tupieron mandato deí M . 

Veían con admiración los V e - R. P. Comisario Genera! para que en
cinos Españoles U dWcitidad y amor (regaran Ja Misión al Ordinario, por 
cor» que fo$"?ndios a s i r í a n por mana- pirecerle conveniente que los dos M i 
na y tarde á la Poé t r ina , la familia- nistros estuvieran expeditos para Ik 
ridad conque fe por taba» como do- espedicion de ios Texas, que por en-
mestiços, y como si f w r a n unes ha - tónces se meditaba. Tercera vez, pero 
bítadores antiguos, la obediencia con con mayor dolor, tuvo el V . Pi Este-
que veneraban á los Ministros, la su- vez que sacrificar en Jo mas vivo de 
misión con crae oían sus consejos, y su alma sus interiores sentimientos, 
el consuelo que tenían de vertos' tan haciéndole á Dios, en la ara de la 
gustosos en las ctfamidades y traba- obediencia, un espontaneo y racional 
ios, conformándose, según su evangé- sacrificio de su propia voluntad; y 
lica pobreza, con sus frugales a limen- conforme ai superior precepto, avisó 
ios, y según su desnudez apostólica, al I l imò. y V . Señor Obispo; quien 
con un hábi to pobre y remendado, con grave quebranto de su pastoral 
Pasmábanse aun los mismos Indios de amor y piadoso coraáon , puso on Sa-
veríos siempre expuestos á las i n j u - cerdote Secular que administrase en 
rías deí tiempo, á las fatigas del t ra - aquella Dof í r ina ; y como los M i s i o -
bajo, y pródigos de sos vidas,, para ñeros preveían las funestas resultas 
darlas por sus amadas Ovejas; por que habían de seguirse de su ausen-
eso ellas, conociendo ya sus voces, cia, salieron con las almas atravesa
ño solo íes seguían, sino que iban aira- das de dolor de dexar á unos tiernos 
yendo las campestres; y con tanto hijos que habían engendrado en Chris-
pasto de Dof í r ina y de exemplo, se to Jesus por el Evangelio, y mas quan-
fueron agregando al redil de ía Ig le - do supieron que los Aíasapas recien 
sía, en casi dos años, crecido n ú m e r o convertidos, al punto que se vieron 
de Gentiles, y las tres familias de los sin sus primeros Padres, alzaron sus 
TJaKcalrecos, eran ya veinte y nueve, ranchos, y se dispersaron como antes, 

M u y oficiosos en su ministerio por aquellos montes y breñas , per-
solicitaban los Misioneros la propa- diéndose las esperanzas del logro de 
gacíon de la Fe entre aquellos Paga- sus almas, y ¡as de reducir otros in--
ños; y quando les miraban sujetos a l numerables Gentiles que en ellas se 
yugo del Evangeí ío j y con aqueí ¡n - abrigaban. 

Bb 
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Ês ckgido el PT. P. Èstevez, Ficarro, Üuardhn y Presidtntt ¡n capite 

[Onsiste ^ o i r del lemor de 
•Dios, que siempre lenia en-
Clavada !a altna del V . Es*-

te tez con ia oonsMoraci^n de los d i -
v-iríos jüicios, etí una fiíga y titibiKsi-
ma ero be see iteí a •o •encogiíTíiçnto con 
qi¡e eí ^ í i r^ se retrac í sí misma, y á 
su p ropk cx>MÍcion y baxeza, pues la 
fors ideça -comparada í la suprema 
grandeza y oiagesíad de Dios, y así , 
iK! poídk se^tií: d? sí, ni saber a í t a -
mente, antes se humilía> abate, teme 
y se -confunde en TSU nada, ni desea 
rhas que sa propio desprecio: con es-
Ú. ingenuo conociaiíemo miraba e l 
Estevez los honores dej Mundo, y ]as 
Prelacias iJe fe Religion cotí horror, 
y las huía corno si fueran un peligro 
inmineflte de su perdición y eterno 
d a ñ o ; y para estar mas lejos de él , 
quisiera estar sepultado en las mon
tañas de la Taía tnanca ó de otros l o -

. dios bárbaros , sin mas empleo que el 
de promulgarles el Santo Evangelio, 
y atraerles al seno de la Católica Igle^ 
sia p o r ^ l santo Bautismo. 

A este glorioso fin dirigió el 
V . Padre todos sus anhelos, y por a l 
canzarlo dió tan penosos y largos pa
sos, haciendo varias tentativas por di
versos rumbos^ pero fôdos le salían 
frustrados, y parece que lo disponía 
así la alta Providencia, para qüe le 
sirviera con roas eficacia en el Ins t i 
tuto, y que quanto él deseaba estar 
mas remoto de otros distintos objetos, 
por los miámos medios que escogía, 
se acercara mas á la estimación de su 
mérito, y quahto procuraba huir te

miendo los honores, ellos !e siguieran \ 
hasta aprisionarle» La mucha vir tud, t 
3a austerísima penitencia, el crecido j 
crédito de su continua y Apostólica 1 
predicación, gobernado todo con pru
dente sselo, motivaron á Jos Padjes 
•del V . Díscretorio para elegirle cí 
ano de seiscientos noventa y uno por 
Vicario Presidente del Colegio. 

Miraban; en é l todos los Mis io
neros, una de las mas robustas colum
nas sobre que e l Altísimo había er i 
gido el místico edificio del Instituto 
Apostól ico, y las fervorosas tareas con 
que había solicitado su mayor progre
so, tío solo con el buen exemplo de 
sus Concolegas, sino con el ardiente 
zelo del bien de las almas, en que in
cesantemente trabajaba^ y habiendo 
tanteado Ja prudencia que tenia para 
e l monástico gobierno, el año de no
venta y tres fue elegido, con la ma
yor parte de los votos, y confirmado 
en Guardian del Coíegioj conforme á 
los Estatutos apostólicos. Oprimido 
de tanto peso, suplicaba con lágr imas 
y rendimientos, que le ayudaran á lle
varlo y mantener el espíritu del Ins-
tuto, los que el mismo Dios había ele
gido y traido al Seminario para Ope
rarios de tan alto ministerio, satisfa
ciendo á su vocación por medio de 
la mas pe r feña observancia de la Re
gla y de las Constituciones apos tó l i 
cas. Este zelò le quitaba muchos ra
tos á su amado retiro, y muchas l á 
grimas á sus ojos, por conservar la 
abstracción de los comercios del s i 
glo, el estrechísimo silencio que en-
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car?an las Bulas, y la p e r i t í í : i tyiifor 
ir idad en todas las cosas. Era el p r i 
mero de dia y de noche en las asis
tencias del Coro y demás a â o s de 
Comunidad: franqueaba á todos eí so
corro de sus particulares necesidades: 
andaba soh'cifn en eí a l iv io de ios en
fermos, y ¡es visitaba a f r í í t ioso : p ro 
curaba ser suave y benigno con i o 
dos, templando so fogoso y austero 
espíritu con tan cari tat iva prudencia, 
qne se a t ra ía ios corazones de sus 
Subditos, sin privarles de ío que p o 
dia darles un honesto desahogo ó con
suelo. 

N o era eí estar e! séqui to de ta 
Comunidad en su vigor y observan
cia, óbice para franquear de día y de 
noche jas confesiones que ped ían ios 
enfermos, pues e n s e ñ a d o de la expe
riencia, sabia qaan necesarios son pa
ra muchos estos espirituales auxilios: 
íos tnismos tenia prontos para los que 
vienen de muy lejos y de la Ciudad 
á buscar su remedio, de suerte, que 
líet'ancfo el c o m p á s de la car idad eft 
Ia mano, d íe comprtmia d le d i l a t a 
ba, según la mas 6 merros urgencia 
de los negocios y circunstancias de 
los Sujetos, le d i é t aba la prudencia. 

Paede afirmarse que en aque-
Hos dichosos tiempos en que g o b e r n ó 
él V . EáÉcfvPz, hubo en el Colegio tañ
ía fuz como fbego, porque sus M i s i o 
neros , igualmente ilustrados con í a 
ciencia sus e m e n d i m i e n í o s , tenian en
cendidos los corazones en el amor sa
grado, y ' z e í o . d e s u s apos tó l icos m i 
nistér ios: parecia competir en todos 
fesas dos prendas, y á su p r o p o r c i ó n 
crecía la ertiuíacíon santa de la v i r 
tud y la de í a s a b i d u r í a , con lo que 
hallaba su fogoso e-spíntti alguo des
ahogo de, la -continua fatiga en que 
siempre le tenia el bien de íos p r ó x i 
mos que podia soEeitar por s í 

Bi? 
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mismo con ias prisiones ¿ Í \ eJi ' i o ; 
pero guiado de lo much') que kv.bia 
visto y logrado en sus Misiones, des
de l&ego M v i á Varones de gran v i r 
tud , y zelo i f t u ip ido de las glorias de 
ia Cruz, que predicando en las C i u 
dades, Viifas y Lugares, exálcaran las 
de Christo crucificado, haciendo la 
guerra ai Demonio, y libertando de 
su cruel t irania á innumerables-peca-
dores que tenia prisioneros en íos v i 
cios, y ciegos en sus pasujnes. 

N o es otra cosa la in tención 
re¿ ta , que un fino amor de la D ' v i n i -
dad, que ía mira presente, la consa
gra sus obr.is, y desnudando el cora
zón de afe¿íos terrenos, quanto dispo
ne, es procurando su agrado y mayor 
servicio; y como el h á b i t o de una vir
tud , es el que !e d á calidad y nobleza 
á la alma, por eso, amando e l y . Pa
dre á D i o s , quisiera que todas sus 
obras fueran de su d iv ino agrado y 
se rv ido ; pero caracterizaba mas á su 
alma, e l zelo con que hab ía deseado 
ocuparse en la conversion de los Gen
ti les, y tenia como represadas en ella 
sus anrigiias rnteociones: por eso, obl i
gado d e í f in xiel Ins t i tu to , alentaba á 
los Misioneros con fervorosas exhor
taciones, para que emprendieran su 
r e d u c c i ó n y catequismo; y estimulado 
eon las Cartas de los Venerables Pa
dres F r . Melchor de Jesus y Fr . A n 
tonio M a r g ü , qae se ocupaban ea las 
misiones de Guatemala, íes í i izo sa
ber que en ellas .decían : « A todos 
^nuestros ca r í s imos Hermanos y P a -
» d res, que por esta nos tengan á sus 
« p i e s como á los menores indignos de 
« s u santa c o m p a ñ í a , y q u e d e parte 
« d e Dios nuestro S e ñ o r les hacemos 
« c a r g ó de tantas a í m a s como se.pier-
wden por estas partes, solo.porqoe no 
whay quien entre á decirles que hay 
" D i o s , por ía dif icul tad de los.eami-r 
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« n o s . " Y para satisfacer de su parte México , y a l P, F r . Pablo Rebullida, 
tan ^erio cargo, ya que no podia por en los Talamancas, las íncli tas pal-
sí inisnio, des t inó , no dus Ministros, mas del mart i r io, 
como los Padres pcdian, sino quatro Estas acertadas providenciai 
insignes y celosísimos Obreros, qOt^dt i V . Padre, daban complemento á 
env ió ínego con Religioso Lego las obligaciones de su oficio; pero al 
para su a l iv io , por ser de conocida paso que su p á v i d o y modesto genio 
v i r tud y exemplo. Coi» no poco dolor le inclinaba á esconderse en las moo
se reprime la pinina para justificarlas tanas de los Infieles, y en los abati-
intenciones del V . P. Estevez en en- miemos de su humildad, esta misma 
viar una Misión tan escogida, quando 
en ellas solo se ve ser su tínico anhe
lo U mayor honra y gloria de Dios, 
y r! bien de innumerables aliñas que 
reduxeron al seno de Ja Igks i a , pene
trando con indecibles trabajos todos 
aquellos yermos, y derramando su san
gre por Christ o. 

En el mismo año en que fue 
eíef io Guardian del Colegio el V . P, 

adelantaba la est imación de su m é r i 
to , y le proporcionaba á los empleos 
mas honoríficos. H a b í a fallecido ese 
mismo1 a ñ o de noventa y tres, por el 
mes de Junio, en la Corte de M a d r i d , 
el V . P. Fundador Fr . Autonio L i -
naz, que era el primer Comisario de 
las Misiones, y Prefeito Apos tó l ico de 
Propaganda Fide en todas las indias 
Occidentales, y parece que en su muer-

Estevez, tuvo la complacencia de que te quiso recomendar el mér i to que ba
se les abriera á los Misioneros la en - bia experimentado en el zelo, rel igio-
trada al Nuevo México , que hab í an 
pretendido nueve a ñ o s antes, pues se 
pub l i có una Patente del Prelado S u 
perior, en que exhortaba á todos los 
Religiosos para su apostó l ica emprè-

sidad, capacidad y trabajo del V . P, 
Estevez, y le n o m b r ó por Succesot 
suyo en tan honor íñeos y pr iv i legia
dos oficios, pues le vinieron autoriza
dos de los Superiores los correspon-

sa, y luego se a l i í í a ron ocho escogidos dientes despachos. 
Hijos del Colegio, que se internaron N o salieron vanos í an funda-
entre aquellos infelices A p ó s t a t a s , y dos designios, pues en uso de sus f a -
perseveraron en indecibles trabajos, cuitadez las fue coniunican.do á los 
hasta dar algunos gloriosamente ¡as Misioneros, con grande a l iv io de sus 
vidas por el bien de sus almas, y r e - conciencias, para remediar i n n ú m e r a -
ducir sus rebeldes espír i tus á la union bles almas, qije sin eHas quedaran 
de la iglesia. Ambas expediciones fue- perdidas: con ellas tamban c o n d é c o -
ron evidentes pruebas, capaces de ha- r ó la persona del V . y R, P. F r .F ran-
cer concebir, pero no de juzgar e l cisco de San Joseph, á quien h a b i á 
grado á que se sublimaban las in ten- enviada, con otros tres C o m p a ñ e r o s , 
c íones y ardiente zelo de on Prelado á las Conversiones del Reyno de Cua
que tan generosamente se enagena de t émala , donde t r aba jó gloriosamente, 
doce ilustres y amados Hijos , sacrifi- y pene t ró aquellas incultas m o n t a ñ a s , 
candólos en las atas de la caridad, á , reduciendo muchos B á r b a r o s , hasta 
la salvación de los Indios mas barba- l a isla de ' í o j a^ y después de haber 
ros é indómi tos , que con lasjanzas y emprendido^ lleiio dtf llagas y p e n ^ 

macanas les labraron a l P. Fr . F r a n - sos accidentes, dilatadas jornadas y 
cisco de Jesus Casa ñas, en e l N u e v o embarcaciones, eondyeentes, á la^fes^ 
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tabilulad y reducción de los T a U -
mancasj Je fue e m p e ñ a n d o su ardien
te zeio y caridad hasta pasar las tier
ras del dilatado R e y n o d d P e r ú , don
de, con la facultad de Vice-Comisa-
rio y Prefefto, que íe habia conferido 
el V . P. Estevez, se p re sen tó en la 
ímperiat Ciudad de Lima, y captadas 
h s licencias necesarias, y benevolen
cia de aquella Santa Provincia, pro
movió el Instituto Apos tó l i co , fundó 
un Colegio, y o b r ó tan ilustres haza
ñas, que después de su muerte se han 
procesado con informaciones j u r í d i 
cas, para eí efefío de su Beatificación 
y Canonización, que todo aquel Rey-
no desea. 

N o corrieron con tan p r ó s p e 
ros sucesos las nuevas Misiones de 
Infieles que se habían fundado en las 
Provincias de los Texas, pues en el 
primer a ñ o de su gobierno se salie
ron, aunque l íenos de dolor por des
amparar aquellas incultas tierras, los 
Misioneros^ y se restituyeron al C o 
legio. Fue esto atravesar el co razón 
del V . Padre con una cruel lanza, 
considerando desamparadas tantas 
miserables almas; y aunque atendidas 
las razones que los Padres tuvieron 
para salir de la t i e r r a , conoc ió ser 
justos los motivos para no permane
cer en ella, estando imposibilitados de 
poder lograr sus apos tó l icas empre
sas, pero quedaron impresos en sp.al
ma; y l l evándole la divina Providen
cia á E s p a ñ a , los r ep resen tó al Rey 
«ues t ro Señor , y con ellos justiBcó no 
haberse frustrado aquella espiritual 
conquista, por negligencia ó culpa de 
los Misioneros, y cons iguió cpn sus 
informes, las providencias de que des
pués se h a r á particular memoria. 

Afaoaha pues el V . Padre en 
la continua solicitud y desvelo de su 
gobÍeríío,Npôr darle el; mejor ó r d e n y 
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uniforme método al Colegio, propor
cionando todos sus ministerios á los 
fines de su Instituto, é inflamando á 
sus Alumnos con su exemplo, y con 
este educaba Ife-Jjos que se iban agre
gando de nuevo, con que vieran la 
Observancia regular exàfta, la o ra 
ción continua, el silencio inviolable, 
eí zelo ardiente, y se alentaran á la 
imitación de los Fundadores que ha
bía en la Comunidad, pues en ia rea
lidad fueron unos espír i tus abrasados 
que no intetrumpian de dia ni de no
che la fatiga en los ministerios, como 
hombres verdaderamente A p o s t ó l i 
cos, cuyas hazañas podían ocupar 
muchas plumas, si como ellos fue
ron, humildes en ocultarlas, hubiera 
habido p r ó v i d a diligencia en escri
birlas. 

Unos los enviaba á los Paises 
mas remotos de Gentiles, para a l u m 
brar sus almas, sentadas en las t i n i e 
blas de sus ignorancias y sombras de 
la muerte de sus errores é ido la t r í as : 
otros á las Ciudades populosas, para 
predicar las mas sól idas verdades é 
importantes desengaños , y que levan
tando las voces con vehemencia de 
esp í r i tu , quebrantaran las naves h i n 
chadas y soberbias de Tarsis: otros 
d i r ig ía su fervorosa caridad á las tier
ras que por calientes y llenas de pla-r 
gas , .están mas vacias de Doá i r i na , 
para CfQe e n s e ñ a n d o los rudimentos 
de la Fe, y expl icándoles los Mis t e r 
rios y preceptos, dispertaran con sus 
ecos apostól icos , aquellos dormidos y 
es túp idos Christianos. 

A u n en elLmismo ; Seminario, 
que. no podia desamparar, no suspen
dia e l - V . Pa^re el . trabajo, á i s c i p l i -
nandp;en él á Jos que ven ían a t r a í d o s 
del Inst i tuto, coa ser él el pr imero 
que s a ü a por í^s galles, o l azàs y bar
rios daado voces, v,Afamando á los 
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errados, para redócir los al camino das y honestas diversiones que sedan 
v e r d a d ^ r o , y e v i t a r con santos y de- de Comunidad, pues aunque él se pri-
votos e x e r c í c i o s ios p t í b l i c o s cscáada- vaha de ellas, temeroso de afíoxar ia 
los y pecados. C o m o siempre fue cuerda á su e sp í r i t u , porque no 
L h r i í t o cruci f icado el asunto de "Sti- desordenara la a rmonía de ias v i u u -
prod icac ioo , y ia v ida de su a l i ñ a su des^ pero no lo pensaba así de los que 
P a s i ó n y M u e r t e , exhor taba á todos 
no despreciaran el tesoro que en ellas 
t e n í a n , para satisfacer a la d i v i n a Jus
t i c i a i a sdenda^de sus pecados, y pro
m o v i a c l V i a C r u a s con especial e f i 
c ac i a , para que todos abrazaran su 
freqi iencia : por eso en los V ie rnes que 
la V . O r d e n T o r c e r a anda ías E s t a 
ciones sub i rndo a i C a l v a r i o , y v iene 
á conclu i r las en ei Co leg io , el V . P a -
drr- lo h i c i a con una fervorosa y afec
tuosa P l á t i c a , en ene e x p o n í a los mas 
eficaces mot ivos de la c o n t r i c i ó n y 
d o l o r de los pecados, con que se debe 
ped i r el p e r d ó n de e l ios ; y a s í , h a c í a 
el A â o de C o n t r i c i ó n con tales a fec-

hacen vi r tud la misma recreación, y 
aun de ella sacan fruto, teniendo eí 
án imo fixo en sus propias obligacio
nes, y sin distraerle en el tiempo de 
un honesto desahogo^ y no hay duda 
que aunque el ingenio ha discurrido 
reglas para el movimiento perpetuo, 
pero la experiencia ha mostrado que 
siempre falsea con leves causas ei ar
tificio que lo compone, y que aun la 
dureza del bronce en los canonts de 
Ar t i l l e r ía , se cansa con la continua
ción de vomitar fuego, y con b..ños 
de vinagre se refrigera. 

Solo divertia su atención en e! 
esmero de promover el culto ragra-

tos de su enardecido espíri tu, y íágrí- do, y en la decencia de los Ornamen-
mas de sus ojos, que movia á ella aun tos, que aunque1 conformes á la po-
á los corazones mas duros, y solo por breza del estado, pero quer ía que fue-
oírselo, se atropellaban los concursos, 
sin que se pudiera decir que era no
velero aplauso del Pueblo, pues 00 
solo concurr ía con ía Tercera Orden 
lo mas lucido de ía Ciudad, sino que 

sen correspondientes aí decoro y ser
vicio de la rnagesfad de los divinos 
Misterios: también cuidaba de aumen
tar Celdas en el Colegio, con el fin 
desque se pudieran admitir mas Ope-

subian los Padres mas gradoados del rarios del Evangelio, y ponía grande 
Convento de N . P, San Francisco^ y 
los mas calificados Misioneros y Pa
dres Maestros de la Compañ ía de Je
sus, admirando todos el inceri^fo ai»o-
roso y espíritu apostól ico con qne el 
V . Padre movia á l ágr imas y contrt-
c i o ñ ' d e Jas culpas, á tancas1 y í án d i 
versas personas. 

En medio dé tan ' í tifatigable 

eficacia en el socorro de las necesida
des de los Religiosos^ tanto sanos, co
mo enfermos; y lo aseguró así e l . A u 
to de la visita jur íd ica del Colfegk^ 
en que el Visitador dec la ró : « n o ha-
*fcér resultado en la residencia de sa 
Mofiéío cargo alguno^ y le d á ías gra-
»í?ias por la asistencia, zelo y v i g i -
^laseia que hafciaKçnido en ià, adírn-^ 

zelo, twen conocia la prudente: caridad «fiistración del oficio, y por los m u 
dei V . Padre, (pie era ^rebiso qufe isot ^chos y grandes aumentos que habte 
Operarios íGrriàrán ã tgun breve-des- »> hecho, y provisiones qtrè dexaba-: v 
canso,- p á r a pròâegoir las t à í e ã s con Asimismo daba mti«has g r a í á á s á t o -
Trtievo d i e n t o : éõil és ta canònissada d â % O i m u n i d a â , por e l b u e n ^ e n r -
^máx in^ - l e s franquiStba Ias í ó ó d è r a - pio eà-e l Euéb lo , ^ - ^ ü c l f t i |Fábajo;í:ii 



el ministerio de Misioneros Apo¿.toÍ¡- fiando He fu acreditada prudonon. 
Cos. gue era nueva calificación; del lo yâÊHvidad, cl acierto en las pro-
buen gobierno de su Prelado. videncias que mas condujeran á la 

Relevante, prueba de la justicia paz y conservación de aqnell* Sama 
con que se formó ese Auto de íú vi- Provincia. Tnstfff&ie peso fue el de 
sita, fue el suceso àt la míeva elec- esta cormsion, para la ingenua humil-
cíon de Guardian, pues habiendo ele- dad y pávido genio del V . Padre; pe-
gido ál V". P. Fr. Francisco-éé Sao debiendo soportarlo reconocido, 
Joseph, fue confirmado en el oficio; antes que quexoso, íe llevó íoep ) al 
pero est?ndo ausente basta las remo- santtfario de la oración, pidiéndole al 
tas montanas de la Talainanca, el ;M. Señor le inspirase el modo de consa-
R, P, Comisario Visitador y Presi- grar á so santo servicio tan m-abroso 
dente del Capítulo, nombró por Pre- negocio, y que se dignase de dirigir 
sidente in Capite del Colegio aí V. P. su intención á solo lo que fuera de su 
Estevez, y modado solo et nombre, divino agrado, para que desvanecidas 
quedó con el mismo cargo y gobier- en su corazón las nieblas de la rani
no, en ios que dos meses después le dad, amor propio y respetos hums-
confirmó, por su Patenté, eí M. R. V. nos, no mirara mas que tos divinos. 
Comisario General, y prosiguió1 en Fue aceptada su comisión con apíau-
ellos otro año y tres meses, que tardó so y benevolencia de todos los Reve-
en venir el V» P, Fr. Antonio Margil, rendos Padres de aquella Santa Pro-
á quien el Supériòr Prelado confirmó vincia, y después de las debidas dííi-
en defe&o del primero, porque había gencias, y publicada la convocatoria, 
pasado el tiempo que prescriben las comenzó su visita, «niendo con dis*--
Leyes, y no había venido, pues aun- creta armortía el oficio de Delegado, 
que se le había esertto, estaba tan dis- y el cargo de Misionero; v así, visi
tante en fas Misiones, que no recibió' taba paternalmente á los Religiosos, 
las Cartas, hasta pasado un año y y apostólicamente á los Fieles, resul-
quatro meses. tando en unos y otros muy exceíen-

Hqseigado ya el V. Padre de tes frutos. Celebróse el Capítulo con 
tan dilatado gobierno, deseaba solo el la mayor paz y concordia, de lo que 
retiro de su Celda y sosiego de su le rindió al Señor infinitas gracias, 
conciencia: pero pocos meses pudo lo- pues le habia concedido la especial 
prarlo, porque impedido legítimamen- de complacer á aquella Religiosínma 
te e! M. R. P. Comisario General pa- Provincia, y llenar los deseos de! pas-
ra ir á la visita de la Provincia de toral zeio de su Superior Prelado, 
N. P. San Francisco de Zacatecas, le para volver á su Colegio con espiri-
ínstituyó su Comisaria Visitador, coo. tual gozo y honor del instituto. 
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C A P Í T U L O V . 

Envk Ia oheâlmâa cã K haãre 4 twtes dê M-aârtâ y de Ròma^ 
•Io que -eh -óllas wnsigzáo 4 favor iklministerw apostólico^ 

Í*^i-ENE la t i l d a d y atnor efe 
Bros unos sens&ks aiifnento& 
que la eiyciendeí) y per ikjo-

tian en su misma linea, emprendiendo 
con ár¡imo infatigafcie las nbras que 
s« -atrigeíi al agr-ad-o dtl Señor , y á 
su mayor servicio: 'puí este ru«iix> 
había ^obernati:) siempre su -espírku 
,el V . V. Esicve?, y vicTtdose ya sin 
las pnsítítícá de ía Prelacia, que le ha-
h'iart tenido varado mas de seis anos^ 
y cotí }o$ oícíos de Comisâr i^ y Pre-
' feâo de las Misiones^ qüe le fran
queaban l&er taé absoluta ]>ara íj«ê 
liing\irío pudiera ifnpedkle f}uialq\iiera 
espiritaai éofiquS&tá -de íníisUsi» ^ue-
t r a Jo íáñeo había Solicitado, pa
rece que este sería el f r i t t e r í&jeio á 
^ue pondría toda la eficacia de su fce-
loj pero eráa muy dtversa^-a íos ¡qué 
le destinaba ía soberana ProViâeftcia, 
•disponteneto- {jue suŝ  fatigas y Irafeâ-
jos los ordénara ia Obediencia^ pafa 
aumentos de su tartdad y ^mor de 
Dios, exponiendo sus comodidades y 
m vida, por sa mayor h<mrá y g lo
ria. 

En W fttiínefros 'calotee ^jíos 
á e la Tahdacion del Colegio* se ha-
bian dexado i k v a f CCMIO fccuíKÍaâ nu
bes, por la fuerza ^se íes inspiraba 
sü zeío, los fnas de sus Apostólicos 
^nadadores, con tan rápidos vuelos, 
que ya habían beneficiado las remotí
simas Provincias de este Reyno y 4el 
de Guatemala^ con el fin de estable^ 
cer Misiones de Infieles en ellos. N o 
habían sido menos rápidos los que 
habían hecho en once Qbispadosj pre* 

dic;ândô. la divina palabra con nmebo 
fruto 4e las a l m ^ pero come las ta
reas eran tamí» y en tan distantes 
tierras, eran pafa Su cultivo muy po
cos te®. Gperarip5,_pi]es aunque:el am) 
de «oventa y dos habían- venido de 
Espa&a veinte y «cho ReHgjip&os, t i 
de.&ovefita y siete eratr muy,.ptKros 
los çtie se ocupaban en $u& laboriosos 
minjíjerios. Por .esta causa jd V . P, 
Ftv Ántoñío M'argil^ quç era1 G u a r 
dian del Colegio, y su V". Discreto rio, 
detettninaron enviar un Procurador á 
Miidriá» qti$ coftEígiaiera pna Misión, 
y qitjê pasara a Rosia á otros ía ipor-
taníeS n e g o c i o y |ün{os^ $egun. Bios 
y proíeisía que bk le roñ , juzgaron q.ue 
el mas apto f>ara ellos era el P. Fr. 
Francisco Esteve^ y así lo áec re t a -
ron^ pot concuctir él las partes, 
pendas y virtudes que se requerían 
para tah impottante empresa. 

'Bien pudiera e i V . Padre, con 
muy justificadas ra zuras y <3àros mo
t i v o ^ excusarse de una c o m i l ó n i an 
otferosa^ per^ vivia clavado en la 
cruü de sus temores^ y del carga que 
m .ía muerie k har ía su crucificado 
Señor , si como éls no fuera obediente 
hasta k muerte, y muerte que dio á 
los hombres la vidaj y así , se resignó 
humilde, exponiendo por su amor la 
suya á los peligros y trabajos del mar 
y caminos; porque unido por caridad 
con tísos y sus próximos, solo desea
ba excusar á su Magestad las ofensas, 
y á ellos su perdición y ruina, sin que 
le costara nada el hacer en la Ara de 
la obedieodaj eisacrHicia dé ' su san-



C O K F G W D E OJUERETARO. 
gre y de so vida. Con tan nohles afeo el Colegio, Kstaba, comt 
tos, proporcionó las necesarias l icen
cias, y se embarcó el año*de noventa 
y ocho. Va sabía, por experieiicia, las 
calidades de ia gente de que se sir
ven las embarcaciones, y de ios que 
irarchan en ellas; pero era su aspe&o 
sério y penitente^ y su trato cortesano 

i8r. 
^.w, . a divhioa 

de ías aguas en la voluntad del Jar
dinero, el corazón del Key en la ma
no del Sef ioPy^as í , le inclinó á quan
to fue de su divino agrado; y derra
mando los corrientes de su Real libe
ralidad y católico zelo, le concedió, 
por su Real Cédula , que pudiese co-

y humildo, y con editicativas obras y l e â a r diez y ocho Sacerdotes y dos 
espiniuaícs plát icas, fue modificando 
sus torcidas costumbres, y exhortan
do i todos á que lograran el tiempo 
que se pierde en el viciosísimo ócio 
de los navios, con exáminnr sas con
ciencias, confesarse de iodas sus c u l 
pas, y merecer' por una contr ición 
verdadera, el perdón de ellas, y los 
prósperos sucesos de sus negoc íac io -

Legos para las Misiones del Semina
rio, á costa de su Real Hacienda; y 
para el logro de sus soberanos desig
nios, mandó expedir otras quatro C é 
dulas, una para el Señor Vi r r ey de 
México , otra para el Señor Obispo 
de Guadalaxara, y dos para los G o 
bernadores de Leon y de Cohaeuila: 
mandaba S. M . en ellas, que oiesen 

líes, si eran justas; y Cn'estos buenos todo amparo y fomento á la dicha 
oficios a t ò b ó sú viage y l legó á l a ' Mis ión, y las que después se fueran 
Còr te ; y eri virtud5 de sus poderes, 'y 
licencias de ios Prelados, se presentó 
al Soprémo Ctínsejo d é indias. 

Llevaba en su etifázon muy v i * 
Vo el dolbr dc ' la despobbcioti de las 
Misioftés dé ' - 'Texas , sucedida en su 

fundando, como efééüvamente lo fian 
hecho con grande christiandad"y zelo. 

Desde el año de noventa y qua
t ro , en que era G u a r d i á n el V . Padre, 
habían tomado posesibrt del Hospicio 
de Mis ioñeros los Religiosos del C©-

Guardiáníà1; y sabiendo qUé' ya: estaba legio, efr- la-Ciudád de Guatemala, y 
cl Rey f«e(t ftífbrmadò d e l á s muchas séguh tos informes E m i t i d o s á S. M . 
ptovidencFáis qtíe se M w a t i d a d ó en esperaban éri b revé tiempo las l icen-
ia c o h q t í i s r r d e a q é ' d í á Pí^drinciaiC®- das para fundar el €câegio; y as í , le 
mo tambíén-dfe* que éb"só desámpá!rò; escribieron á su V< Guardian, d i c i e » -

opõrturtõ^paht iaeiítejsii-Testaiffà^ »cificadtî  qtie èe digno de aomentar-
ctoti, it\ ifrfbrniàr 4.••• S. M. ( qué p ó r su; »nos'y Jtifttarftds, y á V . P. que nos 
C d í e ^ i o ^ è ' Qâèr&arfò^!hàk ia jfen-;" »"ío rtiarído^ de qug&nddí el premio:'" 
tóbv có^ 'lás'prtícisás llieenciàs, ffna' «'qoier* su teg&stad •qüe sea de co-? 
MisfQpv&t ^-fi^ife^^ft^s^así por- "Tòna pof ^esÉas1 partes?»? Pardee 'qóe^ 
\ t ihnichaJ \éátliâáá f i ^ é hab ía elfií estas -eàfêt&as'pafebHs- àiudia(r al dê ' 
arífiieffa tfèt^a; ^eotóo'^ót1 ¿ér'la:¿>uerta seo còii1 ^üé e l T : Estévéí f^3Scit^ 
d^fe^^fó'-fctcráa^ltó^á 'Tleiaij-y3 acbrñ^ffSiíP èn sus^réa^ã los Fen^' 

viera é r } e & t ó Misfton;id^ n a d ó feaéta € h & ^ q ô é r i e n a o M á è c i r , ; 
È^-y^è éòsteãr=idè'ÍQ| q u é Ágtxffa, obfeáftñdá1 \ è f a l t ó # - \ r . r 

^ ^ t r b & á u í á á b ü íutátã^ F a i t e H ôeasion dèí- B m H i ^ ! ¿fcfcF 
Ce 



I 82. C R O Ñ I C A B E L APOSTÓLICO 
no la voluntad de padecerlo- peio quien habiendo llegado á .Q^erét^ro,, 
mas propiamente Jo explica el suceso dio muestras de los talentos que. tenia, 
de la pretension que esperaban, ha- para Misionero? y nombrado por, el 
biéndose retardado demasiado. R. y V . B i s c t e t o ñ o , po r - l í r ^ s idçn te 

MiK'has y repelidas habian^^i** de la nueva tundaeiou, ilevp un taiUji 
do las diligencias que se hahían he- de l a Cédula^ para ir proporcionando 
chü en la Corte del Rey Ca tó l i co pa- la ereccjoa del Colegio, 
ra que se'dignara de conceder la l i - Mochos fueron en M a d r i d los 
cencía, para la fundación d d Colegio, tropiezos que como invencibles esco-
pero todas sin a lgún efetto} y hallan- líos la embarazaban- pero era la i n -
dose en ella el V. Padre, como Pro - tención del V . P. ü s t e v e z tan re ¿ta, 
curador del Colegio de Sa Santa Cruz, que venciéndolos , la elevaba hasta ú 
t omó el negocio con tanta a â t v i d a d , Sol de Justicia, sin ladcajrsc á otros 
como era la tie su zeloso espí r i tu , y respetos caduqos, y £sí , era pura, pur: 
en vista de las represeniaciones que que era l impia, y era tant*? mas per-, 
1c hizo a¡ Key, dice en su Real Cé- fipâa, quanto el blanco vjol un
dula; "Que ponderando todos¡, ( íos tad divina estaba en .sp «çq^oa sia 
".que antes le habían informado) quan mezcla de la-humapa,» sip, at^ncion á-
»¿iel 'servicio de Dios y bien ò.t las sí mismo, y contento solo cqg-jotjtaçío'. 
waínias de aquellos naturales s e r í a l a todo á la .mayor honra ^ w g ^ o r ] ^ dp, 
»ereceion¡ del Colegio, en cuya vista, I)io,s, pars la^xá^l-taci^o, (Jê a^Fe Çâ-? 
«atendiendo a l particular logro que tóHca y ^ H a t a c í ç n de i ^ l^í^sia^é.ift^, 
» s e , h a conseguido con la p redicac ión perio deí Supreiriq R^.y/quef.desleí 
«de los Misioneros Apostó l icos que Çielo la gctbierp^» JEsa ^ ^ ^ X c í i e i -

de Quereiaro han salido á; pre- dad .que-el y . ^adre ve^¡ epj.sgs'fler-
"dtcac y convertir los Infieles birba- gocî s, acoraba i u e^ímtiEçoj^jLos,te-
»>ros> deseando se prosiga jaa-jsama morçs d^no iMg&fafa}^ d^yJg^ÈrQ^ 
"_Qj»ra, se, bâ bía, pcsaeítp'á;c^aceífer ^^dfneia ^ups^u^yj^, ^^qç?^fq^.ç^r^, 

licencia- *» Çon ^ t e nuevq riego g ^ 9 ; d e f 3 ^ f ^ i ^ a ^ q u . a } s ^ 5 ^ n j q f 
con .que Ia B t ^ ^ t ^ a ^ o i ã ç e i u á a í^neé-, qjLi% a ^ e n ç l ^ ^ a ^ ^ - . Ç Q Ç ^ ^ i Q ^ dej 
ci4qlporsizon.de£) P^árg, se;í^enó. la-d^Sla^idAgie,;ÇPteet5?i<fíft90ili 
4 § : ĝ S0*. PPÍ Ver coronadas con él, g^o erç: í ^ í i e ^ , ^ ^ f m ^ M m ^ 
% : p â ^ I S j s d̂ seô s¡ idç aqud^ G iu r f^r^ w ^ s j ^ ^ ^ ^ ^ d o ^ ^ j a ^ q ^ T . 

c é 9 í í ^ ^ w l p f r i g r M x ! f ^ % ^ H ^ fueran de. SeyiÜa^y]^ c e s ^ í ^ f ^ ^ { é ^ y i d i ç ^ 
corola,(SUjía l^fí^^^ros qttef se sujçr y flfhq. ^ i ^ ^ ^ . g ^ c g t d o ^ ^ ^ g s } 



C O L E G I O D E Q V E R E T J R O . 
' • su celestial Padre cuida de sus nece-
- sidades. Eneró en la Santa Ciudad, 
. •; etiriqluciendo su alma con fas sobe

ranas' gracias que en ella derrama el 
• infinito tesoro de ía iglesia, y propo-
•. niendo sus encargos, que siendo dp 

fácil expedición para la aé t iv idad de 
•: su genio, pudo en breve conseguir su 

despacho, pues para el Mayo de sc-
[ tecientos y uno, consta haber refren-
• dado e{ R m ò . P. Comisario GcneraE 
" de Indias ía Patente en que ei M i n i s 

tro General de la Orden le hab ía ins-

183. 
Nuevo Mundo, y as í , tenia obligación 
de desterrar con los rayos de ¡a pre
dicación apos tó l i ca , las tinieblas de 
errores é ignorancias de los Gentiles, 
y como sal Üe^esta tierra, de curar 
con la acrimonia de la mas sana doc
tr ina, ía cor rupc ión de íos vicios que 
fermenta en íos Catól icas . 

Con estos sobrenaturales fines 
l legó el V . Padre el año de setecien
tos y dos á las Indias, y hecha cargo 
de que las influencias de esa tuz ha
bían de ser como de un Planeta i n -

tituido Comisario de Misiones, por ' Ia cansable, que saliendo de !a j u t i s d í c -
muertc del V . P. Linaz , la que junta- cion y términos de sus casas, debe ví* 
mente con las facultades apos tó l icas , sitar tes agenas, discurriendo como 
y nombramiento de Prefetto A p o s t ó - vago por todas ellas, luego que supo 
lico de la* indias Occidentales, con las eficaces diligencias que la N . C. 
que le había condecorado la Sagrada de Zacatecas había p ra t i cado para 
Congregación de Propaganda. Fide , que en ella se fundara un Colegio, y 
presentó en el Supremo Consejo de después de mucho tiempo no p o d í a 
Indias, y logró su pase, con lo que lograr lo, quiso juntar á la ob l igac ión 
pudo lograr su regreso á su Colegio de su oficio, la que tenia gravada en 
el año siguiente de setecientos y dos. su agradecido afe&o. Habia dieg y 

Digno es de reflexión^, el que seis años que con el R . P. Escaray 
habiendo trabaxado el V . Pací re mas h a b í a feecho misión en aquella C u i 
de diez y ocho años en el ministerio dad, y nunca pudo olvidar los ex-
apQstóíioo con on ive i sá l aceptaeipn, t r ao r á ina r i o s frutos que <ücron. coaw 
ya en los Pulpito?,, y a en los Confe- placencia á los Angeles del Cielo, n i 
sonarlos, en peregrinaciones y nego- los devot ís imos í rfeâos con que ve -
dos, en Prelacias y oficios hooor í f i - n e r ó . á los Misioneros, y mas que to
cos, çon cuyos mér i tos podia en su d o , la generosa r e so ludon ;co#que 
Santa Provincia goaar de un honroso quiso hacer perpetuos sus santas g ro-
descanso, a l pasar muy c,erca de ella, pós i tos , , pretendiendo fundar en un 
ni el amor de l a Patria, m el de :la Santuario de N r à . S râ . de Guadalu-
¡sangre^ j>i el <fe,.sty propia honra ó pe un Colegio; p e í o no síertdo d a t á e 
c o n v ^ í ^ n c i a , pudieron hacerle entrar condescender. á tan acrisolados ide
en elja» y 90I0 fe ^w-astra el amor,,de seos por la inópia de Keligiosps que 
fes folias, en qa4 ya ^ b í a no. M ? i a debían satisfacer las funciones 
de . h ^ b r 4 n o i ra^jo^ d ^ o j ñ q d i d a - l a í e s del C o r o y ^ e l ministerio, qyt-
ées y ^ a u r i a ^ peto s^gun i o s ; d í â á - darpn1 por entórrecá suspensos s ú s a n -
menes ^el. síyjto ^epwjr ept a¿uipKba helos. 
su ¡̂P^ÍIM, -£g£&¿$!gQ 4 ç ^ m i a ñ o año, acabado 4eHe-
Wft; ^ c e p d ^ t ^ i a y i Q ^ O Q T 4 $ ^ o s ; gar de l a Eàrrièrfel-V. faà&^tàz 
al ff^^ster^íipí^licp, y . m i ^ J | ^ a - otra ^s ion á « Í ^ ^ C i t i d ^ -y ̂ Wtio 
hria t | ¿ y < ^ M r ^ á ^ á « a t e . e ü J s t é v i v ^ "i&itrafis^eti íos c ó r a í o n e ¿ el 

1 ' C e * -" •'• 1 - ::: r:- • : 



C R O N T C J Z D E L A P O S T O L I C O 
amor á los Misioneros, vo lv ie ron a que pudieran ofrecerse para conse-
instar sus nobles Ciudadanos sobre el gui r la fundac ión , 
e m p e ñ o de que se quedaran en e l San* V o l v i ó cl V . Padre á Zacate-
tuar io , del que les hicieron d o n a c i ó n cas, y con las debidas licencias, tomó 
los Seño re s Beneficiados» y el Cab&- j u r í d i c a posesión del Santuar io , en * 
do Secular , de un cotu pé ten te sit io calidad de Hospic io , y se mantuvo en 
para el Cuuvento, conspirando los Se* él a lgún t iempo, y desando en él otros 
ñ o r e s Mineros con ofrecer las l i m o s - Religicsbs, se v ino á Ç)ue ré t a ro , y el 
nas para la f áb r i ca y sustento de los dia diez y seis de Dic iembre , usando 
Religiosos. Informado de todo e l V . de las facultades que el S e ñ o r Inocen^ 
Padre, ya por efei to de su a g r a d e c í - c ío X I . d á al Comisario de Misiones, 
miento, ya por su oficio, se puso loe - le d íó Patente a l R. P. F r . Pedro de 
go en camino, y con su presencia se U r t i a g a , para que fuese á E s p a ñ a á 
av iva ron los á n i m o s , y con la debida solicitar de S. M . C a t ó l i c a la licencia 
in s t rucc ión y forma, se formalizaron para la e r ecc ión del Seminario, y fue 
los informes del M . I . Cabi ldo , de los e l S e ñ o r servido de bendecir los t r a -
Senores V i c a r i o y Curas, y de todos bajos y pasos del V . Padre, d á n d o l e 
k>s Prelados de los Conventos, con el consuelo de verlos Iogrados? con la 
cuyos documentos p a s ó el V . Padre á fundac ión de un Colegio q|ue siempre 
Guadalaxara, en donde c o n s i g u i ó los ha florecido en v i r tudes , y desempe-
infortnes de la Real Aud ienc ia , de l ñ a d o las obligaciones del Instituto 
V . y M . I . Cabi ldo en Sede-Vacante, A p o s t ó l i c o . 
Y allanó todas las d e m á s dificultades 

C A P Í T U L O V I 

Prosigue el Padre sus apostólicas peregrinaciones con grandes fru
tos de ias almas, hasta su dichosa temerte. 

R I ) I À en e l corazón del V . trina y enseñanza, y fuego V i v o efe 
Padre el oleo de la caridad áttíbr en todas ellas. Con semejante 
y amor de Dios, y en la fer- impulso corria ¿l.V, Padre, cumplien-

vorosa meditación que freqüeíífemeo- do con el oficio de Comisario de Mis 
te t e n í a de la Pasión y Muerte de Misiones, y como si hubiera estado 
Christ o, se enardecía su almà como en un delicioso ócio descansando, ein-
iwia l á m p a r a encendida, qué esparcía prendió el viagé de qiiasróciéntfas le
po? todas partes : sus ardierçtes luces; gúas que hay dé Querelaro á" fènate-
y corpo no es acción ?tbre en un glo- mala, pues consta 'que en él Agosto 
bo encendido difutídir. sus rayos y de setecientos f ciheo, pasá'éít aque-
que ilutmnen la tierra, en esa misma lia Real Audiencia su Patente de €o-
ere&nsfcion se consideraba obligado á misario, y las facultades de FrefeQo, 
ençeede? por Ja tierra ese'Jkego, y y tambieq consta que d A b í # de se
que ardiera en los corazones^ el que tjécíeíitòs y seisTiègíó de vtíeftíÉ s íCo-

. ÇhriHO.yino á infundir en lás aímas, fegio'dé la &tnttf-'Cta2j no debiendo 
y sin libertad, désteílaba íüecs de doe- à t^t tã t tan dilatado r jh penOso viage, 
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sino á un-gran servicio de Dios y primeros intentos. P r e n d i ó este p r ó -
bien espiritual del p róx imo . digioso fuego también en eí NobiKs i -

Con este objeto d i r ig ió el s i - mo Cabildo de la Cfudadj en eí que 
guíente ano de siete sus apos tó l icos , pres idía como Alcalde mayor, el T é -
designios á la N . C. de ja Puebla, en riiente de Capita^ General Don Juan 
la que había veinte y qua.tro años que Joseph de Veyt ia , y con todos los Se-
acompañó á su V. CaüdíÜo 4 ifsigae, ño res , hizo un informe plenísimo, p i -
Maestro el V . P. Fr . Anton io Linaz," diendo á ia Magestad Católica sedig-
en la famosa misión que ya queda in* nara ¿ e conceder la liccacia pava que 
siñi!;ida, y como entonces deseó esta en aquella Ciudad se fundase ün Co* 
N . C. que en eiía se fundara un C o - Jegio de Misioneros. L o mismo hizo 
iegio de Misioneros, pero siendo tan el I l lmò. Señor Obispo D r . D . M a 
co n o el n ú m e r o de los Fundadores, nuel Fernandez de Santa Cruz; y aun-
no pudo eí principal de . e t í o s coo pe- que fueron tan eficaces todas estas di-
rar a tan chr í s t iaños designios; fue- Jigencias, pero en !a Corte de M a d r i d 
ron estos e f e â o s de ía f ru tuosa m í - fa l tó Agente que Jas pusiera en e s t á -
sion, eíí que se vieron reformados los do de correspondiente providencia, y : 
vicios, pra&icada la peauencia, exer- por eso ca lmó el curso que debia t e -
citadas las virtudes y f reqüeo tados ner pretension tan piadosa, 
los Sacramentos; y jugando el dies tío A íos dos años , con ocasión de 
zelo del V . P, Estevez en esta según- p a s a r á la Europa pór Procuradordeí 
da misión de las mismas armasr con- Colegio un Religioso condecorado, y 
ira las astucias del coman enemigo, siendo V i r r e y eí E x m ô , Señor Duque 
se repitieron las mismas v iÔor ias 9 de À l b u r q u e r q u e , r enovó el V . Padre 
porque se vio conmovida tpda la, Ciu- sps instancias, y por ellas dio S. 
dad, con exemplar reforma de los tra- un informe para *S. M. que es uní 
ges profanos, de los tratos impurps, comprobac ión de toãh lo dicho, pues 
de íes comercios usurarios, y de to- en é l exprçsa íos progresos espiritua
dos los vicios que corrompen las bue- Jes qtjé ha conseguido en estos Rey-
nas costumbres. nos el fervoroso zelo de los M i s i o n é -

Eran nwy visibles estas mudan- ros, diciendo á S. R í . que no puede 
zas, que no podían ser sino de ía dies- dexar de poner en su soberana cosí-
tra deí Aítísimo, y podiati tenerse co- prehensEorí lo conveniente qüe •sería 
mo maaifestacion de su. d iv ina vohia* el que;se kurtientasén las fundaciones 
tad, por lo que el V» P^áre» teniemjp de éste Instituto, y principalmente ía 
el honor de estar e^.la Saía Capkti- que ^reténdè èí Ç o á ã s i z i o de estaft 
lar, ¡es recçrdó á los R L I . Señores Misidnes Fr. Francisco Esteve^ en la 
sus antiguos deseos, yí les propúsolas Ciudad de la Puebla ó sus cercanias, 
mejores circunstancias que por ésa Llegó el Procurador á Madrid, y aun-
eeaston había para. Ja fundacional que al principio î an prósperas sus gre-
Colegio. Fi iç esto descubrir el fuego tensiohes, no faltíj quieu ocultaínente 
que çstaba oculto ea aquellos nobles se .opusiera á elm, y valiéndosele la 
corazones > pues se hvt$ admirar el sobradá intfodttóati que tenia cao. 
empeño que tomaran para la fuaà^ los Prelados Generales, les figuró las 
cioh del̂  Seminario .̂ quando paiiçcia cosas çpri tales coloridosj que se pere
que estaban- ya olvidados aquellos suadieron no ser conveniente que el 
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varadas en 
Procurador prosiguiese en ellas 
así, volvieron ,á quedar 
cenagosa arena. 

lafatigab.ie el V . Padre én el" 
cumplimiento de su oficio y^^iuiste-
rio, prosiguió misionando por varias 
partes del Rey no, teniendo por sufi
ciente premio de sus afanes, haber 
hecho de su parte quamo alcanzaban 
sus fuerzas para que su predicación 
fuera agradable y bien recibida de la 
divina Bondad, pues siempre atribuía 
á su Magestad eí aprovechamiento de 
los auditorios, como obra de su divi
na gracia, y así, aunque soliaa ser 
abundantísimos los frutos de sus Ser
mones, sabia muy bien que ni el que 
planta ni el que riega en los campos 
de la Iglesia es algo, porque de Dios 
ha de venir ei incremento, y en este 
conocimiento le tenían clavado sus te
mores continuos, y los dél estrecho 
cargo que se le había de hacer de ía 
re&a intencian con que debía satisfa
cer las. obligaciones de sus oficios. 

E l de Comisario' de Misiones 
debía durarle siete años, segyn la Pa
tente que le dió el Rmô. P. Comisario 

las almas, y quietud de tas concien
cias. 

Con nittgüña diligencia se ha„ 
podido lograr documento alguno que 
llene el tiempo' que medió desde la di
cha elección dé nuevo Comisario, con 
relación de los hechos del V . Padre, 
hasta su muertq pero en la memoria 
de esta, se dice haber sido el dia vein
te y cinco de Mayo de mil - setecien
tos veinte y uno, que fue el setenta 
de su edad; y habiendo sido en la 
quietud dé su Colegio^ y prevenida 
de penosas enfermedades que le ha-
btátí contraído las fatigas"de castqea-
retlta anos que cofistanteffíente sirvió 
en el ministerio apostólico,- se supone 
hkbia de ser muy serena y pacífica, 
y piadosamente se e&pçra fuese en la 
fíreséncra del SeñoJ como las de Icçs 
tíéles Siervos, que alegran al gran Pa-
3ré de familias con las usuras de su 
santô zelo, que íes franqueó abimdan-
ciá de frutos con el sudor de sus tra-
bajòá, dupltòandó los talentos. 

E n este piadoso concepto, fue 
de especial edificación para sus Her
manos, quedando en su memoria es-

General de Indias, para que ctimpli- culpida la buena fattia de Su virtud, 
¡dos, se hiciera elección de otro Co- que les mereció el elogio de h&berYi*-
misario de Misiones, conforme á lo do un gran ^Rtefigiosoydibuxândo en 
qae -prescriben las Buías de la erec- tan reducida fabla el deáq de on gran 
cion de los Seminarios, erç ciiyo cum- Gigànte, pâtá qué puesta ên ese puh-
píimtento se celebró'el roe^de Sep- to la Vista, pbr él se pueda formar 
tiembre del año .'de, setecientos y nue- condepto de la^tninencíá' á que le ele
ve, en que fyeeiefto y confirmado el yo austeridad de su vida teltglok: 
^ „ P, pr. Josephrpiez. E l otro oficip esta se hace mas de adihiriaV, contení-
4e P.f efeéfco de tpdas ¡as Indias Occi- ^piáhdola tan larga como poblada áe 

y AabiéBdoselo ^ ç r o g á t í ò nueva- üna oratidn perpertía, 
TOcnfee^con À ^'"í^ijultadés ¡ ¿ ^ i Táíiga^y ^ó^ól i c^^mpres í s^y 
^ p t ^ ã p c a ^ . y . ^ ^ ^ P ^ Ç ^ ^ ^ 1 1 ^ ' ^ff ^ d i o de^ôdo^ab^tdadé terrtMès 

tan favorables'aí bien èspífituát de ats%í'^ríffâí^^uÁ6>^é!S!í-alraâ7y 
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.'J tan tenaz en suê desprecios, que ni la 
i eficaz eloquência de su conciencia pro-
í pia, sabia rendir sus páv idosd iôáme-
* nes. 

Sotre este bólido for ídarr tmo 
fundaba el V. Padre la vasa firmísi-
ma de su fe, con tan indu&ahle a í en -

G so, que siempre deseó con ansias y 
!'! buccó con fatigas las ocasiones de sa-
'. crificar en sus aras su propia vida, ó 

consumirla entre ias naciones b á r b a 
ras, lastimado de la perdición de las 

• almas de innuiT.eraMes Gentries, que 
viven sepultadas en el abisrttd de' la 
idoiatria é infidelidad. N o í e e r a tné-
nos doloroso el infeliz estado de una 
fe muerta en que están sepultados mu-
chísimos .Católicos, y por eso en sus 
misiones acostumbraba sensibHizàr isfà 
fe con vivísimas' protestas y fervord-
sos aftos de religion, y principalmeii-
te el de la tternísíma 'devoción cóft 
que , freqüentaba los f̂ aíqs :áê\m Vlk^ 
Çrucis, ¡para haçef Á ios Fieles. i ^ t -
renciar la'Pasión y Mterte d e ' boH^ 
tro Redentor JesUchrretoí íosi^iiyêíí1 
doles en eí. infinito valor de sû  méri
tos qítfí efícacísimas fa¿6oés;p¿írá.qíje 
sé aficionaran 'á tan títií y larit^éi^K 
cicio: cpn Ma. misWá éfecia d¿ 'ppa^ 
bras y exemplo getsriadiâ á̂  tííãos ík 
devoci;<?ri'ã Máfia SMíèíma^TOmW;̂  
Madx.ey ̂ f t ò ^ d à dè 'pèdcíçrrbs, 
rezando wdàs' i ' ç^ t^^^%i' ' é í^ 

^ ^ ^ ^ . ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ 

mmi fe . ^ ^ J ^ - H Ê â 

'TWá. tí'Ví, V aur eso se exirt^a oè 

« B Í P E § ? | | i f 

QUER&TAñO.' i 
aun los Misteríòs mas necesarios para 
saFí'arSe: hacíã estas con fcama fuego 
conró luz, con'tEfrifa cnergiá 'Corrió cla
ridad, con lasque confifmaniío^éqtie 
la Fe enseãas^i' razones , STTíiííés ' y 
exemplos fácñes y eficaces, se "rfa'fca á 
entender dé todòs, y. reóuóktyâo $11 
materia á la qUe'e'n'él' Serhíòn se pre
dicaba , disponía los entendimientos 
para ' é l asenso, é inflamaba las volun-
tãàes' pára defermirtarse ú àboh^òer 
los'pecados y ha té r corifesione's gene
rales, sálieníio tari conmovidos Wis atV-
dítóVios vori los A ñ o s de Chmficioft 
que hacia, que a! ver efe&os tan fer-
Vòrtisbsse admiraban los hombres 
"mas}sérios y doftos, conociendo sazo-
nírdá la cúsecha, al mismo ríenipo que 
se-yWrrtn^Éá^ c f g r â f » de \á divina pa
labra, aun en la mas tngfafa tierra. 
A sí 'desahogaba en pàrre é l - V. Padre 
•Ids' Vèhèmeiues Impulsos que gfâbíprè 
ha^ia' tenido de-padecer por Vk dé 
Jesuchr is tò , ^ ae toriinVat su; sangre 
pfer'ía exâltaciôín â e ^ Cri», ^ara-íè 
cjtrtr von tnt'répfdiy èê ía fetíscé var ías 
ve<^sn^oc^stónes7^ ;se p s ^ $8 Ipb 

E t e W í e r i i a f i ^ * ^ ^ € i é -

rahzá é^Bios, qUe'-ePá M^íe^fé dãfcíâ 

hu(n(lde conocimiento dé su fra |Hít 

«ación xSe tóucKGS^eléS^tí^íõíífch 



£jía misma te'0Í^..,ppn este poderoso tancia en la o rac ión , la abstracción 
auicHki, guando eij ^.us^on&sos temo- del Mundo , el tenor perpetuo de sus 
res se^Veía a^omb^do^y n^ednoso con exercícios espirituales, el inviolable 
la fupssta. ímdgpn de Jos riesgos; de silencio, y la imparcialidad con'todos, 
perdecse, y coffibpifd^ su alma de sus la continua tarca en ios Confesonarios 
í u r U í í e ^ i a s pasianesfl.se püí . tsaba, y 
r e n d ^ á Jos, pies, de su crupíficado 
D u e ñ o , y -espeçando que por los m é 
ritos de su Pasiaa santí$itna se k , ha
bían de perdonar sus culpas, jllpraba 
amargainente. sus,, ingrati tudes, . y le 
pedia con án imo contri to y j i W i i H a - de la fatiga, no deseando mas cíjiipcii 

y P ú l p i t o s , las ardientes ansias de pa
decer y morir propagando l . i Fe de 
Christa y promulgando su Evange
l i o , efefíos eran de una caridad en
cendida, que siempre oficiosa, no !e 
p t n n i t í a descanso, porque solo v h ç 

do, íe conservara en su divina gracia, 
según su paternal é infinita niisericor-
dia. 

De esta fuente nacían aquellos 
grroyos de la'grimas y A â o s de Conr 
tr iciun verdadera con que fectindaba 
ias ainigs, que coa a tenc ión le -p ían , y 

dip de .sus afanes, que la moneda coa 
•que solo el amor se paga, porque solo 
estos gsges le hacían* ser ambicioso, 
pero nunca satisfecho. 

P e esa caridad intensa con que 
arcaba á Dios , , era consequência la 
inextinguible con que amaba las a l -

se los iafundia mas con afe^s^que mas con la ^angre de Christo rédinú-
con discursos,- excitando, en elías , 14 das;,de aquí pacian^lás ansias con qué 
firme esperanza coq.qye ,fe.-animafcan se dçsvclalia |ppr reijiicír á los peca-
par? confesarse arregepJidaSj.y con ejores.áfverdadera penitencia, y. á los 
fiches propósitos-de'M enmienda,.Pa- ¿eayies^ gr^n îo <3e la Santa Igle-
íecia,.copiaba en. gl,,corazón 'deK'Vr si^T| -Be^exioneíK? los pasos ide todas 
Padre ta. -perfe¿U i^áge^ ífe^a, espe- sus lafgífs y p^aosas peregrinaciones, 
Wna^chrbtiaQa^nM ^us ^ispa^ fac- .y ,nb, teniendo;, en ellas otros fines^.po-
i ^ Q ^ . : y : C P i ? ^ i " i P S ^ . 4 ? r ^ , i f o ^ ár3?„7^'^èrsçrçn no menos que los 
porque teoia tan impres ion^^fg^gy ¿¿Jo^^jáV ihçigõçç. y pelosos Mísio-
aittía ía 4* Qjfis^jÇp)cififi3í^O| que se j ^ e ^ y Ministros 3çl fey ángelio, çues 
l i i i l ^ a ^ ^ ^ t ^ j j r j^n*|iaj5«^pc^ 1Í>S nitiguno fue ^ f p n o r ¿ n W jpreátea-
P$>h i i p R f í p ^ c J ^ ^ ^ p a ^ ^ ^ b ^ f ã i s çíç^ à k "çhrtst^^Acificàdo^. ^ por 
íágrita^s* Sste jdftt̂  <iue; adnvii^r^.ep ^Har po tos tr^ajos^ren-ex^ner yí-

tos 
&^ntr( iQ^i?Qj ¡ feerdei l a í n ^ ^ ^per d&¡9f |4e^rws? ¡en' los'rífeaj^ffdib^ 



C O L E G I O V E 
extrínsecas fatigas, reflexiónense tam
bién las que inreriormente padeció sU 
alma, no solo por el tormento de sus 
continuos temores, sino tambieji por 
los gravísimos cuidados y obligacio
nes en que le ponían los oficios y la 
variedad de negocios} y mas que t o 
dos, por ía instancia quotidiana con 
que promovía y soiicitaba e¡ aumento 
de las Misiones, la conversion de los ge! 
Gemiíes y de los pecadores, y el de 
los Seminarios é Instituto Apostól ico; 
y con el conocimiento y conjunto de 
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tan arduas empresas, conocerá q u a í -
quiera que fue el V . P. Fr. Francisco 
Estevez uno de los mayores Obreros 
y zelosos Ministros Apostólicos, y en 
quien manifestó D ios , con singular 
providenciajTaJjelleza y hermosura 
de los pies que por los montes y va-
Ües anuncian y predican la paz de la 
iglesia con gloria de la Cruz, y evan-

izan la exáltacion de la Fe, res
plandeciendo en sus pasos la sabidu
ría del Cielo, la do&rina del Evange
l io , y la piedad de sus buenas obras. 

V i d a d e l V . P . F r . J o s e p h D i e z . 

Incorpórase en la Misión del V. P. Linaz, y se ocupa con infatigable 
zelo en el ministério apostólico. 

VOLCAN siempre mal calla- ttó á so compañía muy gustoso, y 
dolerá el corazón del V. P¿ siempre le miró como escogida pie-
Xina?, pues de él nacían dra sobre que habià^de fundarse el 

usos ambientes fogosos que respiraba; lastktHO Apostólico, 
sii enamorado espíritu, y con que en- Llegó el dia ífô salir áe su Cart-
cendia er» el divino amor al que se. le vento,: y pfeviendp ej común enemigo 
acercaba; asá Se viá en Toledo, que la guepra' qtie baxô de la Vandera de 
entrando en Convento de San Juaa la Cruz ie Había de hacer aquel nuevo 
de los Rey es, con solp su aliento quedé Soldadq^ivó en su imaginativa tales 
infamado el P. Fr. Joseph Diez, que sugeatk^gs, que resfriaron todos sus 
aunque de solos veinte y seis años de concebidos fervores, padeciéndole im
edad, esçab .̂ya instituido PredicadoF posible vencer el amor que tenia á su 
y ;ÇoftfesQF m su Satugi Provinciaí Santa Provincia, á.quiqj tantos favo
lara agregarse á la Misión que andar res debi%iy á sus padres, parientes y 
ba coleÈtafiáo. Hacían recomendables dulce Patna, haciendo estos respetos 
sus designjírç, las petsoftales prtíida§ con tal v-ehemenei* oficios, que 
çultivadas^desde su Noviciado en ^ C9$i sííi jleliberacion; le sacaba del 
ex^mpkfí.fiimo Convento de San Dier QoDvenHJ solo el pundonoy que, siem-
go en Alcalá, con la. pyáâica de Sas pré ;liab^ observada; pero es ciettQ 
VHiudesaŷ cpa la apKcacioo que ha- que üo ^ jsoede ^ a r con el fii^go, 
feia tenido^- la carrera de sus estu- y ménoSjíQft el que baxa del Gieío, 
iltihi-pWdm* ei V. Padre te admirr pp&.ffc&nto i ía.plaza de 2acad£-

Dd 
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be, para salir de Toledo en el pumo 
y tiempo de tocar las Aves Marias, 
el V". Padre val iéndose del silencio 
que induce á los Christiaoos la devo
ción de rezarlas, y de la ocasión de 
ser el auditorio muy n u m e r o ^ pror
r u m p i ó en estas breves palabras: « F í e 
les, ¿en qué pensamos*? que nos babe
amos de morir , pena eterna, 6 Glor ia 
*>eterna. •> Con solo este luminoso 
trueno, se c o n m o v i ó toda aquella gen
te eo seguimiento de los Misioneros, 
y encendió en el co razón del V . P. 
Diez, la l á m p a r a que estaba ya casi 
apagada, pues lo confiesa de su mis
ma letra, diciendo: "Palabras fueron 
« e s t a s , como p r i m o g é n i t o - p a r t o de 
»si]s labios para mis o ídos , que sien-
>í do tanta mi tibieza, y mis af í icc io-
» n e s no pocas en dexar m i Santa Pro-
» viñeta, Padres y parientes, me alen

t o : esto mismo eonfonáta al V . P, 
Diez con su propio conocimiento, 
pues dice: « b a s t a n t e s veces, con ra
n z ó n , temí que por indigno de sü 
Mcompania, y como á inút i l para tan 
«a l to ministerio, me despidieran de 
« l a Misión. '» Pero esa ingenua hu
mildad era la mas apta para ios sobe
ranos designios del que eligió unos 
pobres pescadores para la dignidad 
de A p ó s t o l e s . 

Estaba publicada la salida de 
la Flota para el dia de San Juan, y 
esto afligia á los Misioneros, pues no 
pudieron juntarse de tan distantes 
partes hasta tres de Jul io, y quando 
temían llegar tarde, se hallaron con 
la novedad de que no habia de ser el 
v íage hasta de al l í á ocho meses, por 
í o qne considerando las graves inco
modidades que de tan pesada demora 

ataron para proseguir la jornada d i - se les habian de seguir en agenas Pro-
"latada y penosa hasta las Indias, 
wconsiderándome indigno, como lo 
«soy, de venir en su santa compama, 
"podiendo decir con verdad: Padre 
?>aiio, por las palabras de tus labios, 
« y o abrazó y emprendí ios camiriés 
«duros del Instituto Apostólico.« 

Alentadô ya de nuevos fervo-

vincias, se fueron retirando los mas 
de ellos á las soyas propias. Con este 
exemplo, se juntaron varías ci|cuas-
tancias que influían graves dàscon-
suelòs en el V. P. Diez, pues no faltó 
persbna de autoridad que le dixeíat 
que la ida á las Indias no podia ser 
pará conversiortes de Gentiles, pney 

fes, prosiguió muy coRsolado y con- en ellas estaban ocupadas fes Religio-
firmado en sus propósitos,1 viendo los 
auxilios con que el Señor favoreció 
en aquel víage á su V. Gomisario, y 
ios extraordinarios esfuerzos con que 
veía á los demás Compañeros llevar 

nes¿ ni tampoco ía Provincia dé Mi-
choacán hahia de conceder el CérH 
vento de la Santa Crtía,: íjue eM de 
su Reco!eecíon,-y en detttandas y res
puestas se pasaria el tienaftô^andaódo 

los trabajos del camino, haciéndose- ios Religiosos vagueando por las Pro-
Ios ínénos penosos, el exempjo y san- vifieias. Con taa fuertes" motivos, « l / 
tos exercícios que el V. Padre hacia 
én ellos: Llegados á SeviSa^ y hecha 
la reseña de los; veinte y qutítro Mi
sioneros, pasaron á Cadiz deseosos de 

volverse eí Padre á ía suya, ni caré-^ 
cia de exemplares, ni se podia acusar 
de veleidad, y 1c proporciatrafea .eí 
vol ver con honra á gozar de sus Pa-

embarcarse, y era de admirar una dres y parientes, 
sion tan florida, eompuesta de Suge- - Pero ní> era fácíí de eltídír con 
tos doâos, místicos y gradífados, unos aparentes pretextos la eficacia de >\à 
|k)t là Cátedía y.otros p o r F ú l p i - vocaeion CGÍQ que eí Señor le había 
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elegido para el ministerio apostólico, bajos; peto se auifiefitafofi los tormert- . 
JJÍ que dexara de sentir acuella ven- tos haHando ÍSUS calles llenas de ca-' 
iinosa llama con que el divino amor dáveres mal entertados, prisloneroâ 

: calíentíí el alms, y su gracia le hizu de los Piratas los Vivos, profanados 
{ t er vanos esos temores, y aborrecer los Templos, robados los caudales y 
•.' el M u n d o para predicar á Chrisio consurtiidos^^s víveres: tío hallaban 
••• crucificado, por lu que obedeció gus- aquellos pobres Religiosos mas pañ 

toso <?1 orden de su V . Comisario, de que el de lágrimas, ni mas sustento 
:* repartirse por los Pueblos de aquellos que pocos frixoles mal cocidos, y a l -

contorno?^ exeteitándose en hacer mi- gunos mendrugos de vizcocho prieto, 
siones. V a con nuevos afanes y v ía - pues aun los Comerciantes ricos se 
ges habia el V . P. Lirlaz reemplazado contentaban coh las sobras de los na-

: de nuevos Operarios su Misión, y an- Vios. 
tes de embarcarse, quiso que gusta- Mandó el V. P . Fundador quê 
ran de la gracia del ministerio, para los Misioneros de dos en dos se fue* 
que Intrépidos, y como succesores de tan saliendo, peto sín más equipage 

'' los Apóstoles, rompieran d^sde allí qtié el báculo y el Breviario: eí ?• 
la guerra que habían de Continuar en Diez tomó el caminocon especialcom 

3 estos Reynos contra eí poder de las sueío, pot haberle, dadq de Compa^ 
t tinieblas, haciendo ffiisian en. aquella fiero al V". P* Fr. Antonio Marfil; y 

pópuíosísitna Ciudad de Cadiz, y re- abrigándose á una Kequa de Azogue, 
' ¿ultaron de ella tan abundantes frutos, venían atenidos á algunos pedazos 
;. que pudierpn satisfacer al ardiente vizcocho que soliân darles los pasa-
': ẑ lo de sus' Misioneros; dispuso tarn^ geros, pero les pagaban á los A fríe* 
• bTen que se embarcaran en diversos fos su sombra Con íütíes de doârina, 

n'ávlos, p t̂a.que en todos se conti- porque en .parando se feíaba de to-
: riüara la mísíó^ Con muefeo consuelo d illas el sapto K.oŝ rio, y se les had* 
) de Ids pasagefbsj y desde luego tu* Uñá plática doàrínat y ;devotâ pari l vl^òn' dcasioii .,̂ gra é)nplear su zelo, el reform^ d? su^yifjaft Antes de.lie» 
5 porque desde'ía saiija'se ' levantó un, âr á ^otásdalüvletofi órdeñ .del V"* 
' vèndabal^ianj furíosoV que arroja- P . Comisario, de úueqfctciesen mísion^ 
;• bã las naVeà a ja Costa, de Berbería, en tos pueblos del. |r^Dsito, y la ill-. 
-: y pifa So èstfêllarse uáas á otras, sô cieroti aílí.y';èn Gjiatnsèp;,, y entrandç 
\ du-idiá la'ííoÉa en dos.Esquadras,, en él pueblo de batí Loreflítí, qu^á. 
u Qtie no puáiirpíi unirse hasta Puector *odo' d^.ííégros, con inded-: 
* feo. \. / Me fijutio, $\ t̂íe s .̂̂ eía eh Useru^* 

' . -Era .K'.P?fta ^ ¿ . . W ^ ^ o ^ ^ f t i les.í>êiu^c|as.quç í^íafl, y Uiom^, 
et*'t5tlimdpetrgro de perder Us'yiil^J puncioq y;:ÍágrÍm^íí^^u)É_sé,éQnfe-> 
tan evideme, oue tuyietpíi bastantef sabatt Àsí contmtiatç^ pptJoii Qefiiaí, 

f qiie Hacer ^¿ Misioneros, pues olvK Pueblos»en. los $ti¿ ^^WiQaftt^if 
5 dádbs de ÍI" mismos, solo^íuendíaa ̂  4» Ia l^^fW* áe í^s^^efiora^has-; 

confesar̂  exhortar y .̂ pn^jlar, á íoŝ  Urla IgÉ^Uj en 4094e;predicaban ,y, 
•; afligidos; í&ia* ankekljan pof l í ? ^ , espUq^b^» las dwppstíiacias flecesa^. 
.• á Veracru^ prg desĉ nsfr de üti yia r̂ riás p ^ l i i U confesfon iruâi^sa, y f 
^ g .̂qae íuróm^>detr^s"qi^eSjJ.f^., confe^ab^çi^os tdi4j ^ ( A s A n c ^ i . s ^ 
¿ ahóga't él!nSmi«G»"de: tan p'folixos 't^-' eonsueíò^ sin perdonad trabajo âlgii-
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n(it no Siendo el menor, el ser tiempo 
de lluvias, y no tener otra tún ica con 
que mudar las mojadas, que se Ies se
caban en el cuerpo: con estas incomo
didades, y otras no puco penosas, lle
garon á San Jtian del Rio, en donde 
el P. Diez prosiguió misionafidoTl 
tiempo que t a rdó en ir á Q u e r é t a r o . 
Fue esto el dia de la gloriosa A s u n 
cion de nuestra Señora , que guiados 
de ían feüz estrella, llegaron á parar 
en la sombra del á rbol de la vida, y 
cofi su amparo establecieron el nuevo 
Colegio y la Regular Observancia de 
la Regla Seráfica, conforme á los Es
tatutos de sus particulares Bulas, aña
diendo otras devociones y exercícios 
espirituales, para fomento del Ins t i 
tuto. Luego renovaron los fervores 
del zelo apostól ico, y publicaron ios 
Jubileos en una mtston que hizo re
formar muchos abusos y establecerse 
la freqüencía de los santos Sacramen
tos, y de otros devotos exercidos: en 
todo" había dado el V". P. Diez, prue
bas de la suficiencia y zelo que hacen 
al ministerio, y por ellas, a l siguiente 
mes de Oé tub re , le escogió el V . P. 
Fundador para qúe k acompañase en 
la misión que hizo en la imper ia l Cor
te de México^ en la que t r aba jó pre
dicando en las Parroquias,, Monaste-
rios, caFIes y pfazas, siendo incansa
ble en el Confesonario, E n esta m i 
s-ion se sintió t í tñ ñ o s t r a d o de un per
fei ta ( f e s c n g â ^ t t R . P. F h Antonio 
Escaray, Predicá'do'r del Réyy yWplau-
d i d ò â é todòé £ ò í su dòiÊHsimá e la-
qífénfcia, qae re'íníhétó la G.i&ftfíanía 
àè\ Coftventâp Grande, y se vfàò á, 
hon tkVe l^Co í í^ tS , gfor iándase de ser: 
Pfedieâ-dor A p ó s t M ç o , y etí i ink òeà- ; 
sibrr te 'd ixo ãl P. í ) i e z : t̂tálrtò .ine^ 
» cônftfíidió & C ^ q u â n d o le 'dT'predi-
«ea r en el' pafib de San Fraiiclsco, 
ŝ qqç mé deciá fo ^ mí mismo: i í a Fr. 

APOSTOLICO 
» A n t o n i o , este muchacho te repre-
» h e n d e . j U e que sirven tus flores? 
»>Esto es lo s e g u r o . » Y sí este tan 
ruidoso y exemplar desengano no fue 
efe&o del zelo del V . P. Diez, no se 
puede negar que conduxo mucho pa
ra perfictonaulo. 

Concluida esta famosa misión, 
repar t ió el V . P. Fundador á sus M i 
sioneros, para que fueran predicando 
por varios rumbos: a l P. I ) iez le en
vió al Obispado de Puebla, y con 
otros Compañe ros fue misionando por 
muchos Pueblos hasta A t r i x c o , en 
donde le l legó orden de venirse al 
Colegio, y lo hizo, dice, »con harto 
»doIor de no proseguir la cordillera 
"que llevaban á la tierra caliente. »> 
N o venia a descansar al Colegio, si
no á cargar mayor trabajo, porque 
había Dios dotado eí espíritu de su 
V . Fundador de zelo tan apostólico, 
que lo infundía en sus Hijos, abra
sando sus córazoftes en el bien de las 
almas y salvación de todos; y así, les 
enviaba como yòladoras nubes que 
agitadas del poderoso viento de las 
divinas inspiraciones, fecundaran con 
là do&rtna evangélica las mas remor 
tas' regiones de todas las Indias, y co
gieran en la propagacíofi ^é Ja Fe y 
gloriaste la Cruz, mücbos frutos que 
cónsaigrar £ la: líònra dé sil crucifica
do Dueño. Taí .fiie la empresa á que 
dés t inó el aña de óchónti'y quatro á 
qtüatro escogidos" Mistonei-õs que por; 
el mes, de Marzo salieron del Colegio 
f&ra la Provincia de Yucatan 6 Cam-
peché. 

~'\r - Fue brío de ellos el Y . P . Diez» 
y bVès de pfcítí honor á su virtud y 
zéló 'iél haberlo acompañado á tres 
Vkrones tan insignes, qne en aquellas 
iSêfím mo-e^iéfon eí P. Fr. Melchor 
L ó j ¿ í " y el P'. Fr. Anttítiio Margii:ei; 
-,e™iò de séHnÍApóitòleSj .y eí P,'* 
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Fr. Francisco Casañas , el de coronar 
su vida con la guirnalda de da r í a por 
la Fe en el Nuevo México : con este 
inviflo Soldado saíio a c o m p a ñ a d o el 
V. P. Diez desde el Colegio, y ha
biendo llegado á Veracruz antes que 
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"baen exemplo y la palabra divina, 
» y que salgan también por otros í u -
wgares de esa Santa Prov ínc ia . Rue-
» g o á Dios me guarde á mis queridos 
"Hi jos & c . " T a n impresas llevaba 
las apostól icas tareas de sus dos M i -

íos oíros, quisieron lograr la ocasión sioneros, que desde* la Havana les d á 
de hacer misión en ella, ya que se 
frustró quando vinieron de E s p a ñ a , 
y la publicaron con grande acepta
ción de todos sus Comerciantes, a y u 
dándoles con fervor los Religiosos de 
aquel Convento: fue notable la con-
roocion y opimos ios frutos de ella, y 
vino á completarla c l M . R. P. C o 
misario General, predicando el ú l t i -
:no Sermon de penitencia. Pasaron 
los Misioneros a l Castillo de S. Juan 
de Uíija, donde no fue menor el es-
pirituaf provecho de muchís imas a l 
mas, así de Jas que lo habitan, como 
de las. que acudieron por ganar los 
Jubííeos. 

Pa*v> después <Íe idos de aquel 

noticia de las suyas propias, y les ex
horta á trabajar entre los Gentiles 
con paternales a f e â o s . 

E l d ía quince de A b r i l se em
barcaron los quatro Misioneros con el 
M . R. P. Comisario Gráf. que iba á ha
cer el Cap í tu lo Provincial de Campe
che, y á los ochodiasdicron en su Puer
to: al tercero de su llegada publ icó el 
Superior la misíofi con expresiones tan 
vivas, que va l i éndose del Evangelio 
del dia, que dice: sacaron los A p ó s 
toles las redes llenas de grandes pe
ces, íes dec ía : á eso vienen ios. M i s i o 
neros, á buscar pecadorazos, no pe-
cadorcillos de no nada$ y fueron es
tas palabras de tanto aliento para los 

Puerto, llegó á él el V. P. Linaz, y tímidos, que dice el P . Diez le llegó 
fue de gran consuelo á su espirito el á él uno-y le dixo, que le habia abier-
haber sabido loa [abo rio sos empeños to el Padre el corazón con aquellas 
deí zelo de sus hijos, y sabiendo que palabras, y se confesó de todas sus 
estaban en la Ciudad de Mérida, qui- culpas^ pero quando se conoció mejor 
so congratular sus trabajos con esta el fruto de U.mísioo, dice fue el día 
familiarísima Carta: »<5 Beat* Trini-
»tas.'Queridos Hermanos mios^P.Fr. 
íjoseph Diez, y P. Fr. Franciseo de 
wjesus María, la gracia àiA. âiymo 
«amor sea sienipré én nuestras almas. 

de la Procesión de penitencia, por las 
excesivas en que se exercitaron, in
ventando nuevos modos de atormen-
t^C. los cuerpos, para mas purificar 
las almas, siendo necesario atediase 

»para que en todas partes hagamos la prudencia los extremos, quitando 
»ja causa de nuestro amorosísimo penitencias, para que los indiscretos 
»3Dios y Padre amaijtísimo,como ver- fervores, no pasasen á vicio. Siguie-
«dadéros Hijos de nuestro Serafín en- çoa lo^Misioneros predicando por los 
»ceàdiá'o"y abrasado de amor. .Así Pueb|os, circunvecinos hasta la Ciu-
«les miro, así les contemplo á apijbos darf .4et,Mérida, en; donde volvió á 
»>á dós, predicando ç̂on exemplo y pu^liç^i: la misictfi el SuperwrGpue-
»con pkfabra en esa Çitidad de Men- çal, .y >̂ían á los í^dees coa acepta-
»»da, qt̂ e aunque hay mucho que ha- cfap.fán devota,̂ ue les qiiedpjnípre-
»cer, jorque el enèrhigo no, dexálde sá sii1,3oQrinavde forma que el rois-
^sembíáPiíèaâa^ roas: ha de pòtíçz jã ooto.r. Diez dk^.iue testigo de la fir-
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meza de sus.propósitos, y los experi- pot loque renunciando la Goafâianú , 
menió todo el tiempo tjue estuvo fen t i P. Fr. Melchor, se embarcai-oh en 1.4 ( 
jVIéfida, que fue dos años, y aun des^ una Piragua, y el Prelado les impuso 
pues le escribió un confidente suyo, preccoto para tío volver s¡n nuevo 
perseveraban en lo comemado. òrden á Marida: estos favofables su-

En el tiempo que los padres cesos les hacia suaves los intolerables 
estaban en su apostólico ministerio, el de tan incómoda enibarcacion, pero 
Prelado celebró e\ Capí tulo , y desean la providencia de Dios queria con 
do restablecer el Instituto Recoleto nuevos trabajos exercitar su consian-
que sesenta años habia que se habla cia., porque âfribando ya á la Barra 
establecido en uti Convento cercano de Tabasco, Ies salieron tres ecnbar-
s ía Ciudad, llamado ?\ tránsito de la daciones de Piratas, que les obfigaroft 
Mejorada, le pareció que teniendo á tomar á todo riesgo la vuelta de 
allí quatro Religiosos, cuya rígida oh- Campeche, á donde por fin llegaron, 
servancía de la Regla y estrechísima Desembarcados los Misioneros, 
pobreza habia experimentado él mis- se Fueron al Convento, y el Prelado, 
mo , y cuyos Estatutos Apostólicos haciendo del accidente misterio, les 
son muchos^ los mismos que los de los dixo: he pensado que ha sido castigo 
Recoletos, "ya tenia logrado Su inten- de Dios porque no se quedaron á fuñ
ió , pues festos ordèrtan*. »qüe si desFa* dar la Uecoletcion, y les mandó que 
»>lleciet-e el modo de v iv i r recoleta, y Fuesen al Coto á hacer oración part i-
fno permaneciere en su primera en- cular, para que se determinara loque 
j - terezâ , podrán los Prelados Genera- nías conviniera: á poco rato les man
gles llevar Frayles de otras P ròVm- dó llamar, teniendo ya hechas .unas 
WCÍJS y hacerlos Guard ianes .» V pro- cédulas > cort las que sorteó CIUC se 
poniendo su intento al'"R. y V . 'Bé í í* queíforáti' dos para dicha Fundación, 
nttorto, se lo apfcwdteMrt, y t tòmbra- V firéron el P. Pr. Joseph tKefc y el 
ron por Guardian del nuevo ftfstttüfo' P. Fr. í 'fáricíscp ÜáSañaS: Fue esté.tia. 
a l V . P» Fr . Melehtíi' Lopez: totfó;è'á* nué^o'd 'oíor páía ' é t P ! p í e z ^ q u é con
to Se íes hizo saber á ' l d s Mtisfobero^ fíesa q^é ' á nblftjfedtrtélolá ofjedietv 
les qoe Hítididos t)bè3etierort. ' cia^ IplMéra r èp l i çado , pareçieiidole 

Veían àcpíeífes ApòstóKbos imposible tana libava Fundacípn1 de 
ÇWrattí» de m goí^è destrtíidb^su ilkolfetbs cóti sólo d M , y .efrfa íoí 

4 

fe.', 

ciando ios g r a v e s ' í h d t ó v e n i e n t é í ^ u é n t ó s ' ^ i á á é p ô S c í o á á*iv: ina .q |¿ . / ^ V 

rètodtas^ft^Wfci^'-f-ftàs-â.M"ñk¿ >*w£, jfa de eH&áaí y lo ha de .ha-í 
tíoné-.^ti^lèãF^oè sfe &c&$tifa ¿ti >»cer todo.y W&/esto, pqt ¿egar m 
sus mòntaSãs,"y fôércíhlsuá' g^lfêâs pfòpià ,VÓloht|ã,*fi%ârle aí entendi-
bien acepiida's del Supçríò^ guíè tto irfíen^Jia^ l(íc^j>ués btèii çctijocéfj^ 
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s Ias re.eolutiones, quando Ia razon 
\ - } ; clara y prudeníe demuestra b verdad 

que se investiga, y la que se había 
M atendido en la resohidoti primera, 
í .íj Rendidos á la obediencia, to -
"pí marón e! camino para Merida, y pre-
íi j sentadas las Patentes al R: P. Provin-

ciai, pasaron aí Convento de ía M c -
?/' ioraria, en cumplimiento del orden 
[•.;' del Superior Prelado, y dieron pr in-
í j cipb á h fundación de aquella Santa 
; Recolección el dia diez y seis de Ju-

Mj lio deí año de mi! seiscientos ochenta 
:t í y quatro. Desde el mismo, pusieron 
i"•« ios Fundadores el mayor esmero en 
i',} cumplir y zanjar el Instituto Recoíe-
' ' • j : to en sus particulares Constituciones, 
;' i apoyadas en la raiz y origen de don-
.. * de proceden y dimanan tadas las v i r -

tudes, que es la santa oración, pues 
I i quien toma con empeño qtialesquiera 
'•i negocio, aunque sea exterior, si po-
'•t riendo íos medros bamanos, invoca 

* -'í en la oración el favor divino, seguro 
^ tiene su feliz suceso, sin que sean bas-

l' l tantes á impedirlo ni todos los lazos 
i / í y tropiezos qtie atraviese el común 
¡'J| enemigo, ni lodos los intereses y fa-
p'l lacias del Mundo, 
i :J De suerte que se dan las manos 
¡Ja íntímámente la oracioo y I05 nego-

cios; por eso quando aquelfci sube á 
tratar con Dios, estos baxan á mirar 

j . í espiritual provecho del próximo, y 
- j sin que la caridad sé entivie en loque 
¡.3 obrâ  se ftrvoriza én lo que contem-
; 3 pía, y así, se transforma el alma de 
tJS claridad en claridad, de deseo en de-

seo qoando'sube, y se perfiébna de 
• * viríod en virtud quando baxa, porque 

en la oración como Maria, y en las 
obras cermo Marta, solo solicita el 
màyor servicio de Dios, y su ÍDayor 
honra y ¿loria. «. este fin uniéronlos 
dos ¥andààate$ èfáscético del Insti
tuto RecofetOy y e! laborioso del mi-

QUERETARO. I Ç g . 
íiisterío apostólico, y con ambos pro
curaron preservar de la humana cor
rupción íos preciosos frutos que en la 
misión próxima habían logrado, im
poniendo el exercício de la Via-Sacra 
todos los Viernes det año, y los D o 
mingos y fiestas principales, el rezar 
ía Corona de Maria Santísima y otras 
devociones, cuyos exercicios con
cluían can fervorosas p iá t teas , ya 
dogmáticas, ya morales, que con v i 
vas exhortaciones producían la fre-
qiiencia de Jos santos Sacramentos, y 
para eso no faltaban del Confesona
rio. 

Era esta práSíca, conforme á 
una Constitución recoleta que dice: 
'íse ha visto por experiencia, que el 
»íestado de la Recolección no sola-
«mente es necesario para acrecentar 
»h devoción de los Seglares, sino 
"también para conservar la pureza y 
«hermosura de nuestra Orden. * Y 
por eso se experimentó uno y Otro en 
aquella nueva furidacton, pues era tal 
el fervbr de los Bienhechores etv sus 
devotos socorros, que á porfia se los 
franqúeabañ á los nuevos Recoletos, 
y con tal profusion,que con las limos-
ñas mendigada? y graçioía(n|q.teíof're-
cidasj se sustentaba ef Convenio, sin 
qué se llegara á experimentar aquella 
grave necesidad en goe el Estatuto 
Recoleto jozga-neeèsário el feriér Sfi* 
dico^ antes les file preciso muchas vé 
ees poner cotos al pedir !a limosna, 
para no exceder los limites de la san
ta pobreza qae ihtitíia !a Regla Será
fica. 

Desde el priffôipto de fe fonda-
cion fue instituido d P. Disss Maestro 
de; Novicios, y àê^que dèèdè luego 
hubo pretendietftéá, fes iba pfóbañdo 
con prudencia, >ifcfà que lió fuesê su 
t o t á é o h nováèra, ré- instrayéndoíes" 
en ío rígido del Instituto, por to que 
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no se determinaron á abrir el N o v i 
ciado hasta ios seis meses en que ya 
tomaron algunos el hábi to . Bien pre
sente tenia el V . P. Diez la disciplina 
regular en que fue educado, pues pro
curó conservarla toda su vida^como 
también la p r á â i c a de las Constitu
ciones Apostó l icas con que se había 
fundado e l Colegio; y aunque no hay 
memoria de algún particular método 
que observara en su Noviciado, pero 
es de creer que con doctrina y exem
plo lo haria ver, y en lo que consiste 
ser buen Religioso, pues se apl icó con 
tanto esmero á criar en virtudes y re-
Ügion á aquellas tiernas plantas, que 
después descollaron en árboles f ruc
tuosos, para mantener y conservar en 
toda.su entereza tan exemplar Ins t i 
tuto. Era de gran consuelo espiritual 
y temporal para los dos Compañeros , 
el llevar juntos sus indispensables tra
bajos é, interiores congojas, gravadas 
con los cuidados y fatigas de una fun
dación Recoleta} pero el temperamen
to fue destemplando la comf lexíoa 

¿ m s r o L i c o 
del P. Fr. Francisco, hasta perder dtV 
todo la salud, y en juicio de los Mé
dicos, con gran riesgo de perder U 
vida, por lo que le persuadieron de
bía dexar la. tierra y salir á otra mas 
templada: para esto le pidió su liceo* 
cia al R. P. Provincia], y se puso en 
camino para México , con el fin de in
formar a l Prelado Superior de todo 
lo p r a â i c a d o , y que.fueran mas Obre
ros á perfeccionar en el Instituto 
aquel Convento: acudióse á la, fuente 
de donde siempre han manado las 
aguas, vivas de la Recolección mas 
perfeSa, y la Santa Provincia del 
Santo Evangelio p r o v e y ó con dos de 
sus Hijos , dignos de eterna memoria 
por su v i r tud y ^elo de la mas rígida 
y pura observancia, con lo que vién
dose el P. F r . Francisco imposibilita
do de po4er volver á M é r i d a , se re
t i ró á su Colegio para los fines que 
la divina Providencia dtsponia su v i 
da, y premiarla con una muene g lo
riosa. 

CAPITULO vnr. 
Vuètfô et V* JP.;2JIÍ?Z á su Colegiô  y las fervorosas áíti^endas fue hiu 

',. 7 ;"*''' para ir á Misiones de infieles. 

T ^ O K dcfeSaáas ; angustias, sole* 
dad y desconsuelo pasaba el 

';V„ P, 33iez en su Coavento 
Recptet^y* íP3s¿:de «n aoq,, pues 
qnafld<*%gaKH*<4. é l los Reverendos 
Padres del Santo Evangelio, estaban 
próxinipS á ptpjjssgp Jos Novicios que 
habiatfv^em*ítoiQL; j&tofao seis mçses 
desfíôesi4s:.su,j^j4(acjon, y comoeo 
el GâlegjQ; había .i«áf>ia de Religio
sos,, seíyaíió elr- ?E&lada 4e tan opor
tuna coyatitusaípaí^ mandarle se res-
tít^yera á íp ^ e ; h¿íp :C B̂ . jtaog» 

gusto, como era tí. amor qoe teaia aí" 
ministerio apostólico, habiendo asisti
do ea aquel Convento dos años y dos 
meses, siempre de Mastro dé l íov i -
cios* 

A veinte, y. tres de Agosto del 
año de seiscientos ochenta y, seis se 
¡despidip de JVlérida, con notables de
mostraciones ,4e ¡yefieracioiB. y amor 
con que-todos sus moradores. le ha-
braft estimado, y, no sin correspon
dencia de su agradecido aft^Of, que-
-tlap^.en corriente correspondencia 



c<>(* personas píadosàs, qué procüta^ prende é emplear todos sus alientóS 
b̂ n fbmentaf los espáHtiiáies exeí-ci- ea el ministerio à^OstpIirô á que Dios 
cittó en que se empleaba^ muchas al^ le había destilado*IK> mirañtio Ja fire-
mas. Ho- sacó-para su áilaUad» viage* dteacion apóstóltóa .con» empieõ dê 
mas que el bácato y eLBteviario, ea* una aplífiadoft píàdps^^ sino çomOii 
minandu á pie, y sin fítas provisiocl cargo é t qué su Magostad le habiA 
qye la de la ̂ Providencia. Con esta~ de tomar estrecfa^ tuenta, y eh s u , ^ 
misma se etnbaecó ea Campeche^ y tisfact-ion salió luego çoft otraã Goín-
pagaba eí via^é y los arlimentos COA pañeros á mísioníir .por el VafUe dô 
el pan dé la dodrta^ y:'ConFesará Toluea^ empezando desde la,CÍudád 
qianlos. s e p e d í a n . JDesembanSó ett- de Lertna .̂ .y reeorriendo lo» demáâ 
V'eracriiis, y taaaaodo eí cáfttno á pie Pueblos de aquella Comarcai í'uerod 
y con íaoEa:descoiEf!udídadt ya potí lité' los frutoside estas iñkioneS/tan graa-
rigofes del tens pera mentô  ya por la des, <|tee él mismo Padre se había re» 
necesidad derailments y mocba de- servado $ü iíidíviduífôío^ para «^Bañ. 
cadeacî  dé .'femas , 'Xayó etifertíio ston roas opotttinaj perp^ó no lã tuvt^ 
(Buy gravemente eri lã áTiÜa de Gdr» ó se perdió su nuetotífÍEU 
dova^efl la jíjne resÈa^decido de ta»* - Til queda; d i c ^ que acabada 
tos tt̂ bftjdî  se..migwtóii para pPds&. la títisíon que se .fetzo en Méxfeo el 
guir con su religioso tesón ha$ta et año >de odienta y qíiâfero, les mandd 
Colecté, e á & q l i t w S k ó ' t l veinte y el V. P* Fundador «etepãrtièràft jjor 
liño ,dfi. líovkaíbreè.ifel Sobnedíchír varias, partes miskwiañdo: citici) des-̂  
año, , j [ ' ' ' • - • . v.r.-.v «• tioó al Obispada de í'üebla^ y él -R 

Büetedbklo ^lodossijsJIef-5 Dieã-fbe traò.deélfosj que cofitinuâfts 
tt)anrtíí,:con et gusto.yaprçcio que sos do en predicar k palabra divina, há-
viuuctes y pretKias le habían ¡nereei- ê an grao fnrto eii las almas? ¿y lit* 
do; pèrabes^aciabiey-sama ía codi* gando á -Atrísec^ ks llaínó Íà;obe-í 
ck>^u£clietieüá táásx^tñXtAtt ¿ét'biea oieBcia: pára et: C d ^ ¡ i ^ y. ,ftie, eod 
de l a ^ a t ó s , ^-pof. esd è& etfetñigo. latto4e¿or dê nfeíçoder príMe^iiç l i . 
á^ácíi^í pesólo otó • ç&aar.âescainá,. coitiiflefft Qae-.H^&b^- ¿ - t ^ i ^ ca-
potqiibsus ansíaá no se:jçonteman coC: Üentq y como semejantes doíores no 
bsilrü^ós 4iisjeógep^>fta^está^títe* se curan sitio con a^Qpiadâ$,té^iei-
^MhekQdòepòrpAèãKitt^tk^ y ¡gá* ttàs^iàétóote^ftdstfia rír^aig^do eâ 
tíãr ^ é o 9 j ^ d i d ^ 0 M s q i s e ¿ l : S e B D f e ^oéefa£(n%j&oik|i^ k de. ir ^n^^Or 
fe^JtaoceritjO&gporés fpt¿afiefas)s|^! t^íf i j-^qiiíeílasíieiTa^ como lo bíza^ 
esb ^af i i£dveal¿^.jek^lb Diça^el é n ^ d ^ r é o n ^tfl^ Q^n^a^fosj sitfc 
trabajar mas de dos afiô  e n ^ t ^ u s ^ r&pafoiheA ?! t£á)af^4^>àâcUtná: ;pÍe. 
y-ííeaofi^s tate9%à|ae»inia&bna$ de Á ¿ s á t ^ m 4 ^ i v ¿ ^ h j k & ^ - p j g ç v t ; 
anteâ^jhàqlate»}" ^ á a ^ ^ g r i â t e lãs iffii^&m|&:-$fô£a& d é r i í ^ á s ^ 
p^kte5^á;^arralma^í^i^dè Gg&àj&tsts^ Mtm^pyrygp^àsaét â l 4 
batede-: mfrir^ íasópèflaÍBiátiesídel- bathiij^-que cae^á.^eai^adf^'jTío-. 
ffiãr^ssdetirtierr^^cfô' tmáí çtóenN^ í é s t e ^ ^ p é l í g r o ^ ^ b ^ i ^ i r j i ^ o j i í 

gmísímívy>qíiañdo en Ix^tríe^' Senoè les. consolo crf. sqs :foti,ga& co¿; 

HíodefcadEtf descanso^iyr-téCdfefàtfíte aliiía^ púessnfe^trfâi^s ^ 
teaàsmífeiskfa^ig^de-cuerpof ím-; qaei{ror lá iw^ot |Jirt« son-
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apenas tienen piísto a ^ u n d ^ d é d^'Sri- latia ios trabajos 4e rani penoso ramU 
na, y'siiempre e s rá r t ' ha rn fe r i emos 'de no^ y le strpMearian l e s á i e s e e l í t i e n r -
eltejjpor loque r e c l b i s n i ã ^ t o í s i o n c o n : ' pa'necesario para- cumplir ias- obligaw 
a ^ i ^ y- pí)r ^ tas "oonfésiotíeg l-yí' peni-*'j cioses' ctei Ais thu to Apo^ó l i c©, parar 
téncias í^ne V í ^ u r í t a r í a m e c i t e ' - f e i a n , , c n y o i m d e x a f d ñ s u s - P r o v i n c i a s y vt-r 
d%fean múesETá^de t¿na cotfsridòn-ver- nieron á este Reyno.iCon ç s t o s d e s ^ ; 
d*âcra» - - nios camtnabair para.'Goalefñala, y_ 

"No eraiT estas y otras a p í í s t ó - Jes era cie gran consuelo v e r por aqise-
lícas^íftèas é n - ^ u e * l V . Padre in'cah^ fifos caminos'cii q-ue habían-misionado: 
sable •$e ,ocüpábarbás tame , í enü ivo a l Iss 'Venerables Pa-dres Fc i lMe íchor y j 
ddíér ^ 1 * Sin eeàaf -fe -ílfli|»ia,'TÍe. h íK Pr. An ton io , las, deotaskxácioftes de". 
Bersele írUsíradty cVpcnoso via^e que devpcion que- hac ían al. jctrlw-divàiõ-
hií»o basta Campeche, y e l efteas d e - y^á' los Sacerdotes, los lotliosyffties al-
S2ò!de pphrmjlgar él Santo "Bvan^elio entrab en los Pueblos cubriab tbsucia 
enfcre aaneilos nifeetables Bá rba ros , y cxm petates y flores, saiictid^ snijlti-. 
mas, oyendo tes admirables- progre- t ú d r ^ è bombees y : mogecés ^\ í ths-
sos con que sus Compa^erôS-5estaban- conduc ían á i l á i^iesiay'.yiesre^ faa-^ 
pYt>p<i^ãndo Ia «ncre ellos^ y para cias ^ solo prak^iâí eraníaCsmpañefcs-
d á r «rfgun alivi» á-su- pena, ssbfeUdo' d€- le» otrosí Bédrpscque eU«ftrttaaia-: 
qne e J ' V . P , E s t c v c í iba á «México- Han Santos. • -JÁ , m m no'^ '» 
con^eí- ' intenta de-ptídir l i c endah rS i i - - Complácese -i^x&rica .Sew*¿ 
p é n o r General pata pasar á ;lG¡aaíe- denda en losiqpasos-jde^snfr¡Blinkstros^ 
m a l á ' á - ' k t t coríversiones eíi;)qbe ^kís pero como es incomprehensible en ¿us-
Coa ipañe rós jrabajaban, se ooR^hió disp&icioiie^ci<Bb dití^ia?tleii36verso 
con-éf e n conRafoa^ para-que» Titean*-' modo-^eK queu^húr^pnEOsK^o^sa* 
za'rii ¿iapa-íosdos la licencia, Efue^tamf- zeis%Jy. fattgaíddstiãeè.baasri^oj teMto^ 
biéÁ-'le ^jédia ab ^perior ^or Gaitas y penosos t t ^ ^ o á ^ e r U t e g s u d w á «na-
pod ía -e l t r t rva f Stl'defcignia êt; sehac^' estando d e â j B l s « á d a M a c o i l a p a y e á -

ber féi t tméiaêo iéVitíes de Septi^ire' ra^^iiearlto^ que¿ sei feafei^tiaBiéiãçífa-í 
âéVtià&àè'umv^&k miu-i t a ^ o p è í o al^tKcçn9^lecM% s ig t t fèred 

q ñ é ^ 1 ^ . £ s t e v « e i tp^o^LSf lp i^ in i íy suced í i lo íqjs tstm ;P. ^Estecé zyy 
qUê";4iftí)^& còneeâ^lâiífaetóa^peaaíi lograron arafei^ dim^rbo^é^sa9i3-a^ 
tan 1-ffrtítaiia, -qoe soto-era parauséis; . t i b ^ o s ^ ^ i qtte ¿céapeil&'itrabfea&sel de; 
ofcllo-flíêsès^eftr^l^^*1^ fealwaniáe^irí ser pobres. > ¡íofis.sob a» p.ijm ia[fid£it 
á - Ià jTá | tn^tffe4 ^ t E ^ m z a T ^ ^ m k s r ob aatDoiksijesm^ieBoras ^ m c S ^ 
y í & f ô r ^ l é s ' Neéíítíâs^çara si lver a l imdispuej&a&de lotálta^ paique Epdia*. 
Cótegíáí ' iBfcn ccfnaeienftí íos-^adre^ dase dispcmíaaiár^o^giHríitr'xaitów 
q u é ^ è ^ ^ í ' I tàaât te l f i ipds ib lrô íe iv i f ^ l e ^ l U ^ h o b ç d i a i d a i â e f e S^pefiftad 
¿uy féri'ótóso's =de^03' de açoítípaaar Generalç piw^ bt- quesiesí mriad^^tse 
en saâ-^èS^irituaks ^ebnquisras á - s o í v^ivaseii.al t l c d e ^ b f - p a r : ¡ l a l ^ u é ' 
Hèr^no§j4^^i€íefwet3i^rei»de^£ek e w ^ à f t b l a afòoqora^shS aSretfem! 
v i a ^ wpera í i zà tó d i que Ifegandiv a l íSeânK^sayri^ioidolQCasòadeísiia 
á-(JuatémèÍà', lé i^)E®eaítarian-4 ̂  fMropiasyDlrota^e^iyiVal* ie¿iíiEásd2S¿ 
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andar*-dénto y1 .^her í t a leguas, r on destinó para que aámlnls t ta ra en 
har ía 'vergüenza ^desconsuelo; pero a q t í e l ^ V i l l a á los Soldados poblado-
la humifdad y modestia en semejan- res y á los Indios T a ñ o s que se ha
les infortunios, fueron siempre las'flo* bian fortificado en ella. Eran estos 
res con qüe la paciencia y constancia dos fuertes empeños para el zelo de 
labran las guirnaldas de que sé coro- un Misionero, y\£ientto muy ingratas 
na la obediencia. Jas reflexiones que le hacían imolera-

O c u l t ó , no extinguido, quedo ble el primero, el segundo le fue muy 
en el'cofazon del V . P. Diez el fuego doloroso. 

•de Ja caridad con qué deseaba propa
gar la Fêi-en las n&ek>nes bárbaras , y 
por eso, habiéndose revelado las Pro-
vinciasí del N i t e v ò México , quitando 
ía vida á veinte y lín Religiosos, el 
Superior Prelado ejfhorcaba á t o 
dos los Religiosos para la reducción 

Los Indios Tano$, antes áé l a 
rebelión, habitaban el Pueblo de San
ta Cruz de Galisteo, y teniendo un 
hermoso Templo de Parroquia y otro 
en una aldea, dedicado á San Chris-* 
toca!, irritados de un furor diabólica 
el dia del levantamiento, mataron im-

de aquel apóstata Rdyno, y luego que píamente los dos Sacerdotes sus M i -
llegó sü patente al Colegio, se alista- nistros, y profanando las cosas Sagra* 
ron en aquella espiritual milicia ocho das, incendiaron y demolieron las 
Misioneros', siendo und de ellos el V . Iglesias, y se refugiaron en la V i l l a , 
P. Diez; y habiendo salido del Cole- pensando tener en ella un fuerte Pre-
gio el--día veinte y dos de Junio, ca- sidio, y se les convir t ió en cadahalso, 
minaron mas de qeatrocientas ' léguas pòrqtre VÊÍáíndo los Españoles sobre 
á pie,-con indecibles' trabaios por ío suã asftitas cautelas, vinieron á des
espero y desp rove idòde l camino, que cubrir su alevosía y rebelde pert ina-
dtiró hasta diez y sets de Diciembre cia, que comprobada por el Goberna-
que llegaron á la V i l l a de Sama Fe, dor, sentenció á mtferte á mas de se-
Cabecera de aquel Reyno; y aunque senta. Consideraba èl V . Padre que 
les recibieron los Indios con exterio- aqueltris Reos eran eri lã F ê Neófi tos, 
res muestras de paz, era por solapar en las costumbres bá rba ros y en los 
ía suMevadon que «s taban alevosa- genios Feroces, y así , veía sú e t e rm 
mente fraguando, como despees se condenación tan próxima eòfno íá de 
vió. su sentencia; y como se afligía sü es-

Fue l a llegada, oo para refres- p í r í tu , sin teher otro decurso qiiò àí 
car de tan penosa y larga caminata. Tr ibuna l divino, implorandô p&tà stís 
siny para tolerar nuevos trabajos, por* almas lá divina misericordia con írí-
que no tuvieron mas alvergoe qae el cesantes'Oraciotiés y lágrirtias, á eíi-
de aqóellos campós , sufriendo las i n - cacia de. sus desvelos y exhortacioíies, 
clemencias del Invi&rttó, y sos nieves les hizo creer que ei Señor les p e rdü -
y yetós, como tambietr las de la ham- naría todas sus culpas, si se arrepeti-
bre y falta de alimentos, que tes ha- tían de ellas, pè tsuadiéndolés á cb i í -
cian esperar la muerte^ ó á manos de fesarse; y con esta disposicioft fde aii* 
los Indios, ó al rigor de tan crnelès íiliátido á cada uno dn el su¡^icíí>, 
necesidades. Fue el R . P. Custodio dándo les despbes sepulniifà.ecíesílís-
asignando los Misioneros por Miiite- ticã,-.eii el Coritíepto de hâfeéf sido 
tros dé varios Pueblos: atP..I^éiÊ le vtrdaderas-ks muestras q t í é - ã M c í n 

Ee a 
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de su penííeneia. 

Mayor angustia fue Ja que se 
siguió inmediata á esta , porque les 
asaltó á las Viudas é Hijos de los ajus
ticiados una mortal epidemia, y como 
no sabía su idioma para confesurías, 
se valió de Intérpretes, y así las puíio 
disponer para recibir ios sanos Sa
cramentos y auxiliarlas en su muerte, 
sin cue ninguna muriera ú a el santo 
Oleo, llegando tanibicn á sesenta las 
que en te r ró , con quarenta párvulos 
hijos suyos. Fueron todas estas muer-
íes tan seguidas, lai t i iv. osas ú irrepa
rables, que sí tenían en confusion á 
las gentes, también era para todos de 
admiracií-n ver aquel zeloso é infat i
gable Misionero de dia y de noche 
lleno de amarguras, pero ocupado en 
el ministerio, ya exhortando á los ajus
ticiados, ya confesando á los mor i 
bundos, ya enterrando los muertos, 
ya administrando los Sacrametiíos á 
los Soldados y Vecinos, sin acordarse 
de sí, pata tomar algún descanso ó 
los precisos alimentos. 

N o era esta especie de fatigas 
la que el V . P. iba buscando en aque
llas tierras, pues conocía lo que era 
ser Párroco de Presidio, y no tener 
Indios en quienes exercer el catequis-
moí y por eso, serenada la pasada 
tormenta, le suplicó al Custodio le 
destinara á Misión de Gçptiles, como 
ocupación mas propia de su Instituto; 
fue necesario que repitiera su súp l i 
ca, porque estaba en la V i l l a muy es
timado, y no quisieran que Ies faltase 
tan zeloso Ministro} pero el R* Cus
todio, atendiendo á su consuelo, le 
díó la obediencia para unos Pueblos 
de la nación Teqaa, bastante retira
dos. Viéndose ya el V . Padre con dos 
Pueblos de Gentiles, y en el exercício 
del miaisterio apostólico, que tantos 
pasos, solicitudes y coiigoxas le ha-

APOSTQLICO 
bia cosí ado, se entregó t o d o ^ l c a í e -
quísmo de aquellos- miserables Genti
les; y con la suavidad nat^j;^, de su 
genio y amoroso trato, les fué,Atra
yendo, é instruyenclo en los.divinos 
Misterios, iws.u hacerles capaces del 
santo Bainumo y de los demás Sa
cramentos, cacándoles, y beneficiando 
sus alteas de todos modos. Trabajaba 
también personalmente coa ellos para 
enseñarles á buscar su propia sobsis-
tencia, para que con ella * pudieran 
conservarse en la Fe y Doétrina Chris
tiana, sin verse r^cesitados á andar, 
vagueando por los montes como las^" 
fieras. Tres anos se mantuvo el V. 
Padre en aquellas tierras y sus labo
riosas tareas, hasta que le llamó la 
obediencia para.e.I Colegio,al que lle
gó, el mes de Mayo del ano de noven
ta y seis. 

-Nada satisfacía al ardiente ze
lo con que el V . Pádre estaba siem
pre ansiando por la conversion de los 
Infieles; y aunque esta le tenia ya bas
tante costo y trabajo, aunque Ja. obe
diencia le ocuppba en otros ministe
rios, pero como siempre humeaba en 
su corazón mal apagado aquel fuego, 
con qualquiera. chispa se le vantaba el 
incendio. Ninguno podiar hacer vea-
taja en el zelo de la conversion de los 
Gentiles al que habia sido su Aposto! 
en los dos Reynos el V , P. Ff. An to 
nio Margi l , y con todo, sacáudok de 
sus Conversiones la ^bedieíicia para 
Guardian del Colegio, luego que l le
gó , nombró, cop el. R. y V . Òiscrsr 
torio, al P. Diez por su Vicario, y 
aunque al año, pretendió rentiociar gí 
oâcip, como la primera vez, por ha-
bér escrito un Misionero .de-la Tala-
manca que habia allá falta dç Minis
tros; pero proponiendo al V . Prelado 
sus deseos, le denegó este consuelo, 
para que tuviera el mérito de ellos, y 
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í e no obrar cbsa riíngrna por so qne- ma, era exàâísimrt en los aâos de 
rer propio, mirando en esto, que son Comunidad, y en los exercícios espl-
mas necesarios en eí Colegio hombreé rituales y de moniñeaciun: era inde-
de respeto y exempio para su cotiser- fcSíble en la oración y demás asís-
vacion y-la del Instituto Apostólico, tencias q.üe exige la disciplina de una 

No le impedían las ocupado- Comunidad á¿£glada : le imitaba eñ 
nes de Vicario fas del Instituto, te- las continuas tareas del Confesonario 
níenilo un Prdado, que gobernando y deí Púlpito, y en todo Io que podia 
con el exempio, si era idea animacta ser del servicio de Dios ó bien del 
de un perfecto Religioso, igualmente próximo, con lo que llenó las oblíga
lo era de un zeloso Misionero, y unien- ciones del oficio hasta el afio de sete-
do sus intenciones, eran los dos uno cientos, en el qual parece que fue 
solo para ei gobierno: con esta máxi- nombrado Escritor del Colegio. 

CAPÍTULO IX. 
Sale el V . Padre d misiones de Fieles, y le hacen Guardian del Colegio^ 

Secretario Generally Comisario de Misiones. 

(ON gloriosa emulación, qtían- han de ocupar en la contemplación 
do un Ruiseñor canta, l e ^ é s - de la divina hermosura, sino que han 
ponde como á competencia de levafttar la Vandera <fe ía Cruz, 

otro, quedando empeñados ambos en para alistar en su adoración y seguí-
Henar él ayrê de su sonora armonía, miento los Pueblos. Buen exemplaf 
de sner-te- que el que desfallece y que- fue el Salvador del Mundo, que daba 
da vencido, primero pierde el espíri- las noches á la oración, y empleaba 

-tu que la voz, antes dera la vida que los dias en beneficio y enseñanza de 
el canto: ignal emulación, pero santa, los mortales, 

aparece que tenían los Venerables Fun- Con estas sótiáas máximas, lúe-
-dadores del Colegio, aspirando al l o - go que el V . P. Diez se vio libre de 
, gro de los mejores carismas y gracias la precisa residencia en el Colegio, 
conque el Señor condecoraba el apos- salió con otros Compañeros é predi-
tólico ministerio: el Púlpito era ía pa- car i Christo crucificado, llenando de 
lestra en que como enviados de Chris- melodía las almas, con cantarles süs 
to exaltaban ía voz y esgrimían la es- divinas finezas y eternas misericor-
pada de A d i v i n a palabra, para ha- dias. Comenzaron desde el Pueblo de 
cer guerra àí-Demonio y sus aliados, San Juan del Rio» y entrando por el 
con « 1 v a t e r ^ constancia, que p r i - Charcon y Tequisqutapa, fueron fe-
mero dexarran la vida que la predi- cundando con copiosas lluvias de doc 

: cacion apostólica, y antes se expon- trina y enseñanza todos los Pueblos 
d r i aná la muerte, que dexar de can- de aquella Jurisdicción y comarca, 

- tar ni de jugar las armas de la ver - bendiciendo el Señor sus trabajos, en 
dad y doítr ina evangélicas, pues á los copiosos y opimos frutos que acb-
los que Dios escoge para que por su pió en las troxes de su Iglesia,.y dán-
medio se salven muchos, no solo- se doles á sus Ministros la gracia de du-
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jiHcaf los talentos <jü,e les Babia t o i l - solo dirigia sus acciones por hs Saftc 
Sado su Providencia, y portsoxrada tas tosturabres que los Fundadores 
ília mas consolado y gustoso trabaja- liabiatt Establecido , arriuvándose -í ¡ 
ba cl V . Padre -en su aposrófrea ÍBÍ- ellas Cúflm á tiftion ^ue endereza cup 
íiíste-rio, basta xju-e êlia roisé^ por aciefto y'faace fácil el gobiéfao', por ' 
Inedio <ie ía o b e d i í n d a , fe fue, -ocu- ^so huía de los nuevos estilos que se 
pando en oíros varios destinos?"^ introducen con apariencia y capa de 

El primero fue de Guardian Virtud, llevando tft la novedad el ve
de! Colegio el a ñ o de setecientos y neno disimulado $ pues raimque los 
*resy en tjut, con no poca confusion aplauden los ignorantes, siempre son 
de sn iurff i ikhd, viéndose primero Pi causa de turbaciones ^ con color de 
íoto de k combatida nave de la Crüis, bígEicâs utilidades ¡ desengaño qse 
gobernaba sus faenas con estudio y hubie ía evitado, en todos tjempos mu-
experícíicia, con espíritu y destreza, chos disturbios al Colegio, si los que 
y como no perdia tde vista el norte apoyan semejatites introducciones no 
con que la dirigia, con felicidad la H- tuvieran mas intereses y pasiones,que 
bertaba de escolios y borrabas, por- la Pasión de Chfisto y el interés es-
'que era ,su confianza tan firme^ que pixítüa^ del proximo, 
fen ía ufacion alcanzaba que la divina K los dos años y medio de 
Providencia despejara las nubes de Guardian, í e ç l i g ió el M . R. P. Co
los disturbios, y soplara favofiios.de misario General t>. Juan de la Crez, 
Eracia y serenidad en los corazones, pata su Secretario General; y aunqik 
Luego que ss vio colocado ç n e l on- es cierto que le.Jiizo mucho hoiiof á 
cio, se hizo cargo de sus obligado- su persona con tan circunstanciado 
ties, extendiendo la vista y Ja const* ofícto, pero naturalmente le fue.ftuiy 
deracion mas atenta p o r e i dilatado gravoso^ pues su humildad lenia en 
espado etiqué los Religiosos de\ 'Co- .continua agitacipn su espíritti , afligt-
'legiò estaban á'fañafidó en sus hetoi*- .^9 t̂etnpte del éscrüpulu y de !a. do* 
Còs mimsteriosí y isíetido las Misiones da, dèsconfiando efa todo-de Sü capa
re Infieles el primei-objeto de sus tm* 'ciáad y t a l e u ü , y asi íe fue.tupy gra
da efós, para qu? soâ Ministros estu-^ tp el quebranto que su salad iba pa
nera n íbcprrsdos eh todas sus nècèsi- deciendb, qué ho siemào de un sane, 
dades, y les fafer̂ íi sus trabajos me- pasó á atnettafeat el t̂eim^ -e^tra^ 

- sos perroàòs,^íntener qué büscar ar- . por lo "que iludo restituirse á, su CQ-
^itr iòs que ^ ü l i a gravarán sús ftoft* legip, ejon fcerieplácito del Bí^Iaáa, I 

'.tíerfcías^ pHso ^índiet» (tt todas ellas, !os ¿ííiéo Ineses ûe habiacSÍdO Su â s -
• ^ ^ r ^ " ' ^ ' ' ^ 1 ? - Jféniéiiafãfl sin traba- _eretaríó, y vohtó aí ^o{bierno!jderS$-
_ j o f á S p ^ ^ r o » y . ô o n f ó t m ç i la pü- minâriq, con Utülo de Pre$^ente ía 
reza* <íe ?fiiiekrõ estadô  asçgui-afldo capítfo en ej ̂  duró liusia e| pléíí-
esí ta oWerváociá de nuestrá evabgl̂  tnò Capítuío.. 
lica pobíétáij tyt es la qüe da todo el ^arà joítnat alg^n c^^ce f̂ô éel 
pairar'á ia ptêtóasci&í apo^ tâ i cà l mérito con ûe el V . gobéraó 

^ a ü ó eii jà^^oUéíno r̂f̂ gl̂ do el jCí>íegío, 05 preCtsGj t ç n p á la vista 
el t o l ^ o a 1^$%^' y Êstkttftas de el ¡¿bofioso ^piriíu é ^fatígab!e.2e3« 
su Instituto, y aá^ til tuV». £¿up íucef çòn .que babi.a eíççdiada bsypenp îs 
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eleâo Goatdtani ya feabia trabajado dos solo tres aft&s de su Guardianía,-;. 
en étíás veinte años , y él misma -dice concurrieron el, dp setecientos y nue-
en m Cróoioa: ' - p í í e -vino mozo^ y ve.Jas elecciones, de Guardian del Co-
,»con salud' robusta-, -y .en Jos veinte legio, y la de Cornisario de Misiones, 
«años^ác Misionero, después de rtior- y en amba$ d_i($ cçjevantes pruebas dclfl 
...talêíf-enferínedades, estuvo' íull idu aprecio y estimation que hacia de sus 
«algurirts meses eir^ona-cama, y;había.' virttrçtes y prendas, eligiéndole en la 
«quedado tan impedidí^ que solo ser- pptlriera, con la. mayor parte de los 
»v ia -de • estorvo f^c sos cantintios, votos^ y -habiendo el Presidente del 
"achaques ,! y que ' á ne tenet tanto Cap í tu lo confifmadoá otro de los treâ 
«amor a t exercício-apostólico ¡y á Ja e í e d o s , eh la segunda, que fue el mis-
?»Sant¿stma Cruz," nuestra Patrona^ mo.dia, volvió á darle elefío, por lo 
«hubiera procurado el al ivio, volvié tF que fue confirmado en Comisario de 
n d o s e ^ sn 'P rovKie i á . » . Gotóipárese Misiones^, 
pues iastimbso eátátío ysuma:debi^ 
í idad á que le reduxeron-los e f e â o s d e . 
su ardieme 2eio, yódelos iraba^os q e é 
èsrnaffearofí¡ su ottôdiáEwia hasta? pos
trar sus -íti&ízas,-; coTj fortafeza y. 
tesón fiéeesario pai^-ía tímida obser-
tanc iâ de ÚÍÜL vidk- ctfiiwni, y asísteos 
eras t êáks^ las fuíSracínes de CÒKIB-Í 

. pteti sabia c l V . Padre que e l 
fin, jé© la* institución del Comisario ^ 
&è,« l : que con su trabajo y continua 
solicitud se exájtç y amplíe en toda* 
parfesvfa Fe Gaióíica, la Rel igioa 
Christiana y la reformación de las cos-
tambfes 4e los Fieles, y se 4iiate cotí 
proyecbo de éstos y atraccipo .d6 la? 

fiúfad, Ssí 4 ê dia como- Üe noche, en naciones bárbaras . Esta fue,,síempre 
que el -Bré í^èo debfe- séf.-el prín^ro^ l a ĉ ue con incesable fatiga h ^ í â mu-
con otrás íftd¿bás pensiones a n è t â s ^ chas veces iotentadgrgara etr^ear,sti, 
ministetió,i y sé- c o n â G e r á - : i m a n t a v i d * ca tas con^í^siopes. de JEi)gekst 
taíeza dérespÊFiru J le Gâvnumcabaêiei y tK)¡h^bteíi4o f w ¿ í & logradlo, ^enía 
Ss íop ^Sstí í è U S t e r v o j para^ae^pi» en^SUiCQrafcoti^^e^yada. est^pena, f 
diéta^de^ertíftenaf las-òbti^uâone^ en por .eseáte sa Çfófíiqa ¡diceí , « l í ^ m í ^ 
gue 5a''ítttsmâ" Piô^tiífencia. í e Aabia « t e s e m í b e i áesftfepgoi en la ^ f ^ ^ á ^ 
paestoi-•• . í ^ - j ; •-:'. '¿ «qna f ld f f j i pe :V íov . ra^ : impe^^pa ra 

^ p é e ^ e §tt^lteaf * íe in ip f te «Wjeae^eçsioa^StfiprvínijS çonjtÍRuás 

5 I ^ L ^ A ' ^ p é * f á à l S d tôâftft&cUI 



íermedad-es, le impedia t i trabado en les de ía v i r í u á y p r e d a s 'se 'de- i 
«sra especie de Tm'sioite% pero-de nin- sea« «n el que se bus^a para Prelado^ -J 
gun nurdo se ^ t ó pot excusado dei tn la qtre tenían e^perimeiwada ea el 
Jas de Fíeíes^ y aunque quetfrawado V-. Padre5 fe Rabian v í s t a ^ H w o d t ca* í 
de fuerzas y fa t iado* de ^ m d m e s , ridsd can SÜS Silbdiros^ ámparcial cois * • 
sal ió cofi otros C o m p a ñ e r o s á pie, y toch)s, blando de condición., cadto en V 
con c^uípa^re de Jos Após to les , so* ios negocios, h i ími lée "con discreción, ''. 
pfjrt.ifKio aHernadamct í te cor» eikís las afable con gravedad y zeloso sia 
tareas de? P ú l p i t o , y continuannente amargara^ por 
las del Confesonario. P ç r o fu'e 'des- c i tcuas ta í ic ias 
gracia qtíe ninguno -de'ellos dexti me- corr í m, ês p a r e c i ó íieccsar^a -sü pru- ": 
rfiorra d*e los frmos ^ue -se Kígraron d encía, y es 
tn sus misiones, y 'mucho méfios 'el 
V» Padre, pues fue tac tena?, en su 
propm desprecio, qnt -nmitíó íitíant.) 
podia indicar su roS'fchttd y ^tafeajo^ que Uaman fortuna, y 1̂ rècibta como ^ 
pr ivando con su silencio de ¡mucha, dispo•ie-"ones de la soberana Provi- : 
g lo r í a n) íns i í tnro y á la ronrón edr- dêí íc ía , se vino I sujetar la cerviz ¿ 
fica croa de los sucesos de su Comisa- oír o nuevo yugo, y t i rar á e l Carro, '; 
t i ai o. que c u a n í o es ruidoso, e? 

Ocupado tn sus apos tó l icas pe- satio. Llevaba.en él 
rc^rinaciones andaba e! V . Padre el tk : Bios : st^jré las dos ?uedâ$, 
uño de setecientos dies y seis en que servanda de las obligaciones R 
óCúrrfd'Ia elección de Guardian, y no sa* y la de las del JnstittHO Apostóli» •• 

hiendo en doaide se hallaba, para to: i r t&ndia en sus Subditos Misione» 
íñama 
v- des 

e 

e l ft. P. Fresádseme d e l ' ' C a p í * t i bis en la l í e t e e 
s auncfoe 

%átári^b próxltfto- á cnfnpHííJSU'S!^tè=- «es sobre 
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i U COLEGIO V E Q U E R E T A R O , 
•-•i ¿en los Gentiles y pecadores, se en-

ççndh su corazón ers afecios de car i -
Í-'Í dad, y de muy buena gana expendía 

todas sus fuerzas, y queria taaibien 
j t sobreexpender y consuinir su sangre, 

su espíritu y su vida, por ganar para 
I)ios sus a liras, pues veía estos mis-

Í%-: mos afelios euiuplidos en el divino 
í: Maestro, que eumpró en la Cruz con 
!*; su vida nuestro rernedio. De aquí na-
.:• cía ta [tibien aquel tan estiitiâtivo Co-
~\ mo oficioso amor con que adoraba Id 
; Sanh'sima Crnz que en el Colegio se 
/ venera como P a t r ó n ? , y que la sube-
\ tana Providencia hizo piedra funda-

menta! para erigir sobre ella los t r o -
^ ísos de su misericordia, y empleaba 

todas sus fuerzas en ¡os aumentos de 
'•.i su culto y adornos de su Templo. 

í Miraba el V , Padre el Colegio 

• como una plaza de armas honrada 
i con el sagrado Lábaro, é Uisrituida 
J para Seminario, en donde se habían 
'. de educar tantos Campeones cerno 
í Misioneros, qüe la habían de mante-
' ner en perpetua guerra contra el ín-
• fíerno, predicando en todo et Mundo 
; á Cbr i í to crucificado} y animado de 

este piadoso concepto, gastaba gusto-
; Sí) sus fuerzas en procurar ampliar su 
r fabrica, y proporcionar todas las co-
! Riodidades pasibles para que hubiera 
; machos Operarios, y en estas solici-
i tudes logró dexarle con muchos áu-

mentos, cumpliendo el triétíío de su 
i GuardiaÜía, peto no el de sus aman-* 
: feesaa^as, 
f ^ i; ^Pqf. ellas, etí los íreá años que 

sobrevivid, continuó ettíatãjo áe cüí 
; dar la fábitça á & j A . $ o w ¡ $ a t z dar 

agua, no solo.á.b^neôçia del Colegio, 
[ .sfno, tambteç. del Vecínd^^.PP^ ? i 
r ;le participaba en ana pila qué estapá 
i «Bi. el ceaienterio^ pot lo ^ué po¿\$ 
i f S J i bjen ^eçir qtie sotreim(>eiiai| sja 
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pues en ese trabajo íe hirió una ar
diente insolación que en breves dias 
le causó la muerte, y fue en e'i N o 
viembre de setecientos veinte y dos 
años, á los sesenta y cinco de su edad, 
y casi quarenta de^Misionero Apos
tólico y Fundador del Colegio, en los 
quales trabajó incesante en el minis
terio, girando por todo el Reyno, y 
fer t i l izándole , como benigno Astro, 
con las inríuencias de su d o â r i n a y 
fckemplo. 

L> que hace gloriosa su fjma, 
es el fervoroso ¡celo en que empleó 
]os talentos de su espíri tu, d i l a t ándo 
lo mas que su vida, la que habiendo 
sido tan laboriosa y ocupada en v ia-
ges largos, misiones y caraos, eme tê 
gastaban el tiempo, á costa de desVé-» 
los y fatigas, con todo, llegó sü zelo 
hasta donde no podía líegaf su voá:, 
pues hasta el dia de hoy predica por 
las de otros^ en muchos Sermones que 
dexó escritos en unos diez Tomos eiS 
odavo,ct)yo cierto humero ño se pue
de decir* por ño haber sido lá sol ici
tud de recogerlos^ tan eficaz como fué 
la de aprovecharse de ellos, lo q u é 
habrán logrado con aplauso, pueâ 
siendo Sermones de muchas materiaâ 
morales, no pueden padecer la tiotá 
de plagiados, a s ¡ porque tn aquel 
tiempo no corrían ías abundantísimas 
fuentes que hoy son comunes, comò 
por èí particular caráâer que en las 
fraceSj Voceé y expresiones denotan 
el 2elo, geníp y estudio del Padre! 
esto m'jsrna sucede-Rutando en las 
Voces de todos los Misioneros, pqes 
él hi^o é imprimió ía Aljaba Ápostá-
Üca de penetrantes Hechas, para ren
dir ta fortaleza, del duro pecador, coa 
Varías Canciones y saetas que se acos
tumbran cantar en las misiones. 

Escribió la primera paètVíe la 
vida por el amor de los próximos, Crónica, íesííe la lundaciôd del "Co-
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legio y sus primeras misiones cte Fie- Un Varón Religioso, de,«a Misionero 
Ves, como también las de Infieles en 
él Rey no de Gviatetnata y Conquistas 
de ía Ta lamànca . Hizo una traduc
ción Eí-pañula de las Btllas del Scñof 
írmeeneio )L\. L-on que f icil i ió S i j ^ e -
nnina inteligencia, \\nos áistiílgaidos 
itiéritos realza» la piadosa Vnemoria 
de .sus virtudes, estimadas como de 

gelosisimo, y dé una firme columna 
que eligió el Señor para establecer el 
ÍTIÍSEÍCO edificio del Instituto Apostó
lico, para el bien espiritual de estos 
Reynos, y á quien el Colegio debe un 
perpetuo reconocimiento, por el gran» 
de amor con que siempre solicitó sus 
espirituales y temporales progresos. 

X . 

K F t . Francisca 

f̂ iene en Mhim de España^ y sus primeros trábaos en d ministerio. 

L último de los ^undadofeS 
que murió en ía filiación del 

J Colegio, fue e l V . P. Fr. Fran
cisco Hidalgo, que én la fiorída edad 
fie veittte y quatro años renunció sti 
Patria y amada Provincia de los A n ^ 
gelcs, por incorporarse en ta Misión 
del V, P. Linaz; y habiendo sido uno 
de los que reseñó en la Contratación 
de Sevilla, permaneció eu sus santos 
propósitos de venir i las Indias, qiían: 
do otros íuas provedos en edad, le>-
tras y experiencia, desertaron, de latí 
apostólica empresa. No se conserva 
documenro alguno de la Patria, Pa
dres y circunstancias de la voeacioü 
de csre V . Padre al ministério, y solo 
j>ermanfece h lacónica ñíeffloria, que 
espresaí » F ü é Rèligioso smnamentè 
"sencillo, y tfíúy zeloso de la con ver* 
hsioo de lòs íafieies, entre quienes 
" p a s ó lo íuas de su vida.» 

De suerte que para lá debida 
Inteligencia de esta nota, se ha de su
poner que ana siendo de tan corta 
edad, i o pone la lista de esta Misión 
instituido ya en su Provincia de Pre-

dícadoT, h prueba liaber finali
zado todos los Cursos Escolásticos, 
para lo que era preciso que hubiera 
torfiàdo Cí santo Hábito en la tieffta 
edad de íjuifiee años; y siendo esto en 
bna Èscuela de viríUd y recolección, 
como lo es la Provincia de los Ange
les, y en unà estrechísima disciplina 
con que educa á los jóvenes Coristas, 
tío fuera novedad que el V . Padre se 
Conservara en una angélica inocencia 
y sencillez columbina, incapaz de to
da dnplhvdad, dolo y malicia, pues 
éste gran bien, es propio de los que 
se sujetan al yugo de la Ley sania 
desde su adolescencia, como que íes 
ütilizá para acostumbrarse desde Ja 
juventud á la disciplina, mortifica
ción, austeridad y paciencia, que soo 
contrarias ¡á los dobleces, cautelas y 
astucias de la malicia mundana* 

Así se vio en la perseverancia 
y rendida obediencia coa que se suje
tó á los órdenes que le impuso su V. 
Comisarió, y que cumplió todo el 
tíenipo Çue tardó en eitfbarcarse. Ko 
le fue ménos Útil su sencillo genio f 
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nwríifícâcson rel igiosa, para tolerar ellos, con Ío que el V . P. Hidalgo ve-

j£: c.n paciencia Jos trabajos que eo la 
"''J navegación se le ofrecieron, por los 

peligros propios, y por los mas i m -
'* portantes en que se veía ía sa lvación 
' tie otros próximos , en cuyo socorro 
. íípiriEual se esmeraba, consolando á 
• ÍK.OS y confesando á otros, para que 

iodos con án imo contri to pidieran al 
fr-ñor misericordia y firme esperanza 
<íc su bondad infinita: t ambién le fue 
muy lítí] -ÍÜ senciilez colombina, para 
sufrir la larga incomodidad de mas 
de tres meses en el barco, » c u y o s tra* 
.-•baios, según lo expresa el P. Diez 
urn el m í ímo viage, fueron mayores 
«•en los que por la estrecha pobreza 
j-.^e embarcaron sin mas provision que 
>:h penuria en todo, sientío forzoso 
»ei tolerar con silencio las necesida-
f á c s que no red imió el fíete de Ja 
» piara, y tener por agasajo para des-
wcansar, el r i ncón que de justicia se 
«le concede al m í n i m o PagesUlo de 
»la nave, y no todas veces se pe rmi -
»tia ese corto a l i v i o . » 

Mayores Ki'enes l o g r ó su hu~ 
tniide pero esforzado esp í r i tu , en las 
lacerias, escasez y miserias que pade
ció en el Poerto de Veracruz, porque 
estando saqueado de Piratas, y llenos 
de angnstias sus habitadores, p r i s io 
neros' unos, estropeados otros, y mal 
sepultados ios muertos, t uvo en que 
exercitar las v i r todes , c o o s o l a n á o á 
íos vivos, y dar menos horrorosa se
pultara á los difuntos, hasta que vien
do fit y . Comisario, ta suma inopia de 
aíifneñtésy reducidos a unos f r í so les 
mal sagônados y muy poco vizcocho 
p r i e t o , t é s róandó que dedos eo dos 
se fueraft í na r eha ra i a , sin mas equipa-
ge qae-'tli báculf» y d Brev ia r io ; y 
para- qé'e tantos Sacerdotes fueran be-
neficiriíido- aquellos 'Pueblos, les.orde~ 
nó qhã; fueran" hác ie t i áo misión en 
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nia logrando los grandes bienes que 
logran los que desde su adolescencia 
cargaron el yugo suave de la Ley d i 
vina, pues les son de grande u t i l idad 
los trabajos y ^ é o l o r e s , porque ellos 
sujetan la soberbia, confirman la v i r 
tud y paciencia, y prueban y hacen á 
los hombres mas mansos, sabios y cau
tos en los que se ofrecen en el M u n 
do, y en las falaces riquezas de sus 
comercios. 

Cargado de ricos despojos que 
en tan dolorosa batalla había ganado 
el V . Padre, l legó á San Juan del 
R i o , en donde estuvo ayudando á la 
misión que allí se hizo, en el tiempo 
que fue necesario para poder los M i 
sioneros entrar á la posesión del C o 
legio. Fue esta en el dia mas glorioso 
y de mas consuelo para un esp í r i tu 
fatigado, porque fue el dia de l a Asun
cion de M a r i a San t í s ima á íos Cielosj 
y siendo esta d iv ina S e ñ o r a el centro 
de su devoc ión y amor, la tuvo por 
feliz estrella que le conduc ía a l lugar 
que el Seño r le tenia destinado, para 
que por la observancia mas r íg ida de 
la R e g í a Seráfica y de las Const i tu
ciones A p o s t ó l i c a s , se hiciera apto 
para ei ministerio, en que no ~habia 
de tener otro objeto que la honra de 
Dios y el bien de las almas. A b r a z ó 
con tanto amor y fervor las penalida
des del Inst i tuto , que era de especial 
edificación á los C o m p a ñ e r o s ver eti 
é i la p r á & i c a del Recoleto en que se 
Iiabia criado, muy conforme á los Es
tatutos Apostó l icos^ y as í , era exáé i í -
s idío ea las asistencias de dia y de 
noche en el Coro, en la oracion^.cn el 
profundo silencio, y en otros v o l u n » 
tarios y espirituales exercícios* y nQ 
era menos admirable e l a rp í en te zelo 
cqn'que predicaba contra los,Vicios, 
fultnmando rayos de justicia la ,cáa?-
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•dida mihe de su inocente alma. 

Bien conoció la penetrante luz 
dèl V". P. Fundador, ias prendas de 
aqUel jóven Misionero, y por est) lo 
escoció para mm de los Predicadores 
que aouel mismo a ñ o l levó c o n s t o 
para lã famosa misión que se hizo en 
Ja Imperial Corte de México: en ella 
t rabajó incansable, predicando en las 
Iglesias, calles y plazas, y asistiendo 
en el Confesonario has ía que se dio 
fin á tantas laboriosas tareas. Para que 
el fervor que los Misioneros hab ían 
concebido en los grandes frutos de 
esa misión no se apagara, sino que 
antes se encendiera mas, les env ió por 
varias partes, y con oiros quatro a l 
P. Hida lgo para eí Obispado de Pue-

en él prosiguieron predicando la 
divina palabra, hasta que llamados de 
la obediencia, se volvieron desde 
Atr i sco , con harto dolor de no pro* 
Seguir ía cordil lera que llevaban á la 
t ierra e a l í e m e . Casi todo t ! a ñ o de 
ochenta y quatro gas tó e i V". Padre 
en estas apostól icas correrias, deitan
do en todos los Lugares en que se ha
cia la mis ión, establecida ia f r e q u ê n 
cia de los santos Sacramentos^ la de
voción de la Pas ión de Christo en loâ 
pasos del Vía -Cruc i s , y ía del s â n t o 
Rosario de M a r í a S a n t í s i m a , á ías 

de justicia le llamaban su amantísimo 
Padre, y para al ivio de los Confeso
res y consuelo de sus ovejas, les con
cedió toda su autoridad y facultades, 
publicando la misión el mismo Señor 
Uímo. y predicando el primer Sermon 
en la Catedral: siguieron los Misione
ros, y con ellos alternaba el P. Hidal
go, predicando en los Convenios, en 
Jas plazas y calles, siendo tal el esta
l l ido que d ió esta misión, que sonó 
por todo el R e y n o , porque fueron 
abandonados los trages profanos, res
tituidos hurtos y usuras de grandes 
cantidades, reconciliadas antiguas ene
mistades, cesaron los tratos ilícitos y 
los deshonestos, y sobre todo, era de 
admirar la mul t i tud de confesiones 
generales y penitencias públ icas que 
por todas partes ve í an . Acabada la 
misión, r e p a r t i ó en Esquadras el V . 
F u n d a á o r su Apostó l ica C o m p a ñ í a , y 
con e l R. P. Escaray, seña ló a l P. Hi 
dalgo, que hicieron la guerra al I n 
fierno, predicando en muchos Pueblos 
del Arzobispado de M é t i c o . 

As í llegaron a l Pueblo de San 
Juan del R io , en el que concurriendo 
el V . P. Liaaz , anunc ió la misión, que 
continuaron otros Misioneros y el P. 
Hida lgo : fue g r a n d í s i m o el concurso, 
é igua le i fruto, porque habiendoocur-

que alentaba á sus oyentes con suaví^ r ido el dia de Corpus, lograban todos 
eima eficacia, para que por su medio 
pudieran perseverar en la divina gra
cia. 

Por la Quaresfna del siguiente 
año fue el V. Fundador á hacer mi
sión en la populosísima y célebre Ciu
dad de la Puebla, y entre otros Com-

los Lugares circunvecinos el confe
sarse con los Misioneros, quq había 
mucho tiempo lo deseaban, y con te
ner la oélava patente el Divinísimo 
Sacramento, se movían á comulgar 
dignamente, á que con encendido, ze
lo íes^xhort abatí con razones efíca-

pañeros, llevó al P. Hidalgo. Era su ees, y con espantosos eseffiplos. Aca-
lllmô. Señor Obispo, e! Br. B . M*- batía esta Misión, prosiguieron los Pa-
ftuel Fernandez de Santa Cruz, y por dres Estevez íé Hidalgo haciéndola 
las experiencias que tenia del copioso por tos Lugares de Tlaxcalilla* Huí-
fruto que se coge en las misiones, les chiapan y deñias foasta Lerma: en To-
fcema tal afeor á los Misioaetos, que luca se separó^l P. Estevez, y-prosi-
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puió con el P. Hidalgo el P. Fr. Pe- dad zelosa de su espír i tu , y 
drfí MetíiDS, y entrando por Calima-

209. 

ya, fueron hasta Maliualco y otros 
ír.uchos Pueblos, sin dexar los O b r a 
jes y Hacienda del camino, de modo 
Ü'JC he conmovió !a geme de aquellos 
contornos ranto, que seguían á los Pa
dres por los ciniinos, y de un Lugar 
¿ (itro se confesaban andando, por io-
gr.-ír !a ocasión que no habían podido 
conseguir en los Pueblos. Después de 
tan larga y trabajosa peregr inación 
llegó el V . Padre al Colegio, ofre
ciendo todos los frutos a l Señor y 
dueño de la mies, y anhelando reno
var su espíritu en las asistencias del 
Coro, y en otros espirituales exerc í 
cios y penales mortificaciones, sin fal
tar al Confesonario y demás cargas 
del Instituto. 

Por Febrero del siguiente a ñ o 
de ochenta y seis salió el V . Padre 
con el P. Fr . Pedro Medina, y comen
zaron su misión en la V i l l a de San 
Miguel el Grande, y fue necesario 
predicar y confesar veinte dias, por 
ser muy copioso el concurso: de al l í 
pacaron á San Juan de la Vega y 
otros Pueblos, hasta caer á Apaseo: 
en todas partes llenaba el Señor su 
zelo de bendiciones, por ía solicitud 
con aue las gentes dexaban sus casas 
por oír Jos Sermones, y venían de va
rias distancias solo por confesarse: 
era esto con tal f requência , que ape
nas tomaba el V . Padre a lgún corto 

por eso 
el R. P. F r . Antonio Escaray, salien
do á llenar el derrotei o que para sus 
misiones le había dado el año antece
dente el Seu^i^Obispo de Guadalaxa-
ra, lo escogió para C o m p a ñ e r o , par
tiendo el trabajo del Pú lp i to con pre
dicar él todos los Sermones, y el P. 
Hidalgo las explicaciones: hacia esto 
con claridad maravillosa, porque alum
brando los entendimientos, cautivaba 
las voluntades. Explicaba con encen
dido espíritu los divinos misterios, ex
halando entre sus voces tales afeólos, 
que se a t ra ía la atención de todos, y 
así los hacia capaces de los que son 
necesarios para salvarse; del mismo 
modo lo hacia con la explicación de 
los divinos preceptos y de los Ecle
siásticos, y dando ía inteligencia subs
tancial de los santos Sacramentos, se 
esmeraba en la del de la Penitencia, 
enseñando el modo de e s â m i n a r los 
pecados, los medios para alcanzar un 
verdadero dolor, y las partes que son 
de esencia é integridad de tan salu
dable Sacramento. 

Facilitaba con admirable modo 
el hacer una confesión general, y ex
hortaba á ella, como que es la red 
barredera de todas las culpas, y sin 
la qual no podrá salvarse e l que las 
ha callado, ó por otros motivos ha 
hecho confesiones sacrilegas; y como 
sus d o â r i n a s ias moralizaba, compa
rando con destreza las luces de la Fe 

descanso, quando desvelado se iba al que profesan los Christtanos en el 
Confesonario, por lo qtie fatigado de santo Bautismo, con las tinieblas de 
tanto afán, vino á rendirse su robusr los vicios, en que inuchos viven de 
tez, y entre las fatigas de su zelo, ca- asientor con breves y vehementes de-
yó gravemente enfermo y se restittí- clamaciones, disponía los ánimos pa
yó al Colegio. ra oír con atención los Sermones. Lúe-

Haeian muy apreciable en las go que , el TL P. Escaray acababa de 
tareas del ministerio la compañía del predícaF, hacia que el V. Padre salie-
•P. Hidalgo, tanto la lisura y manse- ça £ femada del Presbiterio con un 
dumbre de su genio, como la adi vi- Santo C&risto, y segua había sido el 
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asunto del Sermon, lo confirmaba can 
al¡£un exemplo, y con invectivas apos-
toiica?, movía al auditorio á hacer t i 
A ¿ i o de Cont r ic ión , con tan fervoro-
So espír i tu , afectos de doior y p r o p ó 
sitos -de la enmienda, que anegado>i 
auditorio en amargas l ágr imas , y con 
CKiraordinarias demos í rac iones de pe* 
niteneia, pedia á voces miser icórd ia , 
y se veían íos e t eños de su dolor en 
admirables conversiones, y en !a efi
cacia con que solicitaban todo.> e l con* 
fesarsc. 

Con este út i l ís imo m é t o d o fue
ron continuando su misión, que c o 
menzó en la V i l l a de Lagos, y por los 
fri¡!í)s se O 'n f i rnr b':n en é!, viendo la 
mnl'itnd de confesiones generales, e! 
n'bunii.-.nf) de los trabes y el reforme 
de costumbres, usando de las facmta-
á e s que les f ranqueó el Señor Obispo 
paf-a dispensas matrimoniales, y ca
sándose innumer5ble&, con lo t]ue se 
veía la freqüencia de los Sacramen
tos, del Via-Crucis, y deííias d e v o 
ciones en que imponían á aquellas 
gentes, para la perseverancia en'sus 
buenos pn ipós t tos . Pasaron a l cé lebre 
Santuario de nuestra S e ñ o r a de San 
Juan', en donde ocu r r i ó todo aquel 
Vec inda t io , siendo muy grande e l 
concurso, y no menor el f ru tó , de for
ma cjue no sabían aquellas gentes se
pararse de los Misioneros, y los se
guia í) hasta en los caminos, y as í fue
ron evangelizando todos aquellos Pue-
fetos, con gfan córisuelo y bteft efipifi-
t ú a l de sus moradores y Vecinos, pufes 
è t e fet tiempo "del cumplimiento de la 
Iglesia, y siempre padecen múcha- inó-
pia . dè Ministròs" para sá t t s fácer lo . 
A s í siguieron á i a ^ a c i e f i d á r & e M a 
ta, 'eft donde fuermi tantas ks íco in fe -
sioiies, <jüe se pòijló d ò m ^ et t í i a y o r 
Púet i lo , y pasañtló 'á la V i l l a Üe 'Agtias 
bheftteã-, t uv i a^éc i l É u t t È á t V t ó é õ a ia 

ayuda y fervoroso zelo del V . P. Es
tevez que fue á acompañar l e s . 

Juntos ya !os tres, entraron en 
ía N . C. de Zacatecas, que recibió á 
los Misioneros con tanta veneracnn 
y aplauso, que quiso el Seño r pagár
selo con multiplicados beneficios eu 
bien espiritual de todos, y con su per
petuidad en el emnplar i s imo Colegio 
que al amparo de Mar i a Santísima 
fundaron, y mantienen sus Apos tó l i 
cos Misioneros. Salieron de tan ilus
t re Ciudad, seguidos de mas de tres 
mi l personas, y prosiguieron sus ta
reas en todo aquel Real de Minas de 
la Ve ta y el de Panuco, sin perder 
l iempo de dia y de noche en las con
fesiones y consuelo de todos, á que 
cooperaba incansable el P. Hida lgo . 

E l tercer viage en que acom
p a ñ ó al R. P. E-scaray, fue también 
con cl P. Estevez, y salieran el año 
de seiscientos ochenta y ocho, encen
didos sus corazones en el zelo de la 
conversion de los Infieles, como pr in
cipal objeto de la fundación del Co
legio. Para tan santo fin, pidieron la 
licencia necesaria por nuestra santa 
R cipria á su Prelado, y con e l la la del 
I l ímó . Seño r Obispo de Guadalaxara, 
e l que se la d i ó con tan benigno afee-, 
to , como era el deseo que tenia de 
que se predicara el santo Evangelio 
á innumerables Gentiles que en su vi
sita general hab ía reconocido, y á mu*, 
ehos que te h a b í a n pedido el santo 
Bautismo, Caminaron los Padres cori 
la r e c á m a r a de la santa pobreza, y á 
píe; í rac iendo: misión en todos los. Pue-
fclòs que tnediãn- hasta ' l a . VíUa del 
S a l t i l l o : en. ésta fue la misión *nuf 
Fruduosa, y como el trabajo f ü e muy 
pfssadb eri P ó l p i t » y Confesonario, re-
t&yé t f lo sobre los de cientei-y> setenta 
l éguas ; de ea ín íno , se rkidiefcsn á . € i 
íasiueraa^corpQralca del RvP. Esca-
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ray, y perdió la salud en taí grado, 
que ie fue necesario el volverse para 
el Colegio. 

Los dos Compañeros , fiados en 
la divina Providencia, prnsiguieron 
su derrota, y ífegaron á Ja V i l l a de Ja 
Moncloya, y presentando sus despa
chos á los Superiores, no tuvieron 
tk í io alguno, ni recibieron el fomen
to que esperaban, por lo que deter
minaron tomar el rumbo del R i o -
Grande del Norte , para promulgar el 
Santo Evangelio en las bárbaras na
ciones que se manreman en sus orillas. 
Este foe mayor golpe para: el común 
enemigo, que temía se debilitara el 
tiránico imperio con que las domina
ba, y que la propagación de la Fe en 
aquellas tierras, y el ver enarbolado 
en eíias el Keat Estandarte de la Cruz 
santísima, era declararle una perpe
tua guerra, y por eso jugó todos los 
artes de su astuta malicia, y con su
gestiones aparentes, hizo que se opu 
sieran declaradamente á los intentos 
de ios Misioneros todos aquellos Su
periores. 

Pero quando con tan amargas 
angustias les cerraban los caminos, y 
veían los afligidos Padres frustrados 
los afanes de su apostólico zelo, solo 
sentían sns comones ver malogrado 
en tantas almas el beneficio de la Re
dención, y perdido e! tesoro de la 
sangre que Jesucbrísto derramó pot 
ellas, y así, no tuvieron otro asilo que 
el de ía oración, confiados ctt que no 
hay acción humana que no tenga ne
cesidad del favor divino, y solo núes-
fro Dios es el tínico y verdadero re
fugio, poder y socorro en las t r ibu la
ciones que nos combaten; y fue así, 
pues por una rara providencia dirigió 
d Señor sus pasos al logro de sns de
seos. Habían asistido á la misión que 
los Padres hicieron en el Saltillo, tres 
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Indios Tlaxcaltecos, y atraídos del 
buen olor de sus virtudes, de su des
interés y pobreza, y de la santidad de 
su d o â r i n a , les habian tomado,mucho 
amor, veneración y respeto; y v i é n 
doles en la MonCíova tan afligidrs, 
se fueron al Convento y Ies dixeron: 
.-Mis Padres Misioneros, Chfistos de 
" la tierra y nuevos Redentores de 
"nuestras pobres almas, ya tenemos 
»> noticia de sus tristezas y desconsue-
»ios; no os afitxais, que nosotros os 
"llevaremos á un sitio que llaman Bo-
»>ca de Leones, donde queremos po-
»ner un Pueblo: si os quadrare el pa-
"rage, nosotros, aunque somos unos 
» pobres, solicitaremos 1 nfieles que con» 
»v¡r ta is , y nos tendremos por muy di-
"chosos en servirles en su misión, y 
»en acompañar les en los caminos .» 

D e j á r o n s e l levar los Padres de 
este consejo, como de un soberano au
xi l io , pues es estilo de ía Sab idur ía 
divina, elegir laá criaturas mas des
preciadas para confundir las mas fuer* 
íes, y valerse de los más humildes pa
ra ías empresas mas grandes, y aque
lla obsequiosa oferta de Unos pobres 
Indios, era evidente prtíeba de que no-
hay bien que pueda hacer dichoso a l 
hombre, si no sé deriva deí mar i n 
menso de todos ios bienes, porque su 
Soberana Providencia es la que le dá 
favof, ayuda y al ivio ed todos los tra
bajos y aflicciones, ái con constancia 
y devoción se le pídeft; y así, empren-
diefort efl cotñpafiia de los Indios eí 
camine. Llegaron á Boca de Leones* 
y aunque sitio niuy frondoso, ameno 
y abundante de agüas, no satisfbo sus 
deseos, porque no hallaron las de los 
Puebíos Ôentifes que sedientôs busca
ban; pêro loá indios les dixeton que 
na se desconsolasen, que diez leguas 
de allí nú poefóft faltar, puer-toã^r 
aquella, tierra èrá suya, jr ye&c&cxk 
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su huscj, se quedaton los Padres en de pudiera establecer otras Misiones 
una choza, esperando conseguir por el Colegio, en cumplimiento de su Ins. 
la oración la vocación á la Iglesia de t i tuto, t u y o glorioso fin se ha visto 
aquellas-naciones bá rba ras , y á pocos tan bien logrado: en el interminabíe 
días volvieron, trayernio una de i g ^ trabajo, les bendecía el Señor sus ham-
dios Alampas, con otr. s Apostatar,, y bres, fatigas y sudores, dándoles mu-
aigunos Gentiles de diversas n a c i ó - clu>s Gentiles que sacaban de ¡os brt-
nes. ¡ nales ó iban agregando á la MUiyn, 

A su vista, salieron los Padres d o â r í n á n d o l e s con suavísimas ins-
á recibirles con los bra7os abiertos, y trucriones para el logro de sus almasj 
es t rechándoles en sus corazones, can- é . imponiéndoles en el trabajo para su 
taban alabanzas á Dios por sus gran- precisa subsistencia y la de sus hijos, 
des misericordias, y á Mar i a S a m í s i - De suerte que agregada aquella M i 
ma por su intercesión padosa; y vien sion á las veinte y nueve familias que 
do la docilidad de aquellos mise-rabíes se habían congregado de Tlaxcalte-
G c m i k s , trataron de hacer «na í g l e - cas, logró el laborioso zelo de los dos 
sia, y dedicarla á honor de los D o l o - Misioneros, que t n aquellos desiertos 
res one en nuestra Redención pade- Fuese conocido y adorado de la bar-
ció, como cooperadora de ella, la d i - barie gent í l ica el supremo Señor de 
vina Seí íora: trabajaron t ambién una Cielos y T ie r r a , y poblados de Espa* 
pobre r í roza para su a í v e r g u e , y d í e - ñoíes aquellos & e a í e s ' d e fninàs, t r i -
ron principio a l catequismo y ( k r & r i - butaran a! Rey Ca ló l i co grandes cali
na de ia L e y de Dms á l o s G e m i í e s ^ dales , que hao .aumentado su Reaf 
de enseñanza y razón á los Aposta- Erar io , no s i enáo la rnènor parte del 
tas, y de fomento € instnlcdon á ios apos tó l ico ttiinisterioj la de adminis-
Tlaxca l íecas . N i fue solo Espiritual è l t rar los S â c r a m e m o s á innumerable 
bien que resultó de esta extraotdina- gente, y muchos Mercaderes, que Í3 
r ia conquista, porque los Indios À l à ^ fama de la rirjueza'ife aqoeí las minas, 
saí>as dieron noticia de unas piedras hab ía jtíntado en.^na gran Colonia, 
muy pesadas que hab ía en un cerro Peito Cjüaíido iban mas próspe-
frontero á la Mis ión, y habienclo fie*- Tos los adelantamientos espirituales y 
cíip ensayes de ella, se descubr ió el temporales de aquella nueva MÍSÍO«¿ 
riquísinro tesoro de que se han 'saca- 'tuvieron los Venferabfes Padtes que 
do tantas cantidades de, plata^ siendo sac r í âca í al Señor en ía a rà d«' la bbí-
el P. Hidalgo el primero que bendíxo diendia su zelo, sus fatigas y sil coti
la mina que llamó de San ÍYanciscò suelô? jorque recibieron mandato dé 
o"e As í s» . ^ , SU S i ipér ior Prelado ;para que entre-: 
{í. , , .„.Pero .ño es ipá^s íao o ^ ó s trias garan ] a Misión at Otdmario,7õ qué 

o p l e ã t ò ^ . tEsprós éranos que busca- hicieron çòn htitiiirde rendithiéíitò' , 
t ap ,lps l^ í s ioherôã j .^uè èâtabán' é s - kuigjje'con inexplicable dolor dé Ka-
coíidÁdoS £0,^ Jos bosques y .mazos tie be r de desamparar aquellos NeoBfos 
^ q u e t í o ^ c í L p ^ s , j¿ó.r jo;$uè 'no ^ü- y Catecúmenos^ ¿jije tn i rabaf t íb i t io í 
^íentip mtueñe^se ^.¡á^diTos á m b i - hijos dé/su d o í ^ rpor h ã t e f ó s en-
¿ost-saUat| l ^ p e r e ^ t j p ^ ^ ó f J ó s r t o W - g e n d f a d ò en Cbr^tèT Jesus por fa pre* 
^ ^ ^ l â t ^ á s ^ ^ a p ^ a s ^ p a ^ a 'jjxgfo* a í c a c r ó t i d e su Ê ^ à H ^ l i o . - í í ó 'fueroa 



C O L E G I O D E 
afeâos, pues aunqKe les env ió un es
cogido Pá r roco , bien conocía que no 
podían estar aqüei las naciones tan ra
dicadas en la Fe recibida, que no ne-
ctsitasen de una continua doftrina y 
caridad apostólica para su perseve-
ra/icij, y así fue, que desconociendo 
ios Alasapas y dçmas Gentiles la voz 
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del Pastor que les gobernaba, dieron 
estampida, y como errantes ovejas, se 
dispersaron por aquellos montes, y se 
fueron á buscar sus antiguas madr i 
gueras. H a b í a n Asistido ios Padres la 
dicha Misión mas de dos años , sin se
pararse desde que salieron del Cole
gio hasta este tiempo. 

C A P I T U L O X L 

Prosigue cl V . Padre Hidalgo en ¡a conversion de ¡os Infieles, y es ele* 
1 gido pata ¿a segunrfa entrada que se hizo d los Texas. 

' A B I A fundado el P. Fr . D a 
mian Masaaet la Misión de 
de Santiago de la Calera, y 

habiendo de i r a l rec ^nocimteriio de 
la Bahía del Espí r i tu Santo, dexó por 
su Ministro al P. Hidalgo, el qué ha~! 
ciéndose cargo de aquella reciente V i 
ñ a , trabajaba en todas sus vigilias, 
para que frudif ícara ai Señor de ella: 
toda la eficacia de su genio y de su 
zelo era necesaria para instruir los 

nes que había asistido, y para eso h t -
20 que la Misión de Santiago se agre
ga rá á la de la Caldera, y-efectiva
mente se les en t r egó á los Padres de 
la Provincia de Guadalasara. 

Asorado de su ardiente zelo, 
no sentía el V . Padre las fatigas de 
tan d i la tado , incó t rodo y peligroso 
camino, porque se consideraba en ta 
posesión de un Apostolado, que con
cebía no p.)dna padecer los quebran-^ 

Neófitos en la D o â r i n a Christiana, tos que en el antecedente había pade-
que íes daba todos los-dias á m a ñ a n a cido ; y habiendo llegado al r io de 
y tarde; y para habituarles al trabajo San Marcos, hicieron alto para è s p e -
y vida polí t ica, con que aumentaran 
su población y sementeras, sin tener 
en su soledad mas consuelo que citra
to continuo con Bios en la oración y 
exercícios espirituales que acosNHR-" 
braba. Acabada là expedición de la 
Bahia, fue necesarieraue el P. M a sa

rar el convoy del Gobernador y do
mas Comitiva; pero siendo mucha la 
tardanza, prosiguieron los Religiosos 
con algunos Soldados sus marchas, 
sintiendo las incomodidades de las llu
vias, pantanos y crecientes de los ríos 
hasta llegar á Texas: todos estos afa-

net pasara al Colegio, prosiguiendo el nes, y otros mayorès, sufría el V. Pa-
P, Hidalgo efl el cuidado de aquella drê  con la esperanza de verse entre 
Misión, y volviendo el dicho Padre 
cpn otros Religiosos d siguiente año 
de noventa y uno, para entrar segun
da vez en la- Provincia de Tesas, y 

los Indios instruyéndoles en U Fe y 
dándoles el santo Bautismo-

Llegó el Gobernador, y embar
gado de otras importantes expedicio-

con facultad de elegir para ella lo£ nes, no pudo detenerse á la fundación 
Religiosos que fuesen de Su satisfac— de iás;:ocho Misiones» porque para' 
cionjeligió^alP. ÍJidalgo, por la que tanta Tropa, le faltaban los víveres 
tenia experimentada en las dos Misfo-̂  necesarioŝ  y habiendo nombrado al-^ 
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gunas, dexá aperos para las labores, esta inacción del ininísteriaf, "y graví

simas indigencias hasta de alimentos, 
se mantenían los Misioneros, pero los 
nueve Soldados, desesperados de so
corro, fatigados de la hambre, y ate
morizados con la noticia de que ve
nían los Franceses á apoderarse de la 
t ierra, cada instante quer ían desam
parar á los Religiosos, y les obliga
ron á que desampararan á aquellas 
gentes, hasta que puestos en cobro ios 
sagrados Ornamentos , y enEerratfes 
las campanas y otras her ra in íemas , se 
vieron precisados á saí ir con ellos el 
mes de O â u b r e del a ñ o de noventa 
y tres, derramando amargas lágrimas 
por dexar inculta aquella gran Viña, 
y con nuevos trabajos se icstittjyeruíi 
al Colegio, 

Pero todas las virtudes son 
unos hábitos que !e dan calidad y no
bleza á la alma, según el particular 
fin que cada una tiene, y á que enca
mina sas ados, porque estos los real
za ia reâa in tención, que ios dirige 
con superiores motivos, y por eso ias 
crueles penalidades de tan largos ca
minoŝ  la hambre, desnudez y duras 
mortificacioíies que el varonil y zelo
so ánimo del V . Padre padeció ea e&r 
ta . expedición, tan ruidosa como in
fausta, la tolerancia de las osadías de 
ios Soldados y perfidias de los Indios, 
como tomadas sin otro ñn ni interés 

con menos trabajo bautizarlos: no sa- qUe el de la mayor honra y gloría de 
lió vana esta prevención, pues el mis- Dios , y el de la conversion de a que
mo a ñ o les asa l tó una epidemia gene»- lías bárbaras naciones, fueron efedos 
ral que casi asoló la Provincia, y aun- de una encendida caridad, cuyas la
que dispersos por squtüos ranchea- ees procedían del alto resplandor de 
ges, les asistiart á todos, peca ooü to - su objeto, que ennoblecían sus pasos,-
dos Ifesslexabanrigual consociô  por - angustias y trabajos, 
que si era muy difícil arrancar la ido- Por eso, aunque es verdad que 
latría y pésimas co t̂umhres de k» co- en^ualqüiera;OciipaeÍoi>,lagar ytiein' 

y á los Indios les repar t ió ropa, c u 
chillos y otras qu ínqui l l e t i as , y de-
xando para su conserva quince .Sol
dados, t o m ó t i camino á fuera: lo níts 
mo hicieron algunos de los Re l ig io 
sos, á quienes los infaustos sucesos:de 
tan custosa jor r íada les hicieron caer 
de án imo y volverse á si;s Provincias. 
Solo la soberana Providencia no se 
eng.iha en sus disposiciones, porque 
remueve las cosas contrarias, y p ro 
vee Jas conducentes futuras: sin esta 
prudente prevision, resultaron de Jas 
del Gobernador, el que la escolta de 
qüince Soldados se reduxo á nueve 
mal disciplinados, sin respeto al Gefe, 
y tao insolentes, que todos los dias 
tenían los Padres quexas de los I n 
dios, de los agravios que. ¡es hacían 
en sus hijas y mugeres: por ellos no 
respetaban á ios Espítííoies, ni les te
nían sujeción alguna á los Misione
ros, y así , no les fue dable congre
garlos en Pueblos, n i ceducir íos al ca
tequismo. 

T e n í a n los Indios repartidas 
sus R a n c h e r í a s en distancias de dos 
y treS leguas unas de otras, y el V* 
P. H ida lgo se contentaba, como los 
otros Misioneros, con no perder co
yuntura para catequizar á los que ve
nían todos los dias á verlos, para qoe 
quando cayeran enfermos, pudieran 

razones de los adultos, quedaban: Meo 
satisfechos coa los muehístsaps ptár-
vnlos que murieron bautizados. En 

po ê s importautísima la oración, pot 
ser uB ; blando sueño en <$ue la altnà 
regara sos. fuerzas y se. emge&a en, 
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servir al S e ñ o r e e n nuevos fervores, Sacramentos, sabe convertirlos en Cíe-
pero restituido al Colegio, desplega--
ba en ella el V . Padre mas de propó
sito las velas de la consideraciofí, y 
discurría por el mar de los divinos 
Misterios para renovar su espíritu, y 
se valia de la quietud y silencio de la 
noche, para exercitarse después de 
Mavtines en los paíos del Via-Crucis 

los, con la expiación de los pecados, 
y las alabanzas que se les imponen 
para que invoquen eí samo nombre 
de Dios en todos sus trabajos. 

Vuelto el V . Padre al Colearlo, 
conocía bien su V . Prelado el V . P. 
Fr. Antonio Margi l , la idoneidad que 
en él habia para enviarle entre los In-

y n t f s mortificacK nes penales^ y aun- fieles; y no teniendo-en ese tiempo eí 
que hasta el año de noventa y siete Colegio Misión alguna de ellos, le 
no hay documento que individúe lo eligió para fundar una en el Nuevo 
yae extraordinariamente trabajó en el Keyno de Leon. Hab ía el Goberna-
niinisterio, ese año , dice el V . P. Diez, dor de él comunicado al P. Fr. Diego 
ie acompañó en la misión que hicte- de Salazar la intención que tenía de 
ron en el Obispado de Puebla. Desde 
el año de ochenta y quatro, que en éí 
hablan predicado en varios Pueblos, 
llegaron á Atrisco, coa la intención 
de entrar á la tierra caliente; pero 
desde allí se re\olvieron por orden 
dff Prelado, obedeciendo con harto 
dolor de dexar aquellas tierras pr iva
das de tan imporlante beneficio. 

Para que este fuera mas com

poner una Misión en la Punta, y que 
si se determinaba á fundarla por el 
Colegio, le ayudar ía todo lo posible, 
y part icipándolo aí V . Guardian,, no 
solo aceptó favor tan -áe su zelo, sino 
que le determinó pasasè en compañía 
del P. Hidalgo á execmarlo. Empren
dieron los dos su Sargo camino, sin 
mas prevención que la confianza que 
tenían en la divina Providencia, y íle-

pleto, salieron desde el Colegio coa gando á Monterrey, manifes táronlas 
ese destino, y penetrando aquellos in- Patentes de los Prelados, y sus pro-
gratos climas, toleraban gustosos sos 
penosas plagas, por instruir en los 
Misterios de la Fe, preceptos de Dios 
y de la Iglesia, á los infelices que los 
habitan, pues hay parages en que es 
necesario hacerles, ver que son hom
bres para separarles de sus brutales 
costumbres, y que son Christianos pa-

pios designios de partir á propagar 
la Fe ea las tierras de infieles que el 
Gobernador les señalara} y aunqufe ya 
no lo era eí que habia hecho la pro
puesta, su succesor les recibió con 
christiana voluntad, y siguiendo tan 
santas intenciones, les díó los despa
chos necesarios para que con autorir 

ra enseñarles lo que deben creer, y el dad Real: se les diera la posesión del 
modo de limpiar sus almas por me*- parage que llaman el Ojo de Aguade 
•dio de los santos Sacramentoŝ  por- la Punta. 
"̂ ue eí intólerabk calor de la tierra, Todo se efe&uó con eficacia, 
«I atesado color de sus moradores, los con lo que los Misioneros vieron cum-
trabajos de -los Trapiches, y sus des- piídos sus deseos, y al punto pusieron 
ênfrenàdôs vicios, hacen dudar ó te- toda~a&vidad en --gaaar las volunta-
mer si está uno en los Infiernos:, desdet|os Indios, y congregarles en 
viendo tan viva representación de PuebIos$ y formando :ai Iglesia, la de* 
ellos; pero iá caridad apostólica, xoh dieaíüB¡á>naestra Señora coa él título 
3a prêdiõacíõn y d\uso de los santqs de sas Jtobres:.cooperaban á^odo» 
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devoción y ei fomento del Goberna
dor y otras personas caritativas* y en 
el siíniietití; año de noventa,y noeve, 
estaban ya los Ii>díos congregaos en 
Puebio, y corrientes en el Catecismo 
y Doctrina Christiana, á que asistían 
por mañana, y tarde todos los dias. 

tas fueran necesarias, mandando á los 
Gobernadores, qué patrocinen, defien
dan y den ayuda á los Religiosos de! 
Colegio que procuran e l adelanta-
oiiento de las Misiones de Gentiles 
por aquel rumbo. 

Animado el P. Salazar con tan 
JSra esta mucha prosperidad para que soberano auxi l io , buscaba la mayor 
e¡ enemigo de las almas pudiera su- comodidad para dar fixo estableci-
frir la sin perturbar los án imos y so- miento á las Misiones, y'explorando 
bresembrar zixaña para que no f ruc- las orillas del. R i o - G r a n d è . d e l Nortq, 
t í f e a r a la evangé l ica semilla ea tan que no estaba títuy léjosy ha l ló encellas 
bien; d ispuestar seíftentera^ pero,todas bastantes Gentiles, y todas l a í como-
sus astucias qsedaron sofocadas, y d i 
rimidas ías co-níeociones que había 
suscitado contra los Misioneros, con 
los .ó rdenes de . los "Superiores.. Paso 
eí P. Salazar el- t io de Sahkias^ y ha
llando en él 'muchos Gentiles, fondo 
otra Misión" con e l - t í tu lo de San Juan 

didades necesarias para establecer con 
mas de quinientos indios-tres Misio
nes, por lo que í t a s l a d a n d ò te de Sa* 
binas, puso la primera qoo el. raismo 
t í tu lo de San Juan Bautista^y con sa 
propio Minis t ro el P. Hidalgo. Co
m e n z ó este can so infatigable aétividad 

flautista^ en d parage que llaman Ca- á dar forma para; hacer la Iglesia, y 
mino deTFrancia. Para radicada én la la vivienda- para los Padres, á l o que 
&e y- D o â r i n a Christiana, se la emre- concur r í an los lúd íos con gusto y mú> 
g ó at P. "Hidalgo; gran cosa .es tener d i o espiritual provecho, por-el tesón 
orasíoii de exercitar una v i r t u d , que coo que á todas horas les in SÊ ruía en 
las perficiona Codas, y como la pa- itfô Misterios del Chr i s t ían ismo, y ea 
cieñeía es l^xfue sazona las flores con el modo de creer y obrar que debe 
THie ên el j a rd in de la perfección se .observar e ibaen Christiano. 
coco san ías desnas virtudes, la eser- H a b í a tolerado e l V . Padre con 
citaba el V . Padre con aquellos Indios reJígiosa constancia" desdé e l Enero 
rrarataraces con tan prudente modo, d e L a ñ o dé setecientos^ Jas ánponde*-
q-tre qoando i e s q u ü a b a la l ibertad pa- i*abíes n^esidades, molestias y trabaj-, 
Ta-volverse á los naontes, les desaba jos ,q:ue solo losr experimentados saben 
agradecidos, y sia reparar ellos que se padecen en las mievas Misiones; y 
sus csíricias eran cadenas, íe amaban, -quando ya teñ ía hecha la, Iglesia, v i r 
y se le domesticaban con; amotoes vientla y otra*-piezas, aunque pag í r 
muy: fárnil iarés. í ' u e esta discreta má- «as, abiertas.las -labores pata las siem-
s ima tan importante, que l a per se v e - bras, y propore¿c«Qadas otras cojroodlr 
r a n c i à de los. í n d i o s d ió fu t íâamento .dades para l < ^ a r algun desêasisoi,, lo 
-para '^ue í n f o n n a á o ^ e eHa;el; Vi. P . ípás t t la Providencia en otra sspscie 
Estevez, que :s& ha l í aba eQ'-Madrid, - d e : t p a b a j o , ^ ü e - q u a n t o . e r a mas disr 
pudiera represensaiia a l I n v f â D j f e - tante del que tenía entre man^s, era 
na rea e i SenoT' Felipe V . y ên m v i s - .preciso que le -fuera mas oneroso. Es
ta, d ió- su R ^ l G é d a í a , x a j^ue 'eoi^ fe fee &qudce lebrando por ISÍQvJeis-
í r m ó ia fundación de las dbs M i s i o - bce .del mismo aiia el. Colegio sti.Car* 

y <<£ó faeal*ad:píEFa X u n f e ^ i a a - p í t t á p £uacdféaaL¿ le e l ig ió , coa fa-
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mayor parte de los'votos, y fue con-
ürm^do su P r e í a d o . Incontinenti le 
remiiíeron la Patente al Rio-Grande, 
y tardó en venir basta treinta y uno 
de Enero del siguiente ano. E n él 
acababa su gobierno el V". P. Fr. A n - , 
ionio -Marg.il, y habiencio sido iodo 
de Dios, pues coniiniiamente le supl i 
caba á .sn Majestad qtje íbe ra eí ú n í -
eo Prelado del Seminario, y él solo 
un mcfo instrumento para manifestar 
su saníjsimá voluntad á-sus St'ibdkos, 
no quiso alterar en-nada tan acertada 
condir¿te, y para p rosegu i r í a , d i g i ó 
por Vicar io , con el R. y V . DLscreto-
rio, ai- mismo V . Padre, para que no 
hubiera novedad'afguaa. 

Era todo e l objeto de sus aten
ciones, cí fomento y estabilidad de 
las CnRvevsioftesr naevas, y as í , p r o 
movió quanto p ' jdo sus mayores a u -
mentos.' H a b í a ido desde e l r i o - G r a n 
de á C o h a g u i í a en ocas ión de la v i s i 
ta del lííffiô. S e ñ o r Obispo de G u a -
dalaxara Don-Fr . Felipe Gal indo, pa
ra conferir-con S. I . Jos medios WAS 
oportunos^para la conse rvac ión ú t las 
Misiones, y determinando S. í. se con-
-sultaran-en una particular Junta que 
•ge hizoeo la MUion^de ía Punta,com* 
puesEa de los Goberg^dores y M i s i o 
neros, se reso lv ió , que solo se p o d r í a 
conseguir, poniendo un Presidio en la 
Misión de San Juan Bautista, y sé de
t e rminó , pasase con esta consulta á 

'Méx ico el P. F r . Á n t c n i o Olivares, y 
eon la bendic ión y licencia d e h n u È v o 
Guardian, lo execu tó con feliz éx i to , 

spues se á e i e r m i n ó . en. Junta ;ge,neFal 
-de Gaerra^ se pusiese.el Presidio de 
rio-Graade con ¡ r e íu t a hombres, j u n -
Uraente cotí dos anpsde Almacenes 

l>ara socorro de los ludios , y Siperos 
para ais labranzas, y con tan favora-

; bles p rov idenè í a s , .envió-,el V, Pstdfe 
otros das zelosos Minrst tos, y se f t ía-
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d ó la Mis ión de S. Francisco Solano. 

ft ran ya quatfo las Misiones, y 
aunque eí Colegio había socorrido á 
los Ministros con ^Scra, V ino , Choco
late y. Vestuario; pero siendo ya t a t i 
tos, no podía hacerlo en io mucfiQqac 
necesitaban, n i las limosnas q u i pedia 
u¡i Religioso para estas necesidades 
eran suficientes, por estar muy d i s 
tantes las poblaciones de E s p a ñ o l e s , 
por lo que <c\ V . Padre rep resen tó a l 
Seí jur V i r r e y es ías urgencias que pre
cisaban al socorro, para la permanen
cia de-Í)S Indios, que sin óí no podia 
evitarse el que se fuesen á los montes 
para bascar alimentos, por estar i n 
út i les las herramientas de ías labores, 
y en ate¡KMon á esta s ú p l i c a , c o n c e d i ó 
S. E . en Junta general, quatrocientos 
y cincuenta pesos de s í n o d o para ca-
dg, Jlel i^ioso , asignando la tercera 
parte para el culto d iv ino , otra para 
las necesidades del Misionero, y la 
otra pa t e l a s de-Ios Indios. 

, Pero es la v ida de un Prelado 
que desea cumplir con sus obl igacio
nes, ,un perpetuo.hervidero de cuida-
tíos y yunque de fatigas, que le d is -
pierta. por instantes con nuevos g o l 
pes: por eso si el V . Padre pon ía t o 
do e í , .desve lo de;-su rel igiosa-solici
tud en levantar Templos y mantener 
Ministros que diesen a l Señor honra, 
vet iefâcion y cul to en el centro de la 
inf idel idad, con igual zelo lo aplicaba 
á - í a - d e c e n c i a y. decoro del T e m p l o 
del Colegio, como fortaleza que l e 
vantada sobre una firmísima piedra, 
sienip.Ee ka servido para defender las 
a l m & eomra e l . P r í i ^ i p e de t i n i e 
blas, y e t t ; ç l s egRoáo ano de s » Guar-
d¿atK% se ce lebró , con toda so len jn í -
<ia<iIa::dedicadpE|'de £U Iglesia, reno-. 
vad4 y aumentada con' el Crucera, á 
expensas del Seaor Gomisario de jCor-
te_y:fetizada, e l Ã . p o n Juan Gaba-^ 
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Hero y Ocio. 

Con el mismo esmero, y zelo 
de la honra de Dios , enviaba por t o 
das partes Misioneros, qne a n t ^ c í a n -
do la paz á íos pecadores, les convi r 
tieran á verdadera penitencia, deser
tando deí t i rano imperio del De r r ío -
nio, y de las duras prisiones del pe
cado. A s í entraron ¡os Predicadores 
Apostdiico.*; el a ñ o de setecientos y 
dos en la N . C. de Zacatecas; y fe-
novando aquellos generosos Ciudada
nos los deseos que diez y seis a ñ o s 
antes h a b í a n concebido, de que f u n 
dasen en el la un Colegio, no p e r m i 
t ieron que esta vez quedasen defrau
dados, y por sus piadosas instancias, 
se puso el Hospicio de nuestra S e ñ o 
ra de Guadalupe, haciendo d o n a c i ó n 
á los Religiosos, ¿le la Iglesia y San 
tuario, los S e ñ o r e s Curas Beneficia
dos á cuyo cargo estaba, y del sitio 
competente para el CottverttíV, la N . 
C . y ofreciendo los S e ñ o r e s Mineros 
concurr i r con limosnas para ía f á b r i 
ca y sustento de los Misioneros, Con 
tan fundados p r inc íp ios , pasf> a l lá &í 
H . P. Comisario de Misiones, y prac
ticadas las debidas diligencias, n o m 
b r ó Procurador para la Corte de Ma
drid, y se l o g r ó que en el dta tenga 

A P O S T O L I C O 
tan cé l eb re Ciudad oh Seminario tan 
ú t i l para íos C a t ó l i c o s y Gentiles. 

N a d a obraba el V , Padre por 
a t enc ión á sí tms[tio?contento solo CQJI 
tomar para sí la g lo r ia de que todo sç 
d i r ig ie ra á ía de tMos, y por eso sa in-
tención era en todo muy l impia de pa
siones, y mucho mas de torcidas in
tenciones} ni miraba en su gobierno 
mas que el servicio y agrado del Se
ñ o r , sin ladearse á o t ros respetos ca
ducos, y como Caud i l lo de te Milicia 
de Chris to , incitaba con su exemplo 
á todo&sus S t íbd i tos á disponerse con 
la fervorosa o r a c i ó n y observancia de 
la Regla y Constituciones A p o s t ó l i 
cas, para i r por ei Universo Mundo 
predicando e l Evangel io á toda cria
tura . Bien informado de tan aprec iá -
Wes qualidades estaba el R m ò . P. Co
misario General de Indias F r . Lucas 
A l v a r e z de T o l e d o , quando de M a 
d r i d le e sc r ib ió : « D o y á W P J r e p e -
wt idós agradecimientos y gracias por 
» s u acertado gobierno en el tiempo 
» d e Prelado d é nuestro Seminario de 
tf Santa Cruz de Q u e r é t a r o , de que 
« q u e d o agradecido, y con deseos de 
» a t e n d e r á V . P* en quanto se le ofre-
« c i e r e , no solo en l o temporal , s in» 
« e n l o espiri tual . >» 

C A P I T U L O X I I . 

Constante zelo con gue el V . Padre empleó lo restante de su vida en la 
conversion de Infieles basta su muerte. 

DE las espinas de los ff&feajos, 
y abrojos de las dtficuUades, 
hace el zelo apostólico Hacer 

fíores de esperanzas, riega 'coir d ' s ú -
dor loá laureles, y "de ubâ  vi&orta, 
forma plantel que Je empeñe ã cõnsè-
g m r otras muchas, catísandt> eon sus 
desvelos grande tèmOT-ã^Infier í i^ : ya 

el V , Padre habia experimentado lag 
graves necesidades, congoja.s y. pesa
dumbres que en un perpetuo cámbate 
agitan el aUfta y las fuerzas natures 
á íos Ministro* de las nuevas. Canvesr 
stones; pero también había gustado 

;lòfi èspirituales alie/itos y consuelos 
deí -espíritu que se sienten en ellos 
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quando se ven logrados los trabajos, 
y a¡ olor de estos preciosos aromas, 
ni dos meses pudo estar en el Colegia 
después que acabó !a GuardianíaJ 
pees habiendo sido el Capítulo por 
Üétubre, en el mismo año de sete
cientos y ires, dice eí P. Espinosa, se 
trasladó al Valle de San Ildefonso la 
Misión de San Francisco Solano, que 
había fundado el V. Padre en el rio 
de Sabinas; y se había pasado à\ 
grande, hallándose en dicho parage 
el P. Olivares y el P. Hidalgo con 
pocos Indios Xar'ames-, por haberse 
ausentado ias otros del Pueblo. 

Reconocieron por aquellas 
cercanias había meltima de Gentiles, 
y dé varias naciones fueron atrayen-' 
do hast£ cfaaftfocfeflfótf personas, que 
mantuvieron la. dodxína y sujeciorr 
hasta t í sñó ^e seíecremos y ocho, et) 
que ías hostilidades de los Indios To
bosos, que-dos leguas de la Misión 
mataron ocho Indios Christianos; y se 
Üevarnn cautivas dos criatKras:, Ies 
hicieron desampararla; y retirando eí 
V. Padre los Ornamentos sagrados á 
la Misión de San Juan Bautista, dexó 
un Donado muy exemplàr, que câda 
dia cuidaba de que no feltasé Ia Doo 
trina Christiana en los pocos que ha
bían quedado, y él fue muchas veces 
á decirles Misa, instruirles, bautizar 
párvulos-ó enfermos, costándole trein
ta y dos leguas de jornada esta pia
dosa dtKgencia, y al cabo del año vi
no de México eí P. Olivares, con la 
providencia de trasladar la Mistón al 
rio de San Antonio, donde ha dado 
muy copiosos frutos. 

Pero no habiendo ninguna pren
da mas propia de un Misionero A pos* 
tolicoque un corazón generoso y niág-
uánimo, que por hacer la cansa de 
Dios vgflza los peligros, y se oponga 
coo vdor á las resistencias, fueron mu-
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chas y muy graves las que tuvo que 
sufrir eí Vi Padre por esa causa, pues 
sin tenior de los peíigros, tuvo hasta 
eí fin dé su vidala mas acrisolada 
constancia para promover la conver
sion de las naciones de los Texas. Ha
bía sido su Misionero el año de «eis-
cientos noventa y uno en la Misión 
de N. P. San Francisco, y nación de 
los Asinais; y visitando las muchas 
Rancherías que hay por mas de cin
cuenta leguas hasta los Codadachos, 
y visto por otros rumbos innumera
bles Gentiles, siempre quedaba su al
ma con uñ exrremado'doíor de ver las 
muchísimas que cultivadas con la doc
trina de la Iglesia pudieran ser miem
bros suyos y dar á Dios mucha glo
ria. 

Fomentaba este zeto Ja docífi-
daíf genial de aqoeljos Indios, y so
bre todo, tenia impresas en so cora
zón las tiernas expresiones del Capi-
tah'del Pnebío de su Misión, que vien
do que íõs Misioneros despoblaban la 
tierra, le requería al V. Padre, dicien
do: «Padre, ¿porqué nos desampa-
«ras? ¿Qué agravio te he hecho yo y 
wtnrgehté? ¿Nó te hemos servido fiel-
» mente en todo lo que se ha ofrecido? 
"¿Todos los anos no te hemos hecho 
«tu sementera? ¿Para todo lo que has 
"-habido menester á los Indios; no íos 
»» has hallado asistentes? » A estos car
gos, dice el V. Padre, les responáió: 
"esta acción no pende de mí, sino de 
«mi Compañero que es el mayor: él 
«se vá por las razones que tiene, y 
« y a no puedo quedarme solo. Con to-
«do, le instó el Capitán, pues si quie-
«res qnedarte, aunque ya está todo 
•» quemado y despoblado, te doy pa-
«labra de hacerte vivienda, é Iglesia, 
«donde digas Misa, y rezarémos, sin 
«faltar, todos los dias, los de mi casa 
«y familia.« Á esto le dixo el Padre: 
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>'¿Y por qué tú y tu familia^ty no to
ados tos í n d i o s t » Y le r e s p o n d i ó : 
« ¿ Q u t ignoras, Padre, la desigualdad 
wque hay en esta gente? ¿ Í Jo tienes 
^experiencia de que en este püfito 
«son muy voluntariosos? Pero en las 
^diligencias, te doy palabra de no ser 
» c o r t o . » 

" A l mismo tiempo concurria 
5'la omnipotencia en Ja reducción de 
« a g ü e l l a s almas, pues padeciendo en 
«sus siembras una dilatada, seca que 
« t e n i a ya casi perdidas, sus f n ü p a s , 
« o c u r r i e r o n á su Chenesi ó Sacerdote 
«f ingido , y él les vend ió el milagro 
« t a n caro, que íes p id ió todas las a l -
«haji í í is de sus .casas, y que rogaria á 
« D i o s , y l loveria tal dia: Ips a á s e r a -
« W e s se despojaron de sus utensilios, 
« p e r o - l l e g a d o el dia, ni esperanza hu-
« b o de que l loviera. Fueron, afligidos 
« á la Mis ión , pidiendo á los Padres 
« q u e rogaran á Dios que lloviera,, y 
« p r o m e t i e n d o que si í íovia se s u j e u -
« r i a n â ia, doéir ina , y obediencia. Los 
« P a d r e s , l íenos de Fe y ccnfianza,co-
«roenz^aroo un novenario at-glorioso. 
« S a n A n t o n i o , y , f u e e l favor tan. 
« p r o p i o , que d tc iéado les los-Padres 
« q u e a l siguiente d í a l lover ía , se ve -
«rtf icó con tan abundantes l l u v i a s , 
« q u e - s e lograron r"abundantes las c o 
"sechas. Otros portentos, dice ^ V . 
« P a d r e , , y de mas a d m i r a c i ó n o b r ó 
« J D ^ s en aquel t iempo, para la confir-
« jnae ioa de su Evangelio y s^nta í fe , 
TÍ y fuera de estos, sucesos, reepnoci-
« í n o s bastantes detnostcaclopes, de 
M.Uanto }y sentíoiieQto.ea aquel. P q e -
«hK) , y. hasta los^ Soldados t o ç a r o a l a 
«expe r i enc i a del amo;1 y c a r i ñ o con 
« q u e los. Indios k s asistieron.y s i r -
«vieroEí, y la mucha doc íUdac^d&süs 
« n a m r a l e s j y buena po l í t i ca con que. 
« v i v e n . » , -, , . 

Ma^ que incentiyos, eran rayos . 

todos estos motjvos para violentarlos 
incendios de.un amor apos íó l ico y de 
un ardiente z^elo, porque sí este es uaa 
v iva l lama que con alas de aüividad 
cocistante conserva a l Misionero ea 
perpetua acc ión , y le alienta el ánimo 
á emprender lo mss diôoi l , porque la 
misma arduidad se lo representa mas 
glorioso, no ser ía e x t r a ñ o -que estan
do el corazón del V . Padre penetra-i 
do de ese luminoso fuego, y p renda 
do de las buenas disposiciones que.ea 
aquellos Gentiles conocía para recibir 
la Fe Ca tó l i ca , emprendiera su con
version, ya que tanto se .diScukaba 
por, los medios regulares, de una ter
renal conquista^, por otros, acaso mas; 
eficaces, aunque la p r u d e R i ú a ^ u ^ a n ^ 
IpS reputara por incongruas senciíle-, 
ees. . 

» Es cierto que aquel ç a m p o dç: 
Greeia que í larnaban de l a - . ve r^ t i j y . 
en que solo ten ían entrada Ja. send-
l i e d l a honra y la inocencia, ó lo.taló' 
á fue¿o la i r a , ó se lo t r a g ó . la tierra;' 
pero todavia en el candor del genio, 
del» V , Padre , se transparentaba !a 
inocencia, porque estaba fiiuy ageuo 
de íos dobleces de la malicia, se tras-
lucia J a honra,, porque solo miraba á 
la de D í o s , y r e luc í a la sencUlez, por*t 
que solo trataba con la verdad, y te
niendo su lengua atada a l c o r a z ó n , 
nunca supo fingir en las palabras Jo? 
contrario de lo que en é l tçnia,?; Coa 
esta ingenuidad y lisura, sieadovPre-
í a d o . d ç l Colegio, y debiendo; propo
ner Rey los medios mas oporumos 
p a r a r e i cumplimiento de l Instituto 
A p o s t ó l i c o , d i r ig ió á S. M . u a oUla-r. 
ta^o ^forn^e sobre la conquisa espi-
r i tua l iy . temporal 4e aquellas Provia-;. 
c Í ^ s : ^ u e s ^ o en (las manos d e l Rnip,; 
B,^ Qwiaisario General de. Indias^ } & 
dice; f E n ó r t k n a l informa. p3ra,S. 
» Í í t . pata e l f98fteiBlprde las Misiones; 



„de Texas; no me 
„venienie entrar por a h o n en esta 
^pretension, por quanto S. M , que 
,.Dios guarde, se halla con la ocupa-
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ha parecido con- sion de San Juan Bautista; pues e! 

año de diez, que le envió al Padre 
P r e f e â o de las Misiones las lisias con 
que se d á cuenta á la Sagrada Con-

M ó n d e l a s g u e r r a s . » Pocas esperan- gregacion de P íüpaganda Fide de los 
zas tenia el V . Padre quatro años des
pués de remitido dicho informe de 
que tuviera efe£lo, y mas quando las 
revoluciones de la Corte podían ha
berlo descaminado; por eso pensan
do darle nuevo y mas eficaz g i r o , 
hizo otro informe al Señor V i r r e y , 
que con consulta de la Real Junta, 
produxo un Decreto de diez y ocho 
de Agosto del a ñ o de setecientos y 
ocho, en el que S. E . le dá permiso 

frutos de ellas, se hallan haberse bau
tizado solemnemente y en necesidad 
trescientas diez y ocho personas, ca
sado in facie Ecciesite cincuenta y 
quatro, y sepultado ciento y seíenia 
y dos^ y prosiguiendo otros dos años 
en su apostól ico ministerio, se re t i ró 
á su santo Colegio. 

Gozoso en la quietud de su cel
da, y en la tranquilidad de su alma, 
le resultó el año de catorce una nue-

al P. Fr. Francisco Hidalgo para pa- va per turbación de á n i m o , que fue 
sar á las Conversiones de los indios 
Infieles Texas. Peco visto en el D'tscre-
torio, no pudo tener efefto,acaso entre 
otros inconvenientes, porque el nom
bre de Texas se había hecho tan odio-

efeifto (fe su zelo, y del amor que á 
los Indios Texas les había ten ido: 
pues en la consideración que a ñ o s án-
tes había hecho de las muchas almas 
que se pierden por las continuas guer-

soá los ReHg¡osos,.que ni querían pro- ras que aquellas Naciones se hacen 
nunciarío, pues íes habían hecho exôr- unas á otros, y que estas no sort pocò 
hitantes cargos de los gastos hechos impedimento para su conquista, lèã 
en la antecedente entrada, quando no había escrito á los Reverendos Padres 
habían tenido sino imponderables tra- Misioneros Franceses del territorio 
bajos, hambres y miserias: Con todo, del rio de la Palizada una Carta ea 
fue este para la humildad del V". Pa- idíotna Español, suplicándoles, que 
dre un golpe tan ruidoso, que en to- empeñasen su zelo en la pacificación 
das partes sonó su fino rendimiento. 

No por eso se entibiaban los 
fogosos anhelos con que solicitaba la 
conquista espiritual de aquellos In
dios, y fatigado de dia y de noche en 
buscar medios que la promovieran, 
recogía ya de los Autores Regníco
las, ya de varios vtageros, quantas 

de las Naciones circunvecinas de los 
Asínaís, para que así se pudiera efec
tuar su reducción en mayor honra y 
gloría de Dios; pero pasado un año 
sin respuesta, escribió otra en Jatin, 
por dudar si por esta causa se frus
traría la primera, á Eos Señores Fran
ceses seculares, con la misma súplica. 

noticias podia de aquellas, y de otrâs y tuvo esta tan efeftivo suceso, que 
dilatadas é incógnitas Provincias, de estimada con aprecio del Capitán de
que dexó muchos. Quadernos escritos, neral Gobernador de la Lusiana, no 
y muchas Cartas dirigidas á personas obstante haber pasado algún tiempo 
del mayor respeto y facultades, ex- de su fecha, enrió al Çapitan Luís de 
horlándolas á tan heroica empresa. San Bioms con veinte y cinco Sol-

menos desatendía los progresos dados, y órdenes paca que se efec-
cspirituales y temporales de su Mi- toasen las paces. 
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Llega rün Á los As ina í s y pre

gun tándo l e s , si que r í an se les pusie
se Mis ión, respondieron,que para ese 
fin estaban esperando al Padre H i d a l 
go, y qut^ como ya hab ía estado con 
ellos, no pod ían dexar de verlo prr-̂  
mero 5 que si quer ían a c o m p a ñ a r l o s 
para defenderlos de ÍUS enemigos, 
vcnJrian á buscarlo. T u v o el dicho 
Ca¡:ítai) la bondad de condescender 
á su ruego, y con tres Franceses y 
quatro íüdi-is v ino padeciendo inde
cibles frabajos basta el Presidio de 
San Juan Bautista del R io -Grande : 
allí los recibió el C a p i t á n con agrado, 
y dio cuenta al Seño r V i r r e y , en tono 
de que el Padre Hida lgo hab ía pedi
do auxil io de armas á los Franceses: 
pero como rodo lo obraba el V . Pa
dre por las leyes de la r e f t i t u i y ver
dad, luego que recibió Jas Ctrtas del 
Cap i t án Dion ís , se las remi t ió al Su
perior General, para que se le diera 
cuenta al Seño r Virrey: y en Carta 
je expuso á S. E . la sinceridad de las 
intenciones con que hab ía procedido: 
cuyas razones dexaron a l S e ñ o r Vir-
xey del todo satisfecho, pero no in
dultado al V. Padre de muchas mor
tificaciones en su ánimo, y mas vien
do todos sus designios frustrados, á 

. costa de los trabajos que padecieron 
los Franceses y los Indios, 

Estos se volvieron á sus tier
ras 5 pero Bionis, estando desnudo y 
falto de todas las cosas necesarias 
para su regreso, se quedó en el Pre
sidio hasta e l siguiente año de quin
ce, en que llegaron á él otros dos 
Franceses que veaian de la Movila 
con el pretexto de buscar ganados y 
bastimentoŝ  por tò que eí Capitán 
los remitió á todos á México. E l Se
ñor Virrey convocó Junta General, 
y por lo que en ella especularon so
bre la venida de Bionis, que declaró 
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haber sido en busca del Padre Hidal
go, que pedian los Indios Asonáis pü: 
su Minis t ro , se resolvió en ella, y p¡_ 
dió e! S e ñ o r Fiscal dar las providen
cias mas eficaces y convenientes para 
evitar la in t roducc ión de los France
ses y su comercio en los Dominios de 
S. M . C a t ó l i c a , con que luego pasa
sen á la Provincia de los Texas al
gunos Religiosos del Colegio á fun
dar Misiones, resguardados de veinte 
y cinco Soldados con un Cabo: y co
mo Bionis llevaba en su persona aquel 
c a r á f í e r que naturalmente distingue á 
los hombres de bien, y no dexa dudar 
de su verdad , l o n o m b r ó S. E . por 
c o n d u ñ i i r de v í v e r e s , y le as ignó qui
nientos pesos de sueldo. 

E n vista del orden y encargo 
del S e ñ o r V i r r e y , e l Padre Guardian 
hizo á la Comunidad una exhorta
ción, para que se animaran á ir i 
tan gloriosa empresa, y los que se ha
llaran movidos se presentaran. Para 
elegir los que habían de oenparse en 
e l l a , muchos se ofrecieron, pero el 
primero que se juzgó mas apropósi to , 
fue el Padre Hidalgo, así porque re
conocían todos su idoneidad y méri
to, como por el que había contraído 
en ser el que con tantos anhelos y pe
sares había solicitado Ja conversion 
de los Texas. Por Enero del a ñ o de 
diez y seis, salieron los Misioneros 
del Colegio, empezando desde luego 
á sentir las penurias de su evangéli
ca pobreza, hasta juntarse en el Rio-
Grande con toda la comitiva que iba 
á Texas, á donde llegaron el día vein
te y siete de Junio, y habiendo sali
do á recibirlos los Capitanes y prin-
pales de los indios, se dio principio 
al restablecimiento dê las Misioties 
por la de nuestro Padre San Francis
co, qüe hábia fundado el V. Padre eí 
año de noventa. 
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Quien ignorare ias calidades, labores que les coje de.nuevo, y hace 

de aquellos Indios, pensará que están- retirarse á los montes: dificuliad que 
do ya el Venerable Padre en posesión siempre les,.ha hecho á los Gefes Es-
de sus dtseos, y veílos en la del IViinis- pañoles huirle eí cuerpo, y no qufi-
tro que habían solicitado, estarían to- rer hacerse desella cargo, descargán-
dos gustosos y arreglados el catequts- dola toda sobre-los Misioneros; y 
mo, y el orden racional y político de como en sus entradas les repar t ían 
un Pueblo; pero iodo era al contrario: los Gobernadores ropa, tabaco y otras 
porque estando aquellos indios con- cosas, los indios los recibían con mu-
naturalizados á su libertad gentí l ica, chas demostraciones de amor y de 
y á darles satisfacción á .sus pasiones obediencia, y estas se actuaban como 
y apetiios, sin mas cuidado que $u hazañas de sus conquistas; pero eo 
frugal subsistencia, nunca fue posible saliendo de la Provincia quedaban las 
reducirlos.á Pueblos y Doctrinas. Con- Misiones desamparadas de las armas, 
siste esta iniposibilidad en la ineñea- y Uenas de miserias ,y los Indiosise 
cia de las providencias con que se ha retiraban á sus acostimibradas, cor-
intentado sn conquista? pues no han re rias: así se frustraban todas las di
sido dirigidas á moderar su libertad ligencias y .trabajos de. los M i s i ó n e -
licenciosa en el comercio con la Nue- ros; pues no teniendo que darles, tam-
va Francia; pues á mas de que alU no poco pactan hablarles, porque, elítís 
se les habla nada de la Doctrina Çhris- no eoúendçn mas ¡dion>a que ,el .de 
tiana, se les franquea el comercio de Jas dádivas, y d e s l e í principio.íe 
quanto ellos apetecen para sus vicios: esta entrada se vieron precisap.ç&.á 
de forma, que una libertad pagana,, tmbajar^ personalmente sus Iglesias y 
apoyada de otra oo. meaos liber-iiF .̂, M i W ^ ^ i . - a u B q B f .pagizas, y ,á , & r 
y que les franqueaba ío necesario, recer ha&ta de los comunes alimentos, 
.obligaba Á- los Indios'i «oír de Otala ni te^€rrQtro refugia para oiaqtenér 
^gana las:Leyes del Christianisrao, y las vidas.que las yerbas deí campo, 
á andar siempre vagantes por los caçn- Casi dos años estuvieron padeóendo 
pes^ porque en ellos solo podían.h^- los Misioneros crueSasínias laceríai, 

.Mar Ja lu&Éàã con quft córopraí Jgs .gueg ¿alando sido.en «lios jnij^^fà-

.iusiles^la pólvora y balis, que.sogias ca§a§,|I,3$ cosechas, fetos Indios, de 
'pieles que adquieren'poria ca^jf-.^i :qu^gg|jsgjjan cõnsegijir u .̂pçççp 'ác 
- que coasÍBtè-.todo ;fife.«dn>erci$ . mfâ^^ízo!^ .pidaçrç^. sjn arbftrpjii 
•íaviar ¿isj£[ínilia&:.qta es 'a^çi^a cojpqglft^gnno. , 7 " , 1 ^ ; 
porque, no pueden ini aim los fam* :•. v r ^ Q S ^ ^ ' ^ í ^ ^ i W ^ h 

•-in)sma'4ÍaeS»iívHrin júatàs^ t i en unos . cqi^q,^^. jPa4c¿ l^iàbá[m^^tiàr 
<JíiismoscisiíMSy^uestí6d^;.el afio^n í í ^ ^ ^ f e M ^ 0 fP el idioma ^ c p -
-renBidandoVvarios^s^UR se p i ^ f - -mui^^ aquellosfpdhjfa^visitaba coár 
òtíona el-ireoipo' d&ck^ibo^^zl fs Ji^^nl^sus-Rancji^nas, rep^rí^s 
i venados,-^?«tros aoimaíes: y -çstô fes , pQrv l̂gunfís I¿iiás?^con el aÊff^e 
'hace reffio&àrse nsiyíliíjosi ?h ; . i r^çqn5o4ado un^penosaá y lar-

iEftassgkfllosiocSpügwWef «i- í ^ ¿ q j j ^ r M j ^ c ' y ^ r sí. h t ó en 
-pedimentos ̂ ara podM ̂ oegregatígs . eíks eijfçEtnos» ^ te ^ e catequwaba 
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consuelo much í s imos p á r b u l o s , espe- y desahogando su á n i m o con decide; 
c í a lmen te en las epidemias que por 
sos d e s ó r d e n e s padecen casi todos 
los a ñ o s . 

Era inalterable la paciencia con 
que sufría sus inoíes t ias , ^ les lealtades 
y perfidias, sift íjue todo el torrente 
de cilas pudiera entibiar su car idad, 
pata disimularlas. Le h a b í a n dado al 
V . Padre M a r g i l , el a ñ o de diez y 
siete, la noticia de que ¡os Franceses 
determinaban poblar laTttecras de los 
C ò d o d a c h o s , que d í s t abao cVqcuenta 
•iegnas de las Misiones: y p a r à ) p r e o -
tfiiparles el paesto, se d e t e r m i n ó que 
tue te luego xm Mis ione ra y pusiese 
'trna Elis ion, p a r á lo que sfe of rec ió el 
"Padre t t i d â l g ò , y estando t o d ò d í s -
p ó t S t ò V q t i a n d o el C a p i t á n y d e m á s 

« A q u í pudiera r e f e r i r á V". S. quan-
»ta3 diligencias me ha custado esta 
"conquis ta ; mas de veinte y cinco 
») a ñ o s me ha costado de sol ic i tud,}! 
« s i hubieran estado confederados loà 
« d e s i g n i o s de los E s p a ñ o l e s con los 
« m i o s , ya toda la t ierra estuviera 
^conquistada: pero todo ese tiempo 
« h a sido m i dolor contiguo, «-

Esto çnismo confjrma el Padre 
Cronista Espinosa , d ic iendo\ «Ett 
»>todos los a ñ o s siguientes estuvo ha-
« c i e n d o instancias e l R. P. F r . Frart» 
MCÍSCO H i d a l g o para volver con M i -
« n i s t r o s á k í s - T e x a s : y para poder ÍG-
« g r a r su christ iano « e l o , hizo un di-
« í a t a d o informe á S. M . en su Con-
«se jo Real d& Indias; en estas partes 

Sçòniiriva iba ' á frioniar á é a b a l l ó , los v>no des<S piedra por mover , así con 
I j r idfòsque hábiÉth de i r dé g u í a s , se »t\ S e ñ o r V i r r e y Duque de Albur* 
ié5<&ÍTdieron y frustraron el Viage de-
•teíitiihado. 
* :'!*'"Veía íotl!•stítóo1 dolé^f e l T . Pa-
áfej^que ên dicho CódodacBós'tentan 

"lós 'Rfánceses estabíecidò ya ün Pre-
ííffiti^tlç trié* hombres, btín - tmichos 

fjquerque, como con sus Prelados Su-
^periores^ pero nunca pudo lograr 
í»sus jdesigdtos -por las muchas contra-
^dicciones difiailtades que se te 
.»ofrecían aun ¡entre ios misinos do-
«•fríéstieos. »» Psro el corazón del V. 

'j^ftHcfifos ^ ^ á e f f a , y qw^'en'Na- 'PéStié solòriâfilinò-tia paciel^espírim 
t2âl@Eé$ ^ p e r i B ^ l f ^ a dlá fa Títípa, ^NrPEvangditJi que es e l^ ie aairaael 
^fãm 'dèspojãraè:;tbda$. wtftkÚík po* -Mtiiato, y « M o s ésfoEzaaiiis:alientos 
Sèsíenes á España ,' qtiañáóf^es^-Ro §à 2elo,-las mismas "sinrazones qiie 
tèrtfa en sü sieffensa veiñtfe Soldados, Rabian de r tiéstnayariai labraba» fe 
^áaTé^tr este:eiî o se;pe¿di^i¿Sáímeft- :<?t>fe>ffa á sbnnériu»; {nifes^os golpes 

' ' ' teM^&Ávetiitttf^tan :íttftãd^rdfeles í̂ Wè é t t â s t e a i l a s saeabau^ios esca-
almas^y nô  esperaíídò .prtí^rdeiiciâs :dos^ eran Sos qoe coroaabaa á los Ro-

'^^¡¿ iAér^í t f ú ^ e ^ r fáítj^íáVísimos -fttòrfd* én m* itíunfoswç 
' ^ M k ^ W é i f & z ê t â -'so esJçíèftif:êscri- ÍCinfj* :f' E l ^iaw^mes dejaaio quéfir-

'HÍÍ/^/IA r**Tíii'à á}i^¿ rtí-rírti^^^pTiíií- rííTív Xn citadá Caria, se, ron>nieron las 

M^áiíimaran í dèiféfiller tátf'Jffiftífiftá- stès^ie-^pufelic^seíaa gssÉra^thastilizó 
_44,Pà'usa^y c c w s è m r unã!PfÔvtncàa g,^^é^^n4a|ite¡iteNaái!Ítéstla;Mtsioo 
gue'eVá ía jftiéítW dé otras,uctr^^ ¡se de San Mtgíkl'ft&las-Aídats^ítsaltáíi-
{)óáíán hácéí gíbfiqsas bdn^t^st^-lo ¡V3!iitâ^fl Síncopa» y saqaeá^iola con 
"que iméiítá jífe^üadlr á. traf^òtóòào ? â ^ â ^ i a , •pu^cargói .«qaí ter( ir« | - -
Senoç, áacíéíiMié dèscri^èibíí de tó- ^ m e h ^ s a ^ a i f o y te(%^Lãâorão;|e 
das las tierraTsintòrnas y sos naciones, * i¿ -Iglésía^y con quanta le p a r t i ó 
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útil, sin perdonar ni aun á las g a l l i - á la Misión de San Antoni ') ; pero sí 
i¡as« que l levándoles represarias, con hay original una petición proveída 
un Religioso Lego y un Soldado, en el día veinte de Marzo del año de 
el camino armaron una ruidosa resis- veinte y cinco^ en que el V . Padre y 
teneía, con la que asorado el caballo el H . Fr . Francesco Bustamante, Lay-
dió con M r . en tierra, y acudiendo á co, le piden al P. Presidente F r . Ga-
socorrerlo sus Soldados, pudo el Re- briel de Vergara su bendición y l i -
ligioso entrarse en e! monte y volver- cencía para entrar apos tó l icamente 
seles chaparro: á toda diligencia llegó á ajustar las paces con los Apaches, 
á la Misión del V . Padre M a r g i l , á Estas las había intentado el P. Fr. Jo-
quien informo de todo, y con el mis- seph Gonzalez dos años antes, aí ver 
tno díó el V . Padre aviso á todos los los gravís imos daños que esta indo-
Misioneros, para que pusiesen en co- mita nación causaba en las Misiones; 
bro los ornamentos y d e m á s cosas y aunque el Capi tán del Presidio y 
que se pudieran. los Soldados llevaban muy á mal sus 

E l Cap i tán c a y ó de án imo con diligencias, y le habian costado mu
los pocos desnudos y desamparados ctaos1 opróbr ios , baldones y desprecios; 
Soldados que tenia á su mando, y con pero por medio de una India cautiva 
el clamor de las mugeres que- pedían había conseguido que vinieran quatro 
con instancia que las dexarap sah'r de de;etlos, y les-irató de ia amistad que 
la tierra:todo era confusion,desorden se deseaba; pero como no eran su6-
y lamentos; porqué no teniendo fuer- cientésr para asegurarla á nombre de 
zas para impedir el que si venían cien toda 4a! nacion,-.€{ue es grantiísima, no 
hombres; armados, qne los Franceses pudteron cooseguir que los de otras 
amigos avisaron se estaban esperando Rancherías no*prosiguieran sus cruc
en NochitÓs. paraècbar de k'Provin- les ihastiiidadeSi" ; 
cia áílQS;EspañoleB|Btn remedio k s há- " • Eakó; entd&Cés eí foitienta que 
rían â todt;s prisioneros, y así no me- ios Españoles podían darle á tan bue-
dítabá dias que euia reiiratJai-fiKroB nos,' principios, y después oo? quiste-
muchos ios riebatesfin que los» Mis i o rba coadjuvar á-otros meáios confor-
,neros:;ia.jrepugnabaft por entonces} m^s; á los fines, de fos Misioneroŝ  y 
pero eLCapitan ¿o^shallaba Otro re- penètrado de dolar ¿1 corazón del V» 
mediíi, JE sefbe pEsílicando can tantas Padre Hidalgo al ver las repetidas 
incodKEÍidades yjpemirias como d é - y ^sgraciàdas muertes qucsneediaa 
ra ar as^ basta llegar-á San Antoni no pôr esta guerra, con evidente perdi-
Xenia;estaMision vivienda para todos cion de machas almas, se hada car* 
JòsrRè!tgiosòst y les ^ preciso-hacèr go íle;qiie el Instátrno Apostólico tíe-
cada una su choza-pagisa, en que es- ne por fin la propagación de la Fe ea 
^uVieroicthasta elimines de-.Ma^E-Üd las'nadoaes b á s b a r a s , y que ta itnpo-
año de lEeiaEar y uoojCpe^emmiLMai- .sibükkd.'de prediéárki á lo& Apaches, 
^ués dé Aguayo, a m l o s Misioneros consistia en la escolta de Soldados pa
para Jà? réstanracicKti de los Texas.. s ra résgo^rdo detenidas de ios Misso-

: No hay documento alguno de nerosvque no se le había de.áar por 
donde inferir que el V. Padreifedair e l sGápitán; y por eso. pedia ¡licencta 
go hubiese entrado al dicho Testable- para i r apostólicamente á su espiritual 
cimiento, n i quando volviese á salir conquista. Pero era su humildad ver-
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dadera, y por eso no queria que en y reglas del Evapgelioj contemándo-
esta empresa respiráse su espír i tu por se sus Misioneros con et cumplimien. 
su voluntad propia, sino p o r d i d á m e n to de las obligaciones de su cargo, 
del que tenia por Prelado, p idiéndole en cuya tolerancia tienen tanto que 
que examinase su v o c a c i ó n , y^si no padecer, que pueden competir con los 
fuera como manda N . P. S. Fráñtis- mas esforzados Mártires; pues estol 
co, dispusiera en ella como Prelado: dieron una vez por su Redentor la 
pues sus intentos eran propagar la v i d a , y ellos mueren innumerables 
Santa Fe, y ver si par medio de esta veces por sus ovejas, preparados siem-
entrada, se conseguia la paz y quietud pre entre evidentes peligros á derra-
de aquellas fconteras, que se hallaban mar su sangre por ellas, 
tan acosijadas de las naciones bár- Ha l l ába se ya el V . Padre ati
baras, pero con resignación en la vo- ciano, y opr imido de penosos acci-
luntad de Dios y del Prelado. dentes, y consultando solo á la ro-

E l P. Presidente respondió que bustez de su e sp í r i t u , emprendía con 
conocía bien, por la pet e on, el ar - mayor valor h a z a ñ a s gloriosas, obíi-
diente zeío de la honra y gloria de g á n d o l o e l amoroso zelo que le tema 
Dios y sa lvación de las almas, r ed i - a l Instituto Apostólico,á entrarse pot 
midas con su preciosa Sangre,que ar- las puertas de los peligros, prefirien-
dia en el christiano pechó del Padre do la-esperanza de pacificar aquellos 
Hida lgo y de su Compañero-, ófre- bárbaros, y sujetarlos á las sagradas 
ciendo espontaneameute sus vidas y Leyes del Evangelio,á su propia vida 
conveniencias religiosas por la salvar y religiosas conveniencias. Eran estas 
cton de las almas; pero que siendo e;- llamaradas de aquellas lámparas que 
traordioaria, lo era también fuera de siempre tuvo en las obras encendidas, 
su jurisdicción el dar tal íicenaiar y y no obscuros indicios de lá cercanía 
así que pasara al Guardian del Coie- de sO muerte: paes pasando ya muy 
gto para que la determinara. Ni por agravado al siguiente año á ía Misión 
esta via pudiera tampoco coósegmr- ile San Juan Bautista del Rto^Grande, 
2a: pues aunque es ciertoqae en-la en eftmes de Septiembre del año de 
primitiva>Iglesia,en làs primeras setecientos veinte^y seis^enórqgp su 
conquistas espirituatesrde estos Rey- alma al Señor, á-los sesenia^y siete 
nos, se vieron muchas veces regados años de su edad^eincuenta y Jõs de 
los redtles con la sangre de sus Pas- Religion, y quarenta y tres de Misio-
tores, y: enriquecido ¡á Gelo de val©- ñero Apostólico i - cuyo ^oHs^ate f 
rosos espíritus que ofrecían volunta- fervoroso zelo, adornado «on el carv-
rt a mente sus v id^ al cuchillo por de* dor de su trato-, eorr lahunsildatl de 
fensa de su "ganado,; y que estos glo- su genio, con lar; mortificación de sa 
riosos trienios los hk- visto también vida,:f con£l rendimientorile;«u obei-
,este Apostólico Gilegio en mochos diencia,llevaba las armas aoíiliarás 
de sus irijos, y espera verlas.-siempre que daban ouevo?; brios.Ebange-
que se ofrezcan lances en que Dios Iio,.y le aseguraban á los dacihes dç 
quiera premiar ^ e i o j pero también su (prejlicacion Tos mas esclarecidos 
desea que este « a segun b c i é B d a triu^ís. . - ^ - ^nt •• : 
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CAPÍTULO X I I L 

Vida del P. Fr. Jorge de la^Torre, 

Pasa de España para las Indias^ y sucesos de su víage basta d Colegb. 

P. Fr. Jorge de ía Torre 
nació en un Lugar vecino á 
Caldas de Reyes, en el Rey-

no de G a ü c i a , y habiendo profesado 
la Regia Seráfica en aquella santa 
Provincia, v iv ía en el Colegio de Mi
sioneros de H e b r o n , muy estimado 
por sus religiosas prendas, virtudes 
y btien exemplo, que lo hac ían efi
caz estÍFiwlo para la observancia mas 
e x á d a ' d e la Regla, y cumplimiento 
de las obligaciones particulares dal 
Instituto Apostólico: en éste manifes-
ba ardiente zelo deí bien de las al
mas, para que el Señor lo habia do
tado de un generoso e sp í r i tu , con que 
movía extraordinariamente á peniten* 
cia y dolor de los pecados á sus au
ditorios: por lo que yendo en ¡as Mi
siones a c o m p a ñ a d o de otro Venerable 
y muy dofto Padre, solo á éí se atri
buían los frutos y admirables conver
siones, creciendo cada dia mas la fa
ma de su doânna, eficacia y predica
ción apostólica. 

Estos comunes aplausos eran 
para,el P. Fr, Jorge un doro potro 
de tormentos, en qoe su humildad lo 
afligía y mortificaba: porque viéndose 
Hamado al exercício de la predica
ción evangélica, y que no podia deser
tar del ministerio sin el justo temor de 
que esto fuera enterrar los talentos 
que el Señor le habia confiado, para 
negociar cort ellos las usaras espiri
tuales y Wen de sus próximos» lo con
trastaba el natural temor que debía 

tener á la arrogancia del amof p ro 
pio ^ pues aun en el mismo Seminario 
se ap l aud ía la grande estimacioa con 
que era venerado de ios Pueblos; y as í 
padecia una nueva especie de marti
rio, que es sin duda muy penoso para el 
que no obra con respecto de sí mismo^ 
sino solo con el de la mayor honra y 
gloria de Dios. E n esta coH2;oja le ofre
ció la divina Providencia una ocas ión 
muy oportuna para su Espiritual con
suelo, porque líegó á aquel Colegio la 
Patente en que con licencia del Rey, 
y facultad de los Superiores, exhorta
ba el V". P. Fr. Francisco Estevez, Co» 
misario de Misiones, á los Religioso^ 
que tuviesen divina inspiración, para 
agregarse á los que h a b í a de conducir 
al Seminario de la Santa Cruz de Que-
rétaro, con el fin de propagar la Fe 
entre los Infieles, y predicar á Christo 
Crucificado, para la reforma de las 
costumbres de los Fieles. 

Fue esta una prueba que de
mostró la verdad de los interiores 
sentimientos que en el corazón tenia 
sufocados el P. Fr . Jorge; y aunque 
tenia el honrado pretexto para darse 
por excusado en este coftvite Evaiv 
gélico, el de ser Vicario del Colegio, 
no se hizo sordo al divino llama
miento, sino que ofreció al Señor en 
la ara de su obediencia, el sacrificio 
de renunciar su Parria, Parientes y 
comodidades religiosas, para seguir 
4 Christo en los trabajos, que intimó 
á sus Misioneros, sin el temor de que 
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sus afanes estuvieran expuestos á per
derse en los peligros que causa la li
sonja y humanos aplausos. Era el Pa
dre muy dado á la oración y exercí
cio de las virtudes, y era tanibraô con-
seqíicneiíi que en ellas conociera que 
la seguridad de los valles humildes 
no se halla en lo excelso de los mon
tes, porque el enemigo común persi
gue con porfiada obstinación al que 
mas descuella, pues teme de sus pro
gresos su propio daño, y así endere
za el poder de sus baterias á derri
barlo con mas empeño, para que sí le 
falta el valor para la resistencia, dar 
con él en una perdición eterna. 

Por eso, cooperando á la ins
piración d iv ina , abandonó el Padre 
todo lo que era carne, sangre y tier
ra, para seguirla, abrazando los tra
bajos de mar y tierra, para trabajar 
en la Viña que el Señor puso en su 
Iglesia, confiado en la merced dê sus 
sudores, sin peligro alguno de perder
ia. COEI estos nobles afe&os, procurá 
la Patente del Padre Comisario, con 
la que se poso en Madrid á sa obe
diencia. Era el V. Padre Estevez do
tado en la discreción de espíritus, y 
desde luego cònõcíó con las grandes 
prendas naturales, el que el Señor le 
comunicaba para eí ministerio apos
tólico i aquel fervoroso Misionero, y 
para que no se entibiase el zelo que 
revert ía de pasar quanto ántes á las 
Indias, íe facilitó sus deseos5 porque 
íiabia conseguido de la Real piedad 
á̂el Señor Don Felipe V. la Cédula y 

licencia para la fundación del Cole
gio de Guatemala, y sitf la demora de 
que esperara la cole¿lación de la Mi
sión, negoció que se viniera á los fines 
del-año de setecientos. 

Emprendió el P. Fr. Jorge su 
camino para Cadiz, hecha un nuevo 
Adalid Apostólico, caminando á pie, 

APOSTOLICO 
y confiando de lâ alta Providencia su 
viático y sustento: del mismo modo 
solicitó la embarcación para Nueva 
España , pagando con santas exhorta-
ciones y buenos exemplos, el fíete^ 
los alimentos. Ningún contratiempo 
tuvo en su navegación hasta Puerto-
rico} pero como era muy diversa de I4 
que hacia con el cuerpo, la que go
bernaba su espíritu, aquí se le ofreció 
un grande escollo, en que ja pruden
cia humana discorria perdido el rum
bo que había traído su apostólico zelo; 
pero ántes este le franqueó el mas se
guro, porque desembarcando en aquel 
Puerto, ocurrieron innumerables Isle
ños, y el Padre les propuso la divirta 
palabra con tal eficacia, que ellos cor
respondían con las ansias que tenias 
de oírla, y de remediar la gran nece
sidad que de ella tenían sus almas. 

Corrió la voz por todas aque
llas Poblaciones circanvécinas, y se 
fueron aúmentandoJos auditorios, de 
suertê  que el Padre se vió empeñado 
ert uua misión séria, y aunque solo, en 
un confesonario copioso: y como e! 
Señor fe daba â gustar la gracia del 
ministerio, eran cada día mas parti
culares los frutos que le rendían sus 
laboriosos afanes, que nodebia desar 
tirados en e¡ campo; por eso avisán
dole el Capitán que ya era tiempo de 
marchar, le respondió con obsequiosa 
urbanidad, que allí había'encontrado 
gran pafte de lo que venía buscando 
á las Indias, y que estaba precisado 
á socorrer á todas aquellas almas; 
por lo que no podia entonces prose
guir el via ge sin d es a rías desconsola
das, y que quedando muy. agradecido 
álos benefteios que; hasta allí te había 
hecho, confiaba en que Jesucferisto, 
que las rediftíió con sil preciosísima 
Sangre, le depararía embarcacron, 
quando ya se hubieran todas reme-
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áíaá^í ^arã que ^in pérdida de t i em
po pudiera éí í le^ár á''su dest'jnoi; 

Bfén se ve en resolución tart 
rara, qiie Ja sam y santa incendan 
con qaé é l 'Pad re ' ^obe r t í aba Li have-
^acicín'-de espíri tu, no solo era p i 
loto ditsrro, sino Hrfee, que venciendo 
embarazos,' penet rabá hasta el Sol de 
ía Divinidad, sin bdearse á otros res
petos eadücos. Hízóse á la veia el 
Navio, y quedándose él Padre en eí 
Puerto otros quirice ¿fías mas, pat*a 
acabar dé confesar y Consolar á aqúè* 
HÜS pobres Isleños, 'e;n el mismo día 
que vió completas sus tareas a p o s t ó 
licas, vI6 tambiert utra embarcación 
proporcionada para \rera'cruz,que con 
toda felicidad, y en pocos dias lo con* 
duxo á ella, con tan clara dirección 
de la divina Providencia^y t ad con- • 
forme á su religiosa confianza, que la 
otra embarcación no, i íçgó á Veracruz 
sino múcííos dias' después , y quando 
el Padre estaba ya en àu Colegio de 
Que reta ro. 

Esto se supo por tan indubita
ble cortdnfíb, como j o fue el R m ó . P. 
Vicario Genera! def Mi l i t a r Orden de 
nuestra Señora de fa Merced, porque 
habiendo venido en el mismo N a v i o 
que eí P. Ff. Jorge hasta Puerto-Rico, 
y presenciado su Misión y la causa 
de su demora, quando pasó á su v i 
sita á la Ciudad dé Guatemala, hizo 
notables demòstracíones ' (fe sentimien
to por hafeer ya muerto el Padre, y 
con expresiones muy vivas de sus 
grandes virtudes, no parándose en lla
marle Santo, y ponderando la rel igio
sidad y el buen exemplo con que ha-
K a edificado á quantos venían en éí 
' N a v i o : ' n o admiraba menos el qae 
porta'ndose ea el Puerto como ver
dadero hijo de San Francisco, quan
do los pasaderos con el dinero no ha
llaban que corner^ al "Padre que no 
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t ra ía ni una blanca, todo le sobraba, 
y que habiéndose quedado ocupado 
en su santo mírtistério, se "verified lo 
que al Òàpitan del Navio le dixo,pues 
ellos padecieroíiMírt recio temporal 
que los ar ro jó á Campeche, y el P, 
í r . Jo rge ,hab iéndose detenido mas de 
quince dias, había llegado á Veracruz 
mucho tiempo ántes . Pero no es mu
cho, quando sus deseos siempre t i r a 
ban á un camino real, para penetrar 
sin pé rd ida de tiempo por los í a b e -
rintos de tan varios accidentes como 
tiene nuestra vida, siguiendo en el 
polo de la Div in idad , el hilo de oro 
de su recia intención, que nunca de-
xaba de la mano, y por eso en quan
to la ponía iba seguro. 

Con tan prósperos auxilios l l e 
gó felizmente al Colegio de Q u e r é t a -
ro, y presentando la Licencia y Real 
Cédula para la fundación del de Gua
temala,se ret i ró gustosísimo á su cel
da: observaba en elSeminario un huer
to cerrado con los muros de la obser
vancia de la Regla y Constí t t ícíones 
Apos tó l icas , y regado con copiosas 
aguas de gracia y de do&rina, y as í 
hallaba en él su espíritu el centro de 
sus deseos: luego comenzó á desaho
gar sus fervores, siguiendo todos los 
a â o s de Comunidad de d ía y de no
che, las tareas del Confesonario, y de
más ministerios del Instituto, y santas 
costumbres deí Colegio: daba nota
bles exemplos de su religiosidad y 
ret i to, conformándose con las peni
tencias publicas que se hacen en e í 
R e f e â o r Í o , e n tiempo de los exercícios 
que se practican cada año , en los qae 
recogidas las velas de consideración 
al viento favorable de ías divinas ins
piraciones, se daba todo á la orac ión , 
penitencia y lección sagrada, para ' 
reformar sus d e f e â o s , y aspirar á las 
v i r tudes , 'que lo-hicieraín imitador 

l i 
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verdadero de los mas car i ta t ivos , 
Celosos y vigilantes Misioneros.: por 
lo que movidos el P. Guardian y V . 
Discretorio de tan realzadas prendas, 
á pocos meses de haber peroiapecido 
en eí Colegio Jo nombraron r t é s i d e n * 
te de ia nueva fundac ión , y i l evó un 
tanto de la C é d u l a o r ig ina l pa,ra i r 
disponiendo ];ts cosas necesarias á el la . 

M u y dura Fue para su alma 
esta obediencia, pero ciega p.afa bus
car rodeos con que e l u d i r l a , t o m ó 
desde luego f l camino con eí mismo 
equipage, y s i g u l e n d o las h e d í a s que 
habian estampado los Venerables y 
primeros Padres en sus largas, f r a 
gosas y d e s p r o v e í d a s j o rnadas , del 
mismo modo ios imitaba en los de -

mas exemplos que ^tallaba impresos 
en los á n i m o s , y los renovaba en to
dos fos Lugares de su t r á n s i t o : cami
nando sin dexar de ayunar, n i de ob
servar el modo a p o s t ó l i c a con que ios 
Padres hab í an evangelizado, en todos 
aquellos Pueblos. Su misma humildad 
y m o d e r a c i ó n de su genio, lo tenían 
bien impuesto en que es empleo muy 
ocioso.sustentarse como el camaleón 
del a y re, y mostrar entre sugetos coa-
sagrados á D ios , apetito de g lo r í a va
na, de aplausos ó de lisonjas^ por eso 
se e n t r ó en el Hospicio de Guatema
la impensadamente, porque nadie lo 
esperaba : y as í e v i t ó las molestias 
que causan á todos, los obsequios de 
los recibimientos. 

C A P I T U L O X I V . 

Funda el P. F r . y or ge el Colegio, y varios sucesos, que h acaecieron 
hasta su temprana rñuerte. 

A B I A ido el P. F r . Jorge a 
Guatemala con el cargo de 
Presidente y Fundador del 

nuevo Colegio, pefo sin l levar mas 
que un traslado de la Real C é d u l a en 
un papel sencillo, y sin sello, y sin 
otra fe ó testimonio, que aquella se
gur idad con que la buena concien
cia sella á la verdad en las operacio
nes y en el semblante; y con todo, 
apenas l legó á la C i u d a d , fue m u y 
celebrada la noticia de la dicha Cédu
l a , y sin saberse como, se conmovie
ron todos á que e l sitio para el Cole
gio no fuese el del Ca lva r io , donde 
teniau su Hospic io los Misioneros; y 
despees de varios debates se convinie
ron , en que fuese en un barr io en que 
p a r e c í a haber mayor necesidad, aun
que ninguna conveniencia; pero en 
una casilla se e r i g ió una Iglesia pe -

q u e ñ a j y se fueron abriendo los c i 
mientos para o t ra grande. E ra e s t o á 
los principios del a ñ o de setecientos 
y uno, y considerando e l P. F r . Jor
ge que aquel pagizo Hospicio había 
de ser un inexpugnable Valuar te , de 
donde h a b í a n de salir valeroso^Salda
dos baxo el Kstandarte de la Crux, 
y b lasón de Chr i s to Crucificado, para 
ter ror del Infierno y exterminio de los 
vicios y pecados, y íncl i tos Campeo
nes que establecieran e l Reyno de 
Dios en las b á r b a r a s naciones de 1<̂  
Gentiles, se esmeraba como Capi tán 
de ellos, y que d e b í a ser exemplar de 
todos, en e l exe rc íc io de las virtudes, 
que deben ser las armas defensivas 
de los Misioneros A p o s t ó l i c o s . 

E ra en la humi ldad tan inge
nuo , y en la afabil idad obsequioso} 
Que cautivaba los corazones, y mas con 
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jas obras que con palabras les infun
día a ios Stjbdilos el amor á las ob l i 
gaciones del Coro, del silencio, re
cogimiento y demás del Instituto: y 
como para ser Prelado de una Co
munidad de Religiosos que anhelan 
á la perfección de iodos sus exercí
cios, se conocía inepto, quiso que lo 
fuera Ia Reyna de las virtudes Mar ía 
Santísima, á quien siempre había ve
nerado con la devoción mas tierna y 
fervorosa, y tenido por Madre y Pro-
tedora .toda su vida, y así colocó una 
hermosa Imagen suya en el asiento 
del Prelado en el Coro y Refeétorio, 
para que toda la Comunidad ja re
conociera y venerara como principal 
Prelada suya, y como á tal la obe
deciera, imitando las virtudes con que 
la divina Señora obraba en todo, se
gún ía voluntad divina. 

Agitaba continuamente su es
píritu el encendido amor que le tenia 
á Christa Crucificado, como primer 
Qbjeto $ue aprebataba todos sus afec
tos por la meditación de su Santís ima 
Pasión y Muerte^ y como esta es la 
puerta d d Cielo por donde deben en-
tfâr á la Gloria los predestinados, pa* 
ta franqueárseJa á todos los Christia-
nos, los exhortaba com fervoroso zelg. 
á Ja meditación fceqüente y devout 
de sus dolorosos pasos. Con este fin 
esiubíecióípié los Viernes por Ja tar
de se tocáseíla eampaaa mayor para 
portvocar al Pueblo, y qué .coacurrie-
se á rezar Ja ViaCrucis , que gobernó 
todo el l iémpo de su vida, proponíept-
do con dd^nas ponderaqioues y senti-
fíiieatos de !a alma, los tormentos que 
fior amer de los fcombres padeció núes-
í ro Redentor en cada ÜJIO de sus pa
sos: n¡ eran inelcaces sus t iernosy 
amorosos a f e â o s ; pues lo» imprimía 
en sus- oyentes coa m i viveza, que 
prorrumpian eo vope* y l á g r i m a s dé 

l i 
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dolor, y pedían misericordia arrepen
tidos de sus culpas, de que resultaban 
muchas conversiones y freqüencia de 
Sacramentos. Pero era incansable el 
P. Fr. Jorge enNesíos piadosos exer
cidos ; pues acabados en la Iglesia 
con los Seculares, continuaba en an
dar los mismos dolorosos pasos con 
los Religiosos. 

N o p r d í i ocasión m coyuntura 
en que su zeio no procurase el bien 
de las almas, y lograba todas las que 
podia, haciendo muchos sermones y 
misiones, especialmente en la famosa 
que se hizo quando el V , Padre Mar» 
g i l fue con solo ese destino á Guate» 
mala. Lo había dolado el Señor con 
todas las prendas necesarias para el 
Pulpi to, y predicando con apostól ico 
espír i tu , con claridad y verdad ca tó 
lica, les hacia ver á las obscuras con* 
ciencias, y perdidas almas, la luz deí 
Evangelio, y penetrando sus carado-. 
nes,cogja ópimos frutos en el doafe* 
sonario: era esta tarea tan de su gus
to, que nunca se caçsó en ella, y tan 
de su zelo, que sin aceptación de per* 
sonas, á nenguno qae se quería con
fesar lo despidió desconsolado: coa 

"esto eran innumerables los que .bus-, 
caban en el V , Padfe el remedio de 
sus almas, y los mas saludables con
sejos para el de graves cuidados y 
negocios. 

Habta logyâ o siempre eí tiem
po en el estudio: y aplicado á la prác
tica del Confesoaarip» petució su.pru« 
d encía en muchos y famosos casos. 
Tal fue eí que le pasó en un Conven^ 
to de Rjejtgiosas; fe&ia en él una que 
desde ántes que el Padre fuera á Gua
temala estaba reputada por endemo* 
niada, coa. cuyo, írabajo eran iHulti* 
plicaimfes delGanvepWi poc^.P*6 
decia.iBttéfta inquietud y desç^nsuèk^ 
vkada en: tanto ttempo $DU$r «al» 
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clausura por orden de los Prelados, do¿ío sus imaginaciones, y el confuso 
sujetos d-}£ios y bien opinadas, sin laberinto de sus esc rúpu los ; porque 
haberse conseguido expeler á ios De- él podrá satisfacer á sus dudas, y des-
mónios con repetidos y esforzados vanecer con razones sus temores, y 
exorcismo^. Estos con las voces^ de- solo por esie medio pueden tales en-
mas -circunstandas del afto, llenaban fermos lograr sosiego en sus apre-
á las Religiosas de pavores y sustos, hensiones, y conocer que son nattira-
siti txncr leve esperanza de su sosie- les, para que puedan deponer el bor-
go. r,n esta aflicción quisieron probar ror que los conjuros les hábiau im-
f 'útuna llamando a l P. Fr. Jorge para presionado, creyendo que estaban en-
que !a conjúra la ; pero p r o p o n i é n d o - detnoniados. Pero es la desgracia en 
selo al Padre respondió: » Y a tengo semejantes casos, que naciendo de los 
»noticia de esa Religiosa: yo la cura- Judios la errada persuacion, de que 
»»ré con la ayuda de Dios^ pero no he muchas especies de enfermedades soa 
"rio entrar en la clausura, sino que movidas por el Demonio, y por eso 
«llcEMie al Confesonario de la Iglesia.» se iotroduxo en su idioma la voz de 
Hízó^e a.^í, v en pocos días quedó la endemoniados para expresar enfer-
Kcligiosa tan sana, que sin conjuros mos de tales enfermedades-, muchos 
ni otras e x t r a ñ i í diligencias, q u e d ó Médicos indoSos, y que se precian 
en quietud continuando la sequela de de C a t ó l i c o s , adoptan este error, y 
la Comunidad, y en un paso de veir quando experitrientan alguna enfer-
¿federa Religiosa que lo eraT de suer-1 medad que es para ellos obscura, y 
teT^Uè no solo ta miraban para apren- que no cede á sus recetas, luego fa 
tter de el!a, pues era edificación de acusan de preternatural, y apelan á 
todas en el exâéto cumplimicato que los Esôrsistás: y como es mas fácil 
daba á tudas las funciones y obliga- conjurar que estudiar, no obstante que 
CTGriès nhooástieas» vean á los enfermas sin áíivio, gra-i 

Admirable pòr raro, fue el ca- nizan sobre ellos los conjuros \ y si 
sft; pero no prodigioso, aunque en de ciento logra alguno a lgún crisis 
srrs circunstancias fue mi lagro , que de la naturaleza, quedan muy ufanoŝ  
dessaran obrâf á la prudencia. Sa- pero aunque ios demás* no cureii f 
bfen los Físicos instruidos, que en las se mueran, no sacan el debido dés¿ 
r í tuféres hay dos géneros de afedos engaño. 
morbosos muy ocasionados á que sus En este mismo anode setecî )-
síhtomas se tengan por e f e â o s día- tos y uno, estaba la Ciudad de Guaíi 
bóficos, que son tos histéricos y roe- témala en discordias muy obstinadaŝ  
fofítóíieos, y guando éstos son '• pro- siendo poderosas las partes; y aunque 
ftfrrábs y caen -en personas escrupu- el Señor Presidente de su Real Aü* 
íbsâs , causan una obscuridad en diencia había puesto todos los medios 
láP conciencia, y ílehan sus corázone? para su concordia, nofuerbn¡bastantes 
S é trisléza^teítiefr y desconfianza, que para conseguirla,'y en tan defjlorabfe 
í°ás:poi»en en- t i gravísimo peligro de estado juzgò.porlel masiopoáunb, ú 
p^âet juicio, ó de dap «ai una de- tnteresarte con el Exitfó. Señor Vtt* 
s~é^>^àcton temerária: por é&& el mas rey para qué ŝor el M. R; P. Comi* 
efieâz 'ausítío^e puede térseles, es sario,Generalsefacilitarírel-que el V i 
ètôwe" comuniqué* ̂  con an-CoBifesor F . F . Amoaio Margü pasara á aqitd 
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Keyno, pues solo en su prudencia y célenles en virtudes y letras ni Semi* 
zeio esperaba eí remedio de tan per- nario} vio también formalizado un Co 
niciosas discordias y pleytos. Era el legío Apos tó l i co , y que ci número de 
V", Padre ñftual Vicario del Colegio; los incorporados era ya competente 

. pçro rendido á la obediencia det Pre- para celebrar ^elección C a n ó n i c a , y. 
: iadn, emprendió su camino, y logran- r ep re sen t ándo lo todo con instancia al 

do ocasión tan oportuna, l l evó con- Superior General, le pidió expidiese 
sigo ya expedita la Real Cédu la para Patente de comisión para hacer la 
Ja fundación de aquel Colegio. elección del primer Guardian: con-

Fue el Seño r servido de bende- descendió el Prelado á su pet ición, y 
cir sus trabajos, logrado por medro n o m b r ó para Presidente del C a p í t u l o 

: de una misión la paz deseada; por- al K. P. Provincial , y hecho éste con
que en breve se reduxeron á ella las forme á las Constituciones A p o s t ó l i 
ca be zas de las discordias^ y presen- cas de ios Colegios, salió cois u n á n i -
tando después de tan feliz; suceso ía me consentsmiento de todos elefto. 
Real Cédula á la Real Audiencia, Fue y fue confirmado el V . P. Fr. Antonio 
admitida, y en su v i r tud se dio pro- Marg i ! , el que solo por amor de Chris-
videncia de fabricar en el skio que to Crucificado, se r indió á tomar la 
pareció mas conveniente una peque- cruz de la Prelacia, 
ña Iglesia, y igual Convento, confur- Fue esta función Capitular con 
mes á Fa santa pobreza, de lo que se la que el Señor c o r o n ó de g lor ía y" 
formalizó posesión con t í tulo de Se- h o n o t ' t ó d a s las d e m á s que el P. Fr. 
minario Apostólico de Misioneros, eí Jorge habi-a tenido en el t iempo de 
dia treee de Junio de dicho a ñ o ; es- su 'Prestíieníia, y con la que colmó 
fnerándose los dos Ilustres Cabildos sus deseos de verse libre de cargos 
en hòitfjfrlos, yendo en nna solemrti- párà dai*se mas aí r e t i r o , y recogí-* 
sima Proeeéion, qyfc salió de la Santa miento de su espíritu: con nuevos fer-

. Catedral, a c o m p a ñ a d o s de todas h i vores f total abs t racción del s i g lo , 
sagradáff 'Relfgiones, mibles Cabal lé* fue dando eí año de setecientos y dos 
rors y*ifinbínerable Pueblo, con él Atí- un 'exemplar; Vito de un verdade-
gustísfmo Sacramento, que se colocó ro hijo de nuestro Padre San Fran-»-
en aqiiel nuevo Sagrario. cisco, y de su apos tó l i co espír i tu , Era 

:Viefidb el f á & t t Presidente Fr. iñdéfe&ible en los Maytines y ora* 
Jorge'quê á aquella nueva planta íè ciorí de media' noche, como en las 

• daba Dios' conocidos incrementos asistencias de Comunidad del dia, 
. porque loé NobiííHmos Ciudadanos dando en todas sus acciones evtden* 

ofreciaa-tatfgas ümóinas, y el -Smdt- tes pruebas del gusto one tenía en ser 
co era extremoso en ellas, por l í r q u e humilde y rendido S ú b d i t o , y desèa-
ya sé'Etatrian abierto los ctmíèrítos ba sèrlo hasta lá muerte como su So'-
^ara uriá grande Iglestaj colocándose berano Maestro.' 
la primera piedra con las ceremonias Es el des réngañoque en la alma 
de la Santa Iglesia^ 'j âl mismo'tfeni- imprime la memoria de la muerte, él 
po se trábajkba en ía fábrica del"Ctín- que borra de día toda afición á los 
vento: y con mas espiritual consuelo, bienes de la tíerra^y desmõntã Ja má-
el que s« Magestad iba atrayendo Re* leza de los vicios para que' broten en 
Kgiosos de aquella santa Provincia ex- el ánimo h i flotes de las virtudesj y 
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teniendo esa memoria c on t i nua , s e m ' í a y su med i t ac ión continua le hacia 
por d!a el V . Padre repetidos los fervorizarse masen los exercícios de 
guipes conque el S e ñ o r lo l lamaba, 3a o r a c i ó n , mort i f icación y- peniten-
y procuraba corresponder á las ins- c i a , siendo estas medicinas preserva-
piraciones que en su alma sen t í a , ena- l ivas de la alma, para entrar en la en-
g e n á n d o l a del amor á las criaturas, y fermedad del cuerpo, y que hab ía de 
aspirando á la perfección de sus o b l i - ser el puerto en que h a b í a de dar fió 
gaciones; y aunque no sent ía esos gol- á una n a v e g a c i ó n tan peligrosa, 
pes en las molestias de las enferme- N o le fueron infru&uosas pre-
d-ades que le designaran su muerte venciones tan Christianas; porque al 
vecina 5 pero p resen t í a muy cercana mes de expresadas, ya las v iò efeât-
su muer te , y con esta p r e v e n c i ó n y vas, y se tuv ie ron por extraordinarias, 
memoria se d i s p o n í a para e l la , como porque quando las p r a é t i c a b a no te-
si esiuviera ya muy p r ó x i m a ; pôr eso n ía indic io de enfermedad alguna, án-
el dia cinco y seis de Septiembre le tes parecia tener s a l u d - p e r f e â a ; pero 
escr ib ió á tina Religiosa esta c l a ú s u - como la ignorancia del dia y hora, es 
to: " M u c h o s dias ha que tocan á re- la que debe obl igar á la debida v ig i -

coger, no puedo excusarme p'rí^ ser l a u d a , en ella le a s a l t ó una repentina 
- D i o s el que toca. Estoy determina- y cruel disenteria, que es un fluxo de 
»/4o á dexar la Paternidad de hijas, vientre ó c á m a r a s de sangre, proce-
»»que no puede ser buen Padre, quien didas de u l c e r a c i ó n de los i ut est i aos 
7,ha sido tan mal h i j o . Padres esplr i - con agudos dolores; é s tos los sentía 
wtuales haty en Guatemala muchqs y gra vinimos, y no pudica d o la mediei-
w buenos, que yo abenas y. con penas na darle ni e l menor alivio, era admi-
vme entiendo. Ya m u r i ó F r . Jorge, çacipft de l Médico el que po, Je 
JÍDÍOS l o perdone: de e$ia -seppl£urji oyera un ay, ni las mas leves quexas; 
^ d i f u n t o . » E n otro papel que e sc r ib ió pero mayor era, la.de fius Hermanos 
el siguiente d í a , decia: »Si Dios _np lo los Religiosos, viendo la serenidad de 
wt remedia, lo d icho dicho. E l le ^isis- gti espíritu y valor de su grande akna, 
?>tñ y consuele con 5u,gracia$ y á mi sufríjendo tan crueles tormentos con 

me e n s e ñ e l o q u e .debo hacer. Acnén. Inalterable paciencia y conformidad 
PNO fue el d i funto el que h a b l ó , sino en la vo lun tad d i v i n a , 
jysy pjobre a l m a , -que se halla en la E ran todos efe&osdçla inte-
« a p r e t u r a del j u i c i o de Dios , sin .sa- rior paz de su conciencia, y por eso 
» b e r qué suerte le tocará. S^nta Mar no pensaba en otra cosat.qjuf en el 
« n a m o r a pro ea. interior recogimiento de sus mentidos y 

tyxx solo con estas p a t é t i c a s ex.- patencias, para.¡¿Hitar sjola c^n Dios, 
presiones, sino con otras muchas, qpe y Jes pedia .que por su amor jo der 
¿en aquejas dias &¡n reftejdof f£ If ^á^en .-frfo, y gwe ijo le im^rruoipie-
sal ian , repetia muchas vece? y.-d^b^ su jquietud y sosiego-Çuandp ya 
á entender que qj)&¿?. recogerse a ^síptiió que, U gravedad de) acjndente 
tnof i f ; y ú la muert? ibjen co^asi^^t- lo acercaba 1̂ ú l t ^ o pejjg^ij |e pi
n j e s . f a r í ^ , gansear, ^er . W í % )!|ivwU|í^:..4-!fre^ 
gw-^ieote g u í ? por el rutB.hp . m ŝ Jç .^cLn^sfr^e. 1^ |^tos -S^çr^ 
apertada e} p e q u ^ â a hatà 4p fe ^Qt^s, y fue ^1 Ia ft, deyoç^on y ter-
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ron á toda la Comunidad; no habien
do sido menor la conmoción de afec
tos, quaiida á todos les pidió pe rdón 
de los roa'05 exemplos, y de qualquie-
ia escándalo con que siendo Prelado 
pudo ofenderlos, y de todos sus de-
feófos y tibiezas que les pudieron 
causar a íguna espiritual ruina. 

Sobrevino á la inflamación una 
postración total de fuerzas, y tan fas* 
lidiosa inedia,que en muchos días no 
pudo tomar alimento, y era admira
ción que viviera en medio de tanta 
fatiga, hasta el dia veinte y siete de 
OÉtübre que pidió le l íamásen al Pre
lado, al que le p id ió licencia para 
morir, y luego que se la c o n c e d i ó , 
pareció que solo esperaba este i m p u l -
su de la obediencia, porque luego se 
puso en agonia, y á poco rato acabó 
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la v ida . M u r i ó con universal senti
miento, no solo de los Religiosos, que 
perd ían tan amable y exemplar Her-
mano} sino t amb ién de toda la C i u 
dad, que lo veneraba por su doctrina 
y exemplo^ pu^sjtunquc consumó su 
carrera en el breve espacio de dos 
anos que se empleó en el ministerio 
apostól icoi pero en ellos l lenó el mé
r i to de muchos, ó porque el que es 
perfeÉto en la gracia, en poco tiempo 
alcanza el mér i to que otros en m u 
cho: ó porque se llaman los instantes 
muchos tiempos, quando están llenos 
de buenas obras, y aun se pueden lla
mar eternos, por el r e s p e â o con que 
miran á la eternidad^ pues si viviera 
eternamente, siempre quisiera servir á 
D i o s , y crecer de v i r tud en v i r t u d , 
para amarlo sin t é rmino . 

C A P I T U L O X V . 

Vida y Apostólicas empresas del P. Fr. Diego de Salazar, 

" ínguna 'ocas ian l ^ b r á eft que 
sea mas justa la siempre i n -
ÚLLÍ quexa, de que los ant i 

guos nos privaran de la individual no
ticia de las circunstancias, hechos y 
virtudes de aquellos Varones Apostó-
licos,que con sus sudores regaron los 
bosques, y con sus afanes abrieron las 
sendas de ios escabrosos montes y es
pinosas b r eñas en que se e scond ían , 
para no ver U luz del Evangelio las 
naciones b á r b a r a s , y quebraron los 
yelos que detenían á los hijos de este 
Colegio, para propagar la Fe, que es 
el esencial objeto de su Insti tuto, y e l 
blanco á que debe d i r ig i r todos los 
esfuerzos de su zelo. A t e n d í a n solo 
aquellos antiguos Padres á U práéH-
ca de las virtudes y trabajos a p o s t ó 
licos, para exercitarias con perfección 

en beneficio de las almas^y como estos 
laboriosos empleos eran á todos co
munes, solo se contentaban con que 
fuesen aceptas al S e ñ o r , sin reparar 
el que t amb ién fuesen ú t i les sus his
torias, para la común edificación, y 
exemplo para imi tar las : á esto sin 
duda mira e l Estatuto de las Bulas 
A p o s t ó l i c a s , en que se ordena que 
haya un Religioso supernumerario 
en el Seminario, que escriba los pro
gresos y frutos de las Misiones, y los 
hechos y vidas exemplares de los 
Misioneros. 

U n o de los muchos que dan 
mas i b e r i a á la quexa, es e l P. F r . 
Diego de Salazar, pues hab i éndo lo 
incorporado én el Colegio desde e l 
ano de seiscientos ochenta y siete, n i 
en e l decreto de su admis ión , n i en ¿a 
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memoria de su muerte, que fue trein- pues su Magestad le pe rmi t ió que 
ta y cinco años después , no se hace 
mención de su origen natural^ y Jo 
que es mas, ni aun de la Provincia 
en que profesó la Regla Seráfica, y 
de donde vino á este Coleg io , ape-

viefa, no ser ían infecundas para su 
alma, ni desarian de p r e n d e r í a n amo. 
rosas llamas. Con la misma aptoba-
cion de la Comunidad fue '€leék> para 
Discreto del Colegio en el á ñ o d e sçte. 

nas se diee en ei citado decr^tt» que cientos y seis, pues siempre-se 
después de repetidas Carias, en que 
hacia instancias para ser adomido^lo 
fue; por lo que si en tan lacónica ex
presión se omite la de su Provincia , 
bastante es para deducir los fervoro
sos anhelos con que aspiraba á la mas 
r íg ida observancia de la Regla, y el el ejercicio de las misiones, y salía 
zeío con que deseaba trabajar en la a c o m p a ñ a d o de los primeros, predí-

vio 
constante en los grandes fervores 
que vino á é l , y se ocupaba en SÜS 
minister ios. 

Nada inferior á los mas exce
lentes Misioneros y oficiosos'Opera
r io , se ocupaba el Padre SaJazar en 

evangé l ica Vina , 
Para uno y otro fin le habla 

dndo el Señor de eíia ¡os correspon
dientes talentos, pues en un tiempo 
en one se estaban zanjando tos f u n 
damentos primeros del Instituto A pos* 
tól ico , y p rofundándolos sus Funvda-

cando con singular eficacia y Conmn-
cion de los Pueblosj proponiendo con 
la sinceridad santa del Evangelio i 
C h r í s t o Crucif icado, y logrando ios 
frutos de su zelo en iíiDBmerabíes 
Conversiones de pecadores, que afian
zaba en la incansable tarea del Con

dores para er igir un SeminaHo sobre fesonario, donde la luz de la divina 
una humildad profunda,sobre una po- palabra acaba de desterrar las tinie-
breza evangél ica , y sobre unas v k - bias que confunden las conciencias, 
tudes edificativas y religiosas, que y hace producir dignos f r i t o s de pe-
deb ían ser regla á los que quisieran nitencia. P r e d i c ó en T o í u c a , y luego 
abrazar sus oiinisterios; co r r e spond ió fue repasando con sus Cotnpañeros 
eí P. Fr. Diego tan exàf ío en todas todo aquel ameno y fecundo Valle, 
las funciones de la Comunidad y del misionando en los muchos Pueblos 
Inst i tuto, que ert coñeu r so de los mis- que hay en él , extirpando en todos 
trios Fundadores y á los seis años de ellos los vicios y escánda los , y «sta-
Co íeg io , fue eleélo para su Guardian bleciendo la devoc ión de la Santísi-
.y Prelado, caí i f icaado los E k d o r e s la ma Pas ión de Christo, en la fteqüen-
v i r t n d , prudencia, ins t rucción y 2elo cía de las Estaciones del Calvario, y 
d e l Padre Salazar, pues debia ser la de los Sanies Sacramentos. Con el 
eleeckwa ea los sugetos que fueran mas mismo tesoíi rep i t ió muchas veces, y 
benemér i tos . H a b í a sido ya Maestro corno generoso Caudi l lo estos asaltos, 
de Novic ios , y en su d e s e m p e ñ o ha - para desalojar del a t r io que el fuerte 
bia t ambién manifestado su grart'de armado y cruel enemigo custodiaba 
religiosidad, y prá¿Uca en Ja facultad en la fingida paz, con que viven des-
mística? pues siendo uno de sus D i s - cuidados de su sa lvac ión los malos 
c ípulos el V . Fr . Anton io de los Christianos, y d i spe r t ándo los de su ifi-
Angeles, efutso el S e ñ o r que acabando feliz letargo, iba exaltando la voz del 
de comulgar é s t e , por dos veces le c la r ín evangé l i co por muchos Pueblos 
viese e i lostco b a ñ a d o de luces , y de i Arzobispado, y dando á Dios mu-
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oha gloria con el reforme de las eos-*- llamaban la Punta de Lampazos, quin-

• tumbres, y con los trabajos que iban 
•• ¡oierando por el bien espiritual de las 

almas. 
Estaban por aquel tiempo los 

Religiosos Misioneros intimidados pa
ra emprender Ja conversion de los 
Gentiles, por los infaustos sucesos que 
habían tenido las Misiones de los T e -

, xas, y mas, por los injustos cargos 
" one se les hadan de su despueble, 

qoando no habian tenido en él mas 
pane que sentir el desamparo de aque- progreso de ias Conversiones de Gen-

ce leguas adelante de Boca de Leo
nes, y le dixo: que si se determinaba 
á ponerla por el Colegio, le ayuda r í a 
todo lo posible^ppr pertenecer el s i 
tio á su Jur isdicción. F.stimó el Padre 
mucho la oferta, y promet ió propo
nerla al R. P. Guardian, que lo era 
el V . P. Fr. Antonio Marg i l de Jesus. 

Fue esta la mas apredable que 
se le podia hficer, pues con ella v e í a 
quebrados los yelus que impedían el 

¡los Gentiles, ni mas interesen los gas
tos de la expedición, que el de ateso
rar méritos con las hambres, desnu
dez, soledades y peligros} pero i n t r é 
pido el corazón del P. Salazar, a b r í -

tiles, y en las que anhelaba el V . Pre
lado ocupar á Jos Misioneros del Se
minar io ; y ofreciendo su ayuda el 
Gobernador Don Juan Perez Merino, 
sacó la Patente del Superior General, 

gaba la llama de la caridad apos ió l i - para que el P. Fr. Diego Salazar, en 
ca, que no se íe a p a g ó sino con Ja de compañía del P. Fr. Francisco H t d a í -
ia vida, y esperaba la hora de Dios 
para que el Colegio no estuviera p r i 
vado del mas esencial c a r á â e r de su 
Instituto. Con estos deseos, meditaba 
siempre en los modos como pudiera 
conseguidos, y suave y eficazmente 
dispuso lad iv ina Providencia uno que 
facilitó toda la empresa, que parec ía 
imposible ó muy remola. E l caso fue, 
que estando el M . R. P. Comisario 
General impedido de poder hacer per
sonalmente la visita de la Provincia 
de Zacatecas, le de legó coda su auio-
rídad para eiia al V . P. Fr. Francisco 
Estevez, qüe acababa de ser Guar -

ga, pusiesen Ja dichá ' Misión. P id ió 
también la licencia del l ü m ó . Seño r 
Obispo de Guadalaxara Don Fr. Fe 
lipe Chavez Galindo, quien con zelo 
Pastoral, no solo aprobó los desig
nios, sino que les comunicó á los Pa
dres todas sus facultades para su apos
tól ico ministerio. Con la bendición de 
su V . Prelado, emprendieron los nue
vos Misioneros su dilatado viage de 
doscientas leguas, sin mas prevención 
que Ja confianza en Dios, y llegando 
á Monterrey, aunque hallaron que ya 
era Gobernador Don Juan de V e r g a 
ra, le presentaran sus despachos para 

dian del Colegio, y satisfecho este de propagar la santa Fe en el puesto qne 
la religiosa integridad del P. Salazar, su Señoría les señalase, y á los Indios 
le llevó pot* Secretario y Compañero, que determinasê  y con la misma pie-
y también se vió precisado á subdele
garle la visita dé los Conventos dfcí 
Saltillo y dti Nuevo Reyno de Leon. 
En esta tuvo varias cemíerendas con 
el Gobernador, sôfore la macha Gen
tilidad que habia; en áquetfeã riemã, 
y el Gobemâdor íé facilitó el poftkr 
una Miskm en un ojo de agaa $ae 

K k 

dad é intención de su antecesor, dió 
luego las providencias necesarias para 
que sé fes diese en su nombre b po
sesión Real, por el Alcalde mayor de 
Boca de Leones. 

Acompañados de él, «¡Aros Es 
pañoles y quatro Tlaxcaltecas, toma
ron los Padres posesión del dicter s*-
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t io el dia siete de N o v i e m b r è del añq 
de sciscieníos noventa y ocho, en el 
que hallaron una R a n c h e r í a de Indios 
Chri-stianos y Gentiles, á los que con 
mucha suavidad y amui Íes pr^yjusíe-
rrtn por un interprete el fia con que 
iban á sus tierras, que era l ín icamente 
eí de darles á conocer al Dios que los 
c r ió , para que por Ja Fe y santidad 
de su Ley se hicieran Christianos, y 
que después de los trabajos de esta 
v ida , fueran sus almas á gozar de su 
Reyno y deiieias de la Glor ia . Con 

estuvo confesando en la lengua Me
xicana que entendia, y con tanta pa
ciencia y caridad, que gas tó hora y 
medía en obra tan heroica, dándole 
la gracia del ministerio la claridad 
necesaria para instruir y remediar 
aquella alma; pues, como dexó apun
tado de su letra, q u e d ó su espíritu 
muy consolado con la confesión del 
enfermo, y siempre alababa las inefa
bles misericordias con que Dios favo
rece á sus redimidos: cinco dias duró 
v i v o , en los que recibió el Sacramen-

mucho gusto recibieron todos los I n - to de la E x t r e m a - U n c i ó n , y auxiliado 
dios á los Misioneros, pero uno de 
ellos, ya tedino, mostrando mas rego
cijo, les dixo: que á un quarto de le
gua de distancia habia dexado el dia 
antecedente á un Indio Christiano, ya 
moribundo, que le prestaran un Ca

de los Misioneros, mur ió con las se
ñales de Christ iano, y fue sepultado 
con las ceremonias eclesiást icas , en el 
lugar destinado para la Iglesia. 

Puestos ya los Religiosos en 
posesión del sitio, fueron grangeando 

bailo para t raerlo, si estaba v i v o , pa- la voluntad de los Indios, y ag regán-
ra que se confesara, y sí muerto, para doles á la Mis ión , con afhvidad tan 
enterrarlo. eficaz, que luego trataron de edificar 

Fue este un lance que la d i v í - la Iglesia, aunque pajiza, y á los cia
ría Providencia dispuso para qne los co dias y doce de Noviembre , se hizo 
Operarios evangé l i cos dieran prueba solemne Proces ión á la nueva Hermi-
de la verdad de sus palabras, ca l i f i 
cada con las obras, porque á poco ra* 
to l legó el Indio con el enfermo, que 
mas parecía un cadaver corrompido 
que hombre v i v o : estaba todo cubier
to de una asquerosa lepra é inmundas 

ta, yendo todos descalzos, con una 
Santa Cruz que se e n a r b õ t ó como Es
tandarte Real de nuestra Redención, 
cantando su H i m n o ; can tóse la Misa, 
y después de haber adorado á la San
ta Cruz , se r e z ó U D o â r i n a Christia-

l í agas , tan desfiguradas las facciones, na en voz alta, y la protesla de la 
que parec ía un monstruo; pero estos 
incentivos del horror , fueron e s t í m u 
los de la compas ión del P. Salazar, y 
usando de misericordia con é l , se des
n u d ó los paños menores, y como si 
toda la amargura que causa la vista 
de los leprosos se la hubiera el S e ñ o r 
convert ido en dulcedumbre del alma 
y del cuerpo, fue con el amor y sua
v idad que pudiera hacerlo su Madre , 
l impiando las encanceradas ú l ce ra s y 
engusanadas costras del rostro, y aco-

santa Fe Ca tó l i ca , con mucha ternu
ra. Bien merece el Gefe comisionado 
para todos estos ados que se eternize 
su nombre, pues mostrando su chris-/) 
tiandad el C a p i t á n Don Juan Mendez'j 
Tobar , acabada la D b â r i n a , se puso 
de rodillas y les besó los pies á los 
dos Sacerdotes, y hizo que hicieran lo 
mismo todos los Indios, dando con es
ta humilde reverencia la obediencia al 
Sumo Pontíf ice , como cabeza visible 
de la Santa Iglesia, y después la die-

m o d á n d o l e a l abrigo de un á r b o l , lo ron todos, coa rendido vasal la ge, al 
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Rey ftafistfO" S e ñ o r , en cuya Real por eso pretendían el que se cortaran 
nómbrele íes dió ta posesión de aquel los dafkis que temían: crecía de día 
parage; en día la fatigosa instancia de esta 

Con el grande fomento que el qüexa, hasta ^bligar al Gobernador 
Señor Gobernador y otras personas que había fomentado la Misión de los 
devotas alentaban los esmeros de los Bolores, á ocurrir al Señor Virrrey, 
Religiosos, se adelantó tanto aquella exponiéndole que con esta demanda 
Misión, que al siguiente año ya tenía se le impedían ífijustameníe sus de-
su Iglesia de terrado, ded¡cada,-eomo seos, y el servicio que debia á ambas 
al principio, á Maria Santísima de los Magestades: también se hizo ocurso 
Dolores, y una pobre vivienda, aptas al Illmò. Señor Obispo, con cuya l i -
para la celebración decente de los d i - cencía se habia fundado, y en ambos 
vinos Misterios, y para eí catequismo Tribunales se determinó por S. E. que 
del Pueblo, cae por la mañana y tar
de asistía á él de continuo; pero con
siderando el ?. Salazar que aquellos 
indios eran altaneros y no tenian de 
donde sacar los precisos alimentos, y 
que esto íos precisaba á vaguéar por 
los montes buscando daza y frutos sil
vestres [liara eu subsistencia, para evi
tarles ocasión tan peligrosa y contra
ria á & sociedad humana, y vida en 
que débiarr civilizarse, soliciió de a l 

ei Gobernador de Leon diese nueva
mente posesión á . los Misioneros que 
la habían fundado, y por S. 1. que eí 
Juez Eclesiástico del Partido execu
tara lo mismo. Había mandado ei Se
ñ o r Virrey, que el Gobernador de Co* 
hagtiila informase si la Misión de los. 
Dolores podía .perjudicar á las demás 
CortVersioncs de su Gobierno, y dixo: 
«que no solamente no perjudicaba la 
"dicha Misión, y las que se fundasen 

gunos Bienhechores algunas yuntas «después, á la Provincia de Cohagui-
de Bueyes, y ías: semillas necesarias "la,sino que fuera mas del agrado de 
con qiíe Ies plantó su sementera, y 
con la írroosna de sus Misas les buscó 
alguna cànié, con 16 que pudo esta-
bfecefíé^en la asistencia á la D o â r i -
fia, como á la ración, diaria. 

Qtiando esta prosperidad pro-
metiá opimos frutos, con la sazón de 
la semilla def .'Evangelio y de la del 
teirpóral laborío, el! Demonio,¿ quieo 

»Dios que entraran en las tierras de 
"su gobierno otros cien Ministros, 
w porque para iodos habia copiosa 
«mies .» Con estas provideadas sç 
restableció ia tranquilidad, y prosi
guieron los Misioneros Apostólicos 
sus laboriosas tareas. 

Habia ya penetrado aquellas 
incultas breñas ia fama de la Misión 

jamás faltan astucias y modos; de ha- nueva y de la solicitud de sus Minis 
ter mál aí rebafio de Christo, ni de- tros, y vinieron otros muchos Indio$ 
xa caminó que no intente para sobre- a pedir se les fundase otra en sus tier^ 
sembrar la concision y producir el ras y rio de Sabinas, que distaba.quip^ 
desorden, inrroduKõ Ja divisio%:y m)> ce leguas: al punto fue el P. Satazai; 
bó còn apàrèntes diferencias la pas é en las alas de su caridad y $eto á r ç^ 
íntinm nnion de Íes ánimos, sugtrien- gtstrar el sUío, .y en eí que llamaban 
do que Aquella hyeva Misioa habia de Camino de Ja. Nuev? Francia y de 
ser mtiy perniciosa al progreso de las íEexas, halló tnuchos Gentiles, y éo* 
primeras Çonversioheá que reñían á modiáád para fundar otras Misipnesj 
su cargo otros zelosos Obrar ias , y -y dajitb. ra???** de tQíl.Q ú G o b s r ^ 
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dor de CohagnitajCon su Ucencia fun
d ó una Misión, y por ser v í spera del 
Samo Precursor, la t i tuló de S. Juan 
Bautista» y tomó posesión de ella con 
las mismas formalidades que la de~4os 
Dolores. Puso en ella por su Ministro 
a l P, Fr . Francisco Hidalgo, y toman

do testimonio ju r íd ico de todo lo exe
cutado, se par t ió para el Colegio, pa
ra dar razón de lo obrado, y pedir aj 
Prelado otros Misioneros para prose
guir propagando la Santa Fe entre"* 
ios muchos Gentiles que se iban des
cubriendo por todos aquellos rumbos. 

C A P I T U L O X V L 

Entra ei P. Salazar á fundar las Misiones de Infieles en la Punta di 
Lampazos. 

" l E N D O el V . P. M a r g i l col
mados sus deseos, daba al 
Señor las gracias, y para 

promover la prosecución y estabili
dad de aqnei ías nnevas Conversiones, 
env ió a l JP. Salazar á México , para 
que de iodo informara a l Seño r V i r 
rey, y S. F . le o y ó con tan benigno 
agrado, que le d ió dos mandamientos 
de amparo para los Gobernadores de 
Leon y de Cohagu í t a , para que en to
do lo dieran á las dos Misiones, y íe 
conced ió diez y sets familias de Tlax* 
caltecos del Pueblo de San Estevan 
del Salti l lo, con un C a p i t á n Prptec-
tor, para radicar aquellos nuevos Pue
blos de Gentilidad inculca, en la fo r 
malidad c i v i l , que debían observar, y 
en ia asistencia al catequismo y D o c 
tr ina. 

T e n í a el V i Prelado la vista de 
su cons iderac ión en tan importante 
negocia, siempre en atalaya, siempre 
aguda , siempre despierta, para que 
por todos modos tuviese sólidos f u n -
damenEos, y- así , le o r d e n ó al P. Sala-
zar que dèsde México le env íase un 
testimonio autorizado a l R. P. F r . 
Francisco Estevez, que se hallaba en 
la Corte de M a d r i d por. Procurador 
del Coleg io , y tuvo esta diligencia 
tan felices efe&os, que presentado e l 

testimonio á S. M . en su Real Conse
j o de Indias, fue en él aprobado, y se 
íe conced ió una Misión de Religiosos 
á expensas de la Real Hacienda, y 
quatro C é d u l a s para e l Seño r Vi r rey , 
para el Señor Obispo de Guadalaxa* 
ra, y para los dos Gobernadores de 
Leon y Cohaguila, ordenando que Ies 
dieran todo amparo y fomento á la 
nueva Mis ión y á todas las que se 
fueran fundando. 

De parte del Colegio se le die
ron al P. Salazar otros dos escogidos 
C o m p a ñ e r o s , y llegando á las Mis io 
nes, hal ló a l V . P« Hidalgo muy gus
toso en aa ministerio, y alegre de las 
muchas necesidades y angustias que 
son propias de una Mis ión nueva, y 
desando en su compañ ía los dos nue
vos Operarios, toleraban los tiles coa 
gran conformidad y paciencia, los 
grandes trabajos que son auexôs á 
una total indigencia, pero con el con
suelo que infunde el Señor á sus M i 
nistros con la gracia del ministerio^ 
pero asHito el Demonio, lo t u r b ó todo 
con u n desgraciado accidente de ha
ber matado los. ladios de la Uerr? 
adentro á un Chris t iano, que 

conservaban los Padres con e l desig
nio de que fuera l a t é r p r e t e quando se 
facilitase la. entrada á aquellas ttcrrasj 
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y temiendo los de la Misión que sus nombrando por su Cabo de ellos a l 

••' parientes vengaran en ellos esta muer- Sargento Diego Ramon, por ser prác-
'.¿te, se sublevaron y la- despoblaron, tico en la tierra, y que les habla ase-

L7- retirándose á los montes, por lo owe gurado á los MisitHieros que les pon
í-i los tres Padres se recogieron á la M i - dria en parage competente para fun -
^ síon de los Dolores. dar las Misiones en las cercanias del 

Recibió eí P. Salazar este g o l - rio-Grande, como lo había ya cum-
petan acerbo, con inalterable án imo, p l ido .Todo lo ap robó el Gobernador, 
porque siempre tenia á la vista al sa- y lo concedió enteramente, por loque 
mo Bien que amaba, y al que siempre el P. Salazar tuvo eí consuelo de res-
encaminaba todas sus acciones, y de. tablecer la Misión de San Juan Bau-
ninguna se sentía arrepentido, y con lista, agregando á ella mas de q u i -
esíe seguro, podia blasonar que cor- nientos indios, con lbs mismos que ba
ria derecho al t é rmino , y que no eran bian despoblado la de Sabinas. Fue el 
cuchilladas al ayre las de MIS lides, triunfo que con las armas de la Fe 
poes esre era el nível con que arre- ganó contra el común enemigo, t r i -
glaba sus pasos y dingia las em pre- p ü c a d o , porque ninguno ha tenido 
m de su zeIo$ y aunque algunas de mayor a t r a â t v o para ios Indios, y 
ellas solían criticarse como mal fun- siendo estos muchos, Íes repar t ió en 
dadas, y darse por perdidas; pero to- tres Misiones, la de San Juan Bautis-
das, á costa de su paciencia, venían ta, y otra dedicada á San Bernardo, 
á parar en hacer mas gloriosas sus y otra á San Francisco Solano. En to-
batallas, y mas ricos los despojos que das ellas hizo que se fabricasen sus 
conseguia contra e l poder de las t i - Iglesias, aunque por entonces pajizas, 
nieblas. Hacíase cargo de que Dios le y benditas, se celebró con la posible 
babia puesto de Presidente de las M i - solemnidad el santo Sacrificio de la 
siones, para que con doblada obliga- Misa, y determinados los Indios que 
cion promoviera sus adelantamientos, en cada una habian de residir, se le 
y quando víó despoblada la del r i o d ió posesión como á Presidente de 
de Sabinas, e m p e ñ a n d o dé nuevo sa ellas, por órden. del Gobernador de 
infatigable zdo,no podiá sosegar ha& Cohaguila. No fue menos oficiosa SQ 
ta restaurar tan sensible pérdida , y ad iv idad en fabricarles á los M i s i o -
así, fue buscando ese tesoro escondi- ñeros su vivienda, y seña lando á ca
da entre las espinas de aqüel los eria- da uno la Misión que habia de admi-
zos campos, y traginando poc las Orí- nistrar, se volv ió él á las tareas que 
Has del rio-Grande del Norte, nego- tenia corrientes en la Misión de los 
ció eí hallazgo de muchas naciones Dolores. 

Gentiles, y sitios muy acomodados Dos años después de haberse 
para plantar tres Misiones. establecido las Misiones del rÍo*Gran-

Satisfechocon tan crecidas usu- de liego á Cohaguila el Illmo. Señor 
ras, envió luego al P. Fr. Antonio Olt- Doa Fr* Felipe Galindo, que coa sa 
vares para que informase de todo al santa visita venia iluminando las ti-
Gobernadorde Cohaguila, y le pidie- nieblas en que muchos Catól icos esta
rá e l auxilio necesario pata la funda- ban de asiento por sus culpaŝ  y des-
eion de otrÈU quevas Misiones, y ca- terrando las de la idolatr ía y errores 
torce Soldados'para sn resguarda, en que vivían los Gentiles $ y (júerien* 
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benefício de sua M i s i o - roar á los recielíi con vert idos, '*y orcle> | 

nando S- I . q ü e se a í t u a r a y firm^ta 
dicha resolución^ ia a a t o m ^ j c o n su 
firma, y se disptiso que t l í 3 ; Ofivirea-1 
pasase á M é í t i c ^ para preseatar l í i al 
S e ñ o r V i r r e y . • ' . 

D i g n a es de reftexlotí la éspiri-
tual GOmpláceft'GÍa con q u e i ^ P. Sa* 
Jazar ve í a aquella pobre Misión 
u i r congresc t an respetablei y ¡conde
corada sa r u r a l Iglesia con Ja sagrada 
persona de tairlllTnô. P r í ae ipe^ asisti-, 
do de SacGFctetes en la eelpbraçion de 
los divinos Mister ios y funeiones Porn 

Fue sin duda m u y ^rave la cau- tificales, y honrada del S c n o í Gober-i 
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do lograr en 
nes oc;s on tan oportuna, sá l ie ron los 
Padres Fr . Francisco H i d a l g ò y F r . 
A m o n i o Olivares á besarle las manos 
y esponerie el estado en que e^Tban 
las Misiones, y la | í oca permanencia 
qae se podia esperar de los í n d i o s _ d e 
ellas, por estar ejtpuestos á las co r re 
r í a s de fos Apaches, y o í r o s enemigos 
que c o m i n u a m e m é Jes asaltaban, para 
qye interponiendo sa r e s p e t ó con é l 
Gobernador de la Provincia , . f a c i l i 
tara el modo mas c ê c a a para- so de 
fensa. 

sa porque el P. Salazar, como P r e s í 
deme de las Misiaties, no fcera pe r 
sonalmente á cumnlinientar a! S e ñ o r 
Obispos y S. J. ía t uvo por j u s t a , 
quat&dò p e n s a n d ó que para e l expe
diente de lo que !os Padres p r o p o 
n í a n era necesario se consultase en 
una Juma de los principales Gèfes de 
Jas armas*, y podiendo disponer cart 

rmdor y Gefes M i l i t a r e s de aqnellr 
Prov inc ia , y q u é unidos el1 cayado y 
el bas tón en 33na misma asamblea, so
l o se trataba en el la l a ' exá l t ac ion de 
la Fe Cató l ica . Y 4» eJEtirpacion de \ \ 
i d o l a t r í a , ía p r o m ü i g a c i o t i de l Evan
gelio y la s a l v a c i ó n del Gentil ismo; y 
as í p o d í a imi ta r los afeéfcos del Na-* 
cranzeno, quando de una pobre casa 

mas fatrüidad y comodidad que se jun- en que se jumaban los Ca tó l i cos , vio 
tasen en Cohagui la , quiso mas que se 
hiciese en la Mis ión de la Punta. Á 
este fin I fegó á el la S. í. el d i a veinte 
de Btc tsmbre: celebraba todos los dias 
e l santo Sacr iSc ió : h izo Coníirfnacio-* 
nes : c o n s a g r ó Jas Campanas , y en 
« t r o s devotos exerc íc ios g a s t ó los dias 
hasta e l p r imero de Pasquu, en que 
eoncurriendo los 'Misionemos, e i G o -

una magní f ica Iglesia que Jlamabá 
obr^ de sus' manos, lagriraas y sudo^ 
res^. y con íntííanos afeaos le decia; 
fojO Anas t ac^ , dulce casa, y la mas 
í»fn>nfada todas, en donde la Fê  
wque e^aba ya postrada -éxi t i e r í ^ , 
».empezíS á levantar la cabeza! ¡0 
« A r c a de í í o ^ , qae enruna pequèâa 
«íscmilláí l l õ c a í iiní vaamQ Míundo^aoi* 

berría^)r, el "Sargento mayor y-otros í ímé^á con el è&pírim de4104 Pe ixê  
06c3ale^ les propuso el SeñoK Obb- » t4 y sfecefó. Í - . " 
po que dixeran, ¿quales seria» los me- ' Pudiera este Vaips Âpo^ólicB 
íüos^aás òp6frniB(» para-la conserva- %n ei casÉtegi^ale ss^XEahajps, Ikoas 
•cion 'y fomento de las Misiones y a muchas á sus; vigilias, iporfqne una era 
fendadasi, y qaé faeiiúaraBi las de -el estarisiempre «fe- véla^iy eran ma-
lotros cuchos iiiieie& qísé; faa%itaè«sn -êfiá^ poc áoiàniclío qqe^bbrába ê-
en adueñes eóntornos? Todas con;vi- ibndo, de saecte que su vida; era; 
•«leMUr^éa: '<ffè ".cta muy-neceKtiio se -^Kftídniicraâjsé^tp^ "áàwí-
-pusiere tin Presidio en la Misión de -síerables ^ muy tófe» dpeEaCKHies, 
^Saa j u a n Batétista, para ielrenar el -fe» guje isádéíâa ia^^ovid^^av^" 
í n g ú i i o de los ludios eoemigos y aoi- , odando i^s faugas^que ie-haiaian .cos-
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M tado las nuevas Conversiones, con que 
V¿ desempeñaba el principal cargo de su 
r S InsiiEufo su Apostólico Sennnario, con 
ES la felicidad de este suceso, pues visto 
h à en Junta general en México, mandó 

' el Señor Virrey que se pusiese un Pre
sidio y Compañía volante de treinta 
Soldados con un Cabo, nombrando al 
Sargento mayor Diego Ramon, como 
Sugeto dotado de mucho valor para 
hacerse temer, y de suave estilo para 
atraer á los Indios. A l mismo tiempo 
veía que el Prelado deí Colegio era 
el V. P. Fr. Francisco Hidalgo, Fun
dador de aqaellas Misiones y Com
pañero suyo3 y que los Misioneros 
destinados á ellas eran de infalible 
zelo y aí i ividad para la reducción de 
aquellas naciones, y dando al Señor 
las gracias por los medios con que se 
pudieran reducir todas al gremio de 

f ? su Iglesia y propagación de ¡a santa 
\¿l Fe en las demás Provincias internas, 
¡3 se dedicó todo á radicaría con la doc

trina y exemplo, en las gentes á que 
S. M . le babia destiaado, y con nue
vos esmeros recoger en su Misión los 
Gentiles que vagaban por todos aque-

& líos contornos. 
Era su mayor a tenc ión , para 

desempeñar su Apostolado, sufrir las 
fatigas de que se veta combatido en 
una honrosa servidumbre y conti
nuas molestias de los Indios y Espa
ñoles, para que ninguno tuviera que 
pretextar ofensa ó agravio con que 
vituperar su ministerio,sino que á to
dos se manifestaba como Ministro de 
Dios, con mucha pacienda en las t r i 
bulaciones, en las necesidades, en las 
angustias, en las sediciones y en los 
trabajos, siendo tan extraordinaria su 
tolerancia, que ni un instante de tíem» 
po tenia por sjjyo, y todo lu emplea
ba en beneôeipde sus almas, parecién-
dole que hacía traición al ofício en que 

1 
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el Señor le había puesto, si no expo
nía por ellas su vida. Lidiaba con 
unos Indios altaneros, holgazanes y 
libertosos, cuya inconstancia le ob l i 
gaba á penetrar p©* espinas y male
zas, espesuras de peligros, andando 
por aquellos montes, ó recogiendo fu
gitivos, ó acariciando Gentiles, por 
reducirlos á todos al redil de la igle
sia, sin atender á sus ingratos genios 
y viles correspondencias. 

Solo las esferas se gozan en su 
perpetuo movtmiemo y tarea de sus 
continuos tornos, y esto que los mor
tales tienen por trabajo, es en los cuer
pos celestes naturaleza, y solo esta 
comparación puede dar idea del gozo 
con que este Varón fuerte trabajaba 
incesante v como connaturalÍ2ado con 
los mas duros trabajos: él personal
mente s:idaba sobre los arados, para 
ensenar á los bozales Indios como ha
bían de lograr con abundancia los a l i 
mentos: él batia los Iodos para hacer 
los adoves: trabajaba en la Iglesia y 
en las casas, para que teniendo en 
ellas los Indios su comodidad propia, 
fueran también prendas que los con
tuviera en sus fugas, y con este res
peto acudia á ías labores, tanto en 
cultivarlas, como en recoger sus fru
tos, que hacia poner en eamun utili
dad, y que se administraran con eco
nomía y provecho de todos, no solo 
para los diarios aUmentos, sino para 
que de los sobrantes se pudieran so
correr de vestidos y demás necesarios 
para sostener los temporales, aviar 
sus familias, y habituarse á una racio
nal y civil política: él mismo cuidaba 
de los ganados para sus alimentos y 
aumentos, y por estos y otros muchos 
afanes, logro ver la Misión poblada 
de mucha gente, y ésta cultivada de 
forma, que no.parecía haber sido Con
gregación de Gentiles, sino Colonia 
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de Publndores. 

Bien se vio quaíido fue posada 
de la Junta general que se celebró en 
e l l a , y muchas veces que sirvi<5 de 
a.siío á los Misioneros en fas tribu%s^ 
clones que padecieron por ía b a r b a r í -
da-d de los Ifidios enemigos: saquea
ron los Tobosos ía Misión de San M i 
gue!: despojaron aí V . P. Fr. Pedro 
M u ñ o z hasta de los paños menores, y 
cubierto con una enxalma, se fue á la 
de nuestra Señora de Gnadalupe: avi
só el V . P. M a r g i l , que era su Min i s 
tro, al P. Presidente Salazar el pe l i 
gro en que estaban, y les env ió gente 
one les traxcra á su Misión, para í i -
ben.irles de otro nuevo insulto de los 
íx í rbaios , y les dio todo el socorro 
necesario: se sublevaron los Indios de 
las Misiones deí rio-Grande, v se sa
lieron huyendo el mismo P. M u ñ o z y 
el P. F r Alonso Gonzalez, y cogidos 
en el camino por los indios, Ies tuvie
ron presos ocho dias, y muertos casi 
de hambre, mientras en sus conc i l i á 
bulos determinaban si se les habla de 
dar libertad ó quitarles las vidas,'bas-
ta .que con ruegos y promesas consi
guieron que los desasen i r á Ía M i 
sión de los Dolores; y llegando á ella, 
el P. Salazar les recibió con repiques 
efe las campanas y con tiernas l á g r i 
mas, pagando á los Indios todo el res
cate que pidieron por sus vidas. Era 
también aquella Mis ión , escala pafa 
Tos Misioneros qüe entraban y saltan 
de las in ternas , en donde tomaban 
avio y descanso para seguir sus l a r 
gos y penosos caminos. 

Todos estos eran unos destellos 
del interior fijego que en sn co razón 
a rd iá , po rqüe eran efèâtos ctel atnor 
de Dios qjie en sü alma reynaba, y a l 
impulso de élj era en é l ministerio tan 
dií igeüte y animoso que nada le aco-
feàrdítba, y lo- mas e&êcíl lb eíftpreor 
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dia con denuedo y estabilidad, pues 
ninguna adversidad pudo arrancar Us 
hondas raices de su Fe, de su Espe
ranza, ni de su sól ida Candad que te
nia su alma, siendo la corona de to
das sus buenas obras, la excelencia de 
su perseverancia. Esta se calificó dg 
inviQa, en el laborioso zelo con que 
estnvo veinte y dos años atareado en 
el catequismo de los Neófi tos y Cate
cúmenos , y estando el mas tiempo-so
lo , nunca faltó por mañana y tarde i 
explicar á estos tos Misterios necesa
rios para 3a salvación y bautismo, y 
á aquellos la esencia y valor de los 
Sacramentos, y. la preparac ión debida 
para recibirlos. Su mayor desvelo era 
con (os enfermos; él era su Médico y 
Enfermero, el que cuidaba de sus me
dicinas y alimentos^ su P á r r o c o que 
los disponía con los Sacramentos y 
auxiliaba en la ú l t ima hora, hasta dar
les sepultura eclesiást ica, ofiçios todos 
tan onerosos, que solo puede estimar
los el que se ha visto en la obligación 
de servirlos, y mas en las epidemias, 
que'son tan voraces en los Indios. 

E ra su caridad tan a£Uva, que 
mas de sesenta años de edad, agra
vados de continuas enfermedades, no 
fueron bastantes para que dexase de 
ia mano el arado, sino que perseveró 
hasta la muerte, que solo pudo cortar 
el h i lo de una vida apos tó l ica , em
pleada en solicitar á costa de trabajos 
y fatigas la p r o p a g a c i ó n de la Fe en
tre las naciones b á r b a r a s , paca mayor 
hon fá y g lor ía de Dios y bien de las 
a 1 o í a s , escogiendo por sepultura ía 
misma tierra eriaza: que é l h a b í a de
dicado ^para Iglesia, qu izá per no se
pararse del amor que siempre le bahía 
tenido, ni las cenizas de su cuerpo. 
R t e í ó en la Misioní de nuestra S e ñ o 
r a de los Dolores, &abiefid*>; servido 
en la filiación á«Í.i>0tógi<* treinta ,.y 
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anco años, con honor del Instituto teno, el año de mil setecientos veiote 
Apostólico y desempeño de su minis- y dos. 

Vida del V. Siervo de Dios Fr. Antonio de los ángeles Bustamante'. 
SÜ nacimiento, y sucesos de su juventud. 

N el Valle de Buelna de las 
montanas de Burgos, ahora 
de Santander, y en un Lugar-

ciiio desconocidu de sriapas é Histo
riadores, llamado Coo de las Casta^ 
ñas, mas poblado que familias, de 
frondosos árboles f rud í fe ros , y ro
bles, fue la honrada cuna del Siervo 
de Dios Fr. Antonio de lejs Angeles, 
pues pret-iando aqaella Provincia ha
ber sido asilo de la mas lustrosa no
bleza de España en eí furor de las 
gutrras, con solo el honor de haber 
nacido en eiía, se dá autêntica su exe
cutória. Fueron sus Padres Francisco 
de Hoz y Doña Maria Gonzalez Bus-
Eamante, descendientes ambos de h i -
jnsdalgos, Chrtstianos viejos, y em
padronados en la nobleza de la Pro
vincia, su Padre foe Escribano Real 
y del Nómero del Valle de Buelna, y 
entre otros, tuvieron por hijo á este, 
qoe nació el dia veinte y odio de Sep
tiembre del año de mil seiscientos cin
cuenta y nueve,.y fue bautizado en 

t ivo, con lo que sin libertad los hace 
amar á quantos los miran: con este 
a f e â o pusieron sus Padres el mayor 
esmero en el cultivo de tan tierna 
planta, enderezando desde luego to
das tas que en su adolescencia pudie
ran ser inclinaciones torcidas, para 
que con la instrucción de los divinos 
Misterios, leyes y piadosas observan
cias del Christianismo, fueran sus ac
ciones arregladas al santo temor de 
Dios, con lo ĉ ne no se vieron en él 
las bastardas que afean y desnatura
lizan al hombre que desde sus prime
ros movimientos no vá dirigido por 
la razón, sino por el apetito, pues en 
eso imita á los brutps. Luda su natu
ral gracia en un índole generoso, una 
honestidad recatada y una agradable 
modestia-, que quanto le recomenda
ban á la estimación de todos, le pro
porcionaban al logro de la docilidad 
de su genio, y de la viveza en com-
prehender las lecciones de sus Maes
tros, y en poco tiempo supo leer con 

la Parroquia de San Martin con el expedición, y eàcribir coa tan perfec-
nombre de Miguel, por debida aten- ta forma, que mereció el grado de 
cton al Santo Príncipe, por ser víspe
ra de su festiva dedicación, y de A n 
tonio, por devoción al Seráfeo Pa-
duano. 

Nació Miguel Antonio con el 
sello que fa naturaleza caraé lerba á 
sus bellos narcisos, formaado en su 
hermosura upa magesraosa y apacible 
risa, y representando en; sus ojps un 
ánimo excelso, nofcde, perspicaz y ac-

buen pendolistâ  y la aprobación de 
los mas expertos ea la Aritmética, 

Esto era todo lo que podia 
aprender en su tierra, y para que en 
el ócio de ella, no se malograra su 
bueaa letca, (BÍ se estragara su ino
cente alma, lè etiviâron sus Padres á 
la Corte de Madrid, en donde pòr sus 
apreciaÜeŝ  prendas pudiera lograr 
algmi*, decente convenieocia, yendo 
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recomendado á un hermano de su Ma- Bien satisfecho su Patron de^ 
dre que gozaba de estimaciones con hab i l i dad , honradez y chrjstfandatj 
sn empleo y facultades. Notable no- de M i g u e l Anton io , quiso arries^; 
vedad le causó á M i g u e l Ajironio-ai» considerable cantidad de su caudal en 
t r áns i to tan e x t r a ñ o como era el de g é n e í o s , que le confió para que hide-
la m o n t a ñ a á la Corte, y en vez. de 
fcxpíayar el á n i m o v iéndose entre Pa
laciegos, se a m i l a n ó de forma, que l i 
mitado á solo lo que su T í o le man
daba, tn todo lo d e m á s daba á enteií-
der el disgusto que sentia en aquellos 
bullicios y cortesanos estilos} por esta 
causa dispuso su T i o que pasase, á Se
v i l l a , en casa de un Caballero muy 
opulento en el Comercio, el que le 
rec ib ió gustoso, y mas experi meu taña
do en él un Joven dotado de la natu
raleza con apreciables prendas, y cul
t ivado en una buena crianza, excelen.-
te pluma y expedicioii en las cuentas. 

Co r r e spond í a M i g u e l A n t o n i o 
con su dóci l genio y pront i tud , en l o 

se viage á las Indias; embelesado $ 
cod IDS bril los del oro y de h p ! ^ 
que esperaba adquir i r en el Comer
cio, e m p r e n d i ó su viage en la Flota, 
y l legó con ft l ie i dad á Veracruz, y 
p a s ó al Empor io de Méx ico en el 
t iempo prescripto para e l regreso á 
EspañaT e x p e n d i ó coa conocidas con
veniencias toda su carga, y cobrados 
sus c r éd i t o s , v o l v i ó muy ufano á Se
v i l l a . Y a con el ca ráé ie r de Flotista, 
pensaba el gallardo Joven que hasta 
los vientos deb í an servir á los rum* 
bos de su fortuna, y e m p e ñ a d o en 
nuevo viage, ¡ legó con prosperidad 
hasta M é x i c o , y asentando su comer
cio , a d e l a n t ó tanto sus ganancias, co

que se le ordenaba y conduc ía á las mo las estimaciones que todos haciaa 
dependencias de la casa, pero en eí de su proceder honrado. 
calor de estos negocios, no desatendia 
el de su alma, y procuraba conservar 
la divina gracia y la pureza de su 
conciencia, sin que pudieran sus Coro-
p a ñ e r o s , hechos Unces de todas sus 
acciones, acusarle de alguna ménos 
honesta; pero en e l p ro l ixo e x â m e n 
que hac ían ellas, conocieron la pa
sión que le dominaba, y era el desor*-
cienado amor p t o p í o con que i d o l a 
traba en sí mismo, anhelando á pare*-

Estas las grangeaba con una 
natural modestia, que hacia resaltar 
mas su hermosura y daba quilates á 
su prndencia: atendía cortés á todos, 
sin despreciar á los pobres por obse
quiar á los ricos, portándose eon ge
nerosidad con los necesitados y afli
gidos: era discreto en sus conversa
ciones:, y sin afe&acion manifestaba 
en ellas su interior limpieza y piedad 
Christiana, por eso se aplaudían sus 

eer hermoso, y por esa le lisonjeaban palabras como ingeniosas sentencias, 
'con disimuío, y si querían darle dís- Entre otras mercaderías que había en* 
gusto, le decían lo contrario. Era esta una Tienda, estaba de venta un Cm-
philaucia; tan ciega,1 qne pudiera pre- ciftxo de-marfil prímorosameme talía-
cípttar toda su gallardía hasta la in*- do, el que luego íe arrebató el cota-
fa mía, si su inclinación á la& virtudes, zoo por los ojos, y tomándolo con re-
y el horror que tenia á Jos tieios y verenda, preguntó al Almacenero ¿en 
al escándalo no le hicieran huir de quanto precio lo, vendía? Y respon-
todas ocasrones y peligros, pos k) que diéndole que en treinta pesos, eso nê, 
todà la Hraoídact qúetetiia ¿e su her- ie dixo? y Heno de rubor el rostro 
tnostffas no jíasaba i B a s ^ i e 4 © fantasía, templó su nutçlvèrtenciá coa. suaves 
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Palabras, y prosiguió su compra, d i - el tráficct, y también para desahogar 

. j.-iendo: porque en ese precio vendió el á rumó ea'sus continpas tare;is, con 
:X'¿SÜ original un alevoso, y así, ó d a t é otvçs, horados exercícios. En ella tu-
'Zimas ó daré menos. E l Mercader se v o V p a ? i í m a as^t^dade pagar pron-
:':conformó en darlo por menos, y Mí - tameôte . á los Sirvientes, tratar con 
•'•.•guel Antonio lo apreció tan to , que agrade? ,4, sus Domést icos , y con hu-
".V' siempre lo llevó en su compañía, has- maniilaà^hrístíána á los Esclavos; y 
•; tx que dexó el siglo, y lo dexó muy decia, que "estimaba mas el ser amado 
i eccomendado á una persona devota, de sps Siervos,.^ue.el § e r temido,"sin 
J para que cuidara d e su decencia. que por eso fálfaSç: á la justicia quan-
'.J Ya se hacía muy e x p e â a b l e de do çra. necesaria, ' • 
V: todos los Caballeros de México que , Esta índole .generosa, 1^ hacían 
' i Jo comunicaban, y deseando sus con- mas expeí tabíe su honestidad^ su qa-
¿ veniencias, meditaban eo darle esta- tura.1 compostura, su líberaUáad*. su 
l do correspondiente á sus prendas; pe- corrçspòt idencia , y b ú a s vtftudef po-

ro eran muy distantes sus intenciones, l í í k a s y morales cpie igualmente erart 
;; porque no congeniaodu con los tráfa- objeto .de la comua estimación y de 
3 gos de las Cortes, para adelantar .sus las ;mas_ sér ias , réfexfones, .ptie& f ra, 
•• intereses se habia informado de un en sus ç i rcunstapcias , de ¿ á a & t t e l 
' noble paisano suyo que sería, muy á gra.q r çcç to que observaba cof! t ó d a s 

propósito la Ciudad de Q u e r é t á r o , y y q.u^lç^uiera^pÇROp^Açl otrp sexô, 
• en su compañía lo CTcecutó,, fixando en huyendo del familiar trato dejas mu-
Í ella su comercio y ¡domicilio. Versa- gerepj y abominando sú i l ic¡to:copier-
i base en sus comercios con eficacia, c ío, no solo ¿ot;,ser piensas de ..Dios, 
; pero con igual ¡impieza, sin m a n c a r que era, su m ^ ç r respeto,, sjrio t am-
* su conciencia con el sórdido herrum- bien, decia ilustrado: porque quien se 

bre de la codicia, porque siempre te- dexa cegar de esta vil pasion?ipe en 
•' jiia en la mano el hilo de oro de la un inmundo pantano, .que quARÍp t í e -
: verdad, para salir de los enredos del ne Fácil la entrada, es. dificií d£.acer-
. Comercio y de su intrincado l abe r ín - tar cop la salida: blasonaba de up co-
' to, libre de los engaños , meat í ras y razón noble, y así, tenía po t Vileza 
• dolos. sujetarlo á la esclavitud dé ¿ n a rnu-

Brií laban en Q u e r é t á r o las be- ger, çin. que por eso desara de por-
: lías qualidades de su genio, déscu- tarsc con todas modesto, pero.atento, 
; briendo sus amables prepdascon agra- cauteloso, pero como Caballero, Prue-

dable blandura, en su trato todo na- ba de. estos d i ^ á m e n e s de su juicio 
; l^ral y cortesano: era su conversa- fue^ un iasulto de gota, que, le a tor-
: ckm honesta, sazonada y alegre, sin mentó Basta postrarle en la cania; mi-

que llegara á l a s t i m a r á nadie. Casi r a b a n a s amigas Ip prolixo, del ^cç i -
al principio de su establecimiento ad- den té , y lo necesárísr tjue se hacía la 
quirió, en.compañía de un paisano su- asistencia de w&jcnuger para s 'ü 'cura, 
yo de nobles obligaciones, una H a - y iCÕn eficacia lé"persüadiae ej qu,©; la 

i ^ ñ d a d é x a r n p o , con crecido nútre- admitiera, pue¿;.ütí Compadre suyo'lee 
i ra de p v ç j a s , - p a r a que,.pudiera, no franqueaba J[àf de su'_EsposaT j^ue era 
; satisfacer la avaricia, sino compensar igualmente' v i a u p s á y p r á ñ i p a , pero 
f los contratiempos 1 que está expuesto 4e ningãQ ú̂ òdà quiso aceptar l a ofer-
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ta, y 1c protestó que no había *3'e Ca- se veía muy favorecido del R e y r po 
car su cuerpo muger "alguna, y qüé si sos importantes servicios, deseaba con 
el quisiera hacerle tste ca r i t á t f to ' ób - ansia retirarse de la Corte, y !e l l a -
sequio, lo agradecería mucho, 'y: fue maba para que fuese á ella, aseguran-
así, qwe el honrado Compadre \$ g í ^ . dole el honor y lustre del hábito de 
vió de f^nfermero, administrií'jídole Santiago, y que lomaría estado igual 
las medicinas todo eí tiempo neícesa- á áu calidad, quedando en el goce de 
río para su alivio. ' ; todos sus empleos. La carne le br in-

Redúcido!eI "pértfcftfsb Joven á daba los mas floridos deleytes, àzs-
las rwfespondenciás de sil cofnértrio penando en sus amigos los deseos de 
y 3 las labores del c&íh'po,' p á s a l a sn casarle, y con instancia ie prnponian 
inoceiiW, v í d a , y c^VfiO t en ía 'gen ia l varias Doncellas de calidad, y de 
aV^rãioA'á toda1 especie de jtie^íi; pa- ígüalcs prendss de hernn>sura y r i 
fa dãffê á su Vivaz genio algún ócio qoezàs a las <iiíya,sj esíVjrsando susds-
polítlcò, g ü s t a t ó de itínntafií caballo, signios'con ia apárente obligación de 
lisoñgeárídó á tin tiempo á su ván i - justicia, que según su edad, \c. decian, 
dad y á Südelecte.Té'nia, entre mros, tenía de adélárttar su. noble familia, 
t n Cãfcâíld blanco heVmoso, corpulen- E l Übtnonío alucinaba su fantasía, ya 
\<c\ y~êt mticho ardpr^ en el que saiia, con los empleos de la Corte, los aplau-
como áe gala, con toda la bizarr ía y sos de los palaciegos, los intereses de 
porté*i¿ii"é aCòsiumbraba en los ves t í - los negocios y otros ascensos honorífi-
dos, y"p^seabaJpor las calles, cáüsan- eos, ya con las diversiones, paseos y 
do admíracioriés lá cómposTura de su otros pasatiempos que en ella son cou
ros th>, ta gentileza:en él cuerpo* y la tinuos, é incentivos poderosos de los 
destreza con que manejaba iquel gar- sensuales apetitos: pintaba en su ima-
Vosó 'bruto, á que correspondían las ginadon (os mas obscenos objetos, pe-
atenciones urbanas con que á rodos ro tan bien coloridos, qne les quitaba 
saludaba, pues con bizarro deseuido 'la fealdad á íos retratos, y solo ar-
sc atraía los aplausos coii el sombre- dian íos pensamientos allá dentro del 
ro, páfa satisfacer con ellos a t viento alma, como un animado etna, pasan-
de sü attior propio. do á encender también el cuerpo" su 

.ífocaba ya èn la varonit edad voraz llama, y á consumir la luz de 
de ve&te y cinco años, y quando mas stís sentidoã y potencias, 
sereno en la indiferencia ¿te sus afee- E n el centro de tan cruel bata
tos, se halló salteado de una gaerra Ha, se desconocía á sí mismoTVliguel 
desconocida en siTaíma, y qüc la í>a- An ton io , y queriendo salir de sí á 
so en" él mayor riesgo y peligroso ctsi- buscar el remedio, forcejaba á ob l í -
dado de quantos hasta allí ftabiâ pa- gar á su alma á que viese la rçalidad 
decido, porque aliados sus tfeS astu- de'su imaginación y vanas' fantasías, 
tos éhémigos, W' ácorñétíerbn cóft t ô - por lo que auxiliado de la divina gra
das sus ' fuer lás y arbitrios,-para ren- cía, eludió las astucias y tiros de sus 
diria cada uno á sü 'partido! E l MUÍI- enemigos, y respondió á sú T í o , que 
dò se le represéníaljá tin delicioso agradecia mucho sus ofertas y favo-
atràâtiyjQ, lísohgeaúdo- las ' ¡ncíinacio- res, pero que bien hallado eñ su fur-
nes dé sü caballeroso genio, porque tuna, no podiá ' resolverse á dexar la 

'eÍJTÍO qtte tenia én Misdrid, aunque Amér ica , tn~ -goasEba desestima-
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clones y opulencias, sin tener que oau- Por este medio de la limosna, 
telarse de los peligros de aims y cuer- que el Santo Precursor canonizó por 
po, que son tan propios de los aseen- el mas eficaz para alcanzar la gracia 
sos, é inseparables de los oficios p ú - de una conversion verdadera, fue dis-
blicos. Á sus amigos les representó la poniendo*^ corazón , para merecer el 
profunda Kieucion con que había re- que el Señor obrara en él aquel 11a-
fioado las contingencias que acom- mamiento que suave y fuertemente 
pañan al Matrimonio, y que aun sien- imprime en los que escoge para Sicr-
íio el mas circunstanciado en todas vos suyos, y que han de gozar de su 
su? ;xfer¡ores conveniencias, todavia íntima y familiar comunicación^ por 
en su conünuu 6 interior trato oculta eso le iba dando luces á su entendi-
mil especies de disgustos y a m a r g u í - miento por Ja lección espiritual, y en-
¿irrius sinsabores, que ni aun voces se cendiendo su voluntad con devotas, 
hallan para explicarlos, y por eso no ternuras, que dexa.ba impresas en los. 
pueden tener renedio, y que no ha- libros con la amarga tinta de sus l á -
iiaba en sí las fuerzas necesarias para grimas, pero con tal consuelo de sa 
sostener d peso y las obligaciones de alma, que sus tnístriGs Eamíliares se 
casado. A í Demonio k ce r ró las puer- admirabap de ver que se le pasaban 
tas de sus sentidos, y abr iéndolas á los dias enteros leyendo, sin suspen-
Us n i : p:raciones internas y cont ínuas der su fervoroso Hanto. Era este y â 
queen su corazón sentia, comenzó á fruto digno de penitencia^ y , a s í , le 
tratar de su salvación eterna como bacia frequentar el Sacramento de 
del mas importante negocio, pero sin e ü a , para purificarseen sus sagradas 
notable violencia que pudiera causar aguas, y llegar sin las.manabas de la 
novedad en el Mundo. culpa á- las sacrosantas aras, y pa r t i -

Salió aquel valiente Soldado de cipar à ; t inciuento sacriñeio que san-
tan clandestina como furiosa batalia, griento en la Cruz b o r r ó ios pecados 
cargado de triunfos y despojos, no del M u n á o . En esta consideración 
siendo el menor trofeo, el vencimien- asistía diligente á, tan soberano M i s 
to que consiguió de sí misme, y si an- terio,, y con tierno afeéto recreaba: so 
tes habia afanado por adquirir esti- alma, oyendo ó ayudando todos" los 
maciones vanas y caducas riquezas, dias quantas Misas podía , sin faltar 
ya iba desarraigando de su corazón al preciso cumplimiento de sus Dego-
el amnr desordenado de sí propio y cios. 

el d é l o s bienes temporales: ya estos Besde su niñez había p rofésa
los manejaba con frialdad y despego, do una t iernísima devoción á l a -Ma* 
y aunque siempre fue liberal con los dre de Dios y Señora nuestra, M a r i a 
pobres, ya era profuso con los neee- Santísim&,_ por cuya intercesión espe-
sitados: ponía gran diligencia en oeul- ró siempre'lograr los beneficios-espt-
tar sus limosnas, é informándose con rituales que en ella deposi tó el A l t í -
cautela de las familias que habian te - simp para el consuelo de los misera-
nido con abundancia y se hallaban en bles hi jós .de Eva, y f reqüemaba su 
1-iceria, las socorria con secreto, q u i - recurso á esta inagotable fuente d e j a 
tándoles el sonrojo de pedir, y t am- gracia* inv.ocaftdo su patrocinio èn 
bien el de saber quien era el que las todas las borrascas que padeció su ,es-
susteataba- p i r i t a coa can firme confianza, ;(|u¡e 
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nunca tuvo duda de que le faltara en 
la mas desecha tormenta: reaaba con 
atención todos lus dias su1 Corona, y 
con devoción' meditaba siís Misterios, 
persuadido á que el a feÔo á esta ;>w«t, 
berana Reyna es la divisa de los pre
destinados, porque clía es }a llave del 
Cielo, que franquea todas las felicida
des al Mundo. T a m b i é n consagraba 
mucha parte de .sus afeitos al Padre 
putativo del Hi jo de Dios, y con la 
Santa Iglesia^ le aclamaba honra de 
los Angeles y Santos, cierta esperan
za de los hombres, y amparo y de
fensa del Mundo^ pues confesando á 
nuestro- Sant ís imo Padre Señor San 
Joseph consti tuído por ei Criador de 
todas las cosas por Esposa de Ja Cas
tísima Virgen , para que fuera l lama
do Padre del divino Verbo 'humana
do,-es preciso venerarle c ó m o M i n i s 
tro de la salvation de todo el génen> 
humano. Era también grande la de
voc ión-que tenia al Pr ínc ipe San M i 
guel, ' cuyo nombre le esthíiulaba al 
reconocimiento de sus excelencias, y 
continuamente le pedia su amp&ro cen
tra el Demonio y sus astucias. 

Pero entre varias devociones, 
fue verdaderamente abrasada la que 
tenia á la sacrat ís ima humanidad de 
nuestro Señor Jesucbnsio, contem
plando el sangriento sacrificio del 
Calvario, y adorando una por una las 
llagas por donde el amor se d e s a n g r ó 
todb, y con humildad agradecida las 
Tevéreaciaba con muchas Jaculatorias 
y. Oractonea devotas; y para no per
der su memoria^ tomaba los mas dias 
-rigãrosa disciplina, y mortificaba su 
cuerpo con acerados silicios. En esa 
misma fuente de luz en qué meditaba 
las finezas de un IMos crucificado por 
el amor de los hocnbresr se encendía 
stt corazón en e l fuego de la caridad 
con .sus próximos, y así , se -eoadoita 

con los pobres y enfermos, y aunque 
alguna Vez acudía al socorro personal 
de estos, pero muchas veces le era 
necesaria la mortificación de no po
derlo hacer, por evitar las opiniones 
del Mundo , y se val ía de otro para 
que visitara los Hospitales y les m i 
nistrara los oportunos socorros. 

Sin estos reparos logró su con
miseración chrís t iana la ocasión de 
exercitaria con un pobre muy honra
do, cuya casa freqüentaba como de 
v i r tud notoria: enfermó el Padre de 
la Familia de una mortal dolencia., y 
mirándolo con los respetos que si fue
ra su propio hijo, honestó con ellos 
todos los esmeros con que se dedicó 
á cuidarlo: él mismo le administraba 
las medicinas y alimentos, sin sonro
jarse de los mas humildes oficios; y 
habiendo procurado todos' sus espir i -
tüales consuelos, se desveló en su asis
tencia hasta la i l l t ima hora, y honró 
sus funerales, convidando á todos los 
Ciudadanos para ellos, y á mas de los 
costos de toda la enfermedad y en
t ierro, r epar t ió limosnas por los C ó n -
ventos, para que se le dixeran muchas 
Misas y se le hicieran sufragios. 

Aficionado ya á la oración y 
exercícios devotos, descuidaba de su 
antigua vanidad, como si no hubiera 
sido su pasión dominante; y aunque 
en ios vestidos conservaba la decen
cia correspondiente á sus facultades 
y calidad de su persona, pero en lo 
interior, aun esto mismo era un géne-
t o de penitencia que mortificaba su 
alma, por lo que multiplicaba s ú p l i 
cas al Señor para que le diera luz de 
su voluntad sant ís ima, p á r a acabar de 
arreglar en el estado que hab ía de 
tomar , su v ida , y asegurar en él 
su salvación eterna. Estas eran sus 
continuas ansias, suspirando por ver
se l ibre de las prís ioaes deí /IVÍundoj. 
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y anhelando á redimir sus pecados* 
que le tenian privado de su libertad, 
expendía mucho de su caudal en l i 
mosnas y mandar decir Misas, sin ce
sar en sus fervorosas peuciones; te-
niia que estas,-por libias^ no merecían 
ser pidas,,é .interponía las de muchas 
personas virtuosas, para que le alcan-

zaran del Señor la gracia de verse 
desprendido de las cadenas en que 
gemiaT y ya le eran muy pesadas} pe
ro Le iba preparando la soberana Pro-
v i den cia^p^ra Siervo suyo muy seña
do, con tan vivos deseos, para pro
porcionarle su logro según sus ines
crutables jnicios. 

CAPITULO X V I I L 

Sérto desengaño con que Don Miguel Antonio se resolvió d tomar el 
estado de Religioso. 

ES una felicidad difunta el ca
daver ntas desdichado que se 
[ e d á 4 la tierra, porque la va

nidad presumida de las honras y r i 
quezas, çs un fuego fatuo, de cuya 
luciente pompa instantaneaoiente des
parece la llamarada: fósforo cuyos 
aparentes relumbrones vienen á parar 
en lúgubres desatíbanos. Habia enfer
mado en México Don Juan de U r r u 
tia y Retes, primer Marqués del V i 
llar de la Aguila , Caballero de San
tiago y Alguacil mayor del Santo Ofi
cio, y por la confianza y amistad í n 
tima que tenia con Don Miguel A n 
tonio, le , encargó que corriese con la 
trasquila de Ovejas de la Hacienda 
de Ja Goleta, y providencias de ajus
te de cuentas y avíos de los Pastores, 
súplica que admitió como de un ver
dadero A migo, y que desempeñó en 
un todo. A'pocos dias se ag ravó el 
accidente del Señor M a r q u é s , y le 
quitó la vida,, pues así se burlan del 
hombre ia muerte y las desdichas, v i 
niendo calladas, porque no sienta su 
ruido ni aun el pensamiento: así opri
men súbitamente a los incautos, quan
do entre las ramas de la felicidad es-, 
tat) mas divertidos. 

Fué estç inopinado suceso un 

susto que penetró el corazón de D o ü 
Miguet Antonio, y le hubiera robado 
los vitales alientos, si no rebentara 
por los ojos, y desahogara el asom
bro, llorando con eí dolor mas vivo, 
la muerte de su fieí y amartelado 
Amigo. N o podia arrojar de su ima* 
ginacion su cadaver dtfiínto, ni de la 
memoria sus amables prendas, suá 
años vestidos de esperanzas, su gene
rosa índole y su urbana cortesia; y 
como al mismo tiempo contemplaba 
arruinada toda esa fábr ica , sin que 
todas sus bellas qualidades le sirvie
ran de reparo, sino antes de reclamo 
para su ruina, volvia en sí mismo, 
considerando la fragilidad de la vida, 
y que su edad, aunque floridat podia 
ser también asaltada de la inexorable 
parca; y contrayendo el discurso, de
cía: » Pues si. á mí me hubiera tocado 
»la fatal suerte que al Marqués , ¿co-
« m o compareciera yo en el Tr ibunal 
«divino? §En qué lazos enredado me 
"cogía la muerte? ¿Qué proceso tau 
«desquadernado el de mi vida para 
«poder relatarse en aquella suprema 
"Audiencia? ¡Ó Dios^ siempre vene-
»rabie en tus juicios!: Quién sabe si 
«esta muerte es un Correo de avisoque 
í*me previene lo cercano de la mia .» 
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Con estas chrisiianas reflexío- "dinero? ¿De qué sirven los créditos 

nes se le infundió un v ivo conoc í - » y Amigas? ¿De qué sirven la caJi-
naiento de lodo lo eterno, y un des- "dad y la sangre? Toda esto se qué-
precio inexplicable de todo lo cadu- »da acá , ¿y la eternidad^ Miguel A n 
co, sacando de él, como Eiecesarta con- "Ionio? ¿Y la eternidad,: Amigo? Sí 
sequencia, que en aquella muerte fe» »no crees que hay otra vida, y esa 
feia trazado la mas aita sabiduría su ^eterna, eres Herege: SÍ lo erees como 
desengaño y felicidad, para prevenir "Ca tó i t co , y que <5 Glori* para siem-
la suya con abandonar ai Mundo y "pre, ó pena para siempre te espera, 
sus vanidades, y retirarse á s e r v i r á "^á qué aguardas? ¿Por qué no aca-
Dios en una vida religiosa. Desemba- »>Das de resolverte? ¿De qué sirve la 
razado de su encargo y vuelto á su « T i e n d a , pues con ella no se compra 
casa, se d ió con fervor á ía orac ión, «e l Cielo? ¿Qué vale d caudal, si en 
en cuyas luces conocía c)ue FIO podia «es t e Mundo lo has de dexar, y pa-
pra&icar los buenos propósitos de que "Sar tú solo á la eternidad? ¡O eter-
tenia penetrado el corazón, sí no iba anidad! ¡E te rn idad ! . "f 
desarraigando ¿te él tos intereses en As í avocaba á la eternidad pBr 
que estaba cautivo y sin libertad su consejera, y ella misma le po'nia çn&ç 
espíritu^ por eso í r a ló de enajenar la aquella célebre division qüe hay út 
fíacieada de Ovejas, y viendo esto los dos caminos, uno estrecho, frago-
un Religioso que ignoraba sus destg- so y sembrado de espinas, otro an-
ftios, ío atr ibuía á escrúpulo de su cho, d e í t e b s o y adornado de í íores , 
eoadoncia, y procuraba disuadírselo , pero de muy diferentes destinos, por-
ya con fas razones, ya con exempla- que el fin deí primero, es la puerta 
res de las divinas Letras, pues en los del Pa ra í so , por donde se entra á go-
Pamarcas no fueron óbice para l o - zar del incomprehensible bien que ha-
grar una feÜi muerte, los rebaños que ce Bienaventurados á Jos Santos coh 
teoian de Ovejas; pero él muy atento la vista inmediata de Dios: el otro va 
le respondía: "Padre, los Santos fue- á parar en el abismo de inextinguibles 
»Tm. Santos, y yo na lo soy, n i todas llamas en que los infelices condena
dlas cosas son para todos: yo he ordo dos se abrasan, y as í , le decia; delan-
»dec i r que la puerta del Cielo es es- te de tí tienes esos caminos: arabos 
>; trecha, y sí voy cargado de lana, son de igual longitud, que es el tiem-
wllevaré mucho balutue, y quizá no po de la vida, y siendo preciso qué 
« podré entrar: quando vaya mas des- andes uno de los dos, mira qual esco¿ 
« n u d o , se rá mas fácil mi entrada.» ges, 6 w. penar breve, pero después 
Coo. este áiSámea se deshizo de la un gozar eterno, ó un breve gozar, 
Hacienda, pero te era ffischa mas di- pero después eternamente padecer, 
ficil desprenderse de la ks^a; eoívíiiso Esta memoria k deiaba lleno de és-
en discucrir fes pedios para executa^ panto y de desprecio de todo lo que 
lo venia una ocasión por elcaajpo^y engrandece la fantasía y el engaño^ 
le ocurr ió , m pensamiento que. le de- pues aunque las humanas glorias fue-
xó afesortoy y le cosió áespuea machas sen mucho mas abultadas, y fuese gi-
l á g d m a s aurt, e l referirlo. I^íite. la esíaíwra sas dichas, las 

Decía en sa inteEtor: « ¿De qué hacia despreciables el; ser tan cadncaS. 
'«sirve la HacieodaS ¿Üe q H é á r y í t e l Por. esa, como Católico, cjugdaba 
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asombrado, como del estallido de un 
trueno, de solo el eco de la eternidad, 
é invocaba al Señor en su auxilio con 
decir: JKIJS mil veces, como que él 
solo es camino, verdad y vida para 
salir coa bien de tan horrendo pe l i 
gro. 

Esa eternidad que es conse
quência de la muerte, y la ince l t i -
díimbrc de esta, fueron los estímulos 
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para el acierto en tan importante re
solución. Era grande y muy antigua 
la afteion que le tenia á ta Orden Se
ráfica, y en sus aduales congojas, su 
humildad, desnudez y pobreza, tenían 
mucho atra£iiv<!rde los deseos y afec
tos de su alma, por eso se acordaba 
vivamente de la exemplarísima auste
ridad de los Padres Capuchinos de 
Fspaña ; pero esta memoria no se con

que infundieron en su alma el mas sé- formaba con las ansias urgentísimas 
r io desengaño para resolverse á aban- de su espíritu, y eficacia de sus inspi-
donar del todo al Mundo, y desde en- raciones. Entre tantas dudas, vino á 
tónces puso el mayor empeño para 
desenredarse de! laberinto del Comer
cio y dependencias de la Tienda; pe
ro manejaba sus designios con tal sa
gacidad y prudencia, que nadie pudo 
penetrarlos. Ya libre de tan pesados 
grillo?, entró en una congojosa espe
cie de confusiones y dudas sobre el 

buscar el acierto en el consejo, y re
veló eí secreto de su interior á una 
alma muy espiritual y que él venera
ba por virtuosa, y habiendo ambos 
pedido á Dios sus luces para conocer 
su voluntad d iv ina , después de sus 
devotas imprecaciones, convinieron: 
en que saber con certidumbre á qué 

estado que elidiría para hacer cierta parte de la Religion Seráfica le Ha
la vocación divina: y conociendo que maba Dios, no era dable sin recurso 
aun esa misma libertad yeleccion po- á otra particular y maravillosa p ro-
dria fabricarle su ruina, pensaba s ü - videncia, y sería querer tentar á su 
jetarla mejor en las prisiones de ¡a 
obediencia en una Religion aüstera; 
para esto se lé representaban var ías 
en que había admirado las virtudes 
heroicas corrquejodas, por sus Ins t i 
tutos, hermosean et pensil místico de 
la íglesi.'}; y aunque deseaba profesar 
la mas rígida, esto no sosegaba, sino 
que transfería la duda á otra mas ce
ñida, pero no menos dificultosa, por
que temia que echando su esperanza 

Majestad solicitarla} pero que aten
didas las circunstancias de su l lama
miento al estado Religioso, parecía 
acertado no buscar otro puerto que 
el de la Cruz, entrándose en el Cole
gio de Misioneros Apostól icos de es* 
ta Ciudad, y como esto era lo mas 
proporcionado á sus fervorosos anhe
los, se informó muy por menudo de 
todas ías estrechezes del Instituto y 
regimen interior de la Comunidafí, y 

al mar, sus riquezas al fondo, y con se resolvió desde luego á abrazarlo, 
todas ellas su alvedrio, podría dar én Pero como aun los secretos pa-
una roca en que'todo lo perdiera, rece que se cansan, de vivir, siempre 
Trataba este negocio con el¡ tnismo encerrados, se debió, de traslocir. la 
Señor, que se lo diífoba, y en su.con- dicha resolución, y hubo Don.Migqel 
tiouo silencio, acrecentaba Jas limos- Antonia de, padeper la tentación de 
nas, Misas y penitefims, pidiendo ot̂ oŝ nuevos contraftes, pue.̂ .acunas 
oraciones á las almas que venecaba persotias. Eclesiásticas qúe.^atyfe su 
por mas fieles y devotas, para qoesu es^nucioo, le ĥ blar.09 sofer^eFpun-

-Magestàd se digníira-áe daife H z 1% y.¡norcoa torcida .̂"iaEe^M^^stja-
Mm ' '• 
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bnnrio con enea feci m rento CM elíccíon á spe to y penoso de sis Noviciado^ y 
¿el estado Religioso, le expresaron no facilitados los medios para tosnar el 
ser de diftamen que la praéficase en santo H á b i t o , l legó a l suspirado lo-
el Colegio, p o r considerar que su fun- gro de sus ardientes deseos, 
dación i r a planta nueva, y que a u n - De su hermoso gáfame Adonis 
que *ÍC v e í a caminar con fervorosos y ca tuán los Poetas, que después de 
a p o s t ó l i c o s exemplos, si por algún ac- muerto fue transforniudu en una pur-s 
cidentc viniese á fa l ta r , se lialSarian purea rosa, mitología que se vio mu»-
frustrados sus deseos, y ya no sería ralizada es el día que muerto a! Mun: 
Fácil pasar a lograrlos çn algún C o n - do se sepul tó en ios estrechos Claus-
Vento de los de E s p a ñ a . íSío entraba tros del Colegio Don Migue l À n t o -
en esta consideración ía refiexa de nio: aquella tarde, compuesto de gala 
que aunque faltafa el Instituto Apos- con sus mas ricos vestidos, y monta-
tólíco, siempre quedaba un Convento do en su generoso Caballo, paseó t o -
Recolcto que había sido de mucha das las calles y plazas de ía Ciudad, 
edificación para i o d o el Mundo antes obstentándose un geniÜ Adonis , en 
de erigirse en Colegí^ , por lo que so- quien se competían lo hermoso, gã^-
lo s i rvió para diferir mas de un a ñ o llardo y CabaHero; pero toda esa y a 
c í cilmplimiento de una vocación que nidad era solo-un afeitado disimulo 
calificaban verdadera ellos mismos. con que le pareció disfrazar el fin de 

Llegóse por fin el tiempo que sus intentos^ solo á la persona que íe 
Dios tenia determinado, y conoció habia atentado en su vocación, y de 
Don Miguel Antonio que había sido quien tenia experiencia de su v i r tud 
todo tfafcas del común enemigo, que y fidelidad, le hizo la ú l t ima visi ta , y 
permit ió el Señor para asegurarle en agradeciendo sus bpenos oficios, en-
sus buenos propósi tos , v se confirmó ternecido le dixo: « D e l Mundo salgo 
en ellos de modo, que afirmaba m u - » p a r â el Cielo sagrado de la Religion,, 
chas veces, que aunque hubiera s a b í - « y d d Cielo de la Religion espero 
do de cierto qué el Colegio se habia «sa l i r para el E m p í r e o . " . Y quitán,-
de acabar, por estar entre tantos JuS- dose las preciosas sortija& que llevaba 
tos un pecador como él , no mudar ía en los dedos, las t i ró si suelo, y tan>-
su paz y sosiego interior, ni tampoco bien un delicado pañue lo que usába-
su estado, aunque se trastornara todo para e l sudor del rostro,-y desde alH 
el Mundo. Con estos fervores comen- se fue en derechura a l Colegio, 
zó á ensayarse en las austeridades que E n t r ó por ía puerta que mira 
le habían informado habia de p r a & í - aí campo, y apeándose , le en t r egó á 
car de Nov ic io , y según dec laró un su Page el Caballo, y una Carta que 
paisano y confidente suyo, su cama llevaba cerrada, para que la diera a l 
era una mesa desduda, durmiendo ên correspondiente y paisano suyo, que 
ella vestido, suá gyünos continuos, y dexaba en su casa: apenas vió cerra-
dnblada la mortificación de las disci- das las puertas, se postró en tierra, y 
pliñaá y cilicias4, para tèrter á raya con abujádaiicia de l ág r imas se regq-
sus. sént idos y apetitos, velaba en el cijaba de verse ya en la qisa de Dios, 
fecõgíííMÊdto i r t ter ipr , qual necesita y fuera de las redes del Mundo. Los 
Uñá ó&núújyfervorosa,,y eon estas Religiosos le recibieroa gustosos, y 
veíitajas, tenia ya p t e v e n í d o lo mas edificados de sus tiernos a /e&osj y 
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conduciéndole al Noviciadn, le'dcxa- «que es Mundo, solo me falta despo 
ron solo fn el Oratorio. .Allí solió los "jarme de mí mismo: eslo Vo-! lu ha-
diques á su corazón, y con avenidas »bds de hacer, pues nada por mí so-
dc lágrimas, postrado ante m Santo "lo puedo: no miréis mi indignidad, 
Crucifico, le derramaba todo en ac~ «sitio mis deseos. Va que me hacéis 
cion de gracias y agradecimientos por "lugar entréMos Hijos de la Cruz, 
Ian grande benefieio: lloraba de nue
vo sus ingratitudes, y mirándose in
digno de estar en la compañia de sus 
fieles Siervos, le pedia humilde puri
ficara su afma de codos sus pecados, 
y que admitiera la viâima ó sacrificio 
que le hacia de su persona, estado y 
alvedrio. 

Kl día veinte y nueve de Sep
tiembre del año de mil seiscientos y 
noventa, á ios treinta y un año; de 
su edjd, fue admitido al santo hábi
to, y aunque los Religiosos habian 
meditado el que atendida su capaci-
dad, discreción y prudencia, con po-

"dadme la dicha de vivir siempre con 
"Vos crucificado. No volvais los ojos 
»á mis juveniles años, mas'marchita-
"dos que floridos. Atended solo á los 
«que me restan de vida, qoe deseo 
"Consagrar en las aras de una dolo-
-rosa penitencia." Comenzó desde 
luego la práttica de sus santos propó
sitos con una confesión genera], ha
biéndosele señalado para Padre y Di-
reítor espiritual, el V". P. Fr. Fran
cisco de Frutos, Varón extático, y 
grande Maestro de espíritus; y para 
que sus fervures fuesen arreglados á 
la prudencia de tan experimentado 

co cultivo después de profeso, pudie- Confesor, le hizo absoluta entrega de 
ra ser un Ministro útil para las tareas 
del ministerio, y por eso le propusie
ron se lo darían para el Coro: pero 
él con ínvenciWe hfimiídad lo resísrió, 
protestando qoe solo venia al Colegio 
con el íín de ser Esclavo de todos, y 
así, suplicó le admitiesen como á ta!, 
en el humilde estado de Lego: con 
esta misma ingenuidad pidió que le 

su alma, sin reservar en su voluntad 
ni suri \cvc afición de cosa que pu
diera parecer propia. 

Así fue necesario para moderar 
fos ardientes deseos con que quisiera 
exercitarsc en todo género de morti
ficaciones penales, y fue preciso tem
plar la abstinencia que habia determi
nado para no tomar mas que pan y 

diesen el hábito en hora despreveni- agua, imponiéndole el que comiese de 
da, como fue la de Prima, y á puerta Us pobres viandas de la Comunidad, 
cerrada: todo se le concedió por su aunque con ellas mismas podia dexac 
consuplo, que lo tuvo en evitar apíau- maf satisfecho el apetito: que el des-
sos humanos, pues en la realidad, hu- canso del sueno fuera de quatro ha-
foera sido muy numerwo el concurso, ras, lo que observó toda so vida: que 
porque después, en tropas subia lo el uso de las disciplinas y cilicios, so
mas incido de la Ciudad, por ver un bre lo común,de! Noviciado, fuese 
ado-í$e todos teman por heroico y conforme al parecer de su Maestro, 
de singular edificación y exempio. por lo que todas, tas austeridades re-

Concluido, se volvió Fr. Anto- íigiosas se le hicieran sutnatnent̂  sua-
nio, que ya se llamaba así, al Orato- ves y .llevadera^ y como cada,, dia 
río, y rompiendo sus ojos el llanto, le hacia mas baío concepto de. sí mis-
decia á Christo craeíficado: «Ya, Se- mo, obraba en todas las haciendas de 
»ñor, me veo despojada dç todo lo las ofidoaí (jue le,ardeaaí>ao¿cwn gu«-
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tosa di licencia, y con zelosa codicia 
anhclnha por !os mas trabajosos y hu-
itiüJes oficios, alegando la obligación 
que tenia de servirlos, como que é\ 
era el Esd ivo de ;odos. 

Pero sepultado eaire tantas e$<-
pin.i?. era natural que [irm;na una ro-s* 
sa, y fue asi, que de la mudanza de! 
vestido ó aspereza del hibiio, se le 
desolló la piel, quedando rscoriada la 
siiperfioie; y como se inflamaba con 
ia asperfz.a de los cilicios y golpes 
de las disciplinas, le resultaron mu
chas y enconosas llagas, que no solo 
k' monifiraban con intensos dolores, 
sino que. penetraban su tor axon y eon-
turbaban su espínai, porque de varios 
modos le represetnaba su aprehensión 
en elías mismas frustrada su vocación 
y malogradas sus fervorosas ansias. 

'Grecia mas esta congoja, al ver que 
algunos Religiosos le declaraban en 
estado tan deplorable, que babian for
mado grave escrúpulo en darle los 
votos para la profesión, pues sí las 

'Ihgas fueran, como sospechaban, de 
•maligna qiialidad, por fuerza íe ha-
bian de impedir el cumplimiento de 
laS obligaciones esenciales de la R e 
gla, y de ¡os laboriosos ministerios de 
la profesión de Lego* Muy oportuna 
era para los designios del Demonio 
esta meditada repulsa, y para darle 
mayor eficacia, se empeñó en apurar 
por sí mismo, y acabar, si pudiera, 
con Jas fuerzas naturales del afligido 
Novicio, y sía afioxaf en las interio
res sugestiones con que atormentaba 
su espíritu, fatigaba con pesadísimos 
y continuos golpes su debilitado cuer
po; pero no sacando sino confusion 
de su rtiaíida*, ê irritado de so cons
tancia , intentó una noche arrojarle 
desde Ia varanda deí Coro al pavi
mento de la Iglesia. 

1 Pruebas m n estas, preparadas 

APOSTOLICO 
por la soberana Providencia; para acri
solar su alma, y confirmarla en el es
píritu de humildad y abnegación dp 
\;u vanidades y riquezas de! siglo eon 
que la habia inficionado su ¿mor pro
pio, y á vista de su ánimo coniruo, 
i l l a misma le sacaba de los peligrosos 
CSÍRCIIOS en que la ponía. Con este 
auxilio, aun en el centro de sus inte
riores aflicciones y penosos dolores 
respiraba su confianza, y animada da 
los sentimientos y mociones que tenia 
proñmüamLiite gravadas y esculpidas 
en su ardiente corazón, se desahoga
ba escribiendo á una persona, y di
ciendo: «Llagado y enfermo de mis 
odoJenclas, se acogió la nadi mia al 
»amparo de la gran Señora eu EU ca-
jisa Real, donde he hallado lo que 
«omito, porque ya se sabe, todo be-
oneficios, todo favores: estos me en-
»cogen y aniquilan, mirando mis de-
w méritos. Lloro confuso, y mis lágri-
«mas ofrezco: son del corazón, que 
"no es mío porque se lo tengo dado: 
"¿Puesqué os he de dar, Señora y mi 
"Señora? Una pureza de vida y eos-
»tumbres , cuyos efeâos digan soy 
»vuestro y no mio, para que sea ci>-
M nocida esta verdad de todas las cria^ 
«turas celestes y terrenas: esto lo ha-
»be i sde hacer Vos, gran Señora, por-
«que ya es causa vuestra, y sabeis 
«que soy Siervo y Esclavo dé vues-
wtra Imperial Casa; hasta los Demo-
»> nios lo saben, sin esperanza de po-
»dermt ofender. ¡ Ó dichosa suerte fe 
»mta! ¡ Ó dichosa y muy dichosa mí 
» suerte! 

Fortalecido de tan ¡alta sobera
na protección, se resolvió el angustia
do corazón de Fr* Antonio á superar 
todos los fuertes obstáculos que pare
cían ia.yenc¡bles para dar paso á su 
profesión, y pidiéndola con humildes 
ruegos y afectuosas lágrimas, queda-



COLEGIO D E QpERETJRO. 
ron'al mismo tiempo, con un admira
ble y desconocido modo, curadas per
feitamente sus llagas, y desvanecidos 
de la vista de los Religiosos los gra
ves impedinientos que se la imposibi-

litaban^ á la manera que en el tránsi
to del mar Rubro se Ies representa
ban á los ojos de los Israelitas oposi
ciones de tanto peso, que solo pudian 
vencerse con milagros. 

C A P I T U L O X I X . 

Profesa Fr. Antonio con singular edificación^ y los primeros destinos en 
que le puso la Obediencia. 

j n n i E M P O aceptable y dia de su 
I salud pudo llamar Fr. Antonio 

J _ al de su religiosa profesión, 
pues amaneciendo risueña su Aurora, 
vio en é\ cumplidos sus deseos, y que 
aceptando el Señor sus votos, le i n 
fundió l;i síilmiable medicina de sus 
mnrtaíes dolencias, y le auxilió con 
particulares gracias para ía consecu
ción de las virtudes y perseverancia 
en las buenas obras. Conocía que to
da esta mudanza era de ía diestra del 
Excelso, que dirigía todos los medios 
al logro de sus anhelos, y así se pre
paraba para hacèf su profesión con 
los mayores esmeros de fervor y pie
dad. Quiza' por eso pidió se le difirie
se hasta el dia de N . S. P. San Fran
cisco, y fue como presagiosa provi
dencia, pues en él lo aplaude la Igle
sia como á un nuevo Colegial del ce
lestial Colegio, como á una nueva 
fí«r del Jardín de tos Santos, como á 
un ínclito Vencedor, que sujetó á la 
ley del espíritu las arrogancias de la 
carne, y venciéndose á sí mismo, ven
d ó al Mundo y á los vicios. 

Para satisfacer á los piadosos 
deseos de los nobles Cíodadanos, y 
one todos vieran qtie el reomicíaral 
Mundo, sus riquezas y vanidades por 
seguir á Christo, es aquel suave yugo 
tjue enseña el Evangelio, y que el ca-
niinov de la Cruz es el del Cteloy se 

dispuso que fuese la profesión á las 
quatro de la tarde, y atraído de la 
novedad y de los respetos, se juntó 
en la Iglesia del Colegio un numero
so y lucido concurso, á cuya vista se 
presentó el Novicio, aunque su cora
zón estaba preocupado de otros muy 
distantes y generosos afeños: á su 
tiempo renunció hasta el propio nom
bre de Miguel Antonio Bustamante 
con que era conocido, para que no le 
quedara nada por donde pudiera co
nocerlo el siglo, y conservando el de 
Antonio que tenia desde el Bautismo, 
y la viva devoción del Príncipe Glo
riosísimo San Miguel, le invocó, para 
que le defendiera con todas sus celes
tiales Milicias, y así, quiso que fuese 
su nombre Fr. Antonio de los Ange
les, renunciando también el apellido 
de Bustamante, para dar al olvido to
da la nobleza mundana, pues no que
ria mas hidalguía que la de la pureza 
angélica. Puesto de rodillas á los pies 
del Prelado, hizo en sus manos la so
lemne profesión, prometiendo á Dios 
de guardar ía Regla Seráfica todo él 
tiempo de su vida, y fue con tal mo-
cioa de su espíritu y gozo de su a l 
ma, que se le revertia al rostro la ale-
gria^ pareciendo á todos como de un 
Serafín su cara, porque en Una grave
dad modesta, veían inundados de cora 
suelo todos sus sentidos, y así, estaba 
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el concurso como absorto, con los 
semblantes mudos, y admirados, sa-
Iiéndoseíes á muchos las expresiones 
del corazón por los ojps. Luego que 
Fr. Antonio de los Angeles vio per-
ficionada una obra que tantos afanes, 
cuidados, oraciones y mortificaciones 
le había cosiado,dió por bien emplea
do todo su cauda! y fortuna, por Ea 
posesión de tan preciosa margarita, 
pa'reciéndole de muy corto valor sus 
trabajos y bienes renunciados, por las 
grandes usuras (]ue ganaba en el Cic
lo, y verse ya puesto en la senda que. 
«MI seguridad conduce á las verdade
ras riquezas y felicidades eternas. Pa-
ieciaic hallarse en otro elemento, re
conociendo en su interior los admira
bles efefros que causa en el alma ía 
profesión Religiosa, y con nuevos fer
vores renovaba los propósitos de Cor
responder toda su vida :í tan sobera
nos beneficios: sentia en su espíritu la 
gracia tjne le facilitaba e! exercício de 
las virtudes, y más áe las que eran 
propias para el esàSo cumplimiento 
de las obligaciones de su estado; y 
como la de !a humildad es caraderís-
tica de un Religioso Lego, desde aquel 
'¿írâ -se consideraba como un Esclavo 
de todos los Religiosos, y - punia todo 
su conato en reverenciarles, obedecer
les y servirles tomo Amos y Señores 
suyos, sin que hubiera oficios, por 
muy baxos y humildes que fueran, 
que él BO executara con prontitud y 
gasto, juzgando que se íe hacia un 
gran beneficio íjuando le ocupaban en 
lo mas trabajoso ó abatido. 

Conservaba cfon religioso estu
dio todàs las observancias que se le 
habían enseñado en t\ Noviciado, y 
no úitiitia »i âíun la mas mínima á t í -
íulo de profeso, por lo que toda su 
vida parecía un Novicio en la tnodes-

'• Üa, mòrtificactoh dedos sentidos, ren-

^ P O S T O U C O 
dimiento y obediencia á todos. Krati 
sus penitencias personales ausieríst-
mas, para tener siempre á raya .sus 
pasiones, pues como aguerrido en las 
batallas y continuos asaltos de los 
enemigos de su alma, sabia por larga 
experiencia, que el Mundo no hace ía 
guerra sino con figuras que breve pa
san, y hacen ver ser vanas y fantásti
cas todas sus aparentes glorias, y por 
eso para vencerle no es necesario mas 
que despreciarle: conucia que el De
monio, aunque sea un Leon rugiente 
que rodea la alma para devorarla, es 
su poder tan limitado, que necesita 
que eíla íe dé consentimiento para 
que llegue á lograr sus astucias: solo 
al enemigo de su propia carne le te
mía > horrorizado de que sus insultos 
son tan alevosos, que ni un punto se 
descuidaba en tenerlo sujeto á las le
yes de su espíritu: á este fin, era exâc-
tístmo en el cumpliuiiento de todas 
las austeridades de la Comunidad y 
dei Instituto, añadiendo oirás crueles 
tnortificaciones, y siempre vivia rece
loso de este enemigo doméstico. 

Con tan cuidadoso afán, tuvo 
üna noche un sueno, en que le pare
ció que se hallaba ea un espacioso 
aunque despoblado camino. Kíxaba 
por él sus pasos trémulos, por consi
derarse solo, á tiempo que volviendo-
atras el rostro, vio venir en sus alcan
ces tres formidables mastines, que en -
los ladridos y ademanes, daban mues
tras de querer despedazaría. Advir
tió, á pesar del susto, que dos de les 
brutos feroces quedaban atras como 
tena larga Cjuadra, por mas que esfor-
zabaa Ja carrera, pero el tercero le 
acrecentó los íetaores, porque le re
conoció tan eeFca,-qt|e tuvo por cier
to sería lastimoso destrozo de sus iras: 

medio de tan. congoxoso aprieto, 
le deparó la di&a tin árbol muy íp-* 
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cumbrado y frondoso, en cuya emi- fonio á su Confesor lo que habia pa-
nencia subido, se vió libre del ame
nazado nes£ i . Despertó Heno de sus
tos el corazón, y icvantándolo á Dios, 
como lo tenia de costumbre, tuvo cla
ra inteligencia en Jo interior de su al
ma, de ser el Mundo, Demonio y Car
ne aquellos tres enfurecidos mastines: 
que ai Mundo y al Demonio los de-
naba atras, por d nuevo estado que 
fiabia profesado, aunque siempre pro
curarían perseguirle; pero el enemigo 
•de la Carne, como tan domestico, le 
haría muy de cerca toda su vida, cru
da guerra. El árbol eminente y fron
doso, se le dif> á entender era la*Re-
ligion Seráfica, en donde perseveran
do firme en sus propòsims, se veria 
libre de los dientes de estos rabiosos 
enemigos. 

No hay duda que muchos sue
ños que parecen de Dios, proceden de 
causas naturales, porque representan
do en ellos la fantasía ai que los tie
ne, fo que mas le conviene hacer ú 
omitir para el fin que desea, por el 
mismo sueño se continúa su conside
ración, y muchas veces se represen
tan en él los medios mas oportunos 
para lograrlo^ y como estos sean con
formes á los buenos propósitos que 
tiene el alma concebidos, es fácil per
suadirse á que Dios ó el Angel se los 
diétaron. Para discernir estos suefuis, 
enseñan ¡os Doftores Místicos, que en 
los que interviene una sincera humil
dad, mayormente en todas las cosas 
que unen á la alma á Dios solo, con 
un puro, desnudo y castísimo afeâo, 
no hay que recelar engaño, pues el 
principal discrettvo signo de ser de 

sado en el sueñb, y no lo que de él 
habia entendido estando ya despierto. 
Tenia su Padre espiritual, sobre una 
gran práâica é instrucción en las ma
terias de espírirn, un íntimo conoci
miento del de Fr. Antonio, pues le 
habia dirigido desde eí Noviciado; 
pero con una circunspección pruden
te le respondió: ^que diría Misa, y en 
"•ella le pediria á Dios que si en el 
"sueno se ocultaba algún misterio, les 
«diese luz á entrambos para desci-
"frarío.» Puesto en la voluntad de 
Dios el negocio, á la noche le dixo 
el Padre á Fr, Antonio: »Paréceme 
»quc aquellos tres mastines son los 
«ires eneirigosdel alma, y que la Car
ene es la que le ha de ocasionar mas 
"de cerca los mas duros conflitos: que 
»eE árbol era símbolo de la Religión.»» 
Así convinieron Maestro y Discípulo 
en una misma interpret ación del sue
ño, y lo tuvieron como aviso y pre
vención de la cruel guerra que toda 
su vida le habia de hacer á f r. A n 
tonio su propia concupiscencia. Coa 
esta misma líd, ocurrió muy urgente 
causa para faltar ei Limosnero ds la 
Ciudad, y confiado el Prelado en la 
madurez y profunda humildad del 
nuevo Religioso, le mandó que salie
se con la aiforsa al hombro á pedir 
Ja limosna, y no obstante qjje conocía 
h vergonzosa repugnancia que podia 
costarle parecer en el siglo pidiendo 
como un pobre Lego, el que poco an
tes tenia las obstentac iones de noble, 
liberal y ricoj pero si era verdadera
mente humilde, también habia de ser 
obediente, para corresponder á las 

Dios los sueños, es quando les ante- impulsos de la divina Providencia que 
cede ó acompaña y sigue una humil- lo ordenaba. El criar Dios á un üem-
dad profunda. P®* y como animales de un semejante 

Sobre este sólido fundamento, designio á las Ayes y á los Peces, pa-
ai siguiente dia le comunicó Fr. A n - rece fue .para darles aquellos nawtft-
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Ies remos que Íes facilitan roíTVptet y seficordias del Señor, que de çeare 
dividir íos ayres y Íá$ agws. El vue- «%>s TSÍÍSTIIOS habia sapado aQue! hotn-
lo de hs Aves, es una especie de na- bre, ̂ ue algún dia sería confusion su-
vegíir en «n Ik-or sirtil: ía facilitad de y*, como él, no reformaban el lu-
navcpar en Jos Peces, es !a de volar so y rclaxacion de sos vidas. 
eíT un denso cíemento; pero el raismo Advirtiendo los Prelados el 
AtítTír (pe h'm.> estíis semejanzas ó grave quebranto que era pata la salud, 
«frnve-iienctas, las diferenció, pr^í i - de Fr. Antonio el conducir acuestas 
riendo en los Peces un profundo si- ía limosna hast&el Colegio, le pusie-
lenoio, y d indo á las Aves canoras ron un Jumenúllo para alivio, y fue 
'voces, para qoe unos y otros anuncien doblarle motWos á su memoria, para 
las grandezas tie su Supremo y Sabio humillarse en el conocimiemo de sus 
"Cnfidor. Â este mismo nobilísimo fin orgullosas vanidades, con que se obs-
dcsiína en su vocación á los Relígio- temaba en las mismas calles de Que-
:sãs, para que á un tiempo, como Aves rétaro. Andaba por ellas con el cor-, 
rolprrta's, vueíeu pt)r el Mundo, rom- del en ía mano, y encontrándolo una 
piendo los vierfros de sus inconstantes ocasión el P. Left. Fr. Angel Garcia 
fclieidüáes. y como mudos Peces na^ Duque, que entonces era su Confesor, 
veguen en los silencios espirituales de íe dixo: -Hermano Fr. Amonio, ¿es 
sus Claustros, para Alabar con sus pa- «ese el Caballo-blanco que dexó en 
labras, y admirar con acción de gra- «el siglo?» Y le respondió: «Ha Pa-
'ciaf la íntinita sabiduría de que las v>dre de mi alma, plegué á Dios que 
obras del Omnipolente están llenas, «en los abatimientos de este despre-
cooperarrdo á ¡os destinos 4. que les "dable JumentíHo, pap;ue yo en esta 
llamó en la Religion su alta Provi- "vida las locuras de aqttel --soberbio 

"dencia. «Caballo: por aquí vine muchas ve-
Votaba por la Ciudad t\ hM- «ees haciendo mal al Caballo, y ma

ní i Ido Limosnero, rompiendo los va- «jtor maí á mi alma, y por las mis-
nos Vientos de los aplausos que mu- >fmâs partes que anduve, quiere Dios 
chos daban á su buen exemple^ pero w a y a haciendo mal á mi cuerpo: 
siempre iba, como mística Ave, en quien tai hizo, que ral pague.» n 
miz, porque llevaba en su cuerpo la este modo fuéfqn otros rñuchas los 
mortificación de Jesus, y en su espP • lances de que sacaba mayores desen-
ritu a Jesíichrísto erueifieaelo: pedía ganos en los abatimiento^ que le oca-
limosna por el amor de Dios, y él la sionaban sn ocupación y su estado, 
daba á las almas con oraciones y pa- pües en unoy otro eK€rcÍtaban su hiu-
íabfas editicativas: de forma que era ínildad, los recuerdos que varios Je 
el'ipasrñode todos, viéndole cubierto "hadan de sus. pasados devaneos y 
de una mortaja, cargado de una aí- ptesuntosas caballerías, 
for'xa, sonfojado de vergoetiáa y aba- N o fae d^átado el tiempo qtie 
tido eíi su propia nada, quando poco la obe<Üei1cÍa: lo tuvo de lãtriasnero, 
aúieà le 'admiraban todeádo úè líson- - {mes là Providencia, q$& gobernaba 
jàâ,^álas, lloaras y'riqueías^ pot éso sus pasos, lo; sacó- de aqu^l voluble 
era etó^üenté ^ü'eiéfflípb, pties i to- eíememo, y puso en Qtro: ñi^sol ido, 

" ¿os' tei "pfedfcàlâ' 'deséhytÔô^ y les para que volando eo 1^ ^ i t l a d del 
" 'èáím^lUba á-bend^cir las etèhiaí' m i - ^óxitbo^jio peMiéra à« v » u - s s sus-
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pirado centro. Bien quisiera según su dicho, quando al verse con las lia* 
sus deseos, vivir en lo mas recóndito ves de la caridad en las manos, puso 
del Colegio, y aun en perpetua clau- todo su esmero en seguir las mismas 
aura, como !o solicitó con los Prela- huellas del Santo. En él, como en un 
dos, pidiendo le permitiesen hacer espejo se miraba, para retrataren sí 
voto de ella, para huir de las honras sus acciones, sacando de los bosque-
y estimaciones que le hacían los Se- jos del prototipo una imagen muy 
ñores, y de los aplausos que le daba propia, y para avivar mas la imíta-
cl Pueblo^ pero cotrto estos afedos cion, tenia en la Portería una Estam-
debian arreglarse á los resortes de la pa suya, con esta maxima: »Eí que 
obediencia, y según ¡os i m pulpos á ^quisiere imi ta rá San Diego de A l -
que el Señor ios movia, ciegamente »cala, procure tener como él perfe&a 
se mrdia á la voluntad del Prelado, i.caridad. A la perfeec-iun de esta 
sujetando en todo sus apetitos y pro- soberana virtud aspiraba, pidiéndole 
pío discernimiento. Asi lo executó, continuamente al Señor que se ía con
mandándole que cuidara de laPortería cediera, y poniéndolos medios mas 
del Colegio. Recibió el siervo de Dios eficaces para merecerla, repartía á 
este mandato con tanta humildad de los pobres la limosna con la alma lie-
espíritu, que en varías ocasiones ex- na de un incendio amoroso, que 1c ha-
plicó los interiores sentimientos de su cia salir al rostro sus llamas; y con-
aíma, diciendo: »Si me diesen á es- siderando en cada pobre un Angel^ 
»coger las llaves de San Pedro de disimuladamente se ponia de rodillas, 
»Roma, ó las del Colegio de la Cruz para reverenciar en él un Angélico 
f de Querétaro, eligiera estas últimas: Espíritu. 
»porque en aquellas peligraba, la hu- De esta consideración reafzst-
i-'mitdad, que no tiene tanto riesgo ba los esmeros de servir á los mendr-
"enire los abatimientos de un pobre gos, elevándola á ver en cada pobre 
"Portero cargado de remiendos. Aun- á Jesucbristo; y con tan religiosos 
•-que es verdad,que si al pobre Lego afeftos se atareaba en la Cocina en 
»<no ie ayudan con sus oraciones y disponer su olla, que junta con lo que 
"buenos exemplos sus Hermanos, tam- sobraba á ta Comunidad, ía sazonaba 
«bien puede perderse: que muchos de su mano, y muchas veces con el 
«navios han zozobrado en el Puer- sudor de su rostro, haciendo que la 
»to, y debaxo de las cenizas se apa- frugalidad de la vianda, Ies gustase 
"ga el fuego y carbon, si no se con- á los pobres como ana mesa opípar 

. «serva entre otras asquas encendidas.- ra. Era su caridad discreta, y cunocia 
Extraordinario enteo parece, hasta qué grado llega la miseria de 

que fue fa partícnlar devoción que -los qne-hábiendo gozado de la aburt-
desde Novicio Jé tuvo Fr. Amonio al danda, Caen total indigencia* y as* 
Héroe de ía Caridad eón los pobres, preveota pafa estos vergonzantes po-
el Glorioso San Diego; pues el Pre- feres, qüé nunda le Éakaban, en una 
lado que le dfó el habitó y profeí- pieza étY Claustro, upa pobre, pero 
síon, que era igualmente doótoy pía- decente mesa, en qué de lo mejor de 
doso, á varios Religiosos les dixo: l¿r comida socorria'Stt neces!dadv^ 
que parecia Fr. Antonio hecho eht tíl evitaba-el rubor que podían tetwr eíi 
íiiolde de San Diego: y~ na salió vano pédie fii&&aa,ó en remediar sir tafe-
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,bre entre los pobreg mendigos. Era 
también tan oficioso vou todos, qne 
aunque estuviese retirado gozando las 
delicias que su espíritu tenia en ia 
canietiifilacion divina^ parece que pre* 
feria a ella el amor del próximo: pero 
como éste y ei de Dios, nacen de un 
amor ni i sino, aun quando estaba 
recogido en la oración, si Jlamásc á 
la puerta alguno, luego scudia solíci
t o , y arrancaba de su centro á su 
alma, para s a d r á responder á !a im
portunidad, ó á la ligereza que lo lla
maban, y sin perder la paz interior 
de ella, satisfacía á todos con agra--
dable modestia. 

En tres tiempos del dia repar
tia la Ümosna: por la mañana, de lo 
que habia sobrado en la noche, y á 
la Tarde de lo del medio día, pero en 
este era muy numeroso el concurso, 
por lo que, para evitar sus acostum
brados atropcliamtentos, los hacía po
ner en orden, y después de rezar la 
Doftrina Christiana, les repartía los 
mendrugos del pan, y por su mano 
les iba llenando sus escudillas, pero 
con tal aseo, serenidad de ánimo, y, 
júbilo de su corazón^ que ninguna im-
pommidati de las geniales en tan 
grosera gente, era capaz de inmutar-
Jo, ní hacerle perder el tono de su 
interior sosiego; por lo que viéndolo 
un día el Señor Marqués de Ahami-
ra- entre los cazos, con eí mandil y 
rodeado de los pobres repartiendo 
tan güstoso.su limosna, lleno de edifi
cación y ternura decía; » 0 buen Fr. 
^Antonio, quién te vió y te ve! quién 
»te conoció en otro tiempo, y ahora 
« te ve como yo te veoj ^Eran estas 
exclamaciones, por haberlo'conocido 
y visto.en sus floridos años, Narciso, 
bello, enamorado de sí mismo. Mas ca
lificado testimonio de la humUde ca-, 
ridad, animada de las iateriores rao-

A P O S T O L I C O 
clones del espíritu de Fr. Antonio, 
dexó de su letra el V. P. Fr. Antonio 
Margtl, Prelado, Confesor y Corapa-* 
ñero en sus espirituales exercícios, 
diciendo; «su gloria era su comuni-
«cacíon con Christo en todos sus pró-
»>asimos los hombres, mirando i Jesu-
«christo en cada uno de ellos: de aquí 
'•la compasión con los enfermos, que 
«venían á pedir confesión,ó Confesor 
»&e: de aquí el cuidado y cariño con 
)>l(!S pobres, mayormente á ¡os de su 
«Portería, en quienes miraba á Jesus 
»pobre: por eso cuidaba tanto de la 
>'olIa de los pobres, y de buscar para 
t-sus pobres: en su interior todo era 
"para su pobre Jesus, en sus pobres: 
»por eso les administraba de rodillas 
»la comida, porque como soio mira-
»ba á Jcsvis, se hallaba indigno de 
«administrar ni servir á Jesus: esto 
»es, gozaba de Jesus sirviendo á Je-
»sus en todos sus miembros, patticti-
"larmente los flacos, pobres y enfer-
»tnos, como sí mírase al mismo Chris-
Mtoen ellos^ y como los Angeles ser-
wvian en el Desierto á Christo, así 
vnuestro Angel &c. 

Nisololosvergonaantesy men* 
digos que venían á la Poner ía , eran 
los que recibían alientos en el calor 
de su caridad, porque esta solicitaba 
á los que se escondían, por ser V i u 
das y niñas Doncellas, pobres inváli
dos y abatidos, y luego que sabia sus 
necesidades, ya con ruegos, ya con 
Cartas, solicitaba Bienhechores que las 
socorrieran. E l único dia que1 cada 
mes salía deí Colegio para ajustar lás 
cuentas con e! Síndico, prevenía ía 
alforja de pedazos de pan, algunas 
tablillas de chocolate, y quanto alean* 
zaba su industria y les pedia á los 
Prelados, y se entraba en la Cárcel, 
para dyr atjjiin alivio á los desvplt-
dpSj enfermos y forasteros, y dçspues 
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i c part ¡a á todos el pan de la Doííri» ble por sus circunstancias^ le pareció 
na en sanios consejos, y los exhorta' ser conveniente para honra y gloria 
ba á que aplicaran la Justicia dit i- de Dios el descubrirlo. Urt año en 
11a con el santo Sacramento de la Pe- que la ascasez de los víveres, lo hizo 
nitencia , aprovechando sus trabajos llamar de la hambre, habia muy poco 
en satisfacción de sus culpas. pan en ekjiefedorio, y así era muy 

Evídcíue prueba del amor que corto para los pobres el alivio, y 
el Siervo de Dios tenia á los desam- abriendo un dia !a puerta halló tan-
parados, fue la caridad que exercito tos que lo estaban esperando de todaâ 
con un pobre tullido lleno de enve- edades y sexos, que le afligieron el 
íceidas, encostradas y asquerosas lia- corazón demasiado: volvió á cerraf 
gas, que arrastrado en un carretón la puerta, y su misma congoja le trâ-
por las calles mendigaba su sustento, jo á la memoria el prodigio en que 
Kra Prelrido del Colegio el V. P. Fr. Jesuchnsto hartó la hambre de cinco 
Antonio Marfil, que movido de com 
pasión lo abiigó eu una Celda, en 
donde Guaroian y Portero considera
ban aquel Varón de dolores, como 
viva imagen de Jesuchristo llagado 
por nuestras iniquidades, y abatido 
por nuestros pecados, y con tiernos 
a ft ños se esmeraban á porfia en la
var sus Corrompidas úlceras, sacar 
sus gusanos, y emplear en su alivio 
ojos, manos y lenguas, siendo para 
elfos el objeto de sus delicias, en to
dos los ratos que ¡es pennitian sus 
obligaciones, y en todo el tiempo que 
lardaroií en cerrarse las llagas; Con 

mil hombres con solo cinco panes; y 
avivando la fe de la Omnipotencia 
divina, se postró de rodillas^ é impe
traba la divina misetficordia diciendo: 
«'Señor Omnipotente, el mismo eres 
»aliora que erais aquel día de los 
"finco panes en el Desierto, mirad 
»*por vuestros pobres: dad Vos hoy 
»el pan, que Fr. Antonio se retirará 
í-á su nada, y haciendo la señal de 
»»Ia Cruz sobre el canasto, abrió lâ 
¡t puerta." Fuefoft acudtertdd al re
partimiento del part mas de tíescíen-
las personas t y todavía le sobrarort 

.. . ^ , . . o g » » , muchos pedazos, que Hevatort los que 
tan agradables bálsamos, y suaves Venían de nüevo* con lo que quedó 
lenitivos, Üegó el miserable á l im- mas consolado el Limosnero, que aun 
piarse dé las llagas del «íerpo, y cotí los hambrientos socorridos, 
las amorosas exhortaciones de tan Un Republicano dépuso ¿roii 
zelosos enfermeros, de todas las de la juramento, qüe habiendo visto á Fr. 
alma, hasta que *u debilidad y acci- Antonio absorto puesto los ojos en eí 
dentes íe quitaron la vida, dexando Cielo} y el canasto de pan vacio, ad
fundadas esperanzas de haber logra- virt ió, que dos Niños litaban de él 
do por los Santos Sacramentos uná pafa coger las migajas, y tocándole 
feliz muerte* el hotnbtd le dixo: ¿Qué hacemos? y 

Concurría la divina Pfovidett- él vuelta en sí le respondió: aquí es-
cia en crédito de la confianza que el toy repartiendo !a limosna, y al apar-
piadoso Portero tenia en ella, para el tarse de allí quedó pasmado, viendd 
socorro de sus pobres, y aünque SU que eí Canasto vacío éstaísa lleao dé 
humildad reservó mochos casos eo el pedazos de pan muy blanco, de loá 
secreto de su corazón^ pero no pudo que fue Fr. Aúíotiid repartiendo á 
hacerlo con unoj que sieado admira,- los Qobres, y el hombre hizo tecüef* 

tin 2 ' : 
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do (te hftber oído decir muchas veces «Señor, sobre quien se cansaba pri-
qtie el pan crecía y se multiplicaba "mero, si Dion en enviar socorros al 
en sus manos, de lo que ya eran les- «Colegio, ó ellos en darlos por Dios 
ligns sus ojos. Otros dus calificados »á los pobres, y que siempre el Señor 
sugetos repararon, que del cazo del »salia vencedor en la apuesta.-» ¿Pero 
vaido. después de haber llenado las qué niucho, si esa confianza son las 
escudiiks de los pobres, no se coiio^ troxes en que Christo depositó el pan 
c¡a rebaja, quedando á la. vista llenos para sus Apostóles y demás Apo&ló-
para proseer de nuevo á otros mu- lieos VaronesV Pues ella es la nave 
chos: ¡o que [es causó no menos ter- del mercader, que trae pan de tas mas 
nura que edificación. remotas regiones: y primero faltará 

Siendo su Prelado eí V. Padre el Sol para fecundar los campos de 
Mür^ií, le dló amplio permiso para trigo, que le falíen á esa coníianza 
que socorriera todas Jas necesidades Jos necesarios sustentos. Eran estos 
cue vinieran á la Portería, de las I¡- socorros el pábuío de su caridad, que 
mosnas cue ios Bienhechores daban ¡o traía CHEBO absorto, y quando so-
pr.ra e! Colegio: y íiaciéndoio así, se le corria al hambriento, le daba otra lí-
oyó decir varins veces, ^que parecia mosna á su alma^ porque se retiraba 
«que eí Guardian y el Portero con- luegoá pedir al Señor le asistiese con 
w tendían á porfia con Dios nuestro su divina gracia, y que no se perdiera. 

C A P I T U L O X X . 

Humildad y paciencia del Venerable Siervo de Dios. 

0 1 . 0 la sabia y omnipotente 
diestra de Dios es la que pue
de mudar aquella naturaleza 

que desde la cuna le toca como en 
suerte á cada uno, en otra totalmente 
contraría, pues es en loque mas se 
íiacen ver las eficacias de su gracia. 
Sanio y oíros muchos inclinados á 
acciones aunque no d d todo culpa
bles, llegaron con espontanea volun
tad y prontitud á habituarse á las 
contrarias, conociendo ser mas con
venientes á !a virtud, y conformes á 
la razón, no obstante que para ese-
curarlas violentaban su propia natu
raleza, para cooperar con los auxilios 
de su inefable divina misericordia. La 
caballería, la gala, el honor, las r i 
quezas, eran en el siglo las pasiones 
dominantes ta el corazón de Fr. A n 

tonio, y la suerte que juzgaba le ha
bía tocado; pero toda se víó mudada 
trayéndolo Dios al Colegio, porque 
ía modestia, la pobreza, el abatimien
to y la indigencia, eran los objetos 
que amaba, y en que ponía toda b 
atención y cuidado; y como en la dis
ciplina ascética es meliflua máxima, 
que tarde ó nonca se dá fondo en la 
hnmíldad, sino por los rumbos de la 
humillación, puso todo su conato e» 
«u propio abatimiento, y en basar de 
sí mismo hasta dar en lo mas profun
do de la nada. 

Por eso qnando entraba en ía 
Ciudad, y repasaba sus calles, hacia 
recuerdo de las vanas ostentaciones 
conque en ella se había portado,y 
afísioso de hollar estas memorias, y 
borrarlas en cada huella, iba cubierto 
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¿e una moriaja, descalzo y pidiendo 
de puenü en puerta la limosna: la 
cargaba á sus hombros, ó la condu
cía ¡levando de la mano el cabestro 
de un iurr.cnriUo. De esa fnisma nada 
que en sí cenocia, sacaba aquel rendi-
miefitti y alencíort con que á todos los 
recibía en í.i puerta, y siendo esta un 
p.-denque, en qu^ t i i r n e a n con en.onne 
vaiiedad todo pénero de genres, y es
pecies de dt-m.mdr.p, era incesante el 
exíTcieio de su humildad y paciencia. 
Sin turbación ni ce vi o los oía á todos, 
v ocurriendo al Prelado para lo ne
cesario, y confesiones que de día y de 
noche piden, no siempre encontraba 
tan serenos los semblantes, ni dis-
puesios los ánimos de todos los que 
habian de ocurrir á lo que se ufrecia, 
que no sacase mucha mortificación de 
su oíicio, cuyo impulso lo traía en 
continuo movimiento; pues siendo él 
solo para servir á muchos, y llamán
dolo á un tiempo por diversas puer
tas, unos para salir, otros para entrar, 
todo;; querían ser atendidos primero, 
vengando muchas veces eon el enojo 
la demora, que tenían por descuido 
ó fioxedad del Portero; pero ningu
no lo vió jamás m aun turbado, y 
mucho menos que satisfaciera con en
fado á sus imprudentes caraos; por
que siempre tenia á !a vista el de que 
era esclavo de todos. 

Sobre esre fonefamento de su 
propia nada cavaba cada dia, con tal 
humillación, que st cabo de tamos 
snn.5 parecia" "haber baxado hasta el 
profundo de ella, sin que íe pareciera 
haberse hallado á sí mismo, ni al que 
había sido en elsigl'05 porque persua* 
didode su baxe2a,soío encontraba en 
sí un poco de polvo y de ceniza^ y eo 
dos lances mas aptetíados, av^asátiaba 
con generosidad todos los ímpetusde 
la soberbia. Pot sugestión del DesB*-

QPERETARO. S Ó g . 
nio, se persuadió una persona>á que 
Fr. Antonio le habia interceptado una 
Carta, y arrebatado de la ira, se la 
pidió con voz imperiosa, conminán
dole que luego luego se la entregara: 
él le respondió egn sumisión: que ni 
hahU visto ni sabido de tal Carta, 
que se aquietara, porque aquella era 
tentación diabólica : no fue esto bas
tante para que a! otro dia no se la de
mandara con el mismo modo é impe
rio: respondióle con la misma humil
dad y razón; pero tampoco se sosegó 
su turbada fantasía, y tercera vez, 
llena de furor, con semblante airado, 
le requirió que al punto le entregara 
la Carta, porque si no, sabia darles mu
chos palos á semejantes delinquentes. 
Entonces, inclinando profundamente 
la cabeza, se hincó de rodillas, y be
sándole la mano, solo íe diso: Dios se 
lo pague. No fue esto para pedir á 
Dios venganza de tan repetidas inju
rias, pues como declaró aí otro dia á 
su Confesor, que le preguntó sí había 
tenido alguna turbación, le dixo; que 
no, antes sí que estaba en ánimo de 
pedir por él, como espeeialísimo bien
hechor, á Dios, toda su vida: discul
paba su error, atribuyéndolo á suges
tión del Demonio, y solo desfogó sti 
enojo contra la obstinada malicia de 
este espíritu soberbio. Para cautelar 
sus astucias, vívia siempre advertido, 
con tener á ía vista escrita la máxima 
de que no se desagrada el Señor de 
que reparemos los tiros del enemigo 
con nobles armas, que soa humildad 
y paciencia, y por eso muchas veces 
decía: "Paciencia y humildad, y t o -
» d o s e vencerá,» y como en el centro 
de su espíritu no hallaba de sí mas 
que la misma nada, aun escribiendo 
no producía oíros conceptos que el 
interior desprecio que tenia formado' 
de si, por lo que el llamarse bestia y 
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jumento, era SO ordinario estila 

Nu tra así COÍI las getrteS que 
írataba, porque á quantos llegaban á 
la puerta, los obsequiaba con dulces 
palabras, y religiosa cortesía, y con 
mayor esmeroá los Señores Sacerdo
tes, pues parecía declinar á li.sunjyjm 
cort-esanía; â todos Ies 1 la ovaba sus 
âefiures, y para av¡sanes de lo que 
ocurría,les decía: Que vaya mi Señor 
á una cunfesmn: ó que Haitian á mi 
Señor en el Claustro, haciéndolo así, 
por la persuasion en que estaba de 
ser Fsda^o de todos. Kn la puerta 
los recibía puesto de rodillas, y les 
'besaba las manos, y sí eran Señores 
Clérigos, ó de oirás ReSigíones, en 
cada individuo consideraba relevan
tes méritos, y los atendia con humil
de rendimiento; lo mismo hacia con 
Jos huespedes que venían de lejos, tí 
que eran extraños, paliando con pre
texto de venir de nuevo, las expresio* 
tres -que poília en su obsequio. 

Tres días á la semana, con l i 
cencia del Prelado y de so Confesor, 
decia, aun siendo ya antigüo, sus cul
pas con loà del Noviciado, y después 
besaba los pies á toda ia Comunidad, 
Jo que praâicaba con sentimientos tan 
devotos, y fervorosos afeóos, que es
tando en -una ocasión gravemeote en
fermo de fluxion a los ojos, después 
de muchos infruâuosos medicatittn-
tos, le vino un Viernes el pensamien-
lo de qué liesando el Sábado en hon
ra de María Santísima ios pies á la 
Coxhunidad, avivando la 'Pe, y vene
nando aquella humildad heroica, por 
te que eí Señor hizo tan grandes co
sas Tcon.Ja Señora, había de quedar 
sano, y.fue así, porque el sigüteítte 
día se fue casi á ti&nto al Reietlorio, 
y besando los pies de los lleiígiosos 
can humilde confianza, logró sU de
seado alivio, j pudo el Domingo oír 
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Misa en la Iglesia con los ojos sanos 
y ciatos, como si nada hubiera pade
cido, y fue sin düda aquel humilde 
ado eí mas eficaz colirio, porque lo 
dirigió con religioso afeâo al obse
quio de la divina Reyna, que dá luz á 
los ciegos, ahuyenta nuestros males/ 
y nos alcanza todos los bienes. 

No Fue su humildad de solo 
aparentes pruebas, sino calificada ea 
las mas seguras y acrisoladas de la 
vida mística; pues para conceptuarse 
de ella uno de sus Confesores, en Una 
ocasión ie dixo con seriedad ir^nua; 
" En Verdad Hermano Fr. Anturn^que 
>»si Dios no hubiera usado de su mñ-
>»nha misericórdia con su Caridad, te-
«niéndolc como dicen de los cabellos, 
"para tío desplomarse en un profun-
»>do de obscenidades, y otros pecados 
"gravísimos, no hubiera hombre mas 
"ítnpura que su Caridad; y sí no alien
ada á sus inclinaciones, y lo verá 
>»muy claro: lo poco ó nada que hace, 
..es Dios quien lo hace, sü Caridad es 
»solo un instrumento.» Oyó el hu
milde Discípulo expresiones tan Wvas 
como un convencimiento innegable, 
y envueltas las voces con lágrimas, 
¿e dixo con humildad sincera: •> Padre 
«y Señor,tntre los muchos beneficios 
wque á Dios le debo, uno es el haber-
«me dado su Magestad divina un co-
«razon muy noble, que no sabe ser la-
»d roo. 9» Con esta respuesta pareció 
inmutarse el Confesor, y con aspereza 
le replicó* qué era lo que daba á en
tender eti io que acababa de decir. 

wPàdre de mi alma* !e respoti-
«•díó, mi corazón nünca Sabe presu-
wmir otra cosa^sino que lo de Dios, 
«siempre es de Dios: tnio solo son mis 
wgrayüsiftios pecados, por los qnales 
wnrepeíEco justamente ir a arder í los 
-nln&etttos ert quamo Dios fuere Diosi 
«siempre estoy en conocimiento de 
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,.que a Dios suelta la rienda á aques- ÍÜIO iambien otros traslados de mu-
rte bruto, se irá precipiranrio á ios 
:íabis£iios: encomiéndeme á Dios V. 
•>R. que tal nunca me suceda. Era 
aquel llanto coa que el Siervo de 
Dios expresaba sus interiores senti
mientos, producido no de un espíritu 

chas fosas que le encargaban, sin mas 
consideración que la de hacer buena 
letra: y como quando estaba atareado 
en la pluma, lo llamaba la campana 
de la Portería, contraía fuertes cons
tipaciones de ojos y cabeza, que le 

mugenl ó apocadojque desperdicia las daban que^stifrir por mucho tiempo á 
lágrimas por U misma ocasión de ellas, su paciencia; lo mas admirable de es-
sino de aquellas intimas mociones con 
que anhelaba llegar á lo mas profun
do de la humildad, lo que le pedia al 
Señor con oraciones continuas. 

Sobre esta sólida basa fundaba 
aquella mansedumbre con que en todo 
se portaba con una inalterable pacien
cia-De sí mismo padecía una habitual 
pletora ó redundancia de sangre, que 
le fue perpetuo duro inrmento, de uue 
se originaban las inflaotaefones y lla
gas que de Novicio le pudieron hacer 
dexar el santo hábito, sino lo hubie
ra tolerado con constante sufrimien
to: después con las faiigas de Limos
nero tuvo su paciencia sobrado exer
cício^ pues andando la Ciudad al sol 
y al ayre, se irritaba la sangre, y le 
causaba crueles herisipelas: ni en el 
trabajo de Portero tuvo algún alivio, 
antes se exacerbaban mascón el.bo
chorno de servir en la siesta á los 
pobres repartiendo la limosna, cuya 
ambición es capaz de causar impa
ciencia aun á la misma misericordia, 
pues se le apretaban de modo, que se 
le echaban encima; y con su calor, y 
el de los cazos abrigados de las cer
das del áspero cilicio que llevaba en 
medio cuerpq» le resultaron graves 
accidentes hepáticos, y sintonías i n -
fiaraatorios: eran estos acrísitnos en 
una frequente optalmía, que le ator
mentaba los ojos, y mas con el cotití-
ntia trabajo de escribir, siendo de su 
cuidado no solo tos Libros de cuentas 
del Cglegioj y Cartas de. los Prelados, 

ta era, el que estando muchas veces 
bastante afligido de los ojo?, aunque 
le ofrecieran ó diíiaran eficaces re
medios para su alivio, por no buscar 
por sí mismo lenitivo á su dolencij, ó 
por parecerte defraudaba el míriio á 
su alma, nada execLuaba .̂y así le es
cribió á una persona de su conf ianza: 
'•Pos* io n í a ! formado de mis letras se 
"conocerá el estado de mi vista, pues 
"habiéndolas escrito, apenas las pue-
"do leer: en lo demás me hallo bueno 
" y sin dolores, y por esto lleno de 
--'temores con la carr.ç enemiga de 
"la alma, regalando á esta fiera do-
«mcsijca con el pretexto de los ojos: 
¡•yA me desahogo con el Confesor, y 
»cste me manda obedezca, con que 
"habernos quedado sin dolores y coa 
^regalo.» Bien temía no poder vivir 
sin mortales heridas largo tiempo, es
tando estrechado intimamente con su 
carne, que ya sabia era su mortal y 
cruel enemigo. 

De sus próximos recibía conti
nuos aumentos su paciencia, porque 
era inalterable la tolerancia con que 
llevaba sus impertinencias: todo el 
día estaba hecho el yunque del re
petido golpe de la campana ^ pero 
siempre prevenido con una insensibi
lidad que su humildad le infundia, 
para que no hiciera mella en su pa
ciencia: por eso parecia tener como 
naturalizada la mansedumbre, de mo
do que nada le causaba susto ni ca
tado, y esto no solo en Io$ accidente? 
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de importancia,que por su misma £ra- que se le decía, y así era indecible el 
veJad L'aman la atención y el cuida
do; sino que con la misma serenidad 
oía y despachaba fos incidentes mas 
ligeros i que por importunos suelen 
ser mas molestos y causan enojo. Una 
noche á ocho tocaron con gran 
prisa ia. campana, acudió el Portero 
con el cuidado de que podia ser que 
pitfo-ran aiguna confesión, y se halló 
ton liii muchacho, que pedia en nom
bre de su Madre, que k enviara unas 
honiiÍ£a$ harrieras pata un remedio, 
y quando la impaciencia había de dic
tar la respuesta, ía paz de su íntenor 
soto íe dixo: »diie á tu Madre que á 
cestas horas ya están las hermanas 
whottiiigas recogidas, que vueíva á 
^enviarte por la mañana, y será ser-
»vida.»> 

Con este bello estilo y oficiosas 
palabras se desocupaba de muchas 
molestias, y de agudas flechas, que 6 
saliau de adentro, ó venían de afuera, 
y lo cogían entre las puertas} pero 
siettipfe quebraban sus puntas en el 
escudo de su paciencia. Mas que de 
diamante la necesiió para resistir á 
los golpes de la confianza que hizo 
de él un Prelado, en los quatro años 
que duró su gobierno. Era hombre 
de corazón sencillo, pero de espíritu 
severo, y tanto por la eficacia de su 
genio, como por el dictamen de que 
la severidad fuese instrumento para 
conservar en todo su rigor ta obser
vancia del Colegio, zelaba con tena
cidad hasta sus mas ligeros Estatutos, 
y como apreciaba la religiosidad de 
Fr. AtUoúió, lo mortificaba coft estre
mo, llamándolo todo el día á la Cel
da para Vàríofs encargos, y con lás re
peticiones cansadas, que solían ser (jóa^ 
tro d sets veces en cada uno; Era 
perspicaz elPbrtero,y áqualquiera in-
sinuaci&n estaba hecho cargo Àt l o 

tormento que sufría su paciencia en la 
molesta eficacia de aquel Prelado; 
habia días que por muy leves imper
tinencias ie hacia subir y baxar las 
escaleras hasta apurarle las fuerzas. 
Estando el Prelado Superior en ia 
Ciudad, en un día le hizo andar el lar-' 
go trecho, que hay hasta el Convento 
grande, con unas insulsas demandas, 
mas de veinte veces, con ío que se vió 
tan oprimido del peso de la obedien
cia, que valiéndose de la ocasión el 
Demonio, íe fatigó con vehememísi-
mas tentaciones, para infundirle el 
desconsuelo que hace arrepentirse á 
los Religiosos á z su estado; pe-ío-^l 
punto que reconoció su ñaqueza, se 
arrojó á los pies de una Imágen de 
Maria Santísima, y repitiendo muchas 
veces Ave María Santísima, se recobró 
su espíritu con nuevas fuerzas, y se 
convirtieron sus tristezas en alegria; 
de suerte, que después se reía de s* 
mismo, reflexionando las leves som
bras con que el enemigo espanta los 
pusilánimes que no conocen sus as
tucias. 

Son en «na Comunidad crecida 
muchos y muy diversos los genios, 
y así ío son también los discursos, y 
combinados unos y otros, la son igual
mente los diâámenes y opiniones^ por 
eso, aunque eí método de vida que 
observaba Fr. Antonio estaba arre
glado y dirigido píir conocidos Maes
tros de espíritu, m faltaba quien te
miese qttè ib.a errado, fundando su 
juicio, en que por aquel tiempo se l ia-
bia puesto el C o l e g i e n un régimen 
que llegaba al e^rema de níínio; y 
como À Prelado éíicárgaba repetida-
ineme la observancia de lo mas aus
tero, se fe atribuía todo al inffuxo de 
Fn 'Antonio, pero sm mas principio 
que el dé set Portero, pues por tal, le 
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era forzosa la entrada en la Celda del 
Guardian, y esta era una perenne 
fuente de amarguras "que le hacia pa
sar el c:a!izde la obediencia, pues por 
ella le dimanaban otras penosas in
cumbências, que íe obligaban á tragar 
muchos repasos y reconvenciones que 
á cada ¡jaso realzaban su mérito; bien 
entendido lo tuvo el V. P. Fr. Anto-
uiu Margü, come» que dirigía su con
ciencia, y así, sincera en varias Car
tas su reJii;Íusa conduíta. 

En una dice: "Be mi Hertttano 
vFr, Antoni» de los Angeles, k> que 
«yo experimenté era una virtud: sóü-
«da en ¡uirar á Dios en todas las co
rsas, pobre en Tos pobres, y põt eso 
«se regalaba en Jesus pobre, en los 
Í! pobres de la Püíterta, y lo mismo 
«en los enfèrmos. Aqueila septencia: 
»Just<yruM animae íú manti Dei sufit, 
^que eis decir: las almas de los Justos 
«están en las manos de Dios, la eu-
wtendia y praâieaba á imitación de 
^nuestro.Señor Jesuchristo, dexándo-
«se en manos dç Bios, para que Bios 
if por ellas le labrase la corona: de ahí 
*tíe nacia ñquella paz en los repasos 
*-que le daban los Herma nos, ;&c.» 
En otra; "Su mayor Teología y^Mís-
"tica^ éra et que él era el Jesus:-viwit 
vveroin me Cbristusi viveea -ttiíel 
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-mismo Christo, puesto en manos de 
»su Padre Dios, que lo labraba cada 
»d¡a de su mano, valiéndose de los 
»> hombres y Hermanos, ya pobre, ya 
»&c. que le regalaban como con pan 
»de cada dia, con repasos &c. » Con 
esta apología^-tjiaada de la experien
cia propia, llena de verdad y justicia, 
quedaron disipadas las sombras que 
pudieron producir aquellas temerarias 
sospechas. 

No solo la lolerancia He sus 
propias dolencias y de las mortifica
ciones que le causaban los hombres 
era la que formaba la corona de su 
p'acieneia, sino que también concorria 
á iabraria ei Demonio con maliciosas 
astucias: rabioso de ver tanta humil
dad y paciencia*, lo hacia el blanco de 
sus iras y soberbia: ya se vió que sicn-
do.Noviciü atentó arrojarle desde el 
Coroipor no poder contrastar su for
taleza y perseverancia: después no 
perdió, ocasión para fatigar su perso
na con quantos daños podía, y siendo 
estos efeflos de ia permisión divina, 
veremos en eí Capítulo siguiente al
gunos que no pudo ocultar su modes
tia, y Jas desolaciones con que tam
bién acrisoló su paciencia la Provi
dencia soberaha dêl que á los que 
mas ama les aílige y castiga. 

C A P I T U L O X X L 

Persecucmei del Demoniô  y tribul/çhnes espirituales que padeció 
Fr. Antonio de hs Angeles. 

L A consíderaeioH noble, dscia «un vencido que no tiene fuerzas, sr-
«Fr . Antonio, todo lo pue- »no soberbia ensMósa, y-en-haden-
»de: misma Sefidr le dió «do memoria ele estos misterios, se 

«liceoGtá; fal Dpraomô  para qtte lo Mipieda:aturdidoi'« for este pasage, 
ntenÉaravcoao loiiizQ su soberbia^y y aoros que.dexó de str- tetea pâr 
«eí mismo Sefíoe íp vtínció por BOSO- candada de .sas- Confesores, se tras
oíros, de suene qye ya peleamos con tocen Jos genirosos afeito*'-coft que 
^.... Oe 
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estaba su alma prevenida para rebtf- que también hace el Demonio jueg<¡; 
tir Jas diaTsóÜcas astucias. Levantaba 
«1 corazón, agradecida ai Señor qve 
se vistió do !a naruraieza immana pa
ra cíirar ¡ss dolencias su fíaqueza, 
•dándfi'c en loseKcmpíos de su perso
na, las armas para lid'ar oonjra las 
asechanzas dei Pemonio, y no^icmcr 
«u üFguilosa soberbia. 

Con éste maligno espíritu mu
chas veces atormentaba á Fr. Anto
nio, dándole desapiadados golpes: 
otras, estando en ia oración postrado 
para adorar al Señor y ofrecerle su 
trorazoii cuntritu y humillado, se le 
dexaba caer ericima, con ia f«erza y 
peso íh una euatua de plomo: en oca
siones íe apretaba contra las paredes, 
tiando con su cuerpo en Jas piedras, 
para c^rreHarlo contra ellas: soüa sa
lí ríe al encuentro, y h estrechaba en 
ím ángulo del Cfaustro, sin desarte 
ÍDO\ er ni proseguir á su destino, pero 
con invocar á la Madre de la divina 
gracia, repitiendo la salutación A n 
gélica de Ave María Santísima, le 
tíexaba ir übre, y también ufano de 
haberse burlado tie tan fantástico es
tafermo y débil enemigo. Una noche, 
coran ¡o tenia de costumbre, antes de 
Maytines iba meditando los dolorosos 
pasos dela Via-Sacra, y cenia preve
nido, para llevar luz al Coro, en la 
esquina del Claustro, un farol grande 
de palo, pero un Religioso que anda
ba por allí, vid que el farol se levan

t ó al ayre por-sí solo, y se arrojó so
bre b cabeza de Fr. Ántonio, con pa
voroso estruendo, y viéndole inmóbil 
t u susartto «sercicio, acudió á socor
rerle^ pensando haílarie muy makca-
tado^ peto vió que ai el farol-estaba 
(jtiebrad% fli Fr. Antonio lastimada, 
áína que^ cama SÍ tuviera el casco de 

de manos para distraer de la oración 
á los Religiosos: no fue menos pesaba 
ia destreza conque estando en la Ea-
fersiería, le habia ordenado el Médi
co que tornara una bebida por tres j ': 
repetidas veces, y teniéndola en*la 
Celda, de un golpe se la vertió toda • 
en ia cabeza. ' 

Muchas fueron las veces que .; 
se le presentaban los Demunios en di
versas figuras, paesdexóescrito: «Par 
" la gran bondad de nuestro Sennt 
»Dio$ y de su Purísima Madre, estoy 
^en todo lo que pasa: el enojo y rst-
«bia del venenoso Basilisco, transfor-
jiiíiado en lo que noes: éste parece 
jjque e.s .geme y no es, ni es Sapo, ni 
«Alacrán, ni Escorpión, sino mucho 
wménos, muebo peor: nada tiene bue- í 
«no, es v i l y traidor, padre de la meti- í 
"tira, inmundo: su título mas honotí- ! 
»fic© es el de verdugo de la Justicia ! 
«divina. Este malvado siente la me-
« marta de las strtudes, aunque no se 
vpra&iquen.» Era la que mas abor
recia en Fr. Antonio, la Caridad que 
tenia en el socorro de los pobres, y 
para impedirle su exercício, con envi
diosa rabia íe tramó en una ocasión 
oaa de sus diabluras. Habia el Siervo 
de Dios escrito una Carta á un Seüor 
Sacerdote, para que interpusiese los -
respetos de su persona en una obra 
de caridad precisa, y no teniendo res-
guesta ni efe&o su súplica, se avçrí-
pió qtie se le habia entregado eii ma
no propia ^ pero que iba escrita de 
otra letra y de otra firma, por lo que 
el Señor Sacerdote había suspendido 
la diligencia; : í 

En esta confusion, acudió Fr. 
Antonio al Señor, para que le diera 
luces de su saotísinaa voluntad para 

niárnjol, proseguía ea sa oración con - obrar según eüa, y logró so férveente 
.trucho, sestegp» kfcqee h hizò pensâi' -onadea^k de goe Je había ¿ODWafae-



í'cho la letra y falseado la firma el mas 
jj¡¡n¡qu»fa1sari0 y padre de b mentira^ 
'íSiy reííriáidok cl caso á una persona 
.-Édesu cúnííanza, le dice: »Vengo á co-

f „Ic^jr con evidencia, que enojado el 
,,Demoriio contra el Hermano Lego, 

ñ í.por Jo ya referido, contrahizo y su
it ffpLso t i papel; pero á buen seguro 
C vque sera la última, porque de aquí 
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"Santísima, le ha ahuyentado y aun 
»desesperado, pero como soberbio, 
» no quiere conocer su ruindad y poco 
»poder. Todo lo pertiii[e el Señor, y 
»recibo estas cosas como beneficio de 
».su Magestacl, pues le dá licencia para 
-que atormenfr-y no lastime::: Todo 
j ' t s nada, coffio no haya ofensa con

tra el Señor: es mengua decir que 
I «adelante ;i5aré, duraiue mi vida, del «hay ni se padece trabajo. Lo que 

»honroso título que se contiene en es- "mucho mucho se ama, témese mu-
T.te, porque debo hacerlo, y no me "Cho perder. Hállase mi corazón tan 
«había ocurrido hasta ahora: no lo 
«falseará el malvado, soberbio y vil,» 
Era ese tirulo, el anteponer á su firma 
la esclavitud con que reconocía á ia 
diviiu St nora, firmándose: el Kscla-

"deíihacidti de todo, que no apetece 
"n i está en otra cosa que en lo que 

ama.» 
Meditaba frequentemente Fr. 

Antonio en la Pasión de Christo, y 
vo de Maria Samísíma, Fr. Antonio así, tenia su alma bañada en aquella 
de los Anpeies, y fue este sello tad sangre preciosa, que conservaba siem-
forrnidabíe ai malieno, que nunca de pre fresca su memoria, y por eso hã -
aílí adelanie pudo falsearlo. liaba en la Cruz consuelo y remedio 

Ruríaba Fr. Antonio los enre- contra todas las persecuciones del De
dos del Demonio, sabiendo por expe- ra on to; pero quiso el Señor acrisolar 
rienda, que el medio mas eficaz para el deshacimiento que le parecía tener 
desvanecerfos, con desesperación ra- su corazón, con el fuego del amor, 
biosa de su soberbia y envidia, es la pero encendido en las tribulaciones 
noble consideración y contemplación con que aflige y castiga á los que mas 
de los divinos Misterios^ y reteniendo ama, de lo que fue su mismo Hijo la 
en su corazón los que nos enseña la mejor prueba. Era la oración el sa-
divina palabra, aunque los Demonios grado asilo en todas sus aflicciones, 
esforzaban su maliciosa astucia para pues en fe de lo que el grande Abad 
aterrarlo, y que desata sus espinrua- San Antonio dice: «teme Satanás en 
íes exercícios, de ellos mismos sacaba «gran manera las vigilias, las oracio-
los preciosos frutos de su paciencia, »nes, los ayunos, la pobreza volunta-
y así, decía: "Espero en el Altísimo »ria, la misericordia y ía humildad, 
«Señor, y en el favor de nuestra Rey- «pero lo que le atemoriza mucho y 
'•na Maria Santísima, que todo le ha «horroriza masque todo,es elardien-
»de ser de mayor tormento: yo bus- »te amor en Jesuchristo.« Y como en 
»caré modos para darle mas pena en la meditación es donde se enardece el 
«loque ¡í él tanto le pesa. Mucho sia- fuego de ese amor, eran iudecibles las 
»tió la venida á este Santo Templo, congojas que el Siervo de Dios pade-
» y otras cosas que no ha podido to- cia, quando buscando i sw Amado en 
«lerar en Fr. Antonio; pero al nam- Ja oración,solo se hallaba á sí mismo, 
«bre de la Gran Señora, no ha pod i - porque su alma se corifuodia en obs.-
»do resistir en lo que ha intentado, curas tinieblas, teniendo el entendir 
«Este dulcísiíHo nombre: Ave Maria (miçrito entorpecidOj derramados los 
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peSjsaiüicntos, apagados ¡os afeñvs, y »el golfo de penas no haííares conso
la voiiintad tan ciega, qife no acerta- laciun, si las toleras gozoso, quanto 
bj cotí los a¿ios de êíla misma, pues "tnas, mas fino amor, y acabemo. y i 
sucí.ihi 1:Í r:t?on Rircejaniío con Ins «-de decitln y nu ser hereges con taiv 
discuri-os, í\n poder formar uti suspt- *>ta iuz, esas penas, esas tribuladivnes, 
ro nfeciiioío, y así, eran STJS desola- "ese cainnienio, ese no ha\)ar consue-
rionrs y sequedades tenüiles, bata-
liando con sus imaginaciones, y ro-
de.id'j lie df.stifdTas t*n el mismo sitio 
do.ndc soíia encontrar ÍUS felicidades, 

Soio entre tatúas tinieblas veía 
uü rcsplaEidor qoe ié cíinsolaba, y era 
ei de ia espcranií, que instruye á ia 
alma en LfKtr con ei pafienie stifri-
micfiEo y constante perseverancia, se 
meriurri del Señor sus divinas infÜnen-
cias. y que .siendo t-stás de Su gracia, 
nn están sujetas i diligencias huma-

ri clías deben sef el btaüco á î ue 
se dirija ia r.racion, en la qual el mé
rito nn está prndieme d;i consuelo, 
n¡ ÍO espiritual estriba en lo mas sen
sible del gusto: Con este tínico Con
suelo respiraba, diciendo: "¡Qué glo-
"ria! [Qué mérito! ¡Qoé felicidad pa-
»»ra la aimi que no desconoce á este 
•>Senor, disfrazado en estas mismas 
f>congojas! » Y como los rasgos de su 
phrma, eran, Según test'miohio dé sus 
Confesores, índice del aspeito interiot 
de sü alma, consolando é otra, con 
¿juien tenia comunicación íntima, le 
decía: »Quando su Magestad quiere, 
»de una paja hacé el peso de «na v i* 
>»ga, para humiHarnos para nuestro 
i.bietr, porque es el bien de nuestras 
walmas ;í ouien ama y quiere masque 
^nosotros mismos: pues mi Dios, ha*-
»ced de lo que quereis Jó que ífuere 
*'de vuestra voluntad, y rebiente e! 
»Burro porque síeate lo qué no es á 
*5 su. modo. Ta veo que hay un modo 
«de padecer t}ue no es sensible, por-
«que le falta á la alma esta sensibílt-
>'dad de aquel divino objeto que ania 
wy de quien carecei peR>qoaiido en 

1 «ío, ese no aeeriar á expiieurse, ese 
"tío hallar remedio y ese padecer, es 
oía mano del Señor, es el mismo Se-
"íior. Pues venga mi Señor como qui-
•'Siere y fuere su voluntad, que á su 
"casa viene, y de la misma manera le 
"he de servir este dia que el que me 
"levante del polvo y me subiere al 
"tercer Cielo, como á Sat) Pat ío .» 

Con esta conformidad y resig
nación vivificaba Fr. Antonio su des
mayado espíritu, y en medio de sus 
desolaciones, ponía en Dios toda su 
confianza, sin querer mas consuela 
que el de hacer su voluntad santísi
mâ  pero en la confusion de sus te
mores y dudas, para evitar qualquíer 
peligro 6 Hnsjon diabólica, observaba, 
como ley sagrada, no reservar en su 
interior cosa alguna, sino manifestar 
con humilde claridad á sus Confeso
res su conciencia, proponiéndoles sus 
dudas, para sujetarse rendido á sus 
Consejos y doârinas. Por solo este ca-
rtiino pudo penetrarse algo de ío mu
cho que padeció su espíritu, porque 
se le mandó que escribiera sus inte
riores sentimientos, y se halla el si
guiente pasage de su letra: «Una t r í -
«bulacion es antesala para un benefi-
»>eio; nunca fueran éstos seguros» si 
»no traxeran por lastre anterior la 
*» purgativa de la tribulación. El ma-
^yor y mas fru&uoso beneficio para 
«nuestras almas es el padecer. Señor, 
«como me (piieres te Quiero, si vivó 
»ri muerto, ó en el Cielo ó padecien-
'i»do en el fuego. Vamos al paso de 
>»DÍos sin desconocerle, que pasará el 
«breve Invierno de este destierro, y 



COLEGIO D E 
«líegará t \ Verano ó Primavera apa
cible para la aíma: vamos haciendo 
>.escata de todo, para subir á aquella 
i.ceíesiial Patria: tan btieno ha de ser 
^eí escalón del padecer, como el de! 
"beneficio, y mas seguro es el prime-
»ro. Vamos COÍÍ alegria é igualdad 
fide a'oinx) y paz, perder esta ana-
q̂ue se conjure el Infierno; viva Je-

>ÍSUS. -> 
Jesus era ei camino, la verdad 

y /a vida su amante Siervo bus
caba, y por eso seguia con ardiente 
anhelo sus pasos, repasando, y con 
íKTfií.simn afeíío adorando en cada 
uno el sudor, la sangre y las fatigas 
que derramó y sufrió en cada sitio 
hasta llegar al Calvario, y cositcm-
plando en él muerto á su Señor por 
darle á él la vida, quisiera dar la su
ya en crueles tormentos, ó que se la 
quitara un excesivo dolor de sus cul
pas, que fueron la causa; y buscando 
asifn para su alma, la refugiaba en ía 
cruel Llaga de su costado, y allí ata
ba su voluntad estrechamente á la di
vina, para abrasar tan gustosamente 
lo que ella le ordenara, como si fuese 
disposición de la suya propia, y por 
eso decía: J»ES cierto que ía alma que 
»se arroja en las manos del Señor y 
«Llaga de su costado, queda como 
v veleta que está en la Torre, haya ó 
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-no haya viento, venga recio ó ven-
»ga como viniere, allí le hace frente, 
«como es la voluntad del que, la muc-
»ve: ya veo que es insensible, pen? 
»también veo que en el sentir de núes* 
«tras pasíortes está la felicidad y el 
-premio. Bienaventurados los muer-
"loSy y bienaventurados los que na 
"miran el instrumento, sino ¡a mano 
"de su Hacedor, sin desconocerle en 
^nada." 

Son sin duda felices los que 
llegan á esa abnegación propia, pues 
Ja mayor ciencia de la criatura, según 
Is mas eminente mística, es dexarse 
toda en manos de su Criador, pues sa
be para qué la formó y como la ha de 
gobernar. A ella solo le pertenece vi
vir atenta á la obediencia y amor de 
su Señor, y éí es fidelísimo en el cui
dado de quien así le obliga, y torna 
por su cuenta todos los negocios y 
sucesos, para sacar de ellos vidorio-
«) y acrecentado á quien de su Ver
dad se fia. Aflige y corrige con ad
versidades á los Justos, consuela y 
vivifica con favores, alienta con pro
mesas y atemoriza con amenazas: au
séntase para mas solicitar los afefíos 
del autor, manifiéstase para premiar
los y conservarlos, y con esta varie
dad, hace mas hermosa y agradable 
la vida de los escogidos. 

C A P I T U L O X X I I . 

De sus Mortificaciones y Penitencias* 

TODOS los estragos que caasá 
el pecado se vieron lastirao-
samente líotaáos en la concu

piscencia y desenfreno de las huma
nas pasiones,, por eso en el idioma 
místico, el nombre de Justo à espiri

tual significa lo mismo que hombre 
mortificado, y será mas espiritual y 
mas Justo si se mortifica mucho, por
que llevará siempre ceñídot su cuerpo 
can la moctiâcacion de Jesus, y como 
Mitüstro 4e Chrlsto^ llevará en él la 
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representación de s« Pasión y Moer-
re., á manera de los Siervos, que siem-
piT llevan las insert tas de sus Seño
res. P^r esta razón se tiiícír tnoy sos
pechosa l;i oración que nose acom
paña con una continua pen í tenç^ , 
pues está expuesta á ser la risa de ios 
qire observan no spr rompaiible coiv 
una vida regalada. Estas mdubitabks 
tná-xlmas bacian á Fr. Antonio qoe 
fuera el sello de su corazón el mote 
tk viva jesús, para que su misteriosa 
significación saliera en todos sus sen
tidos y potencias deseifrada, según ía 
lacónica expresión con que el V , P. 
Margil dixo: que ya no era él el que 
vivia, sino que vivia Jesuchristo en él. 

Por ellas mismas tenía siempre 
la lámpara de la oración encendida 
en sns manos, que avivaba eí oleo de 
la incesante memoria y presencia de 
su soberano Pucño, para obrar quan
to le parecía ser de su divino agfado, 
trabajando sin cesar en no impedir su 
santísima volumad, en mortiftear sus 
inclinaciones torcidas, en morir á to
do lo terreno y sacrificar al Señof to
dos sus apetitos sensitivos, no obran
do cosa algotia que no la ordenata la 
obediencia: á este fin se dirigian to
dos los propósitos con que arreglaba 
sus operaciones, y que el Confesor 
que lo dirigia afirmó después de su 
muerte, que los había exactamente 
cumplid04 y conduciendo á la comufi 
edificación, es oportuno ,el expresar-
los, 

5nvocr,tiJo como á Proteâpra 
suya á la Reyna de los Angeles, ha
cia renuncia de todos sus sentidos y 
potencias, postrado ante el Trono de 
la Beatísima Trinidad, y le pedía su 
divina gracia para cumpitrla: en VK-
tiíd' de d&'renóVafet -sás fres votas^ 
' o f t&Miye l -dé la ' obèâfeftclíi á:Chí4è-
to craciéàifáo, d de frèaã&fefl-áMa» 
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ria Santísima y eí de la pobreza á 
N . P. San.Franciscò, é implorando la 
protección de todos ios Santos, pro
ponía no mirar al rostro de ninguna 
criatura, y solo con alguna noble con
sideración el de algún párvulo: nq-sa- * 
lir del Colegio por su voluntad, si
no por precepto. Como si fuera del 
mismo Jesuchristo: do disculparse ni 
defenderse ni aun de grave cahimnia, 
si no redundare en honra de Dios ó 
bien del próximo: obedecer á toda 
criatura en 3o posible, mi rand» á Dios 
en ella, y solo poc su amor: no h^cer 
cosa, por míoima que ŝ a, sin la ben
dición de Jesuchristo, tomándosela á 
su imágen con cautela: no usar de co
sa alguna que no haya servido ó des* 
echado otro: no pretender cosa algu
na con pretexto de consuelo, y reci
bir solo el que Dios diere. Estos siete 
propósitos ofrecía á Jesuchristo en re-
verencia de sus dolorosas Llagas, y á 
los Dolores de Maria Santísima y de 
su Santísimo Esposo Señor San Jo
seph, 

De estas teñexiones sacaba otras 
para mortificar su cuerpo y humillar 
su orgullo, proponiendo cumplir coa 
exàâo esmero con todos los aftas de 
Comunidad y de Obediencia, sin per
der de vista á Dios, no atendiendo al 
disfraz, sino al disfrazado en todas 
las criaturas: no dar descanso aí j a -
mento mas que quatro horas cada dia, 
en las que se incluyen las del preciso 
sueño: tío tomar en tiempo de carne 
mas que el caído y las berzas, y en 
tiingdno fruta: abstenerse de carne y 
de pescado todo el año: llevar el c i l i 
cie de cerdas tres días de la semana, 
y todos los del Adviento y Qu^fes-
ma: hacer disciplina todos losjdias, 
tnefios los Domingos; andar la-Via-
Saera todos los dias, y el exereicio de 
U Madre Antigua todos los Viernes. 
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Sobre ta'áaá estas mortificaciones, fa
tigaban su paciencia los coaiinnos ar
dores, pletora y redundancia de san
gre, con flucciones á los ojos y erisi
pelas, y con estas vivísimas espuelas 
incitaba á sus fuerzas para no descae
cer en sos fervores y trabajos, anima
do solo con ofrecer al Eterno Padre 
indos sus pssos, unidos con los que 
dio su düedísimo Hijo y nuestro Re
dentor desde el Cenáculo hasta el Caí-
vario, y con las angustias que pade
ció ías tres horas que estuvo vivo en 
la Cruz: ofrecía también su oración y 
obras penales que se le proporciona
ban cada dia. Desde fos tres de la tar
de unia también todos sus pasos con 
los que dió María Santísima en su 
busca y seguirnicntOj y desde el Se
pulcro al Cenáculo'. 

Este mismo tenor de vida re
novó dêspues de diez y ocho anos 
que lo había praticado con fervorosò 
espíritu en compañía del V. P. Fr. 
Antonio Margil, desando sus nuevos 
propósitos escritos, y concluyendo d 
panel con estas voces: » A este Rey y 
»Reyaa acompañamos, cuyos Esda-
"vos somos: el Señor hablará y pre-
"dicará por su Siervo, y la Señora 
«obrará y hablará por su Esdavò, 
" U n cuerpo con Oiristo^ uíi corazort 
«con Christo. » Exprésabá ésta místi
ca union en tugar de firmas un 'cora-
¿Q&, en cuyq centro estaban los notü-
Kres de fos dos Antonios. En doce 
años que 'dirigió á Fr. Antonio áe los 
Angeleá íótfcb Padre espiritual e í P. 
-Leô . Fr! Aiqçet Garejí Buque,* tqVO 
el'mas praílíeo cortacimiento dé" su 
relevante 'espxritu,:y' ptibíícó, qtje' én 
veinte años había qfêèrvàáo eiâõiéif-

^rnatnentfe' íos sobrèdfcíiító^propãsríúS, 
prçdicáàâd^i Senn^ de sus Hotiraá. 

"Èn él'íátfitóÉ^ Sijfòt^uç suSidisciplr-
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bíto cl mas pobre y remendado: que 
nunca usó de la túnica interior que 
permite Ia Regía: que los paños dc la 
honestidad fueron siempre de Saya-
lete burdo: qu&jsu cama era una es
trecha banquílla, en que se acostaba 
sin abrigo alguno, y sin quitarse de 
su cuerpo ni aun las sandalias; y si 
en estas quatro horas dc descanso en
traban las del sueño, ¿quantas serían 
estas cayendo en tan incómodo lecho, 
adolorido y fatigado? Ello es que en 
veinte años continuos, veló todas las 
noches para despertar á la Comuni
dad á Maytines y hacer sus santos 
exercícios, hasta la una que saiia á 
dar algún descanso á sus fatigadas 
fuerzas. 

Fundaba tan .rígoçoso desvelo, 
en la máxima de que in noche es mas 
á propósito para caminar, porque el 
caminante, decia, vá mas seguro de 
los Ladrones, y conforme á ella, quan
do todas las cosas estaban en profun
do silencio, tomaba una pesada Cruz, 
y con ella á cuestas, andaba de rodi
llas por la Iglesia en la meditación 
de los pasos de la Yía-Sacra: en el 
dia visitaba los Altafeá todas las ve
ces que podía: cumplía con grande 
atención y devoción él rezo que la 
Regla prescribe á los Legos, al tiem
po qoíí la Comunidad pagaba el Ofi 
cio divino en el COrd, y cien Pátet 
tioster y Ave Maria1 pòf los difuntos. 
Todos los dias jezaba de rodillas & 
María Santísima, póf hiodd de tr ibu
to, su Oficio parvo; y como guirnaidk 
de Flores, la Corona dé siete Mlstel-
rios. No orhitia niftgana de tantas pe
nales moríificacíÒQÉs ^ santos e?erct>-
cios, sincren ebeaso qáe ó el Señor lè 
eiív&ra alguna enfermedad proilita, õ 
que se íó¿ suspeodiéra la obédiénefe, 
por duyo inflexible tesón, la palidez 

HfaÁ 'tor debilidad causaba en ei:^e^* 
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blañfe, y la acrimonia,de ia ¡sangre M^rjtos, Pasión y Muerte de sn Htjo^ 
que resiskaba en tas 'mesillas,'hacían 
admirar con su presencia uíiqs.copus 
<3e nieve entre dbs rosas marchitas, 
una religiosa corr.postuts ^Dtçe los 
desaliños de 1$ poB'reza, y uha'erave-
dad modesta entregos obseqjjlbs de 
ofioíosa. 

Muy dulces y opimos çran los 
fru,tos que Fr. Antonio cogía de raí
ces tan amargas, pçr que supg darles 
cüiiívo con la discreta distribución del 
tiempo arreciada con la obediencia, y 

le pedi? adornara con ellos su mst-
rable alma para recibirle Sacramen
tado: interponía también los de Maria 
Santísima y cte todos los Santos, yeati 
la mayor reverencia comulga!^: pso-
segula con otfa tercera Misa.pafadat 
en'ella al Séfxor tas gracia?'.por ta,n 
incomprehcn$ible beneficio, y pidien
do á los Serafines y demás Santos An-
gele^sus fervientes afeólos para saber 
agradecerlo: continuaba su oración vi-
sit^udy ios ¿jXitíf ísy y rogando á Pios 

sin perder instante alguno, íiaciéndose por las necestdaeies de j a Santa Jgle-
cargo de que cjmo sucede en los con- sia, y las qjje encargaba Ja obedien-
traios del Mundo,sucede tatníjieo en 
los comercios del C.ijelo, que no. come 
el que no trabaja, por eso llevaba siem
pre ej tiempo ordenado conexá&ttud, 
valor y diligencia.. A las cinco de la 
mañana, después de rendir al Señor 
sus afí-ños, y de renovar en su divino 

cia, como tajrçtóeii.por el jbieíl ,espiri
tual de todos sus 'çróxi^'os,i especia}? 
mente los qi¿ | ,estaban en, {ribolacio-
nes y peligros, . , 

A las ocfco iba á, la poçina á 
disponerles ^ sus pobres su ¡olla, y 
pasaba á repartir la líniosoa de lo que 

ícatamietito sus fervorosos propósi^ había sobrada de,la cena, iá^uesíem-
tos, se iba á la .Igíesk y adoraba Con pte ifia acompañada .dealas oraciones 
ret ídidaFe aí Augustísimo Sacramen- 'fjuc li^cía para socorrer sus a [mas: lo 
t o , y consideránádse Portero .de la restante del tiempo lo eftipleaba en 
çasa de su Señor y' de la Gran Rey» e'scrifeir lo que. le mandaban,, ó en 
na .̂se llenaba su corazón de indecible íeccí^n espicituál y otras devociones, 
regocijo, é iba á aBrir las puntas, es- hasta! que iba la Comunidad a! Re-
tímando esta Ijpnta mas qué si .çn la £?j%prio: en"el.!decia ,sus cn^>as coa 
"ÍBayor Corte ,(ÍcÍ Mundo fueaé Caba- IpV Novicios^ y besaba, á todos IQS 
ílerQ, de la llave doçada. Si ía noche "píes, con, tan tieraos afe^ns,, que s.e 
Kites jio se Babia rêiboiíçiíiadtí^ l o faa- salían por ÍQS ojos, al impulsa .de sus 
«j* 4 .hor^^j iempre còn ei fer- interiores ¿.enuiiiientos; serbia i . la 
v o r ^ á e v o e í o ^ q p c . s i estuviera en la mçs^, y recogía para siis pobres/jío 
^ í m f , de su Vjíi^ . diie.spbraba,lo.^ue tambie? eia para 

4SÍSEÍ4| ççi»'Misa,tag\x? der- si mismo, pues á e x a n d a . T ^ i o a 
^èfe8D- ̂ az?n--?ot̂  M ̂ ^ P - p í í * " • H^'-Tpara. e í j ^ , , de Jas aras toipaba 
p j ^ ç à r í o , ¿ón tiefrips ^ ^ S ç ^ j í ê do- yf̂ pien t̂̂ go, ':pá̂ % en^aaa^ coa .uji 
XQX "^ s u s ^ í ^ ^ l e péàli ^BeÂQt "¿>íy> de pai^ iejL .caUo y Jas yerba;s,.r¿E 
j í í l r ínç^e y. prestase suj alma, con su ^ e t í t o , y o^ímulat : ^U; coíitinuo àyí i -

ra^jstjü §|gg(ui|a A f l s a ^ p ç o i t i n - Ç^ávamááâ^se; ¡ Q a v i s é !aí PieJaíÍQ^y 
rJ~ ~ * - l Â - — d e su í ^ e ^ ^ q f r V ^ ^ s ^ M à l ^ 
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ios Religiosos: parecióle á Fr. Anto- en cuya presencia se deshacía su aíraa 
nio que no sería razón, el que por no 
ser del gusto del Prelado, se Ies priva
ra de él á los Súbditos: y aunque no 
profirió palabras; pero reñexó que el 
lal pensamiento podia ser sugerido 
de su amor propio, por apetecer él el 
lal alimento, y castigó su violento im
pulso con pena perptiua, pues no vol
vió á comer arroz en todo el tiempo 
que íe duró la vida. 

A las doce tenia ya prevenida 
la cortiidddelos pobres, y gastando en 
tan penosa tarea la siesta,con el traba
jo que ya se ha insinuado, se recogía 
un quarto de hora en la Celda, para 
ir al toque de Vísperas á la Iglesia, 
y encendiendo en eí Altar mayor dos 
luces, avivaba las dos alas de su co
razón t-on ardientes afe&os de fe y 
de amor, con que adoraba aquel divi
no Sacramento y fuego del verdade
ro Santuario, que la inmensa caridad 
de Dios conservará en su Iglesia has
ta la consumación de los siglos. En 
su soberana presencia rezaba las Vís
peras de su Oficio, y las del Parvo de 
nuesira Señora, visitaba los Altares, 
y en mentales ilapsos y tiernos colo
quios con Jesudiristo Sacramentado^ 
se estaba basta las tres, en que reno
vando la memoria del sangriento sa
crificio del Calvario, y que en ellas 
había hecho el de dar la vida por sal
var su Pueblo, se le traspasaba la al-
nia con tan doloroso recuerdo, y con 
él en su corazón, iba á la Portería á 
dar cumplimieíito á lo que se ofrecÍas 
á lo que se había,mandada escribir, 
ajustar las cuentas del Síndico, avisar 
al Prelado, y á los Padres de las con
fesiones que pedían, y otras ocupa
ciones que lo traían en ua continuo mo
vimiento toda la tarde; pero los ratos 
oue podía lograr los empleaba en la 
Capilla de nuestra Señora de Belen, 

con riernísiinus afeítos, y saludaba á 
su Señora con el rendimiento de hu
milde Esclavo: después Ies daba al
gún socorro cte-,pan á los pobres, y 
cerrando las puertas se iba á la Igle
sia, en donde se estaba en oración has
ta que concluía la de Comunidad, 
y basaba ésta á cenar: tomaba un l i 
gero alimento, y los tres dias de dis
ciplina asistía á ella, doblándola con 
la que todos los dias acostumbraba. 

A las ocho entregaba las llaves 
de ¡a clausura al Prelado, y vuelto á 
la ígte.sia comenzaba sus espirituales 
exercícios, visitaba diez Altares con
templando en ellvS los Misterios de 
la Vida y Pasión de Jesuchristo, y an
daba como se ha dicho la Via-Sacra, 
los Jueves hacia las Estaciones de la 
Madre Antigua, cue concluía el Vier
nes después de Maycines, siendo este 
día muy escaso el sueño, y mas gra
voso el trabajo. Siempre solicitaba 
para el exercício de la Vía-Sacra á 
algún Compañero, para lograr el de 
decir después de ella sus culpas, pos-
irado á sus pies, los que le besaba des
pués de haber oído con humilde aten
ción la reprehension que le daba, y 
penitencia que le imponía. Quando el 
V . P. Margtl fue Prelado, en los qua-
íro años fueron en estos exercícios in
separables Compañeros: por eso sérá 
muy oportuno trasladar algo de lo 
que tan Venerable testigo dice en una 
Carta que se íe pidió para el efeâo 
de escribir su vida.. 

«Mucho tiempo, dice en ella, 
w hicimos los exercícios juntos de Via-
ííCrucis, disciplina &c. A las once de 
A i noche me llamaba, leíamos .una 
Mpoâxina de la Madre Agreda, se sen-
wtaba él como mi Maestro, y yo de
scia mis culpas postrado á sus pies, 
"como es costumbre, rae decía, como 
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f i l i e n estaba tan alumbrado, io que no les f u t r a n deliciosos: sufocaba el 
i>l)"o> le mandaba, y luego en peni- corriente de sus inclinaciones, porque 
wcocia me ¡endia yo en el suelo boca fa ira, la soberbia, la ambición, vani-
"arnba, y me pisaba la boca, dicien- dad y demás pasiones no rompieran 

--™ÁO ¡rcsCredüs: luego me sentaba yo su pecho, para que de ellas no se si-
;>y él hacia ¡a n iS-no, y Jo restante quieran ruidos descompuessos: tiraba 
«hasta Maytines teniamos oración. tan fuerte las riendas de su amor pro-

íiicreibie (c parecerá i alguno pia, que siempre domaba ios bríos de 
ftionificacioo tan exuemosa de ayu- su cuerpo, y lo hacía rendirse á to
nos, pernottaciones, disciplinas y exer> dos, como un infeliz esclavo; Sujeta-
cicios espirituales, en un hombre acha- ba los orgullos de sus pasiones, que 
toso, y en un continuo trabajo^ pues ni en tamos anos de Rcíigioso'se vió 
la obediencia y ¡a caridad parece que la ira salirle al rostro, oí la soberbia 
obraban á com pe te ¡teta, para labrarle dió motivo de sentiirdento á algún 
mía frondosa carona á su humildad y próximo, ni la ambición, lisonjeó sus 
paciencia; pero sin visos de paradoxa, alivios con los Prelados, ni su zelo 
se. puede asegurar que fue ligeta to- causó amarguras en el Colegio, ni sus 
da esa mortificación, si se coteja con persecuciones le sacaron uns'ispirode 
la cute tuvo con sus sentidos y pasio- desconsuelo; siempre tuvo abatidos 
nes: pudiera compararse con el relox, sus sentidos y sus afeéios á la volun-
que sí demuestra por afuera bien ar- tad de todos, sin aceptar por lisonja, 
regladas las horas, es á costa de una pasión ó interés á persona alguna, 
ifitcrininable fatiga en el interior mo- porque desde el Superior hasta d mas 
vimicnto de sus ruedas. Atormentaba ínfimo mendigo, eran para su vista y 
Fr . Antonio sus sentidos negándoles veneración imágenes vivas de Jesu-
aun los mas inocentes objetos, porque christo. 

C A P I T U L O X X I I L 

He su Obediencia, Castidad y Pobreza. 

k£S!DE qne Fr. Antonio se sa
crificó al Señor por la profe
sión religiosa, hizo eí concep

to de que Solo por la obediencia po
día caminar seguro hastai la cumbre 
de la p<tfeccion que deseaba, por lo 
que dexó escriro: »Es el todo de la 
Vi r tud la negación de la propia vo-
.•> tuntad, y así dígo^qüe c o i U gracia 
fdeí'Señor no tjuiem dar fyñso con la 
Mprb^dad de.la propia voluntad, 
«"aoisjjàfe' sea para resucitar momos.» 
Ifufc^c&o'"dar desde luego en el pnnto 
de frfeta, que discierne coa verdad la 

disposición confusa con qae se repre
senta la vida adivs religiosa, pues 
se ven sus cosas como inversas, des-
igaalesy desarregladas en la variedad 
de los o6cio% oenpacionés y ministé
rios en qye se exercitan fòs Kéltgio-
sos Legos; pero por ella mi§aía es 
comparable con las pintoras que con 
lineamentos informes y confusa méz-
da de colores "hace diestra fa perspec-
thra, y quando parecen toscos bór*-
rodes, <S ensayos de aprendizes, sa
biendo el secreto, sé admiran como 
dèetrezas de insigaes Maéstros, fwr-
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que vistes-pe* cierta parte, todas las de laque Cada día se le seguían por Jineas desigoaies n^tasy combinadas, 
destruyen'tó confusidr^^aparece erra 
icrágen cori íaccicínes propoícionadas 
y hermosas,¡donde RÒ:h'abia iíntes"rii 
apariencias de figura tiíimana: con la 
mrfirna indiiStria nirfaba ;Frr Antoíiío 
aquella miscelaneá de cosas que á tfn 
liempn pe \% m,indában, ya de pfumá, 
ya de cociríaj^a de especies dePorte-
ríaT y que íada una necesitaba Ja oco^ 
pación de un Individuo, quanda él 
salo había de satisfacer á todos: pero 
atendia entre tan diferentes y laborta-
sas cosas, al punto que tiraba su vista, 
que era la obedieticta, y por él des
cubría el todo de íá virtud y perfec
ción á que aspiraba: y por eso decía: 
«Esta es ía joya mas1 preciosa de ía 
«christiaDâ perfección, porque en ella 
»se sacri6ca áDíos fa mas noble por-
jicion de la alma, en la negación de 
«la voluntad propia. 

Era esra tan absoluta, que no 
tenía otro querer, ó no querer, que la 
voluntad de! Prelado, y por eso, aun
que muchos Caballeros de México que 
pasaban para la tierradentro le visi
taban, por ser sus conocidos antiguos, 
tí otros que deseaban verle, ó conocer
le, aunque por genio natural era muy 
agradecido y bien criado, á ninguno 
pensó pagarle la visita, de lo que infor-
rnado eí Prelado íé dixo, que porqué 
no le avis¿ba,especiainieme siendo al-

sii oficio, tnortlficáciones muy peno
sas, que versándose éh casos de cir-
cimstancias muyjdelicadas, redoblaban 
el rnérito'á su paciência. 

Grande fbe el Qüe se le ofreció, 
quando un Prelado general enamora
do de. ta destreza de sti pluma, inten
tó llevárselo del Colegio, pues no pu
diera imponérsele precepto mas dolo
roso, porque era sacar de su centro á 
su espíritu, y transportarlo á otro ele
mento. No era esto tener apego al lu
gar, sírió estar creído dé que por tina 
singular providencia, le había iMos 
traído á él con particular vocación y 
designio: pero en medio de su dolor, 
no manifestó resistencia; porque en 
llegando i la ara de la obediencia, no 
reservaba su fe ni la mas amada víc
tima, y para que füese su sacrificio 
racional, no dexó de ínsínliâr al Pre
lado local y á su Confesor, la inhabi
lidad cüe conocía en sí mismo par* 
desempeñar aquel destino, la que tam
bién expresó á oti'a persona, como 
desahogo de su tribulación,diciendo: 
»Con esto me he quedado sin pies, 
«manos ni lengua para la defensa: 
«hagan ahora dé mí lo qué quisieren, 
*»que allá verán comp no soy bueno 
«para nada, y solo pafa mortificar á 
•«quienes parece be de servir de al i-
«vio: á buen segufo que breve e*pô-
«rimemarán esta verdad, y qae coma 

gunos insignes Bienhechores del Cok- »»á pesado plomo, se aligerarán de la 
gio? A foque llenoderubor satisfizo: «carga.» Parece qué aceptó el Sefíòr 
«Padre,los muertos oo tienen pires, ni su humilde resignación eti la obedfefl-
«habían,ni se maeVen:Quando V . P. cia, y dispuso áin desazón del So
ft me mandare ir, haré con prontitud la 
^obediencia.» Con esta misma pefrspi-
caría era Argos, que con cien ofos 
observabâ hasta el mínimo de los Es
tatutos generales y particulares 3el 
Instituto Apostólico, y con especial muélle:, que no obra con toda & fefí-
esmero las órdenes de los Prelados, cacia, porque ta sujeta otra ftériã,7 

Pp a 

perior Prelado , que variara de in
tención, quedándose Fr. Antonio en 
su Portería. 

Tiene la alma en el princípio 
interior 4e sus opefactoaes un c&rto 
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contiene la libcrlad dcsusimovimieiiv 
íos^ por eso auoque el espíritu anhele 
)ojs medius mas arduos para aicanz^r 
3t> sumo de Jas virtudes, la.obediencia 
ío detiene, y coa notable elasticidad 
le faeilua el logro de sus aspiradu-
nes; y este es aquel sççrcto-.equilibrio 
con que se urdeuan ta. armonki y 
concierto de ías almas espirituales. 
Bien quisiera Fr. Antonio que ningu
no le apreciara cqn respetos de Re-
ligiusu, sino cofifbrme á su concepto, 
que era eí de ser Esclavo de iodos, y 
buscando algún di&tintivo para ser co
nocido y tratado como tai, le propuso 
al Prelado que con su licencia se quí-
tsria las sandalias, para andar entera-
nienie descalzo^ pero negándole este 
peemíso, quedaron siíi eficacia sus de
seos, pero crecido su mérito, compri
miendo la obediencia sus fervorous 
impulsos, y quedando tan persuadido 
de que para llegar á Ja cumbre de la 
perfección es este el mas seguro cami
no, que escribiéndole á una persona 
espiritual le decía; »Dice Sao Bernar-
wdo; !o que se hace sia ta aprobación 
» d d Superior ó Padre espiritual, aun-
wque sean cosas. grandes, yo. no ¡as 
«contaría entre las virtudes, por eí 
«riesgo de la propia voluntad: si me 
».muero, si no hecho nada en servicio 
»dc Dios &c. Todas son buenas-y ad-
«mirables canslderaciones, que hu-
!>millan i la alma; pero bieoaventu-
»tada la alma resignada y pobre eje 
»»espír¡í:u,» Í)e estos ineniables .prin-
cipíos sacaba la maxima de quedara 
no errar en nada, para tod^ es nece
sario pedir licencia, y así decía: " T o 
«sé por largas, experiencias^ que es 
«muy del agrado de los (¡ue gobier-
«Baj^.fil íjue paca.-todo les demanden 
^l^rencia: y él es a â o de humildad, 

el Sóbdito 

C K ¿ APOSTOLICO 
En cõtiseqiiencia de eHa» pidió 

nn año licencia á su Confesor para 
imüa r en lo que alcanzaran sus fuer
zas el ayuno de quarenta dias, que 
samifico nuestro íjledemoF en el De
sierto, propoafendo no tomar en eilo&. 

, cosa alguna que hubiese llegado al 
fuego, ni beber agua, ú otro licor al
guno: el Con&sor, viendo ía valentia 
de su espíritu, y lo que pueden los 
auxilios de la (Jivina gracia, no dudó 
en condescender con su fervor, ob
servando cada dia lo qoe resultaba, 
y perseverando sin novedad ya seis 
semanas, !o ¡legó á saber el .Prelado, 
y previniendo un jarro de agua de la 
Celda,lo liatíió,quizá por superior pro
videncia, y sin decirle otra cosa, ie 
mando que la bebiera: y como este 
era un fuerte resorte de la ñierza de 
¡a obediencia, al punto la bebÍóT ce
diendo en su alma la eficacia de sas 
primeros impulsos, á la del mandato, 
que comprimia sus fervorosos deseos. 
Así amaba Fr. Antonio á Ja obedien
cia, y ambicioso de sus asuras, que
ría siempre obedecer á todos, coa-
forme al propósito que tenia formado, 
»de obedecer á toda criatura en. ío 
«posible por amor de Dios, mirando 
wsolo á Dios en la criattira.» Veía 
también de día y de noche en la ora-
don los esmeros de un Dios hecho 
Hombre, pam obedecer hasta morir 
en una Cruz afrentosa, y ijeseaba imi-

fimas críataras. 
Si la obediencia no fuera pl 

tpdo de ía vírtqd, como Fr. Antonio 
decía, podia, parecer,quç ella misma le 
qeponia aí 4etritpemo .de ía mas her-
i&osa,qtie es. la castidad y pureza ¡pues 
põâçndofe .aç LiíposDerp .en la Cio-
4tà y de Fortero en el Çoíegio,íe eá t 
«üccsario tratar con todo géoero de 
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personas) y exponerle á inevitables 
ocasiones que el Demonio suele vieíár 
para introducir impura¡¡"sugestionesj 
pero la obediencia le dirigia aí punto 
que descubre el verdadero de las vir
tudes: y viendo la delicadeza de la 
mas pura, se esmefaba en la vigilan-
cía de c'la, y morti6caba sus senti
dos, para refrenar sus apetitos, y ta 
licencia de sus ojos, para no mirar 
cuídadosameme al rostro de las cria
turas, y esto con tal cxàâitud, que 
no cíceptuaba los seirMames de los 
homares, y con tal cautela,qiie ningu
no llegara á tocar á su persona: por 
eso quando algunos, aunque fueran 
Señores de caráâer , ó de respeto, Ic 
saludaban, excusaba el común estilo 
de dar la mano, disimulando el moti
vo con tenerlas recogidas en las man
gas, con cüyo serio aspefto se conte
nían los ánimos, quedando còn su ur
bana y obsequiosa atención muy sa
tisfechos. 

No había sido su juventud l i 
bertina, ni licenciosa su Conduda; 
pues aunque la habia pasado entre la 
blandura, la cortesanía y la lisonja, 
nunca el fuego de lós^peligros pren
dió en so corazón el de los galanteos, 
ni la filáucia y amor- que tenia de su 
propia hermosura, pasó de una vana 
complacencia, sin los resabios de 
provocativa t y siempre vivía muy 
ageno de franquearle su corazón á Ve
nus, y de que ella pudiera embriagar
le con sus delicias: quando ya tenía 
en sos manos las riendas de la fortu
na, y estaba su edad en la estación 
mas peligrosa, observaba las lêyès 
del hònòr con supersticioso decoró; y 
esto íe facilitó el deàeèhar con desden 
pocas veces vistó^ ventajosos partidos 
en matrimonios muy honrados: Era él 
solo et Señor de su casa, y la hiio 
gabinete de k honestidad y decência^ 
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lo que se hizo ver quando postrado 
en la cama al rigor de los dolores de 
la gota, no quiso admitir et'fávóf que 
un Compadre suyo le hacía, ofrecién
dole y aun suplicándole que permitie
ra el que su Esposa, Señora muy vir
tuosa, le administrara' por su mano, 
ni por la de otra muger, las necesa
rias unturas. Por estas reflexiones pu
diera sindicarse como nimio zelo, 6 
cobarde escrúpulo, el que para guar
dar la preciosa joya de la castidad, y 
defenderla de los traidores insultos de 
su carne, anduviera siempre armado 
de cilicios, prevenido de duros ayu
nos, crueles disciplinas, perpetuas v i 
gilias, fervorosas oraciones y espiri
tuales exercidos, pues ya se hallaba 
rcriradodd siglo en una Religion aus
tera, y en edad madura; pero no i g 
noraba que suele ser engañosa la se
guridad en este punto, ni que en su cus
todia es el mas discreto el que es mas 
desconfiado: y por eso le pedia cün 
muchas lágrimas al Cielo la pureza de 
la castidad, que habia profesado, é in
ploraba el auxilio de la. Inmaculada 
Virgen y Madre Mariâ Santísima, á 
quien se la tenia ofrecida, para que 
con su imercesiotiy amparo, le de
fendiera de los continuos asaltos que, 
padecía de sus enemigos. 

Así los toleraba, según ía afea 
Providencia se lo teníá prevenido, 
dándole luz para que entendiera qne 
su misma carne le había de hacer ofes* 
tinada y cruel guerra, atormentando 
su alma todo eí tiempo de su vida} y 
fue así, según su Confesor lo publico 
en el Sermon de sus honras, asegu
rando que desde el día que entró en la 
Religion, hasta "la enfermedad de que 
murió, y fueron veinte y nn años, ho 
se Te pasó dra ni noche en que no pa
deciera térribíes y espantosas1 tenfa-
dones xle la carné: en lã oración, en 
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los exerjcidos íspiriüiales, en ías mo?- y andándose con 1̂  sefial, de.U Cruz, 
tificacfoíies y en iodas sus obra^ has- invoco'el Sanüsimo Nombra de Jesus, 
ta i n UÍBAS sagpada de ir | i CpmuI- y "tirándole á los ojos la puerta, b 
gar, r\o se suspendia la fúefíâ áe; taci àexo.rabiando en sos eternales penas. [ 
ííiúlesta guerra, representándosele ima* De iMí se fue^leno de cpngo^,y pos- \ • 
gmaqioftes obscenas qjje k à$igian,dc tarado 4 k>s pies de un Crccifixo^'oa 
modo que le obligabân á recurrir al tiernas iágrknas explicaba los afe&os* 
Confesor bañado en lágriniás*, pero de su Corazón entre suspiros tiernos, . 
v¡o[i4o,,és.te que acusaba como •çfllpa, y .íe daba húmijd^ gracias por ha-
Jo que soto era exercício de su .pa- beíle libertado de tan fraocalentó y 
ciencia, y la prontitud con que sé ex- mortal peligro, cqn lo que qaedaron 
forzaba á desechar la sugestión mas apagadas las tenebrosas cenieiíasque 
mífiimaj lé mandaba ir á ootmiígar, y le h^bia disparado su doloso enemigo, 
la obe-dleíicia desterraba aqueííàs con- Corrido #q»d Diablo amuge-
füsioües, y recibiendo al Serror Sa- rado, aunque se .desnudó de la figura 
cramemâdo^ozaba serenidad su con- y irage de muger, pero no del rencor 
^kncia-, y la paz que se le comunica- que le queda á la muger desairada, y . 
ha en la gracia del Sacramenio reno- hecho una mferoal furia^apuró todas 
vandoeon ella su espíritu ?>ara íosíiue- sus astucias Jiara nvolestaríe.incesante* \ 
vos corr.bates y qoiiflims etique el mente 'con representaciones torpísi-
Pefíor peymitia á su enemigo que 1c mas, imaginaciones lascivas y suges' 
exercitara. No obstante que la anti- tíofles vehemegtcs; pero hallando en 
gua Serpiente le molestaba corprqral- todas una valieníe resistencia que aba-

, mente de varios modos,como ya se tia "su soberbia, conspiró á otros mu-
ha dicho, desesperada de conseguir "chos é- infelices Compañeros suyos, 
por sugestiones alguti desliz de la vo- para combatir su íbrtafeza* Una, noche 
¡untad en la deleáacion ó consentí- que fr.Antonio velaba en sia orac'on 
fíriento de ellas, se disfrasó, según sü y exercícios, se víó rodeado de muíti-
antigua astucia, tomando en una oca* tuá. de Denvonios, que veqUn reuni-
Sion la fíguta de una muger hermo* dos en el insolente empeño de rendir-

. sa y muy ataviada, y llamando con la \t á la pasión torpe, ó por alguna de
campana de la Portería en hora desu* legación 6 ^nsentimiento, y jugando, 
sada y libre de registro, acudió Fr. iodas las íraudúlentas trazas de su 
Àmoflió à saber loque se o!tecia>y malicia,acometíaná sus sentidos con 
se le presentó con insolente desahogo, visiones muy obscenas para encen-
alhagqs.y adema&es impuros;pero no det en su debilitado «uerpo ú sensual 
podiendo '.engañarle con su aparente apmittò Escitaban; en su íaausi4 ítná-
beHez^ porque teuí^ como stopre, gems provocativas, para coamover 
Jtaotttôcada la vístanle incitaba cea todas süs pasionê  pero cqooctienda 

. palabras provocantes J lascivas, dís- él su miseriâ  pata conteaerías. se des-

. parando i sü coraio^ i ¿ cada una de Kaciaicen lágrimas, .hufnifladíi. m -ta 
ellas una encendida £ venenosa, fte* diviw p^iid|¿y'^'pnç^' .Jp5i ¿o-
áia. Asustado el Sietyó de t)Ío%autí- vimlefttos que Jppiáa cau^r í?s so
que ^íi|usa»ianteíi^>íâ visto UD/fer- geáiones diafĉ Éî ,̂ sonpíteles dis-
maso y apirsáte i ^ . s e p£rsm€á ílpUíia^Pue ^ ^ w jp^acofl-

• ¿ q!íe.a$i#a m ^ ' - i ? » d.JDéo^S^! Sào j^íê padtóó :e¿ w]vS9¿ y des-
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pues de haber lidiado en él gran pra- lo mas abatido: por eso según la* li
te de Ja noche con valerosa constancia4 bertades mas perfe&as que en ella se 
á ía aurora le favoreció también la permiten, y la debida licencia, no usa-
deldivino Solde Jusiicia, y con la pro- ba de dos rúnicas, sino de solo una^ 
teccion de María SS.que tiernamente y esa la mas adaptada al propósito 
impetraba, con afrentosa rabia desapa- que «tenia hecho de no usar jamas en 
recio toda Ja infernal chusma de tan »su vestuario y calzado cosa nueva, 

. soezes enemigos y nefandos espíritus, «sino la que ya hubiera servido á otro 
No por eso dexaban eilos de «Religioso, si lo podía conseguir con 

Teoovar sus persecuciones, para con- »cautela: porque él mismo se decía: 
trastar sus santos propósitos, eonti- «Para vestido y calzado de un pobre, 
nuando su molesta gtierra hasta el fin «basta lo que desecha un Caballero"-» 
de su vidaj Pucs e0 veinte y un años significando con este noble respeto 
de Religioso, apenas gozaba alguna á los Señores Sacerdotes, 
serenidad en los furores de la coucu- La Celda cuyo uso se concede 
piscencia, y volvia á padecerlos con á cada uno para el preciso retiro y 
gran vehemencia^ pero siempre con descanso, nunca la tuvo, pues le ser
los auxilios de la Divina gractajsalia via de abrigo una incómoda pieza 
indemne de sus obscuras llamas, y tan inmediata á la Poner ía , que sirve á su 
firme en sus propósitos, que ningún menestec, y en un rincón que queda-
pensamiento, ó por mal desechado, ó ba de los trastos y canastos del pan 
por consentido, manchó la pureza de de los pobres, se recogía con bastan-
su alfi>a,y candor de su castidad}por te estreche^ y no teniendo mas luz 
lo que su Confesor pudo decir: » Que que la de la puerta para escribir lo que 
«fue tan casto, que si aludiendo á su le mandaban, necesitaba hacerla en el 
«apellido de los Angeles, no llamó hospicio del claustro, con no pocas 
wAn^eücal su pureza, no halló t é r - pensiones y trabajo. Ya á los últimos 
Minino adequado para hablar de ella, de su vida, viendo los Prelados lo no-

Nacia. esa candida azucena de civo que era para su salud tanta i n -
3a raiz que produce la alegórica flor comodidad, con ej pretexto de que 
del campo^ cuyo calttvo no es efedo oiría mejor la campana quando piden 
de la industria humana, sino de los de noche confesiones, le manda ron 
celestiales rocíos con que la nutre y subir á una Celda, para que durmie-
fecunda la divina Providencia, y por ra en eílaj pero él la vió con-tat indi-
eso hermoso gerqglllícq de la, pobre- fer^ncia, que ni tomó la llave de etía^ 
za evangélica, á ja ^«e el Serafín hu- ni tenia, mas menages ó trastos nece-
mano llamaba Reyna coronada entre sajaos alta$orqge unas tablas con una 

, las virtudeiS, y taiz fecunda, de {cotos, manta y almohada de sayal muy vie-
Enamoçadp de eQos-.Fr. Antonio, no jas y remend^dgs. Ni desppes de set 
se satisfacía su espíritu con haberla muerte se le hallaron mas alhajas que 
profesado según la forma de vida que el manto, el Rosario, y un Oficio par-
prescribe la Regla Seráfica, sino que vo de nuestra Señora, las disciplinas, 
aspirando á la mas perfeéfra entre las cilicios y otros instrumentos de mor-
mismas estrechezes del estado reíi- tífieacion,y algunos papeles de su in-
gioso, solicitaba lo mas desnudo has- terior que le habían mandado escribir 
ta introducirse al centro y corazón de sus Confesores. 
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Soío la obediencia le hacia ver deseo en que vivia de abatirse nueva-

e! punto de perfección y mérito que mente cada dia hasta el ultimo ex-
'tiene ia pobreza voluntaria, que es en tremo de la nada: emulando en esto 
la Regla permitida, y por ella en una aquel carisma y espíritu de pobreza 

^ocasión se desnudó de su hábito vie- que su Seráfico Padre sacó del Evan-
jo y remendadt) y estrenó uno nuevo; gelio, entendiendo ser el tesoro escon- 11 
por ella usaba de sandalias, pero Us dido en el campo de la Iglesa, y por 
mas rotas y desechadas*, por ella solia cuya posesión merecen ser desprecia-
moderar el mal trato que á su Cuerpo das todas las riquezas del mundo, 
le daba, y aun estando enfermo, por A m vivia Fr, Amonio en el 
ella veía al Médico y tomaba los me- siglo, quando ya veneraba con entra-
dieamentos,y quisiera que !a obedien- ñabley eficaz amor la pobreza evan-
cia arreglara no solo las acciones de gálica: por eso deseaba que en Queré-
su vida, sino hasta los pensamientos y taro se fundara un Convento de Reli
mas cultos senos de su alma, para gíosas de las que profesan la primera 
desapropiarse en todo de su voluntad Regla de Santa Clara, y escribiendo 
propia, y ser pobre de espíritu según á una persona interesada en la mate-
la divina. ría una dilatada Carta de muchas y 

Por eso quando ya ge v'ió po- eficaces razones, hace esta reñesion: 
bre, desnudo y trasformado de un Ca- «Sí la que desea darse del todo sin 
ballero noble y rico, en un humilde »ta*a á Dios, halla este Jardín donde 
mendigo pidiendo de puerta en puer- «dilatar sus fervores, sin las dotes, 
ta el sustento, no para si Solo, sino »>¿qué mayor bien? ¿qué obra mas 
para otros pobres evangélkoà, que »hemtca? No hallo que la pueda ha-
venera^atomo á sus 'Amos,"era para »ber: a Santa Coleta se lo dixo el 
el mundo un admirable desengaño, «Señor. Púsole un papel en el Cor-
y buen txemplo, pero mayor y tast »don,que decía: Pon gran cuidado en 
asombroso lo fue para muchos de «reformar la Regla del Bienaventu-
la mayor "categoría, el verle expues- «rado Francisco, que guardó Santa 
to en una puerta por tantos años á »Ciara, porque es la santísima per
la vista úe los mismos que ántes le afección del Evangelio. Para que 
conocían por sus circunstancias, ex- estos Fervorosos deseos no se qoeda-
píendor y fausto, en una exttettiâáa ran en solo palabras, destinó 4oce míl 
humilde pobreza, y sin admitir las pesos ¡de su caudal,y solicitó h Real 
afeitas ¡que muchos Señores le hactan Cédüía de S. M. ea Madrid, lo que 
aun para el misero alivio que era con- por entonces ñ» tayp efeSo, por ¡o 
forme á su estado: y quando ellos ten- que se distribuyeron en otras obras 
drian por especie fortuna el que se pías, según claúsula del testamento 
lo admitiera; el se desaba llevar del que hizo pata profesar ea el Colegio» 
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Be su Oración y Contemplación^)'como se disponía para la Sagrada 
Comunión. 

ísíeriosos fueron los dos A l t a 
res que ei Señor mandó hacer 

- 1 - ' en su Templo, uno en lo ex
terior de él, en q'ue íe niüftaban ios sa
crificios, y 01ro en Jo interior donde 
se ofrecian los inciensos; pero vino la 
Jiora en que eí Sol de Jusíicia disipó 
esas sombras y figuras, y estableció 
Jesuehristo en su iglesia oíros A l t a 
res, en GLfe ios verdaderos adoradores 
3e ofrezcan en espíritu y verdad acep
tables sacrificios: e! exi:rior,en que se 
lo hagan de su cuerpo con ¡a morti-
tificacion y penitencia, y el interior, 
en que se le ofrezcan los timiamas 
mas odoríferas, que son las oraciones 
de los Samos,. Desde los primeros ra
yos de luz "con que el Señor le hizo 
ver á Fr. Amonio su desengaño, co
noció que (icbia negarse á sí mis
mo, despojándose de sus riquezas y 
honras, y tomar la cruz de la mor
tificación de sus pasiones y apetitos, 
para seguir á Christo, y exercitarse 
en velar en todo tiempo en la oración, 
para hacerse digno de estar en su 
divina presencia, por lo cjue, aun 
siendo todavía Secular, pradicaba 
duras penitencias,y tenia horas seña* 
ladas para gozaf del gran consuelo 
queen la oración sentía su alma. 

En ella adoraba en espíritu la 
divina presencia, y por la meditación 
purgativa de las postrimerías del hom
bre, iba limpiando su corazón de las 
escorias que en él habían engendra
do su amor propio, y las vanidades 
niundanasTpara quitar el amor de to
do lo sensible, y.fervorizar en su vo

luntad el de todo lo espiritual: pon
deraba las verdades y misterios que 
la Fe delChristianismo enseña,y quan* 
to estas luces purificaban su alma, su 
corazón se estremecia sintiendo unos 
golpes que le llamaban con eficacia á 
seguir á Christo en otro estado mas 
peifcfío} y en la oración, 110 suío sen
tía estos interiores movimientos, sino 
que le obligaban á pedir por sí, y por 
la de otras personas espirituales que 
el Señor le conduxera al verdadero 
camino que le llamaba, y solo por 
eüa, y tío por otros bastardos impul
sos, abrazó el estado religioso. 

Puesto ya en tan segura como 
estrecha senda, la oración misma le 
iba iluminando con la dulce materia 
de los divinos beneficios, cuya séria 
meditación 1c hacia decír: »Paréceme 
>( á mí, que para entrar en la oración, 
«está demás la preparación de la lec-
» c i o n , qué aconsejan los Místicos» 
» ¿Qué mas lección que la de los be-
»neffcíos recibidos? N o hay para mí 
>»atro incentivo mas eficaz para l i o -
»rar ,que el conocimiento de lo que he 
»sÍdo y soy.» Con esas lágrimas l a 
vaba su alma de las manchas de "sus 
culpas, para entrar mas purgada de 
todo ¡o terreno, y pasar á otro grado 
de oración mas perfe&a. Era este el 
que iluminaba su alma en la continua 
meditación de la Vida, Pasión y M u e r 
te de Jesuehristo: pues seguia los pa
sos á su Mag esta d y los de su Madre 
Santísima, por la historia de la Vene* 
rabie Madre Agreda, acomodada a l 
tiempo que observa pitra h celebra* 

8 í 
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dun ilc los mister ios !;i Sania Iglesia, en tan inocentes brazos, y se Tagala-

K o obstante la di.^ribueion de' 
sus devotos ejercicios, ei de la ora

r o n menta! era el principa), y para 
eTí^c ta h señaíadiis cada dia seis 
horas, y niu/bis eran o-'im: en él per-
Sívcrnha iímovi!, com<> si fuera una 

ba con Mijo y Madre su enamnrada 
alma, pasando desde ellos al pesebre, 
J :í la ctifia, imitando á su Seráfico 
Padre cr. ios afelios de esta tierna 
devoción: con la mayor que podía ce-
ícb rabaa l ' í ¡a? princípaíes festividades 

cstrana, S p T a d r i j ó puesta de rod i - de nuestra Señora , previniéndose con 
lia?, ó poMicdj eon el roí tro pegado ayunos, pen it encKi.-: y divinas refiexio-
á ia tierra, para nne íVcra nu'nos per- nes, que servhn á su oración de ma-
cepíible el corriente de stis lagrimas, teria, ponderando en ellas las v i r tu -
Su mas frecíieníe materia era ía Pa- des mas sublimes que estimulan á la 
íion de je.sucbristo, y dz ella sacaba imitación y acción de gracias en tan 
una coufiü'nin Vvrgtmxosa, conside- sagrados d í a s : pero cíias raismas íe 
ramio ia maia correspondencia con que atormentaban de dolor el corazón.por 
pn^iiba tar¡ excesivas tínez^s; v i su conocer qvie quanto es mayor la so-
vista concebia fervorosos propósitos lemnidad de los divinos misterios, son 
de mortificar sus sentidos, y cruci í t - mayores los desacatos que se come-
car sus pasiones, a lentándose á pade- ten contra ellos con los públicos es-
cer en todas las cosas para satisfacer cándalos en tales dias; por eso erara 
en algo sus culpas y tibiezas, y con- en ellos mas prolixas las oraciones, 
fiando en la divina misericordia,espe- y mas da rá s las mortificaciones que 
r a b í , rogaba y agradecia. hacia, para desagraviar en algún mo-

T r a í a siempre á Christo cruet- do á su Amado de las ofensas que 
ficado gravado en su alma, y así no le hacían los Chnstianos3 y le ofre-
se atrevia á decir con advertencia ni cia todo el culto y alabanzas que íe 
una palabra ociosa, ni á dar una risa- daban sus Siervos, supl icándole usase 
da vana, y solo en alguna ocasión, de su inñniia misericordia con todos 
por no hacerse singular, le era furzo- los miserables que incurrían en tales 
so mostrarse r isueño, pero con pena, excesos; 

pues luego se retiraba al rincón de la Tuvo el don de lágrimas, como 
Celdilla, ó á una Capilla de la íglc- efeíio de su oración continua, pues 
sia, para dar desahogo á sus reprimí- en ella era tan favorecido é ilustrado, 
das lágrimas. L a Capilla de Belen era que necesitaba de un desvelado dist-
donde mas descansaba su alma, por mulo, para que no rebozase al exterior 
estaren ella una bellísima Imágen de su consuelo; razón porque el V. P. 
Maria Santísima, que tiene un hermo- Margil, descubriendo algo de su inte-
soNíño en sus brazos,y por eso decía rior,decia: «Su cara tan alegre, tan 
él mismo: E l corazón de Fr. Antonio »>modesta,mostraba en alguna manera 
está en la Capilla de Belen: porque »»los resplandores de su aima, como 
ella era el nido en que recogía sus «Moyses de baber hablado con Dios: 
alas, y descansaba su alma: el refugio pero su Magestad algunas veces pa
de las tribulaciones: la delicia de sus ra su exercício y mayor raérko, sus-
amores, y el incentivo de sus lágri- pendía esas suaves lluvias, esos favo-
mas, paes sin sentir se le salían âl res y esos consuelos, y solo expert-
adorar coa ternura al divino Niño mentaba su humilde Siervo sequeda-
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des, desolaciones y desamparos, sus en su glorioso tríanfo, y 1c iba si-
ojos secos, sus pensamientos distrai- guiendo los pasos meditándolos de dia 
dos, sus afeftos í i t ^ s , y en una obs- y de noche con tiernísiinos afeitos: el 
curidad su alma, como>ksc le hubie- triduo era para su corazón lan lleno 
ran acabado las poi encías, buscaba á de misterios, que andaba como absor-
su Amado y no lo hallaba, y dando to, y tan penetrado de dolor y com-
vueítas por su conciencia, buscaba en pasión en sus profundos discursos, 
ella la causa; pues no podia su humil- que apenas pudia contestar con los 
düií sino icmer de su flaqueza, y así hombres: andaba estos tres dias ente-
clamaba con amorosa confianza? - O ramente descalzo, tan modesto y enter* 
vbuen i.íios, ó" buen Señor, asimílame necido,quc se conocían bien los inte-
j.á Tí , y acaba de quitarme este viejo riores sentimientus de su alma, y co-
»»Acan, y este bien me quiero,que de mo todo; sus afeflos estaban en el 
fianto bien me pr ivan;" y como sa- Calvario, era incesante su llanto, allí 
bia que !as lágrimas y consolaciones tenia depositada su alma, y metida en 
no son el fin de la oración, ni su tru- la ¡loga del costado de su Crucií ica-
to son los consuelos, se resignaba con do Dueño, y por eso quando su enten* 
humildad en la voluntad divina, has- dimiento estaba padeciendo el asom-
ta que el Señor serenaba la tormenta, bro de aquella afrentosa muerte, su 
y amanecía en su alma la aurora her- voluntad bebia á pechos aquella san-
mosd de su gracia, que la confortaba, ^re y agua, gozando la felicidad de 
ilustraba y foriaicpia; pero esta sobe- alimentar con ellas su vida, 
rana luz k hacia poner en mas exâc- Por tan excelentes grados 3e 
to temor y cuidado, para no desme- oración continua, se enajenaba de 
recerla por sus tibiezas, y velar siem- todo^de forma, que no percibía las 
pre para que sus enemigos no se la cosas de las criaturas,y según afirmó 
apagaran. su Confesor muchísimas veces,era ne-

Esia amante solicitud le obli- cesario para que atendiese á lo que le 
gaba á pedir licencia para retirarse encargaban, ó que lo llamaran cotí 
diez días, para tenovar sus propósí- voz recia,oque le dieran golpes en los 
tos, darse mas á la oración y morti- hombros, pues ménos solía encontrar-
fícacioses diarias,' y¥ renovar su espí- se;como insensible: ni era esto de ad-
ritu en los exercícios-que dispuso la mirar, pues no perdiendo de vista á 
Venerable Madre Agreda:todo.su es- su adorado Daem^y gozando de su 
tudioen ellos lo ponía en aprender á íntimo trato, no pudieran impedírselo 
morir bien, y lo,hacía con taí^efica- ni las ocupaciones, ni los negocios, 
cía, que si ,ya estuviera en la, «kima Todo el froto de su oracion^rovenra 
hora, y así salía de, ellos tan muerto de utva soliJa máxima,que lo preser-
al mundo y 4 sa-.-amor profHo-̂  que vába de ilusiones y errores^yera hacer 
parecía un difunta andando. Lograba fiel telacion de quanto en ella le pa-
tambien para altentoŝ de su -.çsp&fcu, sa&âiá sus Padres espírituafes, sin cuyo 
ios tiempos de las festwidarfes gran- gobierno en natía se; juzgaba segnroj 
deŝ y- en èl de laSeatana Santar gcom- y ast íes hacia una humüdey sencilla 
pañaba á nuestro Maestro y. Señor dedacacion de ^ conciencia, cuya 
desde elBotníngaídc RamciS'gniíaq- cferidTad se recemiienda y elogia mu
do coa su-Mag.e$*£d -y sus Discípulos - cfao fen -la Teóloga ̂ Mística.1 En eUa 

S í » 
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solo descansaba su cspíriru, el que tfc en tanta tranquilidad «n Religioso, le 
todos los favores que experimentaba exhortaba á que, pues ya se moria, 
en la o r a ó i n , se confundía y quedaba sería bueno confesarse generalmencç; 
rezirlw > de qneáar e n c a ñ a d o , hal lán- pero te icspondió muy sereno; Pa

ndóse favorecido sin mérito suyo, y adre, ya eso, á Dios ias gracias, está 
los tenia como nuevos t í tulos paca « h e c h o muy de antemano, y por la 
s^r ca i t rgaúo por ingrato a tantos só
bennos beneficios, sacando sienipre 
otros tantos para humillarse y cono-
cersu á sí mismo; lo que era otra noia 
de su buen espíri tu, pues ios favores 

"infinita bondad del Señor, nada me 
"remuerde la conciencia en esta ho-
»ra." 

Ya se ha visto en otra plana, 
la individuación de ios fervorosísimos 

que ño dexan humildes á las almas, exercícios con que se preparaba para 
ó son castigos verdaderos, ó resplan- la Comunión sagrada, ios vivos aftas 
dores fingidos» de contrición y dolor, humildad y tc-

Sobre experiencias tan eviden- mor,con que oía la primera Misa; ía 
tes, y seguros fundamentos, le pernVi- confianza con que impetraba del Se-
tieron todos sus Confesores que según ñor el infinito tesoro desús méritos, 
susardientosdeseos,yamorosasanstas> para comulgar en la segunda^ y las 
comulgara todos los días^ pues veían rendidas gracias que daba á su Ma
los frutos de esta frequência en la hu- gestad por tan inefable beneficio, ert 
roildad profunda, que daba relevan- Ja tercera;¿pero qoien podrá expresar 
tes pruebas de su interior pureza', dis- los íntimos afe&os con que todo el 
crecion debida fue el dexar volar dia andaba absorto en la considera-
aquella alma, que con las dos alas del cion de que su pecho era «n sagrario 
respeto y de ía confianza,se remonta- en que habitaba Dio? vivo, ni lo? 
ba generosa hasta llegar al solio del fulgores con qne iluminaba sn aína 
Sol de Justicia^ y que quando el te* la gracia del Sacramenta? Solo su 
mor la detenia, eüa se puriscaba de! Confesor y Compãnefo el V . P. Mar -
polvo de su terrena naturaleza en las gil, dhro: -.Mucha luz recibía en la 
fuentes de la penitencia, y con lágri- »Camunton quotidiana, pues renovaba 
cuas de dolor borraba todas las maní- »eí sagrario de sü piecho y corazón, 
chas de sus colpas, para que el amor «como custodia y" templo, renovando 
la condusera hasta el trono de JaiHi- »fa posesión Jesus; todos Ios;cHas de 
sericordia, y participara de la divina „su tfagraHo, para ensen^He-desda 
gracia, que llena las almas en la Sa- n alH todas las virtudes, y siftgüiar-

.grada Eucaristía, Esta era la prendan Mmentóla pobreza;pues'pari-qõedar-
de Ja gloria que él queria siempre • „$e iéoft nosotros'rtécfesitá cubrirse de 
conservar en su alma^ y por eso eran »agèítos accidefttèè* por esò ttrm de sus 
los anhelos de conmigar todos ios >>ps©pSsííos erá vestirse siempre del 
días, como si cada unafuera el éltimo «dpsecíio de \o§ í^ros, comef dé las 
de so vida: y así:le. decía á su€on- sobras de lo* tfm>s »•' ; 
fesor» q w ^ u a n d o ^ - E e g a r a y í i ò - í e ^ i l^idiemíH^a^artta Mesía k\ Se-

q^e.desnudado d^i;:Médico,;al vèàe -è^^Saèrâftíent^ón eí^m^^HcalÈo 
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y respeto, íe visitar^ el Señor Sacra
mentado con modo muy exraordina-
rio, y por eso d i ^ el V7. P. M a r g i l , 
descubriendo algo cle^su inferior: »su 
jjcara tan a í eg rc , t an modesta,mostra-
„ba en alguna manera los resplando-
«re¿ de su alma, como M o y s é s , de 
«haber hablado mi liar mente cotí 
«Dios .» Y parece lo COÜfirman los 
apuntes que su Confesor ei P. Fr. An-
^c lUuquenc j ró para hiftoriar su vida^ 
pises asegura: "Qre acabando de co-
"tnulearle vio el Maestro de Novicios 
»)dos veces b a ñ a d o eí rostro de res-
Mplandores: y t a m b i é n , ei que otra 
»tez fue visto tan refulgente al aca-
••bar de <*ftníiii-gar, CO¡ÍIÜ si se trans-
"paremase con las claridades de un 
"cristal. - Pero todo esto, y aun mu
cho mas que su humildad dexó oculto, 
persuade el que siendo el Augustísi
mo Sacramento una prenda de la glo
ria, y idea adequada de la Bienaven
turanza, a l disponerse con tanta fe y 
amor para recibido, no es increíble el 
que le comunicara íos dotes de ella 
con su divina presencia. 

Este era el Talisman verdade
ro, cuya prodigiosa virtud tenia en
cantado el corazón de Fr. Antonio: 
por eso oía quantas Misas podia, y 
todas con una atención modesta, y 
devoción edificativa, que la infundia 
en todos los que lo miraban, y per
manecía en ellas hasta las ocho, que 

• lo sacaba de aquellas soberanas deli
cias la foerza de la obediencia para 
atender a la Portería} pero sio olvi
dar la Real presencia que á su Ama-

: do tenia en el Sacramento, les hurta
ba á sus tareas los ratos que podía, 
para irse á la Iglesia, y saludar en su 
propia Persona á Jesuchristo en la 

• Eucaristia* aunque fuera con algunas 
breves y ardientes jaculatorias* 

Estaba, muy instruido de la ex-
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periencia de ios saludables y eficaces 
cfc¿ios que obra la Comun ión quo
tidiana en la alma d i r igida por la obe
diencia, y por eso la persuadia á las 
personas que atereadas en esempu/os 
y temores, se abstenían de una medi* 
ciña,que no solo cura las a f íua les do
lencias, sino que es celestial antídoto 
que preserva de las que los enemigos 
les pueden causar al alma; y previ
niendo á una persona escrupulosa, le 
dice: « Q u e el temor nose propase 
^contra el buen consejo del Confesor, 
» q u e está en lugar de D i o s , porque 
» e s tentación del Demonio , que con 
»>visos fingidos quita la vida de la al-
»ma: y esto lo declara mas, diciendo: 
» E I Demonio es muy bellaco, aque-
wllo que mas lo atormenta, eso es lo 
«que pretende estorvamos. Si fuera 
»yo al Palacio del Sumo Pontífice 
»con evidencia de que me esperaba 
» p a r a echarme su bendición, y ha-
"cerme mercedes^ y quedándome en 
« los umbrales de la puerta encogido 
wen el conocimiento de mi pequenez, 
»no fuera tentación grande el no en-
wtrar? S i , pues vamos adelante: ya 
«sabemos que no somos dignos, no se 
«detenga eí discurso en esto, que ya 
>»está sabido, vamos adelante con ac
atos de amor, alabanzas j hacimien-
«to de gracias: no dar oídos al Por-
«tero, que nos quíore divertir en la 
»puerta, privándonos de la mayof 
«dicha y felicidad nuestra: no hay 
«que pararse mucho en ese discurso: 
»sea como puerta, y no mas; adelante, 
»a£tos de amor con el Amante de 
«nuestras almas: en esta considera-
ncton sí trabaje el discurso hasta que 
wse embíriague la alma.» Así aconse
jaba, porque así obraba, y la expe
riencia de una doâriña apoyada de 
los Maestros en la Mística, debe alen
tar á ías almas que de tímidas se que* 
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dan fuera ck las puertas del Sagrario brientos,á sanar enfermos y resucitar 
y Real Palacio del Soberano "que vino muertos, nu ignoraba que son mísera-
desde el Cielo solo á consolar afligi- bles, y por sí mismos indignos de tan 
dos, socoricr pobres, á hartar ham- inefables beneficios. 

C A P Í T U L O X X V . 

D e ¿J tranquilidad de espíritu, y muerte mística á que llegó F r . An
tonio por el exercido de las Virtudes Teologales Fe , Esperanza 

y Caridad. 

ASA del Omnipotente l lama- tarlo según su espíritu, que fufe el V. 
ron los Filósofos al Olimpo, P. Fr . Antonio Margil, comoque había 
admirando en su eminencia sido su Direâor y ¡Maesrro, su Prela-

ai Líelo: pero con observación mas do y Compañero, á que tespondió: 
circuíispc¿u, figuró en él Fr. Antonio »Digo, que Jesus era en él el Olim-
un elegante geroglífico de la tranquila »po} porque vivía en éi Christo, al 
paz que por Ja muerte mística goza "triodo de Saa Pablo: vive en tm el 
el justo; porque elevado su espíritu "mismo Christo. A imitación de Chris-
á la cumbre de la perfección, por la »to, que aétuaímente en la Cruz llegó 
escabrosa senda de las tribulaciones " á verse junta suma riqueza, y po
ds este valle de lágrimas, congojas y »breza extremada: somo dolor, sumo 
miserias, hasta el alto monte de la wdesprecio,suEna pobreza y sumo des-
contemplacion Divina, gozaba en ella Mamparo; en la falda,ó rededor, ro
de aquella paz increada, que excede «dearonme los dolores de ía muerte: 
á la mayor altura que puede discur- «por el contrario en la parte superior 
rtr la huniana inteligencia. No lejos «suma gloria: Eso mismo es-ía muerte 
de este concepto, figuraba en una ta- >? mística, aguantar agonias de muerte 
bla el monte Olimpo, y en su medio w en la paz: reparad, que mi paz, es mi 
una corana de espinas, que tenia por í-amargura amarguísima. Yo la juz-
centro tres clavos, con tres letras que »>gaba por uno de aquellos Bienaven-
decian: Pa2, coronados de encendidas «turados in via, que oyó Saa Juafl. 
y fragrantes rosas: en toda la perífe- «Bienaventurados los muertos que 
ria del monte, sola habia dos puertas, «mueren en el Señor: nuestro Fr. Afl-
y en ellas una calavera con un mote »tonio participó mucho de este santo 
que decia: Bienaventurados los moer- Minóme del Señor, por imitación, vi
tos Hermitaños dd monte Olimpo, "Vteado como muerto piara todo.lo 
como que solo por ía muerte espsiri- »¿qae DO era mirará solo Dios, y vivir 
tual y mística, se franquea: la puerta -«poc solo Dios, y repetia siempre: 
al monte de la perfeccioa. .. . v Bien a venturados los muertos, que 

No habieodo explicado f r ; An- ; «mueren ea el Señor, éstos son los 
totiio ta$ diversas piezas y .motes de • "Hermiíaiios del monte .Gümpo^ es-
su emblema, se hacia en machas obs- ytos moraji en la tierpa$ pei?o .no v i -
cuco, y deseando su explicación, se le »vea eñ etíá;» 
preguntó al que. solo .podia intérpre- ;: -Sobrejían frefíiwferíételigen-



$ C O L E G I O D E 
•.'i'' cia se hact fácil de entender, que los 

tres clavos sean e! centro de la co-
rona deespinas, siemjo Ol impo de F r . 

.Í¿ Anronio, Jesuchristo, > i ^ c . i y a imita-
21 don vivia crucificado, y muerto al 
í mundo con uiía muerte mística, en 

que gozaba la paz de su alma,con-
¿ | siderando esta ¡nucrte espiritual, así 

en ¡os íavores que eí Seíjur le co -
'% rtionicaha, como en lo que él con su 
V" gracia correspondia. Era la luz que 

ihiminaba su a lma , ia lucerna del 
.:, inínaculado Curd ero, que le enscíia-

b:i,y hacia ordenar ios sentidos, que-
brTntsr Jas pasiones, monificar los 
apetitos, quitar las fuerzas á la vicia
da naturaleza, y á la propensión á la 
culpa, borrar la rriemoria de todas las 
especies peregrinas, dar al eníendi-
miento un pcrfe&o desengaño, y apar
tar h voJuntnd de codo atnor, que no 
fuese de DÍOS;Ó por Dios. Kl de su par
te alejaba su corazón de toda inclina
ción y querer humano, imperaba á sus 
inclinaciones para aborrecer aun la 
•mas leve culpa, ni apetecer del mun
do ni de criatura alguna gusto, de-
l ey te , estimación, honra ni comodi-

'¿t dad; sino que hollándolo todo para 
imitar á su adorado Olimpo, que era 
Chrísto Jesus, queria ser siempre Her-

•j! mitaño, y mcerto de aquel monte sa-
^ grado: y como !os clavos que le unian 

con su crucificado Dueño, habían de 
. | estar siempre coronados de rubicun-
•* das rosas, era preciso que en ellas se 
g simbolizaran las inmarcesibles y fres

cas de las tres Virtudes Teologales, 
que son el sólido fundamento sobre 
que lo soh todas las otras, y con cuyo 
exercício se hermosea el principal or
namento del Christianismo. 

»Lò principal del H . Fr. A n -
"tonio, dice en su informe el V . P. 
"Margil, era su Fe y Reyno de Dios, 
«que poseía interiormente^ y así toda 
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»su g lo r í a l a tenia p o r d e d e n t t o . » Esta 
es la razón porque en sus palabras re
verberaba su Fe, como primera causa 
de ellas, siempre firme, pura y e x p l í 
cita, y en sus obras se dilataba con 
extension prodigiosa, que daba á en
tender que sin Fe es imposible agra
dar á Dios, y este era el norte fixo 
á que las d i r igía todas, y las guiaba 
hasta el puerto del Reyno que hace 
Bienaventurados en esta vida á los 
que con humildad creen en Dios, y 
aceptan sus verdades revelada?, infa
libles y eternas: estas eran el objeto 
de su zeIo,que procuraba impr imir en 
los pobres, alimentando cot¡ ellas sus 
a ímas quando les repar t í a e! pan de 
la limosna; pues antes les hacia rezar 
la D o í t r i n a Chris t iana, y otras ora
ciones devotas. 

Muchos, hasta de primera esto
fa, le buscaban para comunicarle sus 
í rabajos y pedirle consejo, y á todos 
les ins t ru ía con suma discreción, i n 
troduciendo el incomprehensible modo 
de las disposiciones divinas en los 
ocultos fines de la divina Providencia, 
dirigida siempre al bien espiritual de 
las almas$ y así Ies disponía para po
nerlos en la conformidad de la vo
luntad Divina, y en el exercido de la 
Fe, según conocía que lo necesitaban, 
para que por este medio el mas eficaz, 
sacasen el fruto de su consuelo y buen 
despacho de lo que pedian: por esta 
justa regla nivelaba quanto hablaba 6 
escribia$ porque, según prosigue el V . 
P. Margií, todo su espíritu se funda
ba en lo mismo que decia nuestro Pa
dre San Francisco; «Dios mío,y todas 
«las cosas; y Casiano: piensa que solo 
»Dios y tú están en çste mundo, y 
«tendrás en tu corazón grande quie-
«tud.» Este era su tema; Dios solo. 

»> Abismado nuestro Fr. Antonio, 
deçia el V. Padre, »en este abismo de 
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»ser, en est* mar qliít todo una mis- sion y el miedo, porque la crueldad en. 
Mma aguj, un mismo golfa, aunque qoe de ordinario se vicia égle, es el 
»cl lugar ó agua sea o t ra , siempre mejor discretivo de los cobardes, y 
»>vivia en D ios , como peje en esas por eso decian, que en un corazón 
l i g u a s , sin salir de ellas, aunque ro- capaz de sevicia con las bestias, no 
»dease toda ía naturaleza de ias co- cabe mucha humanidad co» los raeio-
"sas, porque todas eran orí mar, un nales; y aunque esto se limite con las 
'-ser, una vida suya y un Dios, y t o - mortíferas y noscivas, pero miíchas ve
ndas sus cosas: y aunque lo embistie- ees las favorece el ser domésticas, y 
»se toda la inalicu y furia de los De- las indulta de una muerte cruel la 
» n m r n o s y de los hombres, le servían mansedumbre con que- las sujeta el 
«todos para mostraf como Jesus, los hombre;y aunque el fiatural de Fr^Ati* 
«quilates dei or.j ñno de su Caridad ionio era compasivo, todavia era su-
» y de su Ye: por eso no lo espantaba penor la razón perrque sentia la muer* 
f i a vívora que estaba debajo de la te de la vívora, y no temia la furia de 
^tarima, porque miraba á Dios disfra- los toros,que tal vez se encontró coa 
«yado en todas las criaturas.» Funda algunos muy bravos, y acosados en la 
el V . P. la razón de su corazón impá- caile^ ní de los perros agitados de la 
vido, en que teniendo en la Celdilla rabia, siendo admiración de muchos 
obscura y muy húmeda, «na tarímílía eí verlo andar entre ellos, el año de 
dé pocos dedos de alto, sobre la quaí setecientos y siete, que fue asombrosa 
arrodillado pasaba muchas horas en esta plaga; pues su Fe le persuadía 
su oración acostumbrada, ocur r ió por que sin permiso de ía soberana Provi-
allí una vívora a t ra ída de las miga- dencia, no le podrían causar daño ai-
jas del pan de los pobres que allí se gano, y como el veneno de la culpa 
guardaba, y escogió pata su cueba el fue el que las hí£o rabiosas y nosciva^ 
hueco de la tarima. Fr. Antonio no decia: «que como él no ofendiese á 
ignoraba que la tenia tan vecina;pero «su Criador, no le ofenderían á éi 
no por esto tuvo pavor ni temor de stl »»sus criaturas.*» 
ponzoña, y sin novedad prosiguió en Cará&er fuedel felicísimo esta-
el uso de ella continuando su oración do de la inocencia, eí manejar el hom-
como si no hubiera tal Sabandija; bre á sU arbkrio aun ios mas despre-
pero viéndola fuera otro Religioso, ciables animalejos: Encontró ei pobre 
con el natural horror é innata enemis* Portero entre ios fragmentos del pan 
tad que con tales animales tiene el desús pobres, una muy crecida Rata^ 
hombre, con un báculo la mató, á y como si ella fuera capaz de corree-
tiempo que llegó Fr. Antonio, y mo- cion, se la dió con tal blandura de pá
vido de compasión y de risa solo de- labras y de obras, pues pudo facil-
cia: ^que la hermana vívora íe había mente matarla, que admitiendo humil-
i* sido buena compañera, qoe ella con- de la reprehension, quiso hacerlo su 
»sumia los ratones que hacían daoo refugio y testigo de su enmienda, eli-
»al pan de los pobres, y así que no giendo por su habitación la manga de 
«merecía la triste tal muerte,supuesto su hábito, y así se entró poc ella, y 
«que no hacía daño alguno.» . no pudietido esto ser por natural ias-

Los Filósofos mas obseryativos , tinto, Mendo un animal taa espanta-
tuvieron por muy distantes k compa- dízo, la recibió Fr, Amonio como un 
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moral desengaño, y la mantenía con y aunque el infeliz Príncipe de la des-
las minias que quedaban de la limos- esperacion se valia de sugestiones me
na. Moraba allí corTraaíp gusto como lancoHeas para marchitar su esperan-
en su nido, pero saliendo á la limos- za, él se las rebatia constante, y con 
na de la Ciudad su casero, se encon- reâitud persuadia á otras personas 
tro en la calle con una criatura de virtuosas, que no se dexaran llevar 
poca edad que le pedia pan, y por sa- , de ellas, porque la tristeza demasiada 
cario, en presencia de mucha gente ó melancólica, le escribía á una, es la 
sacó la Rata, lo que celebraron los preparrcion que la malicia de la ve-
concurrentes voivo un acaso digno de nenosa Serpiente dispone para derra-
risa: éüa tiró i huir por entre los píes mar su veneno. Con este denuedo y 
de todos, y quando ya estaba libre y ardimiento escribió á varias personas 
podia esconderse en algun agujero, lo para descubrir las astucias serpenti-
Í1Í20 tan aí contrario de su natural nas, que nunca pueden influir sino 
instinto, que tomó el camino para el instes desconfianzas, y mas SÍ es in-
Colegio, siguiendo ó por ei olfato, 6 moderado el temor de que sea culpa 
por desconocido camino, las huellas lo que por principios ciertos se puede 
de su hospedero, y por un posttimi- conocer no serlo, 
nio raro, volvió á su primer domici- Ninguno le comunicó con al
lí", Son las circunstancias de este ca- guna intimidad, que no conociera el 
so, de ningún respeto á los aprecios profundo y humilde concepto que te-
del Mundo, pero para los que saben níã de sí mismo, y el altísimo y per
qué elige Dios las mas despreciables fe<3» que hacia de la divina Miseri-
criaturas para confundir la vanidad y cordia, por lo que percibian la des-
fortaleza de la soberbia, son de sama confianza que tenia de sus propias 
estimación, pues las dispone su sabía fuerzas, y que solo confiaba en los 
Providencia, para demostrar la que auxilio? divinos, y así les inducía cotí 
hace de sus Siervos, manifestando ert sus palabras y exemplo á poner toda 
ellas la firmeza de su Fe y fa inocen- su esperanza en solo Dios, que por 
cía de su vida, por la sujeción' coa ios mérirósqtfe ccmsmnó Jesuchrísto 
que Ies veneran las mas contemptibíes én la Cni£; le hãbia de prover de los 
bestezuefas. eficaces medios de so gracia, para lo-

Tan elcffantc lozanía de la fres- gfar el fin de gozarle y no maíograr-
ca rosa de su Fe, elevaba la brillantez íoS de su parte. Con tan nobles sentí-
de la de su Esperanza, porque en la míentos, alentaba á muchas almas aí 
de los bienes eternos que creía, llegó exercício dé la sarita esperanza, y de 
su generoso ánimo á reputar pot- es- Jas virtudes qde'deella redundan,ha-
tiercol y basura todos los que eíMun- cieñáosas exhortaciones maravillosos 
do aprecia y que el Dèmonio ofrece efeâòs "erf muchoá" que venían al Co-
en sus falaces riquezas. Era su espe- íegio casr despechados, á los que ins-
ranza constantísima y refta, por eso trfahten la esperanza qué debe creer-
sus obras eran testimonio de sus ar- sè èn él Sacraff&Mo de la "Penitencia, 
dientes deseos de gozar eternaoteme sin que hubiera- nmgün desconsolado 
el sumo Bien que adoraba su alma: que "no ftera librfr de sfls desespera
ras palabras -mostraban !a continua cfotiesy porque tampoco hallaba Fr,' 
elevación de su espíritu en espetarle, &flRímo4ificuítâd ea Ios-mayores ira-

R r 
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bajos, que no la- allanara con la con- clones de su alma, y encendía en su 
fianza que se debe tener e« la piedad fuego hasta las materiales de la v i -

. divina, y oportunos socarros con que da, y asi, eran sus mcxillas unas as-
Rn^jrcce á Jos que confian en ellos, cuas que salían de su pecho como Ha-
« Y o de mí digo, escribía á una per- mas, y ai i m p ü h o de sus amorosas 
«sona , que como el Señor me ponga ansias, no se satisfacía su corazón con 
»en ocasión de hacer algo en su ser- nada que no fuera padecer por su 
«vicio,, y con evidencia sea así , mas Amado,apeteciendo el mas cruel mar-
'?que haya picas y lapsas, Demonios t i r i o ; pero no siéndole este posible, Le 
»'y endemoniados, adetenuN, y cami- pçdia instante cjue el amor fuera su 
^nar con Fe y Esperanza, pues llevo verdug»;, y de puro amor aeabara su 
»á la Caridad por compañera.»» vida. 

Esta era la que le difiaba en Amaba tiernlsimamente la sa-
encendidas aspiraciones el repetir mu- crat ís ima Humanidad de nuestro Se-
chas veces coo San Buenaventura: ¡O ñor jesuehristo, y considerando todas 
esperanza del Cielo, que quanto espe- las obras que por el hombre hizo, no 
raç lanto alcanzas! Esperaba ver á tenia otro desahogo ni alívio en sus 
Dios para amarle por toda k eterni- continuos trabajos que hacerlos como 
dad, y estos incendios que a rd ían en si al mismo Señor sirviera en ellos: 
su pecho, se vertían en íágrimas por por eso quando iba á la Po r t e r í a , d é 
los ojos y en tiernos suspiros por los cia: « V o y á abrir la puerta á Jesu-
labios, no teniendo mas consuelo que !»chnsto. A í repartir la limosna: voy 
la firme esperanza de gozarle, «Ln la »á dar de comer á Jesuchristo.« Si 
zozobra ni peligro de perderte. Coa servia á la mesa, si escribía alguna 
este santo temor hacia tan ako apre- Carta ó hacia quaíquiera cosa aunque 
cio de la divina gracia, que era i m - fuera mínima, siempre la dirigia á j e -
phicable el horror que le tenia á la suehristo, como si con su Majestad 
culpa, y andaba vigilantísímo.en no k executara. Todo el «onsuelo en las 
cometer con advertencia ni ¡a mas l i - penosas aflicciones con que el Demo-
gera; y si por fragilidad humana caía nio le perseguia, era postrarse á los 
en alguna, aunque fuese leve, ocurría pies dç un Crucifixo, y con el jrostro 
con la mayor brevedad al Saccamen- pegado á la tierra, perseverar cons
to de la Penitencia, y procuraba ex- taofe hasta ir agotando en cada una 
piarla con amargas lágrimas, y satis- de sus cinco Llagas todo su llanto, 
facerla con mortificaciones continuas, siendo esta devoción ía que mas infía-
preservándose de sus. miserias, can ía maba su alma, recoaoctendo en aque-
total abnegación de su propia volun* lías cinco fuentes las ínagotabl&s del 
tad, y refiriendo todas sus acciones al amor y misericordia con qye su cru-
obsequio de Dios, para que salieran cificado Dueño restauró los daños del 
perfectas, de suerte que aseguró su pecada y redimió al Mundo. 
Confesor: »>que andaba embebido en Con este exemplar divino le 
»Dios y en la consideración de sus daba, toda ía-extension posible a l 
«infinitas perfecciones,» Y come no amor,de. Dios en sus próximos, y á 
íentan otro empleo sus potencias y imitación de Jesus, era el primer «fec-
sentidos que el soberano objeto de su to de su caridad el beneficiaries en 
amor, reducía á este, todas tas opera- sus necesidades espirituales, tanto con 
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oraciones cotrn con saludables con se- ciosos con la paciencia y é\ mérito, 
jos: no solo con palabras, sino tam- No se olvidaba e l caritativo 
bien por escrito les pçoporcionaba es- Limosnero del socurro con que tVr-
íos socorros, según las cáüdades y-cir- voroso sufragaba, á las Almas del 
canstancia-s de los Sugetas: á unos les Purgatorio, para cuyo alivio le ofrc-
¡lustraba y rnovia para lavar sus a i - cia al Señor en satisfacción de sus pe-
mas en las aguas de una verdadera nas las comuniones quotidianas y to-
peniteneia y Confesión bien hecha: á das las Misas que oía, las oraciones 
otros les daba aliemos para la virtud, conque todos los dias pedía por ellas, 
é iroporrames doctrinas para que su aplicándoles todas las Indulgencias 
oración fuera fructuosa: á otros les que podia, y la satisfacción que pu» 
desengañaba de sus escrúpulos, para diera resultar de todos sus ejercicios 
que caminaran seguros; y á rodos Ja- espirituales. Estos mismos sufragios 
baimportaíites alisos en las congojas encangaba con eticada á todas las per
dei espíritu, y les fervorizaba en el sonaste afuera y de adentro del Co
amor divino; y como su zelo se d i - legio, y así, era.puntualísimo.çn re
fundia en tantos que solicitaban con- zar ios uíicios así generales cpiT\o par-
suelo, vino á ser común y notorio, t icükres.por los Religiosos y í íe rma-
por lo-que eran muchos los que pro- nets difuntos. De forma, que el sol id-
curaban' tratarle, y siempre le halla- tar e¡ socorro de sus próximos, tanto 
ban en las su aves y eficaces razones, en jas otaras de n^tsericordia espiritua-
que con dulces piíabras les disponía Jefr comp en las corporales, era efeSo 
á la publicación de sus conciencias y deí irjtensísíiíio attior de Dios que en 
mejora de sus vidas, no siendo pocos su pecho ardia, pues era de una es-
los males de que libró á muchas al- tension tan dilatada,que quisiera abra-
mas, ni los pobres desvalidos que con sar^.eon.él todo el Mundo, y que en 
ei socorro de su hambre corporal re- todopl no se aBiara mas que á Dios, 
cibieron ios de sas trabajos, ó reme- solo*-
diandó sus fictos, ó haciéndolos pre-

! CAPÍTÜLQ X X V L 

Como exercito Fr. Antonio las virtudes Cardinales. 

FE L I Z elevación gozó su espi
rito, Temontándose de-todo lo 
crisído para; gozar en Jesus la 

paz que simbolizãba en el Olimpo; 
pero como para llegar á J a combre-de 
ese santo • monte, era preciso, «amar 
mías-sendas , qiig-aiHique llenaSrde 
tempestades, de-vientos contrarios y 
aguejas espinas, te Cônrdnxeran coa se
guridad al logro y felicidad de eíUj 
tomó U í ' d e los'fundamentos cardina-

Rr 

ksjpyi virtudes que son principio à% 
todas las morales. 

La Pru4eaí3a fue en él tan ra-
ra,; quemas parecía infusa-en su a l 
ma, que no adquirida, con eí hábito 
qoe- ^.í^adicajja. i .Çoq.çsta, gobernó 
su vid^^siq permiUni sa juyçnmâ las 
Jicencias de libertina, aua en medita 
^ j l a s .vanidades ^vuíid^nas^ y quan-
.dp d . ¿Éseagaík» jíg-Ja, jragiEd^d dç 
lamida le hi^cpaqcef fa^K>|s-Mg e»-
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perarisas é inconstantes sus fefíci-da-
des, refiexandi) qoart distantes andan 
(^è! fín para qise Dios concede, y 
Y ^ c r e s o l v i ó á abantíonaT a! Mundo 
solo pur servir á su -Bondad infinita y 
obedecer sus MandaffiienEos, inquirió 
con gramie desvelo y madura circuns
pección ¡os medios más propiírcíona-
dos para conseguirlo, pesándo las con* 
venencias à desconveniencias, peli
gros ó seguridad de quantos pudo in
vestigar su experiencia, hasta qtíe Ile-
£0 i juzgar, no sin evidente acierto, 
qüe .col f podría lograr sus designios 
en el es ¡rM Religioso y en ia auste
ridad de' Ust rino Apostól ico. 

L u e g : que eligió y tomó este 
camino, se apl icó á éí con execucion 
é imperio tan constante, que ningún 
género de trabajos ni contradicciones 
deí infierno, habiendo sídt> tantas, tan 
crueles y violentas en el discurso de 
su vida, le hicieron retroceder de su 
sania resolución, ni variar de otros 
fnedios que se le proponían mas fôd-
tes y hacederos: constante en sus pro
pósitos para correr con acierto tan es
cabrosa senda, se valió de todas las-
partes de una perfe&a prudencia. Bien 
desconfiado de sí mismo, conoció que 
debía ponerse en Ia d i reèc íoa y obe
diencia de sus Padres espirituales y 
de sus Superiores, sin reservar l iber
tad alguna para o"brar por voluntad 
propia, sino que quanto hiciese fuera 
ó r d e a a d ó por la de ellos y moderado 
por sus consejos: con estos d i é t á ^ - 1 
hes ftffmó los arduos propósi tos que 
ya quedan Ínsinuá<iaá¿ y que dbfcrtfá 
fie! toda sir vida, haciéndoles patentes 
hasta sus mas ífltiffios sèntimrcneòss 
en Iorque firmemèáte efleta cimsisíia 
todo él'aciferto. ; 

Afírmó en Su memoria, c a i á e r â 
texto de fe Do&rina Chftsttana, kl de 
t a Regía- Seráfica, y ôtt&-y-oÊ)po f rõ-
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qüememente los rezaba,'y aurt el de 
la R^gla por ser largo y de 'Pinchos 
Capíui tos , lo tetvia escrito de su.letra, 
y lo Itevaba siempre cunsigo: m o lv i 
daba ninguna de las demás obHgaciü* 
nes religiosas, k) .que obligado de la 
obediencia declaró , dando cuenta de 
sus exercícios, y así decía: « E l l o es 
« t o d o tan poco y con tanta tibieza, 
"que no son mas que ademanes; final-
"mente, por obedecer lo diré, aunque. 
»"Con vergüenza.. D ígo pues, que el 
«pr incipal exercício es la oNígacion, 
»con el cargo de una santa Regla, con 
«vein te y cinco preceptos (que aun-, 
» q u e no todos HÍC obligan, peco ios 
"mas) á culpa mortal: Coastkuçiones 
» d e la Orden: Bulas de m Santidad, 
« q u e todo se encamina á la m^s pura 
^observancia y guarnecer esta pre-
«ciosa joya Seráñea. Quando uno y 
"Otro se lee, le oigo con temor: el Se-
« ñ o r por su bondad permita no se 
«empañe mi alma con Ja menor c u í -
«f*a: bien sé que de voluntad, prime-
« r o ' ia vida por la gran bondad de 
«ERI Dios. Para guarnecer esta (que 
"siempre es bueno guarnecer ó afof-
« tar ona cosa que se aprecia) «so el 
«cilicio de cerdas Lunes, Miércoles y 
« ^ i e r n e s : .quando hay necesidad, p i -
« do licencia para todos los días , &c.»» 
A q u í dá por. escrito^- como todo lo 
antecedente, !a!iipfeSÍon á e todas las 
mortificaciones que ya quedan en su 
propio Cap í tu lo diçfias, y s o d ^ r t í e -
ron unas vailas de.espinas con q ú e s t i 
prudecteia cerraba, cualquier torcido 
cammo ó violento porti l lo por vdoade 
las pasiones, incitadas deí . epeiuigo^ 
pudieran extraviar .su espí rku de la 
constancia y re&itud coa: que por. l a 
imitacion de Jesus, aspiraba á; llegar 
á la cumbre <fe. ;Sü suspiradoi Olimpo 
-y paz de Christo, , ; ; 

l Para medir, la e t n i t ^ n ç i a ^ U 
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virtud, no se atiende á la minoridad 
¿e su materia, sino á la grandeza del 
ânimo que ia cxecika^y como no hay 
p&sion que no sea enemiga de la Jus
ticia, quanto mas heroica es la morti
ficación de esas pasiones, mas envinen 
te será Ja justicia de la virtud con que 
se vencen. Muy leves suelen ser en sí 
mismos innumerables incidentes que 
se versan en el régimen de una Co-
inunidad religiosa, y con todo, suelen 
producir esiurmes aprehensiones y sos
pechas, porque ia pasión los mira co
mo por unos prismas ó vidrios que 
representan los objetos-de muchus co
lores, y así se imprimen en el ánimo 
con variedad de visos, que no pocas 
les dan cuerpo de delito á las som
bras del engaño, Habia elevado Fr. 
Antonio su espíritu hasta la cumbre 
del Oiimpo. y le sacedla en todo, lo 
que en la atmosfera, que quanto mas 
arriba, se respira el ayre mas puro$ 
pero muchos que vivían por abaso, 
arrojaban menos limpios sus alientos: 
él estaba en el batidero de todas las 
ocurrencias del Colegio, y para todas 
daba cuenta ai Prelado; y parecién-
doles á muchos que los órdenes de és
te eran muy duros, recalcaban en el 
Portero todos sus sentimientos, mira
dos unos como nacidos de su influxo, 
otros de su omisión y otros de parti
culares afeóos^ y siendo casi niñerias 
estas aprehensiones, le causaban mor
tificaciones muy graves; y como en 
todas sus obras no miraba sino la ma
yor honra y gloria de Dios, sin atea-
der á su amor propio oí á la aficiqa 
de las criaturas, era preciso que paca 
esta universal justicia concurrieran lá 
caridad, la humildad, la modestia, la 
paciencia y demás virtudes, que á 
compás y. nivel de la voluntad d m -

• Ra, arreglaran la sujra, y que par mí-
tyma que fuese la pasioa que en si rc-

frensba, fuese eminente la justieia y 
el mérito con que la vencia. 

Admiraba en la eminencia de 
su Olimpo, aquella re&itud y justicia 
que gozaba el Hombre en el feliz es
tado de su inocencia, en que la razón 
estaba perfeâamente ajustada al pre
cepto divino, y sujetos á ella todos 
los apetitos; y viendo Ia rebeldia con 
que estos se sublevaron por la culpa, 
estableciendo una ley contraria y re
pugnante á ia deí espíritu, se fatiga
ba en quanto le era posible, por res
tablecer entre los hombres aquella ge-
neral Justicia, y para eso oidenaba aí 
bien comun los ados, de todas "¡as vir
tudes: instaba en pedírsela á Dios con 
especiales oraciones, en merecerla con 
mortiíicaciones penosas, suplicándole 
todos ios dias les diera eficaces auxi
lios para su conversion á los pecado
res: interponía quantos medios alcan
zaba para cortar ó transigir los l i t i 
gios, Jas discordias y desavenencias 
que perturbaban la paz entre los Ciu
dadanos: era visto de todos como 
hombre experto en negocios y comer
cios, y a! mismo tiempo como desen
gañado y virtuoso, y por eso. lo con
sultaban muchos en sus intrincados 
laberintos y dependencias, estimando 
su d í âamen como imparcial y des
apasionado, y por eso no fueron po
cos los que por su consejo salieron de 
ellas con felicidad, y sin daño de ter-
cero* o4 fueron menos los que por su 
zelo sacrificaron á la paz sus propios 
intereses: regía éste con indecible so
lercia, y á su influxo mitigaba las pa
siones y disipaba los obscuros nuí^Ia-r 
dos en que el enemigo común solia 
preparar, turbulentas tempestades. 

, ASÍ lo vid repetidas veces la 
.Ciuifôd, desaparêeiendo los torbell i
nos de los escándalos.que ponían hot' 
ror SMQ. i sus mismos autores, ^ se-
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renando la paz los án imos de todos. la santa Misa,' ya en los a ñ o s áe ada-
A s í lo a d m i r ó el mismo Colegio, que ración externa y reverencia á Dios, á 
combatido del Demonio lo quisiera J e s u c h r i s t o , á Maria S a n i í s i m a y o t r o s 
de^Uuíír , arruinando h a r m e r í a y Santos, siendo ef Único fin de ^us de-
religiosa caridad, para no expèr i raen- votos a&os, tributarle al S e ñ o r culto, 
tar Ja guerra tjtie ie ftace su A p o s t ó - y cooperar á q y e o t r o s se lo dieran: 
lico Ins t tu i tü , sacando las almas de su por eso se c a r g ó del trabajo de velar 
t i rania, pues levantando varias inquie- y llamar á [tiedía noche á Maytines 
tudes, luego quedaba burlada su rña- taítt'os- años , y por eso ta hacia can*; 
licia, y sin mas efefío que quedar en tando én los dormitorios el Alabado, 
e l ayre sus estruendo!:, pues aunque con fãn fervoroso espí r i tu , que daba 
mucí ias veces dir igia á él sus rayos, saltos de alegria delante de una i m á - ' 
pero daban en la blandura de su es- gen de M a r í a San t í s ima , en donde lo; 
p í r i iu , humilde y verdadero imitador cantaba, y daba tres vueltas, y en ca
de Christo, y por eso incapa?. de i n - da una una genufíeccion reve renc ían-
jur ia r á ninguno, ni de que por sus d o ' á ¡a Señora^ y yunque le parecía 
palabras ú obras quedara el p róx imo que nad íe podr í a verle, pero muchos, 
ofendido. As í lo experimentaron en observaron sus devotos excesos, 
su Por t e r í a los pobres, pues con igual- Pareee que solo paraban pro l i -
dad y justicia íes hacia el r epa r t i - xos afanes íe d io el Seño r trn corazorr 
m>nto de la limosna, y con l íbefa l i - m a g n á n i m o , dotado deí dan de Fa r 
dad generosa se quitaba el pan de la talega, pues la h izo-execu tó r ia en las 
boca para darlo al que por su grave arduas dificultades y temores que ven-
necesidad juzgaba que tenia á él me- c ió para elegir t\ estado Religioso, y 
jot- derecho. a t rnqüe el Demonio p r o c u r ó esforzar 

Desde que Fr. Antonio le dio las1 persuasiones de muchos, pruden-
íibefo de repudio al Mundo , se ded i - tes en'las máx imas mundanas, corro-, 
có á los aé tos de Rel ig ion , que es en- bo rándo ía s con'aparentes razones de 
rre todas las v i r tudés ariexâs á la' Jus- mayores bietres .espirituafes. y vírcu-; 
tícía la primera, .y ya saerifieàdo en de?, para a p á r t ã r l e de su vocac ión} 
fas aras de la v idá religiosa, foc toda pero é l mas á i s o f e t o en iás del Evair-
d l a una cont inuación ordenada al cul- geíiò^ c o n o d è One debia.renunciar t i 
ro debido á D i o s , pues ap l i có con dos los bienes falaces dei Mundo , pá-* 
constante firmeiza toda su alma y sus ra alcanzar Jo^verdaderos, que i n d i -
operaciones a! servicio y cu lm del A l - c ó é l a râmen t^ -el' d iv ino Maestro. N i 
tfsímo: por él daba obeá teñc íá á los este 'Conocfrráèoto le s i rv ióv t fe pocrf 
Prelado^,reverencia á los Sacerdotes^ patfkfé\ de las persecucionés que se-íe 
obsequió á los mayores, servicio ã los {^everitan, cóctio á todos los que quie-
l^úa les , y rendimiento á los nías a b á - r&tí ^ i v i r piadosamente con Chris to; 
tidos pobres. E n la distriBfftóoti del petó pesadas en fes balanzas de una 
Betiápb, q u é según yá se Ka èxjSrésadò ÁsÉfeà fchHstiátKt, hasta en to pol í t ica 
o b s e r v ó inviòUt)R;; Reveía l a fréqüéá- l á s - a p r e c t ó por menos gravosas que 
cia cfèlòs san tçs Sacramentos,-el con- ia^t^ue á sus Servidores les causa e l 
tfnúó vkeicidó-á&fo b radon , con ten í - stgfe.- Con este justa discernimiento, 
ptá'dóií* átvír íàs á l abanzââ y devotos èékáe e l N o ^ i c i ^ d o comenzó animoso 
'afèâosí; ya iea-ei fervor cóh qtee OES á1 safrír g í a ^ e s Rebramos eo lá « l -
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lud, desconsuelos al ver vacilantes en 
su profesión á ios Reiigiosoâ, y sobre 
otros muchos^ surtió sobre sí Ja pesa
da mano del Demonio, como ya se 
dixo, y nada fue bastante para con-
rrastar su fortaleza, y antes azoraba 
su animosidad el que aquella guerra 
sabia que habia de ser siempre cruel, 
y sin daile treguas todo el tiempo de 
su vida. 

Fortaleza grande fue ceñir esta 
á los propósitos que juzgó la habían 
de arreglar á ¡a voluntad divina: tam-
hkn la fue la inalterable tolerancia 
en sus penosas continuas ocupaciones 
el no inmutarse en la variedad de ma
terias con que le fatigaba tanta diver
sidad de gentes y de asuntos, que 
tinos solían producirle desprecios, 
otros agravios, y en ninguno se le vio 
respirar con alguna quexa, ni aun un 
leve suspiro, antes bien miraba con 
particular amor, y como á bienhe
chores suyos, á los que le perseguían» 
reprehendían ó acusaban: no fue me
nos la inviolable máxima de no hacer 
distinción de amigos ó enemigos: de 
parientes ó extraños: de nacionales ó 
paisanos, porque á todos los veía co
mo á próxiFRos, con igualdad de amor," 
imparcialidad y aprecio. Quantas per
sonas lo trataron, siempre lo hal la
ban con prontitud resignada á quan
ta dispusiera la divina Providencia, y 
con serenidad de ánimo para aceptar 
y padecer todo lo que á otros les pa
recia intolerable de sufrir, lo que su- . 
be mas dè ÍO creíble, viendo el apre
cio que híK*ia-de tener en que mere
cer, quando al mismo tiempo estaba 
en un perpetuo exercício y bataílaccíri 
los duros asaltos con que interiormeri< 
te le fatigaban íos enemigos de su aí-
ma, y esmeraba el Demonio sus astu
cias para alterar.su constancia, va-̂  
Kéndose unas'veces del terror, hasta 

QUERETARO. 2 9 9 . 
llevar sus amenazas á la execucion 
próxima de su muerte: otras de las l i 
sonjas y provocaciones impuras: otras 
sugiriendo arbitrios en las criaturas 
para que Je mortificaran; pero en to
das quedaba vencida su venenosa ma
licia, por la incontrastable Fe de su 
fortaleza, 

Cooperaba con eficacia al exer
cício de esta, la vigilancia con que se 
estrecbó á observnr á 3a lern la Re
gla Seráfica, no faltando con adver
tencia á los ápices de sus preceptos y 
consejos evangélicos, pue? como en 
eí Sermon de sus Honras publicó su 
Confesor: " G u a r d ó ía Rc^la de San 
«Francisco á la letra, y csro con. tal 
"tesón, que estaba determinado firme-
"mente á perder la vida, si fuese ne-
wcesario, antes que llegar á cometer 
»el menor pecado mortal .» Por eso, 
entre los conflitos de su penosa en
fermedad, quando mas de temores le 
representaba su imaginación ía serie 
de su vida secular, repentinamente se 
llenó de extraordinario júbilo, y se le 
oyó decir: guardé mi Regla, guardé 
mi Regla, expresiones de no poca ad
miración á los que estaban presentes, 
pues sabían que siempre fue tan cau
to en descubrir el' secreto de su espi
rito, que solo él y su Confesor lo en
tendían; pero en tan 'fatigoso lance,-
previno su fortaleza á las cautelas de 
su humildad, para dar un testimonio 
de su humilde vida, quando 1c inst i
gaba el Demonio, como en la úl t ima 
hora, con ruines descotiíianzas* 

Pará llegar á esa' tranquilidad 
de espíri tu, se desveló Fr. Antonio 
en adquirir la templanza con que.-re
frenaba los apetitos, y moderaba-" los 
impetuosos movimientos de las pasio
nes interiores de la alma y los éxte^ 
riores del cuerpo, y sia imenmsiott 
trabajaba, mortíBcando-sus sentido-^ 
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debilitando sus inclinaciones y que- las criaturas le comunicaran sus per-
brantando su voluntad, ¿!e forma que fecciones para parecer agradable etv 
quantos I " trataban hacia-n concepto la divina presencia; y encendidu su 
de que por naturaleza gomaba una pecho en estas fervorosas ansias, se 
cmiiplcKion templada, mi genio uiuy lo pedia ai Señor en una oración que 
pacato, y un espíritu suave, quando se halló de su letra, y decía: »Kngen> 
en Ja realidad era muy contraria, pues » d r a d , Señor , en mi alma los ríeos te
sa natural complexion era a t rñbi l ia - «soros del oro y plata de la caridad, 
ria, su genio ardiente y Í.US espíri tus «e l bronce de la fortaleza, el plomo 
vigorosos; pero supo dominar qual- «del zelo de vuestra honra, aunque 
quiera influxo de los Astros con la 
moderac ión Christiana que diéta la 
práf l ica de las virtudes, é interior y 
exteriormente ¡as templaba con la hu
mildad, modestia y corporal presen
cia, hasta lograr el peregrino grado 
de una proporción tan congrua, que 
iodas tuvieran como una mutua cor
respondencia. 

Con esta mística a rmonía solo 
se puede formar una cabal idea de su 
religiosa templanza, pues si se em
prendiera la individuación de los ac
tos de íemperanc ia y moderación de 
toda su conduita, sería necesario re-

« m e haga insufrible á los malos y á 
» los Demonios. Enjugad y« secad las 
« h u m e d a d e s de los apetitos; deshaced 
>jlas tinieblas de ¡os pecados, convir -
«t iéndolos en agua de lágr imas y pe* 
»n¡tencía. Enciéndase el fuego de vues-
" t r o divino a.mor en mi a lma, con 
wunos encarnados arreboles de ver-
fguenza y temor de ofenderos, un 
wbianco puro de castidad, un color 
« v e r d e de esperanza, un azul del z è -
» l o de vuestra honra, un pardo de 
>5 humildad, un morado de penitencia, 
" u n amarillo de abstinencia, un car

mesí de aé tos del mart i r io, por i m i -
producir los sucesos de toda su vida, » t a r o s , un coljar dorado de verdade-
y recomendíir de nuevo sus virtuosas « r a caridad, que i luminé y hermosee 
acciones, pues las. virtudes í jue tan « t o d o s los demás . Señpr , coofirraadi-
zelosamente praé t icaba , son evidentes ume en vuestra- gracia por vuestra 
pruebas de una perfeÉU, religiosa y n-atnor, por vües t ra Sant ís ima Madre^ 
austéra templanta, con cuya hermosa wftQr vuestros Angeles, Satt íos y Jas-
variedad y consonancia deseaba ador- « t o s . » 
nar su alma, anhelando á que todas 

C A P I T U L O X X V I I . 

Tternísima devoción que Frt Antonio tuvo á M á t i a . S a n t í s i m yi â otro\ 
Santos, y como se preparó de. antemano para su muerte. 

"Tlngun^ p^ede poner otro fon-
^ 1 damento que el que ya está 

puesta, que es Jesuchristo: 
y- sqfere este,.xUviiío Salvador puso 
Fç. - Antonio z\ minmabJe de la ar-
^ m í s i m a 4eiKiC«>ft..qtte. le; trijbiifcfc-

ba á María Santísima^ leeonocienda 
desde niño la obfigacií^í que todo el 
Género humano tiene de honrar á es» 
Vírgea Madre^ desde que, recibió Á 
Jesüchristo en, su divina fecundidad? 
y que de sus benditas, eniraiías salía 
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r con abundância aquel espíritu de san- "marero de Sa gran Señora, y Casa 
]{. to fervor, que inundó toda la tierra. "Real: gradas á mi Dios, gloria á mi 

Con la edad crecía tXrnbien el cono- «Dios: quiera su Magestad que yo sea 
•í' cimiemo de sus grandesexcelendas, «fiel, que mis pasiones no hagan rui-
J y no me'nos el ardor de sus íntimos "do en la Cámara Real de mi Reyna 
íj afeaos: estos se fomentaban en los »y Señora: no obstante, Portero de 

que ef amor de su Santísimo Hijo íe »dia y Camarero de noche, necesito 
% hacia frequentar los Santos Sacrarnen- «de mucha limpieza, por lo inmedia-
£ tos, y con fina voluntad executar, los "to á la que fue concebida sin man-
"•' que íc parecía,poder ser del agrado " c h a . » 
i. de su divina Madre: con este fin se Como á Madre la amaba con 

asentó de Cofrade del Escapulario tal ternura y reverente afefto, que 
de! Carmen, y ayunaba los Miércoles desde Novicio deseaba su corazón 

• y ios Sábados, rezaba con ferror ¡a ofrecerse todo en su obsequio, y así 
I Corona de siete Misterios, y con otros le decía afeétuoso: » ¿Pues qué os he 

reverentes obsequios, aspiraba comí- "de dar Señora y mi Señora? Una 
nuamente á ser su mas amartelado y "pureza de vida y costumbres, cuyos 
fiel devoto. »efe¿los digan soy vuestro, y no mio, 

Eran estas amorosas ansias na- "para que sea conocida esta verdad 
cidas de su alma, y por eso luego qufc "de todas las criaturas celestes y ter
se vio en el estado Religioso, se en- «renas. Esto Jo habéis de hacer Vos, 
tregó totalmente á la protección y "gran Señora,porque ya es causa vues-
amparo de la divina Reyna, y la hizo » t r a , y saben que soy Siervo y Escla-
medianera, para que todos sus pasos » v o de vuestra imperial Casa, hasta 
y espirituales exercietos fueran acep- "los Demonios lo saben, sin esperan
tos á su soberano Hijo, eligiéndola y "za de poderme ofender. ¡O dicho-
venerándoía con los respetos de Se- »sa suerre Ia mia! [ Ó dichosa y muy 
ñora,Madre y Maestra todo e! tiem- «dichosa mi suerte! » En vista de es-
po de su vida. Como á su Señora se ios y otros sentimientos de suenamo-
esmeraba en tributarle los mas revé - rado c o m o n , dixo eí V. P. Margif: 
remes obsequios de adoración y cu!- « T o d o su hechizo era María S3.'y la 
to, con el mismo espíritu que la San- «nube de donde le llovían todos ios 
ta Iglesia celebra sus santos Misterios, «b ienes :" En solo esta lacónica ex-
y en ¡os dias que consagra á ellos, presión de tan ilustrado Maestro de 
era grande eí jtíbiío espiritaal de su espíritu "que tuvo en su dirección el 
alma, y se preparaba para merecerlo de Fr. Antonio, se suponen los míl
eon ayunos,"mortificaciones y exerci- chos favores que como nube sagrada 
cios muy devotos: Ayunaba la Qua- Ilovia Maria Santísima sobre so alma, 
resma de la Asuncion de nuestra Se- por lo que dõxáudoíos su prudencia 
nora, y todo e! año le rendia diaria- cifrados en ía califica eton de bienes, 
mente el homenage del Oficio Parvo, y cautelando el individuarlos aun des-
la Corona de siete Misterios, y otras paei muefrtfoffciasta para concep-
t iérnasy devotísimas oraciones. Se ha- fcuàr que fuerõn mnchísinios y quizás 
cia cargo de que como Siervo de la di- inefables; por lo que también será 
vina Señora le servia en la Portería,y f ^e i ! t e Ia ofnisíoft de algunos, qee 
ásí decía: »Cópome en suerte serCa- Afeada" solo intekâuales 4 imagma-
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rios, aun para e^ponsdos á h fe pu- «nuestra Reyna y Señora, noble, Mo
ramente humana, requcrip.n «n serio wbiiísimo y Real an¡or, para artiac 
y enácío examen, que no pertenece á «aquel fruto bendito de su Vientre, 
la hibtoria, y mas estribando su vet- «como merece ser amado, y á la que 
¿ a á en operaciones Cier-í^s y compro- "mereció esca eichosa suerte. Las 
badas, Fueron pues, muertos los bie- »)nuestras nos vienen por esta gran Se-
oes y favores crje ia maiernal piedad »ñora<, y de su Real tesoro nos ha de 
de Maria Samísíma ie h j zuá su alma, í»eiiriquecer. Rut re mis dichas es la 
y para conceptuar que fueron como «grande ser Portero de su Palacio; 
llovidos, basta saber que ella era «yo no soy digno de ser Camarero, 
el seguro asilo á que se refugiaba en «por la falta de méritos^ pero alegra-
todas sus tribulaciones, la benigna «se mi alma de los que gozan-esta 
Estrella que influía serenidad en sus «dicha: soy el menor, ei mas ínfimo, 
tormentas, el consuelo en sus aflíc- «por la cortedad de méritos, y así me 
cíones y tristezas, la defensa en las «considero en la noble y Real Casa 
crueles batallas que tuvo con los De- «deesta gran Señora, y por eso en la 
monies, y que eu todos los peligros, «puerta^ pero en el amor no quiera 
ea las angustias, en los trabajos» en «dar ia primacía á ninguno de sus 
las dudas, y en todas sus cosas, síetn- «amantes. Sáfaelo la misma Señora, y 
pre llamaba á Maria, y hallaba siem- «por eso le pido me comunique su 
pre pronto el efeâo de su maternal «mismo amor,y nunca cesaré de esta 
amparo» «súplica.» 

Gomo á Maestra, feverenctaba Bten st ve en ella, que Jesus 
á la divina Señora^ teniendo todos los fue el fundamento sobre que elevó Fr. 
dias exercido de leer con atención pro- Antonio la ardiente devoción que te* 
funda una Do&rina de las que le dió nia á Maria Santísima, y así era ne-
á la V". M. Agreda, y con ella no solo cesarlo que sus amorosos setutroien-* 
renovaba la memoria de los Misterios tos se eKtendieran í la veneración de 
y de las obras que nuestro Redentor su Justo y digfio Esposo Señor San Jo-
y su purísima Madre obraron en su seph, porque él fue el Querubín que 
vida s. para franqueárnosla eterna; destinó Dios para Guarda del paraíso 
sifio que los pesaba y ponderaba como de sus delicias María, y del Arbol da 
benefícios propios, y los agradecía, la vida jesús: queriendo cotí esta so-
proeurando imitar ías virtudes que en berana providencia, que como en el 
cada Doârina se contenían, y conser- Geio hay una Trinidad de Personas 
vando todo el día en los ojos de su en la naturaleza divina, Padre, Hijo 
alma aquellos soberanos exemplares, y Espíritu Santo, hubiera también en 
para arreglar todas sus acciones, y la naturaleza humana otra adorable 
moderar sus sentidos, y qne los afee- Trinidad en !as Personas de Jesus, 
tos de su corazón se encendieran mas Maria y Joseph: y st á este fin exáltó 
en un amor feütnÜdá, Iterno y cpns- á Joseph la soberana Sabiduría, y por 
tante: así lo deseal%&aípn una Car- eso lo elogia la Santa Iglesia en sa 
ta en que decía: W í v a Jesus y sn Pü- ministerio, como á esperaiiz? cierta 
wrísimaMadre,y su. divino amor àc nuestra vida,y Miaistro de nues-
»en nuestras almas con aquella abua- tra .salvación; con la= m(sma; piadosa 
«dancia y, afedos sçtnçjantes i los de confianza lo leverenckba t t . Anto-
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nio, consagrando en su culto los mas y daba á Dios readidas gracias por 
liemos afedos en veneración de sus haber manifestado en sus virtudes al* 
siete dolores y'g&sps, los siete arduos gunos rayos de su Santidad inliniia, 
propósitos que en su obsequio, y el de pidiéndole su divina gracia para po-
su divina Esposa, quedan ya expresa- der imitarlas, 
dui-j y siendo el sentido del ta¿}o el Casi veinte y Un años llevaba 
que percibe y distingue la aspereza ó Fr. Antonio de Colegio, y otros tan-
suavidad, la dureza ó blandura dé to- tos de su afán continuo en peno-
das Jas cosas, por tener su principio sos trabajos, ayunos, desvelos y 
en el celebro, de donde se difunde ásperas mortificaciones, de lo que le 
por los nervios á todas ¡as partes del resultaron dolorosos y repetidos es-
cuerpo, se lo tenia ofrecido para que tragos. Turbóse ei color alegre de su 
todas sus maniobras, trabajos, dolo* semblante, y maltratadas todas las 
res y mortificaciones fuesen en memo- oficinas de la vida, el estómago, pe-
ria de las que hizo y padeció con tan- cho y cabeza, se 1c recrecieron enfer-
to amor, y en servicio de Jesus y de medadei incurables y prolixas, que 
M a r í a , y le suplicaba con humilde debilitaron su robusta complexion, 
rendimiento la representase en la di- hasta hacerse emáticajCon una p ié -
vina presencia, para alcanzarle del tora espuria y redundancia de sangre, 
Señor una inmaculada pureza, y que que no solo incomodaba las faculta-
en todo solo obrara lo mas acepto á des de los vasos con la sangre mez-
su santo servicio, y voluntad santí- ciada de humores impuros, sino que 
sima. le quiíaba las fuerzas para todas las 

Constante en sus devociones y funciones naturales^ Bien presintió ert 
máximas sagradas, no desistió Fr. An- las molestias de sus enfermedades los 
Ionio en ninguna de ellas hasta el fin llamamientos que le designaban estaf 
de so vida, y siempre fue firme en la su muerte cercana, y aunque esta no 
cordial que tuvo al Príncipe glor io- le podia ser muy horrorosa, pües to-
sísimo y Arcángel San Miguel , como dos los días se exercitaba en medita? 
también á todos los Coros Angélicos, sus agonias, y con especial y expresa 
á su Padre Seráfico, á San Antonio aplicación se disponía para ella can 
de Padua, y á su familiarísimo esetn- las preparaciones que praâicaba la 
piar San Diego, en el tenor y modo V . M , Agreda, le pidió al Prelado 
que ya queda expresado; y era la re- licencia para hacer unos Exercícios^ 
verencia con que veneraba las virtu- dicténdole íe convenía entrar en elIoSj 
des de todos los Santos tan oficiosa, para disponerse para morir, 
que consideradas en sus festividades, Ocurrió entónces el Sacratísí-
en los heroicos ejemplos que la Santa mo dia de Corpus, y obtenida la liceti-
Iglesa ha Oanotiízado, para emular cia para su Oâava, se le relevó del 
tan excelentes carismas, tenia forma- cuidado de la Portería, y de todas otras 
da una lista, que llenaba una plana ocupaciones, y del trato de las cria-
entera, de todos los Santos Patriarcas turas. Solo suplicó uo se le privase 
de las Religiones, de muchos de sus de velar y1 dispertar á la Comunidad 
Inclitos Hijos, y de Santos Mártires, á Maytines, como lo había hecho 
Coafesores y Vírgines, á quienes se siempre, para no dar fin á este; piá^ 
encomendaba en sus partícula rea días, doso trabajo hasta los últimos àtien-

Ss 2 ; 
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tos. Era su rei iro en una Tribuna que el cuerpo, y indicaba una fiebre ma-
mira ai A l t a r mayor de la Iglesia, en l igna : era de noche y estaba prev i -
qne está eí Sagrario, y si uno de íos n íendo las luces que habían de a lum-

vjunyores indicios de la devoción que brar en los iVIaytines;y aunque le per-
¡teñía al Div in ís imo Sacramento, era snadia un Religioso que se retirara á 
la fogosa inquietud con que les hur- la Celda , todav ía él sospechaba no 
taba á sus ocupaciones los instantes fuera tan grave su dolencia, y avisa-
que podía , para correr á la iglesia á do el Prelado, le m a n d ó que se fuese á 
adorarlo, y dexar allí ardiendo sus recoger, lo que h ízo con el consuelo 
afedos, ¿ q u a l e s serian íos de su inf la - que tenía en ia santa obediencia, pero 
mado corazón en las muchas horas persuadido según se lo dixo á otro 
que en ía Ot tava se ponía patente? Religioso, de quç aquel accidente le 
Gozaba de su divina presencia con la qui ta r ía la vida; al siguiente día fue 
viva Fe con que adoraba la Mages- necesario pasarlo á la Enfermer ía , y 
tad del amor en su trono, aunque dis- luego que eí Médico se impuso en la 
frazada en el Sacramento. Al l í se des- malicia y s íntomas de la fiebre, decía-
hacia en Uí grimas su alma, y en fer- ró el inminente peligro, que exigia de 
vientes deseos de gozar de su vista 
en el Cielo, en donde es indisoluble 
e l v ínculo que lo habia de unir con 
su A m a d o , y mas sintiendo en ella 
una poderosa suavidad, ó inspiración 
divina , que llamaba con alhago á la 

pronto la adminis t rac ión de íos San
tos Sacramentos. 

O y ó el enfermo este fallo Con 
tanto consuelo, como pudiera oír el 
de su total a l iv io , y al instante se dis
puso para recibir íos otros Santos Sa-

pureza de la vida, y lo hncia desear cramentos, con el de la Penitencia, 
la ultima hora: con estas amorosas confesándose con el fe rvor , dolor y 
ansias esperaba vigilante de día y de lágr imas que habitualmente lo hacia, 
noche en la o r a c i ó n , sin perder en quedando su alma con la Fe y Espe-
ella las l ágr imas de sus ojos, pues to- ranza que en él tenia, con una suma 
das las cobraba su alma con mas gra- paz interior, y serenidad de conciencia: 
ciosa y abundante l luv ia , sin dar in- esta se hizo visible, porque ua Padre 
termision á sos suspiros, aun en el aí verlo desahuciado, con «1 zelo i n -
t íempo que maceraba con mortiHca- considerado de los que piensan que 
ciones y sangrientas disciplinas su es necesaria la Confesión general de 
debilitado cuerpo, toda la vida en el a r t í cu lo de la moer-

Con milagrosa providencia pa- te, se l legó á la cabecera á persua— 
rece que solo pudo Fr . Anton io Henar dir le que la hiciera} pero c o n ' m u y 
los ocho dias de sus Exerc íc ios , sm alegre modestia le r e spond ió , que y a 
que cayese postrado en la cama, pues gracias á Dios estaba muy de ante
sa l ió de ellos con ta l quebranto de mano hecha, y en nada le r e m o r d í a 
fuerzas, que siendo en la realidad una sn conciencia. A l punto que se v í ó ea 
grave dolencia, la disimulaba como si la presencia de Jesuchristo S acra men-
fuera solo aparente, y receloso de su tado, superandtv su Fe y enardecido 
amor propio , disfrazaba en salud la espír i tu á la debilidad á qoe lo t en ía 
humildad paliada de la paciencia; pero reducido la llama y voracidad de la 
a] tercero día le asa l tó ta l indisposi- fiebre, se puso de rodi l las sobre e! 
c iony escalofrío, que le temblaba todo mismo lecho 5 lo adoro, desahogando 
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*" el incendio ds su abrasado pecho con " l a voluntad de Dios.» No era ponde-

ardientes afeflos^y recibiéndolo con ración la angustia que (o atormentaba 
íf; dulcísimas lágrimas^íti^hicieron pro- con el ardor de la fiebre, pues le ha-
4 rumpir en devotas demostraciones á cia extender los brazos buscando al-
f la Comunidad que estaba presente. gun refrigerio^ y pensando que se 
í Recibidos los Sacramentos de quemaba la ropa que sobre sí tenía, y 

Penitencia y Eucaristía» lleno su co- no cediendo á medicâmento alguno 
i razón de consuelo y sus ojos de lágri- su voraz Uatna^ consultaron los Mé* 
í mas, con humildes y breves palabras d icos si sería oportuno dismirtuir sus 
-'• pidió á toda h Comunidad, y á cada fuerzas por medio de Ja sangría: Uno 
;"• uno de los Religiosos que le perdona- la persuadia, pero otro la reprobaba, 
v ran los malos exemplos que por su fra- diciendo que sería Soio para cortaf 
I güídad les hubiera dado, ó en lo que mas pronto el hilo de la vida^ y pre-
:-: pudiera haberlos ofendido. Eran sus juntándole á Fr. Antonio á qué dic* 
¿ palabras di&adas de una fraternal y lamen se indinaba? divo que al últ í-
• verdadera caridad, con que los habia mo, no por otro respeto sino por el 
/ amado con los mas íntimos sentimien- de ser Señor Sacerdote el Médico, 
J tos de su humildad y afedo: y así demostrando en esto ía gran venera-
Í. fueron escuchadas de todos sus Her* cion que siempre tuvo á tan sagrado 
I manos con ternura, teniendo todos caráéter* 

formado el justo concepto que sus na- No se sangró, peto et Veía íjtie 
: turales prendas, y exemplares v i r tu- por instantes crecía la fiebre y peíi-
j des le hablan merecido; y pidiendo gro de acabar la vida, por lo que no 

también el Santo Sacramento de la cesaba en su laboriosa tarea, usando 
: Extrema Unción, y un pobre hábito á las luces de !a Fe de los hábitos de 

para la sepultura, se aumentaba en las virtudes con admirable tranquili-
todos la congoja, y se les hacia mas dad y atención á lo divino: Su can* 
dolorosa la muerte que veían tan pro- tinuo exercício era hacer aétos de Fe, 
xíma, y con ella cortada su amable y de Esperanza y de amof de Dios, dé 
edificativa compañía. contrición de sus culpas, y de fer-

Llegaron los dolores, fatigas y vorosas invocaciones y jaculatorias á 
molestias de la enfermedad al grado Maria Santísima, deseando trabajar 
de penosísimas y mortales} pero los por alcanzar del Señor misericordia* 
toleraba con igualdad de ánimo, y como si hasta allí nada hubiera he-
conformidad christiana,que le causa- cho:y queriendo acabar la vida con 
ba espiritual complacencia^ y pregun- la resignación y conformidad con la 
tándole como se sentía, respondia: voluntad divina, y con todas las diè* 
«Bien se trabaja, ni un ápice, ni un posiciones que por tan dilatados años 
»punto hay de descanso; pero linda- había premeditado en los exercícios 
«mente, y con alegría; pues se hace de la muerte/ 
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Muerte de Fr* Antonio^ su sepultura y magníficas Honras. 

"O sin apoyos de la Anatomiá, 
econtrniia anifíial , y otros 
argumentos se discurre que 

todas las fiebres son síntomas signifi
cativos de algún afeflo inflamatorio 
interno, y por este raciocinio se in
fiere bien lo que interiormente pade
cia Fr. Antonio de dolores, ardentías 
y convulsiones causadas de la infla
mación ó esphaselo que explicaba tan 
ardiente y maligna fiebre: por lo que 
los Médicos ID pagaron sin esperan-

, 2a de remedio, y condescendieron con 
lo que él mismo había pedido.que era 
el Sacramento de ía Extrema Unción, 
-el que recibió con devota reflexion y 
(advertencia^ que casi hicieron visibles 
sus sobrenaturales efeitos en ía ale
gria con que manifestaba estar su alma 
íorialecida, para acabar con generosa 
constancia en sus interiores batallas. 

Había sufrido en el penoso es
tadio de la cama, las dolorosas prue* 
bas de indecibles tormentos en el 
Cuerpo, y muchos mas en el espíritu: 
pues según aseguró SD Confesor, no 
había tenida ántes ni un resquicio de 
luz, ni interior alivio, y con solo la 
luz de la Fe, lidió hasta la última pe-
ka, para que se viese en gloria de 
Bios, la nobleza y valentia con que 
auxilian á la alma los Santos Sacra
mentos, y la gracia que en ellos nos 
dexó el Señor como in-vencibles ar
mas: con ellas rebatía las .^plentas 
sugestiones con que los Demonios in
tentaron perturbar la serenidad de su 
conciencia, y representándole entre 
tenebrosas confusiones, Sa séríe-de su 
vida, solo les respondía; guardé mi 

Regla, guardé mi Regla: se esforza
ban á melancolizar su fantasia para 
debilitar su esperanza > y abatir su 
fortaleza; pero él decia, que pasaba 
sus eongojaé' con alegría, pues se ha
cia en ellas ía voluntad de Dios, y 
para gloria de su Magestad,le ma
nifestó al Confesor que no habia po
dido el maligno entrar en aquella 
Celda por masque lo-habia procu
rado, y que no pudiendo aterrarlo 
con las espantosas visiones que solía, 
al verlo tan angustiado con (os ar
dores de la fiebre, te sugirió en la 
imaginativa que el tínico alivio era 
tomar el cuchiíío del cubierto, y con 
disimulo metérselo en el pecho: pero 
ío auyentó invocando íos Santos Nom
bres de Jesus y Maria, que eran el 
terror de su soberbia; y sonriéndos'e 
ie refirió á su Padre espiritual sa 
vergonzosa fuga, dando al Señor las 
gracias por ía VÍSoria. 

Era ya ía víspera de! rtaetimen* 
to del Precursor de Christo San Juan. 
Bautista, y haciéndole el Confesor re
cuerdo de tan grande día, se HertÓ de 
jábil© hasta inmutársele eí rostro, y 
deshacerse en espresiones de" su sanr 
tídad excelsa, é inocente penitencia, 
én cuya imitación había ílevadrt el si
licio de cerdas, y sidó siempre muy 
so dèvoto, pues consta de ürt papel 
de su letra, «tí <jue dabá razante síí 
interior, y en que decia: "Tal vez me 
»he ido aí desierto con aquel noble 
«Montañés, mí muy amado por mu-
»chas razones, y no es la menor ej 
«ser Sobrino de mi Señora, y que 
«tanto lo quiso, quiéralo yo^ con ve-
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«ras de n i corazón.- . Ocurr ió tam
bién esa noche una §uave lluvia ron 
íjue refrescó el viento^y este alivio 
le fue motivo para dar a f S e ñ o r mu
chas gracias, expresando á un Rel i 
gioso, "que esperaba el total refr i -
j.geriode su fiebre, bañándose aque-

misma noche en el rio Jordan con 
j»el Bautibia,que así Jo esperaba de 
«ja tierna devoción que siempre le 
«habia tenido." 

Alentaban sus deseos las pia
dosas jaculatorias con que lo auxi
liaban los Sacerdotes en sus agonías, 
lasque le eran de tanto consuelo, y 
oía con tal acuerdo, que en íesando 
de decirlas, por no fatigarlo, suplica
ba ya moribundo que las prosiguie
ran, no queriendo que por £i!ta de 
este fuego se entibiase el interior de 
su pecho. Can las fogosas ansias que 
sentía, se incorporó en la cama, y es
tribando en la pared, luchó casi,dos 
horas en sus mortales agonuis, pero 
siempre con los ojos elevados al Cie
lo, esperando ver abierto su camino, 
y falto ya de alientos, se postró de 
lado en el lecho, y fixando la vista 
en la Imagen de Christo crucificado, 
y después en la de María Santísima, 
plácidamente espiró, sin las terríficas 
señales y espantosos extremos que 
suelea tener ¡os moribundos, sino con 
la serenidad igual á la entereza, re
signación y religiosa piedad que mos
tró en su penosa dolencia, como efec
to de lo que había p r a â i c a d o toda su 
vida. Acabó v í â i m a del fuego febril 
y morboso, atizado del espiritual, el 
dia veinte y tres de JUDÍO á las diez 
de la noche del a ñ o mil setecien
tos y once, á los cincuenta y dos m é -
flos tres meses de su edad, y á los 
veinte y uno de Religioso. 

A l resonar los hSgubres clamo
res de las campanas del Colegio, cor-
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respondieron las de todos losConven-
tos, y se conmovieron los Prelados á 
demostrar su caritativa piedad, ofre
ciéndose á celebrar los funerales of i 
cios del Entierro^ pero ya los habia 
prevenido á todos la del M , R. F. 
Fr. Antonio Trexo, Provincial de es* 
ta Santa Provincia de San Pedro y 
San Pablo de Michoacán, quien dis
puso, que en atención á la solemni
dad del dia, y pocas horas del falle* 
cimiento, se celebraran á las quatro 
de la tarde. Con esta providencia 
tuvo algún desahogo la piadosa afi
ción que toda la Ciudad le tenia al 
Dirunto, y con ansias ocurrían ert nu
merosos concursos á ver el Cadaver 
que estaba depositado en Ja antesa* 
cristia: á la hora citada fueron con
curriendo las Comunidades Rel igio
sas, que cada una cantaba el Respon
so, y todas juntas asistieron á las Exé* 
quias, en que fue Preste el M. R. P. 
Provincial, y se le dio al cuerpo se-* 
puitura en la tierra desnuda y común 
Sepulcro de los Religiosos: pero asi 
éstos como los Seculares, desde el mas 
rico hasta el mas pobre, desde el no
ble al plebeyo, manifestaban con ter
nura el dolor que sentían en su pér
dida, siendo tan general el sentimien
to, como lo fue la constante fama de 
santidad con que lo veneraban, y era 
nada equívoca la prueba de su esti
mación devota, la multitud de gentes 
de todos estados y calidades que con
currió al Entierro, en las circunstan
cias del dia. 

Era costumbre en toda clase 
de personas, concurrir la tarde del 
día de San Juan atropadas por las 
orillas del r io, por las huertas y pof 
las calles, atraídas de la amenidad, y 
de la diversion de músicas y carreras^ 
pero en esta vez, olvidados unos d¿ 
sus devaneos, otros de sus profano* 



3 0 3 . C R O N I C A D E I A P O S T O L I C O 
cortejos, y oíros del juego, concurrie
ron todos al Entierro, no siendo la 
Iglesia, los Claustros y el espacioso 
patio capaces de dar l o g a r á k>s ínnu-

«rabies que deseaban ver de cerca 
el cadaver de un difunto que en su na
tural hermosura y viveza de sus colo
res parecia estar v ivo , y que con gus
to dexaba todas las cosas del mundo. 

Apreciares eran en el Entier
ro las lágrimas de los Religiosos, pues 
les faltaba la amable compañía , y ofi
ciosa candad de un Hermano que se 
miraba él mismo como Esclavo de 
todos, quando todos veían en éí un 
exemplar de virtudes, y un exemplo 
que les facilitaba el logro de su voca
ción y de su estado: dignos de esti
mación eran los tiernos sentimientos 
de los Nobles y Republicanos, pues 
se les ausentaba un perfefío desenga-
5o, que abandonando la nobleza y las 
riquezas, íes daba regla para no de-
xa r se prender en los enredosos l a 
berintos del mundo; pero de mas alto 
y doloroso aprecio eran las voces y 
lágr imas de los pobres, pues lloraban 
muerto a! que con caridad verdadera 
y benignidad generosa socorría sus 
necesidades é iudigencías , y con d u l 
císimas palabras, habia franqueado á 
muchos los bienes espirituales y re-
m e d i a d o á s u s almas^y así eran los ge
midos de inno-merablcs pobres, una 
música destemplada que solo daba 
a rmonía en los corazones, lamentan
do sus suspiros á su bienhechor, con 
la energía de los sentimientos que pu
dieran manifestar, si vieran enterrar 
á sus propios Padres. Solo era lenitivo 
de tan-universal sentimiento la fama 

N o faltaron algunas conjeturas 
para esta piadosa creencia, pero no del 
peso que puedan dar sólido funda-
memo á la pluma para expresarlas; 
pero no debe omitir el que fue pr in
cipio de la fanna postuma, que hasta 
hoy goza ,e í buen olor de sus v i r t u 
des. Observaron personas d o â a s y 
virtuosas, que habiendo padecido Fr. 
Antonio nueve días continuos los crue
les síntomas de una fiebre ardiente, 
maligna, coliquativa, en que el" dolor 
intenso de cabeza, la sed grande y 
molestas vigilias, desde los principios 
ponen á los enfermos delirantes, en 
ningún tiempo del dia ni de la noche 
se le notó delirio, y aun en medio de 
sus interiores fatigas, siempre lo ha
llaron en su entero-juicio, y con la 
reflexion séria para todo lo que se le 
proponía , y con ella perseveró hasta 
el ú l t imo instante de la vida: por lo 
que, considerando el voraz incendio 
en que se abrasaba, y los demás tor 
mentos que la fiebre íe infería, cre
yeron á Vista de su paciencia, resig
nación y humildad, que el Señor le 
habia dado en esta vida el purgatorio 
para que saliera de ella pnrificadn, y 
fuera á gozarlo en el Cíelo: confir
maba esta piadosa persuasion, el ver 
el cadaver sin los horrores de difun
to , antes admiraban la apactbi'lidad de 
su rostro rosagante y hermoso, y el 
devoto anhelo con qne todos solici
taban alguna de sus pobres alhajitas y 
ropa, no como reliquia de algún San
to, sino como prenda de un Varón tan 
memorable, que con la inocencia de 
su vida, hizo venerable su memoria. 

Deseaba el M . R. R P rov in -

piadosa, y la experiencia que todos te- ciaí, movido de su buen afeéío, y de 
nian de su religiosa vida, esperando la pía. veneración con qne esrimaba 
que como habia sido ésta, sería tam- á Fr . Antonfo, el que se publicarah 
bien preciosa en la presencia de Dtps ên Q a e r é t m sus virtudes; pues este 
tp-maert& el plantel en <qae floreciera n ^ t ó -
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do con .el buen olor de Christo, que 
fueron sus religiosos, exemplos, efica
zes desengaños para 'Hallar las hon
ras, y renunciar las riquez3s,con todas 
laâ demás falacias del común enemi
go, det engañoso mundo, y del amor 
propio: á tan noble fin dispuso que se 
Je hicieran unas solemnes Honras, fa
voreciendo también con ellas al Co
legio, con oue santa Provincia las 
celebrara, queriendo í-er él mismo el 
de la Misa, y otro condecorado y B . 
Padre el del Sermon: pero estos ex
pandidos designios se variaron en 
otro modo, porque acaeció que á ese 
mismo tiempo se hallaba no léjos de 
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decian Misa en las Capillas, no podían 
lograr paso, y les fue necesario entrar 
revestidos por la Porter ía: á la hora 
citada concurrieron el Venerable Clero, 
las Sagradas Comunidades, el ilustre 
Cabildo, y toda la Nobleza, haciéndo
se casi imposible eí darles su debido 
asiento: el lUmò. tomó el de su Dosel, 
y vestido de Pontifical, asistido del 
M . R. P. Provincial, y del R. Padre 
mas digno, se comenzó la Vigil ia con 
mas festiva que lúgubre pompa, por
que estando en esta ocasión dos M ú 
sicos muy diestros de la Catedral de 
Guadalaxara, con suaves y delicadas 
voces, hadan que sus cantos figura-

Querctaro cl i i imò. y Rmô. Señor D . dos robaran las atenciones, y embe-
Fr. Pedro de la Concepción y Ur t i a - lesaran los oyentes; pues si la música 
ga, Obispo de Puerto-Rico; y como á 
mas de ser Queré ta ro su Patria, era 
hijo del Colegio, y íe tenia á Fr. A n 
tonio aoueíía ni tural ternura, que es 
relativa entre los que han sido Con
novicios, circunstanciada con el apre
cio que siempre hizo de sus virtudes, 
se ofreció para condecorar sus H o n 
ras, cantando la Misa y demás Ofi
cios: ocurrió también el haber llega-

es una poesía muda que con suave 
melodía incita los afeflos, cantando á 
fabordon la ¡eccion primera, se con
movieron los corazones á tan natural 
ternura, que se explicaba con l á g r i 
mas. Pero toda la suspension que te
nían las imaginaciones, y los ánimos 
como encantados, se interrumpió re
pentinamente por un estruendoso es
trépito que puso á todos en confusion 

do al Colegio su Guardian el R. P. y peligro; porque sin saberse el o r í -
Fr. Angel Garcia Duque, que habia gen, se oían dentro de la Iglesia es
estado haciendo Misión en Vallado- pantosas voces, que decian que el Co-
l i d , y que habia sido muchos años ro que estaba lleno de gente se caía 
Confesor de Fr. Antonio; por lo que desplomado, y así era por arriba y 
Convinieron todos que él fuese el del por abaso universal el estruendo. N o 
Sermon, con cuyo acuerdo se deter-
nunaron Jas Honras para el dia vein
te y dos de Julio, un mes después de 
su fallecimiento. 

Divulgada la noticia, se con
movió roda la Ciudad con tal exceso, 

era menor el que había en el cemen
terio, que no cabiendo en él la gente, 
estaba toda alborotada oyendo decir, 
que Venia sobre ella un feroz toro: de 
suerte, que los que estaban en la Igle
sia dexaron los asientos huyendo de 

que sin distinción de personas, eí día una ruina, y los de afuera querían en
antes de las Honras, por lograr fugar trar para salvar del toro sus vidas; y 
se introducían entrando con escalas á era tal el atborótb de carreras y g r i 
la clausura del compás ó cementerio, tos, que estropeándose unos á otros, 
y ocuparon ta Iglesia con tan apreta- formaron un confuso tumulto, en que 
do concurso,'que los Sacerdotes que todos andaban azorados sin consejo: 

T t 
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pero fue de ad-mírar de personas ut i - guó la fantástica revnlucíon que no 
ciosas, que habiéndose airopellado y pudo lograr su mal teia} pues efeíti-
N^ísado laníos, ninguno saüera lasti- vãmente muchos mejoraron sus vidas: 
nii i io, y reconoeian una alta Provi- discurso que lambien hizo ei mas fun-
dencia, en que en mas de medía hura dado intérprete que se podía consul-
que duró e! desorden, pues no hubo rar en el caso, ef V. P. Fr. Aütonia 
rrtedio alguno para sosegarlo^no hu- Marfil,que informado de é\ dice eti 
tiera sucedido desastre ú otro daño una Carta: «Gracias ai Seiíur que en-
a!^'jno, y que por sí solo, se hubiera "v io at santo Obispo, y dispuso que 
.serenado con tai frescura, como sí "el mundo honrase al que por su amor 
n?.d2 hubiera sucedido. «lo despreció y acozeó. Lin medio de 

Luego que el Señor Obispo v¡ó «tanta gravedad y devoción, nos hizo 
lan inopinado suceso, se retiró á la >?ieir el entremés del Coro ó Toro, 
Sacristía, suspendiendo íos Oficios, y «para torearse unos á otros; pero no 
logrado ya cí sosiego, mandó que se "salió con la suya el Demonio," Así 
coiuenzara la Misa, que se celebro fue, pues á pesar de su soberbia, no 
con toda solemnidad, y concluida se pudo impedir con sus enredos et que 
diKO el Sermon, en que se esmeró el todos glorificaran á Dios en su Sier-
Qrador en publicar con voces y con vo, ponderando las virtudes con que 
lágrimas las virtudes de Fr. Antonio, su divina gracia !o habia condecora-
correspondíendo el auditorio con igua- do con honoríficos elogios, 
les afe&os, pues le constaba de expe- Habia sido la sepultura de Fr. 
rienda ser verdad quanto iba oyen- Antonio en la desnuda tierra y sepul-
do, y solo le causaba novedad el oírlo ero común de los Religiosos, lo que 
jomo*, y como era grande la multitud le hizo considerar al R. P. Guardian, 
y fuga del concurso, no podía dar mas que habiendo pasado ya diez meses, 
ilustre testimonio de la fama póstuma estaria el cuerpo en estado en que era 
con que veneraba la memoria de sus necesario evitar que los huesos se con-
religiosas virtudes, que andlndo en fundiesen con íos otros de los que allí 
las lenguas y en los corazones de to- estaban enterrados: y como ía estima
dos un mismo elogio, que lo publica- cion con que, como Padre espiritual 
ba Santo, sin que este zozobrase en la del difunto, los veneraba, se apoyaba 
vulgaridad, en la malicia, ni en la im- no solo en su propio concepto, sino 
piedad de alguno, por ser de todos también en la fama común de Queré-
conocidas las distinguidas qualidades taro, suplicó á ía muy Ilustre y yera** 
del Sugeto. ble Sedevacante de la Metropolitana 

Sobre este fundamemo se díscur- deMéxico,se dignásede darlelicencia 
rió desdeaquel día,que el escandaloso para trasladar los huesos, con las pro
alboroto que en sus Honras había su- testas necesarias de hacerlo á puerta 
cedido, fue trazado.por el Demonio, cerrada, sín convite, Misa, Senijon, tú 
temiendo que si brillaran las virtudes luces encendidas,.ni mas obsequio que 
con que, tantas veces lo habia vencido el permitido á una fe piadosa, pura-
Fr. Antonio, podía su exemplo sacar méate humana. E l I]lmò.-Se5or Dean 
de su tirano dominio á muchas del y Cabildo decretó , y benignamente 
auditorio que tenia esclavizados , y concedió que se executáse todo coma 

.para impedir tan santas resultas,fra- se pedia, con ja cahdüd y circaasíaa-
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cias prudentes qtie el Postulante pre- ' consumirlos y borrar la memoria de 
vino. Kn virtud del. Auto se excenró Varón tan exemplar. Todo se executó 
Ja exhumación del cueepo. que se ha- con puntualidad, y sin la menor de-
Iló íotaímentc seco, con 1â piei pega- mostración ó aparato de culto, etl 
da á los huesos, pero no desfigurada Cumplimiento de los Decretos Apos-
del todo la fisonomía del rostro, que 
no dexaba dudar ser de Fr. Antonio. 
Admiraron todos ios concurrentes 
que ni el cadaver tuviese mal olor, 
ni aun el prop-io de la sepultura, ní 
que tampoco se halUsai gdsanos, ni 
vestigios de alguna corrupción fasti
diosa: y vestido de otra mortaja, por 
estar laque tenia consumida de la po* 
lilla, ÍÉ puso en una arca cerrada con 
dos llaves, y esta en un sepulcro de 
Calicanto labrado en el plano de la 

tólicos, quedando reservados ochenta 
y dos huesos en una arca quadrada, 
y cerrada con dos llaves, que en el 
dia está depositada en la pechina del 
Presbiterio, que corresponde sobre la 
puerta de la bóveda en que se entier-
ran los Religiosos, y distinguida con 
una lápida también quadrada. 

Puede ser que alguna devoción 
menos instruida, después de leer una 
vida tan austera, religiosa y contem
plativa, eche menos una dilatada re ía-

Capilla de Belen que está baxo del cion de milagros y portentos, pues por. 
Coro. ellos suelen canonizarse por grandes 

A los quince anos después, pasó los Santqs.Pero baste sajbei^qtie según 
por esta Ciudad el Señor Doftor Don las incomprehensíblesdisposiciones del 
Juan Ignacio de Castoreña y Ursila, Altísimo, unos Santos los elige para 
Capellán de honor y Predicador de soio su Iglesia Triunfante, y á otroS 
S. M. Tesorero y Chantre de la Cate- los destina para orttameEito de la M i * 
dral de México, y después Obispo de 
Yucatán, y como amartelado amigo 
de Fr. Antonio, deseoso de registrar 
las memorias de la muerte en su se-

litante; y como esta para exponerlos 
al público culto, y canonizarlos Sus 
Sanios, les hace jurídicas, prolixas y 
repetidas pruebas de sus heroicas vic-

pulcro, le insinuó al P. Guardian que ludes, ántes que las de sus milagros^ 
apreciaría ver sus cenizas: y debiefi- y de ningún modo aprobaría estos sift 
do condescender como á mandato de 
tan Ilustre Señor, se abrió la arca y 
se bailó el cadaver con los huesos ya 
limpios del cutis, y puestos en sus 

preceder relavantes pruebas de âqu€-
llas; por eso para proponer al exem
plo de los Christianas las vidas de. 
los Varones Apostólicos, no se ha de 

lugares propios,aunque sueltos de sus atender á la admiración que les pue-
lígamentos: volvióse á nòtâr que no den causar sus prodigios y milagroSj 
se percibían los hálitos molestos que sino al fruto que de ellas pueden Sa-* 
exhalan las sepulturas, y mas esta que car imitando sus virtudes, 
tenia trasminadas las paredes por la El que mas á fynddsiipo y C0-. 
grande humedad del sitio. Por este noció las de Fr, Antonio, fue su Pre-
nrativo arbitró el Señor Castoreña, lado,Confesor y Maestro el V . P*Ft. 
que se hiciese otra arca de cedro afor- Antonio Margil,,y dando noticia j ie 
rada por dentro de plomo, y que lirti- ellas déâpuesde sy muerte, no expresa 
pios los huesos se pusieran en saqui- milagros, pero sí dice su ilustrado tfiã* 
líos de ftenzo, para preservarlos de la gisterio.* «Lo principal del Hermana, 
humedad, que 'podía con el tiempo «Fr. Antonio eta su Fe y Keynode 

T t a 
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ios, que poseía interiormente, y así esperando que s¡ son obra de T>iog( 

!>toda su gloria la tenia por de den-
«tro." Por eso hablando de los favores 

N ^ i r í m a l e s con que el Señor le favo-
recíTr, solo expresa que fueron muchos, 
sin particularizar alguno^ acaso pars 
confirmarse con la proferida genia! 
itiodestia y humiídad de su Discípu
lo, que aborreciéndola vana gloria y 
esíiinacion mundana, ponia mas es
tudio eíi ocultar su; virtudes y espi
rituales consuelos,que el mayor hipó
crita puíde discurrir, para que no se 
descubran sus pecadas. 

IMi faltaron aun después de su 
muerte quienes afirmaran cosas pro
digiosas que comprobaban la particu
lar providencia con que el Señor le 
favorecia, y también algunos sucesos 
que han parecido milagros; pero se 
debe aguardar tiempo mas oportuno, 

su Magestad les dará la calificacum 
conveniente á su mayor gloria, y se 
podrán lograr los testimonios autén
ticos que hasta ahora se desean: pero 
en iodo caso esmérese ía devoción ea 
considerar que quanto el Siervo de 
!Dios hizo, obró y se murtificó, lo pue
de hacer el que como él se disponga á 
recibir del Señor la oiisma gracia, y 
será imítándulo d i negarss; á si mis
mo, venciendo las pasiones, mortifi
cando los apetitos, despreciando las 
cosas terrenas, y aspirando á las ce
lestiales, y leyendo con estos fines su 
vida, bailará sin duda muy dignos 
frutos de penitencia, sin que le haga 
falta e! no leer muchos milagros, pa
ra tener al Señor propicio en todas 
sus espiritualesdolencias,y conservar 
la verdadera vida, que es su grada. 

CAPITULO X X I X . 

Vida y Virtudes del Hermano Fr . Bartolomé de Jesus y Torres. 

IR. Bartolomé de Josas fue na
tural de ia antigua Ciudad de 
Baza, del Obispado deGua-

diz en el Reyna de Granada; pero es 
negado á la curiosidad el saber como 
fueá dara íConventode nuestra Seño
ra de la Oliva, distante ocho leguas de 
Madrid, y de ía Provincia de Castilla, 
en el que el V". P. Fr. Antonio Linaz 
era Prelado, por haberle dado el há 
bito para la erección del Colegio. Era 
entonces Fr. Bartolomé de veinte y 
seis anos de edad, y debió eí V. Padre 
conocer, no obstante el brio que en sí 
tiene edad tan florida, el fondo de 
una vocación verdadera, quando por 
sa dirección tomó el santo hábito en 
el humilde estado de Lego; en él se
guía los pasos y documentos de un 

Maestro tan diestro, que enseñaba 
mas con las obras que con las palabras, 
y de un Prelado en quien admiraban 
los Subditos una humildad profunda, 
abstinencia continua, mortificación r i 
gurosa, oración fervorosa, y encen
dido zelo de la honra de Dios, y bien 
de las almas. 

Hizo Fr. Bartolo s« Núvieiaáo 
con fervoroso espíritu y ventajosos 
pasos en el camino de las virtudes, y 
se vio que desnudo del hombre viejo, 
lo vistió el Señor como at primee 
hombre èn el Paraíso de hojas de h i 
guera, ea que por groseras y ásperas 
se alegorizaban la pepitencia'y mor
tificación, y de un árból, que aunque 
carece de flores, dá ¿uptfcados jos 
frutos: pues desde luego comenzó á 
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sujetar sus pasiones y apetitos, y á 
uiortifjcar el amar propio, para suje
tarse al yugo de Regla Seráfica, y 
profesar en ella la liíimildad, absti
nencia y oración continua, que debían 
ser los primeros frutos de su alma, y 
que la dispusieran para dar á su tiem
po sazonados los del zelo de la hon-
n de Dios con buenos exemplos, y 
del bien espiritual de las almas con 
santos exercícios. 

Perseveraba Vr. Bartolomé en 
aquel Santuario y Apostólico Cole
gio con mucho consuelo de su espí
ritu; pero coniu la Providencia le ha
bía llevado á él para conducirlo á 
oíros destinos, el año de noventa y 
dos coledaba en España el V. P. Fr. 
Pedro Sitjar, Misión de Religiosos 
que el Key le concedió pudiera con
ducir para el Colegio de la Santa 
Cruz de Qoerétaro, y llamado inte
riormente á el ministerio, pidió ser 
admitido en aquel número, Io que fa
cilmente consiguió, dirigiendo el Se-
íiur sus pasos al logro de tan santos 
fines. Luego que llegó al Colegio, 
se vió ser muy conforme á las Cons
tituciones de su Instituto, porque era 
muy devoto,de vida apTobada,y apto 
para todos los exercícios de su esta
do; pero distinguiéndose en la edifica
ción y modestia entre !osdemas,y mas 
en el feae» exemplo de los Sécula res, 
á poco tiempo lo dedicaron los Pre
lados al laborioso oficio de Limosne
ro del campo, en cuyos afanes y sin
gulares progresos con que zeíaba la 
salvación de sus próximos, explicó el 
Señor el destino á que lo habia. l l a 
mado. 

No eran las tareas de su ques-
ta ó mendicidad proporcionadas á 
que trabajando por el día, pudiera te
ner á su tiempo su moderado alimen
to, y abrigarse-á la noche al descanso 
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de la Celda; sino un molestísimo 
giro en que retirándose del Colegio 
rauchas leguas, iba recogiendo el t r i 
go, el maiz, y demás necesarios para 
el abasto de una Comunidad crecida, 
haciendo la limosna en distintas y 
muy distantes Haciendas, Ranchos y 
Lugares de diversas Jurisdicciones: 
pero no era este solo el fruto de su 
trabajo, sino otros mas nobles y pre
ciosos que se lo hacian tolerable y 
gustoso, porque no llegaba á parre 
alguna en donde no excitase la pie
dad mas remisa, ya con la serenidad 
de su ánimo, que indicaba la alegría 
de su rostro, aunque fuese muy fat i 
gado, y en medio de los mayores con
tratiempos en su carrera: ya coo las 
agradables salutaciones con que apor
taba á las casas, y con que se intro-
dacta alabando á Dios, y hablando de 
su infinita santidad, con lo que se iba 
insinuando para que lo oyeran con 
afefto, y atendieran á las pláticas que 
introducía, como muy importantes á 
la salvación de sus almas, adornadas 
de razones y exemplos para moverlos 
á que rezaran con él Ia Poâxina Chris
tiana, y el Rosario de María Santísi
ma, tí otras devociones. 

Con suma discreción se aco
modaba á las calidades de las perso
nas, y según ellas tomaba la materia 
de su instrucción; pero era la mas or
dinaria persuadir la necesidad y la efi
cacia de una confesión buena, expli
cando brevemente sus necesarias cir
cunstancias: de suerte, que como sus 
palabras eran sencillas, claras y afec
tuosas, eraa también encendidos dar
dos que penetraban y acaloraban los 
corazones, ya para enmendar la vida 
y apartarse de ocasiones próximas 5 
ya para componer discordias, y unir 
los mal casados; ya para consolar tris
tes, y enfermos^ ya para infundir en 
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todos el santo temor de Dk»s, y que 
se reconciliaran Con su Majestad pur 
la verdadera y sacramental peniten

c i a : para fariüíarjes á todos ios mé
dios de alcanzar Ja divina gracia, y 
de perseverar en ella, íes {jrupoaU 
muy patéticas, tiernas y eficaces me-
diraciones de la sacrosanta Pasión de 
iju-estro amorosísimo Redentor Jesn-
chri&ta, y les enseñaba el intído de re
verenciarla en los pasos ó Estaciones 
dela V¡a-Sacra;paFa estefin iba siempre 
cargado de cruces, y en las Hacien
das, casas y otros muchos lugares las 
ponía, convidando á todos para que 
le acompañaran á rezarlas, y encar
gando con las mas vivas persuasiones 
no dexaran de cotitinuar una devoción 
tan Santa, y de tanto bien para sus al
mas. Exhortaba también cm muchos 
ejemplos y afeóos á la devoción dela 
Madre de misericordia, vida, dulzura 
y esperanza de las almas, Maria SS. 
nuestra Señora, y rezaba con las fa»-
milias la Corona, y les imponiaa salu
daría siempre, diciendu": Ave Maria 
Santísima. También llevaba librítos, 
devocionarios y novenas, que el mis-
mo rezaba con los de tos Pueblos y 
Haciendas, 6 para alcanzar del Señor 
por la intercesión de los Santos, el re
medio de las necesidades en que los 
veía afligidos, ó para socorrer á las 
Almas del Purgatorio, en que soiia 
verlos muy olvidados. 

Muy extraño fuera el que tan
tos bienes espirituales como resulta
ban en muchas almas, del zelo y ca
ridad de Fr. Bartolo, las toleraba el 
eomun-enemigo de ellas, sin levantar 
una de sus acostumbradas astadas 
para impedirlos: y que con rabiosa 
envidia no sugiriese en muchos sus 
falacias, para desacreditar su buena 
fama, y hacer qae se íe pusiese en la 
boca ía mordaza de. ia vergüenza, y 

que no íe hiciera tanta guerra cofi sus 
simples y legas exhortaciones. Para 
estos depravados fines le inspiró á un 
genio díscolo $ pero disfrazado con 
apariencias de zeloso y bifn instruído; 
el que lo denunciara á un Señor Juez 
Eclesiástico, ponderándole como sos
pechosas ó abusivas las pláticas fa
miliares que aquel Lego Limosnero 
les hacia á las gentes rudas, y las de
vociones que reiaba acompañado de 
las familias de los Pueblos y de las 
Haciendas. 

Fue felicidad que el dicho Se
ñor Juez era igualmente docto, zelo
so y afreglado, por lo que, sin des
preciar Ía denuncia, quiso oír al acu
sado, y mandó qué te llamaran á su 
presencia í Fr, Bartolo: luego que se 
le intimó el mandato, compareció sin 
repugnancia slguria, y se puso en su 
presencia: y como «1 semblante es el 
sobrescrito de la interior inocencia, y 
intenciones de la alma: at punto que 
el Juefc VÍÓ la modestia de so-porte, 
la humildad de su persona, el rendi-
miento de su obediencia, quech* admi
rado de su religiosidad,y juzgando te« 
merarias las acusaciones, juzgó tam
bién que no debía mortificar con 
cargos infundados la humildad de 
aquel pobre Religioso, y sin hacerle 
alguno, le dixo: Padre, vayáse; muy 
en hora buena, y haga.lo que "Diés le 
inspirare: con lo que quedó, él muy 
consolada, y confirmado en sus santos; 
exercícios; pues quando M humildad
es verdadera, aunque todo eí Infierno 
conspire contra ella, ella misma es sit 
mayor defenza; pero todavia fue maS 
clara, quando reÜexando el Jucz-Ecle 
si ás tico que podia haber faltado á U 
obligación de su oficio, en no líaberle 
hecho cargo sobre las Doâ r inas que 
explicaba, siendo^puramente Legory 
no habiendo tenido estudios; y pata 
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fficjor proceder, quiso satisfacerse de 
plano, y dispuso el ocultarse en un 
lugar para oír \o\ue en S-ÍS pláticas 
decía Fr. Bartolo, y ̂ h-aenso se pro
pasaba de los límites de una exhor
tación rhristiana: ocultóse pues, y con 
especial cuidado estuvo oyendo quan
to decia, hasfa en el modo y palabras^ 
prro admirado de como Dios habla por 
i.-s bocas de los párvulos, y que el 
r.iundo ílamí estultos, ponderaba la 
sencillez de sus consejos, la caridad 
con que los daba, y el buen efeéío 
que íeíiia, y así recomendaba mucho 
la virtud de aquel pobre Lego, y le 
quedó muy afeito, mirándolo con ac-
veciofl y respeto. 

Confundido, pero no escarmen
tado, quedó el Demonio en el pasado 
lanre, por no haber salido conforme 
á sus designios, que nunca los logra, 
si Ins Jueces SIÍI justos y moderados; 
por eso acalorando en otra ocasión el 
ániíito de un Señor Cura, con llamas 
de amargo zelo, hizo llamar á Fr. Bar
tolo, y sin otro cargo ni preparación, 
soltó el raudal de su ira luego que lo 
vio, y con la mas rígida aspereza y 
términos muy impropios le r iñó , y 
afeó sus plática* y devociones; pero 
el humilde Lego lo oyó sin alteración 
alguna^y con el mas reverente modo 
le djjto: que la caridad lo compelia á 
avisarle que se dispusiera para su 
muerte, qtie estaba muy cercana. Esta 
importante advertencia, que podia ser 
ayiso;.delCieío,fue un golpe que hirió 
al Señar Cura en lo mas vivo,y exas
perado de su cólera, lo trató con mu
cha mas dureza; pero fue de admirar 
que antes de retirarse de su presencia 
Fr. Bartolo, se sintió el Señor Cura 
herido de un accidente tan violento, 
que en. poco liempo lo puso en el 
sepulcro. 

No fue este suceso tau oculto 
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que pudiera dexar de vulgarizarse, y 
combinándolo con otros, se confirma
ban muchos en el concepto de que 
eran profecías, y se referían muchos 
casos que se calificaban del todo pro
digiosos: uno fue, que caminando por 
cerca de la Hacienda de Tamayo, se 
encontró con un Labrador que había 
dexado en la hera de su casa sus se
millas, y con repetidas instancias le 
díxo: Vuélvete, hijo, vuélvete ¡t¡ego á 
tu casa, porque te importa: y obliga
do de la fama de las predicciones de 
Fr. Bartolo, por las cjuales lo vene
raban todos como á oráculo, se ro-
volvió á su casa, y después publicaba, 
que si no lo hubiera hecho, hubiera 
perdido todas sus semillas en un vo
raz incendio que sucedió de improvi
so. Otros muchos rasos se refieren 
como profecias, que necesitaban pro
lixa averiguación para calificarías do 
verdaderas. I\JO ¡a necesita para dar
se por adulterina, la que le atribuyen 
de una mina ó tesoro riquísimo, que 
está escondido en Bernal, y sobre el 
que andan algunos papeles que con
tienen las señales que se han de ob
servar para descubrirlo: y como en 
él se imponen muchas obras pias, sin 
mas fundamento, han creído ser de 
Fr. Bartolo, y con notable ligereza se 
han empeñado algunos en hallarlo; y 
lo cierto ha sido que ellos han gas
tado su dinero, y hasta hoy no se ha 
visto el tesoro, que ha sido un reato 
bien merecido; pues debían reflexar 
que los Siervos de Dios solo buscan 
el tesoro escondido en el campo, ai 
que según U parábola del Evangelio 
es semejante el Rey no de los Cielos, 
porque en él hallan el abandono de 
Tas riquezas del manda, para enri
quecer sus almas coii el tesoro inf i 
nito de la Pasión y Muerte de' Jesu-
chrísto. 
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En esta .fe aodaba siempre Fr. peranza' de la divina misericordia, y 

Bartolo cargado de cruces, porque del si era necesario los instruía para que 
volcan de amor que ardia en su pe- se confesaran, les hacia muchos afEos 
chr^-çacian los rayos con que calen- de Fe, Esperanza y Caridad, propo-
iaba i. los que lo trataban, no siendo niéndoles el tener una contrición ver-
oira !a materia mas frequente de sus dadera. Había estudiado para Ciruja-
meditaciones, el asunto principal de no antes de ser Religioso, y de esta 
sus diecursos, ni d fin á que dirigía práflica se valia para curar á mu
sas pláticas espirituales^ que el que cfios, y para otros ordenaba ios mas 
tud<i5 gozaran de ese precum? tesoro, oportunos remedios Í y coficurriendo 
y que subieran con!inuatrente al Cal- muchas veces con su caridad la dívi-
vano, enseiíanándules e! camino, para na Providencia, no fueron pocas laã 
que encendidos los corazones en el curaciones que en casos desesperados 
amor de tan sagrado como doloroso se tuvieron por milagrosas, 
objeto, dctcsiaran las codicias del For toda ía carrera de,sus l i -
inundo, y concupiscencias de los v i - mosnas pasaba Fr. Bartolomé benefi
cios., y quedaran sus almas enrique- ciando á todos con su doôr tna y eüem-
cidas con este azeeito de mirra, para píos, pero en la Población de Bernal, 
no gustar mas de las mundanas de- era oido y venerado con posuivo 
licias. aprecio, nacido de ía claridad y enec-

Nacia esta caridad que tenia á gía de las palabras, y de la eficacia 
sus próximos, de la que ardía en su de los áfeSos con que íes hablaba de 
alma para con Dios, pues ambas son las cosas mas divinas; y como sabtaa 
un mismo amor dividido en dos afee- que era un hombre sencillo y sin le
los, y con el mismo que am^ba las tras, se persuadían á que Utos íes ha-
almas, hacia quanto podia para bene- biaba'por su boca. Pero era la mate-
ficiar también á sus cuerpos. No solo ria de sus pláticas casi siempre las fi-
empleaba sus fuerzas en la obedien- nezasde un Dios hecho Hombre para 
cia, para solicitar por el amor de Dios morir crucificado por el hombre, y 
las limosnas necesarias para el Cole- ponderar esa Muerte y Pasíon, en cu-
gto;sino que por el mismo amor las fa- ya meditación recibía su aítna í uz , 
ligaba, para el socarro de losdosBea- consuelo y aprovechamiento^ y como 
terios de San Juan del Rio, y del de esta es la ciencia de los Samo», y 
Queré ta ro , y con este auxilio eran siempre estudiaba en ese libro de la 
menores sus indigencias: por los ca- vida, necesariamente habiá de salir 
ir. i nos íes .daba á los pobres necesita- erudito en la escuela de la oración,'y 
doí-, quando no tenia otra cosa, hasta p ráâ i co en k sabiduría dç, la C r u ^ 
el alimento que había de tomar él tais- para enseñar á otros á aprémfet coii 
f$tG, y era de suma congoja á su es- la mayor atención sus leccienésj asè-
járitu no tener que -datteal qne en- gurándoíes bailarían en éljàs^ia ins-
con traba afligido. itUGcion mas sólida y la dirección mas 

Mayor efiçacía ponía quando segura :para alcanzar la. divina gracia 
en los Ranchos encontraba enfermos, y laminar seguros á la Gloria. Con 
porqüe; -coossdepaodo el peligro en estas máximas dòârioas, logró con
que podían estar sus almas, tos. afú- versiones de pecadores* tmy taras, y 

maba coa dulcísimas palabras á la es- le' dio al Señor muchas aímás, d i r i -
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giendo con SITS consej s muchas fami
lias que han sabidoNconservarlos, y 
hasta estos tiempos lasS&n hecho dis-
linguirse de las que siguen "el torren
te cotnnn que pervierte las buenas 
costumbres. 

Constante siempre en su edífi-
catíva religiosidad y cumplimiento de 
su estrecho Insfituto, llenó Fr. Barto
lo f l término de. su destierro, cayen
do gravemente enfermo, y recogido 
todo al imerios de su alma, conoció 
la cercanía de su muerte, y con fer
vorosa devoción pidió al Prelado le 
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administrase ios Santos Sacramentos, 
que recibió no sin ternura de ía Co
munidad, que veía acabar su exem
plar carrera á un Hermano que edifi
caba ; i l Mundo con su inocente vidaj 
y rebignado en la divina voluntad, 
murió en el Colegio á los cincuenta y 
dos años de su edad y casi veinte y 
quatro en el trabajo de Limosnero del 
campo, sin haberse distraido en loa 
devaneos del Mundo, porque siempre 
andaba en el temor santo de Dios y 
la modestia que pudiera tener en el 
Convento. 

CAPITULO X X X . 

Fida y Virtudes del Hermano Gonzalç Juan de Pereyra, Dômâo del 
Colegio de la Santa Cruz* 

L Hermano Gonzalo Juan de 
Pereyra fue natural de una 
Isla de las Canarias, y ha

biendo pasado ai Reyno de Guate
mala, no bay noticia alguna que la 
dé de su vida y lances de fortuna, nt 
menos del modo corno logró la feliz 
de acompañar en-sus Misiones Apos» 
tólicas á los Venerables Padres Fr. 
Melchor Lopez y Fr. Antonio Margtl 
de Jesus. Pero es evidente qué no se
rian vulgares las pruebas de su des» 
engaño y abandonó del Mundo, quan
do unos Varones de tan calificadas 
virtudes, que eran venefados como 
Apóstoles, le ad mi tie roo eti su com
pañía, y le concedieron el hábito des
cubierto de la Tercera Orden, en uso 
de la facultad Apostólica que pará 
ello tenían, pses á la integridad y 
perspicacia de su zelo no se podia 
ocultar el que mochas veces eí hábito 
de Penitencia se1 ha tomado para lo
grar á su sombra é'hipócrita aparien
cia, las mas dèpravadas intenciones; 

pero tambícn sabían que el que desea 
acertar con el sumo Bien, siempre lo 
tiene á la vista, y encamina todas sus 
acciones á él, gobernadas por supe
riores motivos. 

F.stos nobles respetos eran el 
tínico móbil de todas las del Herma
no Gonzalo, y por eüos servia ya en 
la madura edad de quarenta años co
mo el mas pobre Page y humilde 
Criado: acompañaba á aquellos íncli
tos Héroes de Jesuchristo, sin temef 
los continuos trabajos de andar á pie 
tan ásperos y largos caminos, pues 
hubo vez que llegándo los tres á la 
orilla de una profunda barranca qué 
impedia el paso para la jornada, no 
se hallaba raodo de transitar á la 
opuesta, y buscando alguna vereda, 
la encontró algo distante, y quando 
él salió de su profundidad muy mo
lestado, halló que los Padres estaban 
esperándole, SHÍ ser dable que pudie
ran haber pasado por otra senda, pues 
íe constaba que no la había, por ío 
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que se certificó que habla sido aquel 
un vuelo iTjilagroso, y humillado den-

.tro de sí mismo, adoraba la soberana 
"Previdencia que favorecia á sus Sier
vos y á t i le franqueaba los trabajos, 
para acrisolar su espíritu con la mor
tificación y penirenc-ia á que le había 
llamado, haciendo mérito en tolerar
los, É i n otro motivo ni interés que el 
de hacer su voluntad santísima. 

A este miímo fifi dirigia las 
crueles hambres, calores, lluvias y 
rios en que muchas veces se veía atas
cado y mojado, sin tener con que re
mudar su pobre saco: á é\ mismo ad
miraba ta imrcnid??. non que ni temia 
Ia cr!--™ de los Bárbaros enf.frecidos, 
ni á ias fieras de aquellas montañas, 
r.Í aun á los mismos Demonio.^ por
que solo dominaban en su corazón el 
temor y amor de Dios, que nunca le 
dexarou destituido de los soberanos 
auxilios con que gobierna a los que 
sólidamente le aman y con pura i n 
tention enderezan tod.is sus acciones 
á su mayor honra y gloria y al bien 
de SLIS ;dmas. Ese mismo amor y te
mor filial le eran un noble incentivo 
para anhelar á que ioda su vida fue
se una oración perpetua y contempla
ción continua, pues DO solo oraba con 
sus afeóos y palabras, sino también 
con sus penosas obras, porque las for
maba todas en la volumad divina, y 
no perdiendo de vista la divina pre
sencia, andaba siempre en una ora
ción fervorosa y en tina indecible se
renidad de conciencia y consuelo, de 
su alma. 

Buscando esta íranquilídad de 
espíritu, que desde el ptrincipio de su 
vocación; había semidq en la dicee-
cion de m Padre espiritual el V*.P. 
Fr. Antonio Margil , eií, el mismo año 
de mil seiscientos fiovema y siete que 
U obediencia le hiao venir á ser Guar-

APGSTOrjCO 
dian del Colegio emprendió el Her
mano Gonzalo su viage para Queté-
taro, saliendo de Guatemala solo, á 
pie descalzo, y sin mas equipage para 
ran largo y desproveído camino que 
el de la Providencia del Altísimo, en 
cuya protección fiaba todo-su alimen
to y socorro} pero no queria el Señor 
que confiase de otro su espiritual con
sucio, ní esperase otro que eí que po
dia venirle d̂ : su mano, y así dispu
so que á puco titvnpo de líegadü al 
Colegio, su mismo Padre espiritual y 
Prelado, decretara con el Discretorio, 
que atendiendo al buen esemplo que 
ÜÍÓ acompañando á los Padres Misio
ne ros en Gtw.icfmJa, y a! que daba en 
et Colegio, se le diera eí hábito de 
Donado, por ser utilidad del Colegio 
el que fuera á España y á Koma 
acompañando al R. P. Fr. Francisco 
Estevez que iba de Procurador coa 
varios negocios. 

Recibió Gonzalo esta obedien
cia con ta resignación y prontitud de 
ánimo que pudiera si hubiera hecho 
voto de ella, y al mismo tiempo todos 
los bienes que deseaba su alma, pues 
siendo de providad manifiesta la reli
giosidad y zelo del V. P. Estevez, no 
pudo carecer su espíritu del: consuelo 
que buscaba, y variando solo de P i 
loto, no ménos ilustrado que el que 
hasta en.tónces le había dirigido, y en 
cuya alma reverberaban los rayos de 
la verdadera sabiduría, siguió el cur* 
so de su espiritual navegación, sin 
atender á otro iafluxo que al -del i n 
moble Astro que moderaba sus ínte-
rioFes^iippulsoSjy al que los endere
zaba por el rumbo mas cierto ai Puer
to Rjas seguro. Era la brtíjrula de su 
alma flua humildad ingenua que siem
pre Je guiaba á. la* pos^ion de todas 
lasiemas virtudes, pues reverenciaba 
al Padre con rendimientos de Criado, 
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y le obedecia y servía con el mayor rar con método, hafcian hecho habi-
respeto. 

Con fita rmsijia mira obícrva-
ha una pobreza evangélica y una cas
tidad que influia con su bnen oxrmpla 
y modestia: pnr eso rn raüdad de 
Criado iba n i el navio, sufriendo ^ j n 
silencio EUS indecibles incomodidades, 
y en tierra no se avergonzaba de ser 
traçado cotno un asalareado, que no 
taca de su trabajo mas que el necesa
rio aümcrro: con esse abatido modo 
y agradable estilo acompañó ai V, P. 
Estevez en todos sus pasos, qoe fue
ron largos y penosos, así para promo
ver sos negocios en España, como pa
ra coleítar !a Misión qt:c envió á I n 
dias, y pasar despees á Roma: entró 
en eíia con gran júbilo de su alma, y 
con igual fervor hízo las diligencias 
para*ganar ios inestimables tesoros de 
gracias que se les franquean á tos Ca-
toiicos en .-/¡iiicífa sama Coria. 

Vueko á España, le acometió 
un grave accidente que el vulgo lla
ma ayre, y en sus efeüos fue una he-
mipiexia que le causó alguna priva
ción ó inmobilídad de los sentidos ex
teriores, y no sin turbación de los i n 
teriores, aunque no capaz de privarle 
el tiso cabal de la razón. Con este 
nuevo caudal de merecimientos, no 
descaeció eí intrépido ánimo de Gon
zalo para llevar de muy buena gana 
las incomodidades del navio, ni des-
flaqueció su espíritu para proseguir á 
pie sus caminos, sirviendo á su V . Pa
dre y Compañero COD la humildad de 
un pobre Donado, y al Colegio comb 
el mas rendido de sus Súbditos. Duró 
este dilatado viage casi cinco anos, y 
como pasaban ya los cincuenta de su 
edad, no pudo restablecer su antigua 
robustez, y llegó al Colegio suma
mente aquexado con las repeticiones 
del accidente, que oo pudiéndose cu-

tual sus gravosos trabajos. 
Correspondiente á ellos era el 

que solicitara su alivio en la caridad 
con que en el Seminario se atiende y 
se sirve á los enfermos en un todo de 
alisnentos y medicinas, sin distinción 
de estados ni de personas; pero era 
humilde de corazón, y sentia tan ba-
xamente de sí mismo, que se reputaba 
indigno de que nadie le estimase y de 
qae ninguno le sirviese, y así lo d i 
lataba en el padecer, gozando su al
ma de una paz inalterable en las t r i 
bulaciones mas fuertes, y sacrificado 
al amor y servicio del Señor, como si 
empezara de nuevo, en todos los quin
ce anos que ¡e duró la vida. Tuvo un. 
espíritu tan pronto á la obediencia, 
que no discurría en los mandatos, 
porque veneraba á Dios en los Prela
dos, y si alcanzaba á conocer su Vo-
luntad, era exactísimo en cumplirla. 

Mortificaba sus debilitados 
miembros con una abstinencia tan r í 
gida, que nunca se desayunaba, y si 
el Enfermero le obligaba algunas ve
ces á tomar algún alimento, condes
cendía rara vez, tomando unas sopas 
de pan y ninguna de chocolate, por
que siendo de su gusto, se lo tenia al 
Señor ofrecido. Solo en ios alimentos 
del alma era sumamente diligente, y 
siendo la oración el mas necesario pa
ra su espiritual subsistencia, praSica-
ba la dodrína del celestial Maestro, 
de que en todo tiempo se debe orar, 
y sin intermisión se ocupaba en este 
samo exercício. Era de edifícativo 
exemplo ver á aquel hwnilde y enfer
mo Donado asistir cargado de traba
jos, años y dolorosos accidentes á la 
media noche á Maytines, y seguir to
dos Ips demás a¿ios del Coro y de la 
Comunidad como si tuviera una salud 
robusta, y era porque como en todas 
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sus obras ponía al Señnr por único son á los Pveligíosos casi necesarias: 
fin de ellas, y le tenia siempre presen- su hábito y sandalias estaban tan del 
ÍB̂ CÍ deseo de unirse con su Magos- gusto de su Seráfico Padre, que á mas 
tad~>an íntimo amor, no le permitia de ser eí desecho de oíros, csiaban 
omitir diligencia alguna para conse- cargados de remiendos sobre reraicn-
guirío poj- todos íos medios posibles, dos. 

De los q«e se valia como mas Con estos muros tenía eí Her-
eficaceü, era e! principal el gastar las roano Gonzalo tan cerradas las puer-
huras que le sobraban -de las asisten- !as de sus potencias y sentidos á todo 
tcneias de Comunidad^ y miy pocas lo del Mondo para que el común ene-
de sueño, eo las santas meditaciones migo no pudiera introducir en su ai
de la Pasión y Muerrede nuestro Re- ma sus astutas é inmundas sugesuio-
denror Jesucliristo, andando con tier- nes, con lo que era un espejo que no 
no afeito y puesto en cru?,, ios dolo- demostraba en su fondo sino imáge-
rosos y airémosos pasos con que su ne.sde !a pureza, y en que solo se des-
Majestad subió al Calvario, y cruci- cubt ia la bella ñor de la castidad y 
fira o dio su vida por la Redención hermosa rosa de ia pudicicia, cercada 
del Mundo. Veneraba y adoraba cr.te de fuertes espinas de tnortificaciou y 
saagnenlu sacrificio en el íacrudito penitencia, por ía que en todas sus 
que se represetsta en el Augustísimo acciones, palabras y sentítmentos era 
Sacramento del Altar, y freqüentaba exemplar de la disciplina que debe 
la sagrada Comunión con especial de- formar á un Religioso, de cuyo esta-
vocion y ternuraj recibiéndoie con la do nunca se juagó digno, y siempre 
preparación que si fuera Viático para vivió muy alegre en eS de un pobre y 
partir de esta vida. Era también ex- humiíde Donado, 
traordinaria la devoción con que re- En él le asaltó la última enfer-

verenciaba á María Santísima, rezan- medad, en la que fortalecido con los 
do todos los días su Corona, y vene- santos Sacramentos, y con una paz 
rándola como á su especial Abogada, interior que íe facilitaba los a â o s de 
También se valia de otros muchos Fe, Esperanaa y candad murió, He-
Santos para alcanzar del Señor sus nando los sesenta y seis aaos de sa 
divinos auxilios, y con especialidad, vida, de íos que sirvió á Dios y al 
de N . S. P. San Francisco, de quien Colegio de Tercero y de Donado 
siempre anheló á ser su verdadero veinte y seis, con universal aproba-
Hi jo : con este deseo, aunque nunca cion de los Religiosos y exemplo de 
profesó guardar su primera regla, era los Seculares, de que fueron pruebas 
admiración de todos ver la estrechí- ios eiqgios con que todos honraban 
sima observancia con que la guarda- su memoria, y la distinguida sepultu
ra, pero especialmente su evangélica ra que le dieron á sus cenizas, habien-
pobreza, siendo tan extremosa, que do fallecido el mes de Abr i l de mil 
..nunca tuvo cosa alguna de su uso, ni setecientos y quince años en este Co
atí n aquellas alhajitas triviales que les legio de la Sama Cruz de Querétaro. 
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Pr^ff^o^ c/e las Misiones de Infieles, 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Fhndaciijn de ¡as Misiones de San Francisco Xavier en ¿a Provincia 
de Texas. 

OBRE ¡os breves rñs^o? 
que el R. P. Rspínnsa de-
XQ tiiacJos en la gran ra
bia de la Provincia de Te
xas, indicando Jas provi ' 
dencias qoe se solicitaban 

.para la erección de nuevas Misiones 
en cí rio de San Xavier, debe deli
nearse la base de sn Historia, pues en 
ellas estrivaron todas sos lineas, y de 
donde dimanaron tan opacos claros, 
qae sí represeuian los objetos, pero 
no con la brillantez que es propia de 
sus figuras, por lo que es preciso de
finir con sombras sus contornos, para 
sacarlas del bosquejo á su iSltima ma* 
tío, y del modo que la obscuridad 4t 
las tinieblas contribuye para repre-
«entar el resplandor de las luces: de 
suerte, que habiendo sido demasiada 
la tinta que se derramó sobré esta 
misma plana para denigrar la zelosa 
aâividad de los Misioneros, y confec
cionada de fastidiosos humos pará 
obscurecer su religiosa conduâa, le 
es preciso á la pluma el mas delicado 
tiento para no tomar de ella sino la 
moy necesaria para'descifrar el coa

cepta Icj-ítimo de la verdad, y que 
resalte so cabal ídea^ sin permitir l i 
cencias al capricho ni fantasías á la 
pasión. 

Siempre fue en los Misioneros 
una de las penosas tarcas que se im
pusieron desde eí principio como obli
gación de su ministerio, el viajar en 
qualquiera tiempo por los montes, rios 
y costas de aquella tierra en que mo
ran los Gentiles, ó para atraerles con 
dádivas y persuasiones al conocimien
to de Dios, agregándoles á las Misio
nes, ó para buscar á los que acordán
dose de la libertad gentílica se refu
gian á ellas, huyendo de la Do&rina 
Christiana, aunque sea á costa de 
grandes esfuerzos, trabajos y peli
gros, porque si no, es necesario que 
como errantes ovejas perezcan y eter
namente se pierdan. Con estos fines 
se encHentran Rancherías de Barbaros 
que se ocultan en aquellas breñas, y 
mas en el rigor del Invierno, en que 
buscan su abrigo y eslan destituidos 
de los socorros del campo. Frequen
tando estas apostólicas correrías él P, 
Fr. Mariano Francisco de los Dolores 
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y Viana, dio en un gran râncheage como ios [ndios que estaban en elia; 
de varias naciones de Mayeyes, Yo- después de varias conferencias, se díe-

^uancs, Deadoses, Vidais y otras, con ron por convencidos, y respondieron: 
las guales se fue insinuando; y dan- que aquellos indios no eran sus pan
dóles tabaco, dulce y biaxerias de las nemes ni de sus Parcialidades, y por 
que contentan á las indias, logró la eso no podían vivir con ellos : que 
ocasión de proponerles lay verdades ellos serian Christianos, quando los 
católicas, y la necesidad que tenían Padres fueran á ponerles Misión en 
de conocer á Dios para no perder sus 
almas, y que de ser Christianos se les 
seguirían muchas conveniencias tem
porales para el mantenimiemo de sus 

sus tierras y en donde tenían su Ran
chería, la que los demás no podtan 
desamparar. 

No era irracional ia respuesta, 
personas, sin tanto peligro y trabajo pues el puesto de su Ranchería dista-
en que andaban todo el año. Estas ba sesenta leguas de San Antonin, y 
fueron las que mas llenaron sus cora- la tenían situada en un Valle que es-
zones, pues como carnales, no perci- taba sitiado de ios montes de los dos 
bían mas felicidad que el tener llenos rios de las Animas y San Xavier, en 
ios vientres, y para que eüos vieran el mismo fondo en que se juntan, con 
la verdad de sus propuestas, les con- lo que lograban estar resguardados y 
vidó a que se vinieran con él á la M i - lener valladas sus familias y caballa-
sion. das en las invasiones de los Apaches, 

Pero no es la verdad ni Ja hoti- y al mismo tiempo sus abundantes fru-
ra las que tienen lugar en sus limita- tos de nueces, uísperos, ciruelas, uíjas 
das almas, y temiendo algún engaño, y otros muchos que atraían á dios ía 
&oíí>dixeron: que en otra ocasión triani, caza de los Osos, Venados, Cíbolos, 
y ninguno qoiso esponerse al peligro; Pavos y Conejos: pero ia mas fuerte 
pero eí Padre, que ya había concebi- razón era, el que aquel sitio era como 
do vivas esperanzas de su reducción, m centro de cqdos los rumbos en don-
aunque se volvió á áu Misión^ les en- de moraban sus parientes y parciales, 
viaba recados y algunas cosas con los pues siendo rnuchas y numerosas sus 
Indios, que correspondían con buenas naciones, les era preciso dividirse pa-
paíabras, hasta que diez y siete de los ca poder mantenerse, pero en tal pro-
mas principales se determin^on á ver porción, que si por guerra de los Apa*-
io que no creían, y viniendo á la M i - efees ú otra causa quisieran' juntarse, 
sion, hallaron lo que no pensaban: les con humos se avisaran para hacerla 
satisfacía mucho ía abundancia de la , Bien vete el zeloso Misionero 
comida y ropa que > los Indios {eniac^ ^tje para esa nueva fundación dé Mi-
pero el Padre les desengañaba de que sienes se habían de ofrecer mil isnpo
no era esa ia ikica feUctt&d que Ies 5iMeS,.y que^t eqeraigo común de las 
prometia, porqüe esta es-eamtptibl* $imas había de jugar todas las asta-
como los cuerpos, que se COR vierten cjgs para impedirla; pero como era 
en tierra, sino otra muy máf or para tan confortSeá sus designios, facili-
sus almas, que no podtan legrar sm fando-ta comonicacion com todas esas 
conocer á Dios ni oir Ja.-Èoâriaa íiacioíies,en qUe-pudiera eí zelo apos-
-Chrístíana, para lo que era. necesario fólieo coger, copiosísimos fnitos que 
<5ue se redus^ran á vivir! en la MisisHj o& se; podían lograr ds otro .modo^ 
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despidió á los Indios, no sin esperan
za de tener cumòiimientí) sus desso-s. 
Es cierto que era tan^rdno como glo
rioso el empeño, pero pareció facili-
tario ia divina Providencia con qne 
en aquella coyuntura fuera Visitador 
de las MÍMoneí, por comisión del M . 
R. P. Comisario General, el R. P. Fr. 
Fnnici^eo Xavier Ortiz, at que estan
do en la Mísion de San Antonio, se 
le presentaron muchos de aquellos 
Gentiles, mandados de quatro que ve
nían como Cipiíanes de las sobredi-
chai Naciones, y le pidieron qne fue
sen Padres á sus tierras para poner 
en el]as sus Misionet,; y a'mvjue les 
con¡ex:ó con varias razones^ á todas 
daban salida con ¡epetir su demanda, 

Ya era de considerar un nego
cio en que el R. P. Visitador se haría 
cargo de ía salvación de muchas a l -
rrps, y del servicio de ambas Majes
tades; y para darle el mas sólido fim-
daiuentw, le pareció necesario dar 
cuenta de él al Cupiían del Presidio 
de San Antonio, para que como tal, 
y Justicia mayor de la Viífa de Sañ 
Fernando, pasase con sus Oficiales y 
fet Escribano, y examinase con la ma
yor esrââitnd la pretension de los I n 
dios: hfzose así, y requeridos diíeron: 
qne querían que fnesen los Padres á 
SGS tierras y Jes pusieran Misión co
mo en San Antonio, y respondiendo--
tes el Capitán, que era mas fácil ^ 
mas pronto el que ellos "se vinieras á 
San Antonio, y allí se les pondría se* 
parados de los demás Indios, replica
ron: que ni palian alexarse tanto -de 
sus parientes, ni deiiar aquella tierra 
oue estaba en el intermedio de los 
Texas, yen proporciott para d'co-
mereio con-ellos, que era el modo de 
adquirir los fusiles y otras cosas ne
cesarias, ni pedían separarse de las 
naciones vednaç y aliadas, por estar 
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mezclados con ellas, y casadas unas 
con otras: intimóles también el Capi
tán, que si se les ponían Misiones ha
bían de estar sujetos á los Padres, y 
asisilr á la Do&rina Christiana, como 
lo veían en San Antonio, habían de 
trabajar en las siembras para mante
nerse, y esiar A la obediencia de los 
Españoles que les pusieran para de
fenderlos de sus enemigos^ y condes
cendiendo ellos á todo, eL Capitán les 
prometió en nombre del Rey que los 
ampararia con su patrocinio y con sus 
Reales armas contra todos sus enemi
gos. No obstante tan solemnes pro
mesas, instaron en que se les diese un 
Padre que lucra con ellos á ver sus 
gentes, y que les enseñara lo que ha
bían de hacer como en San Antnníoj 
pero no juzgando por entóuces con
veniente darles este consuelo^ aunque 
KC fueren á sus tierras, repetían desde 
allí sus instancias, que diveitia el P. 
Fr. Mariano con hacerles algunas 
amistosas visitas. 

De todo lo procedido ante el 
Capitán !e pidió testimonio el K. P. 
Visitador, y pasando á México lo pre
sentó con otros documentos al Exmó. 
Señor Virrey, para que en su vista 
mandara lo mas conveniente al servi
cio de ambas Magestades: S. E. lo re
mitió al Señor Fiscal, quien respon
dió, que para pedir lo mas convenien
te al Real servicio y propagación de 
la Fe, informaran sobre él con toda 
expresión é individualidad el Gober
nador de la Provincia, el Capitán del 
Presidio y el P. Presidente de las M i 
siones. Antes de estos, fue necesario 
interponer el Padre Visitador su. in
forme, apoyando con la consulta de 
los quatro Padres mas antiguos, gra
duados, y que habían sido Misioneros, 
eit Texas, las conveniencias y necesi
dad de .ponerles Misiones á las Na-
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dones que las pedían, amparadas de »los de V!CÍos,y instFtrírloS en ía San-
un Presidio^ parque habiendo pedido el "ta Ke Católica y Misterios que los 
Se rio r Auditor de Guerra, que informa- » Religiosos íes enseñen: é igualffieo-
ra sobre esto un Sugeto que vivia en »te se les manda que hagan derribar, 
México y hahia sido Gobernador de »quitar y quiten los ídolos, aras y 
Texas mucho tiempo, fue preciso sa- »adoratorio$ de la Gentilidad, y sus 
tis facer á sus réplicas y contesiacto- "sacrificios, y hacer otras abominacio
nes, como evidentemente ilusivas, y »nes contra nuestra Santa Fe CatóÜ-
tan agenas del ministerio Anosiólícn, »ca, y toda raznn natural: y por eso 
que para evitar la erección del nnc- »en consequência del primer efeâo, 
vo Presidio, queria que se llevaran ¡as »y mas importante que dice,-se logra-
familias de los indios pretendientes «ra con so proye&o, que es resiitmr 
Bias de cien leguas á las tierras de »á los pobres Texas el consuelo que 
los Texas y se radicaran en ellas, y »se les ha quitado,» se debe decir: 
sin sitiar si serían admitidas, dice en que si en el largo tiempo de su go-
j'SU informe: "Así se lograra' el efec- biernt) cumplió con la grave obligs-
"to conveniente y mas importante de cion qu^ le mandan las citadas Le-
«que se restituya á los pobres Tesas yes, y Conforme al espíritu de ellas; 
"el consuelo qne se les ha quitado, es muy christiana la compasión-que 
n pues estoy ciertísimo lo recibirán muestra de sus lágrimas; pero si no íes 
»con negable regocijo, que repetidas habló ni una palabra de las que man-
aveces Jos v i lamentar con lágrimas dala íey;sino les derribó ni quitó los 
DOI haberlos dexado: no porque diga ídolos, aras y adoratorios, sino que 
»>yo que lloraban la carencu del io- los deseó en la bárbara libertad de sus 
»'preso á nuestra Santa Fe, pues niti- abominaciones, es muy exótico el ar-
fgpnos Indios de los que he comum- bitrio y pésima ocupación la que les 
fcado dan esta causal, sino la del cô- impone á los Ministros Evangélicos* 
«mereio de sus frutos y comunicación, Pero éstos bieo instruidos por el Maefr 
»>y esto es lo que los ha de ir redu- tros de la verdad y justicia, viendo 
"ciendo.» que en catorce años de esfuerzos y 

Por sí mismos se hacen v.er en trabajos, no pudieron conseguir que 
este proyedo. el destino que en él se tesos libertinos idólatras recibieran, ni 
les dá á los Misioneros, y él nuevo los mas heroicos oficios de su cari-
modo que inventa para te reduc- dad y su zelo, ni que oyeran su doo-
cion de los Indios; y como quiera que trina y santos consejos, debieron sa
ci Caballero fue largo tiempo Go her- cudif las sandalias para no sacar ni 
nador en Texas, para justificar su des- el polvo de tan ingrata tierra, 
amparo, cumpliría con las obligacio- Quando, en México se pasaba 
nes de su cargo, para lo que tendría eí año en esos debates y pareceres, en 
muy presentes las Leyes de Indias, San Antonio fatigaban con instancias 
en que se les macida á los Goberna- Ids Indios *] P. gr. Mar ino , para que 
dorçs -»flue toego-que HegeeQ á las -se.fãçra 4 San Xavier coa eilo^ y les 
»Provincias, procuren dar lesá«ntea- -tíuotpHera foque les.hãbíarp.rpmeEido, 
«der i los Indios por medio de los la- mal entenados ¿$ que les Aabía ep-
«íérpretes que los envían á.enseñar- ganado, por laque el Padre esperan-
»»les las buenas costumbres, á ^actat- aado sa q«e &q podían tardar ios ór. 
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denes y providencias Superiores, se 
fue con ellos, a j á n d o l e á S. E. y to
mando difíamen de>llo al Señor Au
ditor, conforme á él mandó por sti 
despacho. "QUE el Gobernador de 
3?Texas mandara diez Soldados al pa-
f>r;i£e de San Xavier, y el Capitán de 
..San Antonio oíros doce, apercibién-

32S-
"radas, y semillas para sembrar las 
"tierras, y que los Indios andaban ya 
«vestidos con la ropa que les había 
«reparrrdo el ?, Fr. Mariano, y co-
"iniendo del maia y ganado de San 
"Antonio.« 

Fomentaba también el Colegio 
en quanio podia, estos tan prósperos 

adules que coadyuvaran con la ma- principios y empeñándose con sus Sín-
,.yor diligencia, aí'tividad y ericacia 
«al estahlecimictito de la población ó 
«•publaeiones convenientes, al buen 
«trato de los Indios congregados, y 
«que de nuevo se congregaran, aca-
.'ricinndo i unos y otros por todos 
winudos y medios posibles, sin ocasio-
7;narics ¡a mas leve quexa, pena de la 
"vida; á cuyo efe ¿tu, y que en e^todo 
«lo tuviera esta resolución, ptocura-
»r,i dicho Gobernador, en la elección 

dicos, les remitió á los Padres y á ios 
indios nuevamente agregados un mo
derado avío de lo mas necesario para 
sus personas y demás necesidades,que 
son indispensables en tales casos. Con 
este motivo pasó á San Xavier el P. 
Presidente Fr. Benito Fernandez de 
Santa A ü m , para satisfacer al orden 
que tenía de S, E. para que informara 
según la petición deí Serior Fiscal, lo 
que por quebrantos de salud no había 

wtiue hiciera de los diez Soldados, podido hacer, y reiterando el Señor 
ffceran estos de todas buenas eos- Virrey el mandato, le ordenaba diese 
«rtimbres, zelo, inteligencia, aplica- cuenta de estar fundadas las tres M i 
cción a! trabajo y á la ensefianza de siones nuevas, con individual expre
sos Indios, y que tuvieran á los Re- sion de todas las familias de Indios 
"ligiosos Misioneros el respeto y congregados en cada una de ellas, 
«atención debida.» Iguales órdenes con otras mochas circunstancias de la 
se le mandaron al Capitán de San materia. 
Antonio en Despacho de Febrero del A todo satisfizo el P. Presiden-
año de quarenta y ocho. te cómo se le ordenaba, resultando de 

En virtud de él envió el Capitán su informe haber fundado la Misión 
de San Amonio con k>s Soldados, á de San Francisco Xavier con fresNa-
su Teniente Don Juan Galvan, y el Cfones,de las que todavia estaban en 
mismo día que llegó á San Xavier le el monte muchas familias, y quedaban 
pidió por escrito el P. Fr. Mariano de en aquel dia existentes y en padrón 
ios Dolores, que certificara en debida de hombres, mu geres y muchachos-, 
forma él espado en que hallaba aque- ciento noventa y qaatro personas. La 
Ha tierra; que hizo eertificandò Misión de San Ildefonso la había po-
«haber hallado á los Padres Misione- blado- con otras tres daciones, cuya 
«ros sift Soldado alguno, y acampa- mayor parís estaba detenida por fes 
fiados de muchos Indios Getnites « m íluvias'-etteí oftmtriojy quedaban esis-
•vsus femilias,y qoe cada dia iban He- tentes en ella etehto noventa y nue-
»'gando otros muchos: que ya tenia ve pers&naá. Lar MÍSMKI de la Cande-
"hechos algunos .xacàles para vivít^ laria no había podido fundarla pot 
wcercados<on estacada fuerte, y-pre* tener el rio Golófadè mucha crecien* 
"venidas y umas ÍIÈÍ Bueyes bien ̂ pe^ te, y no darle- paso á lasdoS Nacur-

Xx 
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nes que itabían de pobhtria, comu se tor en su respuesta, "que fuera ya 
verificó en pocos dias, y quedaron en 

Ví-la^ernpadronadas ias personas que 
después se arreglaran. Resalía tairbien 
h^ber registrado persoaaimetite y con 
lesrigos, las c¡rcunsiancias del no, el 
que [rtdidü en el paraje mas sol.do, 
se haÜó teiKT diez y seis varas de 
agra, y n as de media de prufiindidari; 
afirnáiidüie los Suldadus que en el 
rigor de la seca vivieron en sus Tiri
llas, y que llevaba como la mitad de 
3a ngua que en «quel dia corria, y 
que, aunque fue muy larga la seca, 
nunca se vio que se cortara. En quan-
[o á las tierras de Sabor dixo;que en 
las dos bandas del rio las hay para 
sembrar y sustentar sin escasez, á 
todos los Indios de la Provincia de 
Texas. 

La necesidad de un Presidio 
grande para la defenza de aquellas 
Misiones, la hicieron visible Jos Apa
ches que acoenetieron á la de San Xa
vier con ínereibie furor y empeño, 
irritados de que aquella nueva pobb-
pion era un poderoso obstáculo á sus 
correrías, y si se formalizara en aquel 
parage un Presidio por ser el mas cer
cano á sus guaridas, ks había de ser 
muy incómodo para lograr SÜS robos, 
y sus retiradas; por lo que en quatro 
(xasiones lo hostilizaron en aquel año, 
tirafcdo á asolarlo á sangre y fuego; 
y aunque mataron tres Soldados y 
quatro Indios, y se llevaron los caba
dlos, pero mirando su excesivo aúme-
ro, su bárbaro arrojo y su, porfiado 
empeño, quedaroa los habitaduces de 
la rgeiente Misión persuadidos-i, que 
el íio haber experimentado la total 
.desp-uccion que temian, solo podía 
ser por eí atî paro de la protección 
-divina., . 

. Remitidos todos los,informes á 
en su vista dixo-el Señor Audi-

temeridad dudar de la buena dispo-
«sicitm y adelantamiento de ia fuii-
"dacion plantada ya en San Xavier; 
»y que ya era precisa la creación de 
'-un nuevo Presidio con su Capitán, 
'>y cincuenta plazas de Suldados es-
- cogidos y bien morigerados: Pero 
«que como esto había de tener a igu
ana dilación, convenia entretanio, y 
-desde luego, providenciar el sufi-
rciente resguardo de dichas Mislo-
íMies; por Jo que pidió que S. E. num-
»dara , qu? se tpantuvieran allí las 
«dos psqu-idrjís de ios Adays, y de ía 
"lírthia del Espírhü Santo: que el 
"Gobernador de Coahuila destacara 
•íqpatro Soldados àz su Presidio, j ' 
ndiez del de eí Sacramento, que pa
usando al de eí Río-grande, se queda-
»»scn allí sujetos á los pagamentos de 
»su Gobernador y Capitán, y que de 
» allí se destacaran diez y seis Soldados 
«que pasaran al Presidio de San A n -
j>tonio, y el Capitán de éste remitiera 
«diez y ocho Presidíales suyos á San 
"Xavier, y que se mantuviesen allí 
«asistiendo muy particufarmentte á 
«los Reverendos Padres Misioneros, 
»y coadyuvándoles parala enseñan-
»za y dirección de aquellos Indios: y 
«que el Capitán de San Antonio en-
"viara un Oficial con grado de Te-
emente que comandara á todos los 
«destacamentos. 

Todas estas providencias de 
Soldados multiplicaron la gente, pero 
no llevaron la alegria del consuelo 
que se espetaba, áutes ía revolución 
¿echa en seis Presidios, quedando los 
Soldados sujetos á los pagamentos de 
sus Gefes respetivos, y éstos muy dis
tantes, fue la causa de que se conju
ra ra ti contra las Misiones como de
clarados enemigos: ya se ve quan dis
tante estaba el^Señor AmUtór de es-
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perar tan fatales efeftovque desde ios ría contra ellos la mas severa y r igu-

p r e c a - rosa providencia. 
Con todo, fueron materia de 

disgustos los movimientos de los seis 
Presidios, y el origen de la suma vio
lencia con que hacían el servicio los 
Soldados: veíanse en un continuo so
bresalto, por las astutas irrupciones 
de los Apaches, muy distantes de sus 
familias y mugeres, en total indigen
cia ds alimentos, sin auxilio en sus en
fermedades, mal aviados de armas y 
sin caballos 5 y no sabiendo el fin de 
sus trabajos, miraban aquella tierra 
como un duro cautiverio: por eso no 
pensando mas que en sns penurias, 
no hallaban otro remedio que el salir 
de i l l a , y que se despoblaran las M i 
siones: á este fin se exforzaba también 
el Demonio, sugiriéndoles su malicio
sa astucia los falíos informes de que 
en aquel shift no habia tierras para 
labores, ni el rio tenia agua para r ie
gos, ni aun Indios para poblarlas; y 
denigrando el zelo y fas relaciones de 
los Misioneros, con evidentes impos
turas fatigaban su paciencia, y los te
man siempre afligidos con nuevos 
afanes y desvelos, no siendo el de su 
menor cuidado los influxos y agra
vios que les hacían á los Indios. 

Ignorantes de su propio bien, 
no advertían que ellos mismos retar
daban su remedio, consistiendo éste 
en las providencias que demoraban 
sus informes; pues representando todo 
lo que podia ser contrario á la erec
ción del Presídio, y á lo que habían 
instruido tos Misioneros, no habían 
de partir de ligero los Superiores por 
solo sus reclatTios,y los compelían con 
ellos á justificar sus providencias, 
mandando praâ ica r nuevas diligen
cias. Para ellas ordenó el Señor Vir rey 
que fuese un Juez, que siendo Mil i tar , 
comandase los destacamentos, y a l 

primeros destacamentos tenia 
vidos, pidiendo se te^ intimaran las 
peras mas grabes si dieran ocasión 
de quexas; y á los Superiores se les 
mandara que hicieran elección de los 
Soldados que fueran de nieiores cos
tumbres, y que se encargara al P. 
Presidente que amonestara á todos el 
que vívírran con la mayor moderación 
y edifica cio"1 para con aquellos Indios; 
pero el Señor Fiscal confió poco de 
estas precauciones, y instruido de la 
experiencia de otros semejantes casos 
dixo: >.quc el Señor Auditor arbitra-
»ba aquellas providencias, porque juz-
"g.iria que los quarenta y ocho Sol-
"dados destinados al parage de San 
Xavier, eran de naturaleza y calidad 
"Angélica, y no de la de Españoles 
j-y gente de otras calidades.» 

Lo cierto es. cue sí las sabias 
y arreglncU? providencias one se orde
naron en los despachos del Sefmr Vir
rey hubieran sido obedecidas, ni los 
Misioneros hubieran tenido mas que 
desear ni oedir, ni se hubieran cons
pirado Gefes y Soldados con las fuer
tes contradicciones one tanto les die
ron que sentir y padecer. N i dexó el 
Señor Auditor de hacerse cargo de 
cue el Gobernador de Texas y el Ca-
nitan de la Bahia, según se lo insinua
ba el P." Presidente, se habían mani
festado poco afeâos al establecimien
to de ías Misiones, sintiendo el que se 
ocupasen en ellas sus Soldados, y que 
por eso estaban los Soldados poco 
propicios, á él; pero creyó mas aquel 
Ilustre Tobado al honor que animaba 
su pecho, y le pareció increíble que 
tinos Gefés Militares no dieran prue-
b a í d e s o nobleza con la snbordinacipn 
debida, y que no evitaran el desdoro 
de so honra,quando se les conmina
ba el que á la menor quexa se toma-

Xx 
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mismo tiempo hiciese las diligencias los frutos según los designios de su 
esácias y arregladas á !a insirurrion soberano Dueño; y así á todas horas 
y órdenes con que debia formalizar- sudaban con la fatiga de las imper-
las, y obrando en todo con citación tinencias, groserías y multstias de los 
de los Ministros de las tres Misiones. Inirbaros, y rodeados de emulaciones: 

Comisionado para ellas el Te- siempre necesiraban armarse de una 
nientc de Capitán del Presidio del Sa- inalterable paciencia, de una honesti-
cramento, ó Han ta Bosa, Don Joseph dad cauta, y constante tolerancia, pa
ds'Ecay y Muzquiz, las praítico tan ra ser á todos exemplo de buenas 
fíeles y desinteresadas, que no se ba- obras, y avergonzar á los que no po-
btán practicado mas en otra semejan- dian hablar mal de su conduda: con 
íe ciusa: porque fueron públicas, no- estos arneses trabajaban defendidos 
lorias y.patentes,y asistidas de mu- en la fábrica de sus Iglesias, y de 
cfios de ios que habrán desacreditado algún albergue en que recogerse, en 
los informes de los Misioneros: á vis- el desmonte para ias labores, y en 
ra de ellos se midieron con cordeles cominuos vtages para atraer á los 
Jos planes de laborío inmediatos á las Indios, ó socorrer los enfermos, sacri-
Misiones: se midió el ancho del rio, y ficando su comodidad, salud y vida 
después de una seca de cinco meses por sus almas, 
tuvo ocho varas y media de profun- Esta continua solicitud se le hizo 
do: se hicieron los padrones, yendo á ver al Juez Comisionado en las partí-
cada Misión, quando los Indios res- das del Libro de los bautismos,que 
pondian á la voz de su Ministro la fueron por todas doscientas cincuenta 
Doíhina Cbriítiana, y no obstante y tres,s!endo la mayor parte de adul-
que muchos andaban solicitando al i- tos que murieron en ta epidemia de Jas 
ij.'e.'üos por el campf>, se eon/amn uno viruélas, en Ja que agravó la cruz de 
¡i uno elidientes en ia Misión de San los trabajos la escasez de los alimen-
Frnncisco Xavier sesenta y nueve tos en que se hallaban los Ministros, 
hombres, cincuenta y dos solteros, y pues apenas tenían para sí mismos 
párvulos, y quarenta mujeres. En la un tasajo y una tortilla que hacían 
de San Ildefonso sesenta y seis hom- todo su regalo, y esto obligaba ¡í los 
bres, cincuenta y dos mugeres, cih- Indios á andar por los montes disper-
cuenta y ocho píírmlos. En la de sos: casi todos los de la Misión de San 
Candelaria quarenta y dos hombres, Ildefonso se habian rancheado como 
treinta y una mugeres, veinte y nue- dos leguas distantes de ella, y allí lés 
ve párvulos, á los que -agregados se- asaltó el contagio con tai rigor que tío 
tenía y siete partidas de los difuntos pudieron dar un paso, por lo que con 
bautizados, componen quinientas diez suma incomodidad iban los Misione-
almas reducidas, con lo que se jnsti- ros á catequizarlos y llevarles algtin 
ficaba ía verdad del informe del P. alimento, siendo visible el auxilio con 
Fr. Benito, que había querido falsifi- qoe el Señor los;fortalecia para ad-
car la emulación diabólica. ministrarles los Sacramenros en una 

í^o era ¡Scjuetla uiiáf viña que epidemia tan fatal y corrosiva, que 
cultivaban los Operarios Apostólicos no solo los desfiguraba como mon^-
platitada en -una tierra adámica y en truôà, sino que solían sacarse dé lós 
una paz tranquila, para :qUe'rindiera, x'acales los cuerpos de los difuntos 
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-.dividfdos'en pçdazosi pero ies dio su 
Majestad el consuelo de que ninguno 
muriera desamparado ni sin el santo 
Bautismo, y mayor con la segura co
secha que logrsron en los párvulos, 
llegando el número de todos á qua
renta nutrios. 

Volviéronse todos á la Misión, 
y muchos de ellos con Hagas cangre-
radas. de que fueron muriendo: entre 
elios habkí uno mítruído en las su-
perificiones de los Texas, que tenían 
por Sacerdote de aquellos infames ri
tos, y como Zahori que Ies decia los 
tiempos para, la caza y otras cosas y 
falsedades, por lo que hasta los Sol
dados le ilümaban el Cura: este fue 
catequlzsdoy bautizado en su peligro, 
y cüedó todo ulcerado y tan meian-
cólico que en todo ei tíia no habia ar
bitrio ni diligencia para separarlo de 
Jos.Padres, y era de admiración á to
dos, porque desde que fue bautizado 
perdió todas sus abihdades y arres di-
vinatorias. y ya los índios no lo tni-
r^ban como antes, y él mismo decía, 
que no descansaba su corazón si no es
taba coi) los Padres, á los que fue 
grande pensión tolerarlo, basta que 
murió auxiliado de ellos. Después de 
estos fsrragos se volvieron los Indios 
i ía Misión, y con ellos se hizo el pa
drón que queda ya dicho. 

Mas perniciosa peste les sobre
vino i los quatro, meses después que 
fueron quatro Indios enviados de ios 
Texas, y Navidachos, que venían con
reando á todas lasNaciones para una' 
campaña general contra los Apaches, 
y intimándoles que se fueran á unit 
con los que venían ya marchando, 
pocos días despees llegaron cinco Na-
ciotíes diciendo, que su Capitán gran
de estaba ya -cerca con otras seis; y 
aunque estos influxos eran en la rea
lidad grandeSj^los Indios de la Misión 
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se resistían á desarla, por lo que ios 
huespedes hacían muchas juntas para 
reducirlos, y desde la media noche se 
esparcían por la ranchería varios pre
dicantes, que duraban en sus persua
siones hasta amanecer, de las que notó 
su Ministro, quedaban sus Indios su
mamente contristados; pero al fin con
siguió el Demonio por sus emisarios, 
y no sin violencia, el que desampara
ran sus casas, y que se fueran con 
ellos neófuos y catecúmenos. 

De esta sensible deserción dio 
luego el Misionero cuenta al P. Pre
sidente en Carta en que dice: »Que 
"iban llevados de una oculta fuerza, 
«que no hahia podido indagar lo que 
"demostraban en lit tierno de su des-
» pedida, y en las lagrimas que al abra-
czarlo soltaron los Capitanes Vídaisy 
M Pat iris, y las mugeresy muchachos. 
« N o excuso, prosigue en la Caita, 
«una cosa al parecer notable que ob-
"Servé, y es, que entre los Indios que 
"de Texas vinieron, se apareció uno 
"muy semejanteá los Franceses, con 
«sombrero de tres vientosjéste lo v i -
»de quatro veces y en todas ie hablé, 
"pero no pude sacarle una palabra, 
»ni con modo ni sin él: andaba el d i -
»cho muy agente de una en otra M i 
ssion, y en una ocasión lo vide tan 
»enojada en ojos y rostro, que se me 
«figuró elBemonia, y por tal lo tuve. 
« N o obstante fa*£ug& y sus circuns-
«rancias, me prometieron los hijos su 
«vuelta á los dos meses, que siempre 
»ía supongo, pues ía necesidad los ha 
»de compeler, y mucho mas ia con-
Mveniencia grande que se Ies sigue en 
»las Conversiones.» N o es fuera de 
esta historia la prolixa relación de la 
deserción de los Indios , pues evi 
dencia que los Misioneros no puedeá 
sujetar por sí solos á los Indios, y que 
si tuvieran un Presidio que los abri-



^ « O . C R O N I C A D E L A P O S T O L I C O 
gara, impediría el que los cxtrange- armas de lus Soldados, y. no para 
ros causaran estos daños, pues para obligarlos á ser Christianos, como i pr
este y otros muchos casos que son norante y temerariamente profieren 
ágenos de su estado, se piden las algunos. 

CAPÍTULO IL 

Concédese U erección del Presidio y los varios accidentes que destru
yeron las Misiones. 

Econocídas por el Señor Vir
rey las diligencias pratica
das en San( Xavier, mandó 

citar la Junta General de Guerra y 
Hacienda, y en ella se resolvió por el 
mayor oúmero de vows, que respeito 
á que por las diligencias con que el Te
niente Don Joseph fcxay y Muzquiz 
dio cuenta, resultaban patentemente 
vencidas todas las dificultades que 
embarazaban el establecimiento del 
Presidio implorado, se procediese 
]uego á su erección, y en virtud de 
una Kcal Patente que se 1c presentó 
á S. le dio pase para la Capitanía. 
Luego que el nuevo Capitán vio el 
despacho, pidió se declarase si él ha
bía de proponer Capellán Clérigo, 
como se executó quando se erigió el 
Presidio del Sacramento, y lo tenia eí 
de San Antonio de Bejar, á causa de 
que, para algunas salidas, correrías y 
otros a£tos que se ofrecen, se necesita 
de llevar Capellán, á que no pueden 
concurrir los Reverendos Padres por 
sus otras graves ocupaciones: á lo que 
el Señor Auditor respondió: que el 
Capellán del Presidio lo debería ser 
uno de los seis Religiosos destinados 
á las tres Misiones márgenes del río 
de San Xavier, pagándole sus obven
ciones el Capitán y Soldados; pues 
quando se ofrecen campañas ó corre
rias,-siempre los Misioneros dan para 
días, Religioso que vaya de Capellán. 

Así lo mandó cumplir S. E . y 
se ha expresado aquí este decreto, 
porque no habiendo sido el Caballero 
Capitán dueño de sus afeños en ma
nifestarlos con tan eficaz modo, se vé 
que en él estribó el exe, y con pro
piedad tímpano sobre que rodaron 
y sonaron las pesadas y ruidosas má
quinas, que después levantó para re
mover á los Misioneros. No son estos 
tan insensibles, que sin el impulso de 
tan superior fuerza, quisieran ser Ca
pellanes de Presidio; pues están expe
rimentados de los insoportables gra
vámenes que resultan en- sus concien
cias, y de las infames calumnias que 
padecen por la Justicia; pero les fue 
necesario sufrir el duro enlace del Su
perior decreto, no sin los justos temo
res de todas las persecuciones, traba
jos y tolerancias qne por é\ padecie
ron, y solo con el consuelo de que no 
las causaron intereses terrenos, pues 
ni las obvenciones les es lícito recibir 
según sus Constituciones Apostólicas,' 
sino la obligación en que los consti
tuía ei hacer veces de Párrocos, la que 
debían satisfacer con nelode ía honra 
de Dios, y de la observancia dé &u$ 
divinos preceptos. • 

Luego que el Caballero llegó á 
su destino, dió evidentes pruebas de 
qué eran inadaptables á su genio to
das las circunstancias de aquel PtesL* 
dio, y como era bisoño en aquella es-
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peeie de mUitar servicio., le era espan
toso su soÜfario desierto, insté 'paseo 
los álamos de su rio, ingrata orquestra 
ios graznidos de ciervos y chtchairasj 
con lo que se anubló tâ-nto su fánt'a-
sía.qae le representaba mas insufrible 
aqoel destierro qiíc el de la Siberia: 
¡í esta indis posición del ánimo, se jun
taba el no tener mas instrucción de 
letras para administrarla justicia, qoe 
la que babia tenido en cuentas y l i 
branzas, por lo orce en todos los ex
pedientes que se ofrecían, era el único 
Asesor de su tribunal la ira, y de ella 
dimanaban todas sus resoluciones, que 
esecouba con furor,*sin tiempo,y con 
demasia. La primera füc la prisión 
cruel que hizo de im infeliz marido, 
que con irrisión y escándalo llevó 
preso desde eí camino de San Anto
nio: éste en la noche de Navidad tuvo 
ocasión de baeer fuga, y se fue á re
traer en la Misión de la Candelaria, 
y no fhe- bastante la solemnidad de 
tan sacratísimo dia para contener su 
furiosa cólera, y contando á caballo 
fue á ía Misión, y se arrojó así á la 
Igtesia, en que se había celebrado el 
saFítoSacttíicio de ía-Misa, y sacó de 
ella al rtfogiado, despreciando las 
súplicas y las protestas que 1c hizo 
el P. Misionero. 

Mandó luego que lo volvieran 
al tormento de que se habia huido, 
que era- estar tendido en e! suelo, 
abiertos brazos y piernas, y fuerte
mente atadas á quatro estacas, con 
otras tres al cuello que servían de 
zepor condolido el Ministro) q«e era 
el Capellán del Presidio, fue á él, y 
haciéndole ver la enormidad de sus 
excesoŝ  y ía espada con que defiende 
su inmunidad la Santa Iglesia,lo obli
gó á que rçstiruyera al asilo al fefu-
giado,- lo que por$n hixo con indebi
do modo, y mas- poique ea todo el 
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Presidio se murmuraba eí motivo por 
que lo tenia preso. De este modo de 
vivir, y de pensar, se confiaban los 
Soldados para despreciar en iodo á 
Jos Misioneros, y vivir en una liber
tad licenciosa, pensándose impunes de 
qualesquiera escándalos y desafueros, 
solo con suscitar querellas contra ellos 
y acriminar acusaciones para desa
creditarlos, pties el mismo Jo?z los 
animaba íi emprender esm'pims, que 
aun no siendo mas que aparentes y 
fingidos, eran dignos del mas severo 
castigo. 

Tal fue el alboroto sedicioso 
qoe afeitaron por haberle pedido.el 
P. Capellán al Cdpitan le impartiera 
ausiüo contra un Cabo, que pedia se 
le probara la verdad del adulterio en 
que vivía; pues para negárselo, hizo 
que los Soldados presentaran ante él 
tniSmo un escrito, en que acusaban al 
P. Capellán de mordaz de haberles 
quitado eí crédiío con decít^ que to
dos estaban amancebados, y de haber 
revelado el sigilo Sacramental, coa 
otros infames delitos, por los que le 
pedían lo priváse de la administra
ción del Presidio, y le mandase que 
no entrara en él ni de día ni de noche. 
Ignoraba el hombre que ni Jesnehris-
to nuestro Señor fuera inocente,si solo 
el haberlo acusado fuera bastante: ig-
horâba que aOn siendo tan iniquo el 
Juez, todavía le hizo á su Magestad 
muchas instancias para que diera 
satisfacción de su 'doár ina , y de los 
delitos que le imputaban, y con igno
rancias tan crasas, sin mas pruebas 
qoe las acusaciones iniquas, sin au
diencia ni formalidad alguna* y en una 
causa tan agena de su conocieníeoto, 
falló y' sentencio por auto que el Pa
dre quedara privado de la adminis-; 
tración del Presidio, y de entrar eff él 
de día ai de' noche: y que así le fuera 
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notificado; y esto con tan executivo 
modG,qiK él mismo fue á notificarseío, 
aunque el Padre no quiso oírlo. 

FJ caso fue, que el P. Capellán 
habia confesado á un enfermo,el <}ual 
le pidió que cortigie&e i su muger, 
porque estaba dando escándalo con 
UÍI Cabo de la Compañía^ y aunque 
esta petición fue fuera de la confe-
ston y tra público, el Padre no quiso 
hacerlo sin la mayor cautela, aconse
jando privada y caritativamente á la 
mugeriy fuese ó que la muger se negó 
alCabo^ó que se quexase con él tiesa 
marido, por habérselo dicho al Padre, 
d Cabo se presentó por escrito ante 
el Capitán, pidiendo que si era cieno 
su pecado se le castigase, ó sino, que 
el Padre le restituyera su crédito;qiian-
clo TÍO por el Padre,si no por él mis
mo se había pubUcadola corrección que 
el Padre hizo en secreto: para hacer 
esto evidente le pidió al Capitán el au-
xUb,y que probara fcl Cabo la, acusa
ción que habia impuesto*, sabia el Ca
pitán que el ribal del Cabo tenia fáci
les y evidentes pruebas de la, injuria 
que padecia, y para eludir el auxilio 
pedídojSe tramó etfingido alboroto de 
las Soldados, y para impair la prosc-
çnciond.e la causa, se arbitró privar al 
padre de la jurísáiceion eclesiástica 
que como Capellán, tenía. 

Ya empeñaáo el Capstan en 
sus desbarros, no obstante que el Pa
dre le habia advertido las censuras ea 
que incurra procesando contra su 
persqna, envió á su Teniente cou: Stol-, 
ijados para que le intimara el, auto, 
ea qac li> prívaba de la ailminisira-
ciqn del Presidio, y.-de que. p^td*^ 
eutrar en, él. E l Padre le picUó al íje-, 
nientç íe. hiciera la notiSc^ioa ppr 
escriff^gara l^amst^tici%d^<hecb<^ 
Consideraba aquel afi'tgiáq Sflifiistro 
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razar las maldades y escándalos que 
fermentaban en el Presidio, sí por 
miedo lo omitía, sería establecer una 
ley general, para que todos obraran 
conformes á eila: que puestoen aquel 
estrecho en que le era imposible el 
recurso á los Superiores para conte
ner en tan urgentes circunstaneias el 
raudal de las violencias que dimana
ban del desarreglo, despotismo y au
toridad que el Capitán afeétaba para 
deprimir todos los derechos de su 
persona, debía y podía Valerse de las 
armas de la Iglesia, y repeler tan i n 
justa fuerza con la de la espada coa 
que castiga ios desafueros que se c o ^ 
meten contra sus Ministros y con qúe 
mantiene los fueros de su dignidad, 
según las reglas de los Sagrados Cá
nones y Constituciones Pontificias, y 
con estos fundamentos juzgó que de
bía declarar, y declaró estar incursos 
en este caso en las censuras de la 
Bçía de la Cen^ el Capitán y todos 
los que habían cooperado á él, y como 
excomulgados los publicó y íixó en 
tablilla. 

Fue este un golpe que el Ca
pitán resintió con extremo, y como la 
rnalevpieocia de sus aliados soplaba 
el horno de su cólera con los fuelles 
de la lisonja, sallan como chispas^ 
amontonadas las injurias, y con mas 
rigor que pudieran salir de la mas 
ardiente fragua: y no obstante que 
hi^o de la excoipaaion desprecio^ que 
se mandó rompen el ceBulon, y que á 
todpS; persuadía no estar eitcomutga-

lp escribió-al Padre una Carta 
tratándolo de. ignorante, y pidiendo 
con muchas injarias; y diferios la ab-
sulm-iuíi para él* y los demás, incut-
sos^Nò eran dignos de ella los rebel-
des y soberbio^ sino los que recono-
cign^p. los" males dp7 sus: conciencias, 
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penitencia,,^para.excttarfos á ella fue• desengañaran de sus temores y los 
el>Padce al Presídio, y les hjzo ma, .volvieran á su Misión. Envió los Sol* 
ejfhonacffra paternal y declamación dados, que saliendo trás de ]ns indios, 
A^ostáliça, por la que muchos reco
nocieron el infeliz estsdu de sus al-
mss, y ¡QS.. excesos á qtte los había 
precipitad^,la procacidad de sus v i 
ews, y pidieron con hami,ldadla ab
solución, que luego se les dio, aten
diendo á que es peligroso el error de 
muchos,que aunque adviertan su rui
na, si no se íes àâ pronto el remedio, 
hacen punto de honor su pertinacia. 

Moderadas por esíe medio I^s 
llamas de tan voraz iiícendio, andaba 
el Demonio solicitando por todos mo
dos el de atizarlo, para lograr mayo
res estragos, y con oro leve chispa 
volvió á encender el fuego: levantó 
entre ios Indios de la Candelaria uno-
de los ordinarios ¡r.üíines que suceden 

no pudieron dar con la huella de cíen 
personas que iban & píe^ y embaraza
das con sus trastos y criaturas, se vol
vieron al Presidio diciendo, que no 
pudieron alcanzar los Cocos por no 
haber dado con su rastro, y con esto 
satisfaeieron al Real servicio. 

Quedaron lan olvidados Jos In 
dios, que ninguno se acordaba ya de 
dios, hasta que pasados dias, un Indio 
ladino de las Misiones de San Anto
nio, que Ies servía á los Padres, y se 
había paniaguado con los Soldados j 
dixo: que tma nuche había visto dos 
Cocos, que debieron de ser en la fan
tasía del Capitán dos formidables ves
tiglos, pues Uniendo de Presidio ein-
cjleola Soldados, íe parecieron pocos, 

aun enue Españoles, el que por,si y envió exhortos al de San Aníonio y 
mismo se /sosegó, pero el Capitán le al de Ia Bahia, pidiendo socorro de 
dió tanto cuerpo, que ma,ndó que din- Soldados para hacer la guefra de íps 
gun Indio etitrara con armas al Pre-; Cocos; pcm.CQfijó.en ellos conocían ía. 
£Ídto.Era este órden inepto á ¡a boza-, naturaleza de esos índios, y quê apá-
Hdad de aquellos Gentiles, y por eso nas son capaces de hacpr. guerra á los. 
Ies fue capciosoj por la natural incli
nación con que desde pequeños lle
van ias flechas en las manos: de ese 
tnodo las llevaba uno de dos que en
traron por ociosidad en el Presidio, 
y visto por el Capitán le castigó el 
descuido, dándote de palos: azorados 
y sin saber por qué se salieron huyen
do, yjlegaron.á la Misión con muchos 
espavientos,exagerando á los viejos 
y á. todos los deraas lo que les habla 
pasado, y diciendo que el Capitan,es-
taba muy enojado contra todos ellos. 
-No fue menester mas causa ni influxo 

venados, ratas y conejos, se daban por 
desentendidos á las repetidas íustàrt-
çias que el Capitán les hacia, y mas sa
biendo no tener mas fundamento que 
el dicho del Indio, sin que nínguao 
hubiera visto tú rastro de Cocos por 
todos aquellos contornos, ni consisria 
tan temida guerra mas que en la fa
ina, que vino á parar en tragedia. 

E l sacratísimo día de la Ascen
sion del Señor, y once de Mayo dê l 
ano de mtl setecientos cincuenta y 
dos, estando e! P„ Fr. Joseph Francisco 
Ganzabal, sola en la despoblada Mír 

para que çe dieran por sentidos, y !&? sioa ¡de San Ildefonso,,, se pasó i lá 
merosos de otros castigos, á la oóche de la Candelaria,,par a disponer^ í lã 
levantaron .e$ Taflcho- y »se ípefím tor nías digna, celebi;áçíojj de los divinos 
dos- Luígo^se ledió aviso al Capítaíi Misterios, y 4e$aii<igar sus solédadéis 
para qué enviara Soldados que los y tpleraocías íg^ dos Compáñeroií 3 
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también participó del espiritual con- hizo cargo de como súpo las moertes 
suelo el refugiado Zeballos, pues se 
reconcitíó y camulgó en la Misa de 
aquel santo dia. Llegada la noche, 
después de su frugal cena, estaban 
ítiá tres en la estrecha Celda, y Ze
ballos junto á la puerta, y sin haber
se sentido rumor alguna, le dispara
ron en las espaldas un trabuco, arma 
que jamás usan los Indios, y cayó á 
Ins pies de un Padre, el que luego 
acudnríLíumliado, y murió presto: el 
otro Padre se paró preguntando qué 
era aquello, y la respuesta fue un fle
chazo en eí costado que le atravesó 
ei corazón, y aunque tuvo tiempo pa
ra reconciliarse, fiiurió luego: con ha
berse apagado la lu7-no vieron al otro 
Packe, y se libertó del enemigo Coco, 
que se valió de aquella tnfatne y trai
dora ñecha, para encubrir su sacrile
ga perfidia. 

Dos días ántes de este suceso 
se habia huido un Indio ladino con su 
riiuger, efue el difunto Padre Ganza-
bal había llevado para que ayudara 
á Mísa.y sirviera á los Padres, por 
haberlo criado desde muy chico, y 
instruido en el Catecismo, de forma, 
que entendía los idiomas de los I n 
dios, y servia de Intérprete con los 
¿ñas de ellos: éste llegó á su Misión 
de San Juan Capistrano la noche án
tes del dia en que llegó el Correo que 
traía la noticia de las muertes, tas que 
ei.Indio había ya divulgado diciendo 
que las habían hecho los Cocos, y de 
lo que se había avisado al P. PresU 
dente de San Antonio, el que también 
díó noticia de .étla? ai Capitán del Pre
sidio, al qúe haciendo fuerza como las 
supo dicho ludio habiéndose huido 
dos días ántes de que sucedieran, fue 
á San Juan Capistrano, y sin tocar en 
la casa de los Pkdrtes, tle~gó á la del 
Máyordomoj y Hamaado al loúío, le 

estando huido, y como sapo que él 
Padre murió flechado. Af instante se 
conturbó, y no supo responder, sín 
hacerle apremio alguno, sino que él̂  
y otros quatro Soldados habían exe
cutado los homicidios, dando esta de
claración con tales circunstancias, que 
el Capitán se lo llevó preso para el 
Presidio, y formalizando proceso, se 
ratificó en su confesión el tndio, y al 
siguiente mes dio el Capitán cuenta 
con todo lo aâuado al Señor Virrey, 
y del debido modo la diíí también el 
Padre Presidente de las Misiones. 

Éste habia tztnbiert ocurrido al 
Gobernador de la Provincia para qite 
diera las debidas providencias, y dió 
la de enviar Comisionado para la ave
riguación de la causa á un podre Ca-
xero suyo, con título de Teniente ge
neral: era del todo ignorante de lo 
que debía hacer, y comenzó con tales 
desaciertos, que se vio precisado él 
Padre Presidente á recnsarlo; y dan
do cuenta al Kxmò. Señor Capitán ge
neral, cometió la causa á otro Juez, 
y de éste á otros y otros, de forma 
que no se habrá visto otra criminal 
en que hayan "intervenido tantos Jue
ces, hecho ni repuesto tantos proce
sos, ni de que hayan resultado mayo
res daños. Los Religiosos, desdé el 
primer paso, y en todos los que fue-* 
ron necesarios, siempre protéxtaron 
no ser parte, ni pedir en modo alguno 
otra satisfacción mas qué& civil, y 
que miraba á su propia honra, y la 
que pudiera indemnizar el bien espfc* 
ritual de aquellos miserables Indios. -

A los ocho años de tan emba
razoso negocio parece haberse dado 
ésta en el falló de la sentencia defini
tiva, diciéndoi "IXclaro no perjudi-
»car lo aftuado en este proceso, ni 
»en to general ni en lo particular, en 
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»feien^qíftlÍtp»c^ífyon y fama d^Jds t tççço alguno, j ^ u ^ esto fumamente 
wReligiosos; Misionsfxís deSaii Aoty- peou^o,̂ porque, estado sus piéUgos 
tfiúo y rio 4^ San^Xayier^ ni jgéfios ó cháfeos líefius^daPescado, Catanes 
»»danar ep;.lo mas ttitoittio sus reíigio- y ana Caimanes,.fueron muriendo, 
»sos procederes, ánÉes .sí caaszryaise y su corrupción op solo haçia fétida 
«indemftes y sin dec^rfiinacion ajgu- el 3gua, sino también "muy oosciy^, 
«na, copíQfta.£i arreglados á su Apos- y jiíOtáRÜose á .¡sus malignosjeãuvios 
JJÍÓÜCO Lí]Sí:iíuto>que loablemente exer- el ardor de la estación, que es esce-
»oitan con provecho espiritual y teoi- sivo en aquel clima, se engrasó una 
» pora! de los Neófitos de aquella Pro- peste, de fiebres, que consistiendo en 
«viociáí y pnr esta mi sentencia de~ la respiración del ififedo ayre de la 
"fínkiva así lo pronuncio, mando y 
«firmo con el parecer,del Señor Àu-
"diior tje ía Guerra." Con esta sen
tencia dio eí Señor Virrey fin á tan 
dilatada causa. 

.La conexión de la materia ha 
hecho colocar aquí , y con anticipa 

atippsfera, morían de eSlas mpehos^y 
todos padecían sus crueles.simonías, 
pues;SoIu el pasar por aquel parage 
bastaba para contraerías. 

Es la Caridad madre de la M i 
sericordia, y á la que se Ies tiene á las 
almas, sigue tamfaiçn ia de los euer-

cion, lan honrosa sentencia, de cuyos pns, como que sou hermanas; .por. eso 
briUames colores resultan irías , vivos eí objeto de elf̂ uson todos ,li)$t aftigi-
los objetos de ella»para.volver Á té- dos ^ menesterosos, sin excc|)t«içirha|-
presentarlos con otra especie de sptn- gut^o , procur^qdo jcoti^ entrañas de 
bras, x\p tan qbsçacas que despues.de Padr^el alivio tje. s u s ^ i s e f ^ ^ a s í lo 
las lastimosas muertes preocupaban prg^raban.;|íar^-íodos 3q.ftçíIos coq-
y afl i jan los ánimos de todos los tagiados Presitíi^les los Misioneros, re-
que quedaron habitando la desgra- curriendo al Padre, Presidente, para 
ciada tierra de San Xavier, reputan- que .por U exposición,que íiacian del 
do varios accidentes que sobrevinie- inmineme peligro de perder sus vidas 
ron á ellas, y sus notables círcuos- en tan extrettiosa&r^iserias,las re pre
ta ncias, por preternaturales y omi- sentase al Coípan4ante del Presidio 
nosos. Tal Jes pareció, con no poco para que les permitiera á otro 
sobresalto, un globo grande de fuego rio.y sitjo.en que no. perecieran to
que Vjieroa salir del Presidio, y dirí- dos; pero a|in£ue el Comapdante con-
giéndpse á la Misión de los hoiliici- fesaba en el proveído ^ue dio al Padre 
diosdaba giros, en ella y sé volvía Presidente, patentes las peruiciosída* 
al J^resídjü, destra tándose e,n chis- des intolerables que por la falta de 
pas çap^ÒD fuerte tronido. ^ agua y 1̂  pest,esepadecían;pErodiso, 

Í pctQ fo qu.e mas horrorizó á que oa íe. era. jfeçuitativo ir^asladar á 
a q o é W Présídiales, fue ver qqe cl õtró rio ¿í P ^ í d i o sin licencia del 
rio qije, en las mayores, secas.de, los S ^ p í , Virrey,^que se deiia esperar 
seis años qué lo habían habitado nun- ^ é í ^ y i d e n j o i ^ ^ p ' ^ ^ ¿ ¿ s i w espç-
ca basó de ocho varas de anchov^ fas las, e ^ ç u t í v ^ p l ¿ a s flue los coa-
media de hondo, su agua , desde fas sumían,. puesiia^taJa t j ç i ^ ^ e hapia 
muerjfes- foèron miootandb ,)as cor- áhjerto en èsgaátosaf grietas,, que k s 
rienteshasu paraje del tocteí^ni:v^- '^ineiaban sjas-^pulta^^^.^..; 
vera correr aut i l loviendo,ñtWotro tos PÍtsioneros repefían coâ* 

Ty 2 
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dolidos, que ya las.Misiones no sé po- pero habiéndose frustrado Ia gueçca 
diañ continuar en aquel fexttnguido rió, que aquel año disponían castra los 
y demás circuastaricias muy opu^s- Apaches los Indios de la Misión, se 
tas á las Leyes de ludías, para poder quedaron rancheados oo léjos de San 
exercer en él el Instituto Apostólico, Xavier, y sabiéndolo su Ministro, Fue-' 
y que permaneciendo en aquel de- varias veces á visitarlos, por socorrer 
irimento,'perecerían con todos Ibs Es- i los que podían estar enfermos; y-
pafidíes y ludios, pues ya íes falla- aunque ellos le dkeron qae estaban 
ban fuerzas para administrarles los prontos para volverse á su Miston, 
Sacramentos, y justificando la verdad el Padre con sagacidad los entre-
de sus recursos, se hubieron de con- tenía, ya por no tener con que man-
forrrar con la resolución que toma-
roa todos de salirse , obligados de 
tantas penurias, y acantonarse en la 
ribera riel rio de San Marcos, sin roas 
licencia que la que les daba el dere-

tenerlos, ya porque ías cosas de San 
Xavier iban tomando mal estado, y 
en aquellas circunstancias era pru
dencia eí evitar mayor daño; porque 
siendo Indios belicosos y soberbios, 

cho natural, que es prevalente á qual- con fusiles, caballos y sesenta y seis 
quiera otro derecho, para conáervár guerreros, en un lance como el de los 
sus vidas. Con esta deserción del pa- Cocos, no habían de salir huyendor 
rage de San Xavier x se consumó la sino que vengaran con mucha venta* 
total desolación de acuella desgracia- ja qualquiera agravio, 
da tierra. Los Cocos de la Candelaria se 

Este trágico' y lastimoso fin tu- habían retirado á sus antiguas madri-
vieron unas Mtsiónes, que si costaron güeras del rio Colorado, y yendo & 
á los Apostólicos Misidneros sudores, ooscarfos su Ministro, lo recibieron 
fatigas, trabaíos, persecuciones, san- con notables demostraciones de amor 
gre y angustias, máyor que todas esas y de gusto, haciéndose admirar de los 
penas1 fut el dolor efe salii" de eflas^ Soldados que lo acompañaban, fa sin-
pnes habicndnlas visto floridas y con cera' confianza con que los trataban, 
fundadas esperanzas de muy óptttios pues en ella veían una nota nada equí* 

'frutos, al tiempo 1de sazonarse, las voc'a ide su inocencia, quando espera-
' veían destruidas , y en la dnra pre- ban hallarlos armados por el delito de 
cisión de desampararlas. LamentaWi las muertes que íes acumulaban^ pero -
ía infelicidad de aquellos Indios, estaban ellos muy desimaginados de 
quando con unas regulares providen- lo que habia sucedido, y le pfrfecíeron 
cías pudieron restablecerse en sus Con- al Padre que volveriatr á ía Misión 
verspnes^y ser cada tina de ellas^Una luego que se acábáta el frio. Los í n -
puerta franca por donde entraran al dios de San Xavier pérmanetiéron 
gremio de la Santa Iglesia tnúume- constantes, y aunque algunos fueron 
rabies almas de las muchas Nacfpnes arrastrados de los Texas, y otros anda-
que andan por aqfuéílà-Provmeia & s - ban en los montes, Ies era preciso á 
p e r s a s / M i s i ó n de San Ilde^bHso los Ministros el disimular sus paseos, 
es cierto í^úe pór no téner su'Mhns- porque el ganado de las tres Misío-
tro fuerzas' párá rèátstrr á las que éifn- nes estaba abantíonado en eí campo, 

' pleàronHós Texas jiàrá arrastrarlas á ó más propiametíte perdido por falta 
£u camĵ afia^ se ftabiii àe^çobtàâô: âe Pa$tot ó VaqQefc l̂o que no-Sabfaa 



jsec W lfidiGS, f -asiâMsmo las U W r faaôerseles á sosMtfiowefoSjSíefeioedd 
jes incuIta^yino ^Bian cenqiie maJv toda increíble la acusación etíimnai 
jenetlos ^..todos, pero era muy \íóe'4 .que se les acusaba.de tener armados 
.el reco^erW , los Indios, y que leS'decian que mata* 

No obstaníe ía -adhesion, que ' ran ai Cafiían y Soldados. Era par sí 
especia.lm&nte estos ímiios Mayeyçs Ian c l a r a r í a impostura, qoe^nrinea 

'habían síeoapfe tenido á aquel parage 
de San Xaviet, viendo cortado y pes
tífero su, rio, convertidos en brozas y 
espinas sus montes, espaníados de tan 
fúñeseos sucesos se salieron algunas 
famiiiíis de ellos acompañando á los 
.Misioneros^ y quadrándoles el rio de 
Guadalupe, se ranchearon en sus ori
llas, y aunque les corresp^odíeroa los 
Padres quedándose dos con ellos, el 
Padre Presidente suplicó al Coronel 
D. Diego Pan ¡lia certificara la estabt-
Jidad de aquellas familias; con la^s-
peranza de atraer allí á las otras; pero 

•aunque lojfiiáo no ptído dexar de 
cumplir los órdenes Supeworési que 
le mandaban trasladar aquel Presidio 

. con. los ^eís Mssíonero&.al río de Sati 

pudieran sus émulos probarla; jjérb 
ella sí es evidente prueba de íos ^ t i -
vísimos sentiraientos, aflicctonès y cosí' 
gojas, que con sus excesos les causa
ban i aquellos pobres Religiosos. Fuérá 
esa venganza un iraídur delito, opues 
to no solo á la Fe que predicaban , 
.¡smo también a la fidelidad del Sobé*' 
'rano que lo» mantenía; y por eso no 
cabria en un corazón religioso, siso 
en el deí que siempre está temiendo 
el casíigo de sus escándalos. 

Por la propagación de la Fe se 
desterraron voluptaríajuente los JVIi-
síoneros de sus Patrias, Padres y Pa
rientes r por ella tragtnan con evi
dentes peligros ios mares y penosos 
«aminos: por ella seprivàh £Íe,3a0rÍ-

-Sabá; por lo que no qoettendoaque- lidiosas cotBodfdades que pòdta t^ te -
Ilos Indios agregarse á las: Misiones ner en ísu Colegio, y no llevando ó t m 
de San Amenlo, se quedaron abando
nados por ser muy pocos^y no haber 

.seguridad deque se reduxeran á ve
nir allí los demás que aodabaaeii-las 
monfes; y sh cie^amossl eoooc i mien
to á las divinas disposieiones, ea vis-

,ta de tari extraordinarios sucesos, v.e-

interes ea tolerar las penurias de 
aquellas ifcultas tierras* que solo él 
•de prottiover la mayor honra y-gfe*-
ria. de Bios, y la conversion y. bieh 
de aquellas almas, vaa á k s Misiones 
-gustosísimos^ no park petder&S sa-
yas, ni ser alevosos íá; su Soberastà, 

rámos que siendo la vocación de los sino pata-servir á afflbas Magestades, 
.Gentiles uaode los secretos.reserva- eon el daí® cGnocimiento de loque 
.dos á la Providencia y Sabiduría di- instruyen-Jos libros .y la experienciá 
viaa, solo^debeiBOs adorar y reverán- de todos los Misioneros, de que no 

.ciar sus itiesçmtables juicios. - .debeti esperar: de surJaborioso mínis^ 
son necesarias,61? la Histó- terio otro r^órno , que vejaciones, irt-

• rifi; m& apolqgias qpe ^empestrea fe -justicias, injurias f falsos.^estimoaiòs, 
verdad de .^l»s, que la rsincera rejg- causados :de los mismos Católicos, 

; ciqn de los hechos que tas CflMiponeti; -̂ que el Reyi les dá. para su ampara, 
y.aohabieado resultadode los intíl- ,defensa f tesgaarda. i' ; i ' f-• 
t)piteados autos que en el eiEteçuMiMo E s ^ ^ s i a õonsueldjia maypr 

las Misioaps de San .Xavier, se mas doloroso sentHmeaíá^ ver &mp 
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tisiiiuvde íos Cftfe dèfón coopemt á iâ/ ffetâicfon étet#â; pues mráebèir ha-
canversion dé los Gent i t í s , ^ÓEÍ. SÜS eieYttíiyciótfi^ius concienctas, aiih^ft 
desaforados probedimientcrs ¿atrasailj los llamen mordaces, perturbadores5^ 
arruinao y dcacfnj^n Io qtie; stb ellos ambiciosos de arrogarse toda la po5-
y vwi iticansàbles fatigas y stidoreS t è « a d Secoíar y EeíèsiSética; ni te
se- había conseguido: por esõ noes mèr el qiie para hacerlos mas odioããl, 
dable que los M i s i o n e r o s y mas el íês levanten qüe son causa de los ú -
Gapslian del Presidio, vean con indo- zamieníos de los Indios: porque gr^-
lencia ias gravísimas ofensas que sfe ciás á la príitèccion divina que los 
hacen á Dius, y que las toieren sih anipara, y á la del ministerio Apos-
faícar á lo mas preciso de su minis- tólíco que los sosuéné, ni Já emnlacíWi 
terio^ ni que dexen de clamar contra mas ciega ?es pudo imputar en tah 
los vicios, aunque los que están i n - 'larga y fastidiosa causa" cüfpa alguna 
piteados en ellos digan que se les qui- "en desdoro de su zelo, tíi en et de ^ 
ta el crédito; pues por razoQ Tan mal predicación Evangélica; ' 
fundada no se k s ha de disímulàr su 

CAPITULO I I L 

primeras diligencias que hicieron los Misioneras P&ra la reducción de 
hs Indios Apaches» 

( A N T O çn las diviaas cônift èH l^éWdhiòs, ^ié*tbBiaSd¥sti fignra^íi!-
las profaràs letras se «&rtip&- defôn d i ^ í i f ó s éK tréâ «qíia3rásj Xa& 
ran los'1 ©aMeos cdti Ids teds- irtititòs esfM^bŝ  Mftòímííí y Hqfi'*-

^aráos^ loa lobbs y M&s águilas: Hi* fèà, íjíiè si fuéFári tigféá,tobos y íígfol-
ímarilus geme amarga y veloz, pdrqtrè la¿ de los Infiernos, 
-aiè^do salva^es-y fero'ces^ tragitíab^n Sòbté este obscuro diseíióí se 
áaiííaritnd de isí t ierra; llenártddla de ^píiéde fòi-márla idea pròpiai qoe cor-
srmaeguí-a cbn sus horribles asaltos y -responde á Fa feroz'-y: horrible .Ná-
-terrasfes ^obos. ¡Eran sos caballos tfiãs ciòn de los ApâèHès, tíüyb fcí-midkbfe 
,3í^eras que los; tigres y veloces mas Ttómbre, por sús freqiientes y sángfièn-
¿áe. tos lobbsyy así se difesdlán pór "tais hostffidadés, se •«ifíèhde dgsdé ^él 
i a d a í l a tierna^ como ágiíflak (píe vo- Real dé ©híguãguà, crfM&ndo ált1©-
Jitbaii" de Provincia «H PrbvitieUl pa- -lífeníè; hS&i èl ri^Òílãi ; y suà^ídb 
tea ¿evarhr la presa } y ileflartas á e -si Nórle^has^t él Mf^tíi,1 Nuevo MS-
•am^ora: sai Inhtjmàna fefpcic^d tio xico, y PíòviBdãli dèTèsás yt^uâfiui-
-his-iiiâãtei otra exercício ni dctípaí- lá ; j rSvòíviendo al Sur feirtata en.el 

çder^jroia'; 
los Caldeos 



. e o L E C i a 7>E 
penetrar /ó por 1* escasez des agua 
en íos caffimas, ó' par \o áspero é ia* 
accesibíê de sus minies. 

Es irmverigiiable el aoti£íBÍsi',• 
010 origen de esta bárbara Nación, y 
así son libres las opiniones de»íos que 
han querido asignarlo, cuya licencia 
facilita la de exponer uns que atm*-
que por níieva parece con visos de 
paradoxa, pera efràmtnada quizás ten* 
drá mas probabilidad-que otras. Es
tando bastaníes Apaches de :paz en 
la Misión de San Antonio de Valero, 
observó un Religioso el que un ífldío 
Oioroite ladino,q(ie había entrado con 
la reqaa de los avios, estaba una no
che parlando en una targa conversa
ción con eífcos, y áiêndo poco eü (te ro
po que había estado en aquella tierra, 
le preguntó que sí acaso enteisdía: la 
lengua de los Apaches^y satisfizaíon 
que era la misma Otómite que él ha
blaba, y sdo con la diferencia áe que 
ellos variaban la significación de mu
chos vocablos que en U suya que
rían decir otras cosas: pero por el 
contextode las otras palabras, facil
mente se entendían: Esta especie junta 
con la de que los legítimos Apaches 
nunca se rayan eí rostro, y conservan 
particular modo en el peio, inducen 
á pensar que por la guerra que des
pués de co it quista se les hiao á los 
rebeldes Chichimecas, y en la que con
currían los Indios ya pacificados, se 
fueron internando ea aquellas Provin
cias, huyendo de feí armas; pero ar
raigado en el corazón el rencor y 
crueldad con que atormentan á los 
Espaáoles y á los Indios rayaáos que 
cautivan. Sería muy proficua á la re* 
deccion y catequismo de íos Apaches, 
si so idioma es conforme al de tos 
OtomitÊs: paes podían emptéaPse? en 
él Ministros instruidos de este dia-
te&o en qqe hay mnchosj pae&i los 
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que lo ignoran se les hace muy difi* 
cií la pronunciación gytüral y áspe
ra de sus términos. 

Horror tiene la pluma para in
dicar algunas de sus ferinas costum
bres, sabiéndose por los que han lo
grado, siendo sus Cautivos, el huirse 
de sus-manosj ÔQ oprimen con niuy 
àave trato á sus prisioneros, dándoles 
las mas Crueles ffiumes,coroo inhuma
nos tiranos, á muchos los qneman v i 
vos,' y mícniras viveíi tes cortan fas 
carnes, y. á su vista se las cotheo, y á 
este SBodo son otros tormentos con 
que toghacen padecer mucho: á pocos 
les reservan las vidas para que Ies 
sirvan como Esdavos, ó para vender
los á otras Naciones, ó cangearlos- poí 
aígoiío& de sus Parientes: ni los após
tatas 6 definqüentes que buscan entre 
ellos su asiU>, no están libres de su 
furorvpues las pasan á sangre y fue-* 
go, ú se les ofjonéd, ID les dan el ràvas 
levé motivo. Â toda esta sangrienta 
barbarie juntan una- grande rustict**' 
dad, sin tener mas' economia pára 
su subsistencia que unas muy cortas 
siembras de frutos, porque la de to
do et año la fian del robo de caba
llos y muías^ que es su mas gustosa 
comida: ésta los hace tan hediondos 
que á mucha distancia perciben los 
brutos por el olíàto los efluvios ad-
herentes á sds cuerpos, y se contnr-
ban como que reconocen U cercanía 
de sus mortales enemigos, y que pij 
dea sfcr protegidos del inminente pe
ligra en que se hallan, y de la de
fensa que necesitan. 

Son todas los Apaches diestra 
simos en el manejo de los caballos, y 
en sus acometimientos levantan ta! 
algazara y gritería, que sus alaridos 
infunden terror á los mas animosos, 
y siendo sus ordinarias armas el ehu-
-zqy las fiechas, las juegaa con gran 



34o- C R W W A D E Z xfPaSTQLIGQ 
ligereza, brío y destreza, qaedaéda liata-puefioá inaQ0$,i3e Las-Aj^ofaes, 
casi siempre bien empleadas^ porque y faerà fasridia.el. issinoar fes Boèlà-: ^ 
pocas veces pueden .resistir é su- feer-
za ni tes cueras, ni las adargas: son 
arrojados como feroces tigres» y pst 
robar traginan toda fa htitud deaqae-
1Ĵ 5 tierras, causando- amar^oísijBas 

ciones, Minas y. Haciendas gue sd fe^-. 
despoblado por iiiíif de \a, crueldad y 
sevicia de ían rabiosos íigres^ carni- ; 
ceros lobss, y rapaoEes águilaSj ; 

Estos, que eran el, blanco de la 
lágrimas con la increible caRjiceria ira- coimíU-de.todos, y ¿jue.la provo
que ejecutan en los que deèenden 
sus bienes y haciendas., ó en . lM. pa»-
sageros para que no avisea de sus 
invasiones. F,stas las fraqüentan como 
lobos Ro¿i«rnos dattdo con • alevosía 

t-afaaii iaCEsanteaiente á la mas-severa: 
v^ígafiza, fuÊron para los .cprazoaes 
de los. Misione ros el objeto mas íierno 
deÍSBS:ráeseos, y eq cuya reducción 
han,empleado ¡los mayores esmeros' 

improvisos asaltos, y valiéndose de. de; sa-apostólico zelo,, no ¡sin agravia-, 
las linieblas de la noche y caBtel©^ mos qôebrantos^.tokjraocias y fatigas, 
sos ardides, para lograr sus entradaSj esüciiikdos solo de que si la caridad 
que proporcionan can mañosa- astur tiene su perfeceton ?egun su propiu-
cia, á laque coadyuva la confianza ser, por el qual el hombre araa á Dios 
ó decidia de los Soldados: pue&Iogssa*, sobre todo lo criado, tambreh tiene, 
do su arrojo, caminan en una. noehe su amueato y se perfeccíusia &n so 
increibíes distancias,-. y hacen sus re- tnisma Jioea, emprendiendu coa áo i -
tiradas como veloces águilas, difieul-. too .iftfatigabie aqüellas obras que se 
tando mucho el darles aleaucei.. > juzgaé ser del agrado de Dios, y dé 

Otra razón es, el que su alando aiayor sérvieioi Animado de estos 
dexa despavoridos los Paeblos^ y tur- semiíníentos el P. Fr. Joseph Gon-
bados á los Soldados, y quando $0- ¿alez^jMifiistru de Ja Misión de Sari 
saldan del susto y se HbilitaB de-ar- Antonio, sê .fesforíó á U afcdua con
izas y cafeaílos para segsiirbsj ya.fllos- quista de los Indios Apaches,' incita^ 
están müy distantes,por Idquèsecan- do íal ¡Crecer á e un.desproporciona-' 
san y rinden hombres- y bfestiâ *. d& 
suerte, qué si los Militares que los si
guen alcanzan- algún, buen lance de 
castigar su osadía, mas eíL por alguna 
casualidad que por su diíigencãa.v y 
como esto sucede muy rara vez, y.las 
continuas son efeâo de su arrojado va

do principa acaecido d aüa de mil 
setecientos veinte y tres. 

Habiendo eâtos Indios dado m 
asalto en la caballada dei, Presidio, 
se He va voo la mitad de e¡lá,y et Padre 
puso la mayor eficacia en persuadir 
al Capitán y Presidiarios que marcha-

lor, de sus astucias bien dispuestas, y ran á toda diligencia para quitársela^ 
de la velocidad de. su fuga, vuelven pero que habia ífe set' sin hacerles 
los que no han podido alcanzarlos^di agre&ion alguna, sino conforme á los 
cÍendot que los gtíían y acompañan repetidos órdenes ¡de Jos Señores Vi r 
ios Demonios. Lo cierto es, qu&sería reyes,.;en qtíe mandaban observar los 
muy difeit querer referir las funestias qué te .piedad de,nuestros GatóticiK 
tragediasíque todos ios naos se repffè? Álqo^Sis hm ;diapuesto, «para que 
sentan en todas aquellas Provínefas^ ^nagMío guando etloa pidan las pác^s 
pues'no es p<2fs&le bacer computo --íse lés otorguen, sino que quango sus 
exàâo del nóraero Üe,GliastíaíKW;^fte ^Reales a c m a ^ í s . vean precisadas-á. 
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«casrigaríos, antes de executarío, re- y desatenciones de su pêráona y dé 
»petídas veces de ante m.tno se ías sus siípltcas; por lo qué afligido de 
wofrezcan:» lo que en el presente lan- ver que repartida cutre los Soldados 
ce íes ponderab.i muy necesario, por- la presa,, y despreciado su arbitrio, al 
que de hacerles nuevos agra nos, po- siguiente día habían de sacaf á t i e n i 
día seguirse eí que convocando á los afuera la miiger Cautiva, se resolvió á 
de SUÍ parcialidades,dieran unidos en resistirle a! Capitán, y conminarte^ 
el Presidio, que no tenia fuerzas para que iuformarta de todo al Señar Vi r -
resistirlos, y á pocos ataques queda- rey, y 1c haria cargo de todos los da
ria asolado. nos que se siguieran por no emre-

CÓO estas prevenciones díspu- garle la India para solicitar la paz 
so el Capitán la campaña con treinta con loá Apaches: Valió mucho esta 
Soldados, y la Misión avió treiutaln- amenaza, pues por ella se le entregó 
dios: éstos iban explorando la tierra, al Padre la cautiva, 
y sus Espías llegaron al sitio donde Nuevâ angustia fue para el ze
los Apaches se habían repartido los loso Ministro ei no tener Intérprete 
caballos hurtados, y se habían div:- con que instruir á la India de los fines 
dído en cinco esquadras, apartándose Con cue habia hecho las costosas di l i -
cada una para su destino, de lo que 
avisado el Capitán, mandó seguir t i 
rastro de una de cilas, que ios coti-
dnjo á una grande Kancheria: caye-

gencias de rescatarla; pero conocien
do ella su aflicción, at tercero día díó 
;t entender que éntre las demás cau
tivas habia una que entendía el idio-

rort sobre ella con tal ímpetu, que sor- ma Kspanolt'por lo que se renovó eí 
prendidos los Apaches, aun siendo empeño pata conseguirla: por medio 
círeuenta hombres, quando debían de- vde elia, la instruyó el Padre, persua-
fenderá sus niugeres é hi tos, se. desoí' diéndola primeto á ella*pará que COtl 
denaron y tiraron á huir todos, pdr un -eficacia, fes dixera á sus .gentes, que 
arroyo montuoso,en que líiurieron al-- Itis Españoles no esfabatí allí para 
gunos, y Jos Españoles apresaron - hacerles guerra, pues nuestro Rey y 
veinte personas de mugeres y mucha
chos*, con éstos y los caballos que pu
dieron recoger, se volvieron para el 
Presidio. Venia una India, que su as-
pedo la distinguía de las otras, y se 
conocía dotada de particulares pren
das, de la que noticiado el P. Fr. Jo
seph Gorza^z, quiso anteponerse á 
que se le destinara, escribiéndole al 
Capitán que ella podría ser el medio 

.roas oportuno para facilitar la paz de 

. los Apaches, y la seguridad del Pre
sidio i pero Capitán se dio por 
desentendido. Llegados ya al Presi
dio, rbpítíó hasta tres veces el Padre 
sus stíplicas, y en todas ellas solo lo
gró et mérito de pesados desãyres, 

Señoe les mandaba que hicieran paz 
coo ellos, fuerau sus amigos, y los 
defeodieratt de todos sus contrarios, 
solo porque fueran Christianos, y que 
para eso Ies enviaba Misioneros que 
les enseñararí á ccírtocer á Dios, y ser 
hijos süyos; y que esto lo podiatí co
nocer en que habiendo ellos hecho 
tantos robos y muertes, nO se había ó 
jumado los Españoles pára acabarlos, 
á lo que añadió otras patéticas expre
siones, de qué quedó satisfecha la In
dia, y aun agradecida de ser ella la 
embajadora. Ei Padre se empeñó en 
solicitar ropa para vestirla á la es
pañola, y dándole otras bugedas, le 
puso aleuellauna ctuz muy curiosa,y 
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pfomeciendo ella volver á ios veinte por un largo ralo, y como poseíáo de 
cias con ía respuesia, la acompañó el su fanatismo volvió en sí, arrojando 
Padre hasta donde estuviera segura el arco que tenia en la mano, y d i -
de !)ne lbs Indios no la mataran por riendo: eslo conviene, vamos aprisa, 
su grande rencor y ojeriza, paâando vamos, vamos á dar la paz. Con esta 
que tUsàr aquel parage avisaria con resolución, animada de una extraor-
humn quando ella volviera. dinaria ternura, quedó apagado el in-

Veúiíi el Capitán y sus sequa- cendio de la ira y rencor que en su 
ses coii iirislon y desprecio todo lo corazón ardía, y resfriados los aíía-
que repujaban por extravagante idea, dos, se fneron esparciendo para sus 
y ¿e burlaban de las instancias Ranchos. No se determinó el Capitán 
que el Padre les hacia para que no á venir personalmente á dar la paz, 
se f-aearan de Ja tierra los cautivos, precaviendo el exponerse á un lance 
pues si los Apaches convenían en la de fortuna, pero eligió á su subaíter-
paz, era pre: t:o restiíniries sus mu- ho y hermano, para que con su mu-
geies y sus hijos; pero nada se aten- ger y otros tres vinieran á aceptar la 
dÍ5, y se sacaron cinco, que después paz prometida, 
costaron mucho para recogerlos Lie- Luego que llegaron al parage 
gada la India á su Ranchería, halló en que el Padre Gonzalez la había 
congregados mas de quinientos Indios, despedido, hizo la India el homo ó 
y que esperaban otros para atacar á sena que habían pa£tadoTel que visto 
sangre y fuego la Misión y el Prest- del Presidio, se previno el Capitán 
dio, lo que hubieran logrado sin re- para recibirlos, y quando eí Indio en-
medio, atendido su excesivo número, viado llegó á s u presencia, se hincó de 
y el corto de (os Indios reducidos y rodillasy le entregó un bastón,y una 
de los Soldados^ pero poso el Señor piel de síbnla, en que estaba pintado 
tal eficacia en las palabras de aque- el Sol, como que ellos lo tienen por 
I b mup-cr, que suavemente fueron Dios. Noticiado el Padre ocurrió lue-
apheando los furores de aquellos'bar- go á verles, y fueron inexplicables 
fcaros, y oyendo las proposiciones de las demostraciones de amor y alegria 
la paz que el Padre les persuadia, en- conque le saludaron,abrasándole con 
tratan en acuerdo y suspendieron la ternura. Acompañados de! Capitán y 
expedición proyeftada. Soldados se dirigieron todos á te M i -

Mucho importaron la aeepra- siou, en la que los otros Misioneros 
cion, el dicernimiento y la persuasiva les recibieron, dando á Dios las gra
de aquella muger, para que pudiera cias.de tan feliz suceso, y entrando 
desempeñar con acierto una comisión en la Iglesia cantaron e\Te-Dettttt lau
que halló ya preocupada, y pendiente damuŝ y Laúdate Domittum onmesgeíi-
del idiotismo de unos bárbaros, con- tes, estando á todo los Apaches l íe-
movidos del ínteres y rapiña que es- nos de admiración, hincados de rodi-
peraban, y encendidos del odio y ven* Has, con las manos puestas, y con 
ganza que deseaban: cinco días dura- tan devota modestia^ que causaba á 
ron en altercaciones y juntas, hasta todos termira: los imsmos Indios p i 
que en la Ultima, confundido el prin- dieron á lòs Padres, qué les cu need ie-
•cipal Capitán de sus propios discur- ran hospedarse en la Misión; lo qoe 
sos, se qaedó pénsativo y cabizbajo les franqueó el que los dos días que 
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permanccfemti en dia, se les tastrti- con la lisura, zeío.y sinceridad cfiris-
yera con toáo zelo y eficacíí-eñ los tiana que es debida, y w l o eicpanien-
Misierios èseneiales dela Fe, y efl cfae dõ parecerle que convenía mucho dar 
los fines con-qife ¡os Padres solícita- ¡aso al logro de aquellas almas, que 
ban la paz y amistad de sus gemes, ífan innumerables, pero reservando 
solo eran el darles á conocer á Dios, SB propio arbitrio pata la elección de 
»y sacar sus almas de la caliginosa los medios; y como la contradiccioñ 
j-níebia de la infidelidad, para que siempre es mas poderosa, y ella solo 
^entrando en la Fe de la Evangélica basta para impedir tas mas necesarias 
wLey,consiguiesen lá vida etefnaíque providencias, no se pudieron lograr 
«^miraran si querían recibir el Santo \is pedidas. 
«Bamismo, que se les poftdrian Misio-' Visto esto por V , P. Fr. Fran-
»nes, para que viviesen atrègíados Â cisco Hidalgo, y que en dos años que 
«una racional vida, sujetos i. Dios, y habían pasado dçsde la dicha paz, no 
«á nuestro Catóíieo Rey:» á todo habían hecho ios Apaches hostilidad 
asintieron los enviados, y encargados alguna, nt había esperanza de que se 
de decir todo eso mismo á su*Capital!» le» pusiera Misión por la via ordínã-
y demás- ¡nteresádos^ se despafcharort ria, le preseirtó una petición al P. Pre
para su tierra prometiendo volver con sidente Fr. Gabriel de Vergara, para 
las resudas á los doce dias. y ; t • • ̂ ~J$t& -te/concediera licencia de efttrar 

Es cierto que en los dias que ert compañía de Fr. Francisco Bus-
est̂ vveKon.en â f i s i ó n hicierqn,rve£< ^tonf i t^ Religioso Lego^ aptjstólica* 
que no es inflexible su barbarie, jráep ^mente á la reducción de los Apaches, 
vol unta ríame nte acoftípaíia'Bán'aFFl"- \ ü & lid h^bía prudente rezelo de que 
dre .en l ^ doftrinay, alabanzas diví- les hiciesen algUOldaífo^ jxsp siendo 

én qúé' se les hartase de Dios y %è \ hãlíòl7r^póiicUó el P. Presiáettte, que 
fcami&ía á c la j l ^ i ^ i o n Ct^stja'na; y n^efe $è stt'^ficio el « m ò ^ e r l n , y 
Si sé íes décía.^Q^ cí 'bemoma'íos te- ISsf qtié'ócarrfé^atí'al Prcíádo del Co' 
nia^èftgaííaáós^hàèíán senàs cotí qtíé l ^ r o . 'Nò hfá^'otro documento que 
cohfes^bán aue:í&í/era: ' pt?r 1o;!qüB a í p b i ^ lôs! dfêdbs' dé ésta primera 
aíborózatíí) c|rctfte£¿fo def M ^ p o u - jwè; m'de la^meákâda em'pfesa de la 
z¿!ez^% Çàrcífíf i a Jôs^Ap^Hes f ^ ò ^ i o n dé'faffA^áchesí'peí'q1 stem-

cs ' i í e élíííi HSn sido 

tWj ^ a n t t f 'tefed&sí>, y ;quíípá "costa 
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que se seguirU U perdición de IDU-
ühísitnas aímas. 

N o es el valor de. los Apaches 
tan despreciable, coroo algunos hm 
querido deprimirlo con exagerar su 
cob.iriita, y (¡ae á poca resisíencia 
que conozcan se Eeíiran; pues aunque 
sus bárbaras y frequentes invasiones 
las hacen en noâurnos asaltos y d í -
símuladas celadas, también en medio 
dei dia, y á cara descubierta han ata
cado ¡os Pueblos y Presídios, y han 
executado en ios comboyes escolta
dos de Soldados, lastimosas muertes, 
y Hevádose grandes despojos^ y como 
á sus insultos y sorpresas no se íes 
ha puesto la b-jrrera que los conten
ga y sujete al respeto y subordinar 

cios de ias armas, esa misma maeeioa 
los ha insolentado para sus empresas: 
este se ha visto en que aunque mü-
chas veces han hecho fas pases con 
los Españoles, pero la vana confian
za ó . desidia de éstos, ha estimulado 
su natural perfidia para lograr las 
ocasiones ó lances que les ponen en 
las manos los intereses de que nece
sitan, y mucho mas,,porque siendo 
mochas sus parcialidades, y éstas d i 
vididas e» patrullas, en las que nunca 
faltan apóstatas ó malvados, aunque 
una parciafidad prometa y guarde la 
paz, otras no la quieren,, y los dclin-
qüentcs fiigitipâs de ía justicia^oa 
animan á la puerca, para qué no los 
sujeten 4 la Ley y Doârina. 

C A P I T U L O I V . 

Prosiguen ¡os Apaches stti, bo&ifòdàdétiyfa Mmonetys èn hsú&cHúd 
de que, fíf feffunjf¡& Misiones. ' 

^ S È A N Í í O íos Ministros 'àô fara ímpeàrr Istas eí eñemigo 
Dios aspirai su. tóiste- ap ¿tts almas, los hafeia instígalo,coft 
rio á la imit^pipn^"'$-t$¡- fe^^ fnríáá-, in^tlent^dolo^. ea 

ternal largueza, con n̂ic estleqjie^ ^ ^ | r o < á n ¡ o $ , y ^muertes, dê spette, 
benéfica caridad â i f v ^ e ç ç j t ^ ó , ^ ^ Que ^nfajl infestada Proyittoiã coh 
á íos buenos, »no:h^ta ios íngr^aw^ dago^» j^tragos^'correrías.y..•flj^t^ 
buenos |;çneficiqs,ç^mynôsáe Cíçki, âaíks^ ^fti qup .'pj«dÍ^rà pbg^n<r!sa-
'Tteíra.y Mar-igyaímepte los.d^faT ^ú„ca^ SÍn ^VÍ4^n¿ '^ej l^io 
jma so^re , íodo^s¡^^ ,dcxe. dCjOa^ de'; v'iáí. Siète ^r^dífli 
çer .ú-.Èv} c.par8 )$s-, perversos ¿,$[¡1 a p p i ^ ^ ^ à i ^ d : TfeVtjripsfi. « ^ á i g p ^ 
mar se i^püe 'i ( q f . B r a t ^ e x ^ ' ^ ^ J i » ayf fw i 'ap ,^ i ' ^moiae^^^ 
kan su?, ániftios opçítfii^fís áe,la^ ^ué- cp-, SpJ^^ps de ..e^lt*,. yr ̂  P%?f" 
les, ijvy^si^es de ;íq!^^a^e^fi<Mií% tsm Jp^Mtííás, ü n a ^ c a ^ a ^ ^ ^ ^ a é 

¡pruebas d^ dqci(ída|., sí e ^ à ^ , tx- af ipédto día ?;4 a r r e | 4 ^ q n - p i í r ^ ? 
mentaran oporturiàs providencias. V ^ o ^ d e l a cáfealíacta de él, ^ ¿tííen-
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do el Capitán con veinte Soldados en 
su alcance, le mataron di» y- hirieron 
guiñee, y sin duda hubieran perecido 
todus, si no hubieran llegado á su 
socarro ios Indios de U Misión de San 
Antonio, que dispersaron á los Apa
ches con fuertes alaridos, y como si 
fueran muchos, no siendo ni la tercia 
parte de los enemigos. 

Eran ya tan continuos tos da
ños , que parecia haberse conjurado 
todos los Indio? del ftjorte para des
truir el Presidio y las. Misooes, pues 
no «e pasaba día sin que no hubiese 
alguna sangrienta desgracia, ó no se 
robaran quanto; podían. Para poner 
algún reparo á tanta insolencia, de* 
terminó el Gobernador de la Provin* 
cia hacerles una campaña., y el año 
de treinta entró bien armado á sus 
tierras, llevando- por CapelMa al Pa-
àzé> PfestdenEe «le las Mj$ipn« Fr. 
Gabriel de^efgwa, el qae-viendo sus 
tíer^Sy jr ;<$n$iderando sus natarales 
rírçanstaactas, condolidode.su per* 
dicitjni le escribió aJ Señor virrey la 
siguiente Çarta; 

^ » Êçmó. Sçnorí Süpqt^o: gue. eí 
¿Gobernador de esta Provincia dfr& 
wo ííaèra âajj^a.Tf. indiyidBaVfio. 
íjí^òia del! órógf»?» de' %JÇ^BI ga?a q«e 

'íÀpácliè.y aUada^y s^j iq , Amt^ 
»!o gQ?_ n ^ p e w e n e c e c ^ a i ^ J ^ m i s ç ^ 

» ^ ' ^ ^ s . . 9 ü r v : i n * e r ( ^ r 
¿ r ó W - ^ t ^ u e . p t ^ í ^ , ^ ^ 

« |ãdo ' en * éafía. í h ^ ^ ^ y W ' - í f e w 

; ;<»m<^i^ ío ;hao -V,¡Í$Q: ^ 
«digo J^oj; qti^es J4slñ^, ;¿i& tá[tt% 
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«multitud de almas sean pobladoras 
»de las cavernas infernales, "teniendo 

K. tanta abnndancia de Ministros 
«evangélicos de diversas Religiones, 
«que á porfia se ofrecerán para ir á 
«semejante empresa: y tengo por muy 
^cierto, que fueran las Misiones mas 
«floridas que hubiera en la Nueva Es* 
"paña, y con esto se evitaran tantos 
«daños como padecen las Provincias 
í>que hay desde el Nuevo Mélico á 
"ésta, con latrocinios y muertes que 
>?tan írcqüentemente suceden.» 

Es cierto que con muy justas 
causas y razones se han hecho las 
campañas contra los Apaches para 
castigar sus insultos, muertes y robos, 
y parece que si las armas Españolas 
no les hicieran sentir su fuerza, casti
gando atrevimiento, y Contenién
dolos en su debido respet%seríah roas 
continuos y atroces sus Ejrcesos; petó 
la constante , experiencia, de muchos 
anos ha t^elifv^er que de cadalcara» 
paña y de todas las qtte se han prant
eado en la Provincia de Teicgs, no solo 
do han resoltado los efe¿fco$4e£onteii-' 
çton y respetqque se pudieran espe-
fcae* sin^las-jesBtraríos^paes Yum-¿fo 
pi fom^t^.;^ fuego qge ha avivado 
i»as la ^ e Ç r % y segirn fean sida-tes 
efeitos qug. las Ápaeheç han siifridcv, 
han sido mayores hw que su refleof 
y vcng.-tnza.han rausado: ío que evi-
denc.i.Tí;ue.Í3'i campañas s l̂o hart pro-
d^pido^tifit^les g ^ e À ) f r. pécdtdaífti 

w ñ p a ^r^este el Qtejio pafa qíie' 
ellos se LMQvifirtan; y gue las Misior-
nfSi cad* d i* tó:€kt*iiáoí^, hny^fej* 
SR los ímjios^pop s t t^pe^cüctope^y 
perdiéndose íaám safcbjgfas* Coa jte* 
|^^ns.ijJ^cipnM;fiitfíiífrs» propaesr 
t^ .e^ V . P^y¡BrgarjiSí4e^api>^tíiMq 

^ armas hiciera á Sos Infieles rfís^ 
pet^sos y^nst sneaiigo^sofredend» *» 
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rainistçrio, pata qae á su abrigo pa- gun reclamo era bastante para impe-
dieran por racdios suaves y conformes 
al Evangelio establecer la paz en sus 
ánimos, y que se congregaran en M i -
siftncs: Io<fue es de creer se hubiera 
conseguido, si se les hubieran puesto 
dosdè que se les están prometiendo; y 
las Kancilerias mas vecinas á las Mi
siones, Us estaban pidiendo-

Ea solo ésta providencia estri
baba íoda la esperanza de ios Misio
neros, como único medid para conte
ner ]a rabiosa venganza de los Apa
ches, la c¡ue cada día produtia mas 
tálales consequências, que aumenta
ban en cada campana que se les hacia, 
otra arierra k los Misioneros, batallan
do con el Capitán, Soldados y Ve
ranos sobre el repartimiento que se 
hacia de los prisioneros: porque sien
do tan cortas las ideas que tenian de 
fa Justicia, ni por escrito se les podia 

dir el qué los Soldados, que eran de 
diversos Presidios, no quisieran ¿acar 
prisionefos, fli los Vecinos dexarán dé 
venderlos; porque todos estaban en
caprichados'en'que eran sos esefavos^ 
quando éfah lias .tínicas prendas qué 
les Misioneros estimaban para traer 
á la paz á los enemigos, y con el buen 
trato y amor con que los miraban, 
aficionarlos al Christianismo, y pro
pagar por su medio la Fe entre" sus 
parientes é' interesados. 

Â principios del afio de qua
renta y cinco salió eí Capitán de San 
Amonio contra ios Apaches, y se fue 
internando en sus tierras hasta ú río 
Salado, que dista como ochenta teguas 
del Presidió, y tuvo táti feliz srfcesp, 
qné no soló lòç debelé, sino que1 íiizò 
prisioneros tnuchos:<fc!stoB Principales 
y ^arientés de^u mayor aprecio, txié 

persuadir que «s ley expresa la qué èn su éòàifpâtiia y Ca'jteHan de ta ral 
manda: »»Qhe ningún "Gobernador, pal-el -PI Pfeáiàente d ^ i í s Mis^bheí 
«Câpitan, 'Alcayde, ni otra Persoría^ Fr. Béhí^Tét'ó^ttdek'1 de Santa Ârínj^ 
fo'áe q&atqlííet estadô, dignidad, oficia tmtigto V '^Pt *elósí> :M.fei(Miéfó\ "f 
«ó:cafídád qoe sea, entieínpO y oca- animado de ver tan áprecíabWí 
«^ÉOn d e p à í ó guerra y aun que seã pbjos, ftÜSHülÓ'al Extnô. Sefeir Virrey 

^ ^ S ' d e ' v b e M ñ s I r i d i a rfí' íenerlífe fleTasÑÉite^^é'te'Háb&á^y hp^ 
«pe r esfrla^õ§:f Y asírôtslmò inànaã^ ttlrzan WFtpíi;¡nc¡aff iirrertias^ J . ^ -
ntmôs^^Be iiifi^lna peírsdbà^tí'gaefr5 cho caiígCT:dés^Des de nná largá m-
»*«íi foera léè ?eiía póedaf tbtttói^, àpríp qãisiHofr^^^níâcfios ifioí^ <ie Òhé^ tos 
>diáiiHwnn??oístoar, rvèé*5ínní 'ca»i Iâáibsf£afâtíélfosqòé É y W e í f á ^ o n E 

•ffojfeo-eh.^mem jèsta, ^ p ^ coraa íftif'ifefSfb^fe p i d j ó í f t ' " ® íaFpro" 

«oteo al 

r^míentd Je'%òâbs sa^SieU^^pl i1 ^ ^ ^ { ^ ^ - l o ^ f ^ ^ ^ V a ^ U ^ 
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«poder (hijadel principal Capitán ¿c 
itlosípandes ),y es como de siete años: 
:>ya ta tengo bautizada,y ñola t'ntre-
vgaré hasta que su Padre entre en la 
vsujecíonRpdl.La presa presente dela 
»-¡iimedlíita entrada, en que se incíu-
»yen algunas apreciables prendas de 
»losNatages,coadyuvará eficazmente 
vpara que no se sienta mas alguna in-
«quietud en estas Provincias, y se ex-
•aienda a otras mas remotas la Rea! 
vCorona; por lo ijue suplico de nue-
«vo á V. K. que la tal presa se con-
»serve in integrum para este fin, por 
»ser cierto que esta Provincia, mas que 
«otras, tiene el mérito de ser mas po-
»blada, y (Bal se podrá efeítuar dis-
;.trayendf> fuera de ella á ¡os natu-
xralcs con el pretexto de cautivos, y 
"mejor crianza , siendo verdad que 
«después de lardos años apenas sahen 
»los rudinienlos dĉ  nuestra Santa Fe. 
f»Kn todo caso estoy enteramente re-
«suelto de pasar á la reducción de los 
^dichos Ipandes y Natages, y puede 
" V . E. ordenar que de ¡as Reales Ca
ixas se me dé lo que precisa para 
«dos Reducciones, y un apretado ór -
«den para que el Gobernador de esta 
"Provincia, y de las inmediatas, me 
«bagan entregar la gente Apache 
«apresada en esta, y en las antece-
wtes campanas, para que me sirvan 
»de pie, para atraer á íos decnas, 

Quando el Padre consultaba y 
meditaba la reducción de Jos Apaches 
con tan suaves peticiones, sentían 
ellos su infortunio no solo sangriento, 
viendo,en sus habitaciones y tiendas 
fresca la sangre de los, suyos, sino 
amargo en las continuas lágrimas que 
les sacaba «l cautiverio de sos mas 
amables prendas, sus mu ge res, hijos 
y parientes, y arrebatados de su do
lor, hacían contiaua la demencia que 
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suele ser breve en la ira, y enfureci
dos no pensaban mas que cu una san
grienta venganza, para ella levanta
ron con precipitación su Ranchería, 
y sin proporcionar los medios que 
dida para tales empresas la pruden
cia, convocaron algunos altaneros, y 
marcharon con el designio de entrar 
á sangre y fuego en el Presidio; al 
mes de su quebranto se emboscaron 
una noche en un monte de mezquites, 
que está á él muy cercano} pero con 
tan desordenado modo, qoe perdieron 
el tiempo en que debian haber hecho 
el asalto, en que sin duda hubieran 
logrado su intento, porque estaban 
todos los del Presidio tan dormidos, 
que solo un muchacho que salia de é\ 
pudú verlos, y revolviendo daba gri
tos, con lo que se levantaron algunos; 
tres de íos vecinos salieron armados, 
y en la boca de la calle los estuvie
ron conteniendo, y mas al ver que ha
biéndose arrojado un Apache á la casa 
de uno de ellos, de un balazo que le 
disparó el dueño, quedaron muertos 
el ginete y el caballo, y aunque ya 
habían matado á un vecino que no 
creyó los gritos del muchacho, vien
do muerto á su compañero fueron ca
yendo de ánimo, y abriéndose en dos 
trozos, acometieron por otra calle al 
Presidio, acudiendo alií toda la chus
ma de íos Apaches^ pero el Sargento 
de la Compañía y otro Soldado les 
salieron al encuentro y atajaron el 
paso. 

Había un Soldado ido á toda 
diligencia á pedir socorro á la M i 
sión de San Antonio, y llegó en co
yuntura tan oportuna, que todos los 
Indios estaban juntos en la Doctrina, 
y la caballada pronta, por salir aquél 
día para d rio Grande el P. Visitar 
dor, y así no tardaron mas que en to^ 
mar íos caballos y las armas, y mac-
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charon ut Presídio ciento; allí se d i - se había traído prisionero en la cam-
vidierui) en dos esquadras, la una t i 
ró a) íiionte donde estaban los enerfti-
gííí, etíiboscados, y los atacaron con 
tal ímpetu y aíarido, que á la primer 
descarga de los fusiles ntatafuti atgu-
nns, y hicieron retirar á loa otros: la 
7ii*ra esquadra los acometió eun el mis
mo brío y hizo huir con muerte de 
algunos, saliendo de los Indios auxi
liares uno solo herido: luego que los 
Apaches tomaron ía fuga, los de la 
Misión volvieron á ella, y reitiudan-
do ios caballos, tomaron pólvora y 
balas, y Salieron en su alcance: en 
esta buelta se reforzaron con los I n 
dios de la Misión de la Concepción, 
y ÍC Ies juntó el Teniente y algunos 

paña, y era criado del míémo Capitán 
por ser cautivo y Christtano, luego 
que lo vió se avocó con él, y le pre
guntó donde estaba toda la presa, y 
su hija, y Qiial era el intento de los 
Españoles. Él le respondíó,que desde 
que lo cogieron los Españoles, le ha
bía asegurado ei P. Misionero, que si 
los Apaches se diesen á Pueblo y á 
la Real sujeción, se Ies devolverían 
todas.las personas que tenían presas: 
conmovió esto al Capitán hasta der
ramar lágrimas, y i abandonar la em
presa, y mandar á todos los suym la 
retirada, no obstante que los Nata-
ges sus aliados quedaron muy mal 
contentos. Esto mismo confirmó otro 

Soldados, y yendo muy confiados de índio que pocos dias después se entró 
alcanzar y castigar á los enemigos, en el Presidio buscando á un herma-
llegaron al parage de Buena vista, y no suyo, lo que se hizo indubitable; 
allí mandó el Teniente que todos se pues luego que vió í'os calzones que 
volvieran, y íes foe este orden á los traía:,; sus lágrimas verificaron sus pa-
Indios de lamo disgusto, que el Go- íabras, conociendo que su hermaio 
bernador de San Antonio le dlxo; Se- habia muerto; y declaró, que ya los 
ñor, vuélvete tu á cuidar el Presidio, Apaches se hablan retirado á su tief-
qae yo iré con mi gente á darles á los ra, porque los Capitanes auxiliares se 
Apaches, á coya razón respondió el habían enojado por haberlos engaña-
Teniente muy alterado y con maltra- do, diciendoles que a^nt había poca 
tamiento, y los obligó á volverse, de gente, habiendo tantán dixo que el 
lo que quedaron bastantetaeáte dcsa- námeto de los que habían venido eta 
zonados, después de haber libertado -de trescientos -f cincuenta con moge-
el Presidio y la Villas, egon lo confe- fes y muchachos, y explicó quantas 
saban todos, de su última mina. . eran ciento como el mejor contador. 

Es cieno que al mejor tiempo pues era muy ladino y de un Pueblo 
les faltó á los Apaches el espíritu y de los del paso del Norte, 
marcial orden con que pudieron ha- No obstante dichas declaracio-
ber dado contra el Presidio on alvazo ties de la retirada de los Apaches,,d 
tan sangriento como ventajoso, pues Capitán mandó al Teniente saliera i 
lo veían en un profundo sueñoyy con reconocer la tierra por el rumbo que 
el descuido que pudiera sino tuviera llevaron, y trajo noticias tan dudosas 
eneiíiigos, ni hubiera en él Soldados^ quecoasterñárua today los ánimos, y 
pero otro humor narcótico ocupaba el no había quien se atreviera á salir ele 
cerebro del Capitán de ellosjpues fue su casa, y los mas querían desampá-
patente, pdbltco y notorio, que ha- far la tierra. Viendo los Indios de-San 
¿i en do salido con los Indioá ano que Antonio tan ¿dtimídSdos á los Espa-
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ñoles, enviaron espías que registraran 
toda ía tierra, y viníarou dando noti
cia de ser indubitable la retirada de 
los enemigos,eofífirniada con los tizo-
nazoí que iban dando en los pastos 
que había en eí camino: con lo que 
comenzaron ios Presidiarios y de la 
Villa á salir á sus quehaceres y á 
dormir en sus casas, pues les mas dor* 
iDÍan en .el cuerpo de guardia. 

De todo st informó el Señor 
Virrey, y S. E. le ordeno at P. Ff* 
Benito que le hformáse eon lista par
ticular de Jos Indios que ínq-uietaban 
Jas Provincias internas^ y hablando el 
Padfe de los que hostilizan ias de 
Cuhdguüa y t'exas dice; »Las ípandis, 
«que es ía porción mas considerable, 
«desde el tiempo del Exmñ. Señor 
"Duque de la Conquista uenen sería-
»mcí1te pedidoMision en su fraudé lo 
-qué me pareció conveniente dar la 
"palabra en nombre del Key nuestro 
"Señor, y del Príncipe duá gobef.ia-
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"dóciles son veleidosos en Irfs prime-
oros años de su conversion, y es pre-
«ciso algün respeto militar para con-
»tenerlos.» 

No era vana la dótifianza que 
el P. Fr. Benito cenia de reducir á 
Misión á los Apache^ fundad a en eí 
amor natural que lés tenían á Ins pri
sioneros, y para empenar en su pre
tension al P. Guardian del Colegio 
le dice: «LoS Indios del Norte de pre-
«iüertfe pfodican quietud, mas hasta 
«ahora rio pasa de tina suspension de 
«ardías, por rio batfáf tridavid el Ca-
»pitan grande ípand i . Padre dé h 
«Iñdizuélaqu¿ ésta ert csia-Mísioríieim 
*csU hay Utld Prlmá suya.y otra ^ran* 
«de cotí utíá tiíiia de dos años y otro 
" niño cunio dé cinco.Lá lal grát\de,quc 
«po .llegará á EreinU áños, t i también 
'ide la ôasd de! Capjtattt jf itlé afirma 
«que vendrá cieríartlente á estar con-
«migo^y que sin duda losTpándi$,qu3 
•son cotiio ciento y sesenta ^ quieren 

•ba; y como no tuviese yo respuesta «Misión, maá qüe los Natages siem-
« de la tal pretention, hubieron de juz- « pre estuvieron makáhdoles. La tal 
«gar el que no les cumplía ía palabra, «India aun en su gentilidad tenia vir-
"prosiguiendo en stís entradas^ que «tudes morales, y teniendo píobabi-
"ádtes muchos meses tuvieron súsjpcj)--' «lidad su dicho, fundado en ías con-
••sis. De presente vá por tercera ve í «versaciones que ha tenido Corl su 
«que Etíden Misión en donde qüier¿qtie, "Ijente, puede .V. P; rto desfallecer en 
«se la pongan} y aun dado caso qué «Ja pretension del Norfeí pties sobré 
«no tuvieran tal ánimo, no h'áy cS¿a- «él'bien espiritual del aquellas almas, 
«siqn mas propi^ para entrañarse etí ose conseguirá el bien de estas Pro-
«su País* íiãciéndo pié con la presa, y ^víncías,que jamás tendrán -ser de al-
"StFos qíre Véti&tAn de paa^ que ifói ¿gúna .consideración, hasta que tert-
«serán pdcpá Jos que viendo á sus hi- »gá fío esta gueftá.** 
«jos y' muge rés traiicfreados ' t íón'el 'P. *: ' Consideraba el P. íresicíerité, 
,»»IVfísipnê o y âlgini Présídíb, están qbe eí iníornítí que el Capitán eúvió 
»• précisa'áoá í no íbrtlar laí armas, al Señor Vírnây dando cuenta" dei 
«y ¿iftio dudará de stf cdnstancía/por àtèmàdo de Ibsí Apaches contra eí 
«ía .envejecida costumbre de hurtar 'Pfesidio, podía ser íá Citisa! que re-
«cftbalíosístn presidid alguno't^eduxe- tardara las providencia^ 6 ya por el' 
«rg íí iS.ísíori á los tales ípandis, y lo excesivo ntímeto de índíõs qüe no se 
«hufeíéráí ya'hécíio, sínotuvtèra prác- vieron; ó yá por el órden mil i iarqué-
«tico iro"hoéitHfenfO íJff¿ los Indios mas no 'óbserVaróit; ó ya por otras ex-

\Aaa 



3 5 0- CRONICA D E L 
prc-siíries cnniraria^ á ios cfeño?, y 
p:ir eso le pidió por un escrito que le 
miticíásc al Señor Virrey d estado 
presente de los Indios Apaches, para 
cue S. K. determinara lo que fuera de 
su agrado, sin omitk la precision en 
que se hallaba de pasar soío á sus 
tierras, para cumplirles en el modo 
que pi.'dia la palabra que les había 
dadíj, con formándose con lo que tenia 
orcienado ql'íiümó. Señor en este pron
to: también le pedia que se ofreciera 
á pafar con él al Norte enn solos diez 
hombres mas,que se añadieran á su. 
Compañía, sin gasto de la Real Ha
cienda en [a subplantacion, atento á 
que varias veces le dixo, que con ese 
numero asistiría con qualquíer Reli
gioso en el sitio que fuera mas con-
venieníe. 

Todo esto era querer el Padre 
que la verdad pareciese en su propio 
arnefío en los Superiores Tribunales, 
y buscar medios para satisfacer las 
ínsí-aueías de los Indios, y así le escri
bió al P. Guardian, diciemíu'. «Como 
«casi todas las Lunas vengan á esta 

APOSTOLICO 
»Misión y Presidio insistiendo siem-
»pre en la plantación de Misión y Pre-
jisidio, discurrí medio para darles lar* 
«gasirespeâo á que nose ha dado pro-
evidencia en el Superior Tribunal: dí-
«xeles con claridad que no tenía Presi-
"din para pasará sus tierras, y que 
'•por eso no podia pasar á poner M i 
ssion, y me respondieron, que fuese á 
» ponería sin Presidio:procuré ponerlos 
»en razón de que yo solo no podia 
«hacer cosa para su permanencia, por 
«necesitarse saber hacer casas y cor-
»rar palos, y luego allanaron esta di-
"ficultad con que ellos sabían hacer 
»casasy cortar palos: dificúlteles mas, 
«porque no sabían arar ni hacer siem-
» bras, y luego allanaron la dificultad, 
« t ra iéndome á la memoria unos tres 
i'que estaban entre ellos que sabían 
«'arar, y que éstos enseñarían á otros, 
»y Tosdexé ir á sus tierras con iareso-
í>Iucionqne la vea primera que vengan 
"trairán tWas para cargar rexas, aza-
«'dones, hachas y maíz, para poder 
ti sembrar este año en el plan o sitio 
«que yò Ies diga que está bueno. 

C A P I T U L O V . 

iVííeuoí esfuerzos que hicieron Us Misioneros par» restablecer h paz 
de ¡os apaches. 

,OBRÊ la madurez en que el.P. 
Fr. Benito estimaba las instan
cias que Je hacían ..Jos Apaches 

para que fuera á su tierra, I¿ parecía 
que coa soío dcsarse llevar de ellas, 
se lograría la, oportunidad de poner
les una Misión según se lo pedían^,y 
que si en esa ocasión no se condescen
dia á ellas, podia ser que no se veri-
íicaTa en otras; pero esta eficacia no 
conducía á la disposición de los me
dios que proponía par^i facilitar una 

reducción tan dificií como deseada : 
pues debiendo arreglarlos la prudén-" 
te y desvelada economia de los Señó-
res ^Ministros de la .Real Haciendà^no 
fae adaptable el de Ja pronta trkasla-
cíen dej Presidio dé San Antonio <|ué 
proponía: porque para ella debíá ser 
fundamentOjSegun el diétemendel Se
ñor Auditor de la guerra, el que se 
hubieran convocado los vecinos de la 
Villa de San Fernando, y demás de 
su a&jígpo veciadario, y .óoft&iuU» 
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muy seriamente, si aquel Presidio se armas y caballos, y se le recomendó 
podia mudar A otra parte para abrí- mucho que la guerra se hiciese con 
gar í(.s Apaches que se eongregásen, mejor modo y fin que en las afitece-
sin que quedaran expuestas la Víiia dentes campañas, y que diese orden 
y las cinco Misiones al riesgo y pe- de que no se mataran los Apaches 
ligro de los enemigos. sino en caso muy preciso, por la pro-

De esia sabia reflexion fue pro* pía defensa, y que de las presas se 
ducida ía necesaria demora de ías había de despachar desde el camino 
providencias que se pedían, y la que una que de parte de ios Misioneros les 
disgustó tamo á los Apaches, que les ofreciese la paz á los Capitanes, para 
hizo creer que solo el Capitán y el lo que llevaba el Padre Capellán un 
Padre querían su amistad y la paz, y 
que la rehusaban los demás Españo
les; y ocurriendo entonces el que el P. 
Kr. Benito se alejase á las Misiones 
que debia establecer en el rio de S. 

regalito en prueba de la verdad de 
su atecio, y del deseo que tenían de 
que fueran Christianos. 

Con estos lenitivos de su an
gustiado zelo, pedían al Señor d in-

Xavier, esta ausencia los confirmó en giese la Tropa al legro de su mayor 
su erróneo juicio, y los btzb perder la honra y gloría y bien de las almas, y 
confianza,por loque se volvieron á sus marchando el dos de Febrero dei afiõ 
antiguas belicosas ideas; con toda la de quarenta y nueve,dió con una muy 
porción de los que Se reconocían mas corta Ranchería, en que sin resisten-
beneficiados, envió quatro Indias de cía se apresaron tres mugeres inservi-
las masdistínguidas para que avisasen1 bies y •viejas* y einen críatutas peque-
á los Padres, y que éstos ledixcfan al- fias, y volviéndose e! Capitán al Pre-
Capitan que se previniese, porque ya siciio^haHóque al mismo tiempo de suá 
se rompía la guerra, y sería lo prime- jornadas, vinieron los Apaches á la 
ro asaltar Ja caballada del Presidio: Misión del Sehur San Joseph en ere-
hizo el C^pi-an su deber; pero no ftie- cido número, y entrando con furioso' 
ron bastantes sus providencias para ímpetu^ mataron mucho ganado menor, 
que no Se llevasen al primer acometi- rabarnn mucha ropa, y la caballada 
miento la mayor parte del situado, de la Misión de la Concepción, y por 

Fue este rompimiento de mu- eso determinó ¡t luego en sus a kan
cha mortificación y congoja para to- ees; y como la presa que había traído" 
dos los Misioneros, que entre las mo- de nadie era apetecible en el Presidio, 
lesiias y trabajos de la contirtua solí- la erivifS á la Misión de San Antonio, 
cítud de su apostólico ministeria, les en donde la recibió el Padre con mu-
reno va d dolor áe ver repetidas las çho amor, y manifestó en stt trato la ca
bos ti l idades^ y el afany sobrésalto, no ridadqnees propia del Christ ta nismo, 
solo de ta destruction de los bienes vistiéndoías, regalándolas y desando 
temporales, sino principalmente de las qae atoftfvieraif hbres, y aun -dieién-
desgraeiadas muertes, y perdición de doles, que si qbetian se podian ir á su 
juchas almas; por lo que pidiendo el tierra, y llevarse stw criaturas; pero 
Capita» de! Presidio Iridios auftiKares siempre le respondían que allí esta
para ir ¿ cas t igará los enemigos,!se ban contema%comían bien, y tenían 
les submifiístraron de las Mñtoaed gusto: pero tod(> era disposición de l a 
ciento y treinta, aviados de eívepes, soberana Píovideocía, para que des-

A n u j , 
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pues pcoduxeran apreciabtes frutos, 
tan despreciadas semillas. 

Siguiendo el Capitán y la Tro
pa las hueiías de los enemigos, llega
ron á alcanzarlos, y les acometieron 
con tal brio que les apresaron quaren
ta y seís personas, y mas de cien ca
ballos, siendo tan feliz el suceso, que 
ni los Soldados ni los Indios escedie-
ron de los órdenes, ni mataron ni h i 
rieron á ninguno de los Apaches, lo 
que fue de admirar á los mismos ene
migos, por no haber visto nunca tal 
•huiraniJad en los Españoles: pero de
bió de parecerle al Capitán indecoro
so á su valor e1 enviar la embajada de 
paz, que le habia suplicado el P. Fr. 
Mariano de ios Dolores. K o obstante 
esa omisión, es infalible que el clarín 
que evangeliza la paz, anuncia tam
bién á sus oyentes abundantes bienes-
y felicidades, y habiéndose informado 
el Padre de las índtas de las calidades 
y condiciones de los Capitanes Apa-, 
ches, y de las demás circunstancias de 
aquellas gentes, le pareció que por' 
ellas mismas podia facilitar sús inten
tos, y tres dias ántes de que el Capitán 
entrara con los prisioneros en el .Pre*! 
s¡dio,las impuso en todo lo que había--
sucedido en la jornada, y las instruyó 
en que los Padres Misioneros les desea
ban todo bien espiritual á sus almas, 
y mucha felicidad á todas sos gentesy 
lo que no podia ser sin dexar sus bár
baras costumbres, en que su mayor 
enemigo, que es eí Demonio, los tenia 
ciegos, ni sin conocer el provecho que 
les venia de la paz con los Españoles; 
y brindándoles á las tres que fueran 
á decirles lo mismo á los CapÍt3nesT 
ninguna quería admitir la embajada, 
hasta que, á instancia&de las otras, 
se determinó á llevarla una que era; 
pariema de .los mas,principales; peso 
adviihendo que aboque, ninguno quí-

¿fPOSTOZICQ 
siera venir, ella si volvería á dar la 
respuesta, y se quedaría en la Misión, 
porque le gustaba mucho vivir con 
los Padres, y prometió persuadir á los 
otros que hicieran lo mismo. 

Con tan buenas esperanzas, la 
envió el P. Fr. Mariano á que encon
trara á los prisioneros, avisándole al 
P. Capellán su destino, y que le diese 
el regalito que llevaba prevenido. Fue 
para ella muy tierno el encuentro, 
pues en él venían un hijo suyo, otros 
parientes y conocidos, y aun á todos 
causó ternura el ver el modo con que 
la recibieron, quedando consolados 
quando les ditto á lo que iba enviada, 
del P. Misionero, y Se daban bastante 
prisa para* que prosiguiese su viaje. 
Para prevenir los sucesos de él, 1c fue 
necesario al P. Fr. Maria no, sufrir mu
chas contestaciones, debates y sonro
jos f porque esperándolos prósperos, 
laego que llegaron los presos, le fue 
necesario oponerse al repartimiento 
de ellos, que pretendían los Presidia
rios y "Vecinos: pues era tal ía ambi-
CfOD de tener criados, que hasta el 
Gobernador de la Provincia, usando 
de absoluto predominio, se llevó á los 
Adais algunos; de lo que informado 
el Señor Virrey , le escribió Carta 
mandándole que. luego y sin dilación 
los restituyera al Presidio de San An
tonio, advirtiéndole el exceso que jen 
llevárselos habiíi cometido, y fue ne
cesario tan fuerte colirio ̂ para que 
abrieran los ojos, los que tenía, ciegos 
la ainbicion de tener esclavos. 

Con especial atención recibie
ron Jos Capitanes de los Apaches la 
embajada de la India, que llenó- los 
deseos de los Misioneros, manifes t í n 
doles sus intenciones como dirigidas 
solo á su. bien, causa de que SÊ les hu
biera hecho tan benigna guerra', pa^a 
que epQacferan; que se e'ndeieaaba á su 
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conversion, la que los años antece
dentes habían prometido, y ahora era 
tiempo de cumplirla, para ía que se 
interesarían con ios Españoles, para 
que les entregaran todos los prisio
neros, y que si se determinaban i ha
cer ias pazes, desde luego habían de 
suspender las hostilidades, y venir 
ú traíar con los Padres, y ellos los re-
conciliarian con los Espafióles. Bien 
conocieron ellos los bienes que se Ies 
franqueaban, por los daños que Ies 
habia causado su guerra, y en breve 
se convinieron en juntar á todos los 
Capkanes de su Nación, y de sus con
ferencias resolvieron venirse á la M i 
sión con sus familias y bienes, para 
vivir congregados y en compañía de 
Jos Padres, como no íes faltaran á lo 
qne se Ies prometia por parte de los 
Españoles. 

Para autorizar esta respuesta, 
fne diputada Ía ranger del principal 
Capitán en compañía de otra de un 
criado, y de la embajadora; todos He-
garon á la Mistoft.de San Antonio, y 
la expresaron con mucha energia al P. 
Fr. Mariano, el que luego las remitió 
al Presidio, y declararon al Capitán 
lo mismo: en el mismo d'tá llegaron 
otros ocho Indios, confirmando qoánto 
la India principal habia dicho, y diire-
ron los enviaba su Capitán á conocer 
al Padre que les habia enviado á la 
India, y á pulsar los ánimosSJe Ios-Es
pañoles, añadiendo que sólo espera-
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tando sus visitas, hasta venir un Ca
pitán á ver al P. Fr. Bemlo,'y por su 
interposición se íe entregaron todos 
los prisioneros, lo que él y todos los 
demás agradecieron con estremo, y 
se empeiíaron en dar pruebas de su 
reconocimiento, no solo con suspender 
todos los robos y daños que hacían, 
sino con proponer al Padre el mismo 
Capitán, que las doncellas de su Na
ción se casaran con los Indios de las 
Misiones, y los jóvenes con SITS hijas, 
para que con estos vínculos quedaran 
afianzadas tas pazes, ofreciendo para 
esta alianza una sob tina del mismo 
Capitán muy agraciada, y otras coa 
algunos mozos, para que desde luego 
se efeñuara el concierto; pero con 
discretas dilaciones procuraron los 
Misioneros no dar lugar á él, por pre-
veer graves inconveníenies^ pero en 
fan reiteradas demostraciones de ámís-
tad y, confianza, veía el P. Fr. Benito 
¿•orno verdaderas las instancias de que' 
se les pUsièlè Misiort, y en la perse
verancia cíe cinco meáes de repetirlas, 
le penetraban con inconsolable dolor 
un dardo en el corazón, considerando 
que no podía por sí solo darles aquel 
consuelo: y para no omitir de su par
te diligencia alguna que condusese á 
su firme permanencia, le pareció de
bía representará boca ai Señor V i r 
rey el estado en que estaba aquella 
importante reducción, y la multitud 
de gente y de Naciones que la pedían, 

ban las resultas para marchar todos y que así podría lograr con mas bre-
á la Misión para pablarse en ella, y vedad favorable y eficaz despacho; y 
que aunque habían remitido correos sin otro tfh que el de hacer mas ca-
aí Capitán rico, al Nataje, y al Cò- b'áles sus informes, emprendió el lar-
manebe, por ver si entraban ellos en go y penoso viage de México, 
la paz; pero si no la admitían, ellos En ese mismo mes, que fue et 
nunca dexarjan de guardarla, ni de de Agosto del año de quarenta y trae-
ponerse en Misión como se les dectai ve, llegaron á ía M^tón de San An-r 

Confiados ya en la amistad de tonio los mensageros de otros dos Da
los Padres, fueron los Indios freqüen-* pitanes, que decían venir con toda si) 
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ger.ie á estarse en ella cniemras se les 
ponía á ellos Misión, y íe fue necesa
rio al V. Fr. Mariano de los Dolores 
fcuscar varios pretextos para impedir
les el intento, sin que ellos pudieran 
«ntéíider ia intención, y verdadera 
causa de la repulsa. Era esta el que 
Jos Misioneros tenian gravísimos in-
convenientes de t̂ ue ios Apaches se 
iiniefaii,ó por amistad, ó por paren-
tezco con las Naciones de indios re-
cien reducidos; pues Á mas de tener 
presentes los sucesos del Nuevo Mé
xico,'originados de semejantes ligas, 
debían precaver que los Neófitos no 
se inficionasen con las pestíferas cos
tumbres y diabólicas ritos que obser
van los Apaches, y con los bayles y 
brebajes que usan en sus mitotes, y 
mas quando el no concurrirá ellos los 
oíros Indios, lo tienen por señal segu
ra deque su amistad no es verdadera^ 
V no debiendo los Misioneros tolerar 
tales excesos, era preciso que se dieran 

pues contra su ^natural aUaneña se 
contenían en una. amisíad sincera} de 
ella Fue prueba el que sabiendo que 
Unidos con los Natajes los Julimes 
venían á hostilizar c\ camino del riu 
Grande, avisaron para que los Espa
ñoles ao lo anduvieran, parque eran 
muchos los enemigos; no tardó en 
verse cumplido su aviso, pues en el 
pjrage de San Ambrosio acocpetieron 
al P. Kr. Francisco Xavier Silva, del 
Colegio de nuestra Señora de Gua
dalupe, que iba con ocho Españoles, 
y fueron tantos ¡os Indios, que á todos 
los mataron, y se vio también la ver
dad de quienes fueron ios agresores, 
porque habiéndose defendido valero
samente los Españoles, mataran nm-
choè, y no obstante la costumbre que 
tienertde retirar sus muertos, quando 
fueron del rio Grande á recoger los 
cuerpos del Padre y sus Compañeros 
hallaron entre los de los Indios uno 
que tenía al cuello Rosario, y se reco-

por ofendidos, sin acordarse mas dç noció Julime, y otro Jayyn Nataje, 
beneficios, sino de que èran bárbaros, tjue colgaroo.efl un árfeoK-Tamhien, se 
N i era de poco peso para repeler tanta comprobó juridicamente^ que quando 
gente d que se escaseaban en la M i 
sión los bastimentos, y este era otro 
peligro leniporalque podía perjudicar 
^ sus dueños^ y así les envió á decir, 
que se acantonasen en el río de Gua
dalupe, distante quince leguas tje San 

- Antonio, y buscasen un sitio propor* 
tjujft^dp á una buena sementera, y que 
congregados allí quantos quisieran re; 
dncirse^podian venir algunos por mai? 
i^'otras cosasque necesitasen:esperan^ 
¿adq el Padre de que no tardarían mu-

sucedieroq las «vuertes, según la no
ticia que llegó á S. Antonio, habia en 
la, Misión y .en sus inmediaciones cre
cido iiúmeto de los Apaches Ipandes, 

En ese mismo tiempo habían 
ido á sus tierras Indios de las Misio
nes, y los7admitían sin, causarles^ mo
lestia alguna, y á uou que conocieron 
íba Fugitivo lo devolvieron á ella: la 
tnísma familiaridad praéticaban con 
los Españoles, aunque la temeraria 
confianza de éstos, tes ponía ocasjo^ 

cfjo las Superiores providencias que nes tan projcimas, que los provocaban 
dieran ley y órdenes, que coar£tara¿ á-ser ladroeesi.-tál fue la de un Soi-
SQ gentílica libertad, y moderar sai dado, que muy distante del Presi-
tjárparas costumbres. ¿io estaba muy descuidado y rodea-

Es çíeftQ-<$ue hasta allí tío h&¡ do de quince Apaches: quando él se 
bian causado .capiivo de .sentinrieniç dílda pot perdido, ejlos le dieron de 

' ni 4 I°s tLspããofes ni 4 Indios, cpi»eE}y aviado de carne, l<p pusieron 
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en el camino. Pero mas generosa ac
ción fue el haber encontrado en Ja ri
vera de un ^0 á un Indio de la M i 
sión, y ya Christiano,qoe huyendo de 
h enfermedad que habla en ella, le 
asaltó en tai grado, que ya estaba to-
taiirieme postrado,y cargándolo¡e tra-
xeron d Ja Misión, en la que con me-
dioamentos y alimentos recobró la vi
da, que la fiebre y Ja hambre le qui
taban sin duda; no fue méuos huma
nidad !a de ¡jaber encontrado en una 
Ranchería un niño corno de tres anos 
solo y huérfano por haber muerto sus 
Padres, y pareciéndoles que ninguno 
tendria piedad de aquella criatura 
como el P. Misionero, se lo traxcron 
contra el natural caráfter de su genio, 
que es el p?agin, y pnr el que se ex
ponen á loí mayores peligros por cau
tivar muchachos píira tener criados. 

Mejor que todas las pruebas 
que podian dar de sn perseverancia, 
era la atención y gusto que mostraban 
siempre que los Padres íes hablaban 
de Dios, de sus divinos atribatos^y 
de Tos sobVrinós misterios, en cuya 
inrfHgencfa-sé ímponfoiv con increíble 
facilidad, y e n pocotiempo se hadan 
cipszes pará'fecibír los'Santos Sa
cramentos, lo'que se veriftc6"en todbs 
los casos qtfè^qe necesario admihís-
trárselní; pues rió Fuecdn-tan'pocos que 
no pasaran de sesenra1 los que recibie
ron tan sobc^a'ría-^racia tri taáo aqtid 
tiempo, así párvulos^comrt' adultdá, 
que.murierort 'batitiiadois. T-ámbien lo 
¿ra el habef bWireg&db àl Fr. Ma
riano varios èámivas que: teman -es* 
davízados; stí\h por el'respeto de qiíe 
eî áq ChrístfatfOs, dando ¿acia diá làs 
rijas. Tele va rites muestras de estar; 
rodos aftar^tips á 'redbk la-Santa-Fe, 
"y vifrir ert' pcdítícà cortio Ghríaiarlc». 

TodáSiéstas deitíostracíones'de 
sinceridad y'paz no fueron baátantíís 
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para aquietar los recelos que de ellos 
tenían ios Españoles, desconfiando con 
pánico terror de lo misino que esta
ban mirando, y que ni aun de sus des
cuidos se aprovechaban los Indios, 
para causarles los daños que son taft 
continuos entre los Christianos viejos, 
siempre qne tienen ocasión de lograr
los: rodo su temor lo fundaban en que 
el Capitán principal de los Apaches, 
que llamaban de la boca comida, no 
había venido á los ajustes de la paẑ  
y fue la cansa, e! que el cancer que el 
miserable padecia, lo había imposibi
litado á viajar en la tierra, y por fin 
llevádolo á la sepultura; y por eso 
el que ocupó su lugar, y que la junta 
de los demás Capitanes había deeia-
r^ido por Capitán grande con todo el 
comando que el otro tenia, luego que 
se desocupó de sus intereses persona
les, quiso atender á los comunes, y 
siguiendo las pacíficas ideas de su art-
tecesor, se presentó en la Misión de 
San Antonio, con extraordinaria con
fianza, y sin mas comitiva que la dé 
sns parientes y familiares, y sin pre
venir su arribo , y manifestándose 
agradable al P. Fr. Mariano, le dixo 
venía soloá ratificar en nòmbre de so 
Nación las1 pazes con los Españoles, 
<ffte el mismo Padre les había persua
dido á Tos Ipandes; pues todos esta
ban muy gustosos por la tranquilidad 
qne gozaban, y resueltos á congregar
se en Misión, para que los Padres lés 
eñseñaf an. Gustoso de la novedad élP. 
Fr. Mariano, le cotidüxo al Presidio, 
y presentó at Capitán, satisfecho dé 
•¿er verdad ló que el indio dcciaypbí; 
liábér vistió la dicha junta algunos I i i -
diós-de su'Mtsion,y á'quienes Ies*ha-i. 
btán encargado fe avisasen de la Ãr^ 
^ftezá de la'paz-, y en1 su preseñeía sé 
•fétíficávy é l Capitán Español -'obser 
^iRÓ-al Acache, quedando todòs' efe 
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observarlas condiciones de la paz y se ranchearan en sus orillas, sería ine-
reducn<:n que ¿I había propuesto. vitabíe el dafio que hicieran ea él, y 

Fue grande la co/rr, placen cia con esta consideracíun íes dixo: qye 
que el Apache tuvo viendo el trato y se mantuvieran en aquellas mmedía-
políiicu aiodo que se observaba en dones de San Antonio, y que esco
ei goburno de ía Misión, y ea la asís- giesen un súio acomodado, no solo 
tencia á la doârina y catecismo, y ie para su ranchería, sino para hacer 
propuso al i1. Fr. Mariano el venirse aoisel aiío una buena sementera , y 
á e)la con todas sus tiendas, que eran que él Íes iría contribuyendo algún 
rr.'jíhísinias, y que allí esperarían las maiz, y lo demás que se pudiera, has-
providencias para que se les fundara ta que el Señor Virrey mandara lo 
á ellos la suya: pero conociendo el que se debia hacer. 
Padre las conseqüencias de una con- Con las continuadas visitas de 
federación arriesgada, y de una alian- los Apaches, se veía el Padre tart fal-
za gentílica, 1c fue necesario abultar to de facultades para sostenerlas, que 
prerexios con que disuadirlo del intcn- pensó promover las providencias con 
to. p;ira evadirse de los perjuicios que presentarle un escrito al Capitán ha-
habian de causar huespedes tan liber- ciendóselas patentes, y remitiéndole 
tinos, y de los crecidos gastos que le loslndíos para que oyera de sus bocas 
hablan de ocasionar pof su crecido sils instandas, yen él lç dice: «Coa 
número: pero atendiendo á su insa- «las espèriencías vistas, estabilidad 
ciable codicia, para despedirlo gusto* ítqüe han tenido, deseos que lea asís-
so, le regaló algunas cositías dê su «teo,y senas çvideatesque s^paipaa, 
deseo, y haciendo ío mismo con los t>£i hubiera -jlegado el avío deitas Mi
de la páremela, á los ires dias pudo ^siones, no hallara incoovemente en 
despedirlos, quedando de volver rircüe con ellos á poner ú Misión en 
dentro de poco tiempo- .^el/io de Guadalupe} gero halláttdo-

Del mismo modo iban freqíien- «me sin efeÔo alguno gue.poder Ue-r 
lando otrosque se deciao Capitanes, »var para -la, plantación Âeía. Misión, 
y todos significaban al Padre como ^les tengo dada. palabra^e.que cum-
estaban rc&ueítos á congregarse en »,pUdas ciocoL«nas,i,iieaípo suíteieote 
Misión, y hacer quanto les ordenara, f;para que.puçdaa haber arribado-los 
pues ya podia mandar en clíos como »,avío& y. providencias ̂ qe $. &,df&-
eu los índios de San Antonio, y así hpuíáerej;yecaaiicumplidos..s,us deseos 
quejes asignase sitio que fuese de su '^y.lqs nuestros.,?! 
^usto, para juntarse,por estar ya conr , Coi* SQÍO. este (he4io pudq e| 
formes y dispuestos á praâicar quan- Padre-haber logrado, sus zelpsos BfKS, 
to les propusiera; tod^ era coneja pues con.él hubiera Teiicido las üi%r 
para el Padre, pue$ el estado en que pecables difiduitades <ĵ e á . los Seã&T 
^çía;aquella reducción er^ tnuy<Qpo^ « s l ^ i s^ós se l e s .o f i ^ i ^u i i i a f^c t a r 
tuoo^para su .log^o; pero, habiendo efeâivas esas, experiencias, estabuir 
sido aquel año eg tod$ la Provinda dad., dedeos y senas ev^ientes det la 
muy escasas las aguas pa ra iqued conversion .de Jos Apaches^ pues aun-
gppsfa de la Misión. tuviçntr algpp gue al Padre je padeciera que ef ir t 
fvaí^o^era prenso se retirara hasta el formar ia^Mjsíqn, eraes^ncíal patte.de 
rio de Guadalupe, y si los Apaches la subordinación debida á la Supeno-
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ridaá, y necesaria su licencia, ya el 
Señor Auditor hahia reprehendMo 
.,el que el Capiian hubiera pedido en 
„generai providencia!;, sin especificar 
,-qualcs eran las que convenían , y 
«dado diâamen de que debia esperar 

la üegada de todijs Ins Apaches, 
^enterarse futriplidamente de su nú-
^mero, de la disposición á congre-
"garse, asignarles para ello Us mas 
>Í coiiveineiues tierras, aguas y como-
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"dídades en sitio y parage ei mas 
"resguardado y seguro, á no poder 
"facilmente huirse sin ser adverti-
»dos, notados y sentidos, y á poder 
"facilmente ser administrados, agaza-
"jados, acariciados y dispuestos á ver 
"Insociabilidad, buen trato, quietud y 
'•aplicación de los indios ya congre-
»gados en aquellas cinco Misiones, 
«congregando los Apaches á ta mas 
"proporcionada distancia de ellas." 

C A P I T U L O V I . 

Providencias que se dieron para la fundación de las Misiones^ y las 
opoüciones contra ella. 

TV "TO solo Hamo la Eterna Sabi- perder algunos intereses, tes hacia no 
• duri a bicnaienturados á los conocer los mas importantes: pero es 
_L pacíficos, porque serán Ha- la paz efeélo de la buena voluntad, y 
maff>s hijos de Dios, sino también á la que el Padre tenía de solidar la de 
los que con constante 2c3o imitan al los Apaches con su reducción, ie dic-
Hiio de Dios, publicando ía paz, y 
persuadiéndola á los enemigos, para 
dilatar en ellos el Reyno espiritual de 
su Fe y Evangelio, predicándolo por 
todo el mundo Príncipe de la paz y 

tó el buscar para ella un seguro apo
yo en el auxilio y protección del Go
bernador de la Provincia, pidiéndole 
por un escrito se sirviera de concur
rir á una pacificación tan benéfica con 

Rey pacífico, para que hiriendo la los tnejores y mas oportunos arbitrios. 
suave annonia de tan divinos elogios 
los feroces ánimos de los bárbaros, se 
tiemplen uniéndose con los Christ ta
ños, y se ajusten á los divinos precep
tos sus opuestas voluntades, desigua
les genios, y destempladas pasiones. 
Estos fueron los tínicos fines porque 

para que tantas errantes ovejas se re-
duxeran a! gremio de la Santa igle
sia, y al suave yugo de nuestro Sobe
rano, como que estos objetos debian 
ser los de su ateacion y gobierno^ pero 
estaba ya el Caballero preocupado de 
los sentimientos de los que lloraban 

los Misioneros promovían, sustenta- su total indigencia, sí les faltaran los 
ban y persuadían la paz en la reduc- sueldos de los Soldados, trasplantan-
clon de los mas indómitos bárbaros, do á otro parage el Presidio, y por 
interponiendo todos los medios que sus influxos respondió en uo largo 
íes d iâaba su apostólico zelo, sin re- auto, que los Apaches habían sido re
parar en trabajos y afanes, que Ies fraftarios de la pax, cómetieodo e r t t l 
multiplic^bah las contradicciones. tiempo de ella alevosas hostilidades. 

Era la batería de éstas plantada las que fue infarcinando con equivd-
por los mismos qoe se veían con 4a paciones evidentes, por las qué dixo: 
paz beneBcíados; pero el temor dé quedaba mortificado en no encontrar 

Bbb 
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arbitrio ni facultad pnr-fr condescen
der á Jo que ci Padre ie pedia. 

K r a cuíiocidti y público el rm-
pulso movia los d¡¿támenes del 
GahtT.'sadí ir^ para dar c o n ellos fuer
za á ios informes que se le hicieron al 
Sefior Virrey, y aUr¡quc después des-
rnhriñ á S. E. ci Teniente Don Juan 
Galvan la verdadera cuusa de ellos; 
ei P. Fr. Mariano s c io ÍULÍJÍI que de
b í a satisfacer al proveídt),.iIiimbrando 
CÍI ai^iui modo las tink-Masque ío ha
bían motivado, y ¿isí dice en su res
puesta: "Bica pudiera á muchas de 
"¡as razones que en contra de los Apa-
"ches se empreñan, dar solución ían 
«afus'L.'Uía,que en otros recayera la 
»cü]pa; pero no siendo m! ánimo dam-
«íiific.ir á ninguno, y dirigiéndose 
«solo a l servicio de l a divina y hu-
t'Winná Magesíad, al bien de esos mi-
í^serables, y al mayor cumplimiento 
j?de ias obligaciones qut; me asisien, 
»omito quanto pudiera decir*»? De 
esta misma religiosa moderación usó 
en Mexico el P. F r . Benito, quando 
presentó al Señor Virrey e l pedimen
to, y su prove ído , diciendo; -Que 
^aunque el Gobernador se negó á las 
5? providencias que se le pedian, no 
»dexó de confesar que es opinion de 
w todos elque dichos Indios quieren re-
f ducirse; y aunque fuese ciei to el mo-
«t ivo que expresa dicho Gobernador 
»para negarse á las providencias, la 
'•coacción mas infiere segundad que 
r óbice para, no negarlas. 

Muy contrarios efeftos de los 
que tramaban los faccionarios del Go
b e r n a d o r , y que esperaban resultaran 
de su proveído, fueron los que pro-
d u K c r o n las humildes instancias de los 
^Misioneros, pues por ellas expidió el 
"Señor Virrey su Superior despacho, 
^enviado al Gobernador,_para qué 
Teniente Doa Juan Galvan pasase 

acompañado del P. Presidente ;á las 
tierras de los Apaches,y buscase pa
rage proporcionado para csiablecer-
les Misión; pero no podiendo ir el P-
Presidemc por sus ocupaciojics, subs
tituyó al P. Fr. Migue! Ara:jda, y 
ímbilitada la expedición, se comenzó 
regi í t rando exàítameme Í<ÍS rios de 
los Pedernales y de los Surs.'ss, y no 
hallando en ellos todas las comodida
des necesarias, pasaron a) rio de San 
Saba, y en éí dice en su informe-el 
Teniente: "encontré una porción de 
»Apaches , his que me recibieron con 
"fraude gusto y agazajo, y dándoles 
«razón de lo que hacia en sus tier-
"ras, tuvieron mucho gusto, y tenien-
»>do yo por eiíos notícias de otras 
"gentes de ellos, despaché Correo'a 
»llamarlos para darles noticia á to-
«dos, que iba á registrar sus tierras 
»el Padre y yo, por mandado de \ãf E. 
»*para que cumplieran !a palabra que 
»al R.P. Presidente le tenían dad3,que 
»se habían de poner en Pueblo: no se 
«excusaron de venir con mucho gusto, 
»y luego que iban llegando á mi Real, 
"haciendo salvas, rindiendo sus ar
omas, y besándola mano al Padre,les 
»propuse el fin á que íbamos,}' todos 
"dtxeron, que eso era lo que desea-1 
»ban; y al otro dia sãlí yo á registras 
«las tierras, acoiTipanado con a'gunos 
»de ellos, y hallé dos sacas de agoa¿ 
jiuna de una banda, y otra de la otra 
"del rio, tendrán de riego tres leguas 
"cada una,no con irucha dificultad.» 

Aunque todo este fragmento^ 
sacado á la letra del informe del T e 
niente comisionado, es un incontesta
ble .testimonia que demuestra la ver
dad de los informes de los Misioneros 
sobre la paz de los Apaches, y de los 
anhelos que significaban para que ŝe 
Íes pusiesen Misiohesi-no es<ie„nienof 
•aprecio la Caita ,que el P. Aranda es-
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cribió al P. Presidente, en razón del oíos IVIisioneros, C O Í B O acostumbndns 
encargo que se le hizo, y en un pasagfe "á praticar insultos. Pñra facilitai* 
dice; "Fuimos á San Sabíí, que ofrece las providencias para ía escolta de 
^buenas tierras, piedra y madera:: Los las Misiones que se habían de fundar 
.^Indios nos recibieron Con muestras y que S. E. mandaba que los Misio^ 
..de grande regocijo^ y manifestaron ñeros infuruiatan sobre la trasladan 
agrandes deseos de verse en Misión: del Presidio de San Antonio, no obs-
«fbí solo á ¡¡na ranchería, suplican- tante el díñamen que sobre eí'a hã-
,.do]e al Señor Tenienre.que no me bia dado, íe fue preciso dar cuenta 
«diera escolta, para que se desertga- del estado en que se hallaba el sitio 
ííñen los que dicen ser fingida la paz de San Xavier, ya inhábil ¡>ara su 
»de los Apaches, y condescendiendo Presidio, y así prosigue su informe; 
» e n parte cun mi stíplica, fui con solo '.'Habiendo sobrevenido desde 
í .un Soldado, y vi tales señales de ca - »la efinrme atrocidad de los sacrííc-
"rifio, que en las Misiones en que me *>gos homicidios cometidos en la M i -
.-hallo no las he advertido: íes di ta- »s¡on de la Candelaria ^ la notable 
"baco, pinole y chancaca, y estuvie- "mutación que se experimenta, de que 
"Tiin tan agradecidos, que me querian »el rio haya parado sus corrientes 
••cargar de sus rústicos bastimentos, »>hâsia secarse, siendo lo mas notable 
^rogándome que me quedara con ^que lloviendo con tal abundancia 
»el¡os, y que por la tarde ¡riamos al ^de continuo, que los inmediatos rios 
»Rcal: Lo mismo experimenté en los «no dan paso, y crecidos los arroyos 
"que llegaron después, que fueron »>que entrañen él, la agua se despa-
"CÍncDenta y ocho con su Capitán, y. »>rece,de forma que ni los charcos se 
«me dixeron que si me detenia dos »aumentan,m corre gota para la ca-
»dias mas, vendría mucha gente. H i - »xa , quedando al mismo tiempo las 
"cimos estedia-una Cruz, que lleva- atierras tan mudadas,que solo se lle-
»mos en procesión alabando á Dios »>nan de ínate2as,qnando ántés Se po-
»y i su Madre purísima, la adoraron ^blaban'de pastos: por !o que la totat 
"los Indios, y al ver que los Espa- ^mudanza del terreno, obligaba á que 
"ñoíes me besaban ía mapo, hicieron »>con los órdenes de S. E. se desam-
"ío mismo.» «parara aqnel puesto.» 

Con, esta Carta acompañó el Pasada la consulta del Tenlen-
P. Presídeme Fr. Mariano de los Do- te Galvan al Señor Fiscal, echó mé-
íores su informe al Señor Virrey,- ea nos las diligencias que en ella dice 
que dice,: i*Es cierto, Exmô. Señor, prafficó, y ao costando su remisión 
»rqüe los Indios se hallan pacificados en el Oficio, respondió: 'íQue tenien-
»;f desean, su reducción;, pero como »>do presente qué el establecímiepta 
«todos sean campestresj criados á to- »de esta Misión lo h,a solicitado e l ; Í \ 
»da libertad, pafa su reducción?8e oft »»Fr. Benito dé Saht^ Ãnna, se;|è ên-
ycesita el respeto de las armas, si¡i "tregaran los autosvpara qué enterar 
Kt\ que nanea las Misiones tuvíeraii de ellos, en sü vista Informará 
"subsisíencià, pues á i l a fnas HgeçX »d¿ fuego y enfargò ío que estima-
«displicencia en el trabajo, tí otro ÍU¡. »ra por conveniente so^re cád^Jupp 
«gero motivo, las dexaran desiertas^ «de' los puntos y parttçolaçes' qií^ 
»íy na dudo descargaran sus furias en »>así en los autos, como en eí intorma 
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T.sc contíenpn, executándolo con toda 

extension, distinción y claridad: co-
»mtj nimban,que infofmara aquello 
«que hallase ser conforme á esta pre-
»Í tension, con la misma extension, cla-
)> ridai!, distinoian y especificación t 
"para que instruid.* así el negocio, 
^pidiera el Fiscal lo que coirespon-
jjdia." Pero había estado el P. Fr. 
Benito mas de tres años en México, y 
siendo ya de edad avanzada y muy 
trabajado, sentía varios accidentes que 
lo afiipjan demasiado, y por eso le 
suplicó al Señor Virrey por un escri
to, y con el mayor rendimiento, que 
tuviera á bien el que hallándose- en-
fenxo, y por eso precisado á retirar
se al S- mina rio, y sin posibilidad de 
poder responder en el modo que se le 
ordenaba, devolviera los autos, en los 
que incluyó otros documentos del mis
mo negocio, añadiendo las observa
ciones que pudieran instruirlo. 

Por el retiro del P. JY. Benito, 

C R O N I C A D E L AFOSTOLJCQ 
la poca consonancia y claridad cor> 
que se hacianT no daban la instruc
ción necesaria: que habiendo en aque-
lias partes Oficiales de la mayor con
fianza, podían con facultad de S. E. 
fundar sin dilation las Misiones de los 
Indios que las pedían, en.los parages 
roas cómodos, según el estilo qne se 
observa e¡i la^ nuevas Reducciones, 
y poniendo la competente escolta pa
ra el resguardo de los Misioneros^ in
formar de todo á S. E. para que se 
pudiera erigir el Presidio , todo lo 
que praâicaria con acierto el Gober
nador de CohagnÜa, que siempre se 
había mostrado tan zeloso en el Real 
servicio, como en la solicitud de la 
conversion de tan feroces enemigos, 
erogando de SÜ propio caudal cre
cidos gastos, con los que se había 
grangeado que todos le tuvieran mu
cho amor y respeto. 

Reproducía eí inhabitable es
tado en que estaba el terreno de San 

substituyó el Reverendo y Venerable Xavier, lleno de plagas y esterilída-
fii&cretorio sus poderes al Padre Fr. des, por haberse secado sts rio, lo que 
Francisco Crespo, que en prosecución obligaba á mudar su Presídio á para
je-tan importante negocio, maní- ge mas sano y opoítono,y queuo obs» 
festó al Señor Virrey las instancias tante la rehuencia que aquellos Indios 
áe los Mistoneros,que pedian que con ñabiatvxenido para salir de sus t iét-
Ta posible brevedad se diera eí expe- fas, se podía esperai que viéndolas en 
diente, que rendidamente suplicaban, tan enormísima mudanza,y epidemias 
por verse ya precisados á alzar la queen ellas padecían,con prudentes 
mano de la empresa de los Apaches, atraéHvos se rçduxeran á venirse á 
p o d o mucho que tes estaba costando San Antonio;y en este caso quedarían 
én Ids obsequios y agasajos conque aptos los Ministros para.qííe con lois 
sin intermisión los gratificaban para ornamentos y demás aperoà de las tres» 
¿¿jtyérarlos en la paz, coa Ja mira así Misiones, pudieran trasplantarse cOA 
tíèl logro de süs almas, como para e í Presidio á los Apaches. Habia pre^ 
que tio Volvieran i sus antijgWs hos- séntado el P. Fr. Benito -eoo^smee-
fílidades, ni í Inquietar la Provincia fidad religiosá, entre otros docnmeíf* 
Con lós iflsültosy robos que ántés'só- &)s? la petición que el P. Ff. María-' 
fián. Para promorer su intehto tepré- fío te'híxo ítl Gobernador de Tejsas, 

. sSmabá, que esperar èft.el Ssudtò mie- pára tjuâ diese alcana pròvideoòia tú 
yoŝ  üiformes^ra prócrastinarlí> de- órd'en á la reducción de los Apaches^ 
másísdo, :quáado ifiüebaá Üe^lfos por , y con ella el''anta éh qué motiva su 
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nn -rondesccndenría á eün., con espfe* origiría! en que el líiisrtio Padre lo te
sar muchos í í M v f s i m o s crímenes que íicre, es precir-o exáminr . i ' . o . Ccrtift-1 
se Ic dÍKPron habían cometido en eí cando a i c h o Padre Uis excesivos gas-
ikmpo de !a paz, y quando se les es- tos que cl P . Fr. Mariano de Jos Ro
taban haciendo los ¡ í i a y o r e s b c r i e ñ * lores había tenido en la pacificaciori 
cios á los Apschesjy rehuidos al Sc-
ííor Kíscai, dixü : ^qtic el expediente 
fse hallaba todavia sin acuellas ¡es-
"trucciones necesarias á formaf j u i -
«cio re¿iu y sóliJo sobre (a paz de 
«los ApadiL'.--^ y la seguridad y per-
•tmanencia que tendría su estableci-
«niienio, sin ["eíigros y riesgos que 
"puede tener u.^a p a z fingida y de 
»torcidas i:itcnciuries. u 

P a r a comprobar estos pruden
tes recelos, hace re¡1exion de lo que 
el Gobernador d cia ea su a u t o : oye 

de los Apaches., y ei1 ^ ,arSa Per" 
manencia rie ocho años que duraba 
su paz,dice: -isobrc lo que mé consta 
«también de experiencia que adquirí 
"en el tiempo que una porción de 
«ellos tuve congregada el ano pasa* 
"do de cincuenta y cinc» cu las cer-
'icanías de las Misiones del rio Gran* 
"de, á fin de fundaríes Misión, que 
f i m se formaliió por radicarlos en 
«sus propias tierras, de que se ha-
«liaban distantes, y á donde ahora 
«se preícnJen fundar. T}e esra ir.isma 

" h a b í a n engañad.i por Enero dê aquel «coñgregacEon certifica jurídícamen-
Mmismo af.o de cincuenta y cinco a l »te el Capitán de! rio Graride, que 
"GobemadoriCK• Cohaguila y al Padre *iel P. Fr. Felix Varona, que asistía 
"Presidenie de las Misiones del rio ncotliq Ministro de aquellos Apaches^ 
«Grande, qne movidos de sus repetí- "se mantuvo en ella hastã el día 
wdas frequentes instancias,asintieron "qñatco 3e O&ubíé del ano de. etn-
»á establecerles pueblo en el parage «cuenta y c inco ,eñ que á lâ media 
»de San Rodrigo, en el que tenían «noche hicieron fuga, dexándoia de-* 
«erigido un xacal para Iglesia, y cor- í.sierta y desdoblada; y aun sin enn 
«tadas muchas maderas,en cüya aten- wbatgo de esto, quedo entendiendo 
»c!on vistieron y mantuvieron á ex- «en ella, pof atender àl reparo de 
»pensas propias aquellos bárbaros, V «fabricas y demás necesarios á una 
'•que según íe habían inforrtiado el r . »íiceva fundación, como de ía stem* 
«Presidente y eí Gobernador,en pago »bra de rtiaiz, frixol y ottas semillas, 
»oe estos beneficios se fueron en una «que dexatoíi los ludios en el cara-
«noche, dexando solo una miserable «po.» Quien supiere lo que son las 
"Vieja, la que declaró , que su inten- Misiones nuevas, no extrañará esa 
»cion era aprovecharse del mas levé fuga de los Indios, pues á los princi-
«descuido, para hostilizar, y acabar pios de sd conversion,no solo por las 
«con todos los congregados; á loque fuertes instigaciones del comon ene-
»no dió íugar la vigilancia, desvelo tíiigò, sino por.sa inconstante geniíí, 
" y la bien acreditada conduSa del por levísimos pretextos, y aun sin mas 
«Gobernàdor de Cahagüila.« que acordarse de la libertad y ociosa-; 

í 'oda la impresión que en el modo ion que Wyen en et campo, to-
Señor Físca"! hizo este suceso, peñdió man íá1 fuga: y aunque pafece por eílá 
de decirse, skt "informé que htád él que sUi Vocación es foríadaí pero esto 
P. Presideníe Fr. Alonso Giraldo' dé ès nó refleKar éri la inconstancia de. 
Terrerosj pero habiénda documento riae&te'Viciada ;ñatüraleza,cóñ cuya 
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fragilidad se disculpan las prevail- daño, dándoles lugar á ello el grave 
caciones de los Christianos viejos ç y 
por eso para reparar las de los Cate
cúmenos y Neófitos, son las instan
cias de los Misioneros en pedir es
colta de Soldados} pues con ellos sa
len en busca de los fugitivos, y mu
chas veces vuelven á sus Misiones 
con otros Gentiles que perseveran en 
ellas basta ©1 firi de su vida: esto aca
to no lo hizo el Padre Presidente con 
aquellos Apaches, porque no estando 
todavia formalizada aquella Misión, 
y con ia debida aprobación del Su
perior Gobierno, tenia allí á los i n 
dios con el designio de irlos educan
do, para radicados después con mé1-
nos trabaio en sus propias tierras, 
para lo que se promovian las d i l i 
gencias con toda eficacia* 

Pe suerte, que el cuento de la 
vieja hace en este caso alusión á los 
que otras cuentan á las niños pata 
ponerles miedo; pues si ellá declaró 
«que las intenciones de íos Indios 
« e r a n aprovecharse del rtiâs levédefr 
«cuido pafü hostilizar y acabar con 
«todos los congregados, á lo quê no 
»d¡ó lugar la vígtiahcla, desvelo y 
wbien acreditada condufta del Go-
»bernador de Cohaguila;»» aprove
chándose esa noche del grave des
cuido de íos Soldados que no velaron 
para no darles á los Indios lugar para 
la fuga, siendo esta por fuerza r u i 
dosa, pues la hicieron todos con sus 
mugeres, muchachos, trastos y caba
llos, se debe deducir que el cuento de 
ía vieja fue conseja, de qué ni el Pa
dre Presidente, ni el Capitaneei Rio 
Grande hicieron memoria eo sús 'cer-
tlfiçacioftes, y solo se cueríía'ea el 

descuido con que dormían todos los 
congregados. 

Reparando el Señor Fiscal en 
que el expediente se hallaba todavia 
sin aquellas instrucciones necesarias 
á formar juicio r câo y sólido sobre 
la paz de los Apaches, seguridad y 
permanencia que tendría su reduc
ción y establecimiento, para que en 
orden á todo se procediera como de
bía procedetse en materia de tanta 
gravedad, suponiendo que tampoco 
debía dexarse de la mano, quando 
rcsulfaba en servicio de ambas Ma-
gestades, y bien de las.almas de tan-
ros infelices, y quietud de aquellos 
parages; pidió que S. E» se sirvie
ra de mandar que remitiéndosele tes
timonio al Gobernador de Cohagui-
la, de las consultas y representacio
nes, y teniendo presentes todos los 
puntas qne se promueven en órden á 
los Apaches, informara con lo que ha
llase conveniente y le constááe, pasan
do personalmente á ía aven'^aacion 
y fecortocimieiUo de todo. Igualmente 
pidió qtte S. E. mandara, que el R. 
P. Guardian, y Venerable Discreto-
río informaran sobre los dichos par
ticulares de ruego y encargo, tenien
do presentes todas las representacio
nes de los Padres, sin omitir para lo 
que informaran el tener presente no 
estar conformes en los particulares 
que miran al Presidio de São Ánto-
n¡Oj Misiones j», Presidio de San Xa
vier: á todo subscribió el Señor Au
di tor , y se libitx el córrespotidierite 
despacho. Para sátisfecer á Jtan Sur 
perior m a t u t o con los m^s sólidos 
fundamentos, esperaroíi el R. 5?. Guar* 

auto del Gobernadõr' dèTexã§5 sin d¡9n y Discretos tener razqtv de las 
poáer decir que en aquella noche ni resufras de . la comisión Sí^a a í Go-
despu.es? Hubieran ^ecbo rlqs„Indios bern^Hor Cólm^u^Ii^ií luya com-
hókifi'áad algpha!, flí er ,m|s: . í ígçro ç a ^ ^ f çonfqrrpe al Sipér|Qr óxdea 
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nn-Relígioso, que presenciando todas praticara, y instruídos en su substan-
ias diligenrias, diera una eíiàíía i n - cía, íiieíeron á S. E. el informe si-
dividüacion de quanto en ellas se guíente. 

C A P Í T U L O V I I . 

Informe que el R. P. Guardian y Venerable Discretorio hicieron ai 
Señor y ir rey, conforme á su Superior mandato^ y sus favorables 

efectos. 

Xcelentísimo Señor: Por Su-
«perior decreto de V. E. de 

U veinte y siete de JuSío'del 
'»ano pasado de cincuenta y qua-
j ' t ro, se sirvió mandar aue el Guar-
s>dÍ3n y Discretorio de este Colegio 
« d e la Sania Cruz- de Querétaro in-
«formen á Ia grarfdeza de V. K en 
«orden á íos pontos que mejor pro-
amuevan la reducción de los Indios 
"Apache^ para cuyo fin se sirvió de 
" mandarnos testimonio de todas las 
i>representaciones é instrumentos que 
7)sobre ella se han producido, así por 
'•parte de este Colegio, como por el 
"Teniente Don Juan Qalvan, advír-
" tiendo no estar conformes dichas 
^representaciones en los particulares 
»que miran al Presidio de San Anto-
»nio, Misiones y Presídio de San Xa-
"vier, para cítyo mas exâèlo cumpli-
" miento mandando V . E. al Gober-
»nador de Cohaguila Don Pedro de 
"Rávago y Teran-, que instruido en 
«los mismos instrumentos, pasáse per-
«sonalmente á inspeccionar las tier-
'•ras de íos Apaches, se ordenó por 
"parte de este Colegio á un Misio-
»nero, qoe es el P. Predicador Fr. 
"Joseph Lopez., fuese en compañia 
«de dicho Gobernador, y bien ins-
"truido en ios parages^ comodidades 
«y tierras sufieUsñtes, nos infbrniáse 
«separada y distinta mente de todo 

"lo-que ocularmente le constare. En 
"coyo informe impuestos, y obser-
"Vando el orden de lo que V. E. nos 
"manda le expongamos, decimos: 

» Q u e desde ei año de quaren-
"ta y nueve, en que íos Apaches se 
«dieron de paz en el Presidio, Vil la 
¡>y Misiones del rio' de San Anto-
v nio,esta!T}os bien cerciorados no ha ti 
"faltack» á ella en cosa alguna; ántes 
«bien ía han comprobado fixa y es-
" table con no vulgares circunstan-
'•cias;, y podemos aseverar lo dicho, 
"aim teniendo presente la respuesta 
"Cue el Gobernador Don Jacinto de 
«Barrios dió á la petición del Pre-
«sidente de las Misiones, que está 
«foxa veinte y quatro; pues los par-
«ticulares sucesos qne en ella se les 
«oponen, no se ha verificado hasta 
»e l -d ia de hoy haberlos executado 
«ios Apaches, que entran y salen en 
«San Antonio, llamados Ipandes, y 
«es lomas cierto que los hicieron los 
«Natages^ú otros Indios de Tulimes, 
»y lopersuadeasí la experiencia^por-
«que aun habiendo habido muy poca 
«cautela .en los Militares y Vecinos 
«de^San Antonio en darles á dichos 
»Ipandes arpias de fuego, municiones 
«y otros instrumentos ofensivos, no 
«se ha" experimentado en todo-aqoel 
«par t ido. que hayan hecho muerte 
« a í g n a a , eEteontrándose todos los 



364. C R O N I C A m i APOSTOLICO 
fdiíus tn los montes con Españoles,<5 "filado el P, Fr, Miguel de Aranda 
»índios de las Misiones, y yendo po
icos y mal aviados Españoles á sus 
f it í i ísmas tierras en snJiciiud de me
ntales, y á descubrir Minas; las qua-
»J1PS entradas son mas frequentes en 
« l o s Indios de las Misiones, pues son 
j-inuy pocos los que de la Misión de 
••San Antonio no hayan estado solos 
f v acompañados hasta en sus mismas 
"Rancherías, sin que hayan matado 
»>alguno; antes sí los devuelven ellos 
« m i s m í í s á su Mistnn, quando reco-
» n o c e n írse huidos; y aunque en tan 
.•¡;i¡j/o tiempo han robado algunos 
w caballos, no se poede decir que fuc-
"se por quebrantar la paz, pues lue
ngo que se !c ha avisado al Capñan 
"de ellos, ha devuelto los que ha po-
íídído, dando por rszon,el que romo 
«entre los Españoles, también hay 
»entre ellos algunos ladrones y tra-
«viesos. Todo lo qual, y otros mu-
«chos mas exemplaxes que podían 
"expresarse, pesan mas que lo que 
'•dicho Gobernador les impone, por-
miue como recien llegado á la Pro-
"vincia, se informó de ellos acaso 
«con ia nimiedad que pide una mili-
"tar cautela^ pero el tiempo ha caii-
»ficado lo contrarío con mas práfti-
«cas experiencias, que no permiten 
«prudente rezeío de la seguridad de 
»1ÍI paz que hasta el dia de hoy han 

observado. 
«En orden á ' los parages que 

«sus tierras ofrecen con cómodidad, 
"para poderlos congregar á Misiones, 
«estamos informados del sobredicho 
«Padre, que por el Diciembre.proxime 
«pasado entró á ellas en compañía 
"del Gobernador D.Pedro de Ráva-
»g-o, deque habiendo llegado al rio 
«de San Saba,y al parage registrado 
•»por. .el Teniente Gatoan, hallaron 
«ser cierta quaota átucs había infor-

»en su Carta, que consta á fosas diez 
" y siete á Ja vuelta; pcio que aun 
"no contenta ia eficacia del Gober-
"Hador, pasó a r r ^ a del sobredicho 
» parage, y por una y otra banda del 
"rio halló planes de tierra, no solo 
"Suficientes, sino sobrados, para Üe-
»var qualesquicr cosechas, teniendo 
«todos el riego necesario, aunque en 
«partes mas o ménos dificii, segnu la 
«distancia y altura del rio, en cuyos 
«márgenes dicen se pueden poner 
«tres Misiones acomodadas, que do-
ominadas del Presidio por un alto 
«que hay en dichos planes, pueden 
«con oportunidad ser de el en qual-
«quier evento socorridas. 

" E l rióles pareció ofrecer bas-
«tante agua, porque aun habiendo 
»sido escaso de ellas el ano, se halló 
ncorriente con caudal de mas de qua* 
"tro bueyes, fuera de él se hallaron 
wotras fiientes, que con la abundan-
"cia de piedra y maderas de nogal, 
«encino, álamo, olmo y mezquitates, 
«con buenos agostaderos y abrigos, 
>í dicen, ofrece cómoda situación pa
jara dichas fundaciones. 

»En quanto al número de íos 
>» índios, dice el Padre que solo encon-
"traron la Ranchería del Capitán, 
"que en San Antonio llaman Cfii-
»quito, y que estaban en su compa-
"ñía como quinientas personas, y qué 
"examinados por elGobernado^ante 
«toda la comitiva, si querían que se 
«Ies pusiese Misión", respondieron, 
«que sí, y que lo mismo querían otros 
«Capitanes que estaban mas adentro 
>»con su gente: fuera de los dichos 
"Indios, hallaron en otra Ranchería 
«como otros ciento, y que praâica-
«da la misma pregunta, dieron la 
«missm respuesta. 

_ o So bre íos Soldados de guar-
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• nicton, y ntímero ncrcsario para "la persona de V. E. dltátados afioá, 

«Ja estabilidad de las Misione?^ que 
f!segun el Superior agrado de V. K 
»se dignare fítandar se establezcan, 
jíSUponeinos qüe el sobredichy Go-
^hernador Eon Pedro de Rávago y 
«Teran, informará con la mayor cla-
«ridad los que se neçesitaa, pues 
acornó tan prdñíco en tales expedi-
>.dones, y considerando las distan-
"Ciasy demás necesarios para la con-
físervaeion de las fundaciones que se 
«desean, los habrá computado con ia 
» mayor prudencia, atendiendo como 
«buen Ministro á no causar gastos 
«supérfluos á la Real Hacinda: en 
»cuyorespeño,y no teniendo presen
cies sus informes, que desde luego 
^estarán muy bien arreglados, na po-
xdemos arbitrar sobre el diôamcn 
«que exponga. 

"En quanto á ia translación,ó 
"diminución de los Presidios de San 
»Antonio, y de San Xavit-r, mayor-
vmente quando á dicho Gobernador 
>'le consta de vista, que sn so!o el 
"año pasado se han agregado á 
«las Misiones de San Antonio como 
"trescientos Gentiles, que los Misio-
•/neros han traído de los montes: y 
"que en San Xavier andan dispersos 
«por la peste y otros accidentes mas 
"de trescientos Indios, ya bautizados 
»en el urgentísimo peligro de las v¡-
«ruelas y otras epidemias que han 
"padecido, y así para la manutención 
»de los unos, como el no abandono 
"de los otros, y el bien espiritual de 
"todos, expondrá á V . E . los ftias 
«prudentes medios que repute nece-
"Sarios,. los que esperamos de su So-
«berana^ Grandeza mandará que de 
"ellos se executen los mas cotivenien-
"tes y oportunos pata el servicio de 
••ambas Magesradeà; á la Divina 511-
"pUcamos prospere en toda felicidad 

Cee 

«Colegio de la Santa Crua de Que* 
«réraro, y Febrero Veinte de mil se-
«íecientos cincuenia y cinco anos, 

Muy debida ha sido la prol i 
xa expresión de tan repetidas averi
guaciones, porque atribuyéndose iaS 
instancias de loá Mifioneros á que el 
lelo de su Instituto los podia movef 
á la creencia de lo que los Indíoá 
prometían, fue necesario manifestar, 
que estando en los amos suficiente-' 
mente justificada la permanencia qile 
habían tenido en la paz, y en pedir 
se I É S fundaâen Misiones, comproba
da por los infortties y diligencias de 
los Capitanes y otros Cottiístonados; 
las Cartas de los Religiosos solo se 
dirigían á promover las providencias 
para su reducción, que veían en laâ 
mas apreciableá circunstancias para 
su logro, y que temián no se frustra
se, ó por el inconsiderado genio de 
¡os Indios, ó por otros accidentes im
pensados. Cansada ya la pluma de 
repetir avefiguaciones y instancias, 
suspende lá relación de otras naüebas, 
dexando al experto acuerdo de los 
práflicos inteligentes el punto en que 
pudo consistir su ¡ogro: y exCúsando 
las reflexiones que se pudieran hacer 
en su malogrado éxito, por ser pro
pias del maduro juicio de los criticos* 

Toda la reâitud de éste se 
funda en el mérito de la causa, y 
por eso es debido producirlo en los 
términos que el dodo didamen del 
Señor Auditor lo expuso al Señor 
Virrey diciendo: Desde el ano de 
«quarenta y nueve se empezá i re-
»presentar por los Padres Mísionê-
«ros de Texas en esta Capitanía Ge-
«.neral, haberse dado de paz algunos 
«Indios Apaches, pretendiendo con 
«ansia se les fundase Misión en sus 
«t ierras , por enyó níotivo se dieron 
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« v a r i a s providencias á fin de instruir «Guerra y Hacienda. 
> M ; Í permanencia que .se concebia en 
Í - Ê U S prometaf, y el parage i-ómodo 
« p a r a su c s í í ' b i e c í m i c n t o , y de las 
vdiÜgeneias que sobre ei asunto se 
« h i c i e r o n , re su l tó coiiiprobado con 
)) varios inforrces. y el ú l u i m ) lyoc nú 

nisfró 11. Pedro do K ú v a g o y T e n i u , 
'^Gobernador que fue de Cof tagu ih , 

de; p ü e s de un prrvtixo rrxonocimien-

»De suene, que atendida la ne-
"cesldad de fundar dichas Misiones, 
"por la crecida iniez que se ha fi^u-
»;rado en lo numeroso de la expresa-
»da Nación Apache,ya no se perdo-
»>naba gasto á la Real Hacienda, por 
»lograr ei fruto de que Unta multi-
»tiíd de almas dispersas en aquellos 
"yermos y despoblados, llegaran á 

üto que hizo de sus tierras, que la "instruirse en la Religion, y que sa-
"paz de dichos Ir.dioi por ¡a per- oliendo de su bárbara vida,dexasen 
:itranencia de quatro aiíosy was qne »sus rochelas, y se congregasen á re-
»había durado sin novedad. poÜapru- »ner la ebristiana, sociable y política, 
sedentemente contemplarse segura,ser ^en cumplimiento 'de los repetidos ór* 
"numerosísima su Nación, y cómodo »denes con que ei ferviente católico 
»y apropósito para situarles Presi- "zelo de S. M. se ba explicado en 
«dio quç resguarde las Misiones el «este cutuplimiento, de que se hace 
"parage del rio de San Saba, abun- »cargo el Fiscal. De esEo mismo co-
fdante de agua, con amenos y fér- «nocerá V". E. que siendo estas pfo-
>'t¡íes ca¡r.pos por üna y otra banda, »pias tierras y Naeion de infieles el 
»fáciles de regar, y con las demás «objeto del chfistiano deseo que Don 
«condiciones de madera, leña y pas- «Pedro Romero de Terreros dd Ür-
«tos: Y como al ptopio riempo hu- «den de Calatrava, manifiesta tener, 
«biesen llegado seboros y ciertos in* »> deque extendidndose en ellas la pre-
«formes de no poder subsistir el «dicacion evangélica, se logre el fra-
«Presidio fundado en el rio de San «to de su reducción, propia utilidad 
«Xavier, y sus tres Misiones mme- «espiritual de aquellos Gentiíès, y en 
'•diatas, por ia falta de agua, y aun «aumento de los Dominios de nuestro 
«de tierras para sembrar, en tal con-
"formidad, que nna de estas tres M i 
ssiones totalmente se hallaba desier-
»ta, y en las otras dos apenas habían 

«Soberano, quán acreedor se habia 
«hecho de que en su Real nombre, por 
«V. E. se le den las correspondientes 
«gracias á la proposición que deduce 

"quedado unos pocos Indios, que po- «de obligarse por el tiempo de tres 
«dian agregarse i hs Misiones de «años á aviar, proveer y martener de 
»'San Antonio de Bejar, sin que su 
«translación les fuese fastidiosa nt gra* 
«vosa, se resolvió que extingu¡endose 
«dichas Misiones, pasasen los Reve-
«rendos Padres á establecerse en San 
«Saba, continuándose allí un PreSi-
«dio con la dotación de cien pia
zzas, completas dé las que-tenia el 
wde San Xavier, que eran cincueñta, 
«hasta completarse en la forma qüe 
«se . acordó en Junta general de 

«todo lo necesario á cada Misión de 
«las que desde los confines y térmi-
»nos de la Gobernación de Cohagüi-
« l a , Siguiendo el rumbo del Norte, 
»se fundaren á dirección del P. Fr. 
«Alonso Giraldtí de Terreros,- Reli-
»gidso Apostólico de la Cruz dõ Que-
«rétatd, que para- tibrrer cbtvtal en-
«car^o tiene expedida Patente por el 
fíRmô. P. Comisario General." 

Fue la-cmineiada propaeaa del 
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Señor Cotrde de Regíat y Síndico mino con el Padre Comisario. Expedí-
Apostólico deí Colegio de la Santa to tambieneíCoronelDonDiegoOríiz 
Groz Don Pedro Roraero de Terre- Parrilla con los despachos"i instroc-
ros, modificada con cinco condicio- ciónos que se determinaron en la Jim-
Bes, qae ventiladas y eofuroverridas ra general , á qiie asifió el Señor 
por los Señores Fiscal'dd Key y Au-' Virrey, maícho para la Provincia dé' 
ditor de Guerpa, merecieron la apro- Texas, en donde concurrieron todos 
bacion y aC-ep^cion de! Señor Virrey, á fines del año de cínciienta y seis: 
qüedamio obligado á aviar, proveer allí se adiaron de gánãdós, maizes 
y nisEítener de todo lo necesario cada y detaas necesácíos pátà la ex^edi-í 
una de fas Misiones, y á todos los Re- CI'OTT,' recibiendo el Presidio de Sãft 
ligioâos empicados en sú miñisíeri-j, Xavier, cí>rn los OrnánTèntos y dé^" 
sin que S. M* y sff Real' Hácieniaf mas perteneciente á sus tres Misío-
tuvíera gãsto alguno por el espacio 
de ios tres años primeros, que se fea^-
bían de contar desde eí dia en qoe se 
^omenxsra Ú establecer' la Misión, 
qtiedando á so arbítrio extender didho 
tiempo, á uno ó dos mas. segen Jo'pi
diera la necesidad: que Itabíàti de sef 
de su cuenía fa fábrica de las Igle
sias, Ornamentos, Vasos sagrados, y 
demás utensilios, debiendo entender 
en todo el K.P. Fr. Alonso Giraldo de 
Terreros, así en ía fundación de las 
IVlisiones, para lo que estaba nombra
do y instituido Comisario y Presiden
te de ellas por el Rmô. P. Comisario 
General de estas Provincias, como en 
los avíos y demás gastos que se fueran 
ofreciendo: que los.Religiosos que hu
bieran de administrar en estas Con
versiones, habían de ser. de los Cale

nes , conforme á los Síiperiores ór
denes. 

Alborozado el P. Fr. MarianB 
de los Dolores con eí cumplimierrtcí 
de sí!'s'd^sèosri y la'atiiábfecíimpañiá 
de «fes Héífiti&ns, y* enterado de làí 
prÓFpérks'y1 soberahàs' providericiaâ 
que ííévarah páírarq»è no fuéraft írri
tas sus promesas , íti inedia ta ¡líente 
despachó mensageros á ios Apaches, 
para que se presentaran en su Misión, 
y dentro dé diez dias fue crecido el 
número de los que llegaron, capita
neados de los Indios de reconocida 
distinción entre ellos, y delante del 
Capitán Comandante y de los Padres, 
le hablaron con mucha sumisión y 
respeto. 

E l Padre íes fue instruyendo 
en el destinos que venían los Padres 

gios Apostólicos de la Santa Cruz de y el Señor Comandante,'qué era foh1-
Querétaro y de Sa:n Femando dé Mé- darles las Misiones que tertíàíi • pe<fp-
xico, concurriendo atterftativamfentfe dais tantas veces, y poíierlés ui> P t é -
y con rejigiosa cbftsanancia, de for- sidio dé cien hombres, que les tféíéii-
ma, que fundando l<f primera Misión diera de todos sus enemigo^ pôr to 
el Ootegib- de la Santa.Cruz, fundase que los Capitanes Apaches prâsãg&ic-
la segunda el de Sari Fernanda, y ron sus estpresiones àè agaiãaf& ¿oh 
este modo siguiesen las demás funda- los Padres^ y el Señor Capitán, ofre
ciónos. v . ciéndole su amistad' y büeaa1 eôríes* 

Cortvenidos ambo* Cõíè^õs éa gtondencia,'y que teádríaft péípetXiít 
esta fraternal cóíítiordia, aprontaron o&èdiencãà y lealtad al Rey' ft&e^ro 
sus Religiosos, y eon los mas copiosas S^ñor, por lo qufe en su Réal^tíe^fere 
avíos'dé un toáa^stf posieroli «a-câh léS-'dia -á-'láS àà& iòs baáeoiíêâ'4<r Ca-

Ccc 2 
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pitanes y Jueces de las Rancheiius lidad con que habia procedMto, y la' 
de bu Nación, que con ellos se some- disposición ^ue tenian: á todo satis-
t¡an al vasallaje dr S. M . en CPVO ado facieron los Padres con ;ja notorie-r 
reconocieron todos los que ¡o vieron dad de la paz de los Apaches. «Co t 
ei gusto y complucencii de los Indios; ^roborada, dicen, con las numerosas 
por lo que prosiguió el Señor Capir «sUopas de dichos Indios, que ansió-
tan intimándoles con oportunas ad- - J sos de abtazar la Fe, yíuotkiosos.dc 
venencias, el porte de vida y costunv 'j.nuestro destino, han concurrido es-* 
bies que en lo de adelante debían ob- utos .dias á la novedad de nuestra llç-
serváii á lo que respondieron,que ya «gada, asegurando estaraos..esperan-
lo sabían, porque repetidas veces y "do con el mismo anhelo el mayoí 
en todas ocasiones se lo había expli
cado el P. Fr. Mariano-

En vista de todo esto, certificó 
por escrito el R. P. Fr. Alonso Giral
do, y io subscribieron sus quatco Com-
paãeros, á petición del mismo P. Fr. 
Mariano, el estado, calidad y circuns-

"Cuerpo de su gente en el intermedio 
«de aquí í San Seba: de cuya paz al 
"presente no dudamos, respeito dela 
^afabilidad y otras estertores demo^r 
"traciones qvie en el tiempo de mes 
»y medio hemos en elios observar 
»dn .» El Señor Capitán expresó lo 

rancias, con el trato, orden, modo y mismo en otra dilatada certificación-, 
disposición en que habían hallado los cuya substancia es la ya referida ves-
indios, de que él habia informado, y nida y pasages de ella, 
que en todo tiempo constase ía lega-

C A P I T U L O V I I I . 

Prosiguen ¡os Padres con el Comandante su marcha ai rio de San Sabüj 
y establecen los sitios para las Misiones y nuevo Presídio de San Luis 

de las Amarillas. 

O fueron pocos ios incidentes 
que se fueron ofreciendo en 
San Antonio, y qne aun sien

do accescrios influían ron.. e6cacia la 
pérdida de tiempo, para p a s a r á San 
Saba, la de los ganados, y la de la 
paciencia; pties los proyeftos que cada 
dia se suscitaban de nuevo, eran de 
mucha mortificación á los Misioneros, 
que se veían allí ociosos, hasta que á 
sus instancias se emprendió la mar
cha el día ocho de Abri l del ano de 
cincaenta y siete, y tomada- por San 
Antonio, llegaron el día diez'y siete 
del mismjQ al rio de San Saba, habién

dose quedado treinta y nueve Solda
dos en el rio de San Marcos, guarne
ciendo el terreno que tenian ocupado 
las familias de jos Presidíales, caba*-
Hada y avío de éstos, con los bienes 
de campo prevenidos para el nuevo 
Presidio y las Misiones, por lo que 
no se juntó el convoy en el Presidio 
hasta fines de Junio. 

Luego que se formó el campa
mento, y al siguiente día de la l i s i a 
da del Capitán y de Jos Padres, Jun
tos con otros prácticos, comenzaroa 
el reconorimiento de los parages inw 
formados por el Teniente Galvan y 
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el Gobernador Rávago y Teran, ex- habian de corresDonder A los dos Co-* 
lendiéndose con prolixa d i l igencia por iegios de ¡a Santa Cruz y de S a n Fcr-
wia y.otra banda d e í r io , hasta teco- nando: quedo también e legido el del 
íiocer su nacimiento, y d e s p u é s de tns- campameiUode la Cunipañia P r e s i d i a i , 
peccionado todo, d d i a veinte y eres á disrancia de legua y media de las 
de Abril o r d e n ó el Capitán, que con Mis iones , jusgaado que as í podia f a -
ciracion del P. Presidente y Mis ione- cüirarse quaiquier auxilio que les fue
ros, y de (os Oficiales y p r á c l i c o s , se r.i neceáario, sin ios inconvenienres 
hiciera j o m a , e n ¡a que se leyeron los que' suelen originarse de la estreche^ 
órdenes Superiores que d e b í a n prañí- y limitación de los terrenos, aunque 
carse,así en !a radicación del Presidio dejando, a l t iempo la experiencia y 
como de las Mis iones , y en su a t en - comodidad de todos, 
cion hechas ía¿ debidas refiexas, y so- P a n la solicitud de los A p a -
bre todas las de nO haber parecido ches se destinó' el Padre F r , Benito 
en e¡ camino m en aque! sitio los ín- B a r e l a , por el particular zelo que t e 
dios Apaches, que en las repetidas n ia de su reducción, eí que le habla 
ocasiones que estuvieron en S a n A n - hecho que en San A n t o n i o se contra-
tunio o í r e e s e r u n venir á éí hasta tres- ciase con muchas de sus familias, y con 
cienfas famijias, habiendóseles dado , su traio adquiriese alguda tnteligen-
emre muchas cosas de ropa y otras cía de su idioma: salió dirigiéndose 
que pedian, cantidad de maíz para el al r ía de San M a r e o s , por esperar en
camino, y deseando o cu rr i r á todo, contrarios en aquel intermedio, y la 
se resolvió: Q u e desde luego se h i - noche que llegó tuvo la novedad de 
ciera asiento en las t ierras que pudie- que una india vino buscando refugio, 
ra¡í regar í a s dos sacas de agua que y'diciendo, que tres índros Texas, y 
se habian reconocido, y que por tener quatro de la Misión de San Antonio, 
cercana madera, piedra, pastos, tules habian matado en el rio Colorado á 
y muchas t ierras de cuítivo, se const- un Capitán Apache, á su muger, y á 
d e r a r a n y tuvieran por propias y cor- sus dos hijos, y que á eila con otra 
respondientes á dos Misiones: que el muger y dos criaturas se las llevaban 
lugar que había de servir á la planta- cautivas 5 pero ella pudo huirse, y 
cion del Presidio, que se debía titular traía una niña atravesada de una baía: 
de San Luis de las Amarillas, y había todo se comprobó, porque los índios 
de tener las mismas circunstancias^ se de San Antonio llegaron allí, y aun-
situara avanzado aiguna distancia de que dixeron no haber visto á los Apa-
las Misiones por la parre del Norte, ches en su Misión, dixeron que habian 
para cubrir sus Pueblos, dexando des- visto rastros de Comanches, y quatro 
embarazadas sus sementeras: que se Apaches muertos, y viniendo á la M i -
solicitaran los Apaches por un Padre sion la India los conoció y dixo qual 
Misionero, y hiciera lo posible para de ellos había disparado y matado á 
atraerlos al pueble que tantas veces uno de lus muertos. 
habian prometido; En consequência En ese mismo tiempo había es-
de todo, el dia quatro de Mayo que- . tado el Capitán Chico en San Anto-
daron destinados los dos parages cer- nio, y el P. Fr. Mariano le afeó el no 
canos- á las sacas dé agua, señalados haber cumplido la palabra de i r á Saa 
á las dos Misiones proyectadas, que Saba, como lo había prometido, por 
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hi que con entereza le mandó que se 
fuera, y él obedeció llegando al cam-
paine«tu del P. Fr. Alonso Giraldo, 
para prevenirle que ya estaba cerca 
toda feu gente, y la de otros Capitanes 
que iban á cumplir su palabra, lo que 
también coiifirmabá con una Carta del 
P. Fr. Mariano, que llevó él mismo, 
y en que le dice al Padre Giraldo: 
«Me pareció conveniente demostrar 
«la entereza que los Indios requieren, 
"y la resolución que para contenerlos 
-necesitan, precisándolos al viage de 
"Sao Safra, con el .fin de que estando 
"aptos ¡os sitios,se quedaran tpdos, ó 
"los que se pudieren mantener^ y es-
atando ineptos, unidos con fos Pa-
t-dresy et Señor Coronel,defeeFmina* 
j*ran et destino, quedando en uno y 
j'Otro evento libertados de malos 
«consejos,,,si los hay,y á ma-no para 
«la resplujeítm que se tomare." Con 
la misma .Carta envió'el Padre Giral
do á los l/idios al campamento del 
Señor Coronel, para que exàmiaándo-
los explorara sus intenciones, para que 
pudiera' arreglar sus providencias, he
cho cargo de que en ella decia el P. 
Fr. Mariano: "de los varios Capitanes 
"que ban- venido haciéndoles cargo 
"d.e sti tibieza y excesos, unos se des-
"ca ígaa con el Grande,y otros con el 
"Chico, y de estos dos, el uno dice 
«que el otro no qneria, y éste qne el 
wotro. no solo lo refeusaba, sino que se 
»'hallaba en intención de seguir otra 
» sendas». 

A l Señor Coronel le pareció lo 
- mas seguro preguntarle ante todo, 
qualtera el'fm.desn llegada, y el-Ca
pitán respondió qae él y otros Capi
tanes que lo reconocen por su Supe
rior, iban*ctífl sas gentes á establecer-

respondencia que habían 'erpénmen-
tado mucho tiempo en ia amistad de 
los Españoles: qué el hafeeíéé'retar
dado en llegar quando habiafi dicho, 
fue por lo dilatado del camitiOj en que 
estaban divididos, y íéjos taftòâ de 
otros: que él y otros muchos fiábian 
estado en San Antonio, y que el P. 
Fr. Mariano les dio maiz para el via
ge; pero que todos tenían mucha ham
bre, y para que llegaran necesitaba 
llevarles pólvora y balas para matar 
animales, y algún socorro de cofees-' 
tibies: que todos los Apaches estaban 
sentidos y descontentos, pofque uitó's 
Comanchcs y otros de la Miskm de 
San Antonio habían matado á un her
mano del Capitán Casa-blanca, y á 
otro Indio y dos mujeres, y hecho 
cautivas otras quatro de sus parien
tes, y qne para vivir gustosos pêdian 
que se traxeran allí los Indios culpa
dos de San Antonio, y se castigaran 
en presencia de ellos: á todas sus de
mandas les dió el Señor Coronel dis
cretas satisfacciones, por lo que se 
fueron confiados á conducir sus gen
tes. 

Entraron al tercero día en el 
campamento del Señor Coronel en 
crecidas tropas, que fueron arítíando 
sos tiendas en su contorno, y los prin
cipales fueron á verle con multitud de 
gente, y demostraciones de júbilo y 
regocijo, y con tal confianza de los 
Soldados y deniaâ' persortas, como si 
fueran antiguo^'-aífíigos y cònocidos; 
y aunque el Cacean Casa-Manca dé¡-
mostFÓ el seniimieritò de la ffluertè dé 
sá hermam?, sê  procuró serelíítt siü 
rencóp'cbn exprgsfotrés y âgáiápãqtfè 
pudieran cft)&Íkrl£ el'SfcStor 
Coroneí qtie se lès' dièsèrt ttgfr resés*, 

sp e;n'.aquetrioj y còflgré^axsè en M i - tabaco5y-etras tip&k Qúe-Us indicarífti 
S»K»Í ©0100 lo.teman.pcótfâçtídOj y que el agrüdó con qué los tfecibiaj y auri-
se-les había, dq g t u o d » . U-bueo» eré- que J ^ Iadbs kabatí ^ p i f e t í visita-
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do á Jos Religiosos, y llevado algim 
socorro á la gente, el Señor Cmonel 
le pasó nn oficio al P. Presiotnie ron 
cÍíac¡on,parfi eí concurso y exátnen de 
los Indios. A l siguieme cia fiit-ron to-
rins los Misioneros á la tienda del Se
ñor Coronel, y ya estaba pronto el 
Cspirrm C h i c o , con otros indios de los 
principales, como también el mismo 
Señor con sus Oficiales, y juntos con 
los Padres. ínernn paseando por entre 
el crecido número de tiendas y mu
chedumbre de Gentiles que se halla
ban 2carrpados,advirtiendoen iodos el 
gusto y satisfacción que tenían de Jas 
palabrar> y buena fe que <¿i\ todos ex
perimentaban: acabadu el paseo se les 
previno a los dosCapitancs y á otros 
muchos de los príncipalep, que el dia 
siguiente habían de concurrir todos 
con el Señor Coronel y Padres para ir 
á reconocer las tierras que se habían 
elegido, para que las ocupasen con 
orden de pueble con sus tiendas, y 
que por ellas se les fuesen ministran
do Jos alivios que se les tenían pro
metidos. 

Para que ía citada inspección 
y demás providencias fueran funda
das en ía realidad de sus palabras, se 
íes intimó con instancia el que allí 
declararan libremente su ánimo, y la 
verdadera intención con que habían 
•venido á aquel sitio: á lo que los Ca
pitanes y demás Indios dixeron, que 
su voluntad era radicarse en Pueblos 
de Misión; pero que por entonces no 
podían congregarse todos, porque mu
chos andaban en la caza de cíbolas^y 
que era necesario estar todos jumos, 
por el riesgo de lófc Comanches, que 
eran sus mortales enemigos: y que 
querían ellos antes darles una campa
ña, para la que pedíanlos ayudasen 
los Soldados. En vista de tan bárba-
TOS despropósitos, sé hizo natural U 
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desconfianza de sus palabra,-, y para 
instruirse de rais en la verdad de 
ellas, y proponerles la neeesidjd que 
sus afmas tenían de abrazar la Ley 
evangélica, se deiermiíió que el P. Fr. 
Diego Xinr.eres se quedara á obser
var sus interiores sentimientos Buena 
ocasión le ofreció para el intento el 
acaso que ocurrió ese misa o dia: pues 
sabiendo que un hermano y una her
mana de! Capitán Cíiieo estaban gra
vemente enfermos, fue á verlos y en la 
urgencia de ran proximo peligro, y 
asegurándole sus pariemes qne ambos 
deseaban ser Chrisüanos, los socorrió 
con quantos auxilios pudo, y luego 
murió la mu^or, pero el hombre no se 
supo en que paró, porque agonizando 
se Jo llevaron sus parientes. 

Quedó con estas muertes re
pentinas t a i consternado cie ánimo y 
preocupado de sentimiento el Ca
pitán Chico, que no pudo asistir á ía 
junta del siguiente dia, y temando la 
voz de todos los Apaches el Capitán 
Casa-blanca, respondió, preguntado 
por el Señor Coronel delante de todos 
los Padres, por la última resolución 
suya, y de los demás de sus gentes, 
que tenían ofrecido el establecimiento 
de las Misiones: que no se determina
ban á sujetarse, ni á ceñir su volun
tad al obedecimiento y método de las 
Misiones, porque su inclinación era 
andar siempre en continuo movimien
to; pero que sí querían vivir en amis
tad y buena correspondencia con los 
Españoles, del modo que la hacian y 
hablan hecho los Indios Texas. 

Reconvenido de las repetidas 
promesas que hal?ian hecho á los Pa
dres y á los Capitanes, y aun en esta 
misma ocasión al Señor Coronel, re
pitiendo la que le hablan hecho en 
San Antonio, quando los llamó el P. 
Fr . Mariano para que supieran que ya 
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se les iban á poner las Misionas que le habían pedido lloranáo que no los 
habían pedido, y el Presidio que los desamparase en la ocasión que tenías 
había de defender de sus enemigos; determinada la campaña contra loa 
resptirrdió con desahogo,que él ni sus Comanches: que también tenia nece-
gtmes no se congregarían en Misión, sidad de ir á bastimentarse de carne 
porque no era de tu vulnntad, y qnc de cíbola,y que no pudiendo negarse á 
él mi había dado palabra de reducir
se ni á los Padres, ni ,í loa Capita
nes, ni t am pua) á ninguno de los qnc 
estaban presentes: qce al otro Ah se 

ío que los suyos le pedian, por el amor 
y cariño que les tenia, le era preciso 
acompañarlos; pero que hecha ia cam
paña se restituiría á San Saba, para 

irían para jumarse con otros muchos cumplir su palabra, asegurando esta 
para ia guerra de los Cornanches que nueva promesa con muchas espresío-
los perseguían, y teniañ muy agravia- nes, y manifestando en el semblante la 
tíos. No méflos que el Señor Coronel, melancolia que la novedad de sus 
quedaron con esia respuesta, pene- parientes íehabla causado.No se ofm-
trados de dolor los Padres Misione- rieron por el Padre Ximenez y el Se
re; 5, y esmerando los esfuerzos de su ñor Coronel, los desengaños y persua-
caridad. Ies declaraban los errores 
con que el Demonio les tenia ciegos, 
para no ver los males á que les pre
cipitaba, para la ruina de sus cuerpos 
y almas, ni los bienes que en las 

siones que á los otros se Ies habían 
hecho; pero tampoco fueron ménos 
infruâ:liosos^ porque igualmente tena
ces tomaron el camino. 

Afligían estas ineficaces prome* 
Misiones se les franqueaban, para las ¡fias, y mas propiamente veleidades de 
conveniencias espirituales y corpora- los Indios, al honor y eficacia genial 
les; pero nada les imprimía, y al otro de! Señor Coronel, y para hacer evi-
dia emprendieron su marcha. dentes esforzados empeños, 1c pidió 

Ya el Capitán Chico había cum- por escrito al Padre Ximenez, que cer-
plldo la ceremonia de su duelo, y Se- tificara en forma todo lo que había 
gun las confianzas que había tenido visto que praâicó con los Apaches, 
con el Padre Ximenez, no era su vo- y expusiera su sentir, como tan anti— 
Imitad ni la de sus sequaces conforme guo Misionero, sobre las diligencias 
á las resoluciones del otro Capitán y que se habían añuado en Órden á su 
sus gentes, porque al tiempo que éstos reducción; y á lo primero satisfizo el 
resistían su reducción, él con trescíen- Padre diciendo: "Sobre los medios 
tas personas que te seguíanlo free i a «observados para el cumplimiento de 
congregarse; y para qnc constara lo »Jos Superiores preceptos, los hallo 
cierto, le citó, y á los suyos, para que «tan conformes al fin que se preteo-
jurídicameme declararan su ánimo y »de , que es la reducción de los In -
voIuntad,y llegado el requerimiento «dios, que á mi corto entender, según 
hecho por el Señor Coronel y el Pa- »»en ellos he observado, qualesquiera 
dre Ximenez, con la misma formali- »>oíros solo servirían de indisponer-
dad que se observó con los otros,res- "los, provocándolos á las pasadas 
pondióque por entonces no podia cum- » hostilidades,y odio del Christianis-
plir la palabra que tenia dada de con- »»mo, ó de proseguir los Indios enga-
gregarse en Misión, porque el otro «fiándonos, y dando jugar á las dádi-
Capitan,y los demás que ibatt con él, «vas y excesivos gastas. Sobre lo se-
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•- Piiodo dinor Por una parte las pala- hiendo sido muy bien recibid'.) de los 
.:brasde Itis Indios suenjn voluntad 
uá Misión, el haber venido remiíjdus 
,.á este fin por el K. P. Presidente de 
,.]as Misiones del rio de San Antonio 
..Fr. Mariano Francisco de los Do-
vlores á es'e rio, en el que en tiem-
í-pos pasados tantos acraA'ios recibic-
ii ron de Í<JS Comanches. y el tMinoni-
"^arnos con Ja familiaridad y satis-
ufaccihfi que desde so llegada heíiios 
it experimentado: todo esto parece in-
"dicio de cue quieren Misión: por 
«otra parte, el no rrspirnr desde que 
••nos visit-iron en la Misión de San 
«Antonio hasta ahora, sitio pidien-
.fdo especies de s j gusto, y esto exe-
jicmivamcntej sin esperar congregar
l e á Pueblo, sin haberles desde en-
7:iánces nido, no precediendo persua* 
"sion, cosa que declare aíe í io á cott-
i-ere^arsc ó reducirse, y el etriperio 
••de que ni!cetras armas los auxilien 
"Contra los Couunches, aun antes de 
"Colocarse en Misión, sin querer tie-
»Kar en el Ínterin de su campaña, en 
«nuestra compama á sus mugeres, 
'•nifiusé indivíduos, áque eficazmen-
7-.ic los he persuadido; parece que 
"dan á ciiiender poco afedo á re-
"dncirse.« 

Aun con haberse ido ya los In
dios, viéndose ei P. Presidente y los 
demás Misioneros sin aquellas pren
das que su caridad y zelo iban bus
cando, no sabían como desprenderlos 

Capitanes y demás Apaches, no pudo 
Conseguir mas que el que le ofrecie
ran que después de abastecerse de cí
bola, volverían á la Misión. Esta irc-
flesibilidad para no querer congre
garse, y al mismo tiempo ía estima
ción de ios Misioneros, le hizo al Pa
dre Ximeiiez decir cu su certificación: 
"Si estos Indios no tuvieran la s;iga-
"cidad, astucia y eritendimicrilo que 
»en sus tratos y modo de vida de-
"muestran, se pudiera recurrir á ía 
"rusticidad para excusarlos; pero pa* 
»rece que en el tus no liene lugar esie 
»rectirso, por lo quai dexo indeciso 
»este punto. ^ 

Pero los lastimosos fiticesos die
ron la decision de esa altercada duda, 
y en sus fatales estragos resolvieron 
ser la determinación de los Indios, no 
rústica, sino arreglaba á una cousu-
maJ.i nrüdfnci^. E ) ctKciidútticmoque 
es astuto y sagaz, en los negocios ar 
duos, trasciende con viveza hasta sus 
fines, y previendo los medios útiles 
para evitar ios daños, piensa, medita 
y dispone con opon unidad los reme
dios: por eso recomienda la eterna Sa
biduría en la parábola del Rey que 
ha de ir á hacerle guerra á otro Rey, 
el que piense despacio, con madurez y 
juicio, si podrá con diez mil Soldados 
salir al encuentro del que viene con
tra él con veinte mil. Veía el Capitán 
Casa-blanca, en aquellos dias,derra-

de sos corazones, y arbitraban rue- mada la sangre, y perdidas las vidas 
vos medios para atraerlos; y pen- de un hermano suyo, de su muger, y 
sando en qoe la aceptación, conocí- dos Sobrinos, y cautivos otros quatro 
imemo particular, y amable modu parientes suyos á manos de los emi-
con que el P. . F r . Benito Bárela los sarios de los Texas^ue también ha-
trataba^le tenjan ganada la mayor bian inducido á su criminal exceso á 
rfcomendacion de todos ellos, lo en- quatro índios de San Antonio.-
t i a m n á su Ranchería, para que por Sabía por sus batidores y es-
todus modos probara si podía redu- pías, que por todos rumbos habia ras-
cirlus á que se volvieran: pero ha- tros y huellas de sus mortales eaenai-
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gos los Comanches^qire se dirigian á 
his avenidas deTexas,con quienes te
nían hecha liga mas de seis años an
tes, y proycétada una general campa
ña contra toda la Apacheria, y que 
caminaban todas las Naciones inter
nas, para unirse y reducirla á su total 
ruina, y este era el peligro que 1c ex
presaron al P. Presidente, desde que 
licuaron á San Saba, y que no quiso 
explicar su arrógame soberbia. Con
sideraba que si formara pueble en San 
Saba, habia de poner sus trescíenras 
y once tiendas en campo descubierto, 
y que para Ja defensa de mas de dos 
mü personas, de mugeres, niños y vie
jos, y para la de dos mi) y seteciemas 
bestias, no tenía mas que setecientos 
guerreros, y si esperaba allí á los ene-
mFgos,que eran muchos mas en núme
ro, y venlaíosos en las armas de fue
go, sería espantosa la carnicería que 
harían en ellos, y los reducirían á su 
tíkímo exterminio: por eso no contan
do con la protección del Presidio, que 
á mas de no tener mas que cien Sol
dados, debían éstos estar repartidos, 
determinó retirarse con toda su gen
te á los montes y abrigos que no 
pudieran penetrar sus contrarios, y 
guardar eon la retirada Jas vidas y 
libertad de todos los que lo seguían. 

Luego que el Capitán Chico se 
abasteció de carne volvió á San Sa
ba, por el interés de lo que el P. Pre
sidente y el Señor Coronel -les daban, 
pero manifestando el ningún afeâo á 

establecerse en Misten, ántes aceleran 
do su marcha^ por lo que los Misio
neros perdieron toda la esperanza de 
su reducción, y procuraron retirarse 
á las otras Misiones, donde no estu
vieran ociosos. Este consuela no pudo 
tomarlo el P. Presidente Fr. Alonso 
Giraldo, quedándose á mantener el 
puesto con otros dos Padres del Co
legio de San Fernando; pero desean
do satisfacer todas las obligaciones 
del Instituto, presentó al Se flor Coro
nel un escrito, diciendo de parte de 
los Colegios y Don Pedro Terreros, 
que no ciñéndose su .zelo á solo la 
conversion de los Apaches, sino que 
también se extendía á la de otros In
fieles que pudieran habitar el rumbo 
del Norte, se sirviera de mandar lla
m a r á las personas práâícas en aque
llos terrenos, y que declararan si te
nían noticia de otros Indios Gentiles 
que en ellos hubieran reconocido. 

A todo condescendió el Señor 
Coronel, con ta! esmero y eficacia, que 
no perdonaba diligencia ni arbitrio 
de su parte para el consuelo de los 
Misioneros, y llamando á los Oficia
les mas antiguas, que habían penetra
do muchas veces en correrías y cam
pañas aquellos países, hizo informa
ción jurídica con cinco testigos, que 
declararon no ten^r noticia de que 
por el rumbo del Norte hubiese otra 
Nación de Gentiles mas que la que 
se llama Apache, y que por él solo, 
y muy distantes, están los Comanches. 
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Llegan las Naciones coligadas contra los Apaches á San Saba, y con 
tirana alevosía quitan la vida á los Misioneros, y robada la Iglesia y 

la Casa, las reducen á ceniza. 

NOS esqoadrones gregarios 
recíutados de diversas Nacio
nes y Províncias, que mar

chaban sin orden, sin mas quarteles 
que ios bosques, ni mas aimaoenesque 
los montes, confiando toda la provision 
de sus víveres en los frutos silvestres 
y en la caza de animales, necesaria
mente habían de hacer mansiones muy 
largas, y caminar con demora las mu
chas leguas que mediaban para po
derse unir en una tropa: esta fue la 
causa porque habiéndose retratado 
los Apaches de las repetidas prome
sas que tenían hechas de congregarse 
en San Saba, desde el mes de Julio 
que supieron por sus espias estar ya 
sus enemigos en marcha, y á la ruta de 
sus tierras, no se sintieron en ellas 
sus hostilidades hasta el Marzo del 
siguiente ano de'ctnciienta y ocho. 

No estaban los Religiosos en el 
sitio destinado para la Misión sin a l 
gún mediano abrigo, que en otras cir
cunstancias pudiera servirles de defen
sa y resguardo; pues como antiguoMi-
sionero el P. Fr. Alonso Girarlo, ha
bía fabricado an competente, aunque 
rtístico xacal, para que supliera de 
Iglesia^y otras varias piezas páralos 
Misioneros, guardar los avíos, y quar
tel de los Soldados, formando todo 
«n buen patio quadrado, y cerrado de 
fuerte estacada, con solo una puerta: 
pero toda esta prudente prevención 
se frustró por una increíble desidia. 
Desde el dia dos de Marzo, estando d 
situado de caballada del Presidio en

tre él y la Misión, lo acometió una 
partida de indios, y se llevó sesenta 
y dos, y aunque fueron quince Solda
dos en su seguimiento, se volvieron 
por los vestigios que encontraron, y 
no faltando otros,ind¡eios de los ene
migos, se conocía el gran peligro en-
que estaban todos, por el que el Co
ronel estuvo en la Misión la tarde 
antes del suceso, á persuadir al Pa
dre Girarlo, que con los otros dos se 
recogiera al Presidio} pero el Padre 
no lo juzgó necesario, ni quiso desam
parar el puesto, fiado quizas en que 
en otros muchos lances que le habían 
sucedido en tantos años de Misione
ro, le había perdido el miedo al modo 
con que hacían la guerra los Tndíos: 
ó porque no dependiendo la excelen
cia de las gloriosas empresas de la 
materia en que se versan, sino del fin 
á que se dirigen, la re£ta intención, 
que las anima es la próvida armería 
que destierra los temores y infunde 
las confianzas; y como no es otra la 
de los Misioneros que la de servir á 
Dios en el ministerio Apostólico, tra
yendo á su Fe y conocimiento á las 
bárbaras Naciones, ella misma les 
hace emprender su conversion,unien-
do en sus corazones el amor de Dios 
y de.los próximos,y por excusará 
su Magestad las ofensas y á ellos su 
perdición eterna, no temen sacrificar 
en las aras de la caridad su comodi
dad, su sangre y sus vidas. 

Con todo, parece que siendo ya 
evidente la hostilidad de los enemi-
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gos, debía ser grande Ja vigilanrii en 
explorar la tierra, para ro -padecer 
una faial sorpresa: sin esía cautela, el 
dia diez y seis de Marzo habla ceie-
bradoá la aurora el P. Fr . Alonso G i 
raldo el sacrosanto sacrificio de la 
Mísa, y al salir del Sol essabaii los 
enemigos tan cerca, que se oyó á pora 
distancia, y en ei vado del rio, una 
descarga de fusiles y gritería de In
dias, que á manera de salva, y con 
bandera de paz, fueron cercando toda 
¡a Misión; por lo que el P. F r . Miguel 
Molina hizo que el P. F r . Joseph San-
tieMeban suspendise la Misa que esta
ba comenzando: fieron llegando los 
Indios con demostraciones de buena 
amisíad, y conociendo un Soldado al
gunos de ellos, Texas y Vidais, que 
había conocido en San Xavier, con 
oíros de la tierra dentro, íe avisó a l 
P. Presidente, pur !o que salió al pa
tio, y con admiración y espanto, vio 
por todas partes cercado el sitio de 
Indios, armados de fusílts,sables, chu
zos y flechas, vestidos de horrorosas 
figuras y .trages; pero ofreciendo la 
pazjy asegurándola desde afuera con 
algunas voces casteí!anas,y otros ade
manes como de amigos, y quando les 
pareció que el Padre y los Soldados 
Jos habían creído , se desmontaron 
muchos de los caballos, y quitando 
las trancas de Ja p!)erta,entraron.coRio 
iresctentos, alargando las manos para 
darlas á los Padres, con expresiones 
de cumplimienEo y agaza'jO, á lo que 
se les correspondió en el mismo mo
do: hizo el P. Presidente sacar njano-
jos de tabaco, y otras cosas con que 
obsequió á los Capitanes; pero, uno 
de ellos, que reconocían los otros co
mo ¿ Capitán grandevo usó de aque
llas demostraciones, ní-quiso destoon-

' tarse del caballo,y se conoció.que era 
Comajiche, aunque venia artaado fie 
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fusil y otras armas, y venia con casa
ca encarnada del nnifcrros de Fran
cia, con horrible semblante y aspeito 
fiero: á éste Ic presentó el P. Fr . Mi-
guel qiiatro mariiijos de tabaco;-pero 
no hizo mas que mfcarla con una; son
risa falsa, y muy brioso denuedo, lo 
que desconsoló mucho al Padre, y 
todos empezaron ¿ sospechar de la 
amistad fingida^ viendo la atrevida 
libertad con que todos ellos iban ro
bando el mendge de la .casa, la ropa 
de los Soldados, los caballos que es
taban en el corral, y. que mataban las 
reses á su. voluntad; pero todavía se 
les distmuiaba por evitar aiguaa tro
pelia. 

Deseando el P. Presiderrte l i 
brarse de tan perniciosos huespedes, 
les preguntó á los Capitanes si.teaíaa 
ánimo de pasar al Presidio,y díseron-
que sapero que les habla •de- dar un 
papel para que el Capitán los recibie
ra, y no considerando inconveniente 
algutio, lo escribió, y se lo eoiregó á 
uno de el'os, y éste al ir levantó una 
gritería, como que llamabaá kts otros 
que fueran con todo era ficción 
para cubrir su malicia rnteatras ase
guraban su alevosía:, por eso & otros 
Capííanes entretenían al V, Çíeéiátín-
te con algunas cosas de Texas que 
habia visto quatidtj fue Misionero en 
aquella tierra: á Ips otros d(?s Padres 
pmcuraban engaoarios con decir^que 
elíoa no venían con intento de pelear 
mas que.con ios Apaches, y les pre
guntaban sí allí había algunos: por 
lo que fue necesario ocultar i Jos que 
estaban en la casa. A poco tiempo 
volv ió ,e l Texa que habia. llevado et 
papel,.con muy crecida; nútaeco de 
Indios, diciendo que no sg le deítaba 
entrar en eí Presidio, y que á;ptro le 
habjap dado cuchilladas: eça mani
fiéstala mentira,: pues no .había habi-
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¿o tiempo'para andar la legua y me
dia que distaba él Presidio: pero ins-
tándute al Presídeme que fuera con 
ellos, ya se vió obligado á acompa
ñarlos, y ellos ayudaron á eníillar el 
caballo, y moneado en él, al salir por 
la puerta ie dispararon un fusil, con 
fatal golpe, que dando un .quexido, 
cavó de éi miierEo;con esta señal se 
rompió la generala, y disparando 
otros muchos cayeron fruertos tres 
Soldados. 

Los dos Padres proctiraron to
mar el asilo mas pronto, y lo fue pa
ra el P. Fr. Joseph Sansiesfeban ei 
quarto eh qbe estaba encerrado el 
avío prevenido para las Misiones;; per» 
esto le aceleró mas su daño, porque 
entrando al robo los bárbaros, !o en
contraron indefenso, y á golpes I» 
mataron, oyendo desde fuera algunos 
Roldados las voces que daba, y vièn-> 
tío •después sacar el hábito-: pero'r co
mo después de haber sacado qüatuo 
allí habia, te pusieron fuego á la-pie
za, en que había bastante material fpje 
ardiera, se creyó que las Üamas con— 
sumieron el cuerpo, y a«n por no ha
berse hallada sus cenizas, díseron al
gunos qne se lo habían llevado vWó 
los Indios. El P. Fr. Miguel Molina, 
con todos los agregados á la Mtsioíi 
y stís mugeres, se eneerraron en el 
quarro dei P. Presidente, y aunque de
fendían la puerta, disparando por tro
neras las escopetas, no cesaban los In
dios de batiría con los fusiles, no con 
poco daño, de los que estaban dentro, 
y con la desgracia de que dando urça 
bala en un madero, de rechazo hirió 
al P. Fr. Miguel, entrando de soslayo 
por la clavículâ del pecho y rema
tando en el brazp. 

Mientras que los Texas trama
ban la felonia y engañosa traición 
ton que entretenían á los Padres, los 
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demás indios recogían mucha lena, 
para perfieionar sus designios, y al 
punto que fueron muertos el P. Fr. 
Alonso, y los tres Soldados, se apli
caron los incendarios poniendo fuego 
por todas partes. Cercados de é l , y 
de mil angustias, los que se habían 
refugiado en el quarto, se vieron en 
ia apuración de abrirle la puerta á 
Un Soldado, que daba voces pidiendo 
confesión, por estar casi muriendo de 
un balazo que le habían dado en el 
pecho, el que traía todo quebramade, 
y fsie et caso, que habiéndose despren
dido de la 51ision un Indio de los sir
vientes-, luego que descubrieron su 
mala fe los traidores, pudo llegar al 
Presidio, y le díó razón de todo al 
Señor Coronel, por lo que destaco ai 
Sargento con ocho Soldadas, para re* 
forzar la escolta de la Misión \ pero 
ya Jos Indios tenían cogidos todos íoâ 
caminos, y saliéndoles al encuentro en 
tres íHas^disparó la-dél medio, de cuya 
descarga cayeron dos müeftoS, des
caminado oíro,y heridos los demas,que 
apenás pudieron lograr la retirada, y 
poniendo loslndios fuego por todos los 
contornos, impidieron que se pudiese 
enviar á la Misión socorro algnno. 

Ya el P. Fr. Miguel, y demás 
refugiados en el quarto, tenían á fos 
ojos su última ruina en la voracidad 
de las llamas que los abrasaba, y re
parando en la de la codicia de los In -
dios,con que estaban rompiendo caxas 
y fardos para pillar cada uno lo que 
podia, y otros llevando lo que habían 
cogido, al medio,dia se valieron de la 
misma codicia que los tenía ocupados, 
y se pasaron á otro quarto inmedia
to á la Iglesia, que aunque también 
estaba ardiendo, les pareció no ser 
tanto como el que dexaron; pero ad-
virtiénddo ios Indios, le recargaron 
tanta leña, que les fue preciso hacer 
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un agujero por donde se pasaron á ja cía? y de un juicio reflexico. 
I^ipsid.que también estaba encendida, 
y en estas fugas ¡lego la media noche, 
en la nuc cada qual emprendió la que 
pudo, para evitar la mueríe, si pu
diera: el Padre sê encaminó hacia el 
Sur buscando malezas y matorrales, 
para no ser visio de los Indios, y con 
gravísimo trabajo Ucgó cl dia diez y 
ocho por la mañana al Presidió: iba 
berlio un varón de dolores, y objeto 
digno de la compasión de iodos: con
tristado el ánímo de haber visto mu
chas veces á la muerte, entre la varie
dad de tormentos que sela amenaza
ban, ya con la herida del balazo, ya 
con el terror de que lo vieran ios in
dios, ya con la debilidad de no haber 
tomado alimento en dos días y dos 
noches, ni descanso ó sueño alguno. 

Casí tres días se mantuvieron 
los Indios sobre las armas en aquellas 
inmediaciones, para que fueran con
duciendo el rico botín que habian ro
bado, dirigiéndolo a! Norte, y por eso 
fue solo terror pánico ei temoí deque 
atacaran ef Presidio, y flaqueza de es
píritu decir que fue milagro patente 
el que se hubiera preservado de tan
tos bárbaros; pues adverti-dos éstos de 
que la distancia y situación de la M i 
sión, que era de legua y media, y á 
la otra banda del rio, los ponía á cu
bierto para hacer e! robo que traian 
meditado, y que en la misma Misión 
estaban los Religiosos indefensos, de
clararon sus traidores intentos con los 
homicídios, y no habian de exponer
se yendo al Presidio, á qae en él los 
recibieran con eí saludo de los caño
nes, porque la metralla con sola una 
voz hace callar á las de la fusilería^ 
pero siempre filé imbecilidad de un 
ánimo consternado, el no' discernir la 
calidad de los efe&os, atribüyendo á 
milagro, los dè uíiâ sagaz perspica-

A l otro dia que el.Padre Moli
na llegó al Presidio, fue á la expug
nada Misión el Sefior Coronel, con 
Soldados, y recogiendo el cadaver del 
P. Presidente, 1c dieron sepultura en 
el cementerio, con los de los tres Sol
dados que coo ¿1 murieron: buscó tam
bién personalmente, y por otros, el del 
P. Fr. Joseph Santíesteban, y por mu
chas diligencias que se hicieron, no 
pndo hallarse, discurriendo algunos 
que se lo llevaron vivo, y otros que 
lo redujo á cenizas el voraz incendio, 
que consumió todo aquel puesto. Ya 
parece tiempo de apartar un poco la 
fantasia de tan lastimosas, imaginaein 
nes,para ver en su retiro á los astutos 
Apaches: muchos lo tomaron tan es
condido, que no se supo de ellos; pero 
otros muchps ío buscarorí en las cerca
nías de San Antonio,conSajido tener 
en la .Misión asilo; y sin duda lo me
recían según las pruebas nada equí
vocas que diefon de no ser tan bár
baros, que se negaran á la humani
dad que podían praâícar con los des
validos, aun siendo Christianos. 

Óe esto dió testimonio el P. Fr. 
Mariano de los Dolores en uoa Car
ta que escribió al Prelado del Cole
gio, diciendo: »=>,Los Apaches venían 
«en crecidas tropas á esta Misión de 
«San Antonio, para resistir al enemí-
»go encaso que invadieran no pararon 
»de registrar la tierra en los dias de 
» mayor susto, mostrando el sent ¡tu ¡en-
»to de las muertes de los Padres y Es-
"pañoles. Un Apatche condujo hasta 
>raquí por senda oculta hasta siete 
'•personas: otro que estaba á la sazón 
wcon Jos Padres ea San Saba, libertó 
"dos criaturas Españolas,.con |as que-
«estuvo ocutEo, ŷ  entró en el Presi-
»dio con la mas pequená á cuestas; 
»otço Craso una. mugeryçuyo marido 
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••había muerto en el camjno. llamado 
^Cadenas, can tal compasión,que h 
•;traxo en su caballo, y él vino á pie, 
>. habiendo cuidado en el camino de 
»su âlivio y sustento: y por últirriu 
»todos desean con ansias que se cas-
aligue tan bárbaro atrevimiento,brin-
«dándose para acompañará los que 
afueren." Había sido el Capitán Chi
co el mas constante en cumplir las pro
mesas de radicarse en Misión en San 
Sabanero ios influxos y persuasiones 
del Capitán Casa-bíanca le hicieron 
desertar de ía compañía de los Pa
dres, y aunque á elio ie obligó el te
mor de los enemigos, pero pudo creer 
el auxilio que le franqueaban, pues el 
retirarse del Presidio no mepraba su 
fortuna, ni lo libertaba del rigor de 
sus contrariosi ¥ SÍ hubiera rompido 
su silenciosa cautela,se pudieran pre
venir y remediar los gravísimos danos 
que se padecieron, y ios que él mis
mo tuvo que llorar: ya habían pasa
do tres meses desde cl insuUu, quan
do quiso ir con su ranchería á la 
caza de la cíbola, y habiéndola situa
do en el rio Florido sobre una loma, 
quando estaba masdescuidado le dieron 
losCon>anches,eIasaUoiyse vid impro
visa y cautelosamente cercado, y sin 
mas arbitrio ni defensa que ia fuga} la 
que logró entree} desordenado ataque 
de loçenemigos,abandonandosusiien-
das, armas, caballos y gente, de la 
qce por varios rumbos vinieron algu
nos^ el mismo Capitán Chico, á re
fugiarse e-n el Presidio de San Saba, 
desando algunos muertos, y diez y 
nueve prisioneros. Con tan cruel es
trago pudo bien conocer, que si su or-
gullosa soberbia hubiera declarado la 
cansa de su deserción,pudieran haber
se dado en tantos meses las providen
cias que desordenara las traidoras as
tucias de sus enemigos) en cuya com-
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pa ración se pvir-de decir que iio fue 
menos alevoso su malicioso silencio, 
y bien merecido ran cruel castigo. 

Esta tenacidad dp los Coman-
ches en persecución tan obstircada, y 
repetidas alevosías, obligaron al S e 
ñor Coronel á repetir informes y enn-
stjlfas,eíi que exponía con diétaftiende 
dos Misioneros, y representación de 
los Soldados, lo muy expuesto á que 
por su situaciun estaba aqsiel Presi
diu, y casi indfjfer.so á las inv^i-'nes 
de los Indios, por lo que proponía al 
Señor Virrey que se trasladara al rio 
de Guadalupe, ó a! de S. Marcos: pro
movia también el que nunca iiabian 
estado los Gentiles Apaches en mejor 
sazón para tratarles de su conversion, 
siendo fuera de aquel parage arries-
gado? y del que ellos habian deserta
do con justa causa. En vista de todo, 
ordenó S. E. que §e hiciera Junta de 
Guerra y Hacienda, con asistencia de 
los Señores Auditor y Fiscal, para 
conferenciar las mas oportunas pro
videncias^ y hecha en ella una muy 
menuda y prolija relación de los au
tos de la materia, se acordó por los 
Señores que con S. E. concurrieron, 
el que no era por entonces con honor 
y decoro de las Armas Españolas la 
mutación del Presidio, sino que se de
bía estimar por ignominiosa y ver
gonzosa, y concebirse no sería de la 
aprobación de S. (VI. acabando los ín
dios de cometer el insulto experimen
tado en la Misión, y á la vista del mis
mo Presidio, por ser muy natural que 
los Indios del insulto concibieran que 
el miedo en los Españoles de ntra in
vasion, era el que ocasionaba la mu
danza, y este propio concepto Ies pò-
dria dar alientos á emprenderla: y á 
los Apaches, cuya reducción era -el 
principal objeto de la empresa, les 
prestaria motivo para retraerse de 
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ella, con el fundamento de que no 
contemplen abrigo en las ueasiones 
que !o necesisaran con nuestras ar
mas. 

Se tuvo en la junta también 
presente, no ser conveniente la muta
ción de! Presidio, fundándose única
mente en que los Apaches ya no se 
ronerogarian en S.Saba, por el temor 
de sifs enemigos del Norte, y solo lo 
harían en Guadalupe, ó San Marcos^ 
pero que esto se asentaba solo por 
conjetura de los que informaban, y no 
perqué los mismos Apaches hubieran 
manifestado tal expresa deliberación, 
ni tales temores al terreno, pues no 
había en los autos documento que fo 
instruyera. Por estas y otras gravísí-
m,?s razones, quedó acordado el que 
S. E. ordenara al Comandante Coro
ne] que so mantuviera con toda su 
Tropa en San Saba, y á los Padres 
Misioneros se rogara y encargara que 
vivieran por entonces en el mismo 
Presidio para so mayor seguro, hasta 
ene se ennsi^itierít la reducción de ¡os 
An.ichcs. y ío pudieran tener con los 
mismos Indios que se pacificasen, y la 
regular escolta, y que unidos en esta 
forma Comandante y Misioneros, con
tinuaran solicitando ta reducción de 
dichos Apaches, de quienes indagaran 
con claridad la voluntad que tenían 
á ella, no solo sobre si absolutamente 
querían ó no reducirse, sino también 
sobre sí la querían hacer en San Saba 
ó en oiro parage que les fuera conve
niente, y con la advertencia al Coman
dante y Padres Misioneros, de que en 
el caso de expresar los Indios su vo
luntad á congregarse y reducirse, Ies 
impusieran en que desde luego lo ha
bían de verificar, sin valerse para d i 
ferirlo de los pretextos de que hasta 
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duccion. 

Se ordenó también que en. el 
Presidio de San Antonio se hieiçpa-* 
una junta, en que se debía conferen
ciar el modo y tiempo en que fuera 
mas oportuna la campaña, y el núme
ro de que se habia dé componer su 
Tropa, con otras disposiciones para 
que no se malograra, y con esta oca
sión tuvo el Comandante Coronel la 
de praâicar lo que se le mandaba en 
orden al examen de los Apaches,y en 
su cumplimiento pasó á la Misión de 
San A ntonio, y lo hizo saber al P. Pre
sidente Fr. Mariano, quien con otros 
Misioneros concorr ió , para indagar 
con claridad la voluntad de los Apa
ches, y llamando al Capitán Chico y 
demás que lo acompañaban , se les 
hizo un correspndiente preámbulo por 
medio del Intérprete , para que sin 
ficciones, declararan la determinación 
que tenían sobre el cumplimiento de 
las muchas palabras y peticiones que 
les habían dado de reducirse á M i 
sión, porque ya era tiempo de cum
plirías, y deque vieran las grandes 
conveniencias corporales y espiritua
les qnc se les habían prometido sí se 
ponían al abrigo de las armas Espa
ñolas, y recibían la Fe Católica, que 
se les había siempre explicado. 

Grande fue la perpíesidad que al 
entender las propuestas manifestaron 
el Capitán y demás de su Nación, y 
por todos dixo: que siempre han te
nido, y tenían fixo ánimo de juntarse 
en Misión él y los suyos eomo ío ha
bían prometido; pero que por enton
ces lo suspendían hasta lograr el cas
tigo de sus enemigos, por el bien fon
dado recelo de que los habían de per
seguir en qualquiera pane que e l i 
gieran para-su radicación y' sosiego. 

allí, se habían estado valiendo para y que por eso se veían necesitados á 
no haber llegado el caso de su re- andar de unas á otras partes con mu-
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vhiis trabajos, huyendo de unos con- »-con ias poquísimas fuerzas que re-
tr.-mri? qvt m teuian mas ocupación >-conocian: por lo que parecía debía 
que la de guerreros, traidores y índro- -- seguirse, executada la campaña, la 
res. y oye si ellos se reduxeran á Pae- ^-necesaria conveniente diligencia de 
bio.';, no podrían defenderse, por sêr xsoííduir á los Ipandes en las partes 
sus enemigos muchísimos, mi tampo- "donde se hallaran, con la misma gen* 
co se podrían ocupar en el modo de »te, fuerza y provision, reconvinién-
trabajar para mantener sus "Famiíitts, ídolos per sus palabras y ofrecimien-
como lo hacían los Indios de las M i -
siimes; pero que castigados sus ehé-
migos de los gravísimos danos que 
hicieron en San Saba, y á ellos en el 
rio Florido, lograrían de algún con
suelo, y de menos riesgos, para ave
cindarse en donde fuera conveniente 
á r.n esrabiecimiento y conservación: 
óho ¡ambien, que esfaban muy pron
tos, y iriau muy gustosos él y oíros 
muchos Apaches en compaíiia de los 

'•tos que habian hecho de reducirse 
" á Misiones, y sujetarse al suave 
"yugo de' nuestra Santa Fe y cfiris-
"tiana polí'ica, para que los cumplan 
»en laS situaciones que convenga, co* 
«mo eílcs manifiestan; y de no efec-
»>tuarlo así, prontamente, y sin mas 
«•frivolas dilaciones, se les considere 
"desde luego como unos disimulados 
"enemigos, sin permitirles la francA 
"ihlroduccion que han logrado, por 

Españoles, siempre y quando Ies avi- «el recomendable fin de su catequismo 
sarán para !a campaña. «y conversion, recibiendo como pren-

Bíen cDuocieron el Señor Co- "das de ella, quantos beneficios ha 
roñe! y ios Misioneros que estas res- «podido franquearles este territorio,-* 
puestas eran unas dilaciones frholas, y justiñeando esta providencia cott 
pues para cl efeâo del castigo de sus gravísimas razones, no le quedó ya á 
fnemigos, que pretendían, conducian su zelo otra diligencia que hacer para 
fficazmente las conveniencias que Ies la conversion de tan dolosos y empé» 
reMiJtaran, si prontamente se redase- dernidos bárbaros, 
ran ú Misión; pues se desocupaban del Hecha en San Antonin de Bejaf 
cuidado y el alimento de sus mogeres, la junta de los Oficiales, se conferenció 
hijos y viejos, y <j«edíbaíi expeditos, el modo y demás circunstancias que 
v sustentados en la guerra, «nidos á ordeno S. E. pata lá campana que se 
?rts Soldados; por lo que mandando el hizo comandada por el Señor Coronel 
Señor Virrey que sobre el punto le in- Parrilla, y marchando hasta la tierra 
firmasen los Misioneros,ésto's le expu- de los Comanchcs, no se hallaron ran-
sieron: «que debiendo hacerse la cam- ebeados como Indios, ni descuidados 
.'•p^ña con crecido número de gen- del golpe que se les disponra, sino 
»'teEspañola, es creíble que impon- muy prevenidos de militares defertsas, 
»drá respeâo á la Gentilitlad qúé la en un faerte defendido de fosos > y 
'•sintiere dentro de sus mismas tifef- cubiertos los caminos y entradas •con 
«ras. y qqe'X hs Apaches les tmpri- rama¿ para inutilizar la cabalíeria, y 
»'miria no menos terror que escar- tomados los altos por innumerables 
»> "fento, lo que rií Unos ni otros ha- defensores armados t k fusiles y otras 
"bían ^áquindo hasta cntánces, iitsb- armas «fènsívas, iravaron los Espa
ventados con su muchedumbre1,'Sò^ diales et combate, con los cabalfos fà«* 
"berbios con sus tríatlfos, y atrevidt» t¡gados del galope largo que'habían 



382. C R O N I C A D E L APOSTOLICO 
llevado, y unos quedaban presos en la conversion dp los Apaches- Ipandes, 
estratagema de las ramas, otros anda
ban sin orden, y todos sufrieron los 
infaustos efedosde una invasion pre
cipitada, así en d desorden de ía pe
lea, como en la debilidad de la caba
llería; y viendo que no podian ganar 
ventaja alguna, y que los Indios esta
ban coj! ¡oda fuerza, pues muchos ni 
aun dispararon los fusües, les fue ne
cesario abandonai" un canon que ha-
biati llevado, y emprender la retirada, 
qüe les causó gran desazón á las Na
ciones de Indios amigas, y ¡os contra
rios reputaron por viâoria. 

Con tan no esperadas resultas, 
todo quedo en calma, y mucho mas I3 

haciéndose cargo los Misioneros ds 
que el Seüor los puso en ella como 
al Labrador con el árbol, y debiendo 
poner sus fatigas, sudores y trabajos 
para su cuitivo, debian reconocer que 
solo Dios es el que dá y produce los 
frutos; y que no Siendo ellps mas que 
instrumenios, han de estar á solo el 
uso á que los destina su voluntad su
prema, y venerar en el.solio del Sol 
de Justicia las luces que iluminan y 
perfeccionan los ánimos, como dir i 
gidas por sus inexcrutables decretos, 
cuyo abismo no pueden penetrar ios 
hombres. 

CAPÍTULO X. 

Promuévese de nuevo la reducción de los Apaches en San S a è a , y se íes ! 
fundan dos MisionesJ f-

S el zelo de la honra de Dios 
una llama viva que con las 

J ¿ alas de una a&ividad ardien
te conserva á los Misioneros en una 
Kccion pcrpeíua,en qvic alentando sus 
ánimos sobre sus naturales fuerzas, 
ninguna empresa les parece difícil, 
parque su misma arduidad se Sa re
presenta fácil, naciendo de las espinas 
de sus trabajos y dificultades las flo
res de sus esperanzas, que regadas 
con sus sudores y sangre, les prome
ten opimos frutos, y con estos nobíes 
impulsos se vieron nuevamente em
peñados en otra, escena representada 
poj los Apaches en el teatro dje San 
Saba, pero con diversas perspqas de 

Jas que* afinaron la otra funesta, tra
gedia.Era nueyp el CapitaRíÇontan-
dante del; PresiíUo, y en sus-desgaciioí 
le mandaba el Snperior Gobierna que 
soljertaya la redacción y cotígre^içipH 

i Misiones á los Indios Apaches, va
liéndose para ellas de todos tos me
dios posibles que diñaran la rason 
y prudencia, sin usar de los rigores 
del castigo que los amedrentara y 
exasperara. 

Para facilitar esto, solicitó eí 
Capitán í los principales Apaches, y 
sobornados del interés, se le pre
sentaron otros diversos de los ya' co
nocidos, y los agazajó y regaló de to
dos modos, ya dándoles Soldados qoe 
f«eran en su defensa á la caza de la 
cíbola,ya franqueándoles de si) caudal 
ropas, tabaco., arneses y otras cosas, 
con cuyos intereses les proponía el 
que. para hacer las-: estáfeles.tantp en 
lo temporal como en lo espiritual, les 
.çra necesario el congregarse étf Mi-
-sípít y Pueblos, desvaoeçi^a^otes; las 
fcívolas escusas que elÍQs, alegaban 
-gjtra .90 hacerlo, Con los quebrantos 
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cue psâechn, d e s p o k J o s de sus t i e r - las iiucrian mucho, no se ofrecian 4 
rjs pnr ius Comai irhes , pr ivadas de l poblar por el temor que les tenían á 
beneficio de !a c í b o l a , y perseguidos sus enemigos los Coraanches, y por la 
J e sus enemigos, sin pcsdfr estar segu- cercania del Presidio, pues estaban 
ros tic ¿us asaltos y a l e v o s í a s . C o n es- expuestos á q u ê los mataran como á 
ias pai pablas razones se a t e n t ó á res- los Padres y So ldados , y que ki ha-
ponder por todos ¡ino que r e c o n o c í a n rian en el V a l l e de S a n Joseph baxo 
p o r e i C a p i t á n grandt:, y l lamaban el 
c a b e z ó n , y dixo: que el y toda su N a 
ción de los L i f a n d e s daBao palabra 
de ponerse luego en M i s i ó n , y ob
servar perpetua paz con los E s p a ñ o 
le;.. E r a este Indio n.as p o l í t i c o y r e -
fíexí'. o que el Capiifjit chico, que en-
jíañf) ei.n sus falsas proiriesas á los 
Pí idres de San Antonio , y por eso en 
el gobierno y c o n s e r v a c i ó n de su gen
te y conveniencias s e g u í a sistema 

de tres capimiaciones. 
La primera, que habían de ha

cer antes de radicarse una gruesa car
neada de cíbola, para la que se Íes ha-
bian de dar mas Soldados de los que 
ks habían dado para las oirás: !a se
gunda > que se les había de entregar 
la bija del Capitán grande Natage, que 
tenían cautiva ios Españoles: la terce
ra, que se les habia de auxiliar para 
una campaña contra los Comanches, 

muy diversa que el otro^ por lo que la que tenian deterniiiiada para antes 
aseguro aí Capitán Comandante con de ponerse en Misión, y por darle 
tal firmeza su reducción y pueble, que gusto al Capitán ñ o l a hicieron. Era 
para efeílnar'o solicitó al P. Presi- la primera condición no solo admisi-
dente de las Misiones del rio Grande, ble, sino necesaria,para que aviados 
fícribíéndole que concurriese luego, de carne,se pudieran congregar, pues 
sin dar lugar á que los Indios se ar- era muy dtficü ponerlos en el para-
repintieran. ge que habían pedido de otra forma, 

Proiitamense pisó el V. Fr.IKe- ínterin que para ios víveres se daban 
go Ximenez á San haba, y junto con otras providencias: las otras dos con-
e) C^piian, inquirió las intenciones diciones se otorgaron con respedo á 
del Capitán Apache y de los demás las circunstancias que proporcionara 
Indios, y aunque propusieron algunas el tiempo. 
di6cuItadesT eran de ningún peso, y Hecha ya la dicha carneada que 
satisfechas se Tesolvierou á su esta- pidieron los Indios, le instaron al Ca-
Hecimiemo, que debía ser en el rio y pitan Comandante para que avisase á 
Valle de San Joseph, que está en íg ios Padres, y que juntos todos en el 
mitad del camino que hay entre el rio convenido Valle, se fes fundase la Mi* 
Gfande y San Saba, en cuya elección sion, y hechas las prevenciones, pasa-
manifestó el Capitán Apache, que to- ron el P. Fr. Diego Ximenez y el P. 
dos su? designios eran solo la defensa Fr. Joaquin Baños, llevando hachas, 
é indemnidad de los suyos, pues res- barras y rexas, maíz, püoacillo y ta-
guardados por el Jíorte del Presidio, baco, ropa, sombreros y quínquille-
los internaba á un sitio que les habia rias para congratular á los Indios,^ y 
sido seguro-asilo en. las guerraii de el día nueve dé Enero de mil setecien* 
ios Españoles y Cotnanchcs; y así tos sesenta y uno arribaron al rio y 
diíto; que en San Saba, no obstante Valle de San Joseph, y luego dispn-
que eran buenas las tierras, y que ellos so el Capitán se hiciera jurídica i i u -

Eee a 
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pecciim &£ sus tierras y agnas, de la prevenido un saca! que sirviera de 
que se foriidíisó información con tes- Iglesia, y eslaudo á su puerta los dos 
tigos y práíltcííí: también pidió sepa- M i s i o n e r o s , se toen una campana, á 
ra Jamen te que le expusieran so dicta- cuyo sonido acudieron mas de tres-
men sobre !as diligencias ac inadas , y oientas personas de todos sexos y eda-
su propio dictamen Sos i;,ñdrcs Misio- des, que estaban observando loque 
n e r o ^ y habiendo ellos asistido á to- se hacia con Eos Lípanes, .sirs determi-
do, deeiararon ser verídicas, y s o b r e narsc ellos á ponerse en Misión. ElP. 
el eplado de los indios dixeron: "que Ximenez revestido de Alba y Estola 
7)meditando las pHs;ige.s que con ellos bendixo el sitio, en el que estaba dc-
»sc les habían ofrecido desde que cenfemenre adornada una Santa Cruz, 
«entraron ía primera vez á fundar- la que adoró descalzo, y cantando e! 
"les M i s i ó n en San Saba, y observan- Hj-mno de la Iglesia la enarboló, y 
f do ¡a satisfacción con que con ios en nombre de la Magestad Católica 
« P a d r e ? estaban procediendo, el gran se la en!regó al Capitán Comandante, 
s í c o n t e n t o con ene por sus Ministros y procesionalmente se colocó en el 
«los b-'ibhn ¡rribido, no obstante fas Airar preparado pars la Misa, y aca-
» muchas dificultades sugeridas por a r - bada cantó el Padre el Alabado, y por 
» t e del común enemigo para radicarse el Intérprete se íes hizo saber á los 
»>en Mhion; y que atendiendo á H re- Indios la solicitud con que el Rey 
"ditccion no solode los presentes Lipa- nuestro Señor desea la conversion de 
Jine4", t ino ríe otro crecido ndtnero de todos ios Gentiles á la Fe Católica, y 
«almas, eran de parecer que no sola- Jos muchos bienes con que ha premia-
í i m e n t ç podia pasar á fnnd ir ¡a M i - do á todos los que ía han recibido, 
wsion con los Indios que intentaba, y para cuyo fin Ies envia los Ministros 
>' voluntariamente se ofrecían, sirio de Dios, de quienes deben oír la Doc-
wo'je en las circunstancias anuales trina Christiana, y á quienes deben 
*sdebia: pues dicho Capitán Cabezon sujetarse, para atreglar sus vidas con-
«y su gente, aunque alguna vez con- forme á ella: y que siendo buenos 
^ c o r r i e r o n con o í r o s para la primera Chrisiianos y fieles vasallos, el Rey 
i í f u n d i c i ó n en San Saba, nunca- se los temlria en su. protección, y los 
^ofreció á fundar Misión, conociendo ampararia con sus armas contra to-
j ' c l dolo de los otros Capitanes, que dos sus enemigos, 
«era lo que respondia, arguido de Luego pasó el Capitán Coman-
»f aquella veleidad. Ja que no veriñ- dante á darles posesión jurídica de las 
«cándosí; por so añual constancia, tierras y aguas, y á nombrar Gobér-
"era la que solo pudiera impedir el nador y Capitán á guerra al Indio Ca
ique se procediese á ía plantación de bezon, poniendo al Pueblo eí título 
«la Misión.« de Santa C r u z : declaró también por 

Con estas precauciones deter- Ministros de el á los dos Padres, los 
minó el Capitán fundar la Misión, y que por debidas frotivos llamaron á 
citados los Padres y los Indios- con la Misión de San ••Lorenzo, según que 
asistencia de testigos y Soldados', con- del Colegio se les'encargó. Toda esa 
corrieron todos á una loma -plana, y especie de furaalidad la miraban los 
próxima á un ojo de agua,eh donde Misioneros con ^ t i m a : indiferencia » 
se fixó la población: 'en eHa -estaba pues toda Ia aâivídad con que el Ca-



prt-i-n se afaíifiba, no producía masque 
];i crercion de un Pueblo, con satisfac
ción de-la codicia de !os Irsdinf;; y en 
eso mhn'-i adonizaban sus espinii.is, 
viendo quan rrmnta etíaba !a de su 
zelo en fundar una Misión, á que se 
sujetaran ádoéíriña y cateeuismo. Con
sideraban que no teniendo el sínodo 
que S. M . d A para alimentar los pr i 
meros Snos á ion redenconvertidos, 
habia de cargar sobre ellos un cuida
do tan oneroso para snticfoeerlo como 
incompatible con las obligaciones de 
su ministerio; pues perderían todo su 
fruto andando continuamente los in
dios vagueando por los campos en 
solicitud de sus necesarios alimentos: 
al mismo tiempo experimentaban la 
dureza y altaneria de unos bárbaros 
soberbios, indómitos, guerreros y tan 
libertosos, como ágenos de rendirse á 
é. las Leyes del Christíanismo, pues 
repugnaban el que se les hablara de 
Dios, y con desprecio y disgusto de
jaban á los Padres con la palabra en 
la boca, siempre que íes proponían 
los Misrerios de la Fe, y se retiraban 
de su presenciã*-

En esus angustias no hatfabanlos 
afligidos Misioneros otro medio, que 
presentar un escrito al Capitán Coman
dante exponiéndole lo misino que esta
ba mirando,y que respecto á íos gastos 
no se detenia el Presídeme en la fun
dación de la Misión, ni de otras M i 
siones que hiciera, con ral de que Ies 
supliera lo mas indispensablCj que por 
otra parte no pudieran etlos conse
guir, pues veía que st á aquellos I n 
dios no se les asistía con lo preciso, y 
mas en ía circunstancia de estar tan
tos Gentiles á la mirarse podia aven
turar \gç reducción de unos y otros, 
por lo que le suplicaban que nu fun
dara mas Misiones que las que buena,-
mente pudiera atender, hasta que i n -
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formado ei E s m ô . Seaor Virrey, pro
videnciara lo que fuera de su Supe
rior agrado: pero lo que con mayor 
eficacia le pedían y suplicaban, era 
el que los amparara y asistiera en 
aquella reciente fundación personal
mente, hasta que bien enterados los 
Indios del estilo y ministerio de los 
Misioneros, se aseguraran de la fal
sedad de las ex [rafias especies que 
contra elfos les habían sugerido, y no 
hubiera rezólo alguno de que todo se 
perdiera. Era esta- implorada presen
cia del Capitán tan necesaria por al
gún tiempo, como que por su respeto 
se les podia imponer á los índios-un 
suave y moderado método para esta
blecer su catequismo,y arreglar el mas 
conveniente gobierno; pues en fuerza 
de ¡o que habían prometido, solo él 
pudiera contenerlos; pero respondió 
ai escrito de los Padres, que en quan
to á los aliíncntos supliría lo que fa l 
tara parala subsistencia de los Indios, 
baxo del conocimiento de que se le ha 
bía de satisfacer lo que así gastara: en 
órden á|sn asistencia dho: que no po
dia hacerla allí por deber estar en su 
Presidio, como que era ¡a llabeque sos-
tenia á éstas y demás Naciones adver
sarias^ y también por haber recibido 
Carta en que se le avisa haber llega
do á S. Saba el Indio Texa^que quería 
con su gente ponerse en Misión,y que 
para la facción de su reducción se ha
cia precisa su marcha, y que concur
riera á eíía el P. Presidente: y abando
nando lo cierto y que tenia entreima-
nos, se fue y hizo ¡r poco despqes al 
Padre Presidente, dexando en la nue
va Misión á solo el P. Fr. Joaquin 
Baños con veinte Soldados de escolta, 
y im Teniente de Gefe. 

Ya el Indio Tesa llamado Tur
nio la esperaba en el Presidio,y"1ns¡-
tándole con fuerza que lo pusiera en 
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Misión, volvió el Capitán á Sania 
Cruz , y en concurso de los Padres, 
hizo el Indio r e l a c i ó n de la mucha 
gente que tenia, contando hasta cien
to y catorce hombres de armas, y con 
mtigeres y h i jos mas de Lrescientas 
personas, y aseguró que quando el 
wdiz estuviera y a crecido vendrían 
al Pueblo otros [michos n í a s d.e los 
que habia contado: y preguntando al 
d i pitan quantos Soldados le hab^a 
de poner de escolla, le dixo que diez, 
y é! replicó que eran pocos, porque 
él había de sujetar i sij gente y obli
garla á que trabajase: con estas y 
otras aparentes propuestas, creyó el 
Capitán verdadera y justa !a preten
sión de la Misión, y juzgó que si no se 
¡e ponía de pronto , pudiera resfriarse 
en su vocación, y aun indisponer y 
perturbar A los demás 5 por lo que 
efeíicó el ir con el Padre Presidente 
á darle posesión de la tierra y de un 
ojo de agua que disraba como quatro 
leguas de Santa Cruz, y con las mis
mas formalidades que observó en la 
fundación de la primera Misión, esta
bleció la segunda, llamándola de nues
tra Señora de la Candelaria, en la que 
nombró por Gobernador al mísmo 

A P O S T O L I C O 
Turnio, y al Padre Ximenez su M i 
nistro. 

No fue esto mas que multipli
car la gente, pero no autnentar la ale
gr ía , pues los Padres quedaron mas 
contristados, divididos y mas afligi
dos, experimentando que no tenia ni 
apariencias de ser verdadera la con
version de aquellos Geniiles, y con 
dolor de sus corazones veían que ha
bían de permanecer incrédulos, sin 
sujeción, doftrina, ni mudanza de vi
da; porque solo se establecían allí por 
la seguridad del sitio, para libertarse 
de las invasiones de. sus enemigos^ y 
tener en su defensa á los Españoles. 
Muy gustoso el Capitán Comandante 
de sus dos conquistas, dió cuenta con 
sus autos y diligencias al Exmô. Señor 
Virrey,y no Habiendo tenido sus con
sultas la prosperidad que esperaba, casi 
al año de su remisión mandó S. E. que 
le informaran sobre ellas los Misione
ros, cuya respuesta fue tan categóri
ca, que merece transcribirse á la le
tra, pues compendiarla pudiera obs
curecer el candor, sencillez y (isiira 
de la verdad con que fue d iñada , y 
que debe ser el alma de esta historia. 

CAPITULO XT. 

Informe que hicieron ¡os Misioneros por órden del Señor Virrey. 

, Xcelentísímo Señor: E l Pre-
wsidente de las Misiones del 

rio Grande del Norte, y 
?las de este rio y Valle de San Jo-
•seph, y su Compañero,,Ministros de 
> dichas nuevas Misiones, obedecieti-
>dQ el órdea de V , E. de primero de 
í'Oítubre de setenta y dos, de que 
»informemos del estado que tiene la 
steduccíoíi de los Apaches, y si haa 

^acudido algunos de ellos, y en que 
«ntímero, á establecerse en estas M i 
ssiones, y en caso de no haber actí-
"dido, qué esperanzas nos quedan de 
«su reducción, para en este importante 
«asunto con la debida instrucción po
wder resolver lo cóaverúente. Deci-
»tnos, á lo primero, que habiendo, ma-
«• nejado domésttcatnente por eí espa
rc ió de todo el año pasado de setea-
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wta y dos hasta ahora á los Apaches 
j-Lípnnes, nos confirmamos mas cada 
.-dia en la esperanza del ¡ogro de sus 
,.31^3!;, dando V. E. las providencias 
,>de su Superior agrado sobre compe-
utente guarnición de Soldados que 
"defiendan á los Indios de sus enemi-
»gos, y cause el temor y respeto dc-
j'hído á los mismos Apaches, y sobre 
«alguna ayuda de costa para mante
s' nerlos Ínterin se logra alguna cose-
»cha; pero si falta alguna de estas 
«providencias,apenas esperamos d i -
"cha reducción, pues aun verificadas, 
D todavía nos asisten aquellos rezelos 
«que se originan de tratar negocio 
"tan gr;ive con bárbaros faltos de 
waqueiias luces que empeñan á las 
«hombres á muntcnerst' en «us prtv-
M pósitos. Esperamos, Señor Exrnô, el 
»!ogrode sus almas,, porque los he-
j-mos observada muy ntrns de como 
'•lus experimentamos cintes de ahora, 
«cuando entrames A fundrir!.e$ Misión 
«en San Saba,y después los observa
rmos tan adversos á oír !a palabra 
•'de Dios , y á ia debida sujeción í 
"tm moderado trabajo, á la quietud 
»en sus Pueblos qne se les fundaron, 
«y á todo lo conveniente á índios de 
"Misión, que si queríamos librarnos 
"de sus continuas molestias, lo conse-
"guiamos luego con comenzará ira-
"taríes cosas de Dins, En quanto i 
«trabajar dec¡an,que los Indios delas 
"Otras Misiones y Españoles, habian 
«de trabajarles sus casas y rierras: 
"sobre la permanencia en sus Pue-
?íblos,que se enfermarían novagnean-
"do como ántcs, y i este tenor de-
»cíaa lo1 demás, significando especial 
"ojeriza, al estilo dé otros Indios ya 
"convenidos, que verdaderamente es 
"eI que mas les conviene. Ahora nos 
"oyen la ÜiWna palabra con gusto, y 
"nos preguntan, manifestándonos al-
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"gunos errores, por los que no tenían 
"sfecio ni al Christianisir.o 1 ni á la 
»*p;ucon otras gentes: nos han ayuda
ndo en algunas faenasjy están persua-
"didos ñ que han de mantenerse de 
•>.--IJ trabajo, y permanecer en !as M i -
'-siones orno los otros reducidos, en 
"ío que convienen gustosos! nos otre-
"Ce'n sus párvulos para que los ban-
"tizemos, y si enferman Jos adultos, 
t-nos llaman para lo mismo: no han 
"Salido de las Misiones sin nuestra 
»licencia, y entonces nos han dexado 
»á guardar sus trastos, algunos caba-
"l íos , sus íiijor. y mugeres: estas y 
«otras cosas semejantes nos persua-
"den el buen estado de estos Indios 
"para su reducción. 

«En quanto á lo segundo de si 
"han acudido algunos Apaches, yen 
«que ntímero á establecerse en M i -
"siqn, decimos que s í , y muchos de 
"losqúe llamamosLipanes.puesá mas 
'-de los que están y constan en las di-
"ji'ge'üelas de la fundación de estas 
•;do$ Misiones, se han agregado des-
»pues quatro Capitanes mas con sus 
«gentes;otros dos se hallan al presen
t e aquí, que prometen, verificada la 
«campana que se les prometió, de re-
"greso establecerse en Misión, Otro 
«Capitán á quienDios misericordioso 
"pocodias ha dio salud con el Sanio 
"Bautismo, entra y sale quasi como 
"Indio de Misión, aunque no insla-
"tnos para que permane2cañ,por fal-
«ta de víveres para tanta gente. De 
«otros dos que el Verano pasado se 
"ausentaron, no sabemos si volverán, 
«ni conviene al presente; porque mien-
"tras el uno de ellos^á quien siguen 
"muchos, se mantuvo, estuvo esto pa-
»»ra perderse muchas veces. 

"Acerca del número de indivi-
" duos'de todos estos Capitanes deci-
»mosr: que a! presente es fnaverigua-
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"ble, pero según los L i panes que han »lances, y los Soliia^os que aos acany 
vCíjrtcunido y concurren, es común «pañan son respeéto de los enemigos 
» sentir de todos, que son, á lo menos, »mtiy pocos y ruines, pur lo que so!o 
vtres mil de todas edades y sexos. Los »D¡os nos defe¡idera,siiio perecemos. 
>.(ie Misión aftual son como quatro- tfLa aseveración de que dichos 
^cientos. De los Apaches que los Es- «enemigos no perjudicarán, ní prac-
sf pañoles llamarnos Natages, Pelones, wtiearán hostilidad en los Apaches 
'Mezc-ileros y propiamente Apaches, «que estuvieren al amparo y abrigo 

«que. son los que damnifican en la 
«Provincia de Cohaguila» los que no 
«reciMioeen estos valles, aseguran ios 
«Lipanes su reducción, verificada la 
«suya, por ser ó panenres,6 muy smi-
í-gos y de un idioma: nosotros no los 
f hemos comunicado, pero nos parece 
«está su reducción muy remota, y que 
"su ntímero pasa de tres mi l , según 
«nos dicen ios que los comunican. 

»Dos motivou, Señor Esmô, nos 
«persuaden que se malogrará la re-
«duccion de todos los referidos I n -
«d ias , s i V . E . no provee de compe-
«tente ntímero de Soldados, y ,deaí-

«de nuestras armas, según se asienta 
«en el Superior despacho de-V.-E, la 
t» reputamos al présente por de nin-
«gun fundamento; porque sino han 
«perdonado los mismos enemigos á 
«losEspañoles sus vidasy bienes des-
«pues de su paí , como lo comprue-
«ban los repetidos robos de las caba-
M liadas de San Saba y de los Pueblos 
^deí río de San Antonio, y algunas 
«muertes de Españoles que han he-
wcho,no obstante de no tenernos tan-
«ço odio como á ios Apaches; ménos 
«los perdonarán á éstos, estén ó no 
«ubicados en Misión, los que ni la pa-

'guna3yudadecosta,y sonel,substan- «sion^ni lo repentino de los lances 
«cíaE y primero, ía sangrienta perse- «permitirá distinguir, aun creyendo 
Mcueimi de los Indios del Norte á los 
«Apaches : después de la fundación 
-de estas Misiones,les han destroza
ndo en estos confines dos numerosas 

«dicha aseveración, 
«Otro motivo qtie nos persua-

«de ser aquí necesaria fuerza de ar-
i;mas es, Exmô. Señor, el temor que 

«Rancherias, y en mas lárg^ (distan- »ts preciso infundan en nuestros In-
•cia,alàunas esquadras de bastante «d ios , para contenerlos en sus fre-
gente. Luego dieron golpe 'os Co-

« manches en dos ocasiones, y en otras 
>:sc vieron y mataron Soldados bas-
«tantes: entre' otros motivos la per-
«sec^cion los hace andar como pere-

«qüentes inquietudes: á los principios 
''trabaja el común enemigo mucho 
«para no soltar ía presa de las almas 
«que antes tenia por suyas,; les sugie-
«re á este fin mil especies diabólicas, 

«grínos, sin asiento en algún lugar, «y en, esos lances regularmente las ar-
^huyendo. Ya los enemigos saben de «mas los sosiegan. En los referidos 
«estas Misiones, porque nos han es- «Capitanes ausentes experimentamos 
»piado,y creyendoçl dicho uniforme «es to : al uno 1? sugería en sueños 
«de los Lipanes apresados por sus »el :Bemomo, (̂ se estaba hacia San 
«contrarios, á quienes se les baa hui- "Saba carneanclo; que q u é hacia, 
«do, presto vendrán á destruir estos » q u ç ya nosoíros los Españoles 
«Pueblos, en los que no hallarán re- vnqs habiamos^ífio dé-las IVljsioRes, 
«ststeecia , porqua^ nuestros, Lipanes «llevándonos presos sus lyjos, muge-
«soio tratan de esconderse, ca esos «res y caballos: coa está sugestión 
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í «apresuradamente vino dicho Capitán 
; »á desengañarse, halló sus famHias 
•^aquerenciadas y quietas, los mucha-
: «chos aplicadas á ladoftrina^y luego. 
»le sugerid el enemigo que su mu-" 
»íger y las de su gente habían esrado 
«amancebadas con nosotros, coa los 
«Soldados, y con Jos Indios de las 
«Misiones del rio Grande, que iros 
wasisten; no asintió á la verdad, y se-
-'ausentó hasta ahora. A I otro Capi^i' 
«tan le sugerió, qt:e los Juricabatn&s 
«aquí en Misión con dolo para matar* 
ülos^qtieántesíjfje vinieran masSoldã-
r.-dos nos quitaran á todos las vidas:, 
'•con esta sugestión inquietó á todqs 
>']os otros Capitanes para ese fia ^ 
»pero Dios por medio de ellos nos 
^defendió, y le respondieron, que .él 
itse fuera, si na creía nuestra sinceci-
fdad: se huyó, y no esperamos por 
"ahora que vuelva, ni ¡o permita el 
"Señor; pues demás de'esta inquietud, 
«tuvo otras, por las que estuvo estar 
"Pitra perderse, habiendo llegado á 
"Cercarnos, y á mantenerse lo mas de 
"la noche sobre las armas ellos, y 
"los Soldados. 

»Son los Indios naturalmente la* 
» drones,facilmente se congregan,y}an-
»tos en su tierra y iBuchos,y con mu-
"chosy buenos câballos,y armas tam-
!>bien de fuego; y nosotros pocos y sin 
M^ujtiíio proximõ:son muy orgullosos, 
'•osados y atrevidos: no castigados se 
«exceden mas, y como para el casti-
»go se requerían competentes fuerzas, 
"faltando éstas, no se castigaran las 
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)> maldades, se criaran en el Christia-
•inisroo como quisieren, y todo se per-
"de rá : por este respeito es también 
«necesario un fuerte Presidio que los 
^contenga. 

"En quanto á la ayuda de cos
i t a , Señor Exmó. que juzgamos neee-
»> sacia para la subsistencia de estas Mi
ssiones, hacemos presente á la alta 
"Comprehension de V. E. que estos 
«Indios son altaneros y vagos, sin 

asiento, ni domicilia en p.arte algu
na, se mantienen de la caza, y algu
nos dias de algún maiz que siem
bran y frutas: no habiendo aquí con 
que mantenerlos, es preciso que sal
gan á buscar el sustento: y corno el 
Jobo á la simple ovejueía descarria
da, así el común enemigo, viendo á 
los Indios distantes de sa Pastor, los 
acopíete con mil sugestiones, que son 
causa ó de que no vuelvan á la M i 
sión, ó desque vuelvan á malear á 
otros: para obviar estos y otros da
nos, la' caridad de nuestro Católico 
Monarca acostumbra socorrer las 
nuevas Misiones con alguna limos
na, que, es la que á V. E. rendida
mente suplicamos, teniendo presente 
los muchos gastos qne Jlevamos he-
'chos para mantenerlos en todo el 
'año pasado hasta ahora, y en lo que 
•resta. Misión de San Lorenzo de la 
• Santa Cruz y Enero veinte y qua-
• tro de mil setecieptes sesenta y tres 
'años. f r . Diego Ximenez, Presiden
t e de las Misiones. Fr. Manuel A n 
tonio Guebas, Ministro. >• 

F f f 
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CAPITULO X I I . 

Cenihúan Jos Comanches sus hostilidades contra las Misiones, y extífi-. 
guidó el Presidio se retiran los Misioneros. 

[ O N tan manmesta expresión 
del esrado en que se ííallabaQ 
las nuevas Mis iones de San 

,Snb;i i se hare \ er qíjy mi hahiendo.i 
prodocido nada el informe del Padre 
Presidente en orden á las providen-'-
ria1; que j u r g a b a necesarias á sus pro-.' 
presos, ere mismo fue el mayor á que 
l i r g a r u n , que fue una conv ersion ma}' 
i m p e r f e t a de aquellos indios, que 
quedíindnse en su b á r b a r a libertad, 
ningunrts fatigas ní trabajos de ios M i 
sioneros pudieron perficiouarla. H a 
bían ellos elegido aquel sitio, no por" 
mas c ó m o d o para M i s i ó n , sino como 
eí n ías fragoso para rochela, pues era 
uno de los muchos Valles que en mas 
de veinte leguas se forman en los se
nos de una á s p e r a serranía, por loque 
los Españoles les llaman los Cañones: 
é s t e , que es el centro de ella, está cer
cado por los quatro vientos de cerros, 
que aunque no muy altos, son di6ciies 
por muy espesos de arboledas, male
zas y cambrones, y más por' pedtego-

- sos y cortados de profundos barran
cos que íos hâcen intransitaHes, sin 
tener para su entrada sino determina
das puertas, especialmente, por la par
te del Norte, en qtfe son may estre
chas y montoosaS: tenia casi con ignal 
distancia de quarenta leguas, al Orien
te el Pres id i ) de 'S . Antonio, al Sur el 
del rio Grande, al Norte eí de San 
S a b a , y a l Puniente un despoblado de 
trescientas leguas que hay hasta Ta-
m a u l l p a : entre Norte y Poniente eí 

" Nnêvo México, y el Real de Chigua
gua, que era al que mas hostilizaban 

estos Indios Lipanes, haciendo en él 
continuas excursiones y robos, que 
íraiaii á vista de los Misioneros, de 
síllasy arneses de los E s p a ñ o l e s , y de 
muchos cabaíios y mulas: lo que de
mostraba ta urgentísima necesidad que 
ios Padres decían había para sujetar 
una libertad tan perniciosa, que de 
níngun otro modo se podia reducir á 
las leyes del Christianismo. 

Toda su subsistencia dependia 
de la caza de la cíbola-, y para ir á ésta 
se convocaban á unas juntas noctur
nas, que sin duda presidía el Príncipe 
de las tinieblas: en ellas proponíanlos 

•Capitanes á sus parcialidades, que te
nían mugeres y hijos, y que habia mu
cha cíbola, pero que también había 

- Comatichcs bravos^ sobre lo que con
cluía, que debían pelear hasta acabar 
con los Comanches, que íes cautivaban 
á sus muge res y hijos, y les impediati 
aprovecharse de la cíbola, y en todo 
eran sus enemigos. Por Diciembre y 
Enero marchaban al Norte, por ser d 
tiempo en que salia la cíbola, y esíán 
muy gordas las hembras: por Mayo 
y Junio volvían á carnear por matar 
los toros, y haciendoesta provision, 
que nunca era correspondiente á su 
voracidad, especialmente á los que no 
tenian bastantes ̂ bestias para conducir 
la carne, los demás meses lo pasaban 
con penuria, atenidos á solos los fru
tos silvestres, ó algunos animales. 

En cada jornada de estas ^en
viaban espias á las tierras-de los Co
manches para hacerles guerra, y en
trando juntos á matar cíbola, quando 
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estaban abastecidos, [nandaban para mas gente se recogieron á la Misión, 
el Cafion con las cargas 4 los viejos y prepararon las armas* Había en ella 
y mugeres, y los hombres se iban á una plaza de setenta varas en quadro 
las tierras de los Comanchcs, y infoiv cercada toda de paredes aunque débt-
mados de sus espias,sabían las Ran- les: tenia dos baluartes con dos pe-
ehcrias qnc estaban solas y las asai- dreros y una sola puerta: eran los eoe-
taban, haciendo quanto estrago po- inigos mas de trescientos, y venían los 
dian, matando d los viejos y niños de mas á caballo vestidos de cueras, y 
pecho, y camivandu á ias muge'res y cubiertas de morriones las cabezas: i 
muchachos,caminando de día y de no- mas del fusil traían lanzas ó chuzos» 
che con la presa hasta el río de las y unas cuchillas como hachas con 
Chañas, donde couiíenzan los cerros cabo de media vara colgadas del puño 
que dan puerta á los Cañones j pues de ¡3 maun, y los de á crie con inulti-
en llegando allí se daban por muy tud de ñcchas: acometienifi con tanto 
seguros, y confiados deque n.o po- brio., que llegaron hasta las paredes de 
dian entrar á su serranía los enemi- la cerca, y si los Soldados hubieran 
gos, y era así, que aunque éstos los tenido mas disciplina en el manejo de 
siguieran, en Uegando ni tal parage se las armas, y exercício en el de los ca-
revolvian. Ouatro años después de ííones, pudieron haber hecho en ellos 
puesta ¡a Mi;ion de San Lorenzo re- mucho estrago con la metralla y las 
pit¡eron estos insultos, sin ser podero- escopetas: los Indios con formidables 
sos los ruegos, amenazas y malos su- alaridos dispararon al ayrè los fusiles 
cesos que los Padres les anunciaban, y muchas flechas sin piedras, hacien-
para apartarlos de ellos, y pareció do una salva para obstentar sus fuer-
haber querido e! Señor castigar su zas^ pero viendo los Soldados que 
bárbara obstinación, en que al quinto huían de los lados de los pedreros, 
ario que ya la Misión de la Candela- baxaron uno para dispararlo por una 
ria estaba desierta por la deserción tronera, y fue inutilizarlo, pues ya no 
del Capitán Turnio, se esmeraron los pudieron volverlo á montar en la cu-
Misioneros en persuadirles á Jos L í - reña, por estar el baluarte descubier-
panes, que no repitieran tales corre- to , y no cesar los Indios de disparar 
rías y daños: pero-despreciaron sus contra él: eran tan dueños del campo, 
razones diciendo, que la hambre los que los de á caballo se retiraron á una 
obligaba á ir á traer carne de cíbola, arboleda, y volviendo á pie al ataque, 
y Jos perjuicios que les habían hecho disparaban desde los barrancos sin 
los Comanches, á tomar de ellos ven- orden ni dirección alguna, pues si la 
ganza. tuvieran, por el lienzo de la cerca que 

Mas prevenidos anduvieron los no tenia pedrero, y al que habían car-
Comanchcs para excitarla; pues desde gado todos, pudieran facilmente abrir 
el mes de Oftubre, aunque ya los L i - las brechas qne quisieran, y dar un 
panes se habían retirado de la M i - asalto muy sangriento; pero se con-
sion, quizas avisados de sus espías, tentaron con hacer un continuo fue-
penetraron la serranía, y como un go, del que el Teniente fue malamen-
quarto de legua antes de elía, los re- te herido de una bala que le destrozó 
conoció un vecino, y se volvió dando una mano, y otro Soldado levemente 
voces, con l o que los Soldados y de- en la cabeza. En otras circunstancias 

F J f * 
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fue ra digno de risa el que los Corran- se logró la estratagema; porque juz-
L-he.1: llevaron su especie de mijsica garon los indios que habia mucha 
para animar á los que peleaban, y gente para la defensa, y por eso lle-
desde i,i primera descarga de losfusi- gando todos á caballo al frente de ta 
les resonaron sus pífanos, aunque con plaza, hicieron una breve escaramuza, 
novedr.d extraña, pues rambicn lleva
ban cariorcs que imitaban el tono des
templado de sus mitotes; pero fue la 
deígnicia que entre los Soldados no 
hubiera qtiien llevara d compás de 
la pólvora; pucí aiinqúe dispararon 
quanta tenían, el miedo de no descu
brirse Jes hacia úx.u al viento; aun
que no dfítrt de verse un Indio muer
to, y persuade haber sido no poco el 
daño que recibieron, la cautela con 
que en otra invasion se portaron. 

y huyendo de ta metraíia, quizas es
carmentados de la otra refriega,se re
tiraron á una nogalera que estaba cer
ca, y cubiertos de ella, y de los bar
rancos del rio, á Jas nueve de la ma
ñana comenzaron su fuego, continuán
dolo hasta las cinco de la tarde, al 
que correspondieron losSoIdados,pero 
sin haberse visto de una ni otra par
te herido ni muerto alguno: solo se 
hizo admirar que-un bárbaro de ellos 
se acercara i tiro de pistola á la pla-

Duró el fuego de los enemigos za, y ía rodeó tres veces, sin haberle 
sin cesar hasta el medio dia, en que podido acertar un tiro de muchos de 
cayó un fuerte aguazero que apagó el escopeta que le dispararon los Solda-
de su ¡ra, y los obligó á retirarse, sin dos: ya que iba entrando la noche se 
mas ventaja que la de llevarse una retiraron todos, sin mas efe&o que 
manada de yeguas; pues no lograron gastar toda su pólvora en salvas, 
dar con el potrero en que se resguar- No puede dexar de excitársela 
daba la caballada de los Soldados, curiosidad de saber lo que en tan re-
N o fueron pocas las congojas qtie pa- petidas invasiones hicieron los farao-
decieron los dos Padres, uno entre los sos, formidables y valentones Apa-
rnayores peligros para socorrer espi- ches, pues ellos eran el blanco de to-
ritual y corporalmente á los que pe- dos los tíros^y se conmueve la risa al 
leaban; y el otro en la Iglesia eshor- ver á los temidos Lipanes huir llenos 
tando á las mugeres al dolor y con- de miedo, sin parar hasta la otra ban-
tricion de sus culpas, y á implorar la 
Divinn piedad, para que no permitie
ra que cayeran sus vidas en manos 
de tan ferozes bestias. 

Al siguiente mes volvieron los 
Cuinancf ies á avanzar la Misión, y 
habiéndolos descubierto en una em-

da del rio Grande del Norte, y mas 
de cien teguas distantes; y fue sin duda 
por haber sabido por sus espias la 
visita que los buscaba; pero habiendo 
pasado el año, se encontraron con ella 
doade no la esperaban. Confiados en 
que los Comanches los buscarían en 

boscada que renian hecha bien cerca, la Misión como antes, se fueron á {a 
para sorprenderla, se hizo señal con un caza dela cíbola, y lográndola con 
tiro de escopeta, y se recogieron las abundancia,se venían muy contentos 
mugeres que estaban en el rio, y los para ella; pero sobre sus huellas vé-
hombres tomaron las armas; pero sien- nian también los Comanches, y estan
do éstos muy pocos, se les pusieron do ya una legua áe j a Misión, les 
sombreros y capotes á las mugeres, dieron el golpe tan cruel, que en él 
para que subieran á los baluartes, y mataron y cautivaron mas cte treinta, 
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y ItevaroD toda la carne y mas de 
mil caballos, pasando con todos los 
despojos por las mismas tapias de la 
Misión. 

Dividieron el rico bocinen tres 
trozos con sus esquadras, y en la re
taguardia iban veinte Fusileros para 
cubrir toda la marcha. Gran parte de 
los Lipanes se scogieron á la Misión, 
y anitiiándolos los Soldados á que 
fueran en seguimiento de los enemi
gos, subía A tü tapia uno de ellos, y 
von descompasadas voces exhortaba 
á Iodos que fueran i quitarles ia pre
sa, por io que llenos de dolor y rabia 
fueron saliendo en tropas á alcanzar
los: iban muy preocupados del susto, 
y por eso aunque llegaron á ello?, 
suspendia la retaguardia ia marcha, 
y haciéndoles cjra,á pocos tiros huían 
los Lípanes: bien conocían éstos que 
su número era tripÜcado, mas que el 
de los contrarios, y así avanzaban de 
njevo, pero los contenían los Fusile-
ros; y habiendo hecho tres avanzes 
sin efeílo, se volvieron á la Misión 
desesperados. Condolido de sus lágri
mas eí Misionero, dió noticia de toda 
al Capitán del Presidio, y éste apron
tó como quarenta Soldados que fue
ran á quitar á los Comanches el pilla
ge y los cautivos: encontraron con 
ellos en un rioT pero reforzados de 
mucha gente que habia venido á es-
perarlos; con todo, tomaron para la 
pelea un cerro pequeño, y cubriéndo
se con trinchera de piedras y palos, 
provocaron á los Indios para ella: ai 
punto los cercaron, y á pocos lances 
ya habían matado ocho Soldadas, no 
obstante que éstos disparaban un ca-
ñontito que Ueyargn; ya los demás no 
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podían esperar otro suceso,y entran
do la noche se valieron de la incuria 
de los Indios para su retirada: ellos 
quedaron muy ufanos, y con el caííon 
hicieron indecentes itrisíunes, y con 
los difuntos sus bárbaros excesos. 

En este ano de sesenta y siete 
fue de Visitador de aquellos Presidios 
el Señor Marqués de Rub í , y infor
mado de todos los acaecimientos, se 
hizo juicio del infeliz estado de aque
lla Misión, después de tan excesivos 
gastos, y de la ningun:i esperanza de 
la reducción de lus Lipases: como 
también de que ya era no solo inútil, 
sino nocivo el Presidio, por el conti
nuo robo de caballos que hacian los 
Indios ^ y pidiendo de todo informes 
á los Misioneros, fòrmó la consulta 
sobre su extinción á S. E, y por su 
Superior decreto quedó extinguido el 
Presidio, y también la Misión de San 
Lorenzo: salieron de ella los Misione
ros sin tener que abandonar las funcio
nes de su ministerio, pues todo el fru
to de ocho años fueron ochenta bau
tismos hechos en peligro de muerte, 
y algunos párvulos que al principio 
ofrecieron sus Padres; pero salieron 
con las antorchas encendidas en las 
manos, ardiendo en sus corazones la 
caridad, en sus afeitos la piedad, en 
sus trabajos el zelo, en sus semblantes 
la mansedumbre, en sus trages la po
breza, y en tan crueles adversidades el 
sufrimiento, que fue el que coronó su 
mérito en la larga tolerancia de unos 
bárbaros ingratos, dolosos, ambicio
sos y prófugos, que por modo alguno 
no pudieron reducir ni aun al grado 
de catecúmenos. 
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CAPÍTULO X I I L 

Entrada de ios Misioneros en Sonora. 

J K M P R E fue y será arcano pro
pio, é ¡nexcrutabíe de la divina 
Providencia, la transmigra

ción de los Ministros Evangél icos, 
segrt'gadüs por el Espíritu Santo ele 
unas Hrovincias en otras, para el tra-
bax » á que los destina en las f l in-
ciooes de su apostólico ministerio. 
Treinta y cinco años había que sín 
omitir arbitrios, ni evitar .trabajos^so-
íícitaron los Misioneros la conversion 
de. los Apaches, pero frustradas todas 
sus fatigas, por sus fraudes y astu
cias, y perdidas las esperanzas con ta 
extinción del Presidio de San Saba, 
en ei mismo año de sesenta y siete, 
los tomó el Señor para confirmar en 
la Fe otros Gentiles convertidos, y 
Jos segregó de aquellos países á 
otros muy remotos, para anunciar á 
otras bárbaras Naciones su Santo 
Evangelio. 

Por órdenes del Rey se le ha
bía prevenido al Virrey de México, 
que en las Misiones de Sonora se pu
siesen Religiosos que las administra
ran, y escribiéndole al Guardian del 
Colegio le dice: «Como la Religion 
"del Instituto de ese Colegio de V . 
" R m â . es la más apropósito, creeré 

que su apostólico ze lô , y el de sus 
5> Hermanos que residen en ese de San-
"ta Cruz, se presenten fervorosos con 
"ardiente deseo del bien de aquellas 
»almas, que quedan sin pasto espíri-
«tual. En este .supuesta, en el de ser 
»la causa tan santa, y por los part i-

. aculares encargos que me hace, el Rey, 
"se ha de servir V . Rmâ. destinar 
M catorce Religiosos , ó á lo ménos 

"doce, para las Misiones de Sonora, 
»los quales dispondrá que con la po-
usible brevedad se transfieran á G u a -
j'dalaxara, para que desde allí pasen 
»»á Tepic, donde se han de embarcar.» 
A I mismo tiempo escribió el M . R. 
P. Comisario General al Guardian y 
Discretorio del Colegio , diciendo: 
« H a pasado eí Exmô. Señor Virrey 
«Marqués de Crouc el Oficio corres-
«pondiente á esta Comisaría en nom-
»bre de nuestro Augusto Soberano, á 
»fin de que de nuestros Colegios Apos
t ó l i c o s se provean dichas Misiones 
«de Ministros, y habiendo consulta-» 
»do los que por ahora parecen nece-
wsar¡os,se ha determinado.que por lo 
í*respedivo á ese Colegio de la Santa 
«Cruz , se presenten catorce Religio-
»sos Sacerdotes, para que ocupen hs 
«Misiones de Sonora y Pimeria .» 

A tan Superiores órdenes díó 
el V . Discretorio gustoso y cumplido 
obedecimiento, y procediendo confor
me á sus Apostólicas Constituciones, 
fueron nombrados-catorce idóneos y 
voluntarios Ministros, y para Presiden
te de ellos, y que no se implicaran en 
los negocios ulteriores y contestacio
nes necesarias, se suplicó al R. P. Fr. 
Mariano Antonio de Buena y Alcalde 
hijo del Colegio, y instituido por la 
Sagrada Congregación de Propagan
da Fide, y confirmado por su Santidad 
Prefeâo Apostólico de todas las M i 
siones de las Indias Occidentales, que 
como tal fuese presidiendo á los M i 
sioneros, y llevase los;poderes nece
sarios para el establecí miento de aque
llas Misionesj arreglándolas en lo po-
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siblcá ía práílica que tn las otras- ha- vincía de Xalisco, en quienes bailaron 
bia tenido muchos aíio^ para k) que no solo exemplos de verdaderos hijos 
tambren se !e díerrin las instrucciones de nuesrro Padre San Francisco que 
que se^un los órdenes-Superiores de- imirar, sino muchísima caridad y be
bían observar todos los Misioneras. neficií>s que agradecer. Cerca de cinco 

Fue la primera, que según la meses se mantuvieron allí, esperando 
católica intención de nuestro Moriar- que .se íes avisase para ir al Puerco, 
ca, trataran á aqadlós'Indios con amor lo que fue el día diez y siete de Ene-
paternal, mirándolos cómo á fiijos, y ro , quedándose uno solo para que 
anhelando con rocías sus fuerzas el fuera de Capellán ron la Tropa. El 
atraerlos á sus PbebMs, y congregar día veinte de Enero de sesenta y ocho 
o can-tos se pudiera, usando para ello se embarcaron repartidos en los bar
de la mayor solicitud y afán que les eos de San Carlos y la Laurfiana: y 
diñara su apostólico zelo: á ésta se salir de San Blas, y comentar luego 
ks impusieron òtrãs, no solo para la á padecer fue igual, porque de dia y 
pronta obediencia de nuestro Sobera- de noche se baiallaba con el rigor del 
no. sino también para el Men espiri- témpora!, y con la fuerza de ILIS cur-
tual y catequismo de aquellos neófitos, rientes, que los obligó á arribar ai 
y parala reducción de los demás Gen- mismo Puerto, Jiasta lograr algún 
tiles. Llegado el dis de ía partida, á la viento de la Costa con que puder re-
íiora de prima, baxó toda la Commii- tirarse de ella, y con estos contratiem-
dad á la Iglesia, y adorando a! A u - pos fueron enfermando los Religio--
fusu'simo Sacramento, imploraron to- sos: por lo que en otra recalada que 
dos sus auMÜos, y á la Sanrííima Cruz hiriemn en Mazattm, fue necesario 
su Patrona y titular, lea fuera colum- se desembarcaran seis, que pn.-siguie-
na de luz y defensa en peregrinación ron su caminata por tierra: ios otros 
tan larga: y postrados anre su Prela- siguieron en los barcos con indecibles 
day Madre Maria Santísima, le canta- trabajos,hasta el -dia nueve de Mayo, 
ron la Tota Pnlcbra^ poniendo en ella que dieron fondo en el Puerto de 
roda su esperanza, y pidiéndole su Cuaimas, en donde se desembarca-
bendición para que todos sus pasos, ron con tres meses y diez y nueve 
tareas y peligros, fueran dirigidos á días de navegación. 
Ia mayor honra y gloria de Dios, y Luego que tomaron tierra su-
esâltacion de la Fe Católica*, y abra- pieron que los tenían ya destinados, 
zándosede susHermanos,se enenmen- ' sin penetrar eí ínñuxo á las Misiones 
daban en sus oraciones con no poca de la Pi me ría alta, las mas avanza-
ternura de todos, y dándoles el Prela- das y fronterizas á ía Gentilidad, cir-
do la bendición de Dios y de nuestro cunstancia que no dio lugar al dis-
Padré San Francisco, comenzaron su gusto de la intempestiva noticia} pues 
camino el día cinco de Agosto de mil ella Ies abria el consuelo de poder 
setecientos' sesenta y siete años. satisfacer las obligaciones del ínstitu-

A los - veinte -y seis días del to. Solos quatro dias tomaron de des-
inismo mes llegaron al Pueblo de Te- canso para emprender el camino de 
pie, en donde fueron recibidos y abrí- doscientas leguas que les faltaban pa
gados en el santo Hospicio de la San- ra llegar á su prevenido destino, y 
ta Craz por los Religiosos de la Pro- dúigiéadose al Presidio de Horcasi-
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ta i ,cn donde residia c l Gobernador, coripa con la Visitó dg Siiaquí ;í stíê-
dire en C a r t a escrita a l P a d r e G u a r - , 
d ian y Venerab le Discce tor io , e l P a 
dre P r e f e í t u venia v iendo las M í s i n -
f-nes dei rio H i u q u i , pobladas de mi-
)• Hares de i n d i o s , y consolado con 
>»que as í e;;tai"'.'in las q¡ie se encomen-
j jdaban á n í i e s tn> c u í d á d o ^ pero ha-

ve leguas el Puebío de Pimas, y un 
Presidkí distante quines teguas la^de 
Ures,'iíhima de dicha PÍmerÍa,;ca^.U 
Visita de Santa R o s a l i a doce leguas 
de distancia: la deOpodepe con ¡a; V i 
sita d e s c a m e n se¡s. teguasçlistançe} 
y la de.Cucüfpe,con la Visita de,Tüa-

• biendo entrado en ía PííTieria b a x a p e á seis leguas de distaticiaj feeroa 
fscomenze ¡1 d e s e n c r j í i a r m e que 'as 
^que se uos h a n dado son las menos 
" p o b l a d a s , p o b r e s , t r a b a j o s a s , y .en 
íTel t'íiií'o enfenTí^íi temperamento d e 
í - eá í^s d i la tadas P r o v i n c i a s . R e c i b í 
» l u e g o C a r t a d e l S e ñ o r G o b e r n a d o r , 
"en ia que me prev ino fuese recibipo-
"di* y desando ¡os Min i s tros en aque
l l a s M i s i o n e s , pasando con el resta 
« á o c u p a r las de l a f í m e r i a a l ta , y 
» d o s que restaban e n ios fines de la 
" S o n o r a . C o n o c í e l e n g a ñ o , si es que 
j ' l o ha s i d o , y no d i s p o s i c i ó n d e í A l -
" t í s t m o , q u e se quiere s e r v i r d £ nues-
wtro S a n t o C o l e g i o en el m a y o r t r a -
j -bajo ; y aunque á Ía v i s ta y c o n d i r 

ias dos confinantes de la Sonora, como 
también la, de Onav^s con los Paebios 
de Tonichi á quatro teguas, y Sqapa 
á las diez* TT.a la Pimeria alta se reci
bieron la Misión de San Ignacio con 
dos Visitas,la de la Magdalena á dos 
leguas, y la de Hijiiurís á tres, la de 
Suanca, con el Pueblo de Ojcospera*. 
la de Guevavi con dos Visitas, y el 
Presidio deTubac: la del Vac, con el 
Presidio del Tuyson á tres leguas; la 
de T u b ti tama, con la Visita de Santa 
Teresa á dos leguas: la de Saric: la 
del A t i con el í'ueblo de Aquttoa á 
cinco leguas, y otras dos mas al Pre
sidio del Altar: ía de Caborca con dos 

»>rencia del Señor Gobernador hize mi Pueblos, el de Vtsanig á dos leguas, y 
«insinuación para que en lugar de la cinco al Pítíqui. 
»Pimeria baxa se nos diesen otras de 
»Ia Sonora, por ía mayor inmediación 
>»á la Pimeria alta, ví no tenía reme-
"dio lo que tan de antemano á mi ve-

Toda la Pimeria alta se extien
de desde el Presidio de Ternate en el 
rumbo de Oriente á Poniente, hasta 
las playas de Caborca, mas de cien 

i>nida se había concertado: y porque leguas, y desde la Misión de San I g -
•rno se dixese buscaba nuestro Cole- nacto, de Sur á Norte,hasta el,rio de 
wgio abundancia y conveniencia, hu- Giía ,otras cien leguas. Hállase la roa-
oyendo el ombro de la cruz fnas pç- yor parte de ella en treinta gradós de 
»<sada, hubede cecibir las que se nos altura, y estos van subiendoá otros 
^habían reservado con la mira de sec mayores, al paso que se camina para 
»las mas propias al insti tuto.« el rio- de G i í a , ó para ei Colorado, 

Todos los Religiosos convíme- cuyas caudalosas corrientes son sus 
ron con resignación tan prudente, y confines. Esta mayor altura hace que 
fueron recibiendo á su cargo las Mí - esta Província goze mas benigno y 
siones, aunque con el desconsuelo de templado clima que .el de la Sonora; 
haber de quedar en cada una uno pefo no por eso se libertan los que 
solo. Fue la primera de la Pimeria entran á ella, particularmente at prin-
"baxa la de Cumuripa, á diez" leguas cipío, del penoso accidente de Frios y 
del Presidio de Buena-vista; la de Te* calenturas, que los raortificaa por lar-
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^js temporadas. Su fertilidad corres-
pDnrtp con ioáo género íle frinos y 
semiíias ai íamaño deí uaha}» de los 
qac la cultivan. Desde sus primeros 
descubrimientos se hizo famosa, por 
ios incrtiblss tesoros de oro y óptela 
cue en eiU se h.iilaroa, .sin mas tra
bajo que el de remover tin poco .la 
Eierra; pero siendo los parages, en que 
se descubren estos cria-deros de tan 
ricos metales, muy escasos de alimen
tos, y pop f io también muy caros, y 
princjpalinri,ire los peligros á que es-
ti.T espik'sEos los que ván á silos, muy 
próximos, por ¡as conunuüs invasio
nes de ios Infieles, que como bárbaros 
y cnieíes enemigos, esecutan sangrien
tos desmans en quintos eucuenira m 
rabioso furor., por esta causa están 
•despoblados y yermos. 

Toda ía Pimeria está habitada 
de Indios, enn proporrion d los sitios 
que son mas ó menos fcrtües de fru
tos, y por eso son pocos en los que 
son-escasos do aguas, espechilmente 
en Us playas del mar de California, y 
las que por su Poniente corren hasta 
el desembsqae del rio Colorado, en el 
Tnisnio seno ó brazo de mar que for
ma aquella Península. Son estos Indios 
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Íes es necesaria para salvarse. P a r e 
ciera esta exàgeracion,si el Amor del 
Libro de ios Afanes Apostólicos, i m 
puesto en todas las cosas de aquellas 
Misiones, no dtxera mayores excesos, 
dando por razón de ellos el congeec 
el astuto y infernal enemigo la tor
peza de sus entendimientos, que con 
qualquiera premio, ó singularidad con 
que les parezca que sobresalen y se 
aventajan á ios demás, les gana luego 
las voÍLintad-js, y p/>,- su corrí! cap.ict-
d-ad, y su misma jiuteiiaiidad, nada 
aprecian ni conoo-n de los [iienes es
pirituales; teniendo e-o grande estima
ción los corpora les y visibles, aunque 
na tengan ni apariencias de verdad 
para llanuríe bienes. 

Liios irismos sun sus crueles 
verdugos, que por un .ridículo senti
miento hacen duelo, y par rencor, en
vidia ó venganza, y aun por solo va-:-
indad y loca presimeion, se acometen 
y se macan unos á oíros con crueles 
y torpes maleficios. N i aun los Misio
neros, de quienes no pueden recibir 
agravio, y siempre están desfrutan
do beneficios, han sido exentos del 
rabioso furor de tan ingratos hijos: 
pues aunque con al£un íBiedo de ser 

muy inclinados y propensos al erer- .descubiertos y castigados, no han de
rreio y trato de la hechizeria, cüya xado de maleficiar á algunos, ios que 
raiz Ies viene de su antigua prosapia norecelindo a! principio de sus acha-
y gentílica snpersiicioa^ y esta fue ques que pudieran ser efeéto. de ro^le-
siempre Jaque impidió la siembra y ficio ó hèchizo,han padecido mucho,, 
mies del Evangelio, stífocáadola en sus y Íes han causado en • sus fuerzas y 
errores para que no fru&ifique su se;- salud tal estrago, que les ha straitio 
milla, y por eso aunque seven ma- la muerte sin remedio, 
chos que parecen convertidos á la Fe No ignoraban los Misioneros 
Católica, y como tajes bautizados, las majas propiedades y vicios de Jos 
pero íntimamente están inferos .'con Pímas , n i .los casos que el citado J j -
el trato del Demonio^y contagiados ibro refiefe de Padres.qí|e fea&iap da-
de Padres a hijos, de amigos y veci- nadó y muerto^ pero' íambien sâbian 
nos, sin tener en sus coraásawes ni él qoe ábaai -eEpuesros á. patfecer jpdas 
mas leve se-nttmiemodê Christiànos, ias advefsidades que «on aneíiàsj ^ i l 
ni lií instruction 4e tos Misteiioiqne ínstíüffi», f a el qae, cOteo; Míms^Éís 

Ggg 
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«ta ahora recooocinjíento aígnno, ni 
'•otro trato que el que pudieran tener 
••con un advenedizo en su Pueblo. Etifc 
«pticus Pueblos se encoenlran algu-
"flos que sepan íiabbc en Gsstilta, y 
"Cfl ninguno, uno siquiera, que sep;i 
^en eíía la Doíirina Christiana, po? 
»lo que nos hallamos st¡i intérprete, 
»para poder en casos urgentes mmís-
"trarJcs los Santos Sacramentos: des-
"consiíílo en que vivimos todos, sí 
"bien se hacen positivas diligencias 
«para encontrar algunos, é irnos ha-
"bilkaíido en el mad o posible para 
"poderlo hacer sin tanto escrúpulo 
»c«mo el que has¿a ahora tenemos, 
»de no entenderlos, ni ser entendii-
»dos. ̂  

Habíaba por los Misioneros, 
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de Dios habían de manifestar en to
das sus cosas tfcucha paciencia en 
las tribulaciones, en las ndresidades, 
en ías angustias, en las enfermeda
des, en las vigilias, y en las indi
gencias: pues el Apostolado lo ins
tituyó el divino Maestro enviando á 
sus Discípulos como corderos entre 
los íooos, pero con absoluta puiestad 
contra los infrinndos espíritus; y for
talecidos con esta confianza, no te
mieron entrar entre los que fueran 
hechizeros, y en ía administración de 
Jas Misiones^ pero esta que debia ser 
el fruto de su larga peregrinación, y 
de los peligros de mar y tierra para 
llegar aí logro de sus deseos, que era 
el catequismo de aquellos Indios, se 
convirtió en principio de otras impon
derables congojas, viendo en ellos tal porque á éstos se les habia dado ins-
despego, que frustraba del todo los truccíon, conforme á los órdenes del 
esfuerzos de su zelo, sin tener recur- Señor Virrey, para que según los iie 
so en ío humano para buscarle re- S. M . por ningún pretesto ó nioíivo 
medio, privaran á los Indios el trato civil, la 

En este infausto estado repre- comunicación y vecindad con los Es-
sentó el R. P. Prefeéto y Presidente, pañoles, y que en caso de en ello 
el que tenían aqcelbs Conversiones, encontraraninconvementes.gravesque 
diciendo aí Venerable Discretorio: El impidieran la Doétrina Cfanstiana, en 
«gobierno que por la presente lleva- las costumbres, instrucción y asisten-
^mos con los Indios, es un total disi- cía de Eos Indios, no se valieran de 
»mulo de su mucho desgobierno; pues otros medios pars corregirlos , que 
»desde qoe les sacaron ajíes Padres, del de avisar al Padre Presidente, p i -
«se les hizo saber por auto acordado ra que examinados los dichos tncon-
»del Señor Virrey, los dexaba el Rey venientes, los propusiera á los Gefes 
«nuestro Señor en su total libertad, para que ellos los remediaran^ y como 
y-y exhoneradosde todo servicio,para todos le representaban, la universal 
?>que así pudieran tratar, comerciar y ignorancia de aquellos Indios, aun de 
«familiarizarse con todos los Españo- los Misterios necesarios para salvar-
»les, para que se habilitasen con este se, y que el tibeninage «a que vagueft-
wtrato, del mejor servicio de ambas ban era más de Paganos, que el de 
«Magestades: con lo que viven en una Católicos, y totalmente impadia su 
.>ock>sidad perpetua, divagando pof catequismo,delqufinotenianla instruc-
»los montes, y de unas en otras Mtsío- cion debida, paca administrarles los 
wnes, por lo que sin poderles recon- Sacramentos en caso necesario, no 
«venir, vienen los que quieren á re- obstante qjie^odiís estaban yá bauti-
»zar- la Doârina^ ni nos piestan has- zados; el Bádte Presídeme le$ persta-
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día la tolerancia mientras se iban pro
porcionando los remedios. 

Éstos juzgó se podrían Facili
tar con la llegada á aquellas Misio
nes, y la visita de aquella Provincia, 
del Illmó. Seíior Don Joseph de Gal-
vez^ pues como que tenía á la vista 
quan contrarios efeâos resultaban de 
la libertad, mal entendida, con que 
nuestro Católico Monarca deseaba pro 
teger á aquellos Indíos,y á los fines que 
miraban sus santas intenciones, para 
que congregados en Pueblos, vivieran 
como Christianos y fíeles vasallos su-
yos} y ramo que tenia todas las fa
cultades necesarias para arreglarlos á 
la disciplina del Christtanismo y dis
posiciones del Soberano, juzgó ser in
dispensable obligífcíon y cargo de su 
concieacia, el exponerle quar.ro los 
Misioneros hablan visto. eupernTien-
tado, y con fundamento inferido, del 
trato, gobierno y manejo que con los 
Indios de aquellas Misiones habían 
tenido desde el dia que se encarga
ron de su cuidado, sin ocultar el te
mor que tenían de que aquella total 
independencia de sus Ministros, pu
diera ser la causa que fomentara su 
inconstancia, y facilitaTa la disper
sion de los convertidos, impidiendo 
la reducción de los demás Gentiles, 
cuyos genios vdtibles, inveteradas 
costumbres en los vicios, y particula
res inclinaciones, los dexa persuadir 
con gran facilidad de qnalqtíiera im
presión que los aparta del conocimien
to de la verdad, y de la sujeción qué 
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exige la vida chrístíana; por ¡a o e 
en e! expresivo informe que al SeiuT 
Visitador le presentó, le dreia: 

" Y esto M, Ilustre Señor, nos te-
amemos con no leves fundamentos,v 
>es el primero la postiza, poca o nm-
>g'jna estimacinn é inteligencia que 
J I O S Indios congregados y ya Chris-
'tianos, especialmente en estas Misio-
>ncs de ias Pimcrias. hacen y tienen 
»de loquees !a salvación de sus aí-
>mas, verdades de nuestra Santa Fet 
>y arreglo á las buenas costumbres; 
• pues nos ha parecido á todos los 

• Ministros, después de muchas re-
>flexiones y exámenes de los mas ad
vertidos, cultivados y morigerados, 
• no tienen otra cosa de Christianos, 
• que eí indéleble caráâer del Santo 
^Bautismo, que no puede borrar del 
calina lo que de la memoria ha bor
rado su poca reflexion y mucha desi
dia, por mas diligencia que no duda
mos pondrían sus Ministros en ¡nSf 
truirlos y enseñarlos. Estamos per
suadidos, y ya por Experiencia cono-

icemos , ser moralmente imposible 
>educarlos suficientemente, y como 
• conviene y es necesario para la con-
•secucíoti de su salvación, pertnane-
• ciendo los Pueblos como hoy están^ 
•y estando solo un Ministro, y á 
su carga las Visitas que hasta ahora 
han tenido, en las que están vivien-

ído los Indios á su total libertad, y 
•en el uso libre de sos errores, bar-

tíbariedadtsy pésimas inclín aciones.» 

Ggg* 



4oo. CRONICA DEL APOSTOLICO 

CAPÍTULO X I V . 

Nuevos trabajos de ios Misioneros, y ardiente zelo en âoclrhuir ú aque
llos indios^ y reducir i otros. 

"O fueron eí octo, el descanso, 
ía seguridad y comodidad de 
la vida !o que iban buscando 

los Misioneros entre aquellas bárba
ras Naciones, sino las trabajos, los 
peíigros, y todo loque era de Je.su-
cht ¡sto, y de su mayor gkjría en la 
estáltacion de la Fe, por la promul
gación del Evangelio, y salvación de 
las almas; con estos únicos fines iban 
muy gustosos de que el Señor los h i 
ciera participantes de su Cruz, en la 
de los dolores, enfermedades, angus
tias, calamidades y pobrezas. Éstas 
reftas intenciones las vieron logradas 
en los tesoros que Ies ofrecieron aque
llos países, no de oro, plata nt perlas, 
sino de tolerancias y mérito, pues loe* 
go los asaltaron los frios y calentu^ 
ras, de que fueron todos adoleciendo, 
y que los mortificaron por largo tiejn-
po: agravaba mas los síntomas de ac
cidente tan penoso, la suma pobrera 
que padecían, careciendo no solo de 
inedicamento, sino también de los ali
mentos proporcionados, sin mas con
suelo que el que alguno se aliviara 
para asistir á los mas cercanos^ pues 
todos estaban repartidos :por qiisçtías 
leguas, y eran las necesidades tan gra
ves, que le obügaron al Padre Presi
dente á suplicar al Padre Guardian, 
en nombre de todos los Misioneros, 
diera con el Venerable Díscretorio al
guna providencia, aunque fuera su
pliendo el caudal necesario nuestro 
Hermano Síndico, de cuya piedad no 
lo dudabaa, para que los socorrieran 

con e¡ vcMnarío necesario, panos rae-
rnir^s y sandaUasT chocolate, azúcar 
y polvos, y sí fuera posiblf, algún ta
baco para atraer la voluntad de aque
llos pobres miserables,que todavia los 
miraban con sobresalto, sin duda al 
ver que no les daban muestra alguna 
de caríña y socorro, pues estaban l i 
gados á pedir á los Comisarios solo 
el preciso sustento. 

Esta limitación procedía deque 
aunque desde el principio le propuso 
el Gobernador de )a Provincia al Padre 
Presidente varios prpyeftos para la 
manutención de los Misioneros, ó ya 
de asignarles en cada Misión tierras 
suficientes para que cultivadas á costa 
de los Padres, les rindieran el trigo y 
maíz necesarios, dándoles también á 
cuenta de los sínodos á precios mo^ 
baxos, ovejas y bacas, cuyos produc
tos los abastecieran .de- carnes, mante
ca, sebo y leche^ pero no adapíándo-
)e esta negociación rural al Padre Pre-
sídente,le propuso el Gobernador dar
les cien pesos para que compraran las 
víveres .necesarios al tiempo de las 
cosecha?, y de las de ios mismos I n 
dios, ó. de otros que, pudieran adqui
ririas i ménos CQSK»5. pero tampoco 
esta le pareció al Padre Presidente 
adaptable, por lo que quedaran con
certados en que por entonces, sin na
turaleza de establecimiento, y hasta 
que llegara el Señor Visitador, el Co
misario ó Depositario de cada Misión 
diera en propia, especie a-cada IVlinis-
tro, coa cuenta y razón, lo que le pi-
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diera para su gasto y sustento; con lo 

\ que se hizo evidente no ser posihfe, 
•i que con solo el sínodo asignado pu

dieran niiintenerse los Misioneros, y 
poder soportar el mantenimiento de 

.'• Jos indispensables comensales, el de 
' la cera y vino para celebrar, y mu

cho menos que se pudiera adelantar 
a!go en el culto Divino en la Misión, 

' ni en la estimación de los Indios,que 
solo se rinden y obedecen á quien íes 
da alguna cosa» y no á quien solo les 
predica !a Ley Evangélica. 

Es verdad que ios Indios ha
cían sus siembras, y que era muy Vis-
toque hicieran participantes á sus Pas
tores de los frutos que cosechaban, y 
Ies subminisiraran el preciso alimen
to, y mucho mas comprándoselo al 
precio que Ins vendhn á oíros; pero 
la experiencia ha enseñado ;!" los M ¡ -
sinneroviiie ^ oblígiran í anueHos 
índios á sustentarlos á so costa, d á 
venderles sus cortas cosrch.is , sería 
hacerles muy odioso el ministerio de 
su conversion, y como de tan corto 
alcáncense persuadirían á que con el 
especioso pretexto deeonverlirlos1ib»n 

• los Padres á tiranizarlos; lo que no 
fuera de admirar, quando se ha visto 
que muchos otros que no son Indios, 
dan por asentado, y han expuesto en 
los Tribunales Superiores, »que con 
«el pretexto de construir ó adornar la 
"Iglesia, ó de la incapacidad de los 
»»mismos Indios de regirse ellos m i i -
»mos en sus cosas económicas, los 
"gravan los Misioneros ron servidum-
»feres personales, y otras varias, por 
«lo qual 5e sienten vivir sin libertad, 
»y despojar poco á poco efe sus pre-
xdios, casas y bienes propios." 

No pudieron el Padre Guardian 
y Padres del Diseretorio leer con i n 
dolencia las angustias y necesidades 
en que .estaban los Misioneros, para 
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no solicitarles el mas oportuno MJCUT-
ro^ pues aunque el Exmó. a^ñ-ir Vi r 
rey les decía rn su Carta: ucoino S. M. 
«permite el que por ahora se conii-
"nden los sínodos á los Misioneros, 
••que no pueden mantenerse en las 
"Misiones sin este auxilio de su Real 
"Hacienda,daré orden á aquellos Go-
"bernadores para que lo executen: >» 
pero como la distancia de seiscientas 
leguas no permiiut el fraiiqiiearíes^los 
hábitos, parios menores, sandalias y 
demás socorros necesarios á los Re
ligiosos, por dárseles allí los sínodos 
en las propias especies de sus a l i 
mentos, venían á quedar desnudos, 
y necesitados de lo mas preciso, por 
lo que enviaron un Procurador á 
México, para que suplicase á S. E. que 
mandara que se le entregara la limos
na de los sínodos al Síndico Apostó
lico en aquella Corte, para que ge 
Ies pudieran proveer tos socorros de 
que estaban mas necesitadas, y que 
en aquellas tierras no se les podían 
dar. S, E. remitió el Memorial a! 
Illtnò. Señor Visitador,que se hallaba 
en Sonora, y como estaba este Señor 
mirando por sus ojos las verdade
ras necesidades de los Misioneros, le 
respondió á S. E. diciendo: «Por to
adas las consideraciones que hace á V. 
w K. el Procurador de las Misiones de 
»Ia Pimería, encargadas á los Reli-
wgtosos de ía Santa Cruz de Queré-
»taro, en el Memorial que devuelvo, 
«tengo por muy justo que V. E. de-
»fiera á su instancia, mandando que 
«en las Cavíes de esa Capital perçi.ba 
»el Síndico- del Colegio los mismos 
«sínodos ãl-respeâo de trescientos se
ssenta pesçs cada uno: en el supues-
»>to de.que la Real Hacienda haya úé 
«-sufrir este gravamen, no tendrá V . 
»»E. difi<ít|íta4 en disponer que la' sa-t 
wtisfaccíon. de los sínodos se haga co-
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í-ffio h i su aquí ea esa Capita!, pero 
j-qnc PC.-S isi'.íispensable ai Erario man-
. ' i r ; : r r á estos celosos Ministros, V. 
f K. ío rnnoccrá como yo, pues sabe 
«que Us do&rinas de Sonora no tie-
»nen d'ii :tciones partícuíare!; ^ como 
vías de lis Californias. N i estos ] n -
"dios püctioa hacer el socorro las 
«necesidades en que se invierten los 
«sínodos, y antes bien mucha parre 
«dé ellos se consume,por la piedad 
»dc est.os Ministros Apostólicos, en 
«beneficio de los Naturales de las Mi
ssiones, N i hallo algun medio que 
i?escuse por ahora el ministrar á las 
"tüduecíones de la Pimeria ia dota-
xeír.p antigua, especialmente quando 
»los Ministros asnales que observan 
'•dignamente su Aposiólíco .Instituto, 
f>no son capaces de ocurrir á las 
«grangerias OÍ CoiTiereios. Ve aquí 
»V. E. las razones porque me pare^ 
ÍJCC de justicia, que decrgte favora-
»biemente el Memorial del Padre Pro-
j^eurador, y por eonsrarme el zelo 
«con que desempeñan ios Religiosos 
«de la Santa Cruz su santo miftiste-
?>río, los regulo dignos de la estima-
«ciotl de V . R. que sabe apreciar las 
.íverdnderas Virtudes.»» ¿ 

Con tan favorables infoimes 
dio el Señor Virrey el decreto para 
qoç en las Casas Reales de México 
se le dieran al Síndico Apostólico los 
sínodos de los Misioneros, eon los 
que se les pudo enviar lo que les era 
mas necesario; pero no eran las ne
cesidades corporales l a s ^ e reas an
gustiaban el corazón del Padre Pre-
sideMe, porque se lo comlr el zefo 
dé la casa dé Dios» y afcí'Ie represefl-
taha al Venerable Bísctetorio las es-
ptritü&ks dé aquellos miserables I n 
dios , diciendo: «Taffibieft: hago pre
ssente á V . V . Pateri^dàdes el que 
«sofistas Kfisidftes qqêâafi á- nuestro 
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»cargo,cs meiiester proveerlas demás 
«Ministros, poique uno siiio no p 
ndri.i dar ab.'tssocn tantas dissanei.is 
«á. las obligaciones de SMi.sioni'ro, 
»que v.{\ puede solo decu uiui Misd 
'>en cad.í Pueblo de quango en quan-
wdo, y administrar los üacrarüjutos, 
'íq^un-ío es llamado á la hora AC H 

muerte: sino que debe instruirlos y 
«velar sobre sus operaciones , para 
»>quit:irj<)s»le todos sas errores>en que 
«viven, y morirán si no se provee de 
"mas c t r e a n a asistencia.»' 

Justificaron esta iostaneia,has
ta hacer ver su rea.lfdad,lus padrones 
^ue el Señor. Visitador niandó hacec 
'individuales y bien circunstanciados 
de los Naturales de ambos sexos, 
y todas edades, incluyendo hasta los 
niños recién nacidos; y expresando 
también eon clases separadas,los mo
radores Españoles ó de otras castas, 
que con qualquiera motivo ó destino 
se hallaran avecindados en los terri
torios de bs Misiones. De esta pro
videncia resultaron en tas ocho Mi-*" 
siones y ocho Visitas de la Pimeria 
alta, empadronados de todas edades 

, y sexos da-i mil y diez y ocho índiõs, 
, sin los que andaban ausentes, y ciento 
setenta y ocho agregados ó vecinos: 
En ías ocho Misiones y siete Visitas 
de la Pimeria baxa, tres mit y ori^e 
Indios, y setecientos noventa y ,dos 
avecindados, que hacen un total de 
seis mil quatrocientas ochenta y nue
ve almasj sin numerar las de los Pre
sidios, que pqr ruego y encargo te
dian á su cuidado los Misioneros. . 

Eça en aquellas circunstancias 
gravQsísisna.la adtnínistracion <U so
los los Indios^ porque gbwsando de la 

. libertad.que se les héíbia dado, qüe-
rían andar vagos, y .^a muy neçesa-

.rio-instruirlos como i unos nuevos 

. caíccúmcnosj por̂  "el total olvido que 
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i tenían aun de los mas esenciales Mis- cia á la Misión de San Xavier, pues 

terios, y por Jjabfrffos de imponer en teniendo un ían laboríosu Ministro 
que aprendieran á persignarse y re- como lo fue el P. Fr. Francisco Gar-
zar Us uraciunes y Ja dedrina en el zés, desde luego que llegó á ella,pro-
idioma Fspaiiol, por decir e! Señor curó con diligente zelo la comunica-
Virrey en su Cana: "Quiere miesiro cúm de las Rancherías de los Gen-
pRey y Señor que los Párrocos y tiles,envlándolcs recados y tnensage-
^Misioneros ie dediquen con partí- ros, con ¡o que logró que vinieran 
f-cular Cítnero y aplicación á que los á visitarlo dos Jndios principales de 
j'Iüdios aprendan y hablen el Castc- ellas, á Jos que recibió con mucho 
i'Üáíio, tegun está prevenido en las agrado, y les manifestó el deseo que 
"Leyes, y tan justaniente recomen- tenia de conocer á sus gentes en sus 
--dadoá iob Ministros Eclesiásticos.» propias tierras,solo por hablarles al-
Fra esta, por el crecido número de gunas cosas de Dios y del Rej'i y no 
Neófitos y Feligreses,y por ¡a inopia poniendo los Indios dificuiiad por 
de Intérpretes, la parte mas onerosa parte de eiios, les preguntó el modo 
que agravada los trabajos de los M i - que sería mas conveniente para ír á 
sionero.^ pero todos ellos ¡10 pudie- visitarlos, y elios le aseguraron que 
ron emiviar la caridad y ardiente iria mejor sofoque acompañado, y 
zelo que tcnian para la salvación de que eilos volverían á llevarlo, como 
aquellos miserables índios, y la re- lo cumplieron al plazo que habían 
duccion de otros innumerables Gen- puesto, viniendo quatro Indios á con
tiles, ducirío. 

Veía el Padre Presidente des- Supo un Oficial Militar ía de-
de su Misión de Tiibutama, y consi- terminación del Padre, y procuró ím-
deraba desde la de San Xavier dei pedirla, escribiéndole que habiateni-
Bac, los dilatados campos que se ex- do cartas que le aseguraban haberse 
tienden hasta los rios Colorado y Gi- levantado los Papagos, por cuya tier-
la, y eontemplába en ellos unos glo- ra había de transitar. Bien conoció el 
ríosos teatros para las empresas apos- Padre ser engaño manifiesto el dicho 
tólicas, saliendo de ellas, como fron- levantamiento, y por eso salió de su 
terizas á la Gentilidad, los Ministros Misión el día veinte y nueve de Agos-
Evangélicos propagando la Fe en las to del año de sesenta y ocho, con solo 
muchas y grandes Naciones que se un Indio de ella y los quatro que en-
mantienen en sus orillas. Avivaban viaroa los Gentiles, y anduvo como 
sus esperanzas dos copiosas Ranche- ochenta legDasalOestCjNorte y Sues-
rias de la Nación de los Papagos, te, pasando por varias y crecidas Ran-
que hablan llegado á su Misión con cherías de los Papagos, reconociendo 
ocasión del corte del trigo,y se es- en el rio Gíla una de ellas, y en 
meraba en conquistar su bárbara l i - que concurrió muy numeroso gentío, 
bertad en andar siempre vagantes Quando llegaba á las Rancherías les 
por los cerros y montes, para agregar predicaba por el Intérprete, y citaba 
alguna considerable porción á aquel á los viejos y principales para lo que 
Pueblo , y reducirlos á vivir como ellos llaman rueda, que es la conver-
Christíanos. sacion qtie tienen de noche rodeados 

- Mas copiosa míes se le ofre- del fuego, la que duraba desde entra-
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da In nnche hasta las dos dp la ma-̂  Bandiéria a la otra, y en ttKÊaã Ies 
nana: en eilíi les hablaba de ios d i - daban á el Píidre y a!'Intérpreít'tte Ío 
vinos Misterios, y pnr todos modos qne tenían; obseoum^ tales, y laSes 
Jes hacia conocer á Bios y sus sobe- gentes^y eti'lfl circonsiancia de ir yo* 
ranos atributos, y les dena del Rey tan pobre, deeiti ei mi-smo Fa'dre, son 
nuestro Señor, de su grandeza, Rey- sumamente apreciabies. 
nos y guerras. Todo !n admiraban los Lucpo rorrlo la V02 de la'vísi-
Indios, y no sin sagacidad íe pregan- ta del Misionero por todas 'Itfs Ran-
tatan por qué híbia entrado á aqtíe- eherías de los GeWi'.es que püeiSlan 
lia tierra, cómo era 'el Rey, como eí rio Cito, y arratdos del buen'olor 
liabk pasado el mar, y qué e rá4o de Christ o, cuya Fe-y Evangelio se les 
que buscaba, ó si había entrado solo anunci.iha, se aieçr-raron todos, y-mas 
por ver sus tierras Asegurábante tarn- por la esperanza deque había devol-
bien , que ellos esfaban de buena fe ver á visitarlos: pero lue^o que ile^ó 
con los Españoles, y que por su par- á la Misión, lleno de gozo y de zelo 
te no había repugnância para que se por haber hallado tan ricos tewwos, 
les pusieran nuevas Misiones. íe acometió un accidente apnpiédeo 

Advirtió ef Padre que quando que lo tuvo privado do sentido y de 
íes respondía á lo que había entrado, ía habla veinte y quatro horas, v j -
informados de su estado é Instituto, níendo á terminarse en unos eraelíst-
les qnadraha demasiadamente,y cele- mos fríos, one le hicieron padecer 
braban mucho la figura de las sanda- mucho tiempo^ y fue providencia dí-
lias, del hábito, y dela cuerda, pt- vina que viéndole tan debilitado el 
díéadoíe con denriasíada tenacidad, Misionero de Guèvavi, !e obligó á 
que les bautízase á sus hijos; lo que que mudara de temperamento, pues 
no pudieron conseguir por no haber ya estaba so vida en el último peÜ-
certeza de que se íes fundasen las gro; porque estando en ia dicha M i -
Misiones: pero el disgusto que tenían sion, cayeron á la soya los bárbaros 
con esta repulsa, se les mítfgaba con Apaches, con tal furor, que le hubie-
dectrles, que nuestro Rey era muy ran matado, ó se lô hubieran llevado 
piadoso, y que en sabiendo sus bue- vivo, como se llevaron los dos Sai
nas intenciones, les enviaria Misione- dados que estaban de escolta, para 
ros que los enseñaran y vivieran con quitarles las vidas con los crueles é 
ellos. Confiesa et Padre, qae aunque inhumanos tormentos que en sns mi-
todos los Indios qce había tratado totes íes sugierew los Demonios; Ma-
en su viage, y que habia visto en tardiv al Gobernador del Puebla', y 
otras Naciones le habían qoadrado; dexándoln todo destruido, seíobaran 
pero que con especialítjad ternatt eí la cábaHadá'y eí finado, yifaabkr¡art 
primer Jugar en SQ afeito ios deí rio hecho- sangriemos destróaos^ >8¡ con 
Çilayde los que bautizó qoatro-par- la oeaákm de-no estar e» IaJ'MKiían 
vulós que est'abati en'íravís^ttp"' ¿bíi- el P t ó f e , twsef h'iibtera .salid©' mda 
grò, ó • jr» prójimos i ía tnaéite. 'El la gemé paira 'pfb^rse de Jôs frutos 
Cuidado dé lá Misión qúe ha^íiá qut- siHeijtrés qae pét Oâab te i se ffiadu-
dado sírt "Ministro, íe.obíi-gj) á v&I- Tari eñ los fneBt&s. - - «-̂  
versé í étíadándole"èscoíta de íina 
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CAPITULO XV. 

De otras penosas tareas que en su Apostólico ministério padecían ¡os 
Misioneros. 

N T R E los estruendos de la 
guerra, y los estragos de la 

^ alevosía, recibieron los Reli
giosos las Misiones con no pocas an-
giisrias de sus almas, viendo muchas 
del todo arruinadas, y que todas esta
ban combatidas, las del Norte por los 
inhumanos Apaches, y las del Sur por 
los impíos Seres, que habían arras
trado á su rebelión á los mas fte los 
Indios de las Misiones, obligándolos 
á destruir sus propias casas y, fami
lias. Son estos Seres una indómita 
Nación que se extiende por todas las 
playas que corren casi noventa le
guas desde el desemboque del rto 
Hiaqui hasta fa costa de Çaborca: 
es la tínica que desde la población 
de las Misiones de las Ptmerias no 
se ha podido reduci rá que viva en 

Pueblos y Doéírina^ pues aunque fue dos, autorizó el Exmo, Señor Virrey 
1* primera á que se le concedió una con el título de Teniente Genera! 
Misión dçsde el principio en que se para todas las expediciones de las 
fundáronlas otras, y aunque se han Provincias internas, al IHmo. Señor 
bauÉÍzado muchos, y varias veces se Don Joseph Galvez, el que ha-
ha intentado pasarlos á tierras fruc- hiendo desembarcado en la Cal.ifor-

cales,con destrucción de la Provin
cia, pues siendo el. asilo de todos los 
facinerosos, hay entre ellos Mulatos 
y de otras castas, y bastantes fugiti
vos de las Misiones; y por eso alia
dos con ellos los mal contemos de 
los Pimas, Sobampas y Pitkrqueños, 
acidaban en quadrillas haciendo for
midables daños por todos aquellos 
Pueblos. Ya fue preciso contener y 
castigar la insolencia de tan conti
nuos robos, daños y muertes, y ttian-
dó el Señor Virrey Tropa veterana 
desde .México, en los mismos barcos 
en qua fueron los Religiosos, para 
que. unida con ía de aquellps Pre
sidios, se les hiciese á los rebeldes, 
la guerra , sujetándolos con el rigor 
àp las armas. A este fin, y el de 
reconquistar aquellos Indios alza-

tíferas para poderlos administrar^ pero 
todo se ha frustrado, así por su na
tura! barbarie, que no se quiere sepa
rar de aquellas áridas, estériles y are
niscas playas, como porque faltando 

nía austral desde Julio de sesenta y 
ocho, no pudo desembarazarse de las 
ocurrencias de aquella Península pa
ta pasar á Ja Sonora hasta el siguien
te año de sesenta y nueve; y consi

en, ellas la agua, ningún establecí- derando el infeliz estado en que está 
miento pudiera tener subsistencia, Provincia estaba por la guerra viva 
pues solo ellos pueden mantenerse 
de - solo la pesca. 

No por eso son tan abstinen
tes, ni abstemios, que dexen de robar 
los ganados, ni de exprimir los tnez-

Bbb 

que á los Indios rebeldes se Ies ha
cia, y movido de piedad christiana, 
desde el Puerto de la Paz le escribió 
al P. Presidente Fr. Mariano EucnS 
en Carta reservada, «que estando ya 
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"proMino para pasar A Sonora, de-
«sesba conseguir por medios pacífi-
•icos iu reducción de aquellos Indios, 

que fiaba de su zelo que prnpor-
«cionaria los medios mas eficaces pa-
'«ra hacerles saber, que sí desando 
"los cerros se le presentaban rendi-
>ídos íuego que llegara, les pordona-
'¡r'm las vidas en nombre del Rey, de 
"quien tenia facultad para hacerlo, 
5> como también para csstigarlos;, si se 
"obstinaban en su perfidiary que esto 
Í>fuera con tal secreto, que -nadie pu-
«diera entender que era propuesta 
«suya.»? 

Era esta comisión muy confir
me A los deseos del Padre Presiden
te, y adoptándola gustoso, le contes
tó al Señor Visitador por el mes de 
Abri l , resuelto á cumplirla por sí mis
mo. Salió de la Misión de Ures con 
e! ánimo de ir al cerro Prieto en bus
ca de los rebeldes, á ver si doblega
ba su obstinación la divina palabra, 
ya que todavia no había hecho en 
ellas mella todo el valor, operaciones 
y continua bateria de la Tropa: coa 
solo este fin corrió toda la Pimeria, 
despachando de todas las Misiones 
emisarios , íjiie explorasen los sitios 

ciendo las mayores crueídaclesy-y-pu-
dia set mas fácil saber de ellos. 

A ese mismo tiempo se estaba 
previniendo por el Capitán Comán
dame del Pitic, el salir tnmediata-
rtieníe coa la Tropa guiada de un fiel 
práfíico, á na ataque formal, que se
gún su disposición y armamento, es
peraba séría un golpe decisivo, pues 
no tenian duda sus resultas^ peto en 
la noche antecedente á la marchas 
se privó la resolución por la llegada 
del Señor Galvez á Sonora, y deí 
decreto en que ordenaba á todos los 
Gefes suspendieran íoda ía hostilidad 
contra los enemigos, concediéndoles 
quarenta dias para que se le presen
taran ã discreción, ofreciéndoles, si 
lo esecuíaban, perdonarles las vidas. 
Luego que el Padre Sarobc leyó el 
bando, juzgó que aquel mismo día 
era eí mas oportuno para ir á buscar 
á los Iridios, y prometerles el perdón 
de süs vidas sobre seguro, para lo 
que se aprontó gustosísimo 5 pera el 
Oficial que tenia de escolta procuró 
por quantos medios pedo reducir al 
Padre á que no fuese, haciéudole pre
sente que los bárbaros no aprecian e! 
bien, y menos eí caráéter sacerdotal, 

donde se abrigaban los alzados; pero pues dos meses habia que mataron á 
ningunas diligencias fueron -bastantes 
para averiguarlo, ó porque los envia
dos tenian miedo de ser cogidos, ó 
por no hacer ía diligencia con empe
ño. Habia ido el Padre Presidente á 
la Misión de Teeoripa, en donde era 
Ministro el P. Fr. Juan Sarobe, y 
viendo éste su desconsuelo, le ofre
ció que iría él con los Indios, y baria 
lo posible para hallar á los alzados y 

un Cura; pero el Padre le respondió, 
que iba á ver si podia libertar tantas 
almas del Infierno, á donde iriaii sin 
remedio sí morían en el cerro, pues 
á mas de ser apóstatas, habían come
tido los mayores sacrilegios, homici
dios y robos, y que si á él le mata
ban, morirla por Dios: aun losTndjos 
de la Misión le disuadían al Padre 
su intento; porque todos esperaban 

persuadirles su reducción, y en esta que no podia tener buen suceso, por 
confianza partió el Padre Presidente 
Á la Misión de Onabas en la Provin
cia de Ostímuri, en donde habían es
tado los rebeldes aquellos meses ha

los malos influxos que obstinaban en 
su rebeldía á los alzados. 

Pero estaba animado de otro 
mas Doble y generoso espíritu el co-
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razón del Misionero, y sin mas com- Ignacio, le? franqueó el pinole y tasa-
pañia que cl Crucifixo q'.ic llevaba al 
pecho, y «na Imágen de r.n-srxa Se
ñora de Guadalups, sin mas equipa-
ge que el Breviario, sin mas repues
to que un poco de oinole y tasajos, 
tomó dos indios de Tecoripa, y dos 
de Suaqui, para guías y Intérpretes, 
y el dia trece de Mayo de sesenta y 
nueve comenzó intrépido y a pie su 
camino, y caminando entre Poniente 
y Sur. llegaron el dia quince como á 
las diez de la mañana á un caxon 
muy barrancoso deí Cerro verde, y 
quedándose el Padre con un Indio á 
rezar el Oficio divino en un aguage, 
envió los oíros tres á que explorasen 
la tierra de^de arriba, y caso que en
contraran algunos I mí tus, Ies dixesen 
que los esperaba,y si fio quisiesen ve
nir á verle, les dixesen que iba ;í tra
tar con ellos negocios muy importan
tes á el bien de ellos mismos. Apenas 
acabó H Padre de rezar, quando ba
ya roo ios tres indios diciendo,quejas 
alzados tenían en la cumbie de! ceno 
su Haní-her!a,y que aunque de le
jos les dieron el recado, no los habían 
ercidó; pero que un tal Ignacio Toas-
pa.cuñado de uno de los mensageros, 
y que habia un año que andaba fu
gitivo de la Misión, les ha¿Ía dado 
crédito, v que. sin duda baxarían á 
donde el Padre estaba: fue,ésta para 
su corazón muy agradable notieia, y 
mas cjuatido vió qife ya baxaban del 
cerró muchos con las armas en las 
manos, y aun con las flechas en el 
arco. Solo Ignacio las dexó ántes de 
llegar aKPadre* y veneró ímágen 
de nuestra Señora, que tenia descu
bierta y pendiente de un árbpí . 

Poco 1 poco fueron Ufando 
otros, sin dexar las atmasry viendo 
el Padre que ya eran treinta y ,dos 

jo que llevaba, v admitido de los mas 
el regalo, íes fue suavemente persua
diendo que dsxasen aquella misera
ble vida, con que sin remedio se iban 
al Infierno, y que de baxarse les re
sultarían muchos bienes espirituales 
y corporales, prometiéndoles que no 
les harían daño, ni los castigarían los 
Españoles: y como vió qne lo esep-
chaban con atención, pues muchos de 
ellos entendían la lengua Española, 
con todo hizo que el intérprete les 
repitiera lo que había dicftu, ni la 
suya: de suerte qne llegó el Padr? á 
creer que todos estaban convencidos 
y resueltos á baxarse con éí. Viendo 
este tan favorable efeSo, les pregun
tó donde estaban los Seris y Piatos, 
pues todos los que habían baxado 
eran Siiaquis y Pimas baxos, porque 
queria que lo conduxeran] á donde 
estaban, porque también los queria 
mucho, y les.que'na dar buenos con-
scjíjí^pero ellos le respondieron, que 
no hiciera tal cosa, porque sin duda 
lo harían pedazos, sino que les escri
biera en un papel lo que quisiera, qne 
entre ellos había quien supiera leer, y 
sin riesgo podría conseguir lo que de
seaba. Aceptó el Padre el consejo, por
que llevaba el recado necesario; pero 
al tiempo de escribir, uno de ellos le 
agarró derepente el brazo, y pidién
dole por el Señor que llevaba en el 
pecho que Ib soltara, le respondió 
con voces bien articuladas: aquí has 
de- mortr, embustero. Oído esto eí Pa
dre, recogió todo su interior para 
encomendar á Dios su alma, y pe
dirle tuisericordía para la del infeliz 
qüéjo oprimía. 
I Asido' áèl Padre pedia aquel 
desdichado á: otros tresd quatro de su 
.parcialidad' fávor, para colgarlo" de 

niugeres^wna caottyaiy la myger de ur^ higuera cimarrona á cuya som-
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bra cssnban,y ficcharlo hasta quitarle Padre del caxon, ya lo vio á un* 
la vida: en -esto tomó el Indio Ignacio lado de !a vereda, y que enarcó con-
sus írnias. y poniendo la flecha en el tra él , por lo que apretó á correr, 
arco, íes pedia à los de su parclali- Ignacio no podo flechar al contrario, 
dad ío ayudasen para dcilnder ai porque estaban tan cerca que pudo 
Pad re, y aireña MKI á los que que- abrazaríe de él, y estaban luchando á 
rían quitarle i * vida: piísoíc á su brazo partido quando'llegó eí otro 
lado con uno de los que habian ido Indio que había de traçr el Brevia-
con d Padre, aunque sin firmas, pues rio: éste venia ya herido por uno de 
ios oíros tres ya habian huido. Es- los parciales del atrevido y obstina-
tuvieron un buen rato altercando de do rebelde: tampoco pudo sacar ní 
razones el. que había cogido aí Pa- el Breviario, ni la íroágen, ó porque 
dre, y Ignacio, estandoei Padre sen- DO se atrevió á recogerla, ó porque 
lado en el suelo, sín hacer resisten- no se ío permitieron^ pero él no vió 
cia alguna, sino ocupado solo en sa- mas al Padre, ni tampoco Ignacio, 
crlficarlc á Dios su vida, y viendo pues quando él quedó bregando con 
aquel encarnizado lobo qce ninguno el alzado, hizo una carrera ¡axga, y 
íc ayudaba, soltó al Padre, y cogió temiendo que ío alcanzaran, se metió 
las flechas; pero al mismo tienipo que en un moiitecilío, en donde estuvo 
enarcó para dispararle, Ignacio enar- escondido hasta la noche, pero con 
có para ¿i: esto lo suspendió; pero A grandes sustos, pues oía el tropel de 
poco rato volvió á su intento, y Ig- los que lo buscaban por las dos ve
nado repitió el suyo, repitiendo has- redas que ío cercaban: desde allí oía 
ta quatro veces eí apuntar él al Pa- también una grande vocería en el 
dre, y Ignacio á él, por lo que uno aguage de donde habla salktoi pero 
de sus parciales se abrazó con él, sin no vió á ninguno. Era la noehfe de 
que ninjíuno otro intentara hacerle Luna, y solo caminó sin sombrero, 
maí al Padre, solo un viejo Gentil ni otro abrigo que el hábito, hasta la 
aderezaba las flechas, y habló con madrugada, que quebrantó un poco 
Ignacio, y este le djíro: Padre, vadtós el sueíio. 
saliendo , y levamándose el Padre Eí siguiente dia siguió por 
del suelo, le encargó al Indio de su montes y cerros (a que le pareció de-
Misión que recogiera el Breviario y rezera de su Misión, y como á las 
la Imagen de nuestra Señora, y co- dtez de la mañana al baxar un cerro 
menzó á salir del caxoti acompañado muy espeso oyó un alarido de Indios, 
de solo Ignacio. 1 y sintió el tropel de los caballos^ que 

Quando iban en la mitad diel sirvió solo de renovar su- sacrificio, 
caxon oyeron voces que daban don- pues nó .vió á persona alguna.: y 
de habian salido j y aunque no'las sintiendo que el tropel llevaba otro 
entendió el Padre, infirió quele'áVi- rombo del que él seguía;,'prosiguió 
saban á Ignacio, que venia' tfáá1 de su caminata, la qoe al sigukaíe día 
ellos el: que quiso quitarle la 'vida, le era'intolerable, por la- sed.que'lo 
y fue así , porque á poco raio de afligia; pero á la cárdele deparó la 
haberse desprendido del aguage, fel Providencia un aguage en que pudo, 
que lo tenia abrazado, se.dió-tkl sac&r^so mortal congoja." Ai otrora 
priesa/en seguirlos, que al- salir el cabihÓ-=todo él por. sendas-anchas y 
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trilladas sin saber ¿ ¿onde iría; pero 
visíndusn muy fatigado de ¡a hambre, 
no quiso dexarlu: IIÍIÍ-T;-; hizo el 
sígnietiís dia, porque decia: "Si el Se-
^íior medá fuerza para andar, el lér-
„mino será algún Poblado: y si fuere 
„su santísima voluntad el que á ía 
»violencia de l:i necesidad acabe con 
ría vida, será faftibleque dén en bre-
s.ve can mi cadaver. Con esta- con-
fonridad y resignación en la volun
tad divina,eamiisaba consolado,quan
do conao de repente, encontró un ca
ballo que arrastraba un cabestro, y 
aunque deseaba cogerlo, pero no l u -
vo esfuerzo para hacerlo, y poco á 
poco iba prosiguiendo su camino, no 
sin esperanza de encontrar con aígu-
no, y fue así, que á no muy larga 
distancia vio dos hombres que seguían 
el rastro del caballo; los que alegrán
dose mucho de haberlo hallado, uno 
con gran caridad lo montó en su ca
ballo, pnes el Padre ya no tenía fuer
zas para hacerlo, y en breve espacio 
lo conduxu á Suaqui, en donde te die
ron un p.)co de atole de pinole, por nó 
haber o¡ro alimento, y de afií á Te-
coripa,que era la Misión que admi-
nistraba: admirando todos como v i 
via sin haber tomado alimento algu
no dírstle el dia quince que comió 'el 
pinole y fasajo con los indios, ni ha
ber bebido agua sino una vea, hasta 
el día diez y nueve, que llegó estro
peado de tan largo y penoso camino, 
con el sobresalto de que lo buscaran 
los Indios, y sin tener conocimiento 
de las tierras en que andaba, ni mas 
norte para salir de tan furiosa borras
ca, que el de la voluntad divina. En 
Tecoripa estaba ya por orden del Pa
dre Presidente, el P.tr.Joseph Caxa, 
para que se hiciesen las mayores dí-
li^ercias de buscarlo vivo ó muçrto, 
y àabiéfido$e xestaurad'o algo, á los 
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dos dias se paparon á Onavas, para 
que el Padre Presidente se consolase. 
N i fue del todo infru&uosa tan des
graciada ¡ornada, porque sabiendo 
Ignacio Tuaspa que el Padre iiabia 
salido á su Misión, él, su mugery otros 
nueve, que andaban entre los rebel
des mas habia de un año, desertaron 
de tan infame eompañia, y se presen
taron en Belen, con tan distinguidos 
méritos, como haber él defendido pe-
nerosa y constantemente la vida del 
Padre, y su muger la imagen de nues
tra Señora, habiendo hecho ped.izos 
el Breviario aquellos indómitos bár
baros. 

El Señor Visitador quando supo 
el suceso, y que h'.hiendo salido de 
San Joseph de Pimas muchos indios 
con algunos Soldados, y llegado ai 
águage de la tragedia, y casi iodos 
los Ináios de Tecoripa, y ninguno ha
bia sabido del Padre, le escribió al 
Padre Presidente de su propio puño, 
y manifestándose tan CKcmplarizado 
y'agradecido, como condolido de lo 
acaecido, lè mandó un orden expreso 
para ios Señores Gefes de la Tropa, 
Captíanesde los Presidios, y Justicias 
de los Pueblos, para que todos concur-
Tkran'con quanta gente el Padre pi
diese, y executaran luego quanto fiase 
á su cuidado. Todos universalmente 
manifestaroa el aprecio, afeito y de
voción con que miraban á los Misio
neros, y's¡ el Padre Presidente se hu
biera dexado llevar de sus afeflos y 
persuasiones, hubiera alborotado y 
puesto en campaña toda la tierra 5 
pero rfcfíexó con prudencia que no las 
armas, sino ia Providencia divina di-

i rigiria el suceso á su mayor honra, y 
' sin las fatales consequências de la per
dición de las almas de los láñeles 
que. murieran. 

En este mismo año de sesenta 
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y mieve, habían hostigado ios Apa- dios, quando -se esperaba todo su TS-
chcfi 04in sus cotuinims invrisiones, medio par el zelo de su christiana 
moerres y robos á iodos Jos Presidios pecho., y las omnímodas facultades 
y Misiones, por lo que se les fus á que gozaba en so gobierno. „ 
dar una campana á sus propias lier- Era la solicitud de este ¡lustre 
rss, y llevando para Capellán al P. Señor tan próvida en todas las inc't-
Fr. Fí-ancisco Garzés, pudo satis- dencias de su dilatado gobierno, que 
facer Ja curiosidad conque siempre pesadas en la balanza de Astrea, que 
anhelaba á ver y examinar las tierras únicamente tenia por regla, les daba 
para iníorir-ar de sus calidasv^s, con con tal proporción las providencias, 
e! fin del establecimiento de bs Mí'- que siempre eran hijas de una consu-
siones. Vió las que habían sido habi- mada prudencia. De este solo princí-
tíidas por los Indios Subaip!;res, que pio pudo nacer el que .después de mu
sen parcialidad de los Pimas, last i - chas reflexiones, les mapdara á los 
mosameme desiertas por la bárbara Comisarios de las Temporalidades de 
persecución de los Apaches: de modo las Misiones, el que las entregaran á 
que fon las observaciones de los pa- los Misioneros,-lo que sin duda fue 
rsges. ríos y demás cosas que fue no- para los Padres de mas peso, que el 
tando en la ida y vuelta de ia jortia- que sentiari en sus indigencias, y en 
da, y con las que había visto el año la ninguna subordinación de los In-
fn ecedente en la entrada que hizo á dios; pues esto era padecer, que es 
los rios de Gila y Coíotado, pudo propio de los Ministros de! Evange-
formar un informe instructivo de las lio; pero la dirección de bienes tem-
oporumidades para propagar la fe porales les parecía opuesta á su apos-
entre aquellas numerosas Ñacíones, lólico ministerio: con este temor al-
que presentó al Padre Presidente Fr. gunos Religiosos le hicieron humil-
Maríano Buena, y éste con el mismo de$ representaciones de su inhabilí-
zelo lo puso en manos ¿sX lílmò. dad natural y espiritual para el en-
Senor Don Joseph Galvez.; Ardia cargo^ pero estaba ya informado dé 
en el corazón de este noble Ministro todo como dodo y experimentado, y 
ese zelo mismo, y así apreció cotí por eso el recurso fue nuevo estímst-
noiabies expresiones todas las noli- lo para que á nombre de S. M . ías _ 
cias, que le hicieron concebir vivos recibieran, por lo que cautelando los 

.deseos de pasar personalmenle hasta bastardos discursos, y que en-ningún 
el río G i l a , y en su vista dar las tkfnpo se presurra que esta fue pre-
providencias mas eficaces y prontas tension de. los Misioneros, se hace 
para el ¡ogro de tantas almas. Pero preciso se vean los motivos que tuvo 
la interminable tarea cotí que de dia S, lilmâ. para expedir el* siguiente 
y de noche se fatigaba en el servicio decreto. / 

del Rey, y restablecimiento de aque- »A fir) de qué con el debido 
Has Provincias, había debilitado su «conocimiento, y posible prontitud, 
salud y sus fuerzas, hasta obligarlo el TÍ .pueda yo ¡tomar las providencias que 
siguiente añoá ferrarse para México, «deseo dar en alivio de los Indios na-
cqn cuya falta calmp el favorable n tur ales de las Misiones, que estátt 
viento que llevaban sus prpyeâos en «aí cargo y administración- -"de ios 

• la conversion de aquéllos infelices In- »muy Revèréíidos Padres-Misioneros 
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; ' « d e Propas9^3 Fide del Coíc^lo de' ritual y temporal, el que había skfo 

r\a Santísima Cruz de Ouerétaro , práctico Misionero por muchos años, 
' x «mando á lodos y á rad;; uro de los y hahia logrado los frutos de tan 
\\ «Comisarios Reales á cuyo cuidado oportunos medios, se vai is ra de ellos 
•; «se puso providencialmente h admi- para propotierlos como calificados 
.."j ^nísrr.ií-iou temporal de Lis expresa- principios^ para que se lograsen en 
/, «das Misiones, que desde iuego en- esras Conversiones,como hasta hoy 
V »tregüen por individuales inventarios se logran en aquellas, en beneficio de 
•.• i; todos los efefíos, biençs, ganados y muchas almas. 

"deinas de su maneio, á dichos Revé- Así Jo hizo el Padre Prcsíden-
>• retidos Padres Misioneros, para que te Fr. Mariano Buena, esponiendo en 
«executada ía entrega, formen los Cp- un clarísimo informe al Señor Visita-

.' «misarios, y me remitan sin demora dor las razones que le parecieron con* 
»Jas cuentas justificadas del .tiempo vencer por necesaria en aquellas cir-
"de su administración, y confiada^á . cunstancias la administración de ías 
s-nomhre de S. M, la dirección de di- Temporalidades en ios Ministros: con 
»ebas Temporalidades de las Misiones los mismos Comisarios de ellas tes-
«á los Reverendos Padres Ministros tífica, ser aquellos indios,especiaímen-
"de cllas^espcro las tomariín n su cut- te ios de las .Pimerias, tan dados á 
»dado, y íes encargo me envíen con la ociosidad y altanería , que aun-
"ürregloá los inventarios que furnia- que sea á costa de su ¡neo mod i dad, 
"ran, y firmarán con los Comisarios, y aun peligro de sus vidas, no ha-
"tín estado ó nota en compendio, sa- rán mansion en sus Pueblos, ni aten-
"cada por sus Reverendísimas de las derán á sus familias', cultivarán sus 
"existencias temporales y respetivas tierras Jr ai conservarán sus bienes, 
"á cada Misión, á efeéto de que re- besándolos á\sti voluntad y arbitrio, 
"caigan brevemente mis determina- sino se les apremia á algún recono-
"cíones ulteriores. Dado en el Real de cimiento y moderado trabajo: y así 
"los Alamos á tres de Junio de mil le dice aí Señor Visitador: »s¡ se 
"'setecientos sesenta y nuevezzzjoseph Ies reparten los ganados, caballada, 
"de Gn i vez. » "bueyes y aperos que las Misiones 

No era la administración que «tenian para el cultivo de las tierras 
se Ies confiaba á los Religiosos la ne- «y sus necesarios trabajos, esté V, 
gociacion prohibida, que escrupuliza- »S. I. cierto, que todo les durará ei 
ron algunos Misionero^ nuevos; era «tiempo que tardaren en comerlo, o 
aquella caritativa tutoría y feliz aun- - *»Ia ocasión de malbaratarlo, si no de
que oneroso medio con que fundaron, "xan ámes perderlo, por no tener cí 
conservaron y establecieron en ías "trabajo de cuidarlo ó de fecogerlo, 
Provincias de Cohaguila y Texas las *• porque es una gente que no pfeme^ 
Misiones los Padres antiguos, y con »dita la necesidad futura, ni previe-
oue se ha agregado, y se atrae á ellas «ne y guarda lo que para el año ne-
innmnerable gentilismo; y no siendo «cesita.» Esto se comprobaba con lo 
Jos indios de ías Pimerías de otra na- mismo que habían hechu aquel ano 
tnraleza, ni de meíor.economia y pp- malbaratando sus frutos; y así ar-
lítica que aquellos de la Costa, «fa guía el Padre Presidente; »Si esto su* 
preciso que mirando á su bien espi- «cede ahora que están unidos todos 



412- C R O N I C A D E t APOSTOLICO 
»k*?;bienesTy hay algunos aperos, ¿qué también los viejos y los inváíidos, y 
..podemos esperar que suceda quando por estas y otras muy graves urgen-
«ellos ya no tendrán ningunos de los cías que le expone el Paáre Presiden-
j-qus se les repartieren T ni nosotros te ai Señor Visitador, le hacia paten-
varbitrio para solieiiárselos, ni con te ser de justicia que en las Misiones 
»qüc poder ocurrir al socorro forzó- hubiera bienes de Cofimtiídad , y que 
>-so é Iiievit^ble medio para tenerlos ésíos los administraran los Misione-
"congregados en Pnebliw, é instruir- ros, para evitar los inconvenientes de 
"¡os en la f e , y observancia de los su irracional desgobierno:le proponía 
.-preceptos que deben guardar como que cada uno sembrara quanto qu¡-
"Christianos? ¿Como podremos en ta^ siera y pudiera, para ío que !e ayuda-
«irremediable y extrema necesidad ria el Padre, y con eso se irían habí-
«evitarles que se retiren á los mon- litando para el trato y comerei^ péro 
«íes, para sustentarse de los silvestres que todos sembracan también de G> 
»mantenimientos, que por menos eos- •"muñidad lo qué se juzgase necesario 
r i osos aprecian etios tanto, y fue en para la manutención y ración sema-
»su gentilidad Su primer niarimento? naria de los imposibilitados, viudas, 
«jCon qué arreglamento á lo Cattílico huérfanos, enfermos y Gentiles recién 
»vivirán estos miserables en Jas sel- traidos,y para los que no tuvieron en 
"Vas? ¿Cotí qné socorro temporal n¡ sus particulares cosechas lo suficiente 
"espiritual saldrán de esta vida? ¿Ni para el año: y para que no abusaran 
«cómo, por mas que se calze alas de esta providencia, qrçe no se les per* 
wnuestro zelo, podrá seguir sus erra- mitiera vender el maiz y trigo que en 
«das huellas?i> particular cosecharan, sin noticia del 

Ponderaba también el desamor Padre, para que solo contraten con el 
é insensibilidad con que estos índios que tío haga faíta para semilla y gas-
miran en sus enfermedades á sus Pa- to de todo el año. Estos y otros objetos 
dres, mugeres y hijos, pues no se com- necesarios á U piedad y á la Religion 
padecen de ellos, masque de los ex- fueron los dé U administración ím-
traños ó enemigos, dejándolos morir petrada de las-Temporalidades, y IoB 
en un total desamparo: de forma, que que vio por sus ojos el que se las con-
si el Misionero no los ampara, pere- fió á los Misioneros, no menos evi-
cen; y si no cuidara de darles sepul- denciado de no resultar de ella otros 
tura, allí se corrompieran^ pues su proventas, ó intereses que no fueran 
vana superstición los hace huir de la de losIndÍos,ní que psra ellos media-
choza, y al putito desamparan á (a ran negocsaeionés indecentes ni áge-
vioda y á sus hijos, aunque sean muy nas de su Instituto, pues solo era dí-
pequeños, y queden del todo huerfa- reftíva de su mejor distribución, y 
ms: con este mismo abandono andan arreglado gobierno. 
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CAPITULO X V I . 

Progresos dei ministerio apostólico, y viages de los Misioneros á las 
Naciones de los Gentiles. 

O mismo fue visitar Joseph 
como Teniente General del 
E^ipju las Provincias de su 

pobkrno. que quedar beneficiados los 
Pueblos^ porque en los ojos de los 
que gobiernan está- toda la felicidad 
de ios Vasallos, y ío mismo es mirar 
sus ahogos que remediarlos. Ya el 
Sefior Visitador habia visto que con 
la aJnii.iisííí.eitjn de los frutos de las 
MÍ i-.n .-; se abrigaban 'os huérfanos, 
se amparaban las viudas, se socorrían 
los viejos, inválidos y enfermos., y que 
se alimentaban ios necesitados, y los 
que iban ya recogiéndose á sus Pue
blos, straídos sin duda de esos mis
mos socorros; y aunque en todo esto 
lograban los Ministros no pocas sa
tisfacciones de su zelo, pues les ex
plicaban á esos vagos la Doíírina 
Christiana, de que vivían tan olvida
dos; pero todavia fatigaban sus cora
zones el desconsuelo y el escrúpulo 
de verse solos con la administración 
de I¡ s Sacramentos , é instrucción 
debida para recibirlos, á todos los que 
habiraban en las Visitas de cada M i 
sión, por la grande distancia en que 
«staban de su Cabecera. 

E l Padre Presidente á nombre 
de todos representó al Illmò. Visita
dor sus angustias, y entre otras pon
derosas razones decía en su informe: 
tt Es constante, Señor, que no teniendo 
'jestos novísimos Christianos á la vis-
«ta á sus Ministros,- no asisten á la 
" D o â r í n a , dan al olvido quanto se 
«les enseña, desprecian, todo el uso 
"de lo devoto y christiano, y en con-

«tinuo ocio viven solo maquinando 
" d daño del próximo, porque no üe-
?»nen, quieren, ni buscan otro arbitrio 
"para su sustento, teniéndolo en el 
"burro sin trabajo, y libre todo el 
"tiempo para darse al logro de sus 
"torpesapetitos, supersticiosos abuso*-, 
» y bayles mas que cseandalosos,sin ser 
"'posible al Ministro mas zeloso po-
»ner á estos tan gravísimos males re-

medio: pnr lo que es el mayor mar-
" t i r io de las conciencias de ¡os Misio-
"neros e! ser llamados á toda priesa 
" á administrar á uno de estos pobres 
«infelices; pues si el accidente dá lu-
»'gar para examinarlos de los Misterios 
"de la Fe, que es necesario saber, ó 
«la ffebre, ó el dolor, ó su propia de-
"Cidia, hacen que á nada atiendan, y 
»mueran en su ignorancia: riesgo casi 
"Inevitable, por las distancias hasta 
"de quince leguas que hay de las 
"Misiones á las Visitas, pues siendo 
'•en los Indios connatural el descuido, 
»y mas en las cosas de Christianos, es 
«menester que el Señor obre un mtla-
"gro para que cada enfermo muera 
«dispuesto con los Santos Sacramen-
wtos: porque el que trae el aviso ha 
»de andar muchas leguas, otras tan-
«tas el Ministro, ó mas si está en 
«otro Pueblo, y siempre vá expuesto 
«al peligro de ios enemigos, por nó 
«llevar mas escolta que dos ó tres 
«Indios , que en viéndolos procuran 
"huí r de sus manos." 

Pero parece que consistia la 
providencia que pedian estos raciocí
nios , en la eficacia con que la per-

l i i 



4 i 4 
sua dieron los ojos; porque marchan
do el Señor Visitador para cl Fític dê 
los beris, quç era eí quartet general 
de las armas, posó en h Misión de 
Tec(;rip,i, y siguiendo su camino, lle
gó á b-Lirs Jeispph de ins Pinris, que era 
Í,U Visita, y vio !a distancia de quince 
]e^uns enqne estaba df su Cabecery, 
y así conoció la verdad de ¡o que se 
le- habia informado, y de la necesidad 
espiriiual en quí' aquellos indios ví-
vian^ y "ordenó desde luego que se es-
tabkeiesc en este Pueblo Misión se-
p.iradíí, eon un Ministro de asistencia, 
p:ira loque inforuin alSenor Virrey, 
y se verificó por Mayo, que envió 
paia cl id Ministro ei Padre Guardian 
y su Venerable Piscretoria No fue
ron para éste de poca satisfacción las 
razones deí Padre Presidente, pues 
fueron de tanto peso en su conside
ración para dar á tos Misioneros el 
consuelo y alivio de no estar sofos, 
sabiendo que la sociedad religiosa 
conduce eficazmente ai desempeño de 
las obligaciones de! estado, y de las 
cargas del instituto, tnayormente 
quando alguno está enfermo, que 
luego dió providencia para que fue
ran otros Religiosos supernumerarios} 
pues aunque siempre ha solicitado es
tén en cada Misión dos Ministros, 
pero siendo tan íimitado el sínodo 
que en aquellas estaba señalado á 
cada uno, y no siendo el modo en que 
se le daba bastante para sus necesa
rios, ya que se facilitó en las nuevas 
.providencias poderse alimentar de la 
Misión dos, y con el sínodo enviarles 
del Colegio hábitos y demás socorros 
religiosos, se consiguió también el be
neficio de que estuvieran acompaña
dos, y el mas importante de que tu
vieran oportunidad para entrar á las 
tierras de los GentLles,y propagar la 
Fe entre tan crecidas Naciones cómo 
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las que se iban descubriendo. 

- iba eí Señor Visitador al Pkic 
de los Seris con esperanza de que es
tos rebeldes se rindieran de paz, y 
llegando á la Misión de.Ures le co
municó al Padre Presidente sus desíg-
n!os?de que si baxaban los Indios se 
les pusiera Misión, así para sujetar
los como para instruirlos^ á lo (jue é! 
Padre se ofreció gustoso, y que iria 
de muy buena gana de su Ministro, 
para lo que lo fue acompañando; pero 
no tuvieron este gusto, porque Sos In
dios, acaso desconfiados por los ma
los influxos de ios que estaban entre 
ellos, no quisieron desamparar d cer
ro Prieto. Cada dia se agrababan mas 
los accidentes que padecia en su sa
lud el Señor Visitador, y siéndole muy 
incómodo aquel temperamento, se vol
vió con e! Padre Presidente á la M i 
sión de Ures, en donde le asisrió y 
sirvió con la mayor eficacia, solici
tando de todos modos sus alivios, y 
conociendo las piadosas intenciones 
que tenía á favor de aquellos Indios, 
le comunicaba las noticias que el Pa
dre Garzes le enviaba de las aprecía-
bles disposiciones que había visto eti 
todos los Gentiles qne poblaban el rio 
Colorado y *eí de Gila, para estable
cer en ellos Misión, lo que le pedían 
can instancias; y estas especies las 
oía el Señor Visitador con mucho ^us-
to , y movían su ánimo á desear eí 
restablecimiento de su saíud para ir 
á ver por sí mismo aquellas numero
sas Naciones, y dar las providencias 
que facilitaran el logro de tantas a l 
mas; pero las esperanaas, que eran de 
creer cumplidas, si se verificara tan 
favorable Visita, no tuvieron efe8ot 
porque luego que se fue mitigando e! 
rigor de los síntomas que lo afligían, 
pareció prudente resolución la deque 
se retirara de aquel ingrato tempera-
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mento, y bascara su convalecencia en "destino, pueda executam, excusán-
el de México. Para satisfacer á los «Jose tal vez de este modo un do-
encargos del EXITIÒ. Señor Virrey, se "ble camino." 
Ja coniLinicó el Padre Presidente el E! mismo mes de Mavo, la Na' 
mes de Enero, y S. E. le respondió: cion de los Sens, arefugiados en t\ 
"La Carta de V. R. me ha producido cerro Prieto y sus imíiedbcioncs , 
jjun regocijo y satisfacción inespiiea- baxó rendida y se présenlo en el uuar-
"bles,-por ver en eíia calificado el ma- tel del P inc ,á excepción de una pe-
í>yor de mis deseos, con la continua- quena pan ¡da compuesta de once hom-
j'Cion de !a mejoria que habia conse- bres de arco, que se conservaban rebel-
»guido mi estimado amigo el Señor des por un Mulato apóstata que los 
-Visitador general, y la noticia deque capitaneaba.; pues siempre fueron ias 
^quedaba resuelto á emprender su sugestiones de estos infimes fugitivos 
«marcha á esta Capital' y por lo mis- la causa de los alzamientos y'rcbel-
"mo considero á dicho IHmó. en Chi- di-A ds los Indios, como también la de 
jígnagna acompañado de V. R. de su diminution y exterminio;pues sten-
«qnien nunca dudé se prestase gustoso do grande cí número de los Scris, 
"á exeenrarío hasta esta Capita',si fue- solo se presentaron ciento y ochenta 
"Se necesario, como por so citada me y tres pcrsoms,dicicrdo los principa-
"¡o afianza en términos ran propios Ies, que ellos y so Nación habían pa-
"de la chrisfiana caridad de V\ K. decido mas que las otras en esta guer-
"como dignos ahora y siempre de to- ra, porqú?'íes habían matado los Sol
ada mí estimación y .Tprecio.« dados el mayor número de los hom-

Habia estado el Ulmô. enfermo bres de" armas, y no quedaban mas que 
desde el mes de Ofiubre en la Misión quarenta y uno, que con sus mugeres 
de Ures, y compañia del P. Fr. Maria- y hijos componían e! dicho número: 
no,y aliviado de sus accidentes,saltó con e.sla pióspera novedad se retiró 
de ella el mes de Mayo del siguiente la Tropa de la Expedición, y el Go
ário de setenta, en Que no quiso dexar bernador de las Provincias para Mé-
socompañia.y se !a hizo hasta la Villa xico^y viniendo en sa lügar oiro,lue-
de Chiguagua, en donde le rogó ei go que víó á los Seffs -congnegados 
Iflmô. que se restituyese á Sonora, con los Tiburones, y todos pacíñeos, 
eoti encargos de su mayor confianza, pero s-in Ministro que los instruyese 
y lo hizo el Padre tanto por su obse- y gobernase, se lo pidió al Padre Pre-
quio, como por decirle -en su Carta el sideme F ñ Mariano, que acababa de 
Exmo-. Señor Virrey: «Por todo c¡uan- llegar de su viage, y ÍJO obstante sus 
»toV\ R.se áígnó contribuir para la faíigas, çe le ofreció él mismo para 
«mejor asistencia y socorro de este su Misionero; y puliéndole las demás 
«filmó, le duplico las mas expresivas providencias, así para su subsistencia, 
agracias. V eomo no sea mi ánimo como paía la erección de la Iglesia 
^ocasionar á V. R. molestias sin raa- del FoébÍQ, y demás cosas necesarias 
»yor necesidad, tengo á bien dexâtle á una fundación nüeva, por no tener 
»en libre Arbitrio para qae de qual- el Gobernador acbitíio para darlas, 
«quiera-- parage que, care el previo se difirió hasta da? razón de tódo al 
"consentiniienm del Señar Visitador-, Señor Virrey, cuyas p ro videncias-tar-
"juzgue eonvenirie sa íegreso á sa .daron'bastante tiempo. 
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PorOéfrjbre de e^íe mismo año porque casi á ftierza lo qtierían dete

ner: por fin sa l ió , y rio abaso fue 
viendo grandes siembras, y- variai 
Rancherías i espceialmetite una muy 
pablada que estaba á la <ítra banda 
del rio, y jlaman Nape'.n. E n dicho 
parage dixo el Padre Misa, y bautizó 
dos eí.fíinrns muy agravados. 

Viendo el Padre iinicha geni?, 
y tan buen?, tierra, le dixercti q^e es
taba cerca de allí la Nación tic IÍK 
Opas, qüe hablan b lengua de los 
Yuraas y Cocornaricopas, y desando 
á Jos Indios que le aconipaiiaban, con 
solo uno de Giía que llevaba un poco 
de pinoie y tasEijo?, &z fue, y pasando 
por e] Pueblo de Sutaqyison, y otro 
filas abcjxo de mucha gente, negó el 
día veinte y tres á una salina, y ca
minando entre Norte y Poniente, y 
ya noche, liego á los Opas que bus
caba. Y a el Padre estaba mediana
mente instruido en el idioma Pinna, y 
en éi íes hablaba, y así le recibieron 
muy bien, y les pudo predicar, por
que entre ellos habia algunos Pímas 

Opas viejos que ío ctuendian. No 
habían visto estos Indios, Padres, ni 
gente blanca, y así do todo estaban 
admirados y mas del trage del Padre: 
preguntaban à era hombre ó muger: 
si era casado, y otras impertinencias 
iguales á su rudeza: Corre Ja genti
lidad de éstos y de su misma lengiu 
por los rios Colorado y Gíla,y tam
bién por los rios Azul, Verde, Salí-' 
do y otros que entran Colorado:ea 
este, que viene deí Norte, hay oteas 
Naciones qije baxaii á comerciar con 
las dichas, y con las del fttfoqui. 

Por el. cuidada.ds'la Mísiafí 
que habia dexado sola, BO registró 
otras Rancherías, y baxando al Sur 
salió por una. sierra que corta el Giía, 
á otras de Opas, y ya tarde-paró ea. 
un jxacal que parecía de. poca gente. 

de sét ima se psdeda en toda la Pro
víncia l i epidemia de sarampión, con 
nniipuis Pebres y diarreas, de que 
murieron muchosiy habiéndose huido 
de la Misión de San Xavier del B;ic 
una "ím:g':.r casada, Í05 indios Pitnas 
del nri Giía íe enviaron mensa gems 
al P r F r . Francisco Garzés, avisándole 
de su trabajo, y robándole que fuese 
á socorrerlos, y é«tos avi?amn que 
una Christiana estaba muy enferma; 
y pe;:" ¡cenger á ia primera, auxiliar 
á la segiiftda, y consolar á rodos, no 
tenían i;/ en la Misión enfenrios, ní 
n.ivedad alguna, y cou animo de vol
ver á los cinco dias, salió el diez y 
ocho CLfi)ip;h!o de solo ía caridad y 
7A0 apostólico, y caminando ai N o 
rueste de.su Misión, atravesó un V a 
lle distinto de oxros que tenia anda
dos de los Papagos, registró las Ran
cherías Cuitoat, Oapars y Tubasa, de 
las quales hay algunos en la Misión, 
no acabándose de agregar todos por 
el temor que han concebido de que 
luego se mueren. Buscando la enfer-
nn se encaminó el dia diez y nueve 
ai Poniente, vio varias Rancherías 
volantonas, y el Aquitun, pero al tor
cer hacia éí, encontró una Gentil vie-
j í i ima, y muy enferma, laque cate
quizó y bautizó con mucho gusto suyo, 
y murió luego. 

E l día Çcinte l legó aí rio Qüa , 
y los Indios de la Ranchería de Pitac 
lo recibieron con mucho agazajo, y 
allí bautizó los párvulos enfermósque 
estaban en mas peligro, y el veinte y 
uno pasó al parage en que había esta
do dos anos antes, y el Indio qíie los 
gobernaba le aseguro que to&os que
rían tener Padre que los enseñara: 
aquí le fue preciso bautî arv veinte y 
dos,-y muy difícil romper las -dificul
tades que le pusieron para poder salir, 
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pero á noche vino much:i, y íe die
ron varias noticias por medio de una 
PÍTTÜÍ, 3a que dno, que en un Pueblo 
de Opas, se habían visto gentes blan
cas que vinieron á h;ícer cambalache 
por el Mntjui. Dia veinte y uchú pasó 
por varias Kancherias y siembras de 
teropüra^íK'onipanado siempre de vie
jos y muehachos, y paró cti'casa de 
un Pima de í-iuiaquisony vio seis 
Indios del rio Colorado, que agasajó 
con pinole, y determinó volverse por 
e! Oriente, arrancándosele el corazón 
de de xar aquellas gemes, pues morian 
algunos del sarampión, y solo bautizó 
un párvulo que al ruido de los llantos 
lo hafíó ya casi espirando. Tres días 
anduvo por despoblado hasta llegar 
á las Rancherías ya conocidas de los 
Papagos, en cunde le díxeron que ha
bía rmierro la mayor parre de los pár
vulos, y la vieja que había bautizado. 

Noventa leguas reguló eí Pa
dre cue había andado en este viage, 
y hace meiüoria de un caso que le 
admiró, diciendo: «Desde que entró 
ven los Gilenos me acompaño un In-
"dio de ellos hasta dexarme en mi 
»Misión^ pues mis hijos no pasaron de 
"la Ranchería primera del río GHa, 
»>y era tan bueno este Indio, que ha
biéndose enfermado gravemente, re-
»con venia á Dios con la bondad de 
«su corazón y servicio que hacia al 
«Padre, oyéndolo, akparecer, el que 
filo es de misericordias, pues sanó re-
«pentinamente.» Todas aquellas Na
ciones quedaron admiffidas, y muy 
gustosas de que el Padre las visitara 
yenda solo, y de ver que no buscaba 
jnas qqe sus ^Imas, para predicarles 
la Gloria y el Infiernq, y explicarles 
quien es Dios, la que totalmente i g 
noran ^púes aunque tienen alguna 
idea del supremo poder, y afgwnos le 
decían que lo invocaban quando ha-
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cían sus siembras, ó estaban enfermos^ 
pero bien averiguado halló que tie
nen por Dios, unos al Sol, y otros á 
la Luna, y esto aun en las Rancherias 
mas inmediatas á las Misiones. 

De ran importante instrucción 
con que iluminaba las tinieblas de sus 
errores é ignorancias, se movió un 
gran número de Papagos que vinie
ron ;t agregarse á Misión-pero lueço 
fueron suspendiendosu venida,notan
do que se iban muriendo muchos, y 
que los que no morian tenían que j i ¡ -
írir una cruel enfermedad de trio- y 
calenturas, que los dexaban hechas 
unos esqueietos. Por esta experiencia 
dice, que pr.ra acabar de reducir á ¡os' 
Gentiles que ¡¡aman Papagos, y son 
muchísimos, ayudarian en gran mane
ra las Misiones que se podían fundar 
en el rio Giía, á donde irían menos 
disgustados que á las establecidas, 
pues ellos ie hsbian manifestado los 
deseos de tener Ministros, quantas ve
ces había pasado por sus tierras. 

De toda esta excursion y apos
tólica correría formó el Padre Gar-
zés un informe y prolixo diario para 
el Padre Guardian y V . Discretorio, 
que puso en manos del Padre Presí-
der)te Fr. Mariano, y discurrictido los 
medios mas eficaces para promover el 
fin del Instjtuto, quiso privarse de su 
propio alivio, y envió al Colegio á 
su Compañero el P- Fr. Joseph deí 
Rio, para que si se juzgase conve
niente, pasara de Procurador de aque
llas nuevas Misiones a j a Corte de 
México. Todo lo aprobó el Reveren
do y Venerable Discretorio,.y fu&con 
felicidad, pues halló su pretension 
grata acogida .en el Señor Visitadaç 
Don Joseph de Galvez, y renovando* 
Ips, fervorosos: 4eseos que había teni
do de visitar y «educir á aquellos- I n -
díos., se hizo agente de su cansa y* 
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conversion para con el Señor Virrey, 
y h jdel.-fnió hasta su cabal estado: 
pues no faltaba inas que S. E. firmara 
el decreto: ípero quien podrá escrutar 
el abismo de los divinosV pues siendo 
esto* de ¡ÍÍfalible efedo, se suspendió 
ç! iÍL- ia rtfduariiín de los ludios como 
hmraro. y con solo cí motivo de un 
órdin del Fey, pnra que pasasen á 
ílspaíia eí Señor Virrey y el Seiior Vi
sitador; pues para que fuesen conse
quentes al dicho dccreio sus ulterío-

providencias, pidió el Señor Fis-
r;d se siispendiese el expediente par/i 
eí VA evo í>(]oicrno, por 'o que el Pro-
fíirr.df.'" pe retiró al Colegio. 

H'ihia también representado el 
V. Fr. Mariano al R. P. Guardian y 
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Discretorio íos graves y habituaíes 
accidentes que lo tenían sumamente 
mortificado^ imposibilitado para pro
seguir sus laboriosos viages ni auna 
caballo, y Ies suplicó rendidamente 
que nombraran otro Presidente, que 
pudiera satisfacer las ojjligaeiones del 
cargo; y como se esperaban de nn dia 
á otro los despachos y providencias 
para la fundación de bs Misiones del 
río Gila, según el estado en que se 
consideraban como seguras y próxi
mas, dieroa aí P. Fr. Mariano el con-
suejo de poner Presidente nuevo, y 
despacharon al P.Fr. Joseph del Rio 
con otros cinco Ministros supernume
rarios , para que estuvieran prontos 
quando llegaran los despachos. 

CAPITULO XVIL 

Nuevo xiiage que hizo el Padre Garzês á los rios Colorado y Gila en 
el año siguiente de setenta y uno. 

N T E S que los Religiosos ¡!e* 
garan á la Sonora,habjan cor
rido en ella las noticias del 

favorable decreta qut para la futida-
cion de las nuevàs Misiones se había 
suspendido, pero no se decía,sino que 
estaba ya expedido, y se aseguraba 
la fundación como una cosa ya de-
terníiaada y segura: sobre este prin
cipio íc parceló al V. Fr. Francisco 
Garzes ser necesario ir antes á pre
venir á hs Nacioftes con quienes las 
tenia propaladas, y reconocer los para
ges cftac tóiiia vistos para informar 
mejor i hs q«e hubieran de executai 

jo según el estacta a&ual de los ín-
*dios, y dé las proporciones necesarias 
aí acierta: coa esta intención comu
nicó sus designios at Padre Prefe&o y 
EWifeate de hs Misiones, el^ire con 

la experiencia cíe los buenos efe9os 
de sus viages antecedentes, y la pro
ximidad de los nuevos Ministros, para 
que no quedara sin él ía íítsíon de 
San Xavier, le díó su anuencia para 
Hacer eí fjue le proponía de nuevo. 

Era necesario que lo hiciera solo 
y sin aparato de escoltas y de; Sol
dados; y sahienáo que esto se mur
muraba, diciendo que éra Eemeridad <, 
emprender tales viages, yeudo solo 
sin provision de bastimento y por los 
Yumas que los repugnaban, sin In
térprete, y expuesto quando ménòs, á 
perder la salud 6 la vida, d 'por la 
hambre, ó por el 'enojo de pe l los 
bárbítros ; pero tV Padre haciéndose 
cargo dé cada' tmáf de islas tazo
nes, proenró satfefíÉerIa$: síní^rando 
SB proceder con aquella sBíplíez que 
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es nota àc una ifiEencíon reña^y de !a 
cfinriariza que esEriba en 'la' soberana 
Providencia. » Á la presante, dice en' 
«su -Diario, no se pueden tomar otras" 
jjprov idencias pau ¡ni cnt-r.tdíi^ pues-
--no hay que hñbhir de pedir escoltas', 
«•y de hacer gastos á tas Misiones, y 
«era menester superar muchas difi-
"fuitades y rüid<is, para, hacer con-
ocurrir á los Soldados bastimentados, 
«y sacar hijos, bestias y bastimentos-
»de las otras Misiones, por no haber 
mitro modo de subministrar esttis ne-
MCí?s3rin<s y yendo yo £olo,mc ahorró 
«de muchos cuidados y ansias, para 
"dar de comer á Untos familiares, y 
»sin otros impedimentos para lo que 
«se oírezxv. porque crttr.o mienten nau-
>;cho los indio?, es menester valor pa-
«ra pasar á delante, y éste no lo tie-
»nen eilos, y en el mayor peligro de-
'7X30 al Misionero solo^ ò In obligan 
»á desaiiiparar.su empeño: por ío que 
«en el caso de ir con escolta, deberá 
»ser ntimerosa, bien bastimentada, y 
»míiy arreglada á todas las cireans-
"tancias de la entrada: Solo, y cstri-
«bando en el puntal de la Providen-
"cia divina, lo llevan á uno sin reje-
>JIO, son menos difíciles para avisar 
"de las Rancherías, aguajes y cami-
»QOS} es verdad que no lleva tanta 
«autoridad eí Ministro, pero así lle^a 
»mas menosprecio, humildad y pobre-
«za, que parecen mas aptas para em-
* peños de tal calibre. 

«Los Yumas son Indios muy 
"dóciles, y de malas armasT rooefaos 
«no llevan arco, y si lo llevan es mal 
"dispuesto, y con dos ó tres flechas: 
«son muy amorosos^ demasiad a men-
"te liberales: los elotes, calabazas, 
"melones y sandias muy regaladas, 
«atole y pan de maíz,y semillas p r i -
«morosas, pescados» ratones, lagarti
xas especiales: àves, raizes de la tier-
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-•ra y frutos de los árboles silvestres, 
-.•me sobraban; por lo que se puede 

andar mejor por los Yumas, que por 
'-otras Naciones del rio arriba. Solo 
»una cosa ridícala me sucedió entre 
«ellos, á mas de los bay les que son al 
"Compás muy violento, que hacen 
"Con un guage con piedrecillas, y 
"Canto muy ayroso,que en todas par-
"tes, y no una vez, me ponían muge-
"Fes delante, con señas de que fuese 
"con ellas, y hubo veces que ellas 
-i mismas me preguntaban con accio-
"nes muy feas, si yo no comermba 
"Coti las mujeres como sus hombres. 
" Y poniendo yo la vista en el Santo 
"Christo que llevaba al pecho, y !c-
"Vantátidoío al Cielo, íes significaba 
«que en ese particular no vivia yo 
"Como ellos, de lo que resultaba ha-
"Cerme mas can ño , y mas concepto 
"de una cosa que para ellos era muy 
"particular. Para no tener quebranta 
"en la salud ó la vida, procuraba no 
«alejarme dela agua mas trecho del 
»que podia aguantar, y ellos me die-
«ron un cantarito para llevarla: tam-
"bíen cargaba la que me sobraba de 
«sus comistrajos,á masde que la pepita, 
"tornillo y varios quelites le asientan 
«bien á mi estómago: de modo, que 
"hago juicio hoy dia no estuviera en 
»San Xavier, si no hubiera hecho las 
"dos jornadas antecedentes, que me 
«dieron la vida.» 

No sieado posible llevar Intér
prete por la variedad de idiomas, 
solo se acompañó de un Indio Papa-
go, que entre los suyos era muy res
petado, y llevando en un caballo los 
recados para decir Misa, salió de la 
Misión de San Xavier el dia ocho de 
Agosto del año de setenta y uno, y 
tirando al Poniente, fue visitando mu
chas Ranoherias, en las que les pre
dicaba la palabra divina, decía Misa, 
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y iviunzaha Ins que io ¡leeesítaban por-- hubiera proseguido su.intento^ peto 
e í i a r m tírave peii^ro: Tal era en salió y ¡Segando á una.'HancheFia. ¡es, 
ei que halló ci dia once á roa. muger diseron loslnd'uis q'JE.eiius *e bijt>,íufi 
viejísima, y que le parceló pasaba de- v,eíiido aUí, porque adsiar.te> se.habia 
fien afkis, h cateoaizó y baurtzó con , acabado toda ia agua,-por ¡ü q.ue4os 
^ran CIÜÜÜCSO siíyo: e! mismo tuvo al gtúas ya no querían ir .con el -Padrq 
siguienie di.i en e.\ Pctbio de A t i , peiose Ies'cerró de dui'uvy cun-mu-
d'T.de bautizó dos adultos y algunos efu repugnarwia camina ado al Puíiien-
párvulos: el quince entró err el de Cu- te, salieron á un sembrado de caia-
b;ic, en donde io recibió rnncnisima bazas, pero estaba desamparado por 
gente, y 1c franquearon de sus rega- tio haber agua; con esta penuria csrot* 
los, cosa extraña entre los Papagos^- narun por la sierra que fue volcan de 
qüe solo acostumbran llorar miserias: Santa Ciara, y largos arenales, hasta 
al (¡tro día después de la Misa, áque el.día veinte y dos,que salieron al rio 
asistieron todos, y machos Pfrnas, Íes Gila, en parage despubíadtt, pero de 
predicaba con Intérprete,y entre otras hermosas alamedas,-que dentro de la 
mucha;; cosas, les persuadía que tu- agua apenas dexan ver el rio: á poco • 
viesen paz con las Naeinnes vecinas, trecho se vio otro rio cauda!oso,coji-
y que mientras no íes hiciesen mal, no jeturando sería el Azul,que entra en 
las cnifaran daño^ pero el ímérpre- el Gila, y andnndo todo.el dii.poco 
£e, que era el Fiscal,' fiado en que el ántes de ponerse el Sal fueron senti-
Padre no lo enter.dia, y conociendo á dos de unos Indios que viven á h 
Jos .snyos, les decía que los Cocoma- otra banda, llamados Noraguas: éstos 
ricopas eran malos, y que peleasen los obsequiaron mucho, y e¡ Padre 
con ellos, que los Yumás eran buenos quisiera pasar la noche con ellos; pero 
para los cambalaches^ y que tenían los Pimas guías tiraban á ver á ÍQS 
buen corazón; pero percibiendo el Pa- suyos, y le dixeron que aquella gente 
d re ía infidelidad del Intérprete, dice: no era buena, y hurtaría lo que pudie-
vfue menester bastante para no enfa- ra si. se quedaban á dormir con ella, 
"darme y detener la risa, para hablar E l día veinte y tres coneurríe-
'>yn mÍ$m"o,aunque con quatrosty me ron muchos de la otra banda á ver~ál 
^desengañé, que mientras no se en- Padre, y también de abaxo, con los 
»»tienden los Indios, ni ellos entienden que vino el Gobernador de los P¡mas,~ 
«á uno, vá el Ministro vendido, y queen su trage lo representaba, y le 
»expu?$tn ú mil engaños.» trajo al Padre un regalo de maíz, y 

El diez y seis le habló el Padre con mucho obsequio se ie ofreció paj
al Gobernador de Sonoi, y le decía- ra acompañarlo hasta su regreso: 
ró la intención que tenia de ir á los todo se lo agradeció,'y le dió dé lo 
Turnas, y le pidió dos para guías; que llevaba; disóle el Padre qae fe 
pero á la noche en las ruedas ó juntas llevase al rio, y aunque vió ser nôtiy 
á que el Padre los convocaba para caudaloso, pero deseaba ver el Colo-
pro'ponerles lás verdades católicas, é rado, por lo que se encaminó hacia 
inefables Misterios, pusieron los vie- abaxo, acompañado de innumerables 
jos insuperables dificultades,que á no gentes que le hacían parar, y le daban 
v e el Gobernador tan bueno, y el Pa- de comer. Como le habia dícho al Go-
dre infíesibíe en sus resolttciones, ao betoador que iba por ver éí rio Ço^ 
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i brado, él procaraba disaadiclo d i - que ya !o daba por perdido, y se vio 

ciéuJoIe qüf estaba muy léjos^ pero, en lan apretadas circunstancias, que 
rra porque estaban peleados, y qué le obligaron á volverse á la Ranche-
¡¡quel camino era muy arriesgado por' ria: increíbles eran las expresiones de 
|.>5 Qniqnimas, y que aquellos Y n m a s los Yumas, y desde el dia primem de 
in) sabían de gentes, y que (es corta- Septiembre esluvierbn firmes en que 
:hn las cabelleras, y sobre esto man- el Padre no prosiguiese en buscar á 
06 venir mucha gente, y aquella n o - los de abaxo, por ser sus enemigos} 
(he hubo bayle y canto hasta ama- pero no pudiéndolo reducir, y des-
nfcer. Todo era para entretenerlo, y pues de muehas altercaciones, ya le 
que no pasase adelante, pero á los dieron uno para que le guiara, 
dos dias ya se empeííó en ver si po- El día ocho, después de haber 
dia llegar al rio Colorado: no se halló bautizado un adultoy un párvulo en eí 
tal río, y el Gobernador le dixo que ultimo artículo de rfiuerre,salió con'al-
ya de allí adelante no había gente guna p evencion; pero el Indio que lo 
buena, y se retiró para su Uancheria. guiaba quebró de intento el guage de 
Los Indios guías, persüadidos de los Ja agua, y dixo que sin ella ya no se 
oíros Piuias , ya tampoco quisieron podia càmínar: el Padre le decía que 
seguir al Padre, y aunque le acampa- irían siempre cerca del rio, pero á la 
naba mucha gente, llegó aquella no- siesta se tomó él un caballo y se rcvol-
che á una casa, donde la pasó hastá vió acortsejaJo de los otros sus' pa-
sin el manto. rientes^pára que el Padre viéndose solo 

A! otro dia esperó un rato á* hicier:: lo' mismo: no fue así, porque 
los.guías de Sonoaitac, y viendo que prosiguió dos dias, y encontrando 
no pareciaii,5a1ió guiado de unos nu'fe- hoclías de ítiuchachos, con mucho tra
ve mancebos, qr.c así que ío pusieron bajo pudo dar con la gente, que siem-
en el camino de Jos Yumasde abaxó, pre vive en los bosques, ó éntrelas 
ya no se atrevieron á pasar í delan- lagunas del rio. Fue grande la admi
te, y pencan Jo el Padre que era cosa ración de ver al Padre solo, y igual 
corta lo que faltaba, anduvo todo el el concqsço y cortejo con que le fran-
dia, y á ta noche fue menester' ya quearon' quanto tenían', prosiguió pa
para beber, ya para comer el caba- sando por Ranchos, y viendo gran 
Ho, baxar á la playa, y los mosquitos níímero de gentes hasta eí río. E l diá 
íe hicierdn desamparar el sitio, y vol- doce fue viendo otros Ranchos, cotí 
ver á desandar lo oue había camina- sentimiento de los Indios porque no 
do, para buscar el manto: fue grande • se detenia con ellos, y no menos del 
el gusto qtíe los Indios tuvieron con Padre viéndolos afligidos, muchos he-
su viielta , avisaron á los Pímas qué ridos, y las casas quemadas, por ba-
aunque estaban léíos, vinieron en tro- bertes dado un cruel asalto los Qu í -
pas á Terle: éstos le persuadían no quimas sus contrarios; pero ni i éstos 
volviese á buscar á los Yumas; pero les tuvo miedo, haciéndose el cargo 
el Padre estaba resuelto á ello, y no de que la misma recomendación De-, 
pareciendo los guías de Sonoaitac par- vaha para unos que páralos otros,y 
t¡ó solo, y caniinañdo dos dias entre durmió muy cerca del rio: al otro.día 
Sur v Poniente í el día treinta se le siguió un rastro y víó á la otra ban-" 
atascó dos veces-el caballo, áe suerte, da los hamos, pero no podiendo pasar 
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sigmó rio al>axo at Poniente, por jun- guntaban de" donde venia, y á donde 
rarr.e ya esíe río de Gila con el Co- iba. Luego le dieron á entender el que 
lora do, pero ¡as lagunas y tillares no los Quiquiroas eran sus enemigos, y 
lq dê xa ron proseguir su corriente, y que si queria Ir con ellos le darían 
caminó hacia el Sur. de comer, y luego le ofrecieron pes-

Ei dU catorce, pasado un hcr- cado: entendiendo el Padce haber mu-
rílüso llano, dio en unos charcos de cha gente, volvió- atrás, y hd ló trein-
agua y tierra ro-jy salada, y sin po- ta y cinco Yumas pescando: comió 
der penetrar hasta el rio por las con ellos, y dice pudo aprender de 
lagunas, entró en una playa muy aquellos índios ta que humanidad, 
grande, y andando algo al Oriente política y atención, por el gusto con 
por biiscar agua, no halló sino esque- que le llevaron á su Pueblo, y el traba-
kíos de índlo?, y calaveras de sus. jo que tuvieron en hacer dos balsas 
guerras, y viendo que ni agua, ni cómodas para pasarle: luego que entró 
zacate, ni pepúa, ni queluís ce lia- en él le cortejaron conbayles,cantares 
Ibban, volvió al Norte, habiendo an- y visitas, de suerre^que no pudo dor-
dado lo mat de la noche, y al aiüa- iiíir, porque no cesaron hasta tres 
neccr quiso descansar un -.poço, y el quartos de hora ántes de amanecer, 
caballo se le huyó ensiliá'dp. No pu- A I ̂ siguiente dia diea y siete anduvo 
dic-ndo ya cortar por donde babb. ca- ío roas de él por Rancberias, rodeado 
minado., tuvo por bien tiraj^al Po- como siempre de mucha gente; pero 
nientP, y salió á un riu muy grande, ésta ya no se atrevia á pasar mas 
que ie pareció masque e íGj ía ,y mé- abaxo, y solo pudo persuadir á un 
nos que el Colorado. Aquí acongoja- viejo le acompañase hasta la junta de 
do no sabia hácia á donde hahia dé los ríos: Eq ía última Kancheria víó 
tirar, por no haber que comer en aque- un niño ííiuy enfermo y lo bautizó, y 
lía ribera, pues solo tenía una yerba visto esto por los Indios, luego le 
parecida al cáñamo, y resolvió vol- traxeron otro para que hiciera coix él 
verse camino derecho, y ya sín pen- lo mismo. 

sar el hallar el cabaHo,que daba por Caminando ya con d viejo, He-
perdido, y andandt? por tufares y la- gó uno muy alborozado, y por lo que 
gunas todo el dia quince hasta ano- dix,o ya no quiso .-el viejo proseguir 5 
checer, dice en su Diario: "Sin duda pero el Padre, aunque solo, prosiguió 
«mi ruindad no era para aquel traba- su camino, y laadendo noche.,-en él, 
"jíllo, y encontré el caballo que vino al otro dia dio en tantos tillares, 
«por camino distintísimo del mtOj y lodos y lagunas, que pensó no po
spor los tuíares y lodazales que dexé der salir de ellas, nt el caballo po-

al Orie nte." dia vencer tantos impedimentos, y á 
El día diez y seis se hizo jui- pie solo pensaba ya nó mas que bus* 

cio, que por camino derecho al Sur car modo de salir de eHos: en estas 
podia llegar cerca del desemboque, y aflicciones pasó la noche, y viendo el 
v£r á los Quiqutmas, y á cosa de dos siguiente día mayores dificultades, 
leguas encontró una mata de melon, pudo tomar rumbQ al Pueblo de don-
y estando en este refresco, llegaron de había salido, y entró en él cotí 

- catorce indios armados,, y sorprendí- gran gusto de los Indios-, que- veniaa 
• dos de ver al Padre, por señasie pre- atropados por "verle; y aunque álgunos 
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!e prometían sacarlo á los quatro djas; media, de despoblado, y conúnuaiido 
pero viéndose en la otra banda Je! 
río, se le haçia muy duro volverse sin 
ver loque pudiera,y estando allí unos 
Indios deí Poniente, salió con dios y 
pasando una laguna, fue mirando mu
chos Raneíius , hasta que puesto el 
Sol paró en donde habia muíha ^en
te junta: tu esíe parage hizo sus acos-
luff/bradas jumas para instruirlos en 
el ronocimíerito de Diosj y de las ver
dades eternas. 

Todo el dia veinte y uno ca
minó ai Poniente, siempre por Ran
chos muy poblados, hasía una la^inia 
que tiene muchas leguas de longitud: 
if tito ;i que le pasaran, y haciendo tus 
Indios balsa le pasaron; pero llegan
do á otra agua muy grande quiso ha
cer lo tjmmo, pero ios indios diseron 
que estaba muy profunda, y por su 
grande inquietud no io hicieron: le 
pareció al Padre ser aquel el rio Cn-
íurado; y aunque encontró un indio 
.que le dió un ánsar muy grande, pero 
no hubo modo de hacer fuego para 
cotrerlo por no tetter aquella playa 
mas que carrizos, por lo que se re
volvió á las Rancherías, en las que Ee 
regalaron á su modo. 

E l dia veinte y dos, siguiendo 
la corriente de aquella laguna gran
de, á breve tato empezó á ver gen-
íes en Rancherías frequentes, y así en 
ellas como en- las que habia visto pa
sado el rio, advirtió que nombraban 
mucho á Je$ps> y á María, y lo enter
necía mucho el oír tan repelidos estos 
dulcísimos nombres; y aunque los mas 
los pronuncian bien, otros con gracia 
decían Mensus y Mar ria, y casi todos 
i Jesus anadian la palabra Azan, y 
oyéndola el Padrç, les hacia señal al 
Cielo, y ellos hacían ademan como 
que eso mismo decían. A las dos de 
la tarde anduvo çqmp dos leguas y 

después la Población, le salían los In
dios de la otra banda á mirarlo, y 
como á las cinco dió en otros Ran
chos muy pobres, y concurriendo a l
guna gente le instaban para que fue
se á i¡i otra banda de la laguna, lo 
que no le pareció hacer. D í a veinte 
y tro.1, rehusaron los Indios acompa
ñar a! Padre hacia el Poniente, ase
gurando que eran sus erieini^os. y sa
liendo s i'.&jk breve rato fueron aq;je-
IIOÜ pobres a encaniinarie ,-paro nu 
queriendo mudar de rumbo,le volvie
ron á dt'-ar solo: con todo, tercera 
vez íe decían muy apurados, que á 
dond-1 iba: y repitiendo muchas ins 
tancias p.ira que no sigt.íera p^rã 
aqcc'iia cierra, viendo la inñexibiíidad 
del Püdre, le pusieron en camino, y 
aunque les ofreció un belduque, por
que aíguno le acompañase, ninguno 
quiso, y solo caminó entre Norte y 
Poniente, y haüó seca una laguna, y 
por un grande mezquítal hácia una 
sierra prieta que esta sola en c-\ ca
mino, vio un charco de agua dulce, y 
por tierra que tiene mucha saí, salió á 
un arroyo de muy profunda caxa, y 
na pudiéndolo vadear se quedó allí 
aquella noche. 

Bastante tiempo y incomodida
des tuvo para conocer la piedad con 
qup aquellos pobres Indios se apura
ban para vencer la tenacidad de que
rer ir por tan penoso como arriesga
do rumbo; siendo mas digna de admi
ración en unos bárbaros tan inhuma
nos, que salen á las Nadones vecinas 
á vender sus hijos, que los Y urnas y 
Cocomaricopas compran por caballos, 
y son las que llaman N i foras; pero 
siguiendo el Padre sus designios, al 
siguiente dia veinte y quatro caminó 
entre Oriente y Norte, y aunque vió 
rnuebos humos, no pudo conseguti; que 

Zttjfca 
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el caballo caminar^ por el temor que 
tenia de entrar por unas lagunas sa
ladas, y descubriendo otros humos 
ai Oriente, se dio priesa en llegar á 
eiios^pero así que le vieron fas Indias 
corrían huyendo, y saliendo los hom
bres (e recibieron con mucho gusto, 
y le cortejurun con sus bayles y de-
mustriicioii^s de aprecio , lo que le 
fue al Padre de ínan eonsudo, por 
haber baurizado un piírbulo muy en
fermo. A l sigaiemedia le insraban los 
índio.1; que no prosiguiese al Poniente; 
pero ro conrorinándose, fue por un 
Pui 'bío ora^de, y din con e! arroyo 
anteceiíeiirc; pero ; ; l sigui^nre dia nia-
fwr: Tri^i i ^niso acorrnniiiir^e p.'ir te
mor [J,e ia milla p?nrc q'.!!1 había por 
aqtje! rumbo, lo que el Padre no creía, 
y se fue solo andando todo c! día por 
tierras peores que el arena! sin agua; 
pues la que solía encontrar era mas 
amarga que la del mar: ya por la tar
de se halló solo, sin agua y sin a l i -
ítiento alguno, y caminando Mego á la 
sierra sin encontrar ei rio Colorado, ea 
el que confiaba el socorro quando la 
sed le fatigara mucho, y andando to
da la noche, volvió á salir al Pueblo 
grande de donde había partido. Paró 
fuera de él por el pozo de agua que 
es la tínica que tiene^ pero los Indios 
tuvieron mucho gusto de su venida, 
y té franquearon de sus comidas: En 
las largas conversaciones que con ellos 

-tuvo, le dieron noticia de, los Padres 
de California, de San Diego, y del 
NueVo México, distinguiéndolos por 
los rumbos, y comprobando sus d i -
chqs con dar razón de la aguja naúti-
ca, de los espejas ustórios, de los h á 
bitos y otras circupsEancias: aquel día 
Je rraíteron un niño muy enfermo, y 
ío bautizó con mucho gusto de sus Pa
dres, y le ofrecieron otros mychosque, 
estando sanos, DO pudo hacerles este 

beneficio. A l otro día, que era ei veio 
te y ocho, salió para el Norueste, y 
habiendo andado todo el día, prosi
guió también toda la noche, sin descan
sar mas que hora y medía, sintiendo 
fnuctio frio, y al amanecer reconoció 
la Sierra Madre, y en ella un puerto ó 
abra muy grande, que pensó sería U 
entrada del rio Colorado en el mar, 
según lo^ arenales y desiertos que des
cubría: atiduvo como dos leguas al 
Oriente buscando agua, y no hallán
dola , le fue preciso volver al pozo 
que habla dexado, y al que llegó la 
mañana del dia veinte y nueve. 

Luego concurrieron los Indios 
á verle y decirle ere los Pímas lo lla
maban, y estaban esperando con las 
bestias: para esto le brindaban con 
sus basíimentos y compañía, porque 
les habían encargado que lo cu ida se a 
y volviesen por donde habian pa
sado el rio en las balsas, y que no 
pasase adelante, porque si le hacían 
daño otros, se les atribuiria á ellos. 
También los Pimas vecinos a los T u 
rnas les avisaron que saliese el Padre 
luego, porque si no, irían de las Misio
nes Soldados y Papagos á pelear, y 
por eso se apuraban tanto aquellos 
pobres, y mas quando el Pa,dre Ies 
decia que quería salir por el Oriente; 
y haciendo con ellos pa£fo de que 
volveria al Pueblo, le ofreció un bel
duque á uno porque le llevara á ver 
üna Nación que llamaban Macueqües, 
para donde salió el dia dos de O ñ u -
bre, y se le agregaron otros dos; pero 
habiendo andado muy apriésa hasta 
el medio d í a , sin duda concibieron 
miedo, y desistieron del viage, y le 
Justaron por la Vuelta, que executó 
con sumo disgusto. 

Con estas detenciones y la voz 
que había corrido, fueron concurrien
do muchas gentes del Oriente, deí Po 
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niente, y aun del Sur, solo por %?er 
al Padre y las cosas que llevaba, no 
siendo mas que el Breviario, el Chris-
tOj y la Imagen de ¡¡üestra Señora: 
pero todo l is admiraba,y no se can
saban de ver la aguja del None , el 
freno del csbalío y cLmas cosas: ya 
estaba e! Padre á cübaíio ej dia tres, 
V ningüii-j queria salir con é\ por Po
niente ni otro rurcbo que el Sur, lo 
que se vio oMi^.ido á cxecut.-ir^ y 
drspues de haber caminado con los 
Indio?, y renido qvie sufrir sus reyer
tas, salieron con ¿I á unas b¡.¡enísi.¡":;;s 
tierras, y por los ruegos Je Sos viejos 
soio condescendió en ver sus sir.ni-
bnus y se dirigití al [Norte, y durmió 
aquelia noche ett sus mismas LÍÍI-
ras. El dia quatro ts ^Lii^ron por un 
bosque con muchos rodeos, para que 
sus enemigos no dieran con ellos, y 
puesto en camino le dixcion dande 
había gente, y se fueron por el temor 
de ellos; ya solo caminó al Norte sin 
encontrar agua masque !a de un pozt? 
muy verde: al otro dia solo arenales 
que atrasaban- mucho aí caballo, y ya 
desengañado de no haber visto agua 
dulce ni pastos, lirand» al Oriente por 
buscar el rio Gila, andubo todo el día 
siete, y af ocho llegó á unos Rarv-
chos, en donde conoçiendo estar cerca 
de los Yumas primeros que le aguar
daban, bautizando una muchacha mo
ribunda, determinó salir rio arriba, y 
á los dos dias llegó al campo en que 
habían peleado los Cocomaricopas, 
los Opas y Gilenos contra los Yumas, 
de los que habían matado once. 

El día once prosiguió siguien
do el poblado, y conociendo á mu
chos llegó al sitio de las desgraciadas 
muertes, y vio mas de seiscientas per
sonas divididas en tres corros: dos
cientas llorando, doscientas jugando, 
y los demás vagueando. E l Padre se 
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se entró en un xacal en quadro, pero 
muy desmedido y nuevamente enra
mado: luego se compungió al ver l lo 
rando tantos, y por njedio de un Pima 
viejo le preguntaron que si sentía las 
muertes de sus parientes^ y valiéndo
se del mismo Intérprete, les afeó mu-, 
cho ef que siempre tuvieran guerras 
con las demás Naciones, pues era tra
za del Demonio, para que todos se 
perdieran, que por eso las semia en 
su corazón, pero que soücit^ria de su 
parce quanto pud:era,que vinieran Pa
dres, para que repartidos entre todos 
los que eran enemigos,se hicieran las 
pazes, y todos vivieran como Chris-
tianos. No les disgustó la respueita, y 
saliendo el Padre de aquella casa del 
llanto, se formaron las corros uno de 
plañidores gimiendo y sollozando, 
qtro de cantores y bayladores, y el 
qnc rodeaba al Padre: aquí 1c di je
ron los Pimas muchas historias y que 
los Soldados venían á buscarlo, por
que pensaban que ya era muerto, y 
que estaban enojados contra ellos, y 
que allí cerca tenia Cartas del Ca
pitán y de los Padres. 

El dia doce dieron los Yumas 
fin á aquella especie de exequias fune
rales ú honras, acabáadose los l lan
tos, juegos y bayles con poner fuego 
por todas partes al xacal ó enrama
da, y yéndose cada tino para su casa, 
al Padre le ofrecieron llevarlo á los 
Indios de Cujant, ó á Zúñiga en qua
tro dias de camino, y eligiendo lo pri
mero por salir camino derecho á So-
nuaitqc, volvió á desandar lo andado, 
y notando que los Indios andaban cui
dadosos, y que le obedecían en tódo, 
llegó á pensar que fuera por ser ver
dad loque le habían dicho, y con ellos 
y sus balsas repasó el rio Gila el d í a ' 
trece} pero luego se ofrecieron algu
nas requestas entre los Pímas y los,-
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Yumas, sobre quienes habían de sacar .-miendo pirahallas regaladísimas, ]lc-
al Padre, pero entendidas de éS, re- i»gné á Caborca ceñido con el paoue 
cont'iüo tos ánimos con manifestar «Io de narizes, pues habiéndose acá-
la igualdad con que los amaba á to- vbado la reala, tiube de valernie dcí 
dos, y quiso que Je acompañaran «nos »cordon, y este como viejo laníbieii 
y otros Con esta conformidad se co- ^se acabó: quando"salí al viage estaba 
raenzó ei camino el dia quince, y por »malo y se me hinchaban las piernas, 
his jornadas acostumbradas se dirigió « y pe^siba en salir á curarme,y aho 
el Padre á Citb^rca, para que los Pa- «ra estoy hasta te presente, gracias á 
dres y^eí C:¡p¡ca;j lo viesen, y los In - «Dios, sin novedad chica ni grande, 
dios quedjstrn satisfechos del enojo »y así aunque no hubiera otro moti-
que les habían dicho, y e! día veinte « v o , basta pira estos viages el ser 
y siete de Ofíubre dice el Padre con- ?>proficuos para vivir en San Xavier.» 
uiijycíido su Diario: <>Pocoá poco co-

C A P Í T U L O X V Í T L 

Fúndanse Misiones i los Sens, f- crvel muerte que los. del Carrizal le 
dieron 4 su Ministro. 

A « N T E S de basar los Seris sub-
¿ \ levados en el cerro Prieto y 

_ / .a . de sujetarse á las armas, á 
cuyo fin pasó el lilmri. Señor Visi
tador al quarte! del Pitic, fue en su 
compañía e! P. Fr. Mariano Buena, 
con solo el fin de quedarse por M i 
nistro suyo en la Misión que se les 
debia poner^ pero no habiendo basa
do en aquella ocasión, después de al
gunos meses Ib hicieron, y viéndolos 
el Gobernador congregados y pacífi
cos, le pidió al mismo Padre Minis
tro que los instruyera y bautizara, á 
ío que se ofreció pronto^ pero pidien
do las providencias necesarias para 
la fundación de una Misión, como son 
la de la Iglesia,Ornamentos sagrados, 
Casa y manutención del Ministro, y 
demás necesarios, le respondió que no 
tenia arbitrio para darlas y que ocur
riría £ México: era para esto necesa
rio mucho tiempo, y viendo el Padre 
Ia demasiadà demora, y la urgencia 
cem que se debia ateader á que aqye-

llos indios no estuvieran sin Ministro, * 
convino en que se les pusiera, y se lo 
encargó al P.Fr.,TuaoChrÍsóstoinoGil, 
como á nuevo Presidente que habia 
nombrado el Colegio, por haberle re-
petídatuente representado hallarse ya 
fatigado de los largos y continuos 
viages y trabajos que le habían cau
sado los accidentes de que murió al 
siguiente año. 

Deseoso el nuevo Presidente de 
satisfacer su propio zelo y las instan
cias del Gobernador, como i la nece
sidad que tenían del pan de la Doc
trina aquellos miserables Indios^ no 
obstante que no se habían dado las 
providencias de Méitico, buscó de va
rios Bienhechores alguna céra.y vino 
para celebrar el Santo ¡Sacrificio, que 
es el tínico consuelo que en tantas 
sñicciones tienen los Misioneros, y 
coa algún socorro para la manuten
ción del Ministro,destinó al P. Fr. Ma
tias Gallo para que ló fuete, y los dos 
pasacoa á lá Ranchería dé losSecU, 
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en donde no hallaron ni una choza en. corto oju Je agua, y toda la tierra 
que abrigarse por estar ausente el Co- ctwno de playa, muy poca ieña y nin-
rm&nrio que racionaba á sus Indios 5 guna madera^ pero juzgaba el Guber-
peni fiados en íá divina Providencia, n^dor que juntar en Pueblo á estos 
cuyo cstüo es muy ageno de tuda ra- Indios, y no perder la ocasión en que 
Irnnma, tomaron posesión de aquella lo pedían ellos, era negocio muy intc-
oueva Reducción el dia diez y siete de regante á toda la Provincia^ porque 
Noviembre del año dg setenta y dos, quedándose Á su libertad en la Isla, 
lo que se hace Dotar, por ser el mis- quedaban expuestos á otra nue^i su
mo de la fecha de la Caria ea que b!evacion,y que se perdiera quanto se 
eí Señor Virrey le avisaba al Padre había trabajado en pacificarlos. 
Guardian del Colegio estar -asignado Con este didamea instaba al 
d sínodo para la axisiewia (íe! Minis- Padre Presidente que se fundase esta 
tro,y le encargábale diaera el número otra nueva Misión;pero viendo el Fa
de Vasos sagrados, Ornamentos y de- dre que el sitio carecía de todas las 
mas utensilios necesarios para la fun- circunstancias que se deben atender 
dación de la Misiuii. en las nuevas poblaciones, y ser suma-

No podía ésta satisfacer los de- mente incómodo, y que la Misión no 
seos de ios Misioneros de catequizar sería de provecho alguno, porque los 
á todos aqueífos Indios, porque aun- Indios noquerrian desamparar su Isla 
que toda Li Nación basó de paz, no para sujr-iarse i d t i r ina , m la Costa 
era poca la porción ;de elía que no podría darles los alimentos neceí^rios 
podia oír la Doftrina Christianaipues por ser un arenal herÍEizo,con lo que 
muchos se babian retirado á sus an- sería preciso que el Rey los subsídia-
tiguas madrigueras, principalmente á ra siempre con los alimentos, ó que 
la Isla del Tiburón, desde la que ve- ellos con el pretexto de buscarlos an-
nian al Presidio de Horcasitas, y apa- duvíeran vagos, y sin la asistencia ai 
rentando al Gobernador una grande catequismo. Estas, y otras represen-
fidelidad y obediencia, le instaban pa- (aciones le exponía el Presidente al 
ra no srtlir de su Isla, el que les diera Gobernador para que empleara sus 
un Padre que los bautizara, como á facultades en hacer que aquellos l u 
los que estaban en el Pide, pero sin dios, pues pedían con tanta instancia 
querer agregarse á ellos, ni desar la el bautismo, se agregaran á los otros 
rochela de su übertinage, y asilo de de su Nación en el Pide, en donde ya 
sus maldades; pues no podían tener, tenían Misionero; pero á ninguna ae-
otro ínteres en una Isla que no tenia cedía el Gobernador, y quando se al-
COrriodidad alguna por carecer de (creaban tan pesadas contestaciones, 
aRua1 y de todas las demás circuns- resultó una sensible queita que el 3e-
taneias para poder poblarla: bien lo ñor Virrey dio al Colegio, por haber-
Conocian así los Indios; pero para pa- le informado que los Padres Misione-
''ar sus intentos, pedían que en la eos- ros no querían ponerle un Ministro 
'a fronteriza se les formara su Pueblo, í los Sens. ^ : 
y que allí se congregarían saliendo Era esta una clara impostura, 
de la Isla.No era,menos ¡neoiwenien- pues antes que los Seris basaran del 
te lo que pedían, pues registrada la cerro Prieto, ya estaba el Padre Bue-
eosta, solo se halló en un carrizal un na en el Pitic con el Señor Visitador, 
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con so!o el destino de ser su Mirús-
tro^ qu.mtío ellos se dieron de paz, et 
mismo Padre se fe ofreció al Gober
nador para catequizarlos^ y sota se. 
demoró e¡ ponerles Misionero por éé-
pcrar las prm'idencias de; México, y: 
sin haber llegado éstas, fae el Presí-
dcn'p y f o r m ó la Misión, dexando a\ 
P. Fr. Matías Ga!Io en su asistencia, 
y e s p u c s t o á Ia<; precisas necesidades 
de una total indigencia: y aunnóe le 
foe fácil al Colegio satisfacer á S. E; 
pero sus hijos para libertarlo de se-
rocísntes bochornos., y que no se re-
pifiesen tan,extraños recursos, .se ofre-
oieron par.i pasar al Carrizal, y el 
PreMdpnte fue pe-rsanaímente á fort-
dar la Misfíin que el Gobernador pe
dia, v se verificó cl dia veinte y seis 
de Noviembre del año d? set̂ nf-a y 
dos, quívhíminse en ella de Ministro, 
sin rr.'xs compañía ni escolta OÍIP un 
muchacho que Tlci'n ffsrn one & sif-
viçra de Acólito en el Santo Sacrifi
cio de la Misa. 

Con ios mismos índios Tiburo
nes levantó el Padre un xacal que sir
viera de Iglesia, y una peoiieña choza 
de celda, y comenzando desde fuego 
con el mayor arcujr á convocarlos pa
ra el catequismo, vio que fos deseos 
qne al Gobernador te mostraban de 
ser Christianos, no eran tan eficaces 
qne por asistir á la PoOrina dexaran 
su Isla, pues solo algunos, y quando 
les parecía, venían de ella y asistían 
aí rezo} pero como la congregación 
á Pueblo era solo aparente, y en so
los tres sacates de lbs mandones, así 
era también la instrucción qtre busca
ban; y ó por razón del terreno, ó por 
fuerza de su genio ambulativo, io que 
en ellos es casi necesario y mas pro
pio que en oíros Indios, por no tener 
ni ert su Isla, ni en la playa territorios 
aptos para siembras, y menos pára la 

estabilidad que constituyela vida civil 
y política, veía el Misionero que esta, 
no podría nunca leiier forma, ni esta
ba en su mano el establecerla, aaaqua 
era encargo que el Señor Virrey le 
hacia al Padre Guardian, diciendo en 
su Cana: »V. R. nombre un Padre 
«Misionero en quien concurran las 
"mas apreciables circonstancias, pues 
"los recieii pacificados Seris necesi-
»tan de an Ministro que los trate con 
«mucho amor, y que zeloso se dedi-
»qae á inclinarlos al cultivo de las 
"tierras y demás ocupaciones,que in-
"Sensibíementc les haga conocer los 
"beneficios de fa vida política, y sen-
«tir el froto de 1?. predicación.» 

Pero estos superiores anhelos, 
que pudieran ser faítibíes en los Seris 
del Piric, eran casi imposibles en los 
dei CarrisaI; pues todo el fruto que el 
Misionero pudiera esperar de su mo
do de vivir, estaba reducido ó á al
gún párvulo, ó á algún adulto, que 
por especial auxilio catequizara en el 
artículo de U muerte: y para el re
medio de tan infeliz estado, no tenía 
mas esperanza el Padre,que la deque 
de México fueran unas providencias, 
qtie proporcionando la estabilidad de 
la paz de aquellos Indios para e| so
siego de la Provincia, con el conoci
miento de su estado , se Ies propor
cionara también un establecimiento 
que facilitara el logro de su pacifica
ción y bien de sus almas, qne nunca 
pudieran verificarse dexándolos habi
tar en sir Isla j pero todo se frustró 
en poco tiempo, por un improviso 
suceso. 

Consta de los autos que se for
maron sobre é l , para,dar cuenta al 
Señor Virrey, la declaración del Ge
neral de ía Isla del Tiburón: »q«e d 
«dia seis de Marzo de-setenta.y tres 
»por ta noche líegd á la Misión m 
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«Indio lia macio Yzquisis, y le dixo á "Apusioüco, que rindió la vida á irn-
r,un tio suyo, que los Indios Platos, «pulso de su ardiente caridad, es dig-
j.revueltos con los Apaches, venían "nade! mayor sentimiento^ y si bien 
:>á matar al Padre y á los Justicias, y «debe á todos consolarnos la consí-
j.que éste inmediatamente lo avisó, «deracion de que hallaron en el Señor 
«por loque lurgo se retiraron todos »0¡mi¡potcme la gracia y el premio 
«al cerro, acompañándolos e! Padre, «mas ventajoso las fatigas y fervien-
«y que á ¡a media noche vieron ar- «tes deseos de aquel su zelosísimo Mi
lder la cisa del Padre, y las tres de wsionero, que penetrado dulcennente 
silos Juftictas, y antes de'amanecer "del aoior á sus Neófitos, estaba re-
"dcspschó el Padre al General con «sucito á acabar sus días entre ellos, 
«otros tres íí buscar las familias re- «según lo afirmó, anunciándose acaso 
T- partidas por el cerro, y que no pu- »su próximo fin, en carta escrita al 
"dieron volver hasta la noche, en la 
«Oue un Indio les dió el aviso de que 
whablari matado al Padre, y yendo 
"al sigu¡e¡,ie dia á buscarlo, lo halló 
"¡liLerEo, y lo trajo para enterrarlo; 
»y que eqgndo en esto, llegaron dos 

"difunto Gobernadol: Don Mateo u's-
"tre; no por eso dexaremos de sentir 
»cl triste suceso que ocasionó su fal
dea, cumpliendo coE¡ los movimientos 
«propios de la hciir.ana naturaleza, 
» pero conformándonos al oiísino t¡e¡n-

'kdios de! Tiburón, cómplices en la »po con la voluntad divina, 
^muerte tic 1 Padre, y el General man- «Según los avisos que me ha 
»dó que allí mismo los mataran, lo "dado el Teniente del Presidio, no 
"pa" brevemente executó el Gober- "está com prebend i da toda ía Nación 
»nador, quitándoles las vidas á palos: "de indios Tiburones en el sacricidio 
wdeclaró también que el que mató al »exeeutado, pues á porfia han mani-
»Padre fue el Indio Yxquisis, que ya »festado todos su dolor y ternura, 
"había entregado preso, por tenerlo ^acreditándolo en las diversas demos-
«bien averiguado:» esto mismo con- »tracionesde sentimiento con que díe-
fesó el reo, aunque con muchas raen- «ron sepultura al cuerpo de su Padre 
tiras, y que lo mató á pedradas, sin "Misionero, regando sus cenizas con 
dar motivo alguno para comeíer tan "lágrimas, cubriéndolas en señal de 
atroz delito. AI siguiente mes de A b r i l ' »»su amor con una tienda de campa-
comunieó el Exmò. Señor Virrey esta "ña , y finalmente exercitando en este 
noticia al Padre Guardian del Cole- «dolorosísimo a&o la justicia de qui-
gio, con una" Carta tan patética, que »tar la vida por disposición del Go-
por muchas razones debe la gratitud "bernador de dichos Indios á dos de 
ingerirla en esta Crónica, como dig- »Ios cómplices que casualmente se 
na de perpetua memoria. «presentaron , quando estaban em-

Carra del Exmô. Señor Virrey: «pisados en las expresadas lúgubres 
"Considero el íustísimo dolor que ha- "demostraciones, como dando á en-
»brá ocasionado á V. R. y á esa santa «tender, que de otra manera no po-
»Comunidad la noticia infausta, de «dían desahogar sus ánimos genero-
"la lastimosa violenta muerte del R. »»sos y compasivos, ni aterrorizar y 
»P. Presidente de las Misiones de So- "escarmentar á otros, sino con este 
«nora Fr. Juan "Chrtsóstomo Gil de «exemplo: cuyas noticias doy á V . R. 
«Bernave. La pérdida de este Varón «coa la de que también he dispuesta 
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« s í M r a s l a d e cl cadáver dei Padre Pre- nidad posible otras fúnebres honras, 
«•sidente, con la decencia que corres- parece que tendrá mejor lugar su cx-
í>ponde, á la Iglesia ó Capilla mas presión en e! que le corcespí>nda,qu3ii. 
«inmediara al lugar donde hoy está dn se fiaga la especial y piadosa xû -
«emerrado, para que en parte raíti- tnoria, que ios buenos exemplos de 
"gue su justa pena, rogándole y en- este Padre le adquirieron, para ía fa-
' • c a r ^ . i d o l c nombre úintediatameote ma postuma con que es venerado en 
»el ReÜgioRO íjue sea de su raayor aquella Provincia, 
»saJ¡«F.jceion pura la Presidencia de No será extravio de la hisroria 
"¡as Misiones de Sonora, respeito á lo et reflexar en la iosticia que por tan 
"mucho que imporia ai servido de enormes delitos padecieron los reos, 
«Dios y cid Rey eí que haya un su- Tres constan en los autos declarados, 
"jeto capaz de dirigirlas, y de llenar dos que por cómplices en ellos, man
tel hueco del d i f u n t o . » d ó el General de la Isla que les qui-

En cumpüaiieuto de los órde- tasen î as vidas, y eí Atro, que como 
nc-s de S. F. pasaron al sino orí Car- mas culpado, intentó la fuga arroján-
rizal e! Gobernador interino y el Se- dose aí mar, pero cogido fue presen-
nor Cura del Presidio de San Miguel tado al Juez del Presidio, y después 
de Horcasitas, por ser la Iglesia mas de tres arios murió impune de sus de-
inmediata á él, y después de seis me- íttos; de suerte, que ía causa de los 
ses bailaron la sepultura del ¿¡Cunto dos juzgada por los Indios, en pocas 
P. Fr. JU;IÍ¡ Chrisóstomo índavia cu- horas fue bien averiguada,sentenciada 
hierra con una tienda de campaña.dis- y executonada; y la del otro, aunque 
tinguida con una Cruz, y bien guar- estaba convencido, y sin apremio algo-
dada de los índios: y exhumando el no, le había confesado af Gefe Espa-
cuerpo, que se halló consumido, nota* ñoi, que él había matado al Padre i 
ron no exhalar los huesos ningún fas- pedradas, ni pasados algunos años líe' 
lidioso olor, y los colocaron en una gó á estado de sentencia. Esta te
ca xa prevenida al intento: en ella los flexion hace venir á la pluma la ob-
conduxeron al dicho Presidio, y el sevacion que Pedro el Grande, Czar 
Padre Presidente nuevo Fr. Joseph de de Moscovia, hizo poco ántes de mo-
Casra, Ies pasó á los dichos Señores " r i r , sobre la ventaja que ¡os Turcos- -
un Oficio en que Ies suplicaba, que hacen á losChrístianos en la admínis-
permitiesen eí que se Ies diera sepulta- tracíon de la Justicia: pues quando pa
ra en la Iglesia de la Misión de los ra aquellos^os ó tres dias son bastan-
Ures, para que ni en la Tniierte que- tes para terminar el proceso mas im-
daran separados de sns Hermanos: portante, entre los Católicos quaíquíe-
condescendieron los Señores,, y con- ra causa se demora muchos añas; pero 
vocados los Misioneros mas cercanos, reduciendo la materia á las crimina-
los conduxeron á la Iglesia de la M i - les, aunque es cierto que la procrasti-
sion, y el dia siete de Oftubre les hi- nación en ellas, suele ser madrastra 
cicron los funerales de cuerpo pre- de la Justicia, y que por abreviarlas 
sente, enterrándolos en el lado de la pueden noser bien averiguadas} pero 
Epístola en el Presbiterio^ y aunque al hay algunas tan atrozes é intergiver-
siguiente año renovaron sus tiernos sables, que por su misína enbfmidad, 
afeétosj haciéndole coa toda la solem- tambiea los Chrístianos las determi-



nan en pbcos drás. Recién rometíitb 
un dítiih y crírtien de çspècial S'éVÍc'ía 
y fealdad;jítjs Jueces zeldsns sé ehat-
decen, y'aunque no haya parte (Jtíe 
pida, el Público irritado cb:na, :y 

•con facilidad se líescu&ren los dcirrl-
• quentes, y se averíguári !os deíitoS, 
'confpirando todos á la mas severa 
"vindi¿ía.. 

De estos violentos impoIsGs 
consideró el Señor Fiscal penetradós 
Jos corazones de aquellos Indios, y én 
vista de su reso!uciorf dixo: «que ílas-
«trados con las íuces naturales hahián 
jtacreditatío en e!(¿i Ins varios senti-
«mientos que esta fatalidad hizo nâ-
»»cer en su^ corazones, siendo uno de 
lefios el qbe el General de la Isía 
^mandara quitar las vidas sobre el 
í t e a m p o ;í íos dos cómplices en ,1a 
.^muerte del Religioso, que en él se 
"presentaron: como que de otro modo 
»no podían desahogar sus generosos 
«compasivos afeílos sino con tan r i -
»guroso castigo, ni satisfacer y veíí-
"gar aquel territorio ofendido sino 
»ícan aquel pronto e;carmiento.» Pero 
como tales procedimientos no les to
lerara derecho alguno sino en çasos 
muy extraordinarios, pidió que al reo 

preso sé le substahclase la causa cu 
toda forma, y pteéòfíbió una instruc
ción tan prolixa, y casi impraâieable 
én Aquellas tierras y circunstancias, 
por Io Çtie al juicio humano pareció 
que púr ^fi demasiada lentitud, su de
mora fíie la que hizo tjue después de 
mocho tiempo itiúriera el reo "sin que 
la cánsa íe. sentenciara; pero los efec
tos hacen pensar Que esta prnvidencra 
fué 'd iñada primero en el reservado 
é inexcrütable gabinete de l,i divina 
clenieñcía; porque en la dilatada p r i 
sión de aquel Indio, su 'bautismo, qire 
era muy dudoto, se a u g u r ó por el 
Cura deí Presidid, después de bien 
catequizado; pues desde que entró en 
ella, o ya por faltarle el c-mtiíuio 
exercício corporal en que vivia, ó fa 
frugalidaa de Eos átr^fentos ágrestés 
en qu5 se nutría, se fue consumiendo 
por «ha atrofia que lo &\tenuó y coh-
finnó phtísfco, logrando en sus síntó-
mas la asistencia: contifitiá de un IVfi-
siunfro, que no lo desamparó hasta el 
títtiaió suspiro, eí que le administró 
todos íos Sacramentos, y quedó con 
mucho consuelo d^ Veirfo morir'con 
todas Igs dtsposiéiddes de ÜQ buea 
Christiano. 

CAPITULO x r x . 

Renunciase el Hospicio de nuestra. Señora del Desti&rro, qite elCòlegh 
tenia en la CHtdad de la 'Puebla* 

QU A N D O son grandes los em
peños no se debe caminar eh 
ellos i ojos cerrados, porque 
es ley de la prudencia el que 

se pesen las dificultades en las balanzas 
de la razón, para* proporcionar con sú 
arduidad las fuerzas; pues no pocas 
"veces se h*a vísto que siendo mas po
deroso el pesió que el (paz lo lleva, te 

L U 

quedado debaxo de él oprimido, y çn 
lugar deja felicidad que se prometia, 
ha padecido extíagos é ignominias. 
Estas reflexiones deben ser las sóli
das máximas en cuya ponderacioiBLy 
equilíbrio se han de d^cernir íçs .ya-
rioá sucesos en que désáe el ' áño 
setenta y" dos se fue empépand» s\ 
Colegio: porque fueron dé tàntã gra-
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vedad sus revoluciones y mpyimren- qtíe se estabícciera. A. .este. Ên frao-
tos, que lo alteraron desdé sil centro queafca S. IHmá. varias Iglesias de las 
hasta sus iSItímos extremos,, sin",que- _ftue dentro de ía Ciudad y , en sps 
dar.indemnes los fund£jmç|Ttp$ en que sâhurbios tenia subordinadas á la Mi-
esiriba su esencial Insutrno'^ . í ^tfa, pero el M,, R, P-Cfjínisario Geoe-

tas, tjue ni SÜ* dudaba en'eíf^s'j^ era rã un» antigua Hermit a distante iegna 
preciso proverias cíe Minístrosj.y; aup- y .media de Ja Ciudad, con !a advo
que el "uño (k- seteoun ĥ ÍMís yeni^o .pación de nuestia Señora deí Desdef-
una Misión di^España coa.'p/ac.se re- .rtí^'sirj mas cómodo ó interés que re
forzó el Colegio'con treinta'y cinco cobrarla para Ja Religion, por haber 
Sacerdotes y dos Legos, rió obstan- sicfo Rancho del Venerable Padrq hoy 
te que algunos no pudieron, soportar Beato Fr, Sebastian de .Aparicio, y 
la reguiaridady mínisferkv'y, que ios conservarse en cí ¡a piadosa memoria 
mas han desempeñado el de" las M i 
siones de Infieles, trabajando y mu
riendo gloriosamente en ellas; pero en 
aquellas circunstancias se oecesitaban 

de su santa vida, y de las mercedes 
que en é! recibió del Cielo y de Ma
ría Santísima. 

Fue á los Religiosos írresisti-
tnuchos para pfover las Misiones que ble este empeño, y tuvieron que pa
se esperaban,y que en cada unahubiera t^cer no solo la incompatibilidad de! 
dos Misioneros: con este respecto en el 
Capítulo Guardianal que se celebró 
por Febrero del ano de setenta y dos, 
se promovió seriamente la renuncia 
deí Hospicio de la Puebla, que desea
ba el Colegio con eficacia. 

Desde eí año de setecientos 
treinta y dos, que en esa Ciudad se 

sitio con las tareas de su ministerio, 
por ía distancia larga y peligroso ca
mino, sino también las incotnodidar 
des de carecer de aguas estar en un 
suelo arenisco, y expuestos á no tener 
socorro en sus enfermedades, y nece
sitados de un todo. Estos desconsue
los llegaron á lo sumo el raño de qua-

hizo la célebre Misión que se refiere renta y quatro, porque esperando la 
en la primera parte de }a Crónica Uceacia para fundar el Colegio y mn-
Apostólica, se renovaron kfc àmiguos dar Hospicio, se previno todo -en la 
afeóos con que desde la venida de Corte, y aunque no vino la licencia, 
los Misioneros á este Reyno, y en. vino Cédula de S,M. en que inaad'aba 
varias ocasiones pretendieroQ sus No- que nose removiesen los .Religiosos 
bilísimos Cabildos la furidacíon del de dicho Hospicio, hasta que S. M . 
Colegia, y en la de dicha Misipn se no determinase otra cosa: mayor Cue 

Contentaron mientras se conseguían las la çppgoja quando ya vino la;Cédula 
licencias necesarias, con lá^e un Hos- .y. Licencia para la erección, del Coíè-
picio; y como el Señor Obispo era taji .gio, dada e¡n el Buen Retiro en vein-
amartelado de los Misioneros, se hizo 'te de Matzo del año ' f e cincuenta 5 
agente del negocio, coadyuvado de 'pues se concede que Ips Misioneros 
los Señores del Cabildo Èclèsiástíco, 'ka'g^n la fundación, pero/güe sea-pre-
ydel dela NobilísimaCiudad y demás cisa mente en la referida Hermíta d¿ 

* informes, y obtuvo la liceticía para nuestra Señora del Destierro. 



.Xpcgp ^ ^ ^ e l ^re.sicLçjQte-del ar^trips, S. Illmâ. no esperó ¿ ellos 
Hospicfo tuvo ta.nqriçia de una, c^a- Rara, informar al Rey nuestro Señor 
dicitíR u n i n c ó n ^ d ^ ^ ^ v i s ^ ^ i E ; y 
V. DMcíeforio del Çolegio, rem^áfír 
¿ole la memoria de los .g rav í s^p í 
incoevenientes que de eil^-i .se se-
guiaiv: pero no teniendo arbítrio, fin 
tan duro paso, se le ordeiip.qne luego 
oue Recibiera la Cédula, se la .llevara 
ante tpíhs cosas a! líftnô. Señor Obis
po, y. rço saliera-UQ punto de lo que 
le mandara. Así.lo.exeaitó luego que 
le vínola Ccdub?1)r leyendo eaella el 
Illmá Señor la sobredicha ço^íicion, 
dixo:"que con ella no queiía qup se 
"fundara ei Colegio^ pues para tener 
«quien predicara cu. su Obis,pado, re-
5'curriri^ al Colegio de la Cri^i» ó de 
»>San Fernando,,^: lo tendría i que 
jjpara donde necesitaba los Mísjoíie- nBÍas ,de esta Ciudad, para que per-
j'ncrqs .eça para la. Ciudad. Muy «petuamente misionasen en todos los 
diversó de éste Síe el diâaaieit del .«lugares de este, vastísimo Obispado, 

los dichos inconvenientes, y 
siendo las razones de este infopme 
eficaces pruebas que justifican los pro-
cediiíiientos de los Religiosos, intere
sa, mucho á su honor el transcribir 
.á esta Crónica tan noble y superior 
pieza. 

Informe del Illmô. Señor A r 
zobispo, Obispo de la Puebla. 
-,- . Señor: Habiendo reconocido 

«el-Bastoral zelo del V . R. Oiiispo de 
/•esta. Diócesis Don Juan Antonio de 
«Lardizabal mi antecesor el gran be-
>'fie£cioque resultaba á ella de que 
"¿os Religiosos Misioneros Aposióíi-
»cus del Órdcn de San Francisco 
>• fundasen un Colegio en las cerea-

M . R. P. Comisaria General, pnes lle
vándole el Padre Presidente la Cédu
la y respuesta d d . S e ñ o r Obispo,, y 
exponiéndole de nuevo los gravísimos 
incoav en jemes que eran insuperables 
en la íundac¡onvrpmpÍó este gordia
no nudo con la espada de la obedien
cia, «mandándole en virtud de ella, y 

«destinando para su sitio una Ht rmi -
>6ta en que se venera nuestra Señora 
«sdel Destierro, que esrá á mas de la-
wgua de esta Capital, mansion que fue 
«del Venerable Siervo de Dios F.Se-
» bastían de A paricio; suplicó á V . M . 
»se dignase de conceder la licencia 
«para ello: loque también pidieron 

«pena de excomunión mayor .reserva- «los Cabildos Eclesiástico y Secular 
"da, que no diera paso que no fuera »de esta Ciudad, haciendo constar 
«para efeñuar la fundación en el sitio «por los informes de los Superiores 
"cnq^íese hallaba^y quepor ningún tí- « d e l a s Religiones que hay en ella, 
»tulu lodesamparararque el Rey man- «no-ser de perjuicio, antes side mu-
»daba se hiciera en él} y de allí i qua- «cho íítil la fundación, á que asímis-
»Ero ó cinco mesçsT que ya estaría in- »mo cooperó el Marqués-de Casa-
«clinada.Ia voluntad del Señor Obis- «Fuerte, Virrey que erai entonces de 
«po, se ¡e darla el pase á la Cédula, «esta Nueva España, instruido de los 
»y se plantaria 1% faodacíon, como «provechosos ofícios que hacen estos 
»estaba determinada. »> .«Religiosos; y habiéndose visto este 

Estaban muy distantes de estos «negocio en vuestro Consejo de l u 
des ionios los del Señor Obispo, y mas »d ias , se mandó que yo informáse 
la inclinación de su voluntad á la del «como Prelado de esta Iglesia, lo qíie 
M . R. P, Comisario,pues quando espe- ^praS íqué , no solo con la instrucción 
Taba cinco- meses para indinarle á sus »de los antecedentes de esta materia. 
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>5SÍTIO cutí el esgrimem al cõííeící- y»ãprlèí^b!é ífier?esf,'en qoé t3Bto res-
"iníento de la mucíia-Dtiiidad q o e ^ é - fe-fífert^ète :sb'beVána clemencia, y 
«sulla á las almas de toda esta-Bífi- í íC&tótó a t M ^ S ^ ' ^ prospeHo.de es-
ÍJCCSÍS oon el e^etei^iò de íás IV&isto^ W^s^^P^a í los^ ^ f a u H i é á t ò iíe nues-
5> nes, y pritK-ipalmefite en íffe"It?gáreS WíPâ^Hátlfk ^ííc-jyrí . 
"nías distantes, donüe por Mhêí^kjJD ?*'Miási còtrfei Jetando que s\j fervo-
»Í05 Ministros •net^aVios píark'fa ad- 'irrófifsittío z'elb'siempre áipiía'afí mas 
«mintsiracion tíe- 4és' Santón Satíra- üTcñtájaso" Froto, âç. las aímá^ y que 
jiíTiftims, era mas ropioso eí fréí&l'y ' ídesíb^ser itiforniado de Ids''medios 
"mas preciso el tjtíe se reiterase este •wy'm^Jbs para"slj adelàniáibíerito, he 
j-exíraordinario socoífo. !'í '"^ wjúsrgaííò por íe íef íb de mt ot>líga-

«Pero al mii«K»'iiempo informé ¿ f íd í^é í hacef'.nóéva súplí ta cbn d 
173 V . iVl» que aünqa'e las aTÍtericíres ítttiaytír-'retidímíèfttoá V . M'. pár'áque 
«poiinlacioncs se habían d i r i g i d á »*la'gràfófa de hf fanílacion 1 Se éxtí«n-
»qwe esms Misioneros i^postúfidft'es- »»iía â qtíe pueda set fefe esta Ciudad, 
í-rabfecieran .cu Colegio ó Conrenro en >*ó en süs subufbSos,, como mas útil 
nía rcítrida rícrmira, me ha parecida »y próvechosa, rtpíoductertdo Tò ex-
»>mas convçníeftte fuese dentro def'fes- '«pátsto en mi antecedente'informe, 
"ta Ciudad k 6 eft fos sobetbtos de »qiiç VIÍCIVD á recomendar á. sil aítí-
«elía, por habeí* eípèrimentado "y re- "sima Consideración, con la confianza 
"Conocido ocular mente, que en el si* *»d'e merecer su R^gí agrado": pties no 
»>tío de dicha Hermíta no'se'ha po- «soío tWe a l i e n t a t è p è t i r t i l t íns-
"dido conseguir a^aa contente, aüfi- »»tanc1ami propí^'óbligación^síjio eí 
»qtte pata conducirla .se ha gastadlo Müntvérsal clamor" de este vteíndarió, 
vgran caníidad de dinero; y prinfcí» *'por et mayor' consuelo î de tendrá 
«pLifmente, porque estando éstós Reli- «fundííhdnse e! Colegio Apostólico fen 
«giosos retirados á mas de legua de «esta Ciudad, para lograr de cefea los 
"distancia, no podían exercitar êí iríj- «buenos oficios que prafiieañ estos , 
«nistetio del confesonario, ni dentro "Religiosos en ía dirección de4las a l -
wde su misma casa, ni para ios morí- >> mas, exercício de confesonario y pól-
wbutidos quando fuessen llamados,con «pito: "siendo mtiy atendible •el que á 
corras rabones que espose en mi cita- cellos íes será de' especia! convenien-
"do informe: y porque la gran piedad "cía, tanto por el motivo referida-de 
»de T . M , en su vÉsta,y de los pro- «no haberse podido conseguir la agua 
»cedenteèTse digné por su Real Oé- «corfienU en el sitio de la Hermitaj 
»?dula de veinte de Marzo de este pre- »»y afianzarse mejor el socofro de las 
Msente año, refrendada de Don Juan "limosnas de qtíe Se mantienért v i -
» Antonio Valenciami, de conceder l i - «viendo dent ro 'dé la Citídád, pneS 
ucencia para la fundación d¿ dSAo «serán mas copiosas á vista de sus 
«Convento Colegía de Mísiortéros «loables ocupaciones y tareas en ser-
"Apostólicos, con ta calidad dê que «vicio de ios véisaòs, como porque 
«haya de establecerse precisaníeBre'tíñ «estando fuera sefifc motivo á que pa-̂  
»ía referida Hérmita; debiendo ante «dezcan alguna rekxacion dé sa esr 
«todas cosas dáf á Y . M . las más re- «t recho lnstuuto; pues en t i ^mp^ 'd^ 
"veréñtes gracias pfir el berieSt^o qbè «l íbviasasí losRfcíigtosos Limosneros, 
« r e b i t a á ésta ' mí' ÍXèeésw dé ttñ «comó íos Sacerdotes qBe: fberòr tía^ 
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«macios para Confesiones ó Sermones, siendo el de menor peso el informe 
«se haÜarán precisados, por no poder det lUmò. Señor Obispo, por cuyo in-
»el mi^fro dia vo lve rá su Colegióla fluxo y medios se había erigido eí 
.-pernoitar en casss particulares, que Hospicio, y así no pudo dar paso en 
,.es cosa muy reparable: Cuyos moii- el negocio. En ese tiempo roandó el 
JÍVIJS. por ser concernientes al bien Rey nuestro Señor que se suspendie-
wpúhliLV). y á la n¡¡sríia Religion, me se el Oficio del Comisario General de 
^persuado tendrán el aprecio corres- estas Provincias, y pudo el Disereto-
^pondienie de ia soberana clemencia rio inmediatamente proponer la re-
.•de V. M . los que aunque anteceden- nuncia al Señor Obispn, representán-
í*ttmente no se pulsaron ni tuvieron dole \o muy gravoso que le era al Co-
"presentes, no por eso dexan de ser legio la conservación del Hospicio, y 
¡••reeumentM ' les, pues la ignorancia exponiéndole con individuación y cla-
«humana no puede tener aciertos per- rielad las razones que después de q¡ia-
«feños, y en todas materiatel tiempo renta años tenia para renunciarlo. 
»y la experiencia descubren inconve- Eran todas visibles, pues !e era 
unientes, que antes la nías cuerna preciso mantener en éí cinco Reli^ío-
«aplicacion no pudo discurrir. ]\ues- sos supernumerarios al número de su 
» t r o Se:ioi guarde la vida Je V". M . Comunidad: que en él no se podian 
"muchos años en el aumento de ma- emplear en los ministerios y obliga-
»yores Reynos y Señoríos^ para pro- cinres del Instituto: que por la ínco-
"tercíon de éstos,que quanto mas dis- modidad del sitio, falta de la agua y 
w tantea, son mas acreedores de su Real distancia de la Ciudad, sin lograrlos 
"benevolencia. Puebla de los Argeles fines del Instituto, resultaban muchos 
«y Noviembre veinte y uno de mil inconvenientes, y suma incomodidad 
«setecientos y cincuenta. •» de transitar aquella distaneni con tra-

Con todo este tan expresivo bajo en todn tiempo:que por ella mis* 
irfnrmc, no pudieron vencerse las ma estaban los Religiosos destituidos 
aposiciones que tenia la fundación He! de los socorros en sus enfermedades, 
Colegio dentro de la Puebla, y h i - y mucho mas en las violentas: que 
cieron que calmase la favorable aura para asistir á las urgencias espiritua-
que la impelía, en cuya inacción se les á que eran llamados de ta Ciudad, 
fue demorando diez y ocho años, has- no teniendo en eíla otro Hospicio, les 
ta que la urgente necesidad de Re- era rauy penoso el ser molestos ó at 
lipiosos que debían ocuparse en las Síndico, ó á otros Conventos, y mas 
Misiones de Infieles, le hizo al R . y el comer y pernoctar en las casas del 
V . Discretorio arbitrar la renuncia del siglo: que estando el Colegio obliga-
Hospicio para tener mas Operarios, do á enviar Ministros á las Misiones 
Con este djesignio le remitió Poder al que tenia á su cargo en las Provin-
Comísario que del Colegio se hallaba cias de Cohagnila, Texas y Sonora, 
en Madrid, pretendiendo una Misión no podría hacerlo sin causar al Rey 
de quarenta Misioneros, para que la nuestro Señor nuevos gastos para la 
promoviera él Supremo Consejo conducción de Religiosos, acabando S. 
de Indias; y consulmhdo con el Rmo. M . de costear la de treinta y ocho 
Padre Comisario Creneral, se echafon Misioneros que vinieron el año de se-
ménos los documentos necesarios,BO -tenta. Extendidas estas y otras razo-
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nes, le suplicó el R. y V . Discretorio »eíl vista asimismo del poder qae 

»en seis del propio mes de Febrero 
..confirmaron V V . RR. al R, P. Pre-
udicador Fr. Joseph Piniila, Presi-
jfdenie del propio Hospicio, y dsi Me

ra debida, del sobredicho Hospicio, » m o n a l q u e éste me prese¡uó casi el. ] 
mandando retirar á ios Religiosos,y «mismo Poder, he venido eti admitir, 

á S. S. Illmà. á nombre de,.todo el 
Colegio, que atendidas se sirviera de 
admitir la renuncia que rendidamente 
k haciafij en la mejor forma y mánc-

redbiendo baxo de su Pastoral cuida
do la iglesia, Fábrica y demás aumen
tos que habían adquirido, para cuyo 
efeflo se desisrian y apartaban de 
quaíesquicra pretension., derecho , po
sesión y favor que hasta entonces hu
bieran tenido} para cuyo e f e ñ o y exe-
cucion le dieron el Poder stificiente 
•al Padre Presidente del mismo Hos
picio, ordenáadoie que sín reserva al
guna entregara la iglesia, Sacristía, 
Librería, y todo el menage y provi
sion que pudiera haber en la casa y 
oficinas. Fueron para el IHmô. Señor 
Obispo de tanta eficacia Jas, rabones 
del Discretorio, que en virtud de su 
renuncia, e K p t d i ó el dia veinte y siete 
de Mayo el decreto , para qne su Pro
v i sor pasase el d i a íreínta á recibir 
la iglesia y Casa, Io que S. ÍUrnâ. 
participó al Discretorio en la siguien
te Carta. 

Muy R. P. Guardian y Venera
ble Discretorio. « H e recibido la que 
«con fecha de veinte y siete de Fe-
"brero me dirigieron V V . R U . y 
«atendiendo entre las muchas y jus
t a s razones que en ella exponen, 
^muy principalmente á ía de que sin 
«causar aí Rey nuestro Señor tnue-
«vos gastos en la conduccipn de mas 
«Religiosos, no pueden continuar los 

«como lo execufé por decreío ds vein-
»te y siete de Mayo último, la renun-
»cia en forma que á nombre de todo 
»ese sagrado Colegio ha hecho este . 
«Religiosa del referido Ho.spicio, en 
«cuya conformidad, y consigutente á 
«la comisión que d i para el efeéto, 
7= verificó la entrega de su Iglesia y 
«Casa, lo que participo á V V . RR.en 
«contestación á su citada. 

« E í haber desamparado VV, 
«RR. su habitación de pie fixo ea 
«esta Diócesis por los verdaderos mo-
«tívos que me han inslnuadp, y les 
«exeeutan á ello, no me será ímpe-
wdimento para manifestar las veras 
»con que siempre amo á ese santo há-
« b i t o , y baso de este principio me 
»$erá de particular gosto el que se 
«me presenten freqíienfes ocasiones 
«de complacer i V V . RR. y á toda 
«esa santa Comunidad, Nuestro Señor 
«guarde á V V . R R. muchos anos. Pue-
« b l a y Junio cinco de setecientos sc-
w teata y dos. B . L . M . de V V. R R. su 
.«jBas afefto y seguro Servidor, -rr, F,l 
«Obispo de la Puebla de los Angeles.» 

Deuda muy justa es recotipcer 
y gratificar con perpetua memoria fia 
constante y generosa estimación qtre 
la Nobilísima Ciudad de la Puebla 
hizo siempre de los Misioneros. Desde 

»que aquí habitan el Hospicio de los lílmós. Señores Obispos, y su muy 
«nuestra Señora del D e s t i e r r a a l í á s Ilustre Cabildo: desde los Señores Go-
»el Venerable Aparicio^ extramuros ber^iadores» y su Ilustre JVfagístruda: 
«de esta Ciudad, por ser necesarios desdé sus Nobilísimos RepuSlicatioSj 
«en ese.Coíegio Apostólico .para las hasta los mas humildes de su PJebc:, 
«Misiones de su cargo, que-e§ el fin descaecieroa. en quarenta afjos de 
«principal de su sagrada Instituto; beneficiai: CQPInmoresjy socorrer cpn 
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limosna? á los PaJres Apostólicos, sin 
hah'̂ r tenido en tan largo licmpo ne-
ce¿í<iacl de coíiiraer empano alguno, 
ni faltarles limosnas por MÍSÍÍSJ y las 
pratuiiaá para &u religiosa subsisten
cia. La proíeccíoo divina los preser
vaba para que en t.in largo tiempo 
no hubiE-ran dado motivo alguno que 
pudiera ser de ofensa fi escándalo, y 
de vnuperio à su ministerio,.!? los au-
xiliaba para que por su buena do-ííriría 
y exemplo fuera de todos muy sentido 
su retiro, por lo que no falcaron mu
chos que prerendieran impedirlo. 

Era el Hospicio frequentado de 
personas que qtierian hacer confesio
nes generales, ó retirarse á espiritua
les exercícios, y masen el tiempo del 
cumplimiento de la confesión an nal, 
en que concurrían muchos de ambos 
sexos, siendo necesario darles de Co
mer para one pudieran estnr á ía tar
de, paia que fueran confesados. No 

QlfERETAftO. 4^7 ' 
solo de la Ciudad,sino tamKen de loâ 
Cortijos y Ranchos pedian Padres pa
ra confesarse y disponerse á morir 
cón consuelo; también de los Conven* 
ios de Religiosas tenian de los Misio
neros, Padres espirituales {}ue iban á 
confesarlas y dirigir sus almas: á na
die se le negaba el consuelo ó desaho
go de sus conciencias, ni se le l imi
taba el tiempo: porque en la Ciudad 
tenian los Padres otro Hospicio de 
igual satisfacción, que la qué pudie^ 
ran tener en laè casa? de stiS Padres, 
que era la de su Síndico Apostólico 
t ) . Francisco de Larrasquito, que cott 
mucho amof los abrigaba, regalaba y 
asistía, y aun después de su falleci
miento ilO les faítiiroii los mismos be
neficios, que dexó vinculados en la 
piedad de sus legítimos y léales hijos, 
como educados en sus santos exem
plos, y en la caridad con que vçnecá 
á todos los Misioneros. 

CAPÍTULO XX. 

Rtnttnáanse las íeis Misiones de la$ Prdvincias de CohaguiU y TexOíé 

L A experiencia la prá&ica, y el siones de los Infieles, sé fe hacia ya 
insuperable, por lo que siendo siem
pre la prudencia realce del valof, pa
reció degenerar en cobardia al tfer 
étl el año de setenta y dos mnltipli-
cadas las renuncias de sus antiguas 
cargas. 

Considerábanéé ya insoportable^ 
y así le ordenó el Padre Guardian y 
DísCfetorio al Padre Procurador dé 
las Misiones qúé estaba en México, 
cfué' Ie prbpirèièfa al Esmâ. SeñbV 

tener entre laS propias martas, 
y pesar por sí misma la carga 

que ha de llevar el águila, hacen todo 
el mérito part Cfae sea aplaudida y 
calificada Su prudencia. Todas taè aves 
le efeden ert el dertíicdo y ardor con. 
que frace la presa:,' porque ántes de 
levantar'el vuelo la fibra én el ayre, 
y pirctebii 'á' :corra!(fístíinciS: si puede 
ó no refodntarse con ella, para ño ver
se necesitada"á largarla, y qdédafse 
sin 'nac&: 'muy poCo aumentítbâfl d Viífá^ía renuncia de las siete Misío-
númerò -de lbs Operarios los qüe^áe nèè ̂ áè el Colégio administraba en la 
habfan'Vésrit'qidó al ' Colegio del ;rc- Piírtèriabaià^porserPueblòs slnGen-
ftunciffdò Hospicio,'quattdo Ja'IítBoit iilés, y -ya aptos pára entregarlos-al 

~quétêhrámtè cüfíiVá? en íàsdòftVe*- -<^ir iàrio4 «óff ló i íae 
Mtntn 

que sus Ministroa 
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podrían murparse á la alta, que como ó por muchos acoidenles se fuejai> 
fromera de su mucha Gemüidítd, les istipuíibiUtartdn para tan onetüsos 
otr^da grandes empleos al zelo de ministerios; por cuyas razones se 
su Apostólico Instituto. No desechó veían compelidos á solicitar la dimi-
el Seíinr Viney la propuesta, pero m- ston de algunas de untas Misiones^ 
formándose de! estado dç aquellas y no' teniendo lugar H que hacían de 
Misiones y sus índios, se ío dixo, que Ias de ia Pimeria bana, íe suplicaban 
no conventa por cntóncea poner Us al á S. E. los relavara de las seis de 
carg.i de Kcícsíásiicos Seculares, por Cohagüila y Texas^ pues no podían 
lo q^e no mvo lugar la súplica del inferir incomoíüdad á his que ias re-
Coiegio. cibicran, por estar todas establecidas 

A esta negativa se le expuso en Pueblos, con iglesias de buena y 
de nuevo á S. K. que el Colegio te- permanente fábrica,, y sobradamente 
nia á su instrucción y cargo en las abastecidas de Ornamentos y Vasos 
.Proviiíeias de Cobaguíia y Texas seis sagrados, con habitaciones decentes 
Reducciones, y en ellas doce Ministros, á los MitiÍsErflS,y tener todos los Pue' 
y vtir»!1* y tres en las dos Pimerías;pues blosen comun suficientes labores,'babi-
aunque sus Misiones eran quince, y litadas con riegos, ganados y bieaesde 
otros tantos los sínodos de fos Minis- campos y que aunque era çtecto que 
tros, no había podido desatender ios por ser los mas Neófitos, y algunos Ca
da mores de éstos, que íc representa- tecúmenos, no estaban en estado de 
_baii sus espirituales necesidades, y secularizárselo erigirse en Curatos; 
pedían el consuelo de Compañeros, pero que habiendo en aquellas inme-
estando las Misiones á grandes dis- diaeíones otrosRegularesenDoíÉrinas 
tancias unas de otras, y cargadas cori y Reducciones que pudieran hacerse 
muchos Pueblos de Visitas; por ío' cáfgo'dc su administración,quedaran 
que se les habían enviado ocho Minis- los Misioneros del Colegio unidos á 
iros supernumerarios, aunque sin mas un solo rumbo, y aumentada en el 
equipage que el de la divina Proví- ntímero que exigía la aptitud para 
dencia, y sin otro destino que .el d^I udelaotar en la Pimería alta^y etP&i 
consuelo de sus Hermanos, y de fa vasta Gentilidad quente es frouteriía, 
instrucción de los Neófitos y Catecú- nuevas y grandes, coaquistas, i t , ^ 6 
menos dispersos por tantos Pueblos^á ínsranda respondió el Señor Virrey-
la que no; podía satisfacer estando un poc an Ofício dirigida al Prcsutador 
.Ministro soto.Pero que por este modo del Colegio,fjue indemniza^ pipce-
no hallaban el Guardian y Discretorto der de toda calumnia, y pqf ^ a 
el dewnti í tuar eala indispensable re- necesario se traslade á la letr*; r 
guíaridad y observancia de sus Bulas, . -M^lendiçsnào á las gustas Coci-
en eí^preciso exercieio de las Misio- M sideraciones que me repcesentç^.R. 
oes 4e.Fieles, dificultando el cargo^de «para solicitar se . e s ô n e t ^ . X s t ^ C o -
tafltas Misf0aessy crecido ntíroero. fie s>iegip^ePmpag4Ri^Fide;4%^Sai^ 
JVÍisíonéros. cepani^os en taji « t í s^ t t a , .C t í i z íe . (^té tz tp . '^f f i ad-
tes PcoKinçias, ni le«ería;méaçís difir «miflistçacion y, aíàsténpia^ esfji.riroal 
cil poderxB&ntene&vtfyèxQ.B&s^qãe jwde^las iseis .^í ís tqn^ qae-adqí^i |stm 
Misipnecps. .instra^t^y útiles-, para -».ea,:l^? .Provincias rfe, CohaguiJa y 
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trâufí emplear el corto número de los 
^Edigioso; eme In componen en las 
,fde ]a Pimeria alta y baxa, que están 
«igualmçme á su cargo, y nuevas 
ticonquistas, ó establecimientos de 
jotras en los márgenes de los riosColo-
»r.]do y Gila: para poder condescender 
«en ello lie pasado los cor res pond ien-
«tes Oficios de ruego y encargo á los 
-•RR. PP. Provincia! de Guadalaxara, 
»y Guardian del Colegio de-Nrâ. Srâ. 
>-de Guadalupe de Zacatecas,á íín de 
i»que me avisen si se hallan en dis-
»>posÍcioíi de tomar respetivamente 

su cuidado las dichas seis Misío-
línes de arribas Provincias, por la pro-
jtporcion que la corta distancia íact-
«lita para ello, y convenir así al ser-

vicio de Dios y del Rey, lo que avi-
wso R V. fí., para su inteíi^encia.» 

Emendido el Padre Guardian 
de los O/icios que el EKITIÒ. Seiior 
pasaba á ios dichos Prelados, juzgó 
de su obligación y política prevenir
los con el aviso del Superior decreto, 
por haber dimanado de decirle a! 
Procurador del Colegio, que no se ad
mitiria ía renuncia de las seis Misio
nes, sino .se les administraban Minis
tros idóneos y á su contento, á lo que 
respondió, que no había otros en aque
llas inmediaciones, que los de ía Sama 
Provincia de Guadalaxara, y los del 
Colegio Apostólico de Zacatecas, y 
<fue se les propondría la renuncia para 
que dixeran podían admitir las Mi
siones. Eíè&ivamente seles escribió á 
ambos Fretados, y con la mayor lisu
ra se Ies dtjfo que viesen y pesasen si 
íes estaría bien el admitir ías Misio-
nes> y se sirviesen de avisar stt teso-
kcjoD, para proceder á su renuncia. 
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otras "Misiones, ni expüso razón a l 
guna para no recibirlas, como se le 
decía á la parte del Colegio, íu tam
poco •! Exmô. Señor Virrey, sino que 
en las dos contestaciones dtxo estar 
dispuesto á aprontar los Ministros que 
las recibieran, en cuya vista eupidió 
S. K. un Oficio al Procurador del Co
legio en los siguientes términos, qué 
dexan indubitable el intento. 

"Aprobadas por mí, á conse-
«qüencia del diítamen del Senof 
»>Fiscal, las ofertas que han hecho 
«los santos Colegios de Guaiiataxara 
-y Zacatecas, de recibir las Misiones 
"que administra el de V. R, en las 
"Provincias de Cohaguila, nombra-
»das San Bernardo y San Juan Baü-
"lista, y asimismo las tituladas San 
"Antonio, nuestra Fefiora de la Con-
i-cepcion, Sañ Juan Capistrano y San 
"Francisco en la de Tesas, he pasa-̂  
"do con esta fecha los correspondíen-
" tes Oficios á los RR. Prelados de los 
'•citados Colegios, para que en consi-
"deracion á lo que urge el efeÉHvo 
»cumplimiento de estas útilísimas pro* 
«videncias.como que en ellas se inte-
»resa el bien de los Indios Gentiles, 
" la tranquilidad de los países inter-
»nos, y consecuentemente et servicio 
"de Dios y del Rey, remitan respec-
"tivamente con la posíbíe brevedad 
»á las referidas Misiones el ntimero 
«de Religiosos con qne están dotadas^ 
«eligiendo los de su mayor confianza 
»para que las reciban de sus anuales 
«Mirtistros coa la formalidad que cot-
"¿•esponcte, y baso el preciso inveú-
»ta rio de lo espiritual y temporal de 
*>cada una, en que se han de tncluié 
»las personas de todas clases que ten-

Ambos Prelados respondieron estar «gan. *» 
Prontos para recibirlas, y aunaue esto Quando eon el aviso de esta 
'e era roas cKfici! al Colegio de Zaca- Superior providencia se contribuiâ 
tecas por estar bastante cargado' de por parte del Colegio á la pronta eJEfr 
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cucion de cilas, sobrevino cn México 
una nueva pretension deí Sargento, 
Cabos y Soldados del Presidio de 
San Juan Bautista del cío Grande, 
que presetnada á su Capitán, éste ¡a 
reniitió ai Exmô. Señor Virrey, infor
mando que la Tropa y vecindario se 
le presentaron con la petición que in
cluye, en que decian: que habiendo 
ÜegruSo ;t su noticia el que se preten
día enfrenar las dos Misiones de San 
Juan Bautista y San Bernardo, como 
también las quatro del rio de San An
tonio, fundadas y administradas por 
Jos. Padres Misioneros de la Santa 
Cruz de Querétaro , y constándules 
por larga esperieneia y casos pr^'ííi-
cos, lo sensible que les es á Jos Indios 
de efías el desamparo de los que ver
daderamente habiaa sído sus Padres, 
no dudaban el que coa la mudanza 
de-Ios Ministros se earperi menu ria la 
pérdida de las Misiones. Probaban sus 
temores con la experiencia de la M i 
sión de la Punta, que entregada, al 
punto se despobló, y en el dia anda
ban sus Indios dispersos j á lo que 
anadian otros temores, y proponían 
para impedir la renuncia diversos ar
bitrios. 

Remitido el negocio a i Señor 
Fiscal, dixo que era necesario oír al 
K. P. Guardian del Colegio, para que 
informara ¡o que había sobre lasolicí-
tud deí Caphan y demás de la Tropa 
y vecindario de aquel Presidio. Te 
nía el expediente visos de una cábaía 
ultrónea, ó negociación secreta, y le 
fue fácil al Discretorio demostrar que 
la sensibilidad que en él se les a t r i 
buía á los Indios, era muy contraria 
á su genio, siendo su ingratitud tan 
notoria, que quando los Padres los 
han quçrído arreglar á su primera 
educación y coartar la libertina va
gueación, ú otros excesos, han intenta

do pedir al Superior Gobierno Cuns 
Clérigos que les administraran, olvida
dos de que los Misioneros ios habían 
criado con afanes y trabajos; y que ea 
el caso de que hicieran fuga, tiene 
S. M- dotado aquel Presidio para con
tenerlos, la que no era temible por ía 
mudanza de Ministros, pues solo era 
muy accidental, y antes se afagramn, 
por ser confer rae á su genio novelea», 
y mas íi esperaban tener mas interés 
ó meaos sujeción á ia doctrina y tra
bajo: que fue ío que perdió á los In
dios de la Punta, y mucho menos se 
podia recelar en los de las Misiones de 
San Antonio, siendo ios Ministros del 
mismo (nfitituto, y llevando el mismo 
gobierno con los Neófitos y Catecú
menos. 

Con estas y otras evidentes ra
zones que se expusieron á S. E, orde
nó: «que sin embargo de las coa tra
irias oposiciones, se efeâuara la en-
"trega dé las Misiones que el Colegio 
'•administraba en las Provincias de 
"Cohaguila y Tesas, mandando á los 
«Gobernadores de las dos Provincias 
«que por sí, ó por medio de una pet-
wsona de su satisfacción, coneurrie-
»ran á estos a£tos, y facilitaran los 
Jtauxilios necesarias, de que le debían 
"dar cuenta. Igualmente ordenaba á 
«los RK. PP. Provincial de Guada-
j» laxara y Guardian de Zacatecas le 
» enviasen los inventarios firmados dé 
»Jos Religiosos que entregaran y re-
«etbieran, quedando precisamente' un 
Mtanto de ellos en cada Misión,cotí 
»las propias formalidades y autori-
«dad , para los casos que ocurranj.y 
"para que en virtud de estos docu-
^mentos pudieran librarse los sino* 
«dos 4 favor de los respetivos Cole-
"gio&ff Conforme i estos Superiores 
órdenes, les envió él Venerable Dis
cretorio sus relativas instrucciones, 
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para que arreglados los Misioneros á 
ellas, se verificara la entrega de las 
Misiones con la formalidad debidas: 
según ellas debian los Presidentes 
fnncürr'ir con los Heligíosos comisio
nados por sus Prelados, y los Gober
nadores ó sus Delegado?, para que á 
visra de ojos y ron individualidad se 
hiciera y autorizara la entrega por 
inveniario.s; y con esta eficacia seprac-
lícó la de tas seis Misiones,dándole á 
todos sus ados e! mas plausible apre
cio la paz, armonía y fraiernal union 
de todos íos Ministros, sin qué se hu
biese ofrecido ni el mas leve disgus
to, reyerta ni travacuenta, con lo qual 
cmedaron todos satisfechos, y los del 
Colegio de la Crii2 ramaron el cami
no parí su Scmhario. 

No es fácil cntnprehender como 
al paso que á los Misioneros les han 
costado fitigas, traba jos y peligros la 
redacción de losíJcmiles, y la instruc
ción de los Neófitos, Ies cobran mas 
arnor, y crece en sus corazones la ma
yor ternura y cariño; pero mas difícil 
es expresar el dolor y sentimiento 
que tienen para separarse de ellos, ó 
considerarlos ya de sí separados: por 
eso son inexplicables los que tuvie
ron íos Ministros que desprendían de 
aquellas Misiones sus afeftns, y los 
que sintieron muchos que hablan der
ramado sus sudores en los rios, mon
tes y breñas de donde los habían sa
cado para unirlos al gremio de la Igle
sia; pero entre tan dolorosos sacrificios 
lenian el poderoso consuelo de que 
para iluminar sus almas, que estaban 
de asiento en las tinieblas de la infi-
delidadj y proporcionarles los medios 
que en salud y enfermos les facilita
ran la perseverancia en la Fe de J é -
suehr í s tohabia t í esmerado su zelo 
y desvelos por llenar con una cari
dad desinteresada todas las funcfo-
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nes, ejercicios y laboriosas tareas de 
sü apostólico mínisierio. Por esta ra
zón solo se deben resuntar aquí los. 
Padrones de las Misiones, y Libros de 
bautismos que comprueban haberse 
bautizado en el tiempo que los Misio
neros del Colegio de la Cruz exercie-
ron su ministerio en aquellas dos Pro
vincias, diez mil doscientos quarenta 
y quatro Indios, sin incluir núl y se
tenta y un Españoles, en la adminis
tración del Presidio de San Juan Bau
tista, ni de oíros de las demás Misio
nes: haberse casado in facie Eclesiae 
novecientos treinta y nueve, y sepul
tado seis mil quatroctemos treinta y 
quatro: y quedar vivos y existentes en-
las seis Misiones un mil sesenta y qua
t ro , que prospere el Señor para stí 
mayor gloria. 

É^tos eran los frotos de las ex
cursiones apostólicas que los Misio
neros hacían por los montes en buscà 
de aquellas errantes ovejas; pues aun
que quando se Ies pusieron las Misio
nes, eran de alguna consideración sus 
Naciones, pero los carniceros lobos 
de los Apaches las insultaban sin i n 
termisión, y hacían en ellas tan san
grientos destrozos, que las obligaron 
á retirarse por diversos rumbos y en 
diversos trozos hacia las costas del 
mar, sin que haya quedado porcioh 
alguna que pueda llamarse cuerpo de 
Nación. Si hay desde el desemboqué 
del rio Grande hasta el de San Antó» 
nio Indios de diversas idiomas, pero 
en cortas Rancherías repartidas por 
las orillas de los rios, lagunas ó 
islotes del mar; pero sin colección ni 
dependencia alguna. En esta confusa 
dispersion alivian los afanes de los 
Misioneros ellos mismos 5 pnes de^ 
pues que han estado algunos en la 
Misión, dan noticia de otros sus pa
rientes ó vecinos, y los Padres los ea* 
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vían coa algunos regalitos, para que que no se libertan ele todas ellas con 
les quiten el miedo que tleden i los venirse á las Misiones, pero en eílas 
Espadiles, y los animen á venirse á se lograd sos altn^s, y los Misioneros 
las Misioncá; y sabiendo el parage personalmente les sirven como verda-
donde se abrigan, vá c! Padrç y los deros Padres,._soUi;iiándoles ías me-
acarict'a, los instruye, regala y atrae á dícinas y alimentos, sin desamparar
la Misión: de suerte que pocas veces los hasta la última agonía: á lo que 
sucederá el que no traiga por deiante los compele nc soloja caridad y amor 
d premio de su trabajo: para este lo- del próximo, sino también el genio 
gro es et mas oportuno tiempo el del pacato,dócil y humilde conque siem* 
fin del Inviernojpor estar emunces dea- pre se han Sujetado á todo aquellos 
tituidos de rodíis los socorros que les índios, sin que en quarenta años se 
dá el campo en sus tretas silvestres 
y animaíes, y que íes dan los rios en 
sus pezes, y así se hallan en tal indi
gencia, que apenas tienen unas raizes 
muy amargas, que ponen ai fuego pa
ra su preciso alimento, y como el Pa
dre les lleva pinole de maíz, friso!, 
cecina y alguna ropa, se contentan de 
ver comer á sus criaturas, y cubrir á 
sus mugeres, y que todos salgan de 
tan extremosas necesidades, y se con
forman con el'Padre para reducirse 
4 las Misiones. 

No contribuye poc'o A su espi-

baya experimemado que por niflgun 
motivo haya alguno de ellos atentado 
no solo á matar, pero n¡ á faltarle 
al respeto á sus Ministros, pues la rtia-
yor demostración de sus duelos ó sen
timientos, es irse á los montes y an
dar vagantes, hasta que el Padre vá 
ó envia por ellos. 

No se puede negaf que han 
sido muy apreciadles las calidades de 
estos Indios para el logro de sus al
mas, pero tampoco el que nada bn-
bieran conducido á su reducción y 
perseverancia, si los Ministros evan-

tu l̂ bien el ignorar estos Indios casi gélícos no estuvieran amparados de 
qyanto podia ser en su mal: no tienen las armas. La razón de esto ha sido 
idea aí̂ una de religion, ni conocen á universal en todas ías conquistas de 
Ellos; pero sí tienen indecible miedo estos Rey nos; pues aunque son admí-
al Demonto, que con el nombre de rabíes la rapidez y los sucesos coa 
Mísuri, y en horribles figuras dicen que catequizaron los primeros Misio-
que los persigue en los montes: no ñeros á los habitantes de tantas Pro-
saben loque es idolatria, y aunque víncías en el corto espacio de pocos 
tienen algunas débiles supersticiones, años, y pasme el que eo él pusieran 
despuçs del catequisnao serien de ellas: su pie y predicación hasta casí lo 
na tienen especie alguna de la embri- mas remoto, sin las dificultades que 
gtjeí, y es raro el que tiene dos roo- hoy bay para sostener y subir i los 

pqr lo que se puede decir, que liantes que desatan por memoria d 
SU vida es puramente de ágitriales, va- monumento de su espíritu y fatigas; 
gsittfis çor Us riberas de los rios y pero también se debe considerar que 
U*.í¿4gjí$.<tel «uur, expuestos á las e$3 rapidez seguia lo& movimientos 
ççge|é§ epídçitiias del sararopioa y de de la $ue los Conquistadores reñían 
ía^iigda^cofljoá las pí̂ ga.s de otras para descubrir las tierras y tesoros de 
fe^ts, çnfs^é4adçs que suelen dexar plata y oro que se lés informaba ha-
aplgf to Jjas Kançherôs . Ês vçscúd b k en las Provincias internas: la .con* 
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Je estos anhelos lo era «dado con la espada, que el Misi- ne-
tambíen de Í03 mas ó menos felices »ro con eí exemplo y ía dotírina. 
sucesos que tenían el z.eto y fatigas de wDesde que en estos Rey ños se man
tos Misioneros; porque donde se ha* - «daron suspender las Conquistas por 
liaban minerales ríeos se establecían 
Poblaciones, y las armas domaban la 
frrondad de los Indios, y hallando 
ésfos en los Misioneros todos los efec
tos de tina caridad apostólica, oían 
con gusto sus consejos, y se reducían 
y congregaban' para ser ChristÍ=rnoá. 

Es'e fue siempre el iiiétodo con 
qué los primitivos Misioneros empren
dieron sns primeras operaciones, cjue 
cofitinfesror» en todas ¡a conquistas, 
y que ha calificado la experiencia. 
í}e suerte que los progresos del Evan
gelio en todos estos Re'ynos, siempre 
han íegmdo al de las aritias, sin c|ue 
se haya dado caso de que entrando 
los Misioneros apostólicamente y sín 
el reígtwráo de el;s?, hayan podido 
èstableeer la Vé Santa, ni fundar M i 

je! rigor y fuerza de las arreas, ha 
«sido muy poco el terreno que se i ia 
«adelantado, y las Naciones que Se 
«han reducido con infinitos trabajos, 
»y muertes de muchos Misioneros, no 
"tuvieron obediencia al Rey, ni amor 
»á la Religion, hasta quê fusmn ira-
»tadas y reducidas con la fuerza da 
«las armas.'» 

E l respeto Soto de éstas, y no 
el furof ni la fuerza3es el que implo
ran los Misioneros, pues sin é l , no 
pueden permanecer las Reducciones,ya 
por la inconstancia genial de los bár-
bafosj ya ftor^uc quieren vivif eíi eilas 
Can ta licenciosa libertad y paganas 
costumbres de Gcntilesí y si se les re-
prehenderu saben resistirse, y conside
rándose impunes, vcngársèjinjúriânda 

síon aígiina,y sí se há tisto qué quan- Ó matando á íos Misioneros, y resul 
'do el zeJo'dé al^nños loá ha ánimadó tando de sus atentados el imposibili-
á anunciar á! los hárbarus él Evan^re- tarse su reducción y remedio* Patá 

'Uo, solóŝ í)"se" han vuelto á salir de- impedir estos inconvenientes mantíé-
sen gañamos de no pòdèr lograr fruto ne la piedad del Rey nuestro Señor 
'algnno, Ó'Kari'ípgraclo lá felicidad de con crecidos gastos muchos Presidios 
padecer jr' ííiprif pór" Christo. Estos en ías tonteras de este;Reyno, y por 
catástrofes se han vikín_ desde òl priti- eso sin haberse separado del método 
cipío y en tíMós'tíéltilíáá'ert Jas Pro- y regías qoe observaron los primeros 
ítheias de' Sbrioraj átís adyacentes y Misioneros, tienen los a&uaíes muchas 
en las mas'ínfefnás; pítós coffio. díxt» dificultades que no tuvieron dídá; pot-
un doÔa EUctièò.r èh :sü; fcíkoria: «1?s que no es fácil erígic Presidías en laí 
«verdad (jiié/la èxgiéÈièftcía ha ida ni- ¿ierras donde haa nallado iñnxuattá* 
nfest^ó^qt!^'!^ ei^^i^r^M 'n^sob ties Gentileã^ quando ellas no soà 
'"-•L"¿-*-:- ^J • fil aptãs:párà' fehiefrerfo^ debiendo sit 

Se dotadfjs de rnüchos Soldados y veeí-

«tniñtvre¿.el'í su ̂ é^tUidatl.^s' ínnega- corhò ¿h el diá efogá «i las Píoyiff-
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CAPITULO x x r . 

Método espiritual con que se han gobernado las Misiones. 

A alma de la ley es !a razón, 
no las palabras, y asistida de 
h razón, sin palabras, tiene ía 

m i s n u fupm la cosiuiTibrc : como á 
tal veneraba eí Padre Presidente la 
que é\ y otros de .'os M-isioneros que 
fueríin á Sonora á recibir aqueiias 
Misiones vieron praâlcar par instí-
tuciiin de ¡os Padres amignos en el 
gobierno espiritual y temporal de las 
Misiones deCohagniía y Texas, y init
ios se convinieron en observar como 
Jey el método y rostiimbres que ense
ñados de !a experiencia pratiicjron 
los primeros Misioneros. Para lograr 
el d icho Presidente Fr. Mariano Bue
na la seguridad de dicho método y 
su prá&ica, tuvo la ocasión de entrar 
á !as Misiones el Itímô. Señor Visita
dor de todas aquellas Provincias Pan 
Joseph de Galvez: y á este fin le ex-
ju o en un dilatado informe el infeliz 
estado en que en lo espiritual y tem
poral recibían aquellas Misiones, cu
yos Neófitos habían olvidado el cate
quismo, y Dodrina Christiana en que 
los bautizaron^ y estaban en la mayor 
miseria porla gran decadencia en que 
se hídtaban su.s Xçm por alidades; pro
poniendo el má^pd^cor} qpe.podían go
bernarse comaos ÍV|ÍS^>ÍIÊS. antiguas 
Sel ¿Jolegioj pam Jnd^çufo .oóp san

grarse cstablceiendo en aquellas Mi
siones el gobierno espiriuiaí y tempo- : 
raí con que se fundaron y conservar 
ron las de Cohsgmte y Texas. 

Esa !a peneiiacíon dei ííímó. 
Visitador de un línze, que con ilustra
da política penetraba á fondo las mas 
profundas inteneiones, y los mas deli
cados proyeftos, para dirigirlos á la 
conservación y buena conduda de los 
hombres^ y viendo por sí misino la 
importancia de los que se le propo
nían, Jos adoptó no soto eo el gobier
no espiritual, sino que para el tempo
ral m;indó por decreto á los Comisar 
ríos Reales que habían administrado 
las Temporalidades de- las Misiones, 
que las entregaran por inventarios á 
los Padres MisIóneróVy, á éstos les 
encomendó por un Oficio de rue^o y 
encargo, que, cuidasen .de ellas hasta 
niseva disposición; y . fye efedo dê la 
verdad con que se le háfeiáaníbrmado, 
el que habiendo'estadò después enfer
mo en la, IVI-isipn de l ífes sí^te mésé^ 
tuvo miiltipíiç^das ocastM'e^de ver y 
çoniprehendè'r'éVporÍÇLj^í^dáâa.^e 
los Religiosos^ eí método, aelo y ca-
tcqpistno de los indvos, v^prov ic fa 

icíóti^e Ips bíeriés eco nomiá ŷ  ̂ s'f rl^ucíoti ̂ te Ips ;b1 

tos de sus tierras, co»; lo> qne: debían 
Contribuir á §u's yí^jos., .ht^fatíos y 
enfermos, y ^bçir ç^mín^p^ra atraer 
de las Naciones gentiles "circunveci
nas otros muchos, concluyendo que 
todos esos objetos solo podrían ío-

jíjiottyq ^^itir"^ita, ^rrípepofse^áe 
jo (|üe h^|á^|ê|reta(í^ ,n$ rôãâg^j^ 
algtMA qÉK 'itj.^tax^;su/eQ^e^^;^n-

del acertadametpao espirnuai.y tem
poral con que los Misioneros gober
naban á aquellos indios, y contribuían 
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á sBs alivios basta con .parte de sus 
sínodos. ; _ 

Este tnisnio méfoda .seJe re
presentó, después de-quatro atlps que 
se fiabis estado praéttcandq, aí Esmó. 
Senor Viirey, ;EidÍvídi¡^do en todas 
sus partes; y como la, verdad es.-ja luz 
de Jas lucernas ardientes qpe el So
berano Maestro mandó 8 sus p i sc í -
ptilos tuvieran ea Jas-maijos^. para 
que sus buenas obfas las vlerao teííçs 
¡os hombres, no coaduciíá poco a ja 
edificación común ei que tqdos s^an 
\?.s oye los Misioneros pcaSicaaen ei 
cuíiivo eípirítual y EçmporaJ d^ a^gc-
Üos indios, se^ttn se expresan.ert los 
informes que ei aão de. seícaU \ dos 
se (e bicit-ron i S..E,.^ díc^oí^l^os 
»afíua!es Misioneros han puesto^wu-
»cha soiteitud en reparar y fabricar 
"algunas Iglesias. 1,03 índios eo ,io 
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«sario, y cantando la Salve y el Ala-
»bado. Los Domingos y días feslivos 
»se tiene dada^óráen al Mador y Fis-
»cales, que cjaiden de obligar á todos 
«los hqmbres, mugeres y niños asis-
»tan á Misa con sus pobres vestidos 
"lifnpKíSj y tod.os layados y peinados: 
»en estos días, se canta la Misa con 
«arpas , yiolínes y quatro ó seis I n -
"dios ó Jndías cántoras, 

»»Én el tiempo ^auto dé Qua-
»re"sroa K les ha obligado á, todos que 
vaíistan diariamente á la Misa, y rc-
«zar íasforaciones en íengua Caste-
"liana: el ^adre íes esp'ica íá necest-
»dadT qircúnstanciiis, y modo'de ha-
»cer ün^. buena .confesión, y los E o -
"líiingqs.por fe íaf^b se ¡ies^ace.una 
«fiará y material '.explicación de ios 
»Naví^nctps: en la^ Semana Santa se 
»ceíèbtaR en las Cahérerás de las M i -

'general están muy atrasados de áoc "ssones los ÓScíoiiíi'áquelios santos 
"trina y catequismo, y ea los- Béfelos «diaç coa, MonbmdfiÉO y Procesiones, 
"de visita tan ¡gnoraniess y ^v^ges, »».y se tes predican y explican a^ui-
«que soto el bautismo los distoigtie »Ilos santas Misterios. ' 
»de fos bárbaros Gentiles. Los Mjsio- í>]Òespues de la Pascua se "fe-
f nerosque. el afto de sesenta y <síete fConòçenJas listas y padrones de fos 
"fuimos mandados para la adminis- "PuebfoSjpara saber los que hancum-
"tracioade estas Doârinas, nos con- "pliíío ,còn la Iglesia^En los prime-
wvenirapS:;en establecer eí métodoy »rosraaos les parecía 4 fosMísione-
MPostumferes siguientes. Todos los dias «ros imposible vencer Ja fudeía y di-
wal saítr eí,So4 se itaçe ŝeñal con ías »fícultadesque hállabria^ .los índjos 
«canjpsuías HatnaRdo á Misa: un Iridio «para ppderlos confèsár ^ a d min is-
»»viejo, qws vulgarmente llaman Sía- «trarles Ja s a ^ á ^ Ç o ^ ^ n j h j ftó'b 
«dor. y dos Fiscales, salen por todo «ya éd éstos úlüfflWici^pí^íéntos 
«el Pnefelo- obligando i los niños, y «de r^Egiefiá ^ harfídnfes%> todtís 
«todos, lo^ que BOT-SOO casados, para . «los JoVeGás y algu^ãs yieps en ICtí-
»que r o g a r a n á lit ígleáa, y asistan wgqi^Çètélfaiíà^ y,'le»/PctebJçÈç 
«con devoción y siieiKH> al santo Sil- »prmcipálés, donde fèpçuíarmenté té-
«crificío de la Misa; qonclnido éste, » s i | ^ ^ tórai^ferb^ncboá ^ndíot i^ 
-rezan todos con el.Padre Mtsiorieco «IjraJáS ^eqíiaitàr^ leís Sacramentos 
«tías oraciones y íçKtcnáe la BoSrina »£n Jas í^as^aás y Üias solénqes. Eà 
«Christiana en 1^(^11^dastdlana: por »lõs nías clásicos y festivosíde Ma-

. »la tarde al p o n e ^ el $oÍ se repate » m Santísima se sale candado; el 
«esta díligcné¡a"T¿ k ^ a e í t a A ía ;»»RosarÍ& por cí Ptíebfd; 
« le l eàa^seconduyè í^ndoe í lo - ' „- ^ f t t e n c i o á U l á nraguná^o-
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«lírica y snciedad 'civil"de ios indios »»roátz y demás settfillas, owrren t i 

esta5 MísioneSj'se ven íòs' Padres 
«Misioneros ptecisádós y òh^ifeados 
»á exeri_'jt,Trse en fos oficios dcFadres 
«de farnüta, recogiendo, alimentando 
«y vistiendu á los 'huérfanos',' inbpe-
»d'dos ^.viejos: ea Tos dt'IWédico y 
wF.nTi-TíTjero dé iodo el Pueblo, donde 
«no hay ni se halla otr^ botica y re-

»do£ ios índios al Padre Misionen», 
«efQué manda HaniEtr aí Gobernador 
» ó Jüsticias dé> Pueblo, y se repar-
«ten á lodosas serftiElas que quiere 
"seqibrar cada Une en particular. Ef 
»Gobernador 6 Alcalde ks señala 
v l o f aperos y yuntas que cada unir 

Fji"de tomar deí 'cómun del Pueblo, 
»CU¡SL} que la casa .y despensa del »>y el cüidadó de volverlo á enEregar, 
«Misionero: en los de Tutores y Abo- " " ' "L L , :~ " J " " 
i»gados de sus personas ^Bienes tem-
Mpóíáles, defendiéndolos de las opre-
«síone's y engañosa que, Í,oá obligan 
"los que viven en.'síi's Pueblos, ó de 
«aquelTus que 'tienen su m'ayor in-
.-teres en que jps ln^ios tíH [ salgan 
«de su barbaread,'mfeíícídáâ.y des-
wqiídez.» 

•«:Estas sieítibras que han solicitado y 
wsbíícftan íos Misioneros afituales haga 
»eâdà Indio en particular, íes apro-
«védKa muy. pocò por lás causas y ^ 
"Besórdenes insinuados en el informe \j 
»dè'*ABril; yát' lo que diariamente se | 
"Ies está administrando de los bienes \ 
Vítomünes, y qirando trabajan5 de Cn-
Miiritihidad, ú Gobernador ó Alcalde 

Esta era !,á .verdad1"'de lo goe »lhá:nda poner comida para fos del 
los informe^, fópàii.^sòbre fei áe íodo «Pôçblo; Á fftd'os los erífermbs se les 
coi» que en ^çs^íríçual se gófeerna- «,f<sÍSte cHn êOfRida o alimentos cor-
bãn Jas Mís ione^y siguiendo el mé- »• re^jòtrdíehteè á Su enfermedad: á las 
todo en lo tcmpo.rat¿icen: « l o á o s l o s «^fléíli's, 'vièjtts é imposibifítados se 
«años, en presencia del F^ádre, y á «lís^socofre ,;en qaantó permite la 
«eq'ffsulta de todo el Pueblo se^elige »áfeSndancia á" escasez de los frutos 

.»£Í,!çpí>eroaàor y los dêmas Justi» »^bfenes de lá "Misión, y el Misione-
vc^sj'ijue para que les tengan respe- »r'oRecoge y caída de tbd'os los-huer-
«ro[ y veneración, se les.dá lugar dis- «fanós, y fínálniente se óciífreá los 
«tingujdo en "Ja Iglesia, y que ifevan »fíries y neçerittóáes insinuadas en el 
K^gobiemo d ç j p (̂ ue pertenece á, su »,ntímero antetíêdèííte." No^órfia tara-
_»>f&e,¡r̂  Be íos bieijés temporales'ftian- poco eéíar oculta là verdad d¿l roéto-
nép el Seííor^ "ÍTraitadar se les encaiv dó, temporal de Ías-Misíõti"^ pòrqtre 
wgáw á los Pã^es| í í isioneros} y que sus propias taces'!a hacían nàKtria; 
M ŝtps jes faac^a^sa^r á t(¿los íps In- pêro así coma erí eí Q^> c^aro dia 
«dios Ia çonve.n|en<çíá y utiliáaáes que suetep levantarse UuKíd0¿^Bff~pare-
^l^f icp eh ías^siettiÈras y cultivo de ce íntemsâ3 cfbscufecer les--h^ós deí 
jijas; nji^as d e ¿ ^ ñ ¡ d á d , ^ f a te- Ò^rãiní e i i ' ' i & ^ i i t , tamíster se sus-
» ^ seguros o como ea depósito âítarou tn Mêe^ô dtíds^s niibes que 
Mguíi^,porcioa de granos y b^Ttneíi- ^íáre^ian denigrar el zele^y afanes de 
»tQ^?y i -Ips (jqbernad0re%y Aícal- 'J^jfekmSf^mn 'áftí ív ^[U&íconti' 
».d^ les encargan, d cuidado"^ bebé- !»buanáo'c}^üaVgdbi«itw««piríti)aI 
3>MQ\£-0$ estaçrmilpas, y dejgue'doo*. tempíaci^lfd^ l;.is MisH^^^erao 
»de hay ^gun g ^ d o q ^ i a ^ noai- Vojosos los tr^áf-os y á f a f c d̂e los 
^Urea^femaqarianieHte jj^Mes^. 'Ál !»MisiónêTò^siip^ftufe-^gíiáb^qBe 
"ttempír oportuna de seiébrár trigo, ^ N ^ % è â ^ J é k l ^ } l a c ^ í l ^ | f ^ o 
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f>íe consegtnnn e l fin y piadosas i n -
í-ienciones del Rey nuestro Señor.» 

Fue es:e un fenómeno lan raro, 
que emanando de él á un tiempo luces 
y sombras, asombraron éstas r¡! zelo 
del Señor Fiscal, y en los puntos mas 
necesarios y esenciales de su ministe-
terio, «que para interrfjrnpir la deea-
ndcncia en qui? se !e figuraban fas M i -
wtiunes, expuso k S. K. êr necesario 
fíformarrn nuevo método de gobierno 
"espiritual y temporal con ijue camí-
fíiaran mas diabosas, y no se atrasa-
j'Tñn ramo, que descendieran á irm-
i. iüizarse del todo en el mas íanío y 
«justo objeto de la ci;nversion de :»s 
^Gentiles, y en el de I^huena asis-

tercia de los Neófitos.-» A estos fines 
pidió á S. E. que encargara al M. K. 
P. Guardian del Colegio Apnsíólíco 
de la Santa Cruz de Querétaro, que 
consultando con los Misioneros prác
ticos y experimentados, formase un 
nuevo método "donde individual y 
"materialmente se advienay note,todo 
»lo que es necesario para el buen go-
"bienio de los Indios, para poner e¡] 
"ellos las-buenas, racionales y decen
ales costumbres; eí conocimiento de 
"lo bueno, la bumanidael, la sociedad, 
»y quantas virtudes antec.edcntcs de-
»ben formar 6 abrir el paso á la Ke-
"li^ínn, y á poder confesar y ááiar 
«á Dios, como lo coiiSesan y conocen 
Mitpestras Pxovinçias cultiya<Ías y ca-
«lólicas,. En este nuevo método se de-
"beran compendiar ,Lodas aquellas re-
»glas ó partes que haya enseñado la 
"experiencia, y qtie puedan convenir 
"al fin de. mejorar y^adelantar la&Mi-
>»siones, y á ponerlas en Pueblos for-
« m a d o S j . y no en Ratwherías, cotno 
«hoy están las mas^Eptre estâ  re-
«glas deben también verse las que 
«puedan ser útiles al buen gobierno 
«republicano de los Ináios, y á in'tro-
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»ducir en ellos el orden de familias, 
»y obediencia á sus Superiores de 
-qualesquiera clase que sean, y i po-
vner en sus incoadas é infantes pobia-
"CÍones, Ja agricultura, y las otras ar
ates civiles, y aquel comercio pasible 
"en que se enlazen y unan á solicitar 
"loque necesiten mutuamente. -

Con esta petición Fiscal orde
nó el Sefiur Virrey al R. P. Guardian 
que teniendo presentes todos sus pun
tos, y consultátidoios enn los Misio
neros mas antiguos, praííicos y expe
rimentados, formara el nuevo método 
deí gobierno espiritual y temporal de 
las Misiones. Iguales órdenes se pa
saron á los Guardianes de los otros dos 
Colegios, y también á los Superiores 
de las Provincias, y así fue necesario 
que resultaran muchos y varios mé
todos que presentarian los Prelados, 
y que cada uno discurriría como mas 
oportuno para llenar un empeño de 
tantos y tan importantes objetos: y 
de esta multiplicidad de pareceres se 
hace temer que como la teórica 6 
especulativa, dista mucho de la prác
tica y experiencia, serían también muy 
diferentes y distantes los métodos unos 
de otros: la razón es obvia, porqne no 
siendo en todos ios informantes los co
nocimientos de las materias propios y 
adquiridos con sus sadores y fatigas, 
sino'mendigados y revestidos de par-
ticularès ideas y arbitrios, no podían 
ser ni llamarse reglas del deseado go-
bierno, ni adaptarse á las circú fist an
ciãs de los lugares y disposiciones en 
que estaban aqóeHos Indíois. Esta sol» 
pudo ser la causa, para que-conside
rados los. frutos espirituales y tempo
rales cjue habíáij resoltado del gò-
bierno qüe el Séfíòr Visitador habia 
aprobado, y praâícado los Misione
ros, no tuvo alteración alguna por 
órdén del Señor Virrey* ni fue pre-
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Ferklí) otro alguno de los muchos que 
presen ra ria n los Preiados, y con lan 
calificada aprobación han proseguido 
las ¡Víisionfs con su primitivo espiri
tual y tempera! gobierno. Mejor ío 
califican los hechos, pues con él ha 
visto ioda aquella Província, y no en 
muchos años, que ios trabajos y afa-
ues de (os Misioneros fíat! sido fruc-
tuosísimos y muy laboriosos; pues á 
mas de la asistencia csp¡ritual,!n5truc-
cion y doétrina que han tenido todos 
los Indios y habitadores de ella, se 
fundaron las Misiones del Pític á los 
Scris, la del Carrizal á los Tiburones, 
y fas dos del rio Colorado'á íosYu-
mas. Se han bautizado muchos Gen
tiles, tanto en los Pueblos, como en 
las muchas excursiones Apostólicas 
que se han hecho en las Naciones bár
baras. Se han fabricado desde los c i -
rníemos las Iglesias de Buena-vi5ta, y 
Ja de Ures \ se acabó y techó la de 
Tonichi, la de Opodepc, la de Cocos-
pera, y la de Calabazas: se renovaron 

Jas de Tuaiacocori, A ú , Oquítoa y 
Caborca- Se han. fabricado de caí y 
ladrillo de bóveda las Iglesias de San 
Ignacio, Tubutama y del Pítíqni. 

En los Pueblos de Oquitoo, A t i , 
Tubutama, Saric, Cocospera,Tuniaco-
cori y el Bac, se haa hecho casas de 
adoves para todos los índios , y, se 
hao amurallado para,defender se de fas 
invasiones y asaltos de los Apaches. 
Estos se han empeñado siempre en des
truir una corta Ranchería que había en 
Ttígson, por ser la entrada para sus 

Ornamentos, Imágenes y deroasne ce. 
sarios para la decente administración 
de los Santos Sacramentos, y celebra-
don de los divinos Misterios: dando 
estos laboriosos anhelos evidente de-
ffiostracian de qae conservando los 
Misioneros el gobierno espiritual y 
temporal de los lridÍQS,que la sabidu
ría, zelo y cordura de los que fúeron 
Jas primeras luces establecieron, no 
perderian el tiempo en trabajos y afa
nes ociosos. 

En este concepto estaba el 
Exmó. Señor Virrey, y tan ageno de 
pensar que aquel gobierno pudiera 
hacer supérfluos los gasiosde la Real 
H acienda, que al siguiente ano de seten
ta y tres desestimando los referidos de
bates, le escribió Carta al R. P. Guar
dian del Colegio, que debe incluirse á 
la letra como documento muy convin
cente de ellos y decia: "Dedicado á 
»farilítar por m i parte quantos auxi-
«•lios parezcan conducentes á eonse-
«guir la radicación de los Indios Seris 
»en el Pfciqui, y que por 'el rezelo 
"que causan sus perversas costumbres 
»no desfallezca de ánimo en su santo 
«ministerio e! Misionero que aéfcial-
» mente los gobierna ó instruye, he re
suel to el aumento de otro^ue le ayo-
» de en sus fatigas, y que el Goberna-
»dor de Sonora ponga 'escolta sufi-
»ciente, que al mismo tiempo que 
"guarde y asegure sus personas, ten-
»ga en temor aquellos Indios'Neófi-
«tos, y esté pronta al castigo y reme-
»dio de quaFpsquiera moví roí ¿otos ó 

irrupsiqoes; pero á solicitud delPa- »insultos que cometan, 
drõ Gaj zés se fabricó un Pqeblo con «He mandado prohibir á toda 
Iglesia, casa para el Padre, y mura- «clase de persotfas la cpm¡írá de se
lla que lo defiende de sus inhumanos •-•millas y racÍQtíes, que hasta ahora, 
estragos, y hoy es Presidio de los Es- '•según se me informa, han vendido 
pañoles. Por último con el método de «los Sens eñ propio perjuicio suyo, y 
los Padres antiguos se ven las Sacris- «en descrédito de la Kêal demencia, 
tías surtídasde Vasos sagrados, cieos «y jhando al I m è à d e m & q u é ^ r a pre-
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weaver en ío de adelante este gétiero 
.»de daño, emcegue por cuenta y ra-
üzoaá los P-idres Misioneros tas ra-
.-•ciones que hn'y-'ín de repartirse cn-
jitre aqcellâs familias, para que ad-
«mmisir.ind^selas por sí mistíius, ce
nsen los ¡ntvinvenientps deciamadof, 
«se capten su mayor respeto, consí-
-rgan instrniríos efJ la obediencia que 
«deben al Rey, y atraerlas al cono-
cimiento de nuearros verdaderos dog-

«mas, de modo que se aBance su tran-
»ciuilidad y radicación. Para mejor 
«conseguir esta importancia, es-indís-
»pen.sable que V. R. inspirando en 
^agueiios Ministros el santo zz\o de 
"Sii Instituto, y lo agradable que se-
«rán á Dios y ,al Rey sus servicios, 
»!es excite á que animosamente do-
wblen sus fatigas, y esforzando los 
«medios que les dt£tare su pruden-
»cía, para empeñar ¿ aquellos Nat i i -
»> rales con amor, dulzura y buen $rato 
»>á que siembren y cnhiven las tier-
»ras que se lês han repartido en co-
»>mun y particular; pues no es duda-
"ble que de este logro resulte el de 
»unas buenas cosechas, y que res cr
avando ià sufÍGÍéfiÊe provision para 
"sus alimentos, puedan ( vendiendo 
«el resto ) invertir su valoren ropa 
»»para vestirse, como apetecen: ni lo 
»es tampoco que dedicados los Pa-
»dres Misioneros á Ia práâicá de e?-
»tos medios, y á. la dé repartir por 

«su m.inoeon religiosa economia lãs 
»raciones con que el Rey los suemre, 
»se exija de esta cíase de individuos 
«todo el fruto á que se nspini.?» 

En estas superiores providen
cias del Señor Virrey se ve que un 
prudente, aftivo y chrístianu discerni-
njiento Ubre de preocupaciones, no 
adopta alguno de los muchos meto -
dos propuestos para el gobierno es
piritual y temporal de los Misioneros, 
antes sí adapta sus órdenes á la eco
nomia y costumbres en que las fun
daron los primeros Misioneros, y que 
han producido en poco tiempo opi
mos frutos: pues como zeloso y fiel 
Ministro, miraba á un tiempo á la 
promulgación del Evangelio, y reduc
ción de aquellos bárbaros, y aí logro 
de los gastos y piadosas intenciones 
de su Soberano. Rstos nobilísimos í?-
nesy sus proporcionados medios, escu
san de imoortuna la reftexiorr, de que 
no necesitando el Extnó. Cauditlo Jo
sué mas que de la luz del Sol para 
prolongar el día, manda también á la 
Luna qué suspenda su curso, quando 
no pódia subministrarle luz alguns, 
y parece que esto pudo ser con el 
oBjeto de que no se alterasen las pha
ses de la Luna del árdea estableci
do en la cfreacíon« y se cumpliesen 
los fines que en ellas dispaso ía Sabi
duría eterna, según los designios de 
su inmensa piedad y misericordia. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Expedición que se mandó hacer para la cotnunicadon de la Sonora con 
los nuevos establecimientos de Monterey, 

U I E N desea un ca
mino real para pe
netrar sin pérdida, 
ni rodeo por el la
berinto de tan va
rios accidentes como 

tiene la vída del hombre, fixe en el 

nes y críticas con que se desestimaban 
sus pasos, Se producía el oro de la ma
yor gloria de Dios, que era i quien 
únicamente ías dirigia, y el tesoro 
escondido en aquellos campos que 
buscaba. 

A este.$n había formado un 
pofp de la Divinidad el hilo de qrp Bi^do de la, Jái^a y penosa jornada 
de tfna refta intención, que no- de- jgae ¿1 ano,de setenta y uno había em-
sándo lnde la mano en quanto la pu- .prendido pQr( lp5 rios Gila y Colora-
siere, vá seguro. Ese mismo era el do,sin mas ínteres que el socorrer las 
Norte á que miraba el P. Fr. Fran- almas de muchos párbulos y algunos 
cisco Garzés ea-todas sus appstóíícas adultps, por s^ber que estaban apes-
Tser^rinaciones, y aunque eo, ellas se íadas, sus B,arií;lierias de sarampión y 
-Je habían ofrecido -iotrinealpsf.eiirc- viruelas, en cuyo áfan, solo,.s¡n pro-
rios y -dificultades, ya en. los^doiosos ^ísion .aígun^aaiduvo muchas leguas 

•gratos de los índios , ya en, los, des- dos mesç^ y veinte dias.; Era el 
caminos de los yerjijos, ya en. $a- Ç a ^ a n ^el iRresidíp de^ubac uno de 
sos de los rios, ya- en la esterilidad los mas dpuestos, y 'qaé sentía "nial'áe 
de la tierra, y angustias de la sed y sus apostólicas correrias; pero viendo 
de la hambre, ya en la rusticidad de en el Diario venada la imposibilidad 
los alimentos, ya en otros muchos y antigua de vadearse sin canoas el rio 
desesperados peitgros^ pero de todua leColorado, comenzó á tratar la reamen-
saco indemne su reda inteocion^ue - 19-con el Padre estas y otras dificnl-
cotno chímica milagrosa que de. ias • tades de las distancias, genio , de los 
pajas, de las piedras, del cieno Wa^Jbárbaros , y demás que podían ofre-
oró de muchos quilates, no solo íe cerse en el tránsito de tan escabr&sas 
brotaba de todos sqs afanes palmas tierras, y al oír las satisfacciones que 
merecedoras de eternos galardones, el Padre daba por propias experien-
sino que de las mismas contradição- cías, concibió el Capitán muy lison* 
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çeras esperanzas de higrar por el mís-
n-o camino su mayor fortuna; pues 
abriendo el de la comunicación por 
tierra con ios nuevos ^[ablecimiemos 
de Monterey , podría llegar á otros 
ascensos de utilidad y de honra: uno 
al oiro se animahan á la rmpresa por 
sus partíadares fices, y convenidos, 
propuso el Capstan al Señor Virrey 
la fifjeva expedición., para So que le 
pedia su Superior licencia, 

Ocorrió a) i¡en;po de llegar su 
propuesta y consul ¡.i, el estar en Me
xico el V. P. Fr, Junipero Serra, que 
había venido de aqucíSos esíablrci-
rrieníos y Misiones dp Monterey,, y 
ordenando S. E. el que expusiera su 
díííámen sobre h utiiidad de la co-
municacion propuesta, respímdió, que 
podia ser así á la Sonora como á las 
nuevas pobíaciones Hiuy profiqua; y 
en vista de esta respuesia, mandó S. 
E. que se hiciera junta general de 
Guerra y Hacienda, en la que,^ re
solvió que el Capitão Bon Juao Bau
tista de Ansa, pasase á abrir el.çaaú-
no que decía, llevando en sii-vcompa
ñía aí ?adre Ga-rzés, previniéndole 
qne en tQ¿o& los casos qoe ocerrieran, 
se aconsejara del Fa^re, competan ex
perto, y que el Padre llevara ea su 
coriípania otro-Religioso. De ,íodo lo 
resuelto en la Real Junta mandó d 
Señor Virrey hacer copia, y -se dig
nó de remitírsela al; Padíe.pon Car
ta tan beniana y confidencia!» que la 
concluye, diciendo:..»!VK condescen-
M cia i que se execute ( la expedición) 
«la han- movido primeramente las 
«noticiasnque V . R. ha cnmnnkado 
»de reaoírit, de ŝ s tres d¡chp^Sfcn-
»• Irada* hast ajos rw%Çolocadp y ^ i l a , 
«y espero que eo Ja d?.ahora ^gnti-
»núe V ; Rr C ^ ^ ge lo ^BÇigívyf^n-
»ca r<ro_} a cr edíta ndo í.o e»pir ÍÍU( . 
•cólico, y que sus fatigas sean úíileS 

QIJERETARO. 451. 
wy agradables i Dios y al Rey..i 

En virtud de estos Superiores 
órdenes ee acompañó el Padre Garzés 
con el P. Fr. Juan Diaz, y aunque el 
Capitán había dispuesto la marcha 
por el caiTiiuo que el Padre había lle
vado al rio Gila; pero en la ocasiura 
dieron los Apaches sobre eí situado, 
y se llevaron la cabatljda-, y fue pre
ciso hacerU por las Misiones para re
mediar el desavió. También se hizo 
por saber que en el Presidio del A l 
tar se hallaba un Lidio de California» 
que habia venido pot ia Misión de S. 
Gabrie!, Harrado Sebasiian, y al que 
habían conducido los Yumas del Co
lorado. Este" Indio salió de San Ga
briel en compañía de su Padre, su 
Madre y su Muger, y los tres pere
cieron en el camino por la sed y ham-
bre,á que él resistió como mas robus
to. Este suceso ponía gran temor á 
todos para emprender fa jornada; 
pero él los animaba diciendo, que 
si él sin ninguna provision habia lle
gado al Colorado, mejor podrían an
dar el camino los que llevaban tantas, 
y también habia el consuelo de tener 
guía en acabándose las noticias del 
Padre Gerzés, y efectivamente quart-
do se vió la expedición en grande 
aprieto por falta de agua, el Indio 
Sebastian reconoció un cerro que ha
bia çasado, y íos llevó á eí, én donde 
se acabaran los trabajos, porque en 
su -falda fraljaron abundante socorro. 

Salió la expedición del Presi
dio de Tübac el dia ocho de Enero 
deí ano de setenta y quatro, y po.r 
Gaborca, .prosi^i¿pn por jornadas 
incómodas y escasas de agua hasta 
el d i ^ - ^ i m e ^ . .peho, que. llegaron; £ 
ía ¡que. fu^ Misión de Sao Marcelo de 
•Sonay^c Mayores que los pasados 
fuerqn los. trabajos, que en lo restan
te del camino padecieron etr sus: ter-
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gos arenales por faita de agria v de alguna; pues aunque algunos estaban 
pastos, hasí-t el dia cin^o de Febrero alieradiís y con ánimo de hacerles da-
qne llegaron á L̂ n aguace escaso es- ño , pero que era de otras Rãnçherias, 
condfdn en un arroyo muy profundo, y que para evitar seotimiemos, los 
y cfl éí hallaron un Indio Papa go que habia despachado á todos a sus tierras. 
ven ia de los Yumas, y los puso á to
dos en cuidado, pur que dixo que ca-
miíiararj atentos, porque muchos de 
ios Nal urafes, que ya estaban preve
nidos de su venida, faltando ú la obe
diencia de so Cipitan llamado Paíma, 

Prosiguió este indio dando 
pruebas nada equívocas de su capaci
dad y de su Ieaúad,por ío efue el Ca
pitán Comandante de ía expedición, 
después de varios obsequios, le confir
mó en la superioridad de los suyos, 

estaban en la determinación de ha- y le puso al cuello nna moneda de pía 
cerles guerra, para robarles todo lo 
que llevaban^ si no se lo franqueaban 
voSuntariamente, 

Esta novedad Ies hizo temer 
íos graves inconveniertes qüe se se
guirían siendo cierta ía noticia,y acor
daron enviar ai mísmo Papago en so
licitud del Capitán Palma, para que 
le avisase en qué parage detarmin^-
ban llegar aldia siguiente,parat^ue Ies 

ta con el basto de nuestro Católico Mo
narca, recomendándole la obediencia 
que como vasallo suyo le defaia, y 3a 
fiel correspondencia que debía tener 
con la Nación Española. Los Padres 
que se veían rodeados de muchísi
mos Gentiles, apuraban todos los es-
frferzos de dn zgto apostólico para 
instroí^Ios en éVconodnráeatodeDíos, 
7y désérápeñat* fes faVici&nes^de sa mi-

avisase de quaíquiera novedad, y que nísÉêrÍo.> Agradet'ííío el lndío n tantas 
se dieran las providencias itias c o n - demòiÉhiciôries de cooffeníia, amistad 
ducentes al sosiego de ios ¿a l ' coar y ^ b è p È Y o l ê f t d ã , fes 'sa^ic^-que qui-
tentos. A I otro dia salió e l tnensagè- s résé í pastr á !sn Raneííeria, porque 
ro en medio de «n arenal, y venta qüeriá é l tachbiea obsêqúiaríes,y coh-
acompañado de algunos Yumas y Pa- viniçnâo eti ellqí aiinque estaba entre 
pa^os, todos con demostraciones de los dos rios, fiíe g u i á n d í t ó con mas 
alegría, y minorando en muebo Ia no- de doáctèíitas perdonas deatSfeos sexos, 
ticta que había dado el día antes, y cabt'ifiando cotnp media iègwa río 
díxo que no venia el Capitán por es- àbãior, íès cooÉRÍsó' á Ún vado que 
tar aiisente de su casa; pero viendo pasa'rórr á caballo sin peligro alguno: 
el Capitán y los Padres el buen reci- hícfériní alto en lá orilla del r io , y 
bímiento de aquellos y otros muchos faeróa llegando'"Se1 otras Rancherías 
Indios, que eotltihuamcnte iban lie- otros muchos I r t í ^ s , q u e ç o n los que 
•gando^ áetérmínarón no ^arar hasta les áeoftipaSafa pasaban deseiscien-
la orilla del rió GUa, y éñ .su ribera tos: Todos lbs trataban con siima con-
pM^teroij el Reaj: á j i o c ó rato llegó fianza y alegríáV yf no se^n ten t ã -
el Ifedío ^aima b^a "<ÃrQS' n^ífhqs de ban1 con verlesj sitib que t ^ í t a n Tos 

" i ^ Wa^oft^indo Jcé'mw á-'c^atto: ''!l«^seldbs >> equipajes f áemáfe cosas 

los padres, y ésârainándole conTá ma-" ' ifgS^'eéátfi^y abalot«¿3í?á \& (me 
ios fmíos 
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Eu ene paragò se junta tV tio, tes jòmadas: baèta el dia d iezy nue-

Gíla con un pequeño brazo, que a l - ve no pudo juntarse todo el tren de 
gunas leguas arriba se separa del Co- comboy en dicha laguna, pero sin mas 
lorado, fbrmahdo una isla í á s t in te quebranto qué la -pérdida de algunas 
capaz, en l á q u e e l Indio Paípa. ha- mulas.Esta vuelto se ¿Uffmdió pbrtoda 
bita càn parte de ios Yumas^ jóroros la tierra, y ocúri'ió ú la laguna el Ca-
tiene d paso ciento Véinte y éíbcó va-' pítân Palma con otros muchísimos, 
ras de ancho, y cíticó palmos dé ~pT<j- atraídos de su afeéto, curiosidad y 
fundo: es su a g u a ' á % ) saíadk', pero interés. Fue necesario detenerse1 allí 
sus vègãá cóoiodas-para l ábbms , y hasta e! dia dos de Marzo, y como 
fértiles de los früíosjque dan sin tra
bajo àlgunò á aqudW Indios dcsi-
diusos abundantes alicfientos. A l otro 
d¡a,acompañados de mücha gentè,C:'a-
minaroh al vado del rfoCoUírado úni-
do çòn el ' G i í a , muy biienb 'áunqiie 
de mucho rodeo, y guiados y^yuda-
dos de los Naturales lo pasaron^ y á 
corta distancia dé él hicieron mansion 

cancurria muchísima gente,los Misio
neros les predicaban el Santo Evan
gelio, y antique no podían satisfacer 
su zelo por falta de un buen Intérprer, 
te, pero tuvieron el consuelo de ver 
que con el conocimiento de Dios que 
sé íes, habia instruido, traían aquellos 
Gentiles sus ídolos, y se hwí entrega
ban para que los hicieran pedazos, y 

para medíç el Capitán CocíiaindañfVsu casi todos quedaron impuestos en re-
latitud y profundidad , y s iebdó 'e l petir con frequência los Santísimos 
tiempo de su mayor escasez, se hallo 
tener doscientas varas de ancho, y 
mas de una vara de hondo. Acompa
ñados de innumerables Indios camina' 
ron pasando varias Rancherías, cinco 
días, hasta upa laguna nombrada de 
Santa Olaya, y es ya de los Cajeen-
ches, por lu que con lágrimas y senti
miento de todos se despidió el Capitán 
Palma, acompañando á la expedición 
los dichos Indios^splos dos días, por 
ser los de adelante sus mortales ene
migos, y ninguna dádiva pudo mo
verlos ¿ ir con ellos; 

^esde el dia. catorce de Febre
ro , que á la madrugada salieron en 
demanda fie uh aguage que dixeron 
los Indios, camioaron sin gu ía , sin 
agua y sin pasto ^ por lo que consi
derando el diez y seis, que por ningún 
raedío era posible pasar adelante con 
felicidad, resolvieron desandar el ca-

nombres de Jesus y Maria, y algunos 
aprendieron á persignarse' del modo 
qüe podían. É l ^ . F r . Francisco Gar-
zés anduvo seis días solo, por las Ran-
cherías que pueblan aquella laguna, y 
se restituyó a i Real el día primero 
de Marzo. 

Este dia,viendo el Comandante 
que después de tantas días habia po
cos caballos reforzados para un via-
ge tan dilatado y díficil, determinó 
déxar latnayor parte de Ja carga, ga
nado y caballada encomendada al Ca
pitán Palma, y salieron con los víve
res necesarios para llegar á los nue
vos esíablectmientos. Con mucho gos
to se hizo Palma cargo de lo que se 
le confiaba, y ofreció cuidar de todo, 
y se desempeñó con tal fidelidad, qiie 
no dezó ni levé sospecha de so con-
d u â a ; pero el Arrièro, tettúenclo algb-
na plrdida'en sai intereses, sé óírefció 

mino hasta la laguna de SantaOlayà , á quedarse con dps mozos á ciiidar ffè 
para que .refrescasen Jos caballos y todo, por cuyo mótiVo quedaroni taaji-
reqna, para poder superar las siguien- bien tres Soldados los mas desayiíidos 
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de csbattems. E l dia, dos de Míirzo 
comet>zâron nuevo &a catViinp, pa-
s a r o i pac las Rancherías que el ano 
de setenu y uno había; visitado el Pa
dre G¿ir¿¿5. que eran de Cajuençhes, 
lo» qua tes saludaban á todos diciendo 
Jesus Macia, y le entregaron at.pacíre 
quatro ídolos, de lus que cjuebró ásfí 
visca y con gusto sayo tres, porque 
el otro lo cogieron los Soldados paca 
pasar el( rato. 

Prosiguiendo la marcha por 
sierras, Jabonas y arenales, pasqron el 
Puerto de San Carlos, en cuyas inme
diaciones se acaba la dilatada Nación 
de los Cajuenches, y empieza otra, que 
por no poder saber sn nombre, -Uamá 
en ej otro víage el Padre Garzés de 
los Danzarines, por. el violento movi
miento de pies y manos coo que Hablar 
baEí,y .ííegaado aí rio .dçSaata Aoqa» 
fue preciso hacer un puente de ramai 
por no tener vado, y caáiinando ocho 
lego» , -e l dia veinte.y dos llegaron á 
la Minion del gloriosísimo Príncipe 
San Gabriel, que dista quarenta leguas 
del Puerto de San Diego, y ciento y 
veinte de el de Moaterey, stgun el 
cómputo que íes informaron. E l que 
ellos arreglaron por las jornadas de 
su marcha desde, Caborca hasta esta 
Misión de San Gabriel, fue el de dos
cientas catorce leguas; pero evitando 
los rodeos que se hicieron ea el ca
mino por falta de guías y de expe
riencia, se puede considerar que haya 
tuenos de doscientas, ílabia n llegado 
á San Gabriel desaviados de basti
mentos y de bestiasj por lo qual de^ 
terminó el Capitán Comandante ir coa 
quatro Soldados á la ligera á Monte-
rey, para llenar su çxpediclah f p ró -
puesia. 

^,1. mísmo tiempo líegó á San 
Gabriel el R. P. Fr, júmpero ¿erra, 
qué ftíjtíi •deèéàWcáíáo 'tftf ¿ t Ptiiàéo 
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de San Diego, y diçiendo qu¿ en él1 
quedaba, na Religioso que traía los 
instrumentos necesarios para las ob-. 
servacioñes del Polo> muy encarga
das por el Exmô. Señor Virrey, pasó 
en su busca cl P. Fr. Juan piaz. El 
Padre Garzes» segpn el orden qúe de-
jt.6 el Capitán, salió cpn ío restante 
del equipage y Tropâ * esperarlos en 
el rio Colorado., No tardó en su vuel
ta mas que doce.días y medio, de ios 
que dip uno de descanso, siendo así 
que £ la ida se habían gastado veía
te, y, ${ en eljá" regularon ciento y 
nueve leguas, en ja salida apenas íte-
ganan á ochenta y seis: ni en todas 
ellas tuyo mas novedad que la de ha
ber Aechado un caballo ios Indios 
Danzarines, despees de haber ellos 
dado á los Soldeos úna tatema de 
mezcal, y háb&rlos regalado él Padfé, 
Esta novedad lá d'esó el Pacl'fc escri
ta en ua árbol que tenían señál&KÍf 
y afinqué la íeyó d Capitalri í a ^ t i d o , 
no fue bastante para iibêrtaVsé dê que 
aquellos cuitados Danzantes íe fle
chasen tres çáísalíâs: quizá Ms con
torciones de sus miembros les hacen 
mas certeros, y ía blandura de fes pa-
sagerõs mas atrevidos. 

Èl dia primero de Mayir ílegá 
deí viage el Comandante á Moníerey, 
y con eí Padre Diaz safio efdia tres, 
y caminando sobre lás huellas dê! Pà-
dre Garzís, en ocho días y con^óchen-
ta leguas, llegaron á la junta de los 
dos ríos, donde fueron recibidos del 
Capitán Palma y los suyos con gran 
jdbiio, y sus posíibles obsequios: empe
zaba ya á crecer el r i o , por lo que 
hiciérôn los Indios una competente 
balsa, y los pasaron! ia otra banda, 
y al parage donde tenia ¿o qñattel ó 
Real eí P* Garafe. Los Soldados y Ar-
rieros^ íjue g u a r d a n el comboy 
viecotí' ana notteiá vaga, de^qtSeitofe 



}nâ\ççk habían,(Betada aí Comandan-, ana lai^a íáguaa poblada de fôâ 
tç^Paáres.y SpíÍÍados, y pqseíãps^de . JãTç^aunes^lf ' ¿ütilendó it^btra tarn-,' 
un terror pánic%,habí^n d ^ m p a r a á o , bien mãy p o ^ í a à ^ vití rftaéãrríbà rnií-'; 
el sitio, rêgresá^dgsé á Çajwrrá^jsof, chísimã gente, y gfandes áíêrtí&as dê 
Jo g«e eí CmnaijSaíííe y tri^o^ y áêabapâo aliíi th'ás allá de 
eí líia qtiínce tpçnáíOfV Ia marçfiá^ y àeid^r los térrç&os áé estás Naciones^ 
awrnfañados d^í Fadre G a t t ó ^ â s t a t̂ o gériétro maVríd àrríba);pocqtie sé" 
el dia veinte y Ííí|P^e^as ^o^.$^0- ^ segim la ífe lõa.Qmtmiirs^ que eran, 
rata para íeí Presidio dè "íubac, dp'fl- su& may craeíeS enerTiigos^ "Porliri aííi 
de llegaron con felicidad el día'véinté lè^ íiilefon los JaIcheduE!es1 qae íes 
y seis de Mayo de mil setecientos dexáse ía!Carta* y t̂ ae la envíaríart éñ" 
Setema y quatro. madurando él iflez^üite. Preguntdleá 

líeseaba el Exmò. SeíkWt^kfeyi y^iàfíia. dictaba la gfitité que fabricaba 
saber si podría tener comuni&Tribñ eí J laffra^íiíá prietas, y le díxeron qutí 

dcí Goíegio, éste lo recomendd a l £ a - í^ràtibiân ¡e dieron á entender que ha* 
dre Garzés para qae solicitara despa- bia venido gente qué llevaba íistotteá 
char^a^üíiíí (Qa^^al M ^ n e t i o cyie en la.cabeía, y que les hajtift ^ f » ^ 
foef» iiias iome^la^ y(si-lt>^^ba-res- gtmas cosasf.!TiÚiton eí tps^KÔos at 
puesta,:saGara.il^uíiajpçueje^ite iVê1?-, Pít^rg COD t»^'íiluçfeÍEi|4^í %Chhãtr^L 
laciott de í id^aHGÍ3í , t>ak.^t cum* %pêLl(is de a^axõ", y nçító ^MejQ^diàí 
plifflieirto á tan d ^ c i l encarase cjne? St fos fio^rés' l l^abaa' inató^s-á^ 
dá eí&adre sql%;íâtt escqfe^de Sol* M^qtií, d d^ tós ^ue HaCgtl los Q i l eâo^ 
dados, ní m.is criado que Bhp.sieJLCJ^ , , yi^n^ise jmposibiiifcadQ dé^o? 
p í M i ^ . 3 ? e s d e - ^ $ t t j t , a l M o ^ i ^ i p r falta de a g i ^ f 
Çiíe hjbí;! l lam^dãdeSafiSi í iMííy Ju- por Vabefíe' ni3|f4adò .el Prèi íáeõlé 
èçfyitatà de éntrará los^yaijipaís d duç âq se iatefoase iftucífcc) êó a<)u^ 
N i f a ç ^ ^ p e r o I m p e r t i e r o n los fias^tietras, âçtecmjn^ salir desellas; 
In4iosfpt>r òtroâ^os epttóigppl tampo* j^am esto le ãizton los Índios a%fíriqá 
c^ piiào Í & ^ ^ ^ Q qmsi^p q ^ a n o t^aacèbçs que k l <3otidoi|^^^,^erb 
de Jo^ÇoeoíHÍrt&>^s í f e ^ ^ j C a n a , ejígúí á uno de içila|,.^ihc^^iaò- lá 
cuya; ^ ^ t í i è t t a |e: ¿ ^ r e d á l oanca po- ^0le¿|EÍa tySè les fiabia dè. causar taa 
.4ç |á-?#«tse^iíse; jíor %los".r̂ iâepS; qoe ^ngosó. t i^cisko,- sin t^net ^ ^ 4 ^ 
p p ^ i ^ ^ ^ ^ ^ W u ^ ^ r ^ Ç * co^¿ígpEia¿,cán^qe r ^ | í ' gratifica?.-

qoe ellos erat^çittiiffí^de j ç s ^ l ^ j í a i f , ^ ^ a ) ^ * i™t fargando ^tí4^õllã. de 
(p in tóossuína áí jás PuçblnS"duode ^ ^ f t ? o n . t í » ® 

ríabiã í a d r e s ^ $ por efí^^t^çminí5 y ana y a k e n I^ptra para aviyaf aí 
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ta salir a los Güefios! que acababan yor seca es andaMe ¿1 tránsíta áésds 
de llegar dç hacer ' cán^ana contrá la Mísion de S- Xá^íSi- del Bac Ha 
los. Apáchès, ^ t ráiañ 'muy fatigadas Gila , y V dóré'lá peregrinación.de 
las hesíías: por Io gue .Iè,fue precisó tan pebosaa joniaiiss hasta el die¿ de 
al Padre Retenerse altt aígunos díafs \ Julio,que entró en'èilà,habiendú VSÍO 
con ftiócbo consuelo aí esperimeâ-' ed tofíos. aquellos territorios, «e^üa 
lar la fcuená incliosción que teniaa àt prudènciaí cómputo que hizü dé sus 
Christî hismo. Nt> volvió á sü ^íiáott Naciones^ como veíate y 'qbdtrò mil 
por donde fà expedición , sino pbr, GemiJcá, ' ' ' ' ] ' \ " 
unos pozos por donde aún en la nía* ' 

; c A P i t u L o a 1 

Próvitkncias que se pidieron al Superior Gmbierm para el âe l̂ s 
Mkionet, 

ya el Marzo de setenta jr fiio á !os índios, para que los Neofiíos 
tréSjy no resultaba óráen Sn* no Id oá^daraií tiíiV3gueacíbnés;1vi-
perior para el rit&oàò de go^ ciosas^ y éif àsirtír é&iellas para^ins-

biernb espiritual y témpora! qüe ef truiríoá 'eñ*eí cbléívo de sus t iè r tas ,y 
Seõòr Virrey había pedido á íes Prp* eo òtros ¿fícío^ns^ñícus qrrê ño'^pil^ 
ladús, y esperando los Misioneros qàe dea-praâHíàrpô^ t̂-aai&Áid^ los M i'sióae1 
en él les 'frsnquèaran el aüvio de la íós^qüejíónffluylfe&sarios pafiiique 
desoíadnn y desimparo, de la inssi- se íbdín-iiTs Ia yid^ííivil j p o l e a i 
bordinàcíonde los Indios, y de las que íes pér^üaden'ert'j^slh^ñjéÉífeSeá^ 
hostilidades de los enemigos en fjüé y mas prmctpaMètfte í>8ra qüe^vién-
se hatt^baft, clamaron al Colegio piará ãosé í ò s Indtoá défeiídidtw de ^os fe-
íjue fes solicitase su consudo. Asi ló paSbfes, réKSíferaft ' í ^ valoi'tos asãl-
ékeèottí por el Agosto sa Procura- tos con qlré los S^is-y Piatos^'; qfae 
dori represèrítando á S. Eirá, las cir- habían í í á ^ d o - á ^ Apáétes^ píe^ 
cunstahéias en que se hallaban los tendían/^nSquiíaí- l i s M i f i í o ñ e S ^ e s 
Xlisiòríèros, y los medios mas opoir»- siendo difidl y iiifroSnáiso 'píèdir'woh 
tUDòs t^íte les podían facHitar çi è&Sr x¡iio9 d è ^ t ó <te l̂ ecfes los1 d: i íS^ ã 
caTgoíàestís <^ctencÍ3;s,y^onteberlás los p r é ^ o ^ l o s dtís'é tres Soíáâáoá, 
'CòotífMaà ifivásiories y estragos con ^recogianJo Wl^TgígáaiVé casa de % 
- „„^^¿ - ^ ^ i ^ - ^ * - i i -^í-* — - Jas1 arníás & 

1D¿; 
parèf estb í 6 í diversos &r8eries ^"3ès- ; que ^i» ètftíarati -ã ròbaV las#d&bíol, 

" p a c l i i J ^ ; ! ò s Señores Ví r re^s ; , rqbe Oí tóà^1 íiiceodíârany tó^sü 
^bTañ ááito'pata 'qüe tã í M'isÍ6¿es de -eíemplo Vafor á i d s Indiris^e ^ t ó s , 

" l i r è l i f e i ^ ^ e l s è r T j c i o , íSJacnrrlèadb ' 'Representaba también -quê  «n 
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para el desempeña de tancas ocupa- ..era.casi imposible p'rájáicarlo r^ian-
ribnesespifhii^ies y terepol-aies, para.^.da la Pim&ria alia ç^.-tan deplorable 
la solicitud ãe nuevos Gen^le^y pa- ^estado, y dexandoiá sin el remedio 
ra i r por los fflornes ábuícac sus er- '«para la seguridad de los comboyes: 
rantes ovejas. Tainpocu podía tener-. , veían qüe nq tenían los IVílsioneros 
jas para tolerar las penosas enfermê  , los avios itçcesanos. para su tránsito: 
dades quesoatáfifreqüenies en aque*np alcanzaban de (jué perra se sara-
llas tierras,.y-^oe no tkntn mas Mér rian los gaoaáos, cabriadas y demás 
dicos que los empíricos de ellas; y si necesarios, np(habí¿odó en la Ptme-
2 su malignidad morían, ó por la de . r i ^ ni él preciso á sus indigencias, ni 
los bárbaros,eooio había sucedido en . taRipoco donde transii.irian Sos 
el Carrizal, no encontrarian sus an- Religiosos, ni.los Ãfierros llcvariart 
sias ai congtgosas ago&ías eí cspiri- Jes avios para aquellas nuevas Cuin-
tual auxilio y coiíauejo de sus almas,, nías y Misiones, siehdi} la Pimetia eí 
y se segmrta dê  su desaiRpjaro, eÍTda, limço paso^y estando íoda infestada 
aqeeííos Neófitíís, en eí so^pffo de ÍÍ^. de eiieiliigos, y ésto por una tierra 
SacramejRos^ .todtr el largo tiempo, árida, y muy incómoda para los horo* 
qtie es nmiesaúp. para avisar de su. bres y las rbestias: y así Ies pareció 
nroefcte at C é l e l o , y - que,de éí se. obligación, d avisar el oslado eíi qué 
propcyera oteo Misionero. N,i eran, se h a U a ^ a ^ e Ü a tie!t3,pof párecer-
interopestivas estas re presen taciotieg, lç^.quç no^çe po4r¡an conseguir ias 
en on tiempo en que, aunque se deda fondacioties nuevas^ tji raéngs coriser-
qne ios Sé ris y los Piatos estaban -de Varias, sin poner á tap insolentes y 
paz-y quiéteme eran ipanifiestas H$, Veis taje-sos, enemigos ü'a firme freno 
ftíoertes que estaban exe^uando^y la. para que no entraran y salieran con 
sublevación que por el Gobernador tantos despojos y estragos de aque-* 
Iffdio de Tubutaina habían sugerida líos Pueblos. 
á los Papagosy pero aunque eâtos ex- K q raerecieroh estas represen-
cesos los sabían de los mismos Int^os tadones la aceptación que se deséa
los Misioneros, se despreciaban por ba, por parecer que en los asaltos 
tos G&fes sus avisos, atribuyéndolos que de jíxs Apacbes 6 sus aliados pa-
á miedo, y se veían eon indiferencia ¿ecerian las Misiones,se podría ocur-
l o t estragos que los Apaches, ííama- rír fácilmente i los Presidios eft qual-
dó& por ellos, insolentes y pujantes quiera caso Urgente y Uecesario, à 
hácian en los Pueblos rabóridole$ los excepcip» de que para ponerles la es-
ganaáos y caballos, matando y cau~ coíta se juzgara cooveoir en alguá 
tiVando sos Indios,dex^íad^los desr cpisa parucukr.^Eh quaníá à la i&&> 
traídosjf quemados. ^ ^ . jbencU dedos Ministíosco cada Mí-

Coasideraban también los Mi- .sioti¿(iarec¡á no eíá Üe permititse ebõ 
-*ifliiero%qBè<jsi ên aquelas, circuofir gfengralidad., porque habría ítiticftefs 
laaetas,*f segitti ta expedíieipn .bçc^B _patages jenqtie los 'Misioneros esto-
p&t% la comunifacion de la Sonoia vieran inmediatos udos.de otros, f-jfja 
por el rio Colorado eon los estabíg- les serían difíciles sus fepursos, y q i « 
«mientos defRIouierey, se fundaban solo debían duplicarse.donde la dis-
«emo CTa -preelsoieflt .el.rai.smo rio y .taüD^^t^^lDiei|i4e unoá otí¿>©be 
«a el de.Gtta, Presidías y Misiodes, trínero no'leí peiaiaUêra a»iñuiáraíir«* 



4§& C R q $ I C J D E L APOSTOLICO 
con alguna frequência $\ta- ¿a & mandar, y e'n ía perplejidad que 
der rouiuamêtlíè á sés sotrÒffós, y ze- ocanonaba Jà variedadd^fes rbpresen-
lat 'ef cunrfííitiiieótò en ki '^l igación'- taeiohts f de lbs pareces, eíigió el 
de cada uno, ' ' tneéio tnaá 'seguro enviaod6;aI Padte 

Muy favofatíte le pat^ció al P. ^Pfocuradc*^! siguienteOficid: w Aon-
Procurador este di*Sámen,'por'serle ' »qáe par í rvçmr en cótiociKiiento de 
muy fácil dernoárar, que en loS asón- ' «fe'necesídàá f u e háya de duplicar 
tos de sn suplica se verificaban Jas ' »tlòs Religiosos en las*RfisionesdeSo-
dos excepciones;éii ía primer^ repuso >»n'ora y Síriàloa, qoe ® t á n a l cargo 
el estado infeliz dé ía Pituma, y Ja «¿el CoJegioíle l a SaDGiCruzde Que-
precisa inacción dé íás armas, aun »»íáaro, y &cilitark& escolta que los 
siendo auxiliadas de los vecinos y Xri-'' "Pésguarde, como solícita V . en su 
dios de fas Misiones^porÉJtie como los «rfepresentaciorf¡cíe ÍÜÉZ y ; ocho de 
enemigos son astutos, y disponen con "Septiembre' próxima^sería bastante 
seguridad sus lances, logrando éstos " l á proffia y fácil noticia de las cíis-. 
con fatales insultos, haCeu la ^retirada «Hâítcias qile-entFe sí íeogaa las Doc
ta n violentos, que quando se ocurre1 t r inas , y las que de éstas haya á los 
á los Pres idíos la es imposible alcaã- »Presidios, en cuya vista-pudiera re
zarlos, y se vuelven los Soldados pa~ ^solver la-presente instancia; no est i
ra testigos de los lastimosos sucesos,' »fiio, en confortnidad de lo pedido 
lo que no sucedería en ú fea^o partíi- ' ípor el Señor Fiscal, séresfe el m e -
cular qne se exceptúa en tas^íronrerás' •'jbr modo de asegurar la disposi* 
de loiieles, si en las Misiímes de ía "fçíorf, ni tóscTiiir lo ¡ndispensabledú-
Pimeria alta ftiíbim dos ó: tres de M^sto qiífe-cÃíasfènafia á l a fRealií^i^ 
escolta, pues por ser fronterizas á los »̂ ciead2r¿ €on-este objetis he Resuelta 
Apaches, son también á las que hacen «envdecretó de vernte^y siete del cor-
todo el tiro de sus furias. En ía se- ¿nepte, rogar y encargar á V . R. que 
gunda excepción presentá la íísta dé wsiendo itiu^ del caso qüe por su ci-* 
las distancias en qne estaí>aii las M i - «tado CoFegíí) se baga, u n a visita de 
sipnes unas de otras, según lós ínfor-; *íàs Misiontó-mtsmasi se reconozcan 
me? del Padre Reyes, y siepdo las «las que1 puedan reuniree o redtKÍrse 
T^2.> inmediatas la de Sán Ignacio y «( que desde luego^se executará 
Tub^utama en la Píraeria alfa^ lesera ¿sé pongan jaformes-circuçistaaciar. 
Hecesar» para comunicarse íos Minis- «dos de sus familias,castas de Felin 
tros caminar diez y seis íègUás; otras Egreses , 'distaíicias 'en^que (jueáeíi 
estaban en mayores dtstatíèías, por lú w-énlre s í ^ d é l o s Pcésidiâsídeí^KtS 

. pífeciá' 'favoi-Êcerltó 'Ja excep- « P r a v i o á ^ t e o n lo deiaas1C(íedu^&-
ç»n^pues no poàián,píír çílàs comti^ "Me ai ¡tk&m? ^íspong^ s&xgjtéÜQae 
pf&ffê-IfM. MítàfôtiR» còtt algòna fre- '.'así, y que las ditfj£e¿$ia$ qpfr.J^sté* 

sps propias jviíás en tierras tan hos- Wj^en á ini^míefòíy iqB|»;prçs|a»^b^ 
ítliz^das los e n e m i g o s . ' * f 'wtòdo résuelva l a q ú e ^ ^ n e è ^ õ ^ n i ^ s 

Era e! diâámen de U ilustrada «justo.» ^ 'i-O f---,.yj 

•meáá en eí entèhder, cá^i^^déltCai^ t d , expidtó eí Padre(áuacdiaa dci¿í3í* 
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lepio su Patente, en que incluyendo esperanzas de íos Misioneros, el que 
|;,Í pumos del decreto de S. K. le dá el Capitán Ansa concluida la expedí-
facultad al Presidente de las Misio- cion, y conforme á lo que en la Real 
nes para que COPKJ Visíudor, y al Junta se le había ordenada, pasó á 
tenor de ellos, praâique con la mayor México, con coya novedad quedó el 
eficacia las diligencias que se man- expediente suspenso, á lo que tam-
dan, y que en caso de enfermedad ó bien concurrió el que poco después 
de otra causa que le impida el ir per- de llegado, recibió el Señor Virrey el 
sunalmente á todas las Misiones, pu- Diario y Carta del Padre Garzés, en 
diera delegar á otro sus mismas fa- que proponía ia disposición en que 
cuitades. Todo se executó, no solo dexaba á los indios para recibir á los 
con la mayor prolixidad, sino tam- Padres y Españoles, y las Misiones 
bien con gran complacencia de los que pudieran erigirse en el rio Colo-
Mjsioneros, porque confiados de I3 rado y en el de Gila, si se juzgaran 
benignisiivu piedad con que S. R. 
rcanda que se le pongan informes 
eircuíisianciados, creyeron serían ad
mitidos los que hicieran como de un 
Padre que quiere para sus hijos lo 

por S. E. convenientes: de todo man
dó que se le diesen las düigencias al 
Capitán Ansa, para que impuesto en 
ioda su [Batería, diera el parecer que 
mejor le pareciera^ pero como el Ca

mas jusío, y así todos desahogaron pilan no habia visto los parages en 
sus conciencias en los puntos que so- qtie el Padre situaba las Misiones, res-
bre el catequismo mas les afligían, y pondió que sería muy conveniente 
la desolación en que se hallaban para que se registraran de nuevo los sitios: 
el consuelo de sus almas; declararon y asentó que sudiâámen era el que 
el número de Tas que se les habían por entonces no convenía establecer 
encargado, e! modo de su subsisíen-. Misiones en el rio Gila, por el temor 
cia temporal, y las fatigas que pade- que se debía tener de que los Apa-
ctan por las crueles invasiones de los ches las hostilizaran, y dieran fuerte-
Apaches, con las distancias de las mente sobre ellas, y aun pasaran al 
Misiones y Presidios, y demás eir- rio Colorado, en el que podían hacer 
cunstancias del Superior decreto. To- muchos daños, los que no se podrían 
do se entregó al Gobernador de So- remediar, aun poniendo en él un Pre
nota, enviando copias de todas las di- sidio muy fuerte, porque los Apaches 
ligencias al Colegio; pero en esto solo se podrían sujetar haciéndoles 
paró todo, porque no resultó de ellas continua guerra en sus propias tier-
providencia alguna, y la guerra de ras. Pero no obstante lo dicho,con-
los enemigos prosiguió como antes, viene en que se fundaran las Misiones, 
continua y sangrienta, prosiguiendo que sean quatro y en el rio Colorado; 
íos trabajos y peligros de los Misio- pero previniendo el que se debían 
néros por no haber podido persuadir abrigar con un Presidio que tuviera 
á los Indios que vivían en las Visitas, mayores dotaciones qué las regulares 
que se unieran en un Pueblo, esco- que tenian los demás de la Provincia, 

rendo el <jue fuera mas conveniente por ser necesario darles Soldados de 

sus comodidades. salvaguardia á cada Misión, y que de 
Pudo influir esta infausta cal- no hacerlo así, era de sentir que sería 

ma en que quedaron encalladas las mejor no fundarlas* 
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Ocnrrió el que por esfe tiempo Joégo queliegasfe á ellõs la vaeíta de 

le vino arSeñor Virrey órdeñ de-la la expedición, y de haBér mandada 
Corte para que fomentara las Misio- S. E . que el Padre Garzés con otro 
nes de Monterey, y resolvió que Jos, Compañero Religioso, se quedaras ^| 
avios y demás conducente á su pobla- ed el rio Calorado todo el tiempo 

que la expedición durara, y tomara 
3a vuelta. 

Sabiéndose en el Colegio es-

cion y establecimiento. íes fuese por 
el nuevo camino descubierto eir el rio 
Colorado, y qoe los condujese el mis
mo Capitán Ansa . para que á vuelta 
de viage, y en cumpañía de los Pa
dres se registraran los sitios y demás 
circunstancias necesarias para la fun
dación de las Misiones, tanto en el 
rio Colorado como en el Gila, siendo 
el árimo de S. E. el que todo se ve
rificara á la vuelta de la expedición 
de Monterey,según se vé en sus pro
videncias, y mas claro en la resolu
ción de que los Presidios de San Mi
guel de Horcasitas, y el de Buena-
vista, se trasladaran uno al Colorado 

ta$J Superiores disposiciones, conside-
ró'que en la exefcucion de ellas le se
ría imposible aprontar los Ministros 
necesarios para las nuevas Misiones, 
por lo que determinó renunciar al Su
perior Gobierno las ocho que asistía 
en la Pimeria baxa, y teniendo S- E , 
por jusias las razones qoe se le expu
sieron, corrió el expediente al Señor 
Illmô. Obispo de Durangô, para que 
las recibiera; pero fue S. lllmà. de 
diâámen que no convenia por entón-
cés ponerlas á cargo de Eclesiãstieos 

y otro á Gila, para lo que le envió Seculares, pot"ló que remitido al R. 
sus órdenes al Señor Inspeôor Don 
Hugo O-Conor: y como éste fiàbía 
experimentado el zelo, austeridad y 
desinterés del Padre Garzés en todas 
sus apostólicas tareas, se digíiaba de 
protegerlas, y para confiarle en que' 
Ias veria logradas, le escribió en trece 
de Diciembre de setenta y cinco, di
ciendo: wEstá aprobado todo lo pro-
«puesto por mí en asunto de trasla-
"dar los Presidios de Hoícasitas y 

Bueña-vista á los rios de Gila y Co
lorado $ y aunque el Órden para so 
«efeâívo cumplimiento se halla en 
wmi poder, no podrá verificarse la 
«traslación hasta el regreso de V . R . 
»»de su peregrinación: coriviené que 

P. Provincial de la Provincia de Xa-
lisco, dixo qoe las aceptaba, por lo 
qtie S. E . lç manifestó dé acuerdo con 
el Señor Fiscal, la complacencia que 
lè habla inferido el que su sagrada 
Provincia entrase al cuidado de las 
enunciadas MisIónes.Eií conseqüenria 
de todo expidió S . E . el decreto para 
la entrega de las ocho Misiones, di-
cièhdo: »Consequente á lo^ue tengo 
«resuelto etí este'asunto, de confor-
«midad con lo pedido por el Señor 
"Fiscal, lo aviso á V. R. rogándole 
»y encargándole,queen la ínteligen-
»cia de qoe van ya á recibirse eátas 
»Misiones, d& á sus Religiosos los 
««órdenes que convienen, á -que effec-

«nádie Hegoe á saber esta resolución,'. «^¿en la ÍOTníal entrega fu el modo 
"b!ís?leI i !8*0 ióstañté:én que se ny forma que indiqué á V . R : en mi 
«efts&tíe.» De. cuyo c»ntexto çs clara 
la determidaaoa ya expedida por S. 
E . para que las! Misiones 4è Jos ríos 
Colorado y Gííà se fandaran toa el 
resguái^o de 1Í¿ ^clíos dos'Sresídios 

«Oficio de veinte y quatro de Mayo 
«áltírno, y cuya execocion ffiie o&ê-
»cíó V . S . en su respuesta áe seis 

.•yfc Juíío ágniente.» " " ' * -
;EI modo y forma que preserí-
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bia el eirado Qfcio, era el que los 
asnales Mi-iioncTos formasen Padro
nes é Inventarios de ias ocho Misio-
IKS, para qne cun esa formalidad las 
recibieran ios Ministros que les suc-
cediün^ paia cuyo efífio pasó S. E. 
ei correspondiente orden al Goberna
dor de Sonora. Todo se elefluó con 
ía mayor armonía y tranquilidad, pre-
seniando ¡os Misioneros Apostólicos 
á la visía de los que reciNan, y del 
Cuinisiunado Real, á h>$ Indios de 
sus Pueblos para formar los Padrones, 
y manirestan.do por los inventarios 

Q U E R E T J R O 461 
con que se ias habían entregado el 
año de .sesenta y ocho, las mejoras y 
aumentos que habían tenido; pues por 
su solicitud y esmero se consiguieron 
de limosna mas de mil pesoc, inver
tidos en la Iglesia que se fabricó des
de los cimientos, y en otros bienes 
del común en la Misión de Ures, y 
se acabaron y adornaron las iglesias 
de Buena-v isla, y de Toniche, coma 
tatnbicn la de Opodepe, d> saodo en 
todas las ocho muy decemes Orna
mentos y alhajas del culto divino. 

C A P I T U L O I I T . 

Segunda Expedición al Puerto de San Francisco, y nuevo viage que 
por órden dei Señor Plrrey hizo el Padre Fr% Franczsco Garzés a las 

Naciones Gentiles. 

IN F L A M A D O el zelo de! Exmò. poner el que se congregasen, le es-
Señor Virrey con los derroteros cribió al Padrç Guardian del Co-
é informes del Capuan Ansa y legto dispusiera el que el Padre Fr. 

del Padre Garzés, resolvió fundar ¡as Pedro Font acompañase al Capí-
Misiones en el rio Colorado y en el tan Ansa en todo el viage, para que 
Gila después de la expedición que se observara las aUuras del Polo en to-
habia de hacer al Puerto de San Fran- dos los parages que se fueran tran-
cisco, y de explorar de-nuevo los pa- sitando. 
rages mas convemeates, para cuyo 
abrigo habla determinado la trasla
ción de los dos Presidios: en conse
quência de todo maddo que el dia 
veinte y ocho de Noviembre se h i 
ciese Junta general de Guerra, y Ha-

Tambien le decía que se había 
acordado en la Real Junta, que el Pa
dre Garzés fuese hasta el rio Colora
do, y allí se quedaâe acompañado de 
otro Religioso para registrar de nue
vo los sitios, y averiguar á fondo los 

cienda, y en ella quedo resuelto que iaimos de aquellas Naciones, por lo( 
se hiciese la segunda expedición por qae se señaló al Padre Fr. Tomás 
el Colorado^ también que se fundasen Eyzareh, que fuera en su compañía, 
en ambos rios Us Misiones. ¡Para la dándose de paf te del Padre Guardian 
expedición le dió el grado d&Temen- lãs correspondientes providencias-, s&-
te Coropéi al Capitán Aíisa^que debía gon los órdenes de S. E. E l Padre 
conduele la? familias, Sa!dados.y.p!er- Garzés había visto que ds ningaa: 
trechos al Puerto de Saa francisoo; modo se podría explicar con los í o -
y para preparar á ios .ludios, y dis- dios de cama variedad de JÑacioaes, 
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ê idiomas, para los que era imposible cansara la gente, y con" esto tuvieron 
hallar Iniérprete^sínú con figuras, cu- lugar lus Padres para ir á ver la Casa 
yas especies les entrasen por Jos ojos, grande que liaman de TVloâmima. 
y determinó llevar un lienzo, en el que acompañados de algunos Indios y del 
de una parre estaba pintada una Imá- Gobernador de Uturicut, quien con-
gpn de Maria Santísima, y Ac la otra taba una historia ó tradición que con* 
la de un Condenado. A esto fe movió servan de sus antepasados, que toda 
el haber VÍSÍO que en todas las entra- se reduce á patraíias mezelachs con
das que habla hecbo á la Gemilidad, fusamenie con algunas verdades ca-
cl Crucifuo que llevaba íil pecho les tólícas. El sitio donde está la casa es 
causaba á Jos Gentiles respeto y ve- llano por indas panes, dista del Gila 
neracion, y admiraba el Padre que una legua, y las ruinas de ías casas 
siempre lo habían adorado, y que le que formaban la población,se extien-
confesaban que era cosa muy buena: den mas de una kp;oa al Oriente, y 
lo que le salió tan bien en toda la á los demás vientos: iodo el terreno 
larga peregrinación que iba á hacer, está sembrado de pedazos de ollas, 
co.no se verá en el discurso de ella. jarros y otras vasijas, unas ordina-

Aunqae la expedien-n salió del rías, otras pintadas de blanco, azu!, 
Presidio de Horcasitas cl dia veinte colorado y otros colores. Es Ja casa 
de Abr i l ; pero subiendo al de Tubac quadrilonga, y puesta exâ&araentc á 
no pudo ponerse en estado de mar- los quatro vientos cardinales, y á su 
char hasta el día veinte y uno de Oc- rededor hay ruinas que parecen de 
tubre,que se pudieron juntar las fa- muralla que cubría la casa, y otros 
milias, Soldados, requas y caballadas edificios , en cuyas esquinas parece 
que iban en su comitiva. Aquí se jun- había castillos ó atalayas, pues en una 
taron á ella !os Padres Garzés y Ey- se conserva un pedazo con divisiones, 
zarch, y se tomó el camino para San y un alto: tenía la casa de Norte á 
Xavier del Bac, que el Padre Garzés Sur quatrocíemos veinte pies geomé-
había visto mas corto, y menos pe- trieos^ de Oriente á Poniente doscien-
noso que e\ de Sonoytocat, ó de San tos y sesenta; lo interior de ella eran 
Marcelo. El día veinte y nueve He- cinco salas de veinte y sets píes de 
gnron aJ cerro de Tacca, y desde allí largo, y diez de ancho, y las dos de 
se envió á avisar á los Pimas Gileños los extremos tenían treinta y ocho de 
de su arribada, y en resulta vinieron largo, y doce de ancho: todas tenían 
al otro día los Gobernadores de tres de alto once pies: lo grueso de las 
Pueblos, acompañados de muchos In- paredes era de quatto pies, y esta
dios, todos á caballo, y apeándose pa- ban muy bien enjarradas^ todo el edi-
ra saludar á todos, volvieron á mon- ficio era de tapia fabricada con ca
tar para acompañarlos hasta el para- xones de varios tamaños; le venia del 
ge , y repetidamente preguntaban sí rio Gila._y de bien lejos una azequia 
ya iban á vivir con èllos, y á baoti- muy grande, con lo que tenia abun-
zartosvni cesaban de manifestar la ale- dancia de agua la Población: DO se 
gría que tenían por verles en su tiefrá. le encuentran yestigios^de escaleras, . 

Llegaron á una laguna cerca aunque se^coàoee que • fe; casa. tenía" • 
del rio Gila, y al otro dia treinta y tres altos, y acaso serían de maefeta, 
uno maodó el Comandante que des- y se "destruirían en la quemazón que 
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de etia hicieron los Apaches: se ub- que enfermó á algunos, y Ja llamaron 
servó'Ia altura de! Pulo ?n sqcal sííio, del Hospital, y caminando siempre á 
V pareció estar en treinta y tres y orillas del rio Gila, Üegaron al para
medic gradas. ge de la Agua-caliente, en donde se 

J¿¡ dia primero de Noviembre determinó dar algún descanso á los 
llegaron ai P t i c R i de Uíuricut, en enfermos, y á las bestias, y siendo el 
donde lo? recibieron como mil per- Pueblo de Indios Cocomac¡copas que 
sonas puestas en dos fi!;)?, una de manifestaron mucho agrado, logró el 
hntvbrcs,. y (>!ra àv awgi res, manifes- Padre Garzés los dos dias de reposo, 
tando inilí-iV) f o i i H ü i o de verlos, y predicaniio á mas de mil personas 
Ins hospsd.';rt)rí t n una enramada que concurrieron, aunque por I n i é r -
grande qtíc h i c i í r o n é cíefin, y ie pu- preie; y diseñándoles el lienzo de la 
fieron delante una C r u z bien alta, sa- Virgen y d-l Condenado, les c a u s ó 
biendo yn que era ta señal de los mucho espanto, y preguntándoles M 
Christ 1.1 ROS: y raiubien dieron prue- querían coi; lodo su corazón ser Chris-
bas de ser ellos manso? Je coi-a/un, tianos para no ir a los Infiernos,y ad-
y sinceros, piies los sahuiaKi i i i iom- mitir á los Padres en su tierra, r e s -
br^ndo A Dios , como si estuvieran ya pondian muy gir-iosos que sí. A los 
bautizndos: y manifestaban en querer tres días de caitriino vadearon el rio 
que se quedaran con ellos los Padres, Gila, y el dia q'iince descansaron en 
los deseos que tenían de estarlo. El Rancherias de los ni ¡anos Indio*, á 
dia dos. después de celebrar nueve los one tanibíen les predicó el Padre, 
Misas loe tres Padres^ por ser dia de bs ensenó las pinturas, y ellos decian 
los Difuntos, caminaron quatro leguas que/querian tener Padres en sus tier-
hasia el Pueblo de Sutaquison, y sa- ras. Aquí fue de admirar la reppues-
lieron á recibirlos como quinientos ta que un Indio viejo y muy serio le 
Indios muy contentos y obsequiosos; "dió al Padre, pues proponiéndole el 
hay en solo este corto distrito cinco que }uniara los demás viejos para que 
Pueblos, que tienen como dos mil y el Comandante nombrase en nombre 
quinientas almas: hacen grandes stem- del Rey un Gobernador y Alcalde, le 
bras de trigo, maíz, algodón, calaba- dixo: »Mira, Padre, fe! Justicia es para 
zas y otras frutas, para cuyo cultivo '-castigar lo malo: pues no siendonoso-
tienen ron buenas azequias cercadas -tros malos, ¿para qué es la Justicia? 
sus milpas, y andan vestidos con man- »»Ya habéis visto los Españoles, que 
tas que hacen ellos de algodón ó de la «no huitanios,que no reñimos,y aun-
lana de sus ovejas. Con tan buenas dis- «que estemos cérea de una muger, no 
posiciones para el Chrisiianismo, leŝ  »tenemos licencia de hacer una cosa 
predicó el Padre Garzés en su propio «mala.*' No es fácil el creer tanta 
idioma,por ser el mismo de su Pueblo, bondad; pero sí lo es et admirar el 
y enseñándoles la Imágen de María, lumbre,de la razón natural que el Se-" 
Santísima, y despaes la del Condena- ñor signó sobre aquellos bárbaros pa
do, hizo una eran coíimocion en ellos, ra el conocimiento de sus preceptos, 
y lo divulgaban entre todos los de- el qual se ve casi borrado en las pé-
nias Indios. simas costumbres de muchos Católicos. 

Á las dos legaás de allí, para- Caminando muy moderadas jor-
roo en ttáa lagaña de tan mala agua nadas por los accidentes que iban sa-

Ppp 2 

0 



464. C H O N I C J D E L APOSTOLICO 
cediendo á las jraigeres, i. los tres días estabaft aquellos Naturales para>hra. 
volvieron á vadear t\ rio G i l í , y á zar el Catequismo, y entrar en ei va
los diez ilegaroo al cerro del Metate, sallage'-de nuestra Soberano. A Indo 
y en el í-amiro ocurrió vsn Indio Yu*- pareció que se ofi-cçia él Capitán Pa!v 
ma enviado d-el Capitão P.-ilma» para ma, y ert prueba de su alegria se vis-
dícirfes que los esperaba de pai cor. tiõ aquella noche de gala, con la que 
toda su geme Yuma, y tanib'ren b de cl Rvmô. Señor Virrey Se habia en-
!OÍ ^alelu-dufíes, q1^ ííabia basado á viado por los buenos servicios que 
Ja iuntadeios rios para verles: á ¡os les había hecho á ios ítspañ'ilcs. F,í 
dos días en un Puenn se presenta ron dia qüaiío de Piciembre se juntó ioda 
el dicho Palma con otro Capitán y la expedición en dicha Ranchería, y 
su hern-iano, manifestando mucha ale- concluido i.\ sacal, se dctcriTiinó para 
gria, y fue Palma abrazándolos á to- el siguiente dia ciuco la murcha, 
dos. Tercera vez vadearon el rioGila, Kl P. Fr. P^dm^Font iba des-' 

y fueron al otro dia á parar en una tinado para observar'là^Tftura del 
grande enramada que había preveni- Polo en !i>s parages que tocara la et 
do Palma; acudieron luego muchos p e d i c i ó n , y ominando quatro dias 
índios nmbos sexôs muy festivos, llegó á la laguna de Sama Olaya, á 
y á presencia de lodos se confirmaron donde acudieron muchísimos Indios 
las pazes entre las dos Naciones de de la Nación Cajueticbe am sandias, 
Cocomaricopas y Yumas. calabazas y otros comestibles, por los 

Una legua de este parage está que se Ies dieron abalorios, tabaco y 
la junta de los dos tios, y gastando el otras cosas; eran mas de tres mil al-
dia siguiente en buscar vado, y des- mas las que allí se vieron. À los vein-
montar el camino, ya se determinó el te y siete dias de marcha y el dia 
paso, entrando en él los primeros á quatro de Enero de setenta y seis. He
las nueve .de Ja mañana, y á la tina garon á la Misión de San Gabriel, que 
acabó de pasar todo el tren de la ex- administra e! Colegio de San Fernaa-
pedieion. sin desgracia alguna: se va- do; concurrió también el Comandante 
deó dividido en tres brafcos, y se com- de Monterey con el motivo de ha-
putíi su anchura como de quatrocíen- berse sublevado los Indios de la M i 
tas varas, con una de foodo$ pero es sion de San l ) Íego, y matado á stl 
en ese tiempo, pues quando está ere- Ministro el P. Fr. Luis Jaume: pasa-
cidu se extiende algunas leguas. Fue- ron los dos Comandantes al dicho 
ron el Comandante y los Padres á la Puerto, y en él observó el Padre es-
Kancheria de Palma, para fabricar tar en treinta y dos grados quarenta 
un xacal en que, según los órdenes y quatro minutos de altura, y vuelto 
del Señoc Virrey, debia quedar el Pa- el de la expedición á San Gabriel, sa
dré Garzas y su Compañero el Padre lió con ella el dia veíate y uno de 
Eyzarch, todo el tiempo que tardara Febrero pata Monterey, y á los once 
en volver- la expedicio'n de San Fran- dias llegaron á la Misión de Sao -Lais 
cisco, para que en él explorara despa- Obiípo, situada en un alto inmediato 
cio los sitios mas cómodos para las á un arroyo' cerca-de 4a sierra dé 
Misiones, tratara de esro con las Na- Santa luc ia , y tfes leguas de! rn*^ 
ciones circunvecinas, y se impusiera con tierras muy fértiles, y con Indios 
bien eo el ánimo y disposición en que muy limpiosj aseados y mas bien pa-
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[fcidos que rodos los de las demás observaciones de Tá altura del Polo, 
jjacKKifs: está esta Mis'un en treinta y siempre conviaieron fia los grado;, 
v c iño ^r.tdos y Jieí f siete minu- con diferencia en los minutos, y en U 
"¡us de airi'ra .1:1 Polo, íTHsnYa que estaba hecha. K los once 

De rsr.í Misión Mpgarnn ri los dias pudo ya el Comandante lograr 
quatro dins á ia de San Amonio de el alivio necésaño para montar á ca
los RoHes, qué está en la misma sier- bailo, y con el Padre se restituyó al 
ra de Sania L u c i a , en muy bnch pa
raje de fértiles nerras , y abundante 
,1313a, y observada su altura, es de 
treinta y seis grados das minutos: sa*-

Presidio, para seguir su marcha al 
Puerto,de San Francisco. 

A los qttatro días de camino 
llegaron á una lagtlna, ó m inaruial 

lieníío de ella,:! ¡os treí días llegaron de Ünda agua inmediata á la boca del 
al Presidio de Monterey* ¿ite está Puerto de San Francisco. Es éste una 
situado en un llano qiií1 hace ia s i t f f^^anvMU Az la naturales, por su 
rã de Pinos en ÈÍI remafe., y coin/) i mucha cáriacidad y los varios reco-
\m qparto de legua del Puerto. Este dos cue tiene çn sus playas, y segu-
cuíisiste en una pequeila tinconada de to% abti^^s en sus Islas: sa boca ofre* 
poco resguardo, que hace la punta de ce nriy fác;í y segara emrada por re-
Pinos, la qual se alarga corito tres le-1 ncr corro una legua dé largo, y algd 
^uas al mar, y forma con la punta dé mas de ancho por U parte exterior 
A ño nuevo, que sale al ruar unas d^ce que itiira_.al mar, y como uu quarto 
leguas, una grande ensenada \ pero de legua por la interior que mira al 
muy abierta.'A la siguiente rtiauana Puerto, cuyo rematé interior lo For-1 
foe el R. P. Presidente de aqueÜdS mafl dos cantiles muy altos y dere-
MiskmeS, el P. Fr. junípero Serta, chos, uno blanco y el otro colorado, 
con otros quatro Religiosos, á cum- casi de Sur-á Norte: el remste eite-
plimentar al Comaridante y Padre rior Jo forman unos penseos gran-
por su feliz llegada: está tste Presi- des dé un lado, y del otro una loma 
dio en treinta y seis grados y títtos alta, que tiene la falda denííu de la 
tantos minutos. E l Padre Presidente agua* Lo ancho dei Puerto no es 
hizo instancia para llevarse á su M i - igual, pues en el extremo del Sudues-
sion a! Comandante y al Padre, á los te téndrá una legna^ til ia mitad co
que recibieron otros siete Religiosos mo quatro, y en el estremo del Ñ o -
cantando el Te Deum iaudatnus con roeste tiene una gran bahía de égura 
singular alegría: contribuía también casi redonda: como á la mitad de eíla 
á ella la situación de la Misión t i tu- está el desagüé ó desemboque del que 
lada San Carlos del Carmeld, _ paf hasta ese ltempo se tuvo por un ria 
estar en un alto inmediato al maf, y múy grande, Uamadd de San Fran-
al riodelCarmelo,qued5áagt¡aen bna ciscoi pero los varios experimentos y 
ensenada que se forma de k punta dé observacioiies tjué eti este reconocí-
la sierra deSatltaLuciàjy àt Ia de Q - miento se hicieron, obí^aron aí P4-
preses, y ast son muy fértiles sus tiéf- dre Foot á llamarla boca del Puerto-
ras, Aquí le acométió al Comandante dtilce. Quiso el Comandante que se 
un dolor agudísimo en ÜÍK ¡ngíe,q!te pusiese una Cruz en el cantil bíanccT 
le postró en !a cama, y con está: dé- de ía boca del Poetto» y para -^lla 
mora ss repitieron puf los Padres las 'subieroa uns loma corta, por {3 qué 
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entraron á una aiesa plana como me
dia lp£fi,-i de ancha, y nías de larga, 
I<i que se vá c-sirechando basra cí mis
mo cjntii blanco: goza ona vista de-
¡iciosa, pues tiene á ella buena parte 
dei Piicrm y sus Ubs, por lo oue la 
señaio ci Comandanle para síiio de 
la niR'va población y-Fuene que se 
había de establecer por estar domi
nante al Puerto, y á fusilazos se pue
de defender su entrada, y muy cerca . 
eJ manantial de ia laguna. 

Determinó el Coman-daníe re
gistrar las lomas que van para Jo in
terior del Puerto, buscando ¡as me-
inres proporciones para e! nuevo cs-
lablecimienro,-y halló mucho mas de 
Jo que deseaHs- Observóse la altura 
en la misma boca del Puerto, y se 
halló en treinta y siete grados qliaveti-
ta y nueve mmüios. Con el motivo 
de lo que había visto el Coôiandan-' 
te, delermin'o salir del Poetto dando 
vuelta á ¡as lomas que lo cercaft, y 
seguir su playa hasta salir á tierra 
Jiana, y registrando cañadas y mon
ies rudo aquel dia, al siguiente lle
garon al arroyo fie San Francisco, en 
cuya orilla se ^ió un Pinabete, que 
medido con el grafómetro <, pareció 
trner de altura cincuenta varas, y de 
circunferencia en el pie cinco y me
dia. Con ía determinación de ir á re
gistrar el rio Grande, que ílamaban 
de San Francisco, y que decían des
embocaba en el Puerto por la parte 
del Norte, mudaron el rumbo, y ca
minaron á la agua, y el estremo del 
Puerto, haciendo noche en on rio que 
llamaron de Guadalupe, y de éste pa
saron otro de San Saívadar^de éste 
fueron á buscar el pie de las lomas, 
que siguen hasta' la bahia y püerto, 
Xos Indios qoe ibaíi encontrando en 
tan varios y penosos rodeos, son de 
idiomas totalmente diversos de todos 
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los demás de aquellas tierras; pero 
cho mas los distinguen de ellos su¡ 
barbas, su mansedumbre y su po
breza. 

Con camino de catorce leguas 
desde el río de San Salvador, llega
ron á un arroyo distante una legua 
de h boca de! Poertu: al otro día pa
saron pur una Ranchería, â la que los 
convidaron diez Indios que habian 
lifgado :il arioyn, y en ella los reci
bieron Cintando y baylsndo como 
quattodentas personas, y condemns-
traciones de alegria: prosiguieron co
mo una leeoa, y llegaron á là oriüa 
de ¡a agua,,y muy cerca de la boca 
del í'ucrto. Luego que vieron el agua 
dudaron que fuese rio, porque no se 
le flí taba corriente alguna., ni tenia 
mas snovimiemo que el de la marea; 
buscaron en sus márgenes las señales 
de !as crecientes, que tendría si fuera 
rk>, y no.se halló alguna; razones 
qse le hicieron decir en su Diario al 
Padre Font, que es este Puerto dulce, 
*>un golfo de'agua dulce,encerrada en 
"U!> caxon de Itvnas, medianamente 
caltas por un lado y otro, que 'corre 
»casi al Este por mas de seis leguas, 
»y después se ensancha muchísimo 
»en unos inmensos llanos.« Pero esas 
mismas razones que le persuadieron 
no deberse llamar rio, también prue
ban que no se puede decir que es gol
fo 5 porque su dulzura hace ver que 
no es parte del mar que se avanza por 
ese gran trecho de lieira, y así solo 
se puede creer que sea algun lago» ó 
una concavidad grande y profunda, 
en donde perennemente haj agaa.ique 
nace de los manàáúajes que baxan i 
él, como en varios que hay en Gard?., 
Ginebra, y otras partes de la Eyjopa, 
y qmen -sabe si-le disputarája ífiíjpó-
ria al íje la Canada* Vieron allí uoas 
lançbaã coiíosas y prolmaneme f<#-
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[nadas dç tules, en one andan los In- ra, y confirmándolo un Soldado muy 
dios pescando, pues en aquellas aguas esperto, el Comándame determinó ía 
se cog? mucha pesca, especía'mente vuelta á Monterey, y atravesando 
cíe! Salmon, y onr el moda que teniart sierras y cañadas, ai tercer día salie
re atraoarJ.iS para recoger las redes, ron á Ja Misión de San Carlos del 
se conñrmafon en que las jigtias no Carmelo» 
reniaí* cornefiiesi porque debiendo De ella pasaron al Presidio de 
éstas ir á dcsetiihocar . i ! Puerto, lo Momcrev, y para satisfacer á s'j car-
hacían mirando íiácia la boca: la al- go el Comandante de la expedición^ 
tt;ra que allí se observó fue de tretn- y quedando en é! para la nueva po
ta y ocho grados y cinco minutos blacion y fuerte del Puerto de San 

A las síere leguas que habían Francisco ciento noventa y tres a l -
salido del Puerto, llegaron á la loma nías, por faltar algunos porosieon !o 
nüe fue íérmíno del tle;cu¡>f ¡miento demás de so Cücnf.í, «lier 'M psr.i S.*t 
del Capitán Don Pedro Fagcs: vieron Gabriel,y á los quince dias llegaron á 
una sierra basa poblada de arboleda, esta Misión; y tomando ^loun desean-
y determinó çl Comandante ir á re- so, ei dia once de Mayo llegaron á el 
gistrarla, y tirando á ella, se encon- Puerto de la Concepción en ei fioCo-
traron cim una crecida manada de lorado. Está este á la otra banda del 
ciervos de mas de siete quartas de r¡u,siiuatlo poco raas abaxo de la iun-
aho, cuyas bastas pasan de dos va- ia de los ríos, en «nos cerras de media
ras, con mucha? ramas; y aunque se na elevación, ̂ que fiar man el Puerto^ 
empeñaron los Soldados en coger uno, por donde e l rio Colorado, que se ex-
no pudieron alcanzarlos, por la i'elo- tiende tanto por los llanos, pasa muy 
eldad con que corren.^ Siguiendo en recogido., y luego vuelveá extender-
derechura á h dicha sierra, se íes se: ¡esto lo bace de la mas deliciosa 
atravesó una ciénega ó tular que .les "vista,-muy*legrc,y el mejor sitio para 
hizo mudar de rumbo, y desde una población, porque está inmediato al 
loma alta vieron una confusion de r i o , y libre de sus crecientes, aun-
aguas, tulares y bosques que les Im- que «n siimesa solo cabrán la Iglesia 
pedían los pasos, por lo que los diri- y pocas casas. Aquí hallaron al P. Fr. 
gieron á una Ranchería despoblada, Tomás Eyzarch, por haberle muda-
que estaba á !a orilla de la agua, y do á él el Capitán Palmai pvé's eri el 
ésta sin corriente alguna , cristalina parage primero fio podría mantener-
y dulce^ pero con las mismas crecieo- se, por las inundaciones del rio. Del 
tes y menguantes del mar. Con iodo, P. Fr. Francisco Garzés, ni él^ ni otro 
el Comandante se mantuvo en la re- alguno sabia cosa desde que se fue la 
solución de seguir el giro de la agua expedición, y él se salió á visitar las 
y adelantar el descebrimiento hasta Naciaües: sojo habia una noticia con-
üna sierra nevada, que el dia ántes fusa de qfie estaba con los jalchedu-
habian vistoádistancia comode trein- nes, por lo que el Comandante envió 
ía leguas; pero los fulares y atascare- un Indio Intérprete con Carta para que 
ros les obligaban á salir de camino, y dentro de tres dias se viniera * para 
después de andar muchas legüas con concluir todos el viage: pergenios, 
trabaíos y peligros, conocieron que tres días,ni el Padre, ni el mensagero 
por allí éra imposible llegar á la sitír- parecieron,y eao hacia discurrirá lo» 
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Padres, ó que había penetrado al nue
vo México, ó tenido a¡gun atraso por 
ír en termo desde que saüó, y así, ó 
podia haber muerto, ó que los Indias 
apóstatas le hubieran tnatadu. 

En el ¡merin dispuso el Coman
dante que se pasara ei rio, quer venia 
ya muy crecido y muy sereno en su 
curso: se hizo una balsa, y con ¡raba-
jo se fue pasando iodo el tren del 
comboy, y aunque el Padre Font hizo 
diligencias de medir el ancho de aque
lla angostura de! rio, no pudo eonse-
grírln; pero por otrus medios conje
turó que será de cien varas: observó 
también la altura del Polo, y halló 
treinta y dos grados treinta y siete 
minutos. Como e) Capitán Palma ha-
bia acompañado al P. Fr. TomáSj y 
iíe comunicaba can familiaridad, de 
sus conversaciones concibió gran de
seo de pasar á México, y conocer al 
Señor Virrey, y le suplicó se lo d i 
jese ai Comandante para ir en su 
compañía: el Padre lo hizo, oero el 
Comandante le propuso lò dilatado 
del camino, y las dilaciones que pch-

dría haber para no volver tan presto 
á su tierra, y preguntando Pal-Tía 
qnantos años podría tardar en volver, 
le dixo que un ano, y parfi cíen dole 
poco tiempo, instó su súplica, y 
el Comándame consimíó en que ie 
acompañara hasta México, pero que 
no hahiade ser solo,sino acompañado 
de algunos que voluntariamente qui
sieran seguirle, y escogió Pa!nui á un 
hermano suyo, á un hijo del Cjpit.in 
Pablo, y á un Cajuenehe su amigu, 
Todos se despidieron con mucha ter
nura de ios Yumias, deseando éstos 
saber quando volverían, y lomaron 
ios Padres y demás compañeros el 
camino para sus propios destinos, y 
en diez y ocho dias entraran en el 
Presidio de San Miguel de Horcasi-
tas, á los ciento cuarenta y cinco dias 
de su salida, y habiendo caminado 
inas de mil ciento y cincuenta leguas 
sin atraso, ni desgracia alguna, en 
que vieron-la protección de la divina 
Reyna Maria Santísima de Guadalu
pe, á quien eligieron por Patrona en 
.espedicion tan peligrosa. 

CAPÍTULO JV. 

Visita el Padre Garzés las Naciones Gentiles hasta el Moqui, y en 
todas ¡es dá luz de las verdades católicas. 

T O hay linage de vida, lugar 6 
t' empleo en que e\ ánimo des

nudo de las pasiones no pue
da vivir-dichoso: esto se vió siem 
pre ít̂ ue rio hay otro anhelo,que el de 
cumprir con las óbligaciones del es
tado y vocación de cada tino, y se' 
vió en el P. Fr. Francisco Garzes,que 
llamado de Dfos-al estado Religioso, 
y ãl ftiintsterio apostólico^ solo se re
putaba dichoso quando empleaba su 

vida en la redacción del gentilismo: 
solo vivía del pan de la Providencia, 
sin prevenir para peregrinaciones tan 
largasj como despobladas, mas a l i 
mentos qne los toscos y extravagan
tes de los indios, y teniéndose pôr 
dichoso qaapdo llegaba á cpnseguír-
los. Ningún mal camino ni lugar^pur 
peligroso^ áspero, árido ai solitario, 
era capaz de^àtetnórizarlé, ni de iósv^ 
pedir sus pasos: ios peligros mas es-
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pantosos le eran suaves, por lugtat' memos que los Piinas,después de ha
l l dicha de encontrar á los bárbaros, berles predicado el Padre pur Imér-
v ce fainüiafizír.ie con filos, para dar- pretes, )es enseñó la Imagen de núes-
Íes algun vonocunkoio del Omnípo- ira Señora, y deciau gustosos, que 
ume Oíos q'j>¿ ius crtó, y del amante aquello estaba muy buenos pero lyego 
Señor que Jos redimió. que Ies mostró la del Condenado, Ies 

Para tan Soberanos fines em- causó tanto horror, que no querían ní 
prendió» animado de la obediencia, 
una peregíinacion verdaderamente 
apostólica, para explorar los áni
mos y diiposií'ioíí de Naciones 
internas ai catequísnio y vasalla ge 
de nuestro "Católico Soberano ; pues 
sin mas equipage ni tecámara que 
el Breviario, una túnica, y una Ima
gen de nuestra Seiiora, sin roas es
colia que un Indi» Californio, y dos 
Imérpraes .de los P¡¡na.s, que lleva
ban tabaco" y abalorios para gratifi-? 
car Á ios indios, salió el Jia cinco 
de Bicten-.bre del xaca! det rio.Colo-

mirarlo, y le decían á gritos qcc no 
querían verlo, y que volieara el qua
dro. Todos le expresaron el gusto que 
tendrían si los Padres y los Españo
les vinieran á sus tierras. 

Habia estado el Padre en ollas 
el año de setenta y uno, y v io que 
estaban incultas y llenas de mas mi
serias que espinas, y en este de sere t i - ' 
ia y cinco era admiración ver indas 
las Rancherías llenas de frutos y de 
abundancia de bastíoieoios, y pre
guntándoles la causa, dixefon: C|üe 

^ - - _. , . . . . . . . como estaban en paz con los Yumas 
rado, paja ¡r repasando las Naciones desde, el año q'je el Padre estuvo ea 
que lo habitan haçta su desemboque aquella tiérra, y los habia hecho anu-
en el mar. Aquel día, llego á las Raq- gos, desde entonces estaba todo bü^T 
cherias de $an Pablo, y iabláqdoles no, j¡ réconocidos ¿ tan importapt^ 
dfijos díylrKís AI¡sterioí»y Je los No- beneficio. Je m^aifes^tbím especial 
Visimos Je) hombre,íes enseñó la . Ia i i amor y ¿afífío, y, le;.ofrecían tantetí 
gen de María,tantísima, y también ía rega!os,que dice eí • Ea^te,. era una 
¿iel Condepado, y ellqa le decían-que çonfusiõolas satMilaŝ  tnetotte^ {̂ anes 
no eran tan tontos que.no supiera^ 49 foaiz,4tôles de, seaiülas y pesca-
que allá ^rj^ia ea; el .Cielo está la dos que "le presentaron^ Cada "día era 
genie bçcna,.'.jl abaso dentro de '̂la mas cVecido el gentío que veóia iyz t 
i'iéixa Ja jçèo^;^alaí y p /oponiénd^ aJ-Padrf,,^ el regoqjo que j^ostra,-
ífs si qneriàq el que, loç^Espanole^ y ban con siis, bayles y ^ritefia; y entre 
lQa(Padrçs^eran á su.tiefrá, respón- su tropel sucedió que,.un India;Slç 
díaíi . q ü e , ^ . ^ , ^ue entóqqes estáríaji ¡oirá- Napíon le dió un. flechazo á .ua 
roúy.COTtenijftS. . ",;<.>T r̂'_ , ''rt Ca ju^hev^ se le.tocaba el .pedei:^ 
" J . 'fit. fci Jyfláaã'pas&pof ^ a f ^ cerca qei;borazon^eí Paíije,se,;csfbry 
^Óa de iai^JÒjayà^ççfeienca^cp z¡6 quaiiia,,' v „ . i P"^0 con-JojS^Iòtçíprjeteí 

ÇM ¿a ZtyétyfeQn^f'j&tjivo QQp ^ para ^ tá^u tbr jo ,^ <»n§igoió.^eur¿ 

c ^ ' f ^ e ^ ' J a e ál<¿<5¿?íí»¿ JwsÉ? eitéraa^ pû es. murió;4eKEí9 d f t ^ g i j . 
Í^L Rançhírlks^' y^xnag^arÓDÍ tal . í i o r a s * , " « ; .,.,0 c';-^.- ^-¿.-j 
4wtli4aí;¡i>ara .çà^quSráo, ^ ^ , . ¿ f t ^ f a - 4. 
aun nb teníeníiò 'lor íôfermès "fúdt- visitar' fiáá'Ñánlon llamada Cucàpaj 



47o- c í t o m c A D E Z APOSTOLICO 
y hue habita grai) parte de la laguna gêríte ^sfsetáââole. Á ías tres íegoas 
que corre a! desemboque dei rio; y cortieníÒ ã vet las Rancherías y siem-
como estos íísaios et^n eríemigos de tiras} però no ptídiendo parai: allí, por 
ílus Cajtiencbes. éstos iniímídaron á los decir el iadio Sebasiiae, qae era d 
Intérpretes, y le d heron al Padre tínico fjis& le acompañaba^ ue no ha-
íjue n« íbafí efi WHipanía, V aun b í i pasto para Ias ^estias iñ sgya por 
ios Caurens&es sft -negaron á dl r íe estar en pewos, admitid el cottvits qui 
guías, ÁL-oííipíínade de los Taiíícua- ie hi5o ün lòdio viejò ofreciéndole 
mais pasó á risrear sus Rancherías, su casa, 'aujiqüe «stafca al^o distatite. 
y aJv'inro qQè -étan estos indios tnas Fue muchísima la gente que ocurrió 
aseados que los Yuftias y Ca^ae^ches; en ílsta posada á ver al Paára, y va-
todos le recábíeron con gním y ie re*- liértdose de ufia vieja Pima que en ella 
galarofl, y habt^rtdóíes hablado wrtio testaba, fes habió del imponantísinio 
pudo de Cfios, asentían á la que les flegocto de la's pàies, !parâ q îe como 
decia^jf hadañ-, vrefldo Jai pimuras 
dè nuestíâ Setíot-â y del Condenado^ 
las ftíísfíià* expresiones qtre 3os ottos': 
desdé allí delerrnino pasàr el río 
Colorado en busca de la Nación 

Jos áe las Naeiorres de arriba las hi* 
cieran también ellos, y siendí) todas 
amigos, no hubiera tancas muertes y 
estragos áe ünos á otros: adtftñieroa 
todos la propuesta con gústo, no io 

Cucapaí pefo âl mro dia fe áiJtcí-oñ ttiVo menor d Paáre en que 3e roga-
los Indios, qtfè aunque eft fel otro vía^ tan qui Jes 'enseñará el qüadro de la 
ge habia visto rtiUcíia gente, pero que ^írgeñ-, pero no pudo pacerlo por ha
ya estaba desierta toda aquella tierra, íwrtó desado fea el hatittí tjoe se qüé* 
por haberse retirado toda pof la pet- úó $ñ f̂>s Cajuenches, por ho haber 
secación de sns eriertíi^os, y viendo cjuetido acompañarle ios Intérpretes} 
gnese le frustraba su deseo, le faepre*- sob pvtào mostrarles fas estampas del 
fciso'-Volveí á la &ancheria rod's mme- QfèViatio y et Santo ChrÍstci,qMe con 
diata de los CajóertòhèSi herencia besnròn y aderaron todos. 

De d í a s^lfá pkfn klfegühá dé Prosijçpitíel Padre sp .designio^ 
S. Mateo, y estos Indios le ^is^TOn en J lufe visftaftdò' por t̂ es legnas va-
brazos y le demon á l ã df r r báhda, Has'&ancfiénas^ y aunque eíi la á l t i -
porqüe allí Se ácaia su tieríâjy éiti- ráz le hicieíOH ròuchas instancias para 
¿tiezá la de la Nación GuCapa, de quierl ^ue'se qnedafà, no qaiso Sebastiátt^ 
son enemigos. Llegó á ¡as' seíiienterás got 'no íwbjír en e l l i mas gue idlaré? 
de dicha Nacíon, qBe halíô áêSâftipâ-1- jr agua de ÍJOZOS; y aunque los Indios 
irádas jf deé t ra ída^ por hkbe^ sido tes avísatoa':qufe adeíaítté no hablá 
âqu^ á t lp eí íàmpo de í i bafalla eâ h^ií (Jue agua salaba, toitaroo el cas
que" habiart Oleario los Y-nnias, Ca- mino y entraron en aúás dílatádks 
jtrenches'y. TallicuaTtiaís, èíjhtrâ' los de placas a f é a o s J sió á^t^ áuíce, jipr 
Ciicafià, péró cl'ftilsrtio t^flíi^b'íe aÜ- jtf^òe « l 'P i^ - tBVt í ; (^é :bas¿árt«á 
mlnísttd opípara ífaesa' en "tínaé sabr* fUifcbetiáVtJoè» twt á^Hel tambó 1Ü¿ 
fântifa sandfe A l ' si^bfefiíe Vid feia -visto â - l è f r âe *d(cnfâr y . c n b ^ 
ÓSfe'-iñánJ^y JEafctóóTtK'iiniertíiS' l £ s a r ' h a l l ^ g O i j b e s e n ' é l í á 
tóáy íestivo^ry tráh Cñcápss que VÊ- sé èííconttíccoít los inisinéter'íódiosqQ'é 

_ ¿ I I . I J - 1_. ^ i - í t i - " * - l l t i r . J i r- Lr.iÊ, ^ 
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siguiente día,después de explorar Síís á las Ofiristianos ett ía devoL-iun, per-
voluRtades y1 de hriberks hablsdo de signándose y dándose golpes de^pe-
])ios, le dixemn estar respeitos a v i - chos,corho si fuera uno de ellos. A- la 
vir con los Padres, y ã que Fueteh -á venida del Padre G'átzes Fueron ton-
SÜS tierras los Españoles, y lomó el curriendo'muchos' de varias Naclo-
camíno por la playa andando hacia res, y dando noticia los Yavipais y 
abaso, hasta que llegó al mismo des- los Coeomaricopas de que ya Comen-
emboque del rio Coíorado,en donde zaba á crecer el rio Gi!a, y traia mu-
pasó la noche, y al otro dia subió á fcha aqua, fue preciso mudar el xacal 
las Rancherías de Jos Cucapas, y atra,- del P. ÍY, Tomás á un alto del mis-
vesahdo una de Serranos, salió á la mo Puerto, á lo que cohcurr icron con 
orilla dej mismo rio, prtr la que líegó Jos Intérpretes ¡os Vumás y otros ln-
é los Ynmas: tegistró de nuevo iodos dios. Iban cada dia llegando los prin-
los parages y arribó al Puerto de la cipales dé los Oicomaricopas j Jal: 
Concepción, donde halló a! Padre Fr. 
Tomás su Compañero, y tuvo grande 
gusto de verle tan comento con aque
llos Indios. De suene que sin contar 
h Nación de éstos, visitó el Padre 
Garzas en aquellos diez y ocho dias, 
de la de los Cajuenches como tres 
mil Indios., de la de los Taliicuaraais 
como dos mil, y de la de los Cucápas 
como tres mil , y pudo decir con ^er-

chedunes, lo que obligó á Palma ã 
decirles que debiáó entender el que 
ya todos eran het-mano^ pues él por 
los Padres habia ya tirado las armas 
pa^ no tener enemíáos y unirse cori 
los Españoles, con otras expresiones 
tan v í v á s , que les tíízo condescender 
á todas sus propuestas, para que 
recibieran al Rey pacífico y Prínci
pe de la paz en siís tierras y en sus 

dad, que habiéndoles hablado á todos almas, 
quanto le fue posible de Dios y sus "fío había Visitado el Padré 
divinos Misterios, todas esas Nácio- Garzês d iãS que de pasoá los Serra
nos Ic rogaban que se quedara con nos,§iiè llamó Dànzâftàès, y c ó ñ todo 
ellas, todas le obsequiaron con £ u s t o , valiéndole de lá ócasídn? ya fiafcian he-
y le manifestaron deseos de que fue- cho las pazes cori íòs jalchedunes, y 
ran á sus t ierras Padres y Españoles vinieron á buscar á los ladres p a r a 
á poner las Misiones. ^ue tatñbien se las ¿Vorgásen los Yu-

Kl dia tres de Enero liego el mas: vino con ellos ü n o de ht Nación 
Padre Garzés al saca! en que q u e d ó Queniaya, y dió noticia de (jue dos 6 
el P. Fr. Tomás en la Ranchería de tres Naciortes habiáH peleado con los 
Palma, y fue grande él regocijo de Españoles de la Costa,y matado á un 
oírle l a asistencia y «mero cori que í^dre* ^ quemado ei Pueblo; Id que 
aquellos Indios habían Cuidado de Su despnes se supo ser térdad, y que los 
sustento, y lèhabiart servido casi en el Indios de la Misión de San Diego se 
m i s m o thodo que en las Misiones ári- . h a b í a n sublevado y ftiatado i su M i -
tiguas^ pero mucho m i s al oír á los nistrò el P, Fr.-lois j;aume, £' ibeen-
nruchachos cantar las dividas alabad- diadó;ièl Pueblo. Tatíibien v m h i o à : Á 
zas que ei Padre les habià tiisefiaâã» ^i^irá'los Pãdréá loé Yavítíaú Te-
y al ver quer machos Gentiles aduítos Jbáj ^pé -soñ los indámttds Â p a k í í é s ^ 
V e n í a n á Misa atraídos del esemplò jifertf áfricos dé í ó s ^ t í t ó à s , j j í o f n&d 
de Patera Tpw asistía á etíá, hniiaiiSo d^é^éíT^ie ^ctendía"bfeli ¿ü'íebgná,-



íes propuso e? Padre toáo loquea TÍO -habián de hacerles guerra. Kftteh-
los cismas, y dixeroji que irían á su d i io el Capitanee esto, les hbn tin 
tierra, y Íes avisarían á SDS gentes largo íazoflâraknm,y para que âsc-
1 ido lo que fes á^cia,y qirc volveilan gyrasea qué eran verdaderas Jas pa-

daí la respuesta, tos Jalc^ediines ce^roÃiôjxj^l aTco y tiró iB-ocbas. 
le mataban niucboal Padre Jjara que A l baxar una sierra se vieron 
fuera á su tíerrâ» y coiráescendió á qifãfeniã Indios de & Nación Chevet, 
ello, pero con la condkioa dt que le y «eis de ellos vinieron loe^O que los 
habÍLiTi de conducir a 'a de ios jama- llamaron con 'extraña velocidad, y 
jabs, á \o ^üe se tesisútron por ?i vnmo si fueran venados, t ü d o s rega-
miedo que Ies íeaíar.; y estando aíH laron al Padre con muy baen mezcal 
uno de esa Nación, dstctrtiinó e! iPa- que traían^ Puebla esta INIacion las r i -
dre ir á visitaríà-, llevando à Sebas- beras deí rio Colorado hasia los Yu-
tian y ías dos I me f píeles en su com- taŝ  pero son de muy distinto idioma 
pañía, de los que tienen las demás Naciones: 

£1 dia catorce de Febrero se á los tres días llegaron i las Rsnche-
despidió del P. Ft1,. Tomás y tomó êl fias de los Jâmajabs, y aunque los 
tumbo de una sierra,, y caminando ludios eslaban en la oíra batí la del 
por otras todas muy ásperas, é los rio, à 3a voz del Capitán pasaron to*-
ocho dias ílcgô i un valle, donde en- dos, con lo qüe el Padre logró iodo 
contró ochenta Indios Jamajabs que eí tKa-en hablaHcs de Dios, de su po-
fcaxaban á los Yumas movidos de ías der y perfecciones, y les ponderó los 
noticias qué del Padre y de Jas pazes bienes de la pazv y lo que íes ¿onven-
liabían tenido. El Padre les agasajó dría vivir juntos, ser Gbristianos, y 
mucho,-y les dió dèl bastimento qiie de los demás asuntos: á todo le carv-
llevaba, porque estabas muy ham- testaron diciendo, que iodos éStaban 
Wientos, y diciéndoles que los Yumas buenos^ y que él le pidiera licencia á 
habían hecho las pases con los Jsl^ su Capitatí,y se quedara para siem-
cheduftes, diteron que allí tráian dos pre con fel los para que los bautizará, 
mugersitas cie esa Nación camivas: pues ya conocían que de-ese modo 
el Padre se las pedia con mucha efi- saldrían todas las cosas buenas: por 
cáela, pero ellos se tesistian^ hasta éstas y otras tòuy racionales produc-
que tes ofreció un caballo y otras co- ciones^ gtadud el Padre el aprecio de 
sas de poco impottCí y se las entre- Sus particulares prendas que re ce
garon. Algunos de ellos prosiguieron mienda eri su Diario dicieudo: »Pue-
su derrota, menos el Capitán y otros »âo decir con toda verdad que estos 
pocos que quisieron acompañar al Pa- »Indios hacen grandes ventajas á los 
dre, lo que le causó un molesto rodeo, »Yumas y demás í íaadnes que he 
con que ellos huían de la (ierra de los »visto hasta ahora en el fio Colora-
Jalehedunes: á los quaftoàiasllegaron *>do: son ménos fnolestos y nada Va-
á yo aguace desde donde se toma el "drones; les ensené el quadro de ia 
camino par» la dicha tierra* f. ç,l Pa- »> Virgen, y. les quadro muchísimo, f 
dre determinó ídtriarlefc las dos lo-» i»dixerod que, el Diablo estaba iauy 

, ditas çon. é Intérprete viejo , que le ^mald. Comp yo soy el pr|¿Bgr'Espa-_ 
acom|>a5aba, .,CGB recado d.e qu.e ya i>ñoI que ha entrado t n . m tierra,. Ib-
los, jamajabs érao sps amigo^, y çue ».^y«atoa-t tBC^potqa6^dcseabai^. ." 
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»cónaceríos> y comò ya babi?.n oído 
«decir «̂ ue íos Españoles eran valier?-
iiies, era extraordinario el regocijo 
«que tenían de ver que ya eran ami-
»gos de gente taa valiente. 

No le éra posifaie al Padre sa
lir de aíií poí d jijuchísimo gentío 
que süccesivamenie iba ílejjandu con 
Ja ansia de verte: entre el vinieron 
tres Capitanes, y el principal le d ú o 
que allí nadie determinaria cosa al» 
guna sin su voluntad; porque él era 
el mayor^ y que quetia qué le dixera 
lo que había de hacer * pues lenia 
buen corazón, y que sfe bautiaaria, 
añadiendo otras exptesiones muy bue
nas: á Iodas le contexto el t'adre con 
las v e d i á c s evangélicas ^ de que el 
Indio se manifestó satisfet/ho. Pasa
ron de dos mil aitnas las que allí COÍÍ-
fcurrieroft, y manifestando el Padre 
que tenia deseos de ir á ver á ios Pa
dres que Vivian ceícãdel inar, íuegò 
se ofrecieron á acompañarle^ dicien
do que tenían noticias de el!o% y qué 
sabían bien e! cattimd; coa este desig
nio tes dexó el Padre á gudfdaf sii 
hatito,. y al otro Intérprete, para qué 
esperara âl <lue había llevado las dos 
Inditas á los Jalchedunes, y con Se
bastian ;y el Gapitan priatipaí <íe íos 
Jamajabs caminaron hasta la casa de 
esté, y detuvo a! otro dia al í a d r e 
para consüeio de tfiuchos que venían 
de iéjos sole* por verle, y del dapitan 
de la Nación ChemeVet^ que oeurrió 
allí con el mismo fin, y oyó con agra
do qaanto el Padre íes propuso del 
conocimiento de íjioSf de la fíaz y 
amor que Se debían tener unos á otros. 
A íos doce días que hab'ta atravesadtf 
asperísimas sierras y oíalos caminos 
con muchas fia vias y fríos, se Íes aca
ta ron del ttído^ los'baairaentosí y àtf 
habiendo otro recurso gue el de ma
tar yn caballo, $e lo permitió á ios 
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compañeros, y Id e¿ecutarí>n con tal 
economia, que ni la sangre s? perdió^ 
y fue necesario contener su voraci
dad para que U came duràrã hastá 
las Kancherias pobladas; y como el 
frío era extremoso, para.que nd pere
cieran los dos Indios Jatnájabs que 
iban ííe guías, le dió el Padre i uno 
su túnica interior-, y á otro una fre¿ 
Sadd, y caminando quatro dias llega* 
ron á la Ranchería priiflera de la Na1 
çion Beñeme^ y sus Indios los regala-
r<írt con liebres, coríejâs y mucha ve-
Jloia, que restableció la;, fyeráas oue 
les habii quitada su dura abstinencia. 

A Una legua de allí^ llegó el 
Padre á la casa del Capitán de la Na-
cion, el qüc ríianífestó'su genérosidad 
regalándole una sarta de dos varas 
de cuentas blancas del mar: su tuugef 
le Saludó echándole velloras por el 
cuerpo, comò si fueran ñores, y tiró 
el canastillo, que es entre ellos sfeñal 
de mucho obsequio, y después de un 
rato vòlvió á repetir su saludo Con 
cuentas blancas, del maq estas mismas 
cereíBoajas las bizò también la segun
da muger del Capitán. Desde allí fue 
el Padre visitando Varias Ráncherias^ 
y en todas fue muy bieii reçibidoj ^ 
a los cinco dias llegó á la Misión de 
fían Gabriel, en la qae sus hermanos 
le recibieron con mucho gusto, Éra 
el principal intènto del Padre Garzés 
desde que saltó de los Jamajabs, dir i 
girse derechamente á la Misión de 
San Lais para ver como se podía fa
cilitar Za comunicación que preten
dia el ¡>eñor Virrey desde la Provin
cia de Sonora con las de nuevo M e 
xico y Monterey^ pero no pudiendd 
lograrlo intento, porque íos Jamajabs . 
ño quisieron ir por las tierras de sus 
enemigos, se conformó en veqír á lã 
ííision dé- San Gabriel, para sublí 
par camino teal i la de Sao kuis, y ' 



pjr .-iqtiel rumbo baxar á ios Ja-
m j jabí. 

A este fin reí-tirt-iá al Cortia'n-
dante deMòntere^oue çsicba T;n Sart 
Diego, y \t íie^ó cjiiâmo le haiaia pe
dido, y concuríietidoen San Gabfíei, 
Je dixo tirt. tener tifdríi de S. K. pafâ 
adminisuarfe loque ie pedia» íii tam» 
poco Je qíisáraba rtoe ios indios del 
riviColíifado pasasen á los estable "̂*-
toienlhide Monterey: y ^or esie dñs 
ránen sín duda tenía mandado al 
Ctbo de San Gabriel, que ps-endiese 
á ios Indios Js-majabs, y así los saca
se híc'xt su ucrra, y *uiy té^tó de 
aq'l^i!^. No te puede dnriar níK* rs)e 
C-»¡n.indartrc trfrdria' pnr moy snírdos 
lo'- fi!Tid-?menins d? sus ordene^ pero 
aoaeo no rp íWi to ^rt los crfcÜos 
gastos oíiè 5e estaban haciendo de las 
Caías Reales sin mAs fin í;úe ?r de 
abrir e! camino para h cornunicacion 
de la Sft'Tion con IVIohterey, y $ne flo 
feabia otro que d piso de! río Colo
rado, y que ^re ^óedariá terrado 
desde que los EspafíàJes prendieran 
y ifishratafan á sii* Tndíos. A<?ásó ño 
lendria presentes*este.Gefe íos ban
cos y pregones públicos eon que los 
de feívofa prohibían- el que ningnno 
Jes impidiera á los Indios la cprciuni-
oacion de unos Port otros Acaso no 
conocía la írriracion ion que se ha
bían sublevado tos índios de la M i 
sión de San Diego, y matado á su 
Ministro, por los ultrajes que habían 
sufrido de los Soldados, êspecialmen-
te de los desèrtores; y pnr fin. no de
bía, de tener cresèntes los repetidos 
iTiândatps del Key para que los Gen-
t i fe mié llegaren á tos Presidios sean 
adrtfltidos ctm ¿emosfracíoiies de ca
ridad, flí qce él dêreéíio de las getr-

. tes perftutè et' étíniefcío i t trnàs' Na-
ciónes Cón otras," y oo podiá rmpedrr 
cVínoceiíte y átíííqáisimo cometéxõiíe 

L A P O S T O L I C O 

ías Naciones del TÍO Cüiomdo wr . 
•dei eiàr, y mucho ménos conáiíticji.lij 
en stflos los frtKos'del fliar y de S;ÍS 
íierras. Pero 3a falta de estas Péfesio-
íie^ h k heclio -ver qoan de5|írári?.das 
han 'SÍdo siempre -aqueUas Provincias, 
y quan cara le isalfó á este Gefe su 
•ooíiduífta! 

Ĵ lrt cafeeió de 'Socorro la mas 
ürgfente recesiáad qye el Padre Gar-
i è s tenia para sus Compañeras >, pttes 
la catidad de sus-hermanos le pro
veyó de bastiaFUfos, y con e! i-íiter,-
to primero prosiguió -sus-desi^nos, y 
saliendo tíe Saft Gabriel, á los cinco 
dias de catnmo llépo á una'ciénega, 
en ía qtie se rntèfcfr.ó uno de los In
dios Jamajabs, y le fue preciso ckie-
RersC aiií d'ici, dias, catequizando y 
Sêistííndo al enferiTro, y visiianJn va
rías Sancfieria's Indiosqtie vivían 
en aquel contomo-y sus sierras, en las 
"qtie encomró orto enfermo muy viejo, 
que eVa Padre del Capitán' de los Ja
majabs, que Je habia obseqaiado; y 
bien instruido, lo baütizóvpóf enten
dei1 t\ Indio Sebastiafísu idiotna. Allí 
ítiisthó conCurtierón oíros Indios, que 
le eormdaroh para que fueía á su 
tiefra * y le Conduxeron- rao otros 
cinco Jamajabs qúe Venlab de su cu
me rcio. 

Eran los dichos índios de la 
Nación Beíiactie, y convalecido el en
fermo, atravesó el Padre una grande 
sierra, y llegó á su Randieria, en que 
fe recibietoíi muy cariñosos, y á - to-
dds les instrayó en- ias cosas de Dios, 
y paíatído otra mayoí sieíra^ llegó á 
ías Rancherías dfe íá ^ a t í o ^ Caaba-
íar; en donde le récibierofr fegálan-
àdê-epn moçítós sécñillás.^Vió la. prin-
èiparSancftiéria^ forthada-éò^o unâ 
graâdê ^ ê r í í éh tna- p i ^ j n u y - lair* 
-gradortfâdâ àíeos dèjsats» y cü-
"fertaf con eãleràs aeitírVítí^y de¡g4^ 



ÇoZEGfO D E Q P E R B T Â R Q . 
s'y bien oocidíts^ teuia ventanas pa* mañana roa toda oai 

desahogar el faumo, ra ía luz y desahogar el faumo, y dos 
puertas, una a¡ Orúhtfe y otra al Po-
nientc, que guardaban toda lò isacfeô 
con ceníineias, á los dos la'dos Úe la 
pieza hsbia varias cámara^ ó alojá-
iiiieoios paira dormir, y mientras lle
gaba Ía hora de recogerse, estâba ca
da familia sentada á Ú puerta con fcü 
lumbre» Quando el Padre Üegó á esia 
Kancberia iban los dos jamajabs iitio 
vestido coii la túnica,y el otro con la 
fresada, y así juzgaron los Indios que 
eran Españoles; pero á pocú rato se 
desengañaron y perdieron el receio 
que tenían de que les hicieran algún 
daño, y se fue llegando toda ía gente 
al PadreTy muy contentas besaban el 
SaMoChristo, y á todo ío-^be Íes decia 
Respondían qoe estaba bueno y que se 
lo creían: preguntaron á tos Jamajabs 
K el Padre era Español del Poniente, 
que es Monterey^ y diciéndoles qué 
m erà ano del Oriente, que pará elloa 
es Sonora, ya se confiaron del todo y 
hicieroo que vinieran á Verlé las tira-
geres mozas y los tnocbaehdsí ^tie sé 
habían retirado al riionlc pót rfiícdd 
de que les hicieran daño, escarmea-
íados de loi qüe los desertores an* 
daban hacienda 

A l cerrár Ja àoche entró él Pa
dre en é\ portalón > donde yá èstaba 
cada familia sentada á la 'pfcetta de 
su c¿ma?a ctin sií lumbre, y «na á 
tina las fue saludando^ y riéndose con 
tõdos,4iasta llegaí á la pertenencia 
del C^fíitãn, y por media de Sebas
tian y de dtto Intérprete, le dixo qqê 
ya sifcia qüe tenía buen corazón, y 

-que-él no te hatia mal ¿ ^ n o ^ pero 
que le habian dicho que por aííí rfit? 

4 7 S - . 
gente hasta Ía 

otra Ranchería, pues sabemos que te 
has portádo bfeft con ,ía gêrite dei rio 
Granite. E l Pàdrè allí mismo rezó Jâ 
O>rona de María Santísima, y caniá 
el Alábado con Sebastian y los dos 
Indios Jamajabs} que ya sabían la Ave 
Maria. Comenzada Ja Córoòà fee le
vantó la müger del Capitán, tomó unâ 
corita de chía', y lâ fue ethandò por 
el Santo Christo qüe el Padre tenia 
eo fcl pecho, y luego hicieron btras 
mugêres ló mismo, y echaban chía en 
la lumbre pára que diera mas luz; LeS 
era en todas las Rancherías dê gran
de admiración el ver rezar laCorona, 
y Jos pKmèiros que ló veían les daban 
noticia á otras, y por eso en todas lé 
decían al Pádfe^ ¿qoando rezas? por
que Ía geiHe que no es de aquí, rio se 
quiere ir hasta que íe veá rezar; pero 
la maydí admiración er^, el que en 
fomeuzáüdo el rezo cesaban del todo 
los gritos, bay les y borucas, que síá 
parar-hay entre ellós^ y ¿jue en mu* 
chas panes le queriari cambalachar U 
Corona^ dándole multitud de cuenta» 
bláücas iâel-mar por ella; 

Aquella noche durmió el Padre 
cerca de la puerta del portalón, y al 
otrú'dia^ acciñ^añado del Capitán y 
su gente, pasó á otra Ranchería, com-
(itlestà de muchos ¡taca Iones; y le re-
ctbiéroii tú ellos Con mucho gusto, 
franqueándole de sus alimentos todo 
\ú necesario, y òyeodd sds^xhorta-
ctoríes con aprécio, y conociendo é. 
Intentei qiie llevaba de pasáf adelaft^ 
ie, todos le pefáúadian no' jet hiciera, 
porqtJè la gente qué se seguía na era 
de sus parientes^ sino muy mala, y qu? 
te llamaba NocÉes^y négánikse to-. 

ta -tabta-matâ gente y.y qoe ast.Ie dpsáw^pafias^yhaka^JníKo.Se-
avisara si había aígurra GOS&EI Ca- :basuait y.-loHTaffî abŝ  twâet!3ft.a^' 
Ç&tQ-TCSpooá&no Erabas míedQrque ^ò , ^ no qa&ieroà tampocoshat̂ tráí 
nadó te hará rtiai, yo te acompañare M ^adre divertia sus fyssvi! &gi$*~ 



4f6' e n m f è s f m z itposrozrco 
trando las innie<3iac¿¿iies de-aqnel pa- Noches Pa^ninoas^¡pero temía el Pa-
rage,sin poder sèpacarsè d« éÍTy 4ios 
tres dws viénáoíe t raté un índio No
che, que esíabs'alK casado, le è h a 
que él ÍÍÍ acompaã&ria, y adviriién-
dolc á Sebastian que á 4os quairo dias 

dre que si ÍUT volvia «a «l' plazo <}us 
le dixo ScfoasU^i,se persuadiria á qaç 
ie habàn maiado, y ^ kían d^xán-
dole solo, y así no pudo eoáifesceH-
der con las instancias deilos .indios. 

voJveíia, salió con solo aquel vieja, y Jos<|ue iamfeien le íNKefoivque'eí) su 
andando mas de ocha leguas, encrtfi-
író con unos muètiachos, ya de ios 
Noches, :í los que les hizo cariño, y 
pasando la sierra de San Marcos, sa
lió á un rio may grande, y dio en 
un.-i Ranchería, donde ie obsequiaron, 
y baxando el rio, se Je jumaron tres 
Indirjs frente á una Ranchería que 
fsiaba á la oirá banda, á la que el 
viejo le disío ondia pasar: pera oíte-
ciéndose grandes dificultades por no 
saber nadar el Padre, entre'los qüa-
tro le pasaron en brazos: eftiró en la 
Kaqchería, y le recibiejjon con gran 
fiesta, y le regalaron, correspondíéfl-
doles sus agasajos con tabaco y iba1* 
iorios. 

Por la tarde on Caifntãnde otra 
Raucbem del BonteMe le convidará 
á que fuera á eíla,y diúiéndole el Pa
dre que iba al Norte, sacó e\ agujón, 
y como vieron qae por más que lo 
revolvíaos siempre apuntaba á éfej-qae-
daron tnüy admirados^ pensando- co-
mo o i r ^ Naciones, qae era cosa v i -

tierra habían quitado la vida/despe-
dazándsíos viW)s,á ¿os Soldados,que 
serían desertores, porque m i l muy 
malos con ías mujeres, y <VP*dre les 
respondió, qae.también ios ííspañoles 
matan á los que son malos. Y a v i e 
jo Noche se habis apartado del Pa
dre, y para que no saliera'de ia Ran-
eberia, le negaban los guías, y le 
decían que venta irracíia .gènte^de to
das partes á visUarleí peco como es
taba con el cuidado de los compañe
ros, se resolvió á salirse salo^ parque 
ninguna le queria acompañar 5 • pero 
luego Se conoció qo'e esto erar ;por el 
deseo de que so saliera de su «erra$ 
porqae4uego que salió yiro urLÍaita 
á alíáñzarie, y le ^.uió pasando por 
varias RanGherias^ én que Je dabaa 
mucho 4e odnier, y-ie baciaoíifeertes 
instancias para que na les. desase, 
acompañándole hiambres yírnegeres 
de unas á otras.: 

En una vid utt €apitóa-:,mny 
ghive qoe íe instó para que parase, y 

va, y con eotendimiento: pasó á. otro; qüe al otra día le llevari^átv-ecá on 
rio no muy grande, y otra Ra^eheria 
de bellísima geme^ que le obsequitS 
mucho, y adelanre vio algunos Indios 
barbadosvf ""o de barba muyipg-
bla<feiv iariía y canosa, y llegahd&'á 
sua Raiíchcria sapo que se^estaba 
iifflficn&s.ajn ni 00^ y por scaas -áes 
dUqfáT'isns Padresque-irqueriin que 
le baWizasc^ y diciendúle qaeisí^ io 

Español que eaabacasada Can ünaiíi-
d ia de los Noches Coheches, t̂ aa lleva
ba ai pacha unaísòsacedondaiflaehtaba 
imieíio á Dios, y les decía: qi& .escába 
en «íCielo: q̂ue ya.;tenia;:tãí:ifíijd,y 
q qe - porque tenia ímeñ coíasaflyTtodós 
k-querían mticbo.vy vjviaf-.CQOtento 
con ios ferdtOs.;:£JüPaiÍsí persua
dió ¿ 4 0 2 ser ía algaão .tédios -deserr 

h í^ -c^^a&consue íb¿pur jVerJe -ya , tores, que poc serenas inD4«i3.iio;íto 
^goní^ndo. A-líí-finieton Kocheá ¿el lé-hibfaa autiadfádos. laâiò^SãSt el 
i^fttietAeoqtie q c e m a s i i w a r ^ Padre 9$àt&dm yàios^qpelótgaigsfiçpeip 
á su- tiecEí» lo ícismer pxeteadiaíi Jos habieado--pasado tàt.cetru^Rjay: altv^^ 



le pasíerqr» en eí c s m i a a , h s c t é n S S h Jamájabs que ac^ íwF i^añ j á l "Pídre,' 
senas por ífonde estaba una ftiinclie- y t rah dos - besiías^y-reca-íò íjéP'Gá-" 
Ha y èl riu, y le dei aren sol it i ' p¡<ir pin'n de la Ranèiwtia en qoé liabla 
n^s ruedos que les hizo, y fue /a can- quedadr» Sebastisà^.para qae' pasísc 
sa el ir ellos desnudos, y hacer mu- á ella: pero diciendo que Sebasíian 
chísimo frio, y mas el temor.de- los había ido é buscarle al r¡o3-le esperó, 
osos que abuiiüari en aqueJJos pi ra- y ê \ mismo día Uegó sin contra tiempo 
mos, laguno.Fue á la dicha Hanoheria. don-

Nada reparaba el Padre,pues- de fue recibido con mucho amor, y 
to erí manos de la Providencia, y solo ofreciéndole con abundancia basii-
agitaba su ánimo el saber de Scbas- mentos, le pregiintaban qiie qui^do 
üan^y de InsTníérpretesque le acompa- volveria á su tierra. Aquí eiictiniró 
m b ¡ ¡ \ y ¿ poc«) raío de caraínjr soIo,y dos Jjmajabs que ilegarun de su tier-
critrada ya la noche, a-, hailó en unos ra, y como los otros se habían ii¡> á 
gnndcg despeñaderos, y aunque veía ella , les persuadió le acompañ.iran 
algunas veredas, eran de los de Á pie, para visitar las Naciones de loS'-Che-
y fat podiii ir por t=Tías la n,(j!¿ ; nern vet y Cuájala, y cílos le üevíron 2 la 
en tan ^ravs aflicción quiso OTOS que de Cnbaji: no bahía en la Raftehería 
bajara á una grande cañada, y dis- más que mujeres y muchachos, por 
corriendo fuera á dar á algún río, andar los hombres en la caza", les re-
caminó por ella lo mas de !a noche, galáfon con carne y setmíUs, dicien-
y vino á salir al amanecer á las ri- db las mujeres que lo hacían pór ver
beras de UBr ío ,y andando arriba y tos nfcrsiradns, y porque su'Nación 
abatió de ellas, vió quarrn [odios, que era bizarra'y no mezquina^ por ío que 
se pusieron á reir y gritar: luego qúe eí Pddre se detuvo allí aquel dia á 
se acercó á ellos y le tiraron unas ar- instancias suyas. Camírtádíís quince 
diHás asadas, con este agasajo cop- dias pnsanáo por Rancderias ya de 
descendió en ir con ellos á su Ran-* Chen)evcti, llegó ¿ Ja de los Jámajabs, 
cheria, á la que le convidaron. En y dice en su Diario: «Difietl cosa es 
ella le recibieron con mucho gusto, y «explicar las expresiVmeS' qDe hito 
le feste'faron con bayle: y pasando el «esta Nación por manifestar el gozo 
rio IFeaó á el de JSan Felipe, visitan- *>qnt tuvo de yerme otfS Vez en su 
do otras Rancherías, en que le rc'ga- «tiérra. fenian otadas para mi venr-
¡aron con caza, pescado y' una es- ^da á los TáWpais Tejua, 4 los Ja-
pecie^e marquesoEes que. hatiea de »>gaallapays^ ' i los ChemévètsV y ã 
unas raizes. »los Jalchedunes, para qiíe á presen-

Acornpaóadp de tres Indios «cía mía, babfeado rodos ¡muy despa-
Cnaj^jais, atravesó anos llanos nray "wb, se celebra&eñ las pazés, y á este 
¡ncórnodos, por desieírtos, secos, sin ^f in m'e déciatt'elrá pfec&q me deta-
camino, y taladrado!d« las tuj¿as, y « ^ r a ochV días,: aaa' sabiendo que 
no sia peligros por haberse caído la, «fií&ía rectísídá 31Í Çàrtas del'SeñM 
moía en an ^gujer^bted profundpí VtC^fãjandame'"'^1!» çsp^Éckm, y de 
poftí lleco 4 fas'Uancherias.de los »VTHÍ Cotiopa^iè éi;F. F r . ' T W i s , efl 
Cuabaiaís,qoe esmyíeroi ^n 'fésttvüs ^asrqip! m^'iirátafen v^lvÍKe' laêgô 
qae-aquelU aoche -hubo bay!«'_j .el tós'ítrti'ás. ^Fae íaí él'- h tàèmoi f j ' ' 
dia siguiente: en él llegó uad~de;1os íit^rlÀ gritería y ¡algmra,íqiMríiiQ-

Rrr 



C R G N T C J* D E L APOSTOLICO 
'»vieron e^os- lo£o« <on 'esta jonta » entre- todas las Naciones que concar-
"gçneral qué habo, que por eHa y el 
"mucho c^lor tenç enfermarme. H i -
'íciéronse, pues,-ias pazes generaíes 

«rieron y nombre arriba, cón, gran 
«gusto de ellos, y complacencia mia.» 

CAPITULO V. 

Prosigue el Padre Garzé; sus âpostóíkas peregrinaciones. Llega al 
Moqui^ en donde no fue bien recibido, y sucesos ée su vuelta á 

ia Sonora* 

N ei tiempo que se capitularon 
entre ¡as Naciones las pazes 
generales, se informó el Pa-

dfe con efiracia de los Indios Gualla-
pa ys de todas las distancias que habia 
hasta el Moqui y Misiones delNueso 
México, y despidiéndose de todos,para 
baxarse á los Yumas y las Naciones 
á sus tierras, sucedió que al pasar el 
rio de los Jaguapais, algunos Jama-
jabs levantaron el grito acordándose 
de sus parientes, á quienes ellos ha
bían matado en las pasadas gnerras, 
diciendo que querían vengarlas. Lo? 
principales se opusieron é tan injusto 
intento, y todos recurrieron al Padre 
para que todo se compusiera. Traje
ron á su presencia á los Jaguapais, y 
viéndolos muy ateraorizados y rece
losos, lo que también le sucedia al Pa
dre, se determinó de repente á acom
pañarlos, diciéndoles que no tuvieran 
miedo, qae él iria con ellos, á lo que 
ninguno replicó. Inmediatamente de
terminaron los Jaguapais se adelanta* 
se uns de ellos cdn dos Jamajabs á 
jjretfenir áf sus gemes que el Padf.e 
4ba á sos tierras; y peosando el Paçíre 
iho volver por allí, le-ordenó á Sefeas-
jti^ni que^ i tardaba algaiv^ dias, se 
iwsítse á^espersrié enMs,.tierras de 
|bs Jâlchgdunjss .i^pi»^ çp r mngunos 
ruegos .que le hizo pudo conseguir 

que le acompañara, ni viéndole solo, 
porque los latérprctes de la espedt-
cion ya se habían ido para sus tierras* 

A los quatro días llegó el Pa
dre á la Rancheria de los Jagualli-
pais, los que tenían prevenida caza 
para regalarle, y se portaron muy 
bien, correspondiendo al afcâo qué 
les habia manifestado, y les habló de 

'©ios, adviniendo que ya tenían al
gún conocimiento de su Magestad, y 
explicándoles los principales Miste
rios, los oían con gusto: todos besa
ban con reverencia el Santo Christo, 
y hacían que sus hijos lo besaran. Les 
dio á entender que qoéria pasar al 
Moqpi, y halló grandes dificultades 
por la oposición de los Jarnajabs,.que 
temían mucho le pudieran matar^pero 
todas las venció so constancia. Acom
pañado de un Capitán, otro Indio, y 
un Jamajab, á quien le aseguró que 
nadie le haría mal, foe visit ando las 
Rancherías: en la primera el indio 
principal de ella y sa muger le ofre
cieron eí acoiüpáfiarle; pero solo^con 
el Jamajab" prosiguió hasta una Ran
chería de Tabipais, y habiendo en
contrado en al ckmiâo á õnírSé -ellas, 
éste envió eoríeoJísi is pá^ent ts , ávi-
sándoíes; gúe allí t&ábS éi^Pádrç á. 
quiçn. qüaitro d é , Í ^ ; p a r i p é s ' habían 
visto años £.ásacíoá"cn los' l a l 

'••V 



C O L E G I O p t o g E R E T A R O . 4 ^ 0 , 
oes, y je rbg(5 mucho al Padre liego á ana Raocberia^-en ía que w á m 
detuviefa hasta qúe llegaran. 

A I segündckdia comenzaron á 
Htgar en quadrillas, ya de seís^ ya de 
oího bomtres, haciendo el cabeza so 
razona miento: aquí vinieron un Indio 
casado, eoo su nnuger, y otro soltero, 
que dixeron ser del Moqui,y se ofre
cieron para ir en coinpama del Par 
dre, lo que en parte cuiriplieron: con 
esta ocasión sz volvieron los demás 
á sus casas. A l tercero dia llegaron 4 
Ja Ranchería del Indio soltero,en que 
recibieron al Padre muy obsequioso^ 
y el casado le dixo, que él se queda
ba allí con su muger, y se comentç 
con afirmarle que ya el camino hasta 
t í ¡Vfoqm era todo llano y çon agua. 

estaban muy contemos por su llega
da, y abrazaban de buena gana -quaa-
to-^es proponía; y conociendo que el 
Padre deseaba proseguir su caaúao, 
le hadan fuertes insiancias para q«e 
se quedara,de forma,qiiaiio pudo des
prenderse del parage hasta ios cinco 
días, y en todos le asistieron y rega
laron con todo lo que tenían. Acom-
pafiado de cinco Indios caminó con 
mucho trabajo hasta una penosísima 
cuesta, cuyos despeñaderos intunden 
horror y espanto; pero ya por tierra 
bueda llegó á una Ranchería del Ja-
besua, y se le ofreció uno para acom
pañarle al otro dia. Kn ^1 vio los pra-
fundísimos caxones por donde corre 

El Capitai lé supliçó al Padpe^tiue eJ rio .Colorado en aquel parage, y 
ftreta Á ver sus tierr^Sjy como lo.ha- una gran sierra un puerto.abierto has-
bia obsequiado tanto, fio pudo negar*-
se, y se dêsó á su voluniáJ para ir ,á 
donde Je quisieían llevar. No perdia 
el Padre momento en que no les jia-
blase de Dios, y de las delicias de{ 
Cielo, lo que oían con mucha aieo-
riofi, y manifestaban creerlo: todos 
besaban el Santo Chrisio, y lo levan
taban al Cielo, y así iba pasando de 
mano en mano desde los grandes has
ta los chicos: pero lo mas admirable 
en todas estas Rancherías fue, el que 
no había maneo, ciego, enfermo, d 
cansado que no viniera á rogarle al 
Padre que le pusiera las manos y le 
rezara, lo que execotaba de muy bue
na 'gana, haciéndoles invocar el santo 
nombre de Dios; y auaque procuró 
imfagar el Ofígen de aquellas demos^ 
tfaciones, no Jo pudo descubrir, y lo 
mismo experimentá en la tierra de 
íos Yabipaís, 

tg abaso, que por slflgylaf Uaroó de 
Buçarelh-aquí esperaban tres familtás 
para ir juntas, por el temor de los ¥%L-
bipais .Tcjua, y Ucgarpu al rio Jaque-
siía, e^que pasado coa iadecibles ià* 
t!gas,l]egaron á una-Ranchería deYa-
bipais, en la que estaba ,el Indio que 
ya se dixo había captado el Alabado, 
y recibieron al Pariré ^coHttwicho ob
sequio: concurrieron allí dos Indios del 
Moqui, vestidos con cueras» y casi, co
mo Españoles: el uno le^besó latnano 
al Padre^ pero dándole tabaco y cuea-
tas del maznada quiso recibir;el otro 
ni llamándole quiso venir, ni besar él 
Santo Christó que ios Yabipais le da
ban: elIo$ se fueron muy de mañana, 
Y el Padre, no caminó oqael dia.' 

¡¿ Áí^guientCjacofiipañadode lo» 
Yat)ipais,jjas0-el río Jaquesila, y 
PtieHo; araijtaado, Moqoi^ á Jas 
¿qce. legoas llegó ítl-qijejps Yabípaiis 

Entfó c o l a t íq f t á .dé . éstos. \ l m â a M ^ % X e s e l ^ í> ray t e»? )e rd 
anunciando fe ^ r y losli iençsquede con e í jna l i^incipio de que tresilei* 
tifa provienen,'y aunqusti iéron/j«- soas jeoawtró-. mfasao ¿¡cpaat 
á c t t Q Q S Iwmfàtjfatà caíninó, dã&a ¿n poco de tabaco, y no qaisé 

Rrr i 
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reèibirJt). Otra legua ad'eíámfe .llega- los del Eaáre;. 000 e s tô¿\ .Padre .« 

' * 'fèifâí i iiri rlrirôa qoe ha1>ia: e'o la ca
lle, allí íecogió su hatkp, ̂  eí Yalii-
pa» se llevó la roala. Todo'd día esta

ran dos en bufenofi «báftos y bien 
vestBòs,y yendo él Padre á darles la 
mano se rerirafon, y le hacían senas 
de que se volviera attás; pefb los Ya-
.bipais totnatoft !a mano y hâMaron í 
favor dci Padre, finque eítos resis
tían, y viíehos al Padre íe decian quê 
qué era lo qúe deterroinaba'. pero de
jándoles oon la palabra en la boca, 
ftfosigu'ó solo su catníno, pues ya sa
bia que esiaba cerca el PtirHn : seis 
Yabipais se apartaron por varias par
tes, y solo un víe^o y un muchachd le 
alcanzaron al subir la mesa en que 
está e! P!¡íbio:es la cuesta muy áspe 
ra y estrecha, pero deSpoes de rodeos 
y basadas, se vió como repçatina-
mente en é\: i su entrada hay tina ca
lle ancha que corre derecha hasta la 
«atida: á un lado y otro de ella van 
saliendo otras calles de !a misma an-

vieron yendo seccesivamente homT I 
feres, mugeres y tnuch^phos á ver al I 
Padre, pero sin acercarse á él, aco
que Jçs ofrecía ccentas blancas del ] 
mar, que aprecian mucho. Quando d 
viejo Yabipai se fue de la compañía 
del Padre,le ditío: estate solo aquí,es
tos no te quieren y están malos. De ios 
olotes,que es lo que queda después de 
desgranada la mazorca ¿el maiz, que 
tiraban á la calle', en ce odiándolos con 
la lente hizo el Padre lumbre, y pudo 
hacer un poco de atole del pinole que 
Ülevaba, y fue rodo su alimemoen un 
Pueblo proveído de todo lo necesario. 

Cerca de la noche se le arrimé 
on viejo, at que le d¡ó tabaco y cuen
tas, besó etSanfoChrísto,y diso: Dios 

tfiura, formando qoadras. Vtó tam- íe le pague,, y sé retiró: luego llegó 
bien dos plazuelas. Las casas son de otro mozo, y hablando en Español, le 
altos, y en tal disposición, que del 
piso de la caJle se levanta tina pared 
de vâra y media de alto, y encima 
está ei patio de la casa, al que se 
sube por escalera de palo tnovedizâ; 
en el patio hay varios quartos con 
llaves de madera, también escalera 
para subirá los altos, que tienen sa
las grandes y recámaras, y para las 
azoteas. 

La figura del Pceblo ni es qna 

díso: Padre, éstos sort Chichimecos, y 
Óo quieren bautizarse, ni quieren creer 
que tu eres Padre: peto yq te conoz
co, porque estoy bautizado, y soy de 
Zuñ¡: puedes venirte con nosotros que 
Sorobs tres, mañana antes de medio 
diallegarértios á un Pueblo, y pasado 
{habana á la Misión de Acorné. No le 
éomestó el Padre sobre el viage, y 
le preguntó por e! Capitán del Pue
blo, á lo ¿ju'é dixu^que no queria.ve-

drada ní redonda, y luego que el Pa- ñir por alTísy que no safcia donde .» 
dre y los dõs Indios entraron en él á había escondido: el Padre le dtxo,,qtie 
vista de ianqtnerables mugerès y mu- hablara á'íá gente que allí estaba.qu^ 
chachos qne «staban en laà ázoteas^ sé 'acercara, que él no venia mas que 
se arrifíiaron gara subir á la casa,de áilecirles fosas de DWluz.olo el^ín*; 
waa'tMiger'«mecida del Yabipai vie- dio, pero sin çfe&o, yje'dixo que. s i 

QJltdesde ^a^o la^babía jéluda- (|¡íefiá ír* á"3orrnÍr en Ia. casa dçmdç 
do^pÈro ella'^tesque-el^Padre stir' estaban -sus çpmpanerqs jhospedâáos^ 
fcierg, le <Mj4^esâe la aâptea, que le feqóe m' . t inp el Padce^or no ser la , 
assara; que n * fe hiciera,;y"que en- õféna del-rdóenõ d e . J á J c á ^ ' Y a &x% 
trase él con ses trastosj pero ño cotí tráda lá n ^ | ê j ^mQ'^g£nte \doJmi^ ' 
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err las. azoteas y, corredores, iator 
krable el. mida de cantos,: fíaiitas y 
gritos; pera iodo se puso en siiefjçio, 
íjagnçJo v$o <ie VOK atiplada ginfjezó 
á predicar un Sermon muy largo, y 
acabado prosiguió él ruido, hasta que 
QUO Predicador de voz rosça hizo 
otro cansado razonamiento. Hasta la 
aiva anduvieron tos hombres paseando 
las ciJies. Ya tarde llegaron 4 ver al 
Padre sus compañeros los Yabipais,y 
dícjemioíesque había determinado ir 
áZuóf, díxeron que ellos np i¿an,qi:s 
se volviese á Jabcsua, y que supiese 
que los del Moqui no le querían: eí 
Padre les daba cuentas del mar para 
que comprara»] maiz, y no solo no las 
quisieron recibir, SÜIO que dos, los 
nia¿ mozos, ie tiraron Us quedes ha-
bia antes dado, de lo que inferia ias 
cosas que Ies habrían dicho para que 
tuvieran de él recelo. 

Luego que amaneció ocurrie
ron los frçs Indios de Zuñ i ; pero-el 
Padre ks dixo que ya oo tenia ánimo 
de ir con ellos, pues no acoonpañán-
doíe los Yabipats, siempre se recela
ba de los Indios del Moqui,y los des* 
pidió dándoles una Carta para su Mi
nistro, á quien, le escribió Jo que íe 
había pasado. A poco rato llegó el 
viejo Yabípai con otro de los princi
pales del Moquí, que !e instaron i 
que fuese á visitar los otros.Pueblos, 
en donde íe darían de comer,.porque 
alií no querían. Ensilló el Padre la 
mula, y baxó acompañado de los dos 
Indios, á que se agregaron muchos 
muchachos y muchachas, y desde l a 
cuesta le señalafot» el camião por 
donde, había de ir . peto el Padre re-, 
zeíó mucho, hienda que ninguno le 
quería acompaña ,pe ro el Yabípai-se 
fervorizó mucho, diciendo que el Pa
dre .y la. muía íemaA:hainbrevqae ¡has
ta los cinco dUs no podian ellos ven-
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tier las cosas que íiabian llevado. Con 
esto se resignó el Padre á ir solo, y 
basada la cuesta tomó por un Valle, 
y subió á otro alto semejante al del 
Pueblo, y viendo que los Indios que 
encontraba huían de é l , conoció la 
mala disposición en que estaban, y le 
pareció desandar las tres leguas que 
había caminado, y volver al Pueblo 
en busca de los Yabipais que le ha
bían acompañado. Poco antes ríe la 
noche entró ên él, admirando la mul
titud de genie que desde las azoteas 
y casas le estaban mirando, y después 
de dar algunas vueltas buscando el 
rincón de la antecedente noche, dió 
con él , y stn que 1c hubieran hecho 
mejor recebimiemo, ni favor alguno^ 
con todo dice el Padre que le debian 
los, lucios de aquel Pueblo el concep-
to^de que hay en éi muebos buenos, 
^que el daño estuvo en la cabeza ó 
cabezas que .mandaron, según dixo e l 
íjidie-de Zuã i , que no le dieran de 
comer ni hospicio, lo que exàftamente 
ejecutaron. 

Luego que e! Padre se recogió 
á aquel rincón llegó uno de los Yabi
pais, y sin hacer oi hablar cosa a l 
guna, se llevó la mula: aJ amanecer 
oyó cantar y -baylar por las,calles, y 
vió Indios embijados con plumas en 
la cabeza, á los que acompañaba mu
cha gente coa pitos y algazaras; por 
loqué viendo que al salir el Sol iba 
gran muhiiud de geme al parage en 
que él estaba» le causó gran recelo de 
que iban á-quitarle la vida, y así se 
previno con el Santo Christo en ía 
maflo, y el corazón en Dios» para re
cibir la.jnuefte. Quatro 4e:los prin.-
cipjííe§ iiegacpf» akPadfey y-, uno le 
dixo: ipot qué has venido aquí"? Aquí 
norté; quedes, ¥ete otra vez á: tu tier
ra* E i Padre I ^ a c i a señal a los prin»-
ci pales para que se sentaran; pero no 
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quisieron, 
Christo en la msno, medio en Varna, 
medio en Yabipaí, medio en Castella
no, y con las señas que los Indios crv-
tienden, les dixo las Naciones qse ha
bla visiradorque todas habían besado 
el Sanio Christo, y ninguna se había 
porrado mal con é¡: qoe por el amor 
que Ies tenia á los ¡Víoquis,, había ido 
á decirles que Dios está en el Ciclo, 
y que aquel Señor que estaba en la 
Cruz era Dios Jesuchristo, y que esta
ba bueno: á lo que decía un viejo en 
Castilla volviendo la cara, no, no. En
tonces el Padre pidió la mula, y se 
salió acompañado de todos hasta fue
ra del Pueblo. 

Comenzó su camino con gran
des trabajos por no saberlo, hasta que 
encontró dos del Moqui que le enca
minaron afables; pero ofreciéndoles 
tabaco y cuentas no lo quisieron recí-
6ir, lo qcc también sucedía con otros 
que encontrabar Entró en unos potre
ros donde no podía hallar salida^ en 
cuyos caxones le hallaran los Yabi-
pais que se habían quedado en el Pue
blo: luego le daban priesa para que 

C R O N I C A V E L APOSTOLICO' 
é intrépido t o n d Santo besna, y foe indecible el gozo que tu-

vieron quamps levieron^y áqüí^Bole 
valieron los Csíbmos qiie hfed pára 
resislit i las instancias de los índios^ 
pües no pudp conseguir rçíje le deja
ran Salir de la Ranchería hasta pasa
dos seis dias. Se encantaban los Indios 
de oírle cantar la Letanía, y para con-
graíuíarlos, quando notnbraba á San 
Antomo, decía: SanSe-Antoni de Jabe-
sua; y quando hombftha á San Pedro: 
Sanfle Petre Yabipaí^ lo que les cau
saba ün gran regocijo, y le decían, y 
yo cotfio: y í todos los iba nombrando 
con algún Santo, y todos aprendieron 
el suyo, y 3o cantaban con gusto: lo 
que dice el Padre lo trazó por verlos 
á lodos tan festivos, y por divertir la 
melancolía de verse enterrado en vida^ 
en aquel calabozo de cerros y barran-
eos. Salió de ellos acompañado de dos 
prineipâles de Jabesua, y al tercero 
dia encontró quatro Yabipais qne de 
órden de su Capitán íbâfi á Roscarle, 
cuidadoso'de que no le hubiera stice-
dido algún atraso, viendo que tardaba 
tanto; A l otro dia llegó á una Ranche* 
ría, en que le detuvieron un dia, para 

caminara, por haber visto los huítKia condescender cún muchos que desea-
eon que los Yabipais Tejna se convo« 
can parar la guerra. Llegó á la Ran
chería dd- Yabipai barbonj y todos 
los suyos sintieron ropeho qjie los Mo-
quis le hubieran negado el alimeíito, 
y habiendo matado una cíbola y una 

Ban verle: con el mismo anhelo le de
tuvieron en otra Ranchería dos días. 

De ella pasó al rio Colorado, 
y siguiendo su corriente dió en la 
puma de la tierra de los Jaroajabs: en 
el pantoque éstos le vierofl, iban cor-

baca^ regalaron al Padre mejor qné riendo y ie abrazaban, y saltaban de 
¿ la ida, y con voluntad tan fina que plaeer, ni sabían como acabar dé tx-
se empeíiífrsm en detenerle seis días, plicar Su regocijo,, y le decian que 
porque decían qne llevaba mucha híní- ellos y sas parieíites liabían llorado, 
bre, por m haber comido en el Mó^ porqbe les dixerftivque le habian ína-
qot, y: que ellos tenían wncha came, tado en el Moqnt. Iban con el Padre 
y estaban^ftiay comentòs de tener el Capitán de.los Cuâ-eamaches, f los 
tít tkvn: a&í&aAttipeiQ no pudó á á - Yahíp&-$abtsna&¿f> jptitotitàâõ&íta-
tniüf. tanttf favor. cargó.mucho á losfonajafc^ue fbe-. 

ESwoaibrada una sierra, á los rao ámigos verdaderos toda fe vida, 
quatro dias Ifeg&á b Ranchería de Ja- y tés hizo ratiâcar las pâSesyCOD^ç-
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que se despidió con tiernos afeitos, 
agradeciendo especial mente á los Ta-
bipaís los grandes favores que su Na
ción le bahía hechn. Prosiguió su viá-
ge visitando varias Rancherias, y ei> 
Ja que había üamado de ia Pasión le 
detuvieron dos días, porque todos de
seaban verle: ailí íe dixerun que los 
Yabipais Tejua ó Apaches, eran ya 
amigos de ios Cocomaricopas, y que 
podía saür por su tierra en quatro ó 
cii^n dias sin ir á rodear por los Y u -
tnas, pero habrá sabido el Padre que 
¿«tos habiao ifiarado tres Jalchedunes, 
y qiye am^as Naciones e?taban muy 
disgnsíadns, y tuvo por mas conve
niente sufrir.la molestia de tan largo 
y penoso roáeo por vis'üar á los Y u -
raaS, reconçfiliarlos eon !o5 Jalche^u-
nes, Y explorar sus ánirnoá y disposi
ción para el catequismo y vasaifage 
de nuestro Soberano; pero ño qttíso eí 
Señor que saliera de aquella ívanche" 
Tia sín algún consuelo, y fue el de ins-
iraír y bautizar una doncejlita que se 
estaba niuriendo} y tres muy viejos 
y enfermos. 

En el râroino de otras Ranche
rías llegd un Jabipais Tejua ó Apa
che, enviado de su Nación á convidar 
al Padre para que fuese á su tierra, 
pues habta dias que le estaban espe
rando, y se volvió disgustado y sin 
Ver al Padre, por saber que no podia 
por entónces darles gusto. A los once 
días llegó á los Jalebedunés, que* le re
cibieran con admirable éstimacíon, y 
Ies puso un Capitán de la Nác ionxo-
feo Justicia pór parte de S. M. como 
lo había hecho en los Jamajabs, y Te 
dixeton los viejos que ellos no habían 
de ser ménos que los-Yumas, y-qoe-
rian i losí-spañqíes tanto como eHos. 
Aquí fueron jnuy festivas á ver al 
Padre las dos doncelíitafs que rescató 
y env-id cotí el intérprete viejo, y 

la grandecitá trajo leña, y campuso 
lo que el Padre comió íos dos días que 
esiuvo allí, para asentar con ia N a 
ción las cosas. A los tres días pasaron 
los Indios al Padre en una bajsa á la 
o t n banda del río Colorado, y en la 
Rancheria qne paró le hurtarcm cinco 
cosas; por ioque al otro día envió re
cado á los viejos, preguntándoles que 
qué ei'á aquello, que qué dirian las 
otras ISaciones de esto. Los viejos se 
sonrojaron de modo, que hicieron v i 
vas diligencias hasta que h.il!aron el 
robo, y sin faltar nada se lo vol vie-* 
ron, aunque ya habían hecho peda
zos el manió. 

Con la misma contintiaciori de 
gentes y dfe obsequios, llegó en siet« 
días á la última Ranrhena ' í le ios Jal-
chedunes: èn ella encontró Y umas, 
por haberjte ya compuesto el ái&gpsta 
ée Qns ires rñuertes qoe-hicieron los 
Ynmas por defender «nos cabaI!os,-y 
los Jalohednnes le aseguraron que ni» 
querían tener guerra, ní ' buscar ven
ganza: los confirmó en la paz, y á los 
dos dias volvió á pasar el rio Colo
rado, y á las doce leguas llegó al 
Puerro de la Cdncepcioo, donde fas 
recibido de lã Nácion Y uma con par
ticular regocijo , porque tes habían 
dicho que le habían matado, y ha
bían llorado mucho. Allí gastó algu
nos días en la explicación de los d i 
vinos Misterios, y de los bienes de la 
paz, lo q\je oían con tal gusto, que le 

'suplicaban que se quedara en su tier
ra, pues á la otra Ldna habían de tr 
aííí á vivir los Españoles; pero 00 

--pudiendífc el Padre dafíes este constte-
lo, querian ellos sacarle á su Misión 
por Caborca, y el Padre no quiso sificí 
volverse por el camino que entró la 
espedieion. 

Pasado el rio líegcí á los Cocô-
maricopas, y aunque Ies persuadió & 
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paz, les aconsejó que si ios Apaches efeéto del v ino , que prodasp 3íados 
vinieran á sus tíeriras con •íl motivo efeoos: unos le besaban la cnauo^oíro 
de la paz, les dieTsn, como los le decía me has de bautizar un ma-
otros sus pauetw«s habían heeh«,con- chachko,oirtK esta es tu casado 1$ 
cubtnas, ni dios fueran á sus tierras; vayas á ver al Rey, y oíros se psrsig-
porque ia paz con los Yabípais no se Raban. ^ 
faabia de efcftuar hasta que entraran ' Grande fue la mohína que al 
los Españoles: de allí foe visitando Padre le causó aquella gerierai hur
las Kanthenas de los Opas, recjbíén- tachera, pero DO era meñor el gusto 
dole en todas con mucho gusto y de oír las buenas espresiones en que 
agasajo, les afeó la iraícion que h i - prorrumpiap, aun faltos de razón. AI 
cieron á Jos Apaches, recibiéndoios oiro dia habló con el Gobernadoí 
como amigos y haciendo bayle mata- abominándole tales excesos, pero Je 
ron siete} pero que reservaran la paz satisfizo dicíendoi Padre,eslo se hace 
hasta que ilegaran los Padres y Es- íriuy pocas veces, y solo por el ttem-
pañoies, para evitar o i rás iraicinnes po del saguaio: así vomitan amarillo 
y mueries. Llegó á ios Pimas Gileños los parientes, y queda ei cuerpo saao-
acompañado del Gobernador de los Mas gusto tuvo el Padre en observar 
CocomaTicopas, y hubo un grande re- que ninguna muger se embriagó, án-
^ocíjo, porque también había llegado les bien cuidaban á sus maridos. í )e 
á eílos la noticia de que le habian aqoí fue porJas jornadas hechas çn 
matado. E l Gobernador Giieño l e í i x o la entrada, saliendo hasta su Misión 
al Padre, que todos los parientes esta- de San Xavier del Bac^ á la que í l e -
ban muy contentos por verle vivo, y gó el dia diez y siete de Septiembre 
que querían hacer fiesta, y junta de del año de setenta y seis. De suerte-, 
todera los Pueblos, y el Padre le res- que habiendo salido de la •íJicha M t -
-prtndió que la hicieran, pero aparta- sion el dia veinte y uno de Oftubre 
'dos de SÍI presencia: porque ya presu- del año de setenta y cinco,, y vuelto 
roia en í » que habia de parar la à&- á elía el diez y siete de Septiembre de 
-manda. Foe así, porque.á poco rato -setenta y se i s^as tó en el viage once 
ya oyó que cantaban de montón, y .meses roanos quatro dias, y se com
ean voces desentonadas-decían: No* puta que andubo en él cerca de.iail 
-sotros estamos baenos, estamos con~ leguas. Las Kacionesque visitó fue-
•tf^ntns, y conocemos á Dtos: somos ron aueve, y según ei número q u & r ^ 
gentes para pekar con íes Apaches: guió de personas, pasa de veinte y 
¿ o s a l ^ t a « i ó s • porque ha venido el cinco mil y quinientas, todas ellas .tan 
- ró jo ( asi Ite&aban al Pailre ) , y ao b á r b a r a s q u e ni guías, le queriap 
ie han matada los Apachèsí. como tal 4ar para pasM". de u-na^ otras^eip 
criteria era aç^aa de la seriedad de su iiejo apostólico amansaba á aque-
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CAPITULO VI. 

Lastimso estado en que estaban las Misiones de la Pimería alta el 
año de setenta y seis* 

iAMOSA fue siempre la luz formes los Misioneros las aâuates 
del Pharo , invernada para afiicciones en que'estaban, recrecidas 
mostrar el Puerto á los na- por no poder uno solo satisface! los 

vedantes, y suplir por el Norte qtian- cargos del mínisietio, y ios imninen-
do se cubría de oubes; símbolo muy tes peligros èn que se veían Jos Pue-
expresivo de la vigilancia con que bios por la obstinada malicia y con-
deben vivir ios que ti&nen obligación tinuas invaBioaes de sus crueles ene-
de conducir almas, y mas quando eí migos: pero toda la claridad que es* 
Norte que debe regirlos les priva del peraban les produjeran estas repre-
mBuxo de sus luces. Así caminaban sentacíoties del Norte, y influxo deí 
los Misioneros en el gobierno.de ias Superior Gobkrco, para por él d i -
Misiones, y desde el afío de setenta rigirse COÍI acierto y consuelo, se la 
y tres babian llegado sus elamppes eclipsaron otras muy densas nubes, 
basta el-Tribunal del Señor.Virrey, que.Jes iropidieroa llegar i Verla, 
re presemaodo las. urgentísimas cau- y así-se quedaron: ofuscados en SÜS 
sa§ para^que fueran »esíUadas en lo mismas, ^engqja^pero atentos siein-
espimüal"dándole$ Çomfiafieçf$fpi04' rppe í t - U divina luz del Señor que 
ser insoportable, y . muchas vecfiStim- -guarda ¿,:íníst¿;a Ciudad d e l à ígle-
.posible e lqüe tat Ministro íolo po- sia^y-^e -lesa^iaral^i á la infatíga-
diera acudí? al sqcorwde las- ^lmas ble. iVÍgilancia y .desvelo, qye son i n -
repartidaí en varias-y ,distantes,Visi- - sepatíiblôS'. de fes obligacipnes del 
tas, mayormente quando en&itna p ap^tójicctministerio. 
nioere, 'qtie quedaa^privadas, de ¿1 I - , ^sa era T^^ ínc r ia quc dester-
por mocho .tíempo^y e.a lo-íesapqral ;.tab^ de^usánímos. todo tecnor, y les 
poniéndoles algún ¡resguardo^ %qué- tof«à4.Í*gCQnfiapza-- eft. medio de ine-
:ífos indefensos Foèbio^«. por. j ^ ^ ^ i " v^tabíesrgeligros;,pües. era tan lamen-
tancia de k*s Presidios, çpo iá-,escd[- table.drçstado de aquella infeU&Pro-
-ta de dos ó tres Soldados» qu^aii^?* .v*°lPÍíb(3se-e0 S1* rnismo seno alimen-
tan enLpu d^en^a4 los..NeàK(asR.y tata.y,..abrigaba sus mayores contra-
^ o n t e v i e w k iasoieate osadía .^é SÍÍS rips, si^ querer, conocerlo sos pria-
« r a e l e s . j í i ^ s i o n ç s . . ' , cipaleç Gefes-Viyiao en el.Pkic los 

Paca-iastruif hv.apcestáaár'.áf &fis^y hiatos,,manifestándose á los 
uns y Q t f ^ p e t i c i ^ y j ^ i f i e a r el io- Españole*.muy reducidos y quietos, 
dispensable.gàsto que causarían.,al conjptjue los tenían muy confiados. 
Real Erar j^ ordenó S. E. que ppf. ;el y s&í pa^cceian la que se lest a v & ^ a 

.-Colegio-ge hiciera una Visita de las de íes^danos y sangrientos estragos 
Misione&ftMilo ya^e-ha dicho lántes, que .sn. ajèvoâa .^pdaba maqiiÍEkaiidoç 

. y cfe^ad^repiescatatoa en sus in- y haciendo coa sos aliados Ips Aga-

: S i s 
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che* en uiífas las Misiones y Presi- bo, volvieron con ferozes íntendonés 
dios, sin h;¡ber camino ni lugar en qus á -dar el segando asalto. Era caucit-
TK» se esperitneníasen muenes é í a - Ho. de, â . urt lodio apósíata llamada 
cendios. N i dexaba su malicia de ba- Juan Cocinero, y como iadron de ca-
cer íaoibien la guerra .con las ^rmas sa, aunque aquella no er* la suya, se 
de su perfidia, inspirando en los In- arrojó á la del Padre, en cuyas pie-
dios rfe las Misiones rebeliones y al- fcas estaba la gente refugiada: era la 
zamientos, can>o lo intentó el Gober 
nador de TubuÜtma; ^>ero habiendo 
üamado para a'uxÉHapes á losPapagos^ 
éstos avisarlos pars la función, se la 
declararon con rodas- sas circunstan
cias aí Padre Presidente, el que'con
siderando ser necesalio dar noticia 

casa de adoves, y sus lecbos de saca
te, por lo que subiendo por tina es
calera les puso fuego, y como que ya-
tenia-asegurada la muerte de todos, 
pasá su infernal rabia á saquear la 
Iglesia, rompieroñ á golpes k puerta^ 
y haciendo lo missno con'la casa de 

de eíio á'los Geíé^'siquiera para su 'los Ornamentos,los.lieva-ron todos 
gohier^o, bflriéníd'*l<>* no saeó OIFO con santo Calizy y'derramando por 
crédiro míe el de ser fácil para creer el suelo los santos Gieos,se.cogieron 
á Im índios, y lüá Seris y Piaios el los Vasos, y destruyeron la Pila bau-
de íeles vasalírt^; mas al fin la v ig i - tisma:í,candeíero$ y-todo quanto ser-
lancia de los Misioneros no les deíió via para el cnko Divino, rascando los 
lograr las perversas intencionès de lienzos é Imágenes, y sacaoáo de una 
su malicia, dirigidas á que aquellos Ürna la de San Francisco Xavier,que 
Neófitos sacudieran e) suave-yugd de quebraron y tiraron saelor 
la Ley y Evangénca--Doáí&i& Siganda Vfâ $e-Tetitaron al 

Mayor fue la indolencia '-ctth «òn í t^-y^for^ tóminaffeen ras
que sé vieron las siguientes tlesgra- ^sn6ó lás^-ojas-dd Mfeat, y airando 
ciasV E l thes de tíóViemfcrê-ííeív' aíis- ío:qúirfto les 0Tiãí3raba. Y-aJef-Padre, 
mo año de setèma y seisi á lás 'oebo -fe', mujeres f '«ífthachófl^^tabafl á 
de la íñañana^ los "Seris 'TOB ãf^tínos -fftimo de per^cér," fdrque fuego ha* 
Piatos y Apachó tJferon ^ él1í*Se- Ibia coñsumiáó 'lo mas ás- \x casa, y 
blò á e ^ n r a M a r i a ^ a g d a f a i á el mas ;eiTípezaban •áíatfeter una «ala y dos 
feroz asako, eri-qtííí'al pnífce^ ^&^e ^ézàí-èff-qãií1 fetabao juatóífodos^y 
lo incendiaron ^y- casi dêstriíyeTon; -fâ$f &àgíimè& h t tmd^ ídkndo -los 
fue espeeiàl p^Ovideocia-cV lãs ~en>ffltgos *t * « * è í ^ a s ã t ó ^ í o paca 
mogêríés;-y mtschacW à<àb^ba»-de "èjoftârfés la i ' i e«ks , potó .yá on te-
rezar la ©õ&f ma-, y--se-Ycfi^ãfmO'á 'flíah7è.tTa'-crtia"én^tíe cebat sd^tórb*-
la eààa^èí PaHrev^que dtófíéeáí^Hia- ^tr>tervía^:áTjfeiStíèi^rf)á''Ia«' puerta 
ber-diefio- laWsa -firç i. SRa:'éràn "Mií¥uettwfe<>lift¥dè,pi«frâã?y' te tâ-
los eherrl'^os qbarétita, y lòè áèfensò- çieron un agujero, poref ^íiâUteSliv-
i¥s?qàâtro.y pqi-'-éso siW W á t ó c i a ^ o ^ t f t i e «felss»^tó»Kiénawfègiados, 
algTirta Senhfííéfót? áoefiíra^^^cKio: ^ès ^ispararóii Aginias 'Ôèohas, totí ' Ib 
sacat^rt'dél corral e s paéí&'fcí^íás ^ne'se Contóvféron-un pocòv^ero v«l* 
que había, y^ef ^áhgdo-maçtsB |'í«jer ;yiéhdõ de ñüevo ãl áfaíítfé^ya íiõ hã-

ráíídôsèwn ^ o ^ a r a ffsé^tíafM ro-, i ^ i g r i i ^ ^ ^ o ^ v e x f e o g l ^ a ^ sus 
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índiof^psra mfp?or:¡r eí auxilio Dívf* IJevándose una rnuger cauiU'a: Ea par-
no. y para merecrrJo"les excitaba.al le dei Pueblo que incendiaron, la sa-
dülor de SÜS pecados, -p'ara también qnearon de los víveres y ropa que re
poder absolverlos: pero en el extremo nia, con tal seguridad, que se lleva-
de tan prósrmo pe '^ro, vinieron las ban mantas el frixol y demás sc-
misericnríius del Señor para no ser millas: y aunque hicieron mucho ex-
cfjnsumidns. fuerzo para robar la Iglesia, no pu-

Dírsde e! primer asafto uno de dieron romper la cerradura; parecien-
íos-qtiatro índios del Pueblo se fue do á todos milagro el que el Pueblo 
corriendo z\ de San Ignacio, que dista no padeciera un total exterminio, por-
dos leguas, á p.?dir socorro, ío qwe que si hubieran puesto el ñiego por 
no advirtieron ios eríemigos, y por la otra parre de él, se hubieran o n -
eso tomaron tan despacio el ftempo, vertido en cenizas 3a Iglesia y la casa 
para dex.irlo todo hecho cenizas; y de los Padres. 
estando en el intento de quitarles En su retirada pasaron por la 
las vidas, vieron venir Indios de San Misión de San Ignacio, y como si no 
Ignacio, y detrás de ellos mas genie, fueran ricos de despojos, se lleva-
que azorada dr los humos se daban ron otras veinte cabezas del ganado 
priesa p.ua el socorro. Esto obligó á manso. Eran estos go!pes tan recios 
íos enemigos á retirarse, por no per- como repetido?,y despertaron al Pre-
der eí pillage, y animó al Padre para sidto ínmediaío. para que unidos treín. 
salir á fuera por confesar á una mu- ta y cinco Soldados con jos indios de 
ger preñada que estaba muriendo de los Pueblos, salieran á campana con-
las lanzadas, la que murió conf una ira los enemigos, y todo el efefío de 
rriaturá suya que tenia las tripas de ella fue volverse diciendo, que no pu-
fuera. Reconocióse ia demás genie del dieron alcanzarlos, que es lo que su-
Pueblo, y solo se hallaron menos una .<?ede de ordinario. La India que apre~ 
muger casada y dos hijos suyos, quê  iaron en el Pueblo de la Magdalena, 
se llevaron los enemigos cautivos. tjovo fortuna de huírseles del camino, 

Fue esta excursion tan fruéluo- y vino á salir á la Misión de Cocos-
sa y feliz para los eñetnigos, por no pera, y como hablaban (telante de ella 
haber perecido ninguno de ellos, y sin recato, declaró que los Píalos y 
por el bolín que pillaron, que á los los Seris iban con los Apaches á su 
ocho dias repitieron su arrojo los mis- tierpa muy contentos con los despo
mos quarenta Indios en la Misión de jos, para convidar y convocar á otros 
Saric, dando el asalto á la una del muchos, para que viniendo bien ar
dia, en el que hicieron un sangriento mados , destruyeran todos los Pue-
destrozo en los Indios deí 'Pueblo, se blos. Este fatal p royeão , que había 
llevaron los bueyes y bestias, lanzea- tiempo estaban praticando aquellos 
roo doscientas resesde ganado menor, * bárbaros, sin que la vigilancia de los 
y pegarúti fuego á la mayor parte de Misioneros hubiera podido impedir 
las casas: de suerte, que mataron á la destruccioB de siete Pueblos, le 
unos, lanzearon 4 otros, y con los que 'obligó di Presidente de las M tsiones 
ahogó el fuegp, fueron ouce los que á pedir dos Soldados siquiera para 
se enterraron al ótro^dia, y quedaron resguardo de seis Misioneros, que es-
quatro heridos ea el último peligro, taban de .resultas de tamos ínceíidies 

S s s % 
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reco î<Ji>s en el corto Pueblo de Ymu- las Indias de la Misión del.AEÍ, y 
ris. y se le raspondLQ que eso no se llevaron á ella el difunto cuerpo, de 
podía hacer sin íscukad de los Supe- lo que avisó el Padre Mínisíro á ¡.'is 
riores, A l Gobernador de la Provin- roas cercados Misioneros, y al siguien 
da ¡e tüó cuenta de todo lo sucedido te dia concurrieron tres, y iodos ios 
en ia Magdalena, y no se le dio res- Indios de Tubucama, Sania Teresa, 
puesta aignna: por lo que prosígLÍcn- Oquitoa y Atí, pa/a darle sepultura, 
do en sus invasiones y aíaques todo siendo el mayor honor de sus exc
el año de seleoia y siete Sos bárbaros, quias Sas copiosas lágrimas que los 
era preciso que rnmbicn csrut'ieran Neófitos derramaban, y ias que el 
ex puestos á sus r igores los Mifione- amor les ¡¡acia ver te rá sos Hermanos 
ro^; pero citando tndcU'n.sos de toda 
pruux-cinr, hum.uia, era casi visible 
la divina qne ír.s defendia: y como es 
incxrrutab'e su eterna Sabiuuria.qui-
&o one Ja cotona de uno cnaidcciera 
el zelo y vigilancia de todos. 

i'or Abri l del año de setenia 
y ocho era Ministro de la Misión de 

sobre el cadaver. -
Ptro es la vigilancia, apostóli

ca una va'iente espada que defiende 
la vida del espíritu, y que ai Demo
nio, que es ei Capitán de kis Após
tatas y Pacanos, le degüella en sus 
asaltos j y por eso ni tan dolorosos 
sucesos, ni los propios peligros han 

Tubutama el P. Fr. Felipe Guillen, y sido bastantes para arredrar á los 
habiendo ido á !a Visita de Santa Te- Misioneros del cumplimiento de su 
resa, paca que se rezara la Dodr ína , ministerio; y si ha faltado alguno en 
explicársela, y hacer las demás fun- el combate muriendo, al punto le 
eiones de su ministerio, dixo.la santa ha sucedido otro, que impávido rúan-
Misa, y se fue para la Misión del A t i , tenga el puesto, y que con suavi-
dístante dos leguas, y en el caminóle dad y eficacia conserve á los Neófi-
salieron siete Indios, y dándole uno tos en el cumplimiento de las oblí-
de ellos una lanzada en el pecho , gaciones de Christiaaos, y de la su
de cuyo violento bote cayó mnerto bordinacion y vasaüage del Rey en 
al suelo, .quedó aquella pálida arena sus Ministros. Este, zeloso desvelo en 
transformada en hermosa púrpura, medio de tanto desamparo, ha que-
N o pudieron aquellas crueles fieras rído el Seüor bendecirlo, consolando 
cebarse en la sangre de aquella ino- á sus Ministros con que vean su espe-
cente víéiima, ni executar los destro- ciai protección en medio de los ma
zos que en los cuerpos difuntos acos- yores trabajos, que han causado el 
tumbra su sevicia para obstentar su corto número á qne las epidemias 
facineroso valor en sus mitotes y fies- y los enemigos .isan reducido á sus 
tas; porque iban huyendo de los ín~ Neófitos, y que n,0;obstante los aira
dlos del A t i , en donde acababan de sos y pérdidas qae-han padecido en 
hacer otras quatro muertes. Fueran sus bienes, éllo^ espontáneos y gusto-
Ios agresores, según unos los Se ris, y sos han querido, complacer á sus M i -
seguo otros, los Apaches, porque unos nístros, fabricar l^s Iglesias del Pitic, 
y otros andaban mançomunados,para de TubüTarfia, de San Ignacio, de San 
con aiueftes, incendios, robos y can- Xavier, del Sacie y del T.ugson, todas 
tíverios asolar toda"la tierra. Â poco de ladrillo y. bóvedas: ban renovado 
de sucedida la desgracia ocurrieron .y techado Ja» j i y W f f o ç o r i , . Ç o ç à s í v 

•::> 



C O L E G I O D E QUERETJÍRO 4 8 9 . 
pera y Calabazas, y estando todas les han solicitado Jas mayores como-, 
ijtiies y ¿iecenies para celebrar ios d i - dida-ies para su salud, su vida, y la 
vinos Oficios, están también adorna- defensa de sus personas y familias, 
das y aviadas coa abundancia de cor- Con solo este objeto los han ánima-
respondientes Ornamentos, Vasos sa- do, y personalmente ayudado á c iv i -
grados, y demás utensilios para !a üzarse como racionales, y mirar su 
aüínim'stracioil de k>s Santos Saera- conservación como hombres, para que 
mentos, y furreraies de fos difuntos. pudieran vivir como Christianos: pa-

Bien saben los Misioneros que ra ello les han persuadido dexar la 
en las Misiones s'»!o son vitimas pre- costnmbre de habitar en chozas de 
priradas para el s.icriíiciy, sin deber sacaie, y formar con crden, propor-
esperar mas que ia h^ra en q¡je el Se- cion y comodidad casas de adoves 
ñor se digne de aceptarlo, ó ya iea con sus terrados, para precaverse del 
en la ara de uoa penosa cama, por fuego, y con sus puertas y cerraduras 
las enfermedades que son eofjtjnuas para segundad de sus bienes y per-
en aquellas tierras, 6 en la de la caridad sonas; para lo que también los han 
al bote cte una lanza, o á ios golpes de hecho cercar todo el recinto de sus 
palos 6 flechas; pero ni las muchas Pueblos con murallas de aduves, que 
aguas de sus ingratitudes han podido contengan á los enemigos en sus asal-
extingutr el ardiente amor con que tos, incer.dios y robos. 

C A P Í T U L O V I L 

Promueve el Gobierno nuevo de la Provincia ia fundación de Mí" 
siones en ¿os rios Colorado y GUa* 

L E Ñ O de zelo y aSividad el 
espíritu del Exmó. Señor V i r 
rey Don Frey Antonio María 

Bucarelí, tenía prevenidas las provi
dencias para que se fundasen las M i 
siones en el Colorado y Gtla al abri
go de los Presidios de Buena-visía y 
Horcasitas^ que le había mandado al 
Inspeâor Don Hogo déO-Conor se 
trasladasen á esos rios, de lo que que
da hecha memoria por su Carta al 
Padre Garzés. A éste le encargó S. E. 
que en el tiempo en que el Capitán 
Ansa comandaba la expedición de S, 
Francisco, se quedase con otro Com
pañero á explorar las intenciones y 
disposición ea que se hallaban las 
Naciones qüe pueblan aquellos rios, 
'• para recibir el Cateqaismo y sujetarse 

al vasallage de nuestro Soberano. E l 
día quatro de Diciembre de setenta y 
cinco se despidieron entrando «ros á 
su expedición y comenzando el l adre 
sus encargos; pero habiéndose éste 'n* 
trincado en las tierras de numerosas 
Naciotresque iba descubriendo, q030" 
do el Capitán Ansa salió al rio Co
lorado el día once de Mayo de s6" 
tenta y seis, halló al Companero 
Padre Garzés muy contento, y obse
quiado de los Indios, pero ni aun ti0" 
ticias pudo tener del Padre Garaés* 
ni del parage en que pudiera hallar
se; y aunque hizo algunas diligencias, 
fueron todas sin e f e ô o , por lo que 
prosigtító sa camino á los cinco dias, 
Y llegó al Presidio de Horcasiias eí 
día primero de Junio. 
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PASÓ 4 México á dar razón de gengrosa voluntad al Padre Garzés 

su rorr.i.Mon y resujtás, llevandcr•con- desde sus prííneras jornadas, y r,n 
si^o al Indio Capitán Palma, á oiro ménos en Ja ocasión de h expedición 
hermano suyo, y á un hijo del Ca- á los Españoles, admitiéndoles con 
piían Pablo, y un Cajuenche. Todos sus posibles obsequios, no' solo en S\J& 
jograrou ia fortuna de poderse á los 
pies <!e S. E. oineu ¡os recibió agra-
dable, y con tanta humanidad, que 
desde l:i prinicra vista !es dexó su be-
nigniíihd y respeíahle e.^Üt),eauiivos 
á su vofíiiíírid, v ífgiadt'ciuos^no me
nos que admirados del subcrano nio-
d'.» con qüe les dio á eniender la ne
cesidad que todo hombre tiene para 
ser feliz de sujetarse al suave yugo 

tierras, sino en su mtsm casa. Tanr= 
bien es cierto que se portaba muy 
atento á los Misioneros, y deseoso de 
tenerlos en sn compañía, comproban
do ia inclinación que tenia á la Reli
gion Christiana, en la circunspección 
con que asistia á Ja santa Misa de ro
dillas, se persignaba, daba golpes de 
pechos, de forma, que ántes de pen
sar en venir á México, ya se pudiera 

de! C^íii nanismo, y que abrazándolo equivocar entre los Christians; pero 
gustosos, les ufrecia en nombre de no obstante todo eso, no permite el 
nuestro CatóHco Monarca, y estaba amor que se debe á la verdad, como 
muy inclinado á franquearles á ellos que es Madre de la Justicia, y á quien 
y á sus Naciones todas las mercedes todos deben reverenciar, el disimular, 
que para su bien espiritual y tempo- ó callar, que muchas cosas que se ex-
ral fueran necesarias. Quedó el Indio presaron en el Memorial las ã\£t6 el 
Palma tan prendado, que conociendo discurso, y no la experiencia; pues 
los deseos qye &. E. manifestó tener esta le hizo al Padre Garzés advertir 
de que fuesen Christianos, pidió le repetidas veces el que para la expedí-
dixeran lo que habia de hacer para cion de aquellas Misiones, no se ha-
consegair el Santo Bautismo: de esto bia de contar con la fidelidad de Pal-
se produxo un memorial en que su- ma , potque él solo era Capitán de 
plicaba á S. E. se les concediera á él una Ranchería, y no muy numerosa, 
y e s t r é s Compañeros el que los bau- Deseábanse en México para el 
tizaran: lo mismo pedia para toda su espediente de las nuevas Misiones 
Nación , y que se les dieran Padres ios informes y diarios que se l e m á n -
para que los instruyeran en laDoc- daroa formar a l Padre Garzés; pero 
trina Christiana, y los baotizaran. no habiendo cumplido con los encar-

, Fue este Memorial de mucha gos de S. E. coa la exáditud y efica-
complacencia para el Señor Virrey, cia que le d iâaba su propio -zelo, has-
y no solo lo aplaudió, sino que en ta el día diez y siete de Septiembre 
atencien á sus expresiones, ordenó qne concluyó su peregrinación llegao-
que: .Palma y sus compañeros fueran do á su Misión de San Xavier, tardó 
catequizados y bien instruidos, y se en formalizar y trasladar susDiariqs 
^es, adminisfrase el santo Bautismo, hasta Enero de setentay siete,que los 
en. el que manifestó su magnificencia remitió al Exmó. Señor Virrey. En su 
con(gusto, y para dar^o á,S..M. le re- . yista se puso él expediente de la fun-
mitió el mismo Memorial. Es cierto dación -de ias'Misiones, en su ultimo 
que. el I n d i o í a l m a habia dado prue- estado} pero estaudq ya-para^exteñ-
bas nada equívocas de. coa sincera y .derse los despachos y se sospeadiero^ 



node todas aquellas Provincias in - ' 
ternas, cfrandü ún Comandante Ge
neral con flò-íoliifa fctruiíad é indeperr-
dencia deí Vrirreyn3to, que como Oefe 
las gunernara, cuyo empíeo vino á 
servir el Caballero Don Teodoro de 
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mas d( 

ctíítieníos, se entregó de orden de S. 
por las nuevas providencias que el Entre los diarios y demás do-' 
Key habia o-rdrnado par-a el íJobier-

É. al Comandante General una Carta 
de! Padfe Garzés, á Ja qoe Je coniex-
ífS desde Mérico por Marzo de seien-
ta y siete, y ie dice: que mandaba al 
Comaíidance de IVloftterey qne.igasaja-
se á los Indios deí río Colorado auati-

Crnix: y romo el ín.speâor Don Hugo do llegasen á aquelios'establecirr.ien-
de OConnr fue promovido al Gobier
no de Campeche, nuedó el mando de 
todas aaueüas Provincias en manos 
de los Ministros,todos nuevos y sin 
práíHca de sus importantísimos ne
gocio;. 

Quando el Caballero nuevo Co
mandante General llegó á México, se 
mantenia allí el Indio Palma; y tra^ 
yéndoie a l Capif.m Ansa la promo
ción de Gobernador del Nuevo Méri

tos: loque sin duda se produjo'de los 
temores que el Padre tenia de que, si 
se exeeulaba loque reaia mandado di
cho Comandante a! Cabo de la Misión 
de San Gabriel, que ios prendiera, y 
así los sacara para sus tierras, se po
dia süscitar una guerra en aquellas 
Naciones que había visitado, y paci
ficado unas con otras $ y agraviada 
una de los Espa-ooles, podían darse 
por sentidas todas, de lo que se segui-

co, que era quien corría con los asuít- ria no sola el frustrarse todos los gas* 
tos de las nuevas Misiones, quedaron 
suspensos; pero eí Sefíor Virrey, de
seoso de que'este nejçocio que feabia 
llenado los-anhelos de so zelo para 
que fuera exáltada la Fe de Jesutfiris-
to en aquellas bárbaras Nacirmes, óo 
quedara 'preterido, lo recomemíó al 
Caballero' Comandante , haciéndola 
pasar él espediente que tenía ya pron
to parala erecciorr de'las Mistotteé, 
con todos los diarios it. las expedi-*-
dones qtté se habían- heclm, informes 

tos y trabajos que habían costado las 
expediciones de comunicación por eí 
río Colorado con aquellos estableci
mientos, sino que se impediria la fujt* 
dación de las nuevas Misiones, ó sí Se 
ponián sería con el grave peligro dé 
que agraviados los Indios par ios Es
pañoles, á qualquíer movimiento que 
éstos bideran, tendrían ellos pretes* 
tos para motiaes y alzamientos. Tam
bién te decia que en quanto á la tras* 
lacíòn de los Presídios de Buena-vís-

y demás íJocamerttos qãe Xo ifisiffcisw: ta y Horcasitas, á los rios Colorado 
en cuya inteligencia t ts tó i PaFma y y GíÍ3,}}ue estaba proyeâàda, ;dar iã 
sus compañeros cQri'tmrcha afatiíí- las providencias ínego que se-fe pa-
dad, y ' le dio palabra que luego sasen Us recados que la habían de^ 
que llegaba á la Próvíncía,dispondría, terminada. 
que los Padres Mtsrotieros y los Es- Por esta Carta Supo él Padtó 
pañoles fuesen á èstabíeéefse en Süs Gkrzés la promoción del Comándate 
tierras, con otras promesas que des* te General Caballero de Croix^y ^dán-
pues leí pirodnxeroff'á Tüs Padres gran- dole el parabién de ella, le remitió el 
des tiioíeátías, con 'V que P^lma -satlió Maí^rqae habiâ formado el P, -Fr.F^-
de Metfco oiiiy ágradefcido, y ¿ r ^ d o dm Font, comprehensivo dé todos ídá 
de que Se verificáfía tòdo coríío se le terrenos que se habían andado en H 
hábía1 prometido. cxpèdíción liítitna -hasta San 'Eraneis^ 

•o-
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Co, y que- éí mismo había dcsçubíer- »E . de veinte y siete de-Enero de este 
to peregrinando solo hasta eí Mo- «aík^y en ía qne incluye de la d l̂ 
quj. Aludo le contexid eí Señor Co- »P . Fr. Fraikiisco Garaés , ha visto 
mardante, dándole mudias gradas,. »el Rey con mucha satisfacción 
y manifestando grandes déseos de »fioticias que dá este Religioso de 
llegar á,Ia Sonora, para pradicar lo 
que tenía premeditado , que según 
después dixo, era pasat personal
mente al rio Colorado, y por él á 
Monterey, loque si se hubiera veri-
iícado, hubiera sido en gran benefi
cio de aquctlas Provincias, y de todas 
las Naciones que estaban propaladas 
á rediiL-irse- pero aunque el Caballero 
así lo pensaba, Dios dispuso que una 
grave enfermedad le detuviera mu
cho tiempo en Chihüagua. 

Ya por ese tiempo tenia el Rey 
N . Sr. la noticia de la venida de Palma 
á México, y visto el Memorial con qye 
pidió el santo Bautismo, como tam
bién los Diarios de Us expediciones 
antecedentes, y por Carta fecha en el 
Pardo á catorce de Febrero del aña 
de mil setecientos setenta y siete, le 
ordenó al Comandante General Ca
ballero de Crou, que atienda en todas 
sus preteosiunes á Palma, como lo bar 

»5us peregrinaciones desde el rioCo-
»>lorado á !a Mi&ioívde SanGabrtçl,y 
»de ésta al Moqui, atravesando por 
^Naciones desconocidas» Espera S. 
»M. el Diario que tiene ofrecido, y 
MmanJa que en sa Real nombre dé 
«V. E. las gracias al Padre Garsís 
«por el zelo y fervor con que se em-
"píea en descubrir, tratar y atraer 
«Naciones tan ignoradas. Cuya Real 
«resolución traslado á V. R. dándole 
«las gracias á nombre del Rey por 
»el tesón con que sin perdonar fatiga 
use dedica V. R. á introducir la semi-
»Ila Evangélica y el vasallaje al So 
»betano en tan remotas distancias. 
«Dios guarde á V. R. muchos años. 
«México nueve de Agosto de mil 
«setecientos setenta y siete años.» 

Era ya d año de setenta y ocho 
por Marzo, y el Indio Palma que esta
ba creído, según había entendido Jas 
promesas que se le hicieran en Mé-

bia hecho el Señor Virxçy, y le con- zico de qne habían de ir en su segui-
íeda las Misiones y Presidios que so- miento los Padres y los Españoles pa,-
Itcitafea, con otras cosas, que si se hu- ta establecerse en sus tierras, y veía 
bizcan verificado, no solo se hubiera qne ni trazas había de que esto se 
facilitado la reducción de tanto Gen- verificara, hizo^yiage hasta .el.Pfesidto 
tilisrao, sino que se hubieran erigido del Altar para informarse de la causa, 
las Misiones con la solidez y firmeza No fue de poco embarazo para.el Ca
que en tan remotos y peligrosos esta-
Wecitnieatos eran necesarias. También 
mandó el Señor Ministro por orden 
de S. M- Carta al Señor Virrey, para 
que en nombre de M . le diera las 

pitan el satisfacer á sus instancias; 
peto se las dreimeron; c^«i,.decirle 
qtlc el Comandante Gsneraf estaba 
dispuesto á pasar ai rio Colorado con 
los Padres y Españoles, pero gue ap-

gracias al Padre Garaés, como consta daba primero visitando los Presidios 
-por la que S. E. le escribió,ea¡oce del OíieQre},y que ea-vimeníio.de 
dice; "Can fecha;de tres de MayQ úl- ellas .iria i ywkarlqs I «lípí,, jr £a_a* 
"timó me previene de orden tiél Rey d? r -ksMisb0es^Pr^Mío%f« t -e s to 

r»el lllmfe Señor Don Joseph de Gal- aquietó «í ItK^o su? ansías,^^ se .-Vól- -
• ̂ vez-Jo fsiguieme. En.la'.Cáfta de Y. vió i esperar eí co^pWiéiiío. 4e esr 
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tas promesas.y^ía que se pasaba el á lo que la obediencia íe ordenara, 
tiempo y acababa; el ano sin que narfa quedó asignado para la empresa. E l 
de io que se le^habia dicho se verifi- Gobernador Político Don Pedro Cor
eara,, por ío que los parieníes le mo- , baíaa , desde luego dio Líjtjranza para 
kstaban dicieíido, que quaotp.les ha- todo \o necesario: el de las Armas 
bia contado eran mentiras, y sonro- Dan Pedro Tueros, no pudo dexar de 
jado hizo orro viage; llegó a¿ Presi- manifestar tibieza para señalar la sal-
dio del Airar, y su Capíían Don Pe- vaguardia, por tener pocos Soldados 
dro Tueros estaba de Comandante de 
Jas Armas en el de Horcasitas, y pasó 
s él lleno de deseos de cumplir su 
empresa, y !e representó al Capitán 
Jos motivos que le precisaban á repe
tir sus instancias. Obligado de ellas 
dió el Capitán cuenta de todo al Co
mándame General, que todavia esta
ba en Chiguagua; pero así par los ór
denes que tenia del Rey, como por 
ias promesas que en México le habia 
hecho á Palma, y la rason que cono
cía tener para repetir sus instancias, 
determinó enviar Padres á su tierra, 
y le escribió el día cinco de Febrerq 
del ano de setenta y nueve al Padre 
Presidente de las Misiones, y junta-: 
meme ai Padre Garzés, dándoles no
ticia de las representaciones de Pal
ma, por las que resolvia que luego 
pasase el Padre Garzés acompañado 
de otro Religioso al rio Colorada, 
para que consolasen á los Yumas, y 
comenzasen el catequismo y bautis
mo de aquellos Infieles. 

A l mismo tiempo mandó á los 
Gobernadores Político y Militar, sub
ministrasen de pronto todo lo nece-

para la defensa de la Provincia, y 
quando citaba muy orgulloso el furor 
de sus enemigos, y haciendo en todas 
partes robos, y sangrientos estragos: 
con todo coutexió al Oficio en que se 
le pedia la suficiente escolta, que el 
Padre Garzés eligiese la que gustase, 
atendiendo á que necesitaba, y había 
de hacer mas con pocos Soldados 
buenos que con muchos malos; pero 
sjn asignar el número cierto y des
tinado á !a jornada. Ernesta reser
va pars sincerar su conduâa , y mas 
en las circunstancias de haber llega,-
do al Presidio del Altar quatro I n 
dios Yumas con !a quexa de que otros 
tantos de los Papagos habian matado 
á uno de su Nación, y esto hacia te-
mer que se dificultara el paso por la 
lierra de éstos , para ia expedición 
que iba á ta de los otros. 

Era este negocio de tanto peso 
que exigia muchás y serias conside
raciones para su buen é ú t o , y por 
eso desde la primera conferencia que 
el Presidente de las Misiones tuvo 
con los Padres Diaz y Garzés sobre 
el orden del Comandante General pa-

sario, y desde luego se empezó á tra^ ra que luego pasasen al Colorado, la 
tar sobre los avíos para la esecucío». .razón natural persuadia se le respoti-
E l Padre Presidente exploró el án i 
mo del P. Fr. Juan Diaz, que había 
entrado con la primera expedición 
acompañando al Capuan Ansa, y -a l 
Padre Garzés 5" pues habiendo ya es
tado en aquel rio. y tratado á sus In 
dios, no le causaria novedad el vo l 
ver i verlos; y ofreciéndose el Padre 

Tti 

diese, que estaban los Padres prontas 
á executarlo en la misma hora, que 
también, \o estuvieran,las necesarias 
y correspondientes providencias: pues 
la experiencia les habia hecho ver 
que de ningún modo convenia admi
tir fundaciones con la condición de 
por ahora, reservando para después 
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las. providencias; lo uno porque la 
misma salvaguardia, víveres y ape
ros se necesitan para vivir y promo
ver ei ministerio estando los Minis
tros en calidad de ínterin, que estan
do ya de asiento; lo otro porque las 
providencias que no se dieran por en
tonces para aquietar las instancias de 
Palma, y promesas que se le hicieron 
en México, tampoco se darían des
pués, quando dichas instancias estu
vieran eludidas con la ida de los Pa
dres y algunos Españolesá sus tierras. 

Fundaba este temor la expe
riencia de lo que sucedia anualmente 
cn;i Ins Seris de! Pitiqni: pidiósele al 
Padre Presídeme, Ministro que los 
asistiera, y respondiendo que estaba 
pronto para luego que se dieran las 
debidas providencias, se recibió tan 
mal esta respuesta, que s o l e v ó en 
tono de querella al Señor Virrey^ S. 
E. lo encargó al Colegio, y ordenáíH 
dolo éste , se puso Misionero^ pero 
las providencias nunca se vieron. Se 
mandó que el Presidio estuviese en 
el Pitiqui i vista de los Seris; pero 
presto se quitó, sin dexar de consi
derar que aquella Misión necesitaBa 
•quince Soldados de escolta: estuvie
ron un mes, y al remudarlos para el 
siguiente, ya no fueron tantos, 6 lue
go se reduxeron á tres, sin órdenes 
algunas respetivas al resguardo de 
los Padres, ni sujeción de los Indios, 
de lo que resultaron los sangrientos 
estragos y robos en toda la Provincia, 
en que siempre se veían Seris y Pia-
los juntos con los Apaches. 

Estas y otras práâicas conside
raciones les hacían fuerza á los Pa-
dresí pero ellos mismos reponían que 
si los Yumas se alteraban, como ya 
algo se percibía por las razones de 
Palma r pues muchos de ellos decían 

' que todo lo que les había contado 

eran mentiras, y que nanea se verían 
los Padres y Españoles en su tierra; 
se habia de atribuir á que los Padres 
no fueron quando el Comandante Ge* 
neral lo ordenaba. Contrapesando este 
orden con la tibieza del Comandante 
de las Armas para asignar la salva
guardia, resolvió el Padre Garzas ta 
conferencia diciendo: «Debemos po-
«ner la confianza en Dios, por cuya 
»causa vamos, y no se debe temer eo 
«esta fundación lo que sucedió en la 
«del Pitiqui, porque la inmediación 
«del gobierno impide las demoras que 
«hubo allí. Este es empeño del Co-
» mandante General, y el primero que 
«se le ofrece y va en ello su honor: 
"se halla encargado particularmente 
«de la Corte, y así vivo persuadido 
wse ha de verificar, y pronto, el que 
«se ponga un Presidio en el rio Go-
«lorado.»» Esto era lo que se debía 
fespeirar, porque habiéndole entrega
do todos los documentos del expe
diente al Comandante General en M £ 
xíco, allí vería que el Capitán Ansa 
había respondido á la consulta de S. 
E. «que convenia se fundaran Misio-
»nes en el río Colorado; pero que ea 
«el ínterin se estableciera en él un 
«Presidio con dotaciones mayores que 
«las regulares de la Provincia, para 
«dar siquiera Soldados de salvaguar* 
« d i a á cada Misión^ pero de no ha-
«cerlo así, que no se fundasen las M i 
ssiones.» DÍÍO también que no apro
baba la traslación de los Presidios de 
Baena-vista y Horcaskas, por consi
derar ser muy precisos en la Provin
cia : lo que mas que nunca se estaba 
viendo e»Ta; presente coy untura;* pues 
no se oían en toda ella sino clamores 
y llantos, por .las desgracias, robos y 

"asaltos eon jgue l i g a b a n Jos enemi-
' gos hasta los mismos Presidios. - ',v-< 

Hecho cargo el Padre Garzés 



dei lastianso estaáó de Ia Proviníià', *dzâ de toio, y quá sí por falta da 
y íie la respuesM dé!-C^irJandante tié ".agua lío uueJe pasar iueg-i, qas dss-
]as Armas,se cort t t iVí ícn nopedirmas a p a c h e los Soldados, y que lle^eri 
que quince Soldados crtrt iln Sifgért-i wabaíorírt, vayéía y sayal para b-jscir 
to, pero escnqidos por 'é l niisñlo âè ''que cotúet» Oirt esta Caria remi-
los Presidios delTucáOivy del Àltàr, tió otra parã el Comandante Genera!, 
temiendo que si pêdía más se !é ha- en qoe le dá plríé de tndo, y le ¿ice 
biaíi àe negar, y es^efáriáado de que se nscesitád grarides providencias y 
este número pedido ètá solo pára el éíeâivas^ fiara m> exponerlo todo, 
pronto, y que después sé darían CÒITI- Aquí vierte bien un pasaje de 
pietâs providencias pára'todo. No fue Carta quê èí Padre únzés escribió 
bastante Iroâá sa modef.idati paía que muy pdsteriormente al R. V. Discre-
áe a têndiçrá j j solóle lé cpocedtérori torio, pat hablar en él de esta líega-
íloce Sofáá-dos para Ja jornada. Ibá da al rid Colorado, y dice: «Quando 
ésta hacíéndòsè eada día. mas diftíi^ »»llegué á esta Nación (de ms Yu mas,) 
porque desdé Febrefo á Julio sk' fía- «solo lã hallé tan impresionada en 
bia pasado en pfevenír las cosas el "las híâsírhas del interés por las 
tiempo ménoâ ínalo pata fliatchar por i'Coiiversaeiones de Palma, á quien se 
SonoytaC, f ya era eí de fa sttfá.y »1e hidíefón que'W yd que promesas 
falta de1 a^tií*} peto instaVido íós oír- w'eñ MéxÍcoí que fofníé concepto de 
denes det^Gomandaritê^eneralj^. piif »> t̂ie lá disposición era muy rñala y 
otra í ã f t i í ^ ^ q d e ie^fíídtò Pâlma: íiá- 'íüfdfda del Diaí>lp¡ pero conociendo 
bia de éxtikmt • fe'-taídfinia,' 'feSíà ««pftf í í íòs puede mas,.y que á.qñA 
pudieta'-ir^ ifiáfeí "CQ^equerittâij «fmVtó^tíÈi é s^a^a t i se les olvídf» 

f̂ierdrt léS" Padres ^fflfy'Gati&'i Wríà ton eí t i c t H ^ ' ^ ü ^oñíéñjta'tia^ 
'su deáiítiü t f dia úfitiifèrij de Akò&b ¿ebri d ^ í ê ^ s dé' pocd jmbmeiitpu hada 

el C o l o í a ^ ' f faícáliííâiá.la a^á i ' ^é WVí y&Héi ¡en u¿rMíc¥-Ta, Misión,, y 
dieron E ^ e i s i á õ á ^ i ^ ^ b l v e r á" S(A ";;J'L t ' ^ ' - J 5 J ^ 
rtrtytác,'y 'rirès6iviemií ĉ̂ àiè eí ' Psdr^ 
t)iaz s é ^ J e t ó . i - ¿ . ^ 
IfVa-lí éSt 

Soldados-^5 
lorado, ál (|üe líe^ó á liltimos dé "¿vetíf 
Agosto; y (Jomo habiá ida desávíadó Lle^aíori los dos Soldados en
de un todoj el día tres de Septiembre viador del Padre Garzés á Soaoytac^ 
envió á los dos Soldados^ y íe CSCÍH y at mismo tiempo un Indio Papago 
bid al Padre Diaz dicieado: «<|U^ hí dió iá noticia de qoe almofías Raíl-1 
«eacontrádo aqüeltd muy revuelto: efaériás de su Nación se habían albo-
'ique los Jalcheíteties'se aízafdti Ctin- rotado con la expedición dispuest* 
«tra bs Yqmás pertenedeotes á Paí- para el ña Colofádo^ y «¡ue habiaa 
»ma, y que &te, y los sayos estás deíefmiftada darle un víolento-asahai 
»muy jotííales, pero: íos dtíos alga " para aiatarlos á Wáds^y hacerse, daí1 
»aris€os; qae teman mochil necesí- ños de los avíos y íab^llos: na í í ^ í á 

Ttt 3 
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allí nías que quatro Soldados con el dreDiaz ían tardo que no-conociera 
Sargento, y poseídos de) miedo ies el itupalso de esta avenida, pero k 1 
parecia que ya eràn víctimas de su divirtió la fuerza çontextándole; naus 
furia, y sin mas consejo que ei qpe »no eran losSadres libres para con-
Jes daba su temor, deter anna ryn huir ^descender con su diñácnen, quandi) 
y desamparar el sitio, de modo, que «les era preciso cumplii1 los órdeneí 
el Padre Diaz se vió muy acongoja- >>de3 Comandante Generalj por los que 
do, considerando que no debiendo él "se habian pjiesto en camino, y sin 
seguir por tan leve furdamenio un «reparar en incomodidades y traba-
ejiempln tan vergonzoso, se quedaba ^jos, ya el Padre Garzés estaba en el 
solo; y así para contenerlos se valió «rio Colorado, y él pronto á seguir-
de razones y ruegos, para que espe- »lp, y que habiéndose ya becho los 
rarrin siquiera el tiempo necesario, 
para que fueran dos Soldados al Pre
sidio del Altar á pedir socorro. 

t.jegu que el Capitán Tueros 
recibió ê ta novedad la participó al 

«gastos al Rey, y da!do cuenta de 
«lodo al Conjandanteljieneral, mas 
>íCon.veniente4 j aun forzoso, era con-
«linuar lo comenzado.»» 

Así io executó, y~con bástanles 
nuevo GoHerna^or de las Armas, y fatigas Uègó al no Colorado, d^.la 
éste le respondió que el Señor Co- donde en coropania, del Padre G ir* 
mandante General era ya de otro die- ¿és escribió el día cins&.ás.Novir-™* 
támen, y de que los Padres no entra- fere al Intendente, pidiéndole aigim 
ran al rio Colorado hasta que él He- auxífio par^a-poder cpinjjíai-los a l i 
gara al Presidio de Horcasífós. Esta mentos de que, estabait muy QÇÍ.-SÍ-
sí qüe era mayor novedad para los taflgs, y tatpfeieiv al Cocaaadantc G&r 
Padres, y que el 'Capitán tuejróü ía neral, dándole.parte del çumpUtnisar 
envió al Padre Díaz sazona^,'con to de sus Óráenes, y ^¿eputándole i 
"decirle que habla remitido ¿í socorro que bidésg .ere^vas Uí.ulteriores prê  
'pedido para Sonoytác,y "quelos Sol? yídphçias^r^çadtcarçiM^DdaíBen-
dados ŝe Aabián vuelto diciendo, que tos^lidosj,,^* las Mislonesj como el 
todas las noticias que se'le èicribie- pbeble deJçis. lEspano^ pues ei sub-
ron eran mentiras;_peroque no obstan- ¡sisar.allí íò&P^djei ççya doce Solda-
tè, le parecia çonveoíeií£ie-e|tquê los ^os^y ateniáos^a solosJ^^sitiodos,no 
Padres se vúeíyaty'y q̂ e_ qitandp el r ^d jua i^ !^ .eQMiçápzl Ios,IaT 
"Caballero Comandante 'Gèricràr He- ^os 911̂ ; cada ¿^..IbaRÍló^Ma-
"gará á Horcasítas, se fr^tar^ii Jas toado mas J^J&s .EsEaJô iles., 
'Cosas con foflnaMad. íí'o^era;"el Pa- ,7" ' " m \ ^ y , . " ' 

'¿•Sí.-í 7 l1.-'-'» ¿vi 

, - • . ^ 
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É piene el Padre Diaz 4 informar al Comandante General del estado de 
i | las cotas del rio Colorado, y se determina el fundar dos Misiones. 

UEGO que los Padres se jun
taron el dia dos de O&ubre 
del año de Setenta y nueve 

en eí río Colorado, se vieruft rodea-
dn? de ínííOmerables Indios, que ve
nían al repartimiento de ropa, taba
co y demás rosas que eí Indio Palma 
les había hecho creer que !es regala-
rían Jos Padres y los Españoles. No 
solo elfos quedaron engañados eon tan 
lísofígeras promesas, sino que el Co* 
fíiarrdartíe :General lo estaba también 
con las reiteradas de Palma. Esto m-
dicaba e! Padre Garzés en Carta que 
escribió al R. y V , Discretorío, d i 
ciendo? 'w Quanda el Caballero ordenó 
-•mi venida á esta Nación, mandó ca* 
"tequixai- y baul'ttár £eneraímente, 
"formáhdrT alto concepto de la dis-
"•-posícion^de la Nation para'glChris-
"tianísrirío, y d él imperio chimérico 
«dePãlma. E l Caballero debía vertir 
«•persobáhtfente, y yo suponía por ias 
«Cartas del Capitán Ansa, que Sé dès-
wTínarian & lo tñititís 'ochenta " h ò f a -
»bres para este noj¡-y qoe áim^tfé 'ía 
•"providencia nó es'tan grande, fiero 
»se espera que aOáfcsída^a gtietta ^ r á 
wmayor," Este fde' ó'tro éngáSo de 
sd esperanza, qBe'déispues le éostó 
la v i d a . ' . Jí"!\ '"\ ' — 

'Entre esEê  (&e¿ei dé pklàbraS 
era láfòemable íâ 1^íta i?e 1^ ' cbt^s, 
y éstâfôcr ya Jmtósr los "VéSrèp^èon * 
los doce SoTdadí^, ;y otroS ¿Étíf¡p.?ír-
les eií !el ríty Colorado^ se vieron aflf-
-gídossih tCTrer n í í o è pirecístôsálíròèn-
tosí jáifáradqnirii! álgdiios se valieron 
de h f vjíjeta, sayd1, tábacSj abiífono 

y demás que llevaban para hacer á 
los Capitanes algún obsequio: los Sol" 
dados lamentaban su destino at verse 
sin cigarros, necesitados de todo, y 
mas de no tener quien les hiciese una 
tortilla. Esta total indigencia obligó 
al Padre Gar tés á escribirle el dia 
seis de Noviembre al Señor Coman-
daníe General, dándole individual no* 
ticia del estado de aquellos Indios, y 
necesidades que se estaban padecien
do; pues desde Agosto había apro
bado su Señoría la ida de los Padres 
al Colorado, y era de esperar man
dase se les enviaran los correspon
dientes socotros. 

Ya recobrada la salud, llegó e l 
Séñot Comandante £ ^Arispe el dia 
trece de Noviembre, en donde reci
bió las Cartas del Padre Garzés; pero 
sabiéndolo los Padres, determiaron, 
que'pata darles mas eficacia'a ses ex-
prèsíones, se personara en Arispe el 
P. Fr. Juan Diaz, y le comunicara al 
Señor Comanâánte todos los asuntos 
y orgêtícias 'èÚ "que se haí làban, y 
pâfálòo fafta'r al Órdeji dé ,que esta* 
vferkti allí dos Religiosos, fue él 
FK*JtfaÁlÁnt¡otiíÓ1 l&rreoecheá acom-

i'í:"1 Ventao M Arispe eí ? a d r ê Í H ^ s 

ti&Êâ$àé v sin':òríí2ir Í aaaoyedadvJ 
S k t ó S ^ í^nif¿síabah' W l n d T o ^ ' 

i r ian^nt^ Géièfa í i d^eroi iña^ „qu0 
se bttá&ecíetàrt TàTel tfo' Gotôraáo 
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dõs Misiones. Pero es infelicíáad de ordenar, para que les pueda convçnit 
los Superiores que se les asoçiêfi cief- y disponer domo mejor les convenga. 
tos políticos arbitristas que Cofi-'lisofl 
geras conveniencias les hacen desa
tender el caráfier de .tos que les .in
forman, facilitando las empresas con 
ahorros de gastos, para que abrazen 
su diflámen, y no vean los pdigros á 

Cm -estos conoeímícntôs hubiera te
nido el de que âqudlos Indios î ue sa 
ibaná' reducir á -ta? f e santal y "vasa
llaje del Rey, no habiaa ^ido con
quistados con las arflias^ ni sujetados 
ppr-eoemigos, «ine visitados^ inslfyi-

que van expuestas. El Padre Díaz ex- dos y ^raídos por los Misioneros, í 
paso bien rlafo el estado que tenían quienes ellos haBiatl recibido gustosos, 
los êstabtecimientos del fio Colorado; 
el Padre G i t z h estuvo siempre cla
mando por mayores providerlcias: 
avisó que no se contase con la fide
lidad de Palma, pues solo lo recono
cía una Rancheria muy corta: que 
había muchos Indios de sublevación; 

y persuadidos dé sus Consejos t les 
habían dado palabra de congregarse 
en Misiones para ser Cbristiaoos; y 
que á este fin solo iban los Soldados* 
para que con su exemplo ^iviefaa y 
se civilizaran coaío hombres* 

l)ebia conocer que aquellas 
p?ro nada de todo eslo se atendió, y gentes habitaban regiones muy dís-
solo se abrazó el di3ámen que ase* cantes de los Presidios Españoles, y 
guraba los establecimientos á poco 
tosto^y con máximas tan nüevas^-qüe 
haslá aftora no Se ha visto en las In* 
días- fundación de Misiones de JñSe-
Jes. en Jales términos. 

que su inculta barbaridad es como 
su multitud, y-por esoj quando el 
Esmò. Señof, Virrey Bucareli^habia 
resuelto su reducción á Misiones, de-
iermioaba. ajffi^arftrlas con, dos Presi-

t)e esta flalütaítta fUéfoii^las díos^fiM-mâles^ uó. obstante qoe trató 
ÍDstrlícciones ó lejfeique se igájafei y'.^sápiidó aliniÉo Palma, y las.pro-
fon observar en la fqrmaçioa y ;go-* inésas .que el M-egiorial de éste es-
biernó de dos Piíeblos que se líabiati presaba: debía refíexar qitó Consulta-
de establecer en el no Coloradoj. por- dq el Capitán no oB&afit^ que 
que fueron diñadas de on espírjtii JO- Babia estado dos v^ces.ea.eliio.Ccí-
fiado de ideas políticas, y adáptafcles lorado, ?istb % hótíaáo i j » %KiXi$$f 
solo para unos Pueblos, fnnc&dps en y no ¡observado' en ejlos tmis.ípç ádc;-
eJ centrode JaChrisuandádjdç. lapaí lidad^Obsequias.y amor,y:.4,I^-tea*a 
y dé ía subordinación'mas renãjçla , fetea e ^ l o t a d q . ç t ánúno áeiPalaia.» 
añadiéndoles los Ministros Êclçy^ôr pütó ' . i lJe c o f í d ^ j l Mssicoj^cUxo-á 
ticos' Soló'para la;ínsíracciopjr^tÔU- S A ^ õ è - e r a nj^ylcónySaiânteíudtíaf 
cá Y adrnlhTstYacíqríde W-SaÍ;r^^'o,- l^jiftóíáfflea ebtçí j j a Co^owil^ peio 
tosj.puy'p .inijy" ageŝ p áeifa,$ ^aVimàs como príéticoy^eflixívorèb las cip 

aèee acojnóda'r sus'jre^ejpr^ jgjgjpi;- ng^ítt^Sü ais, up Fje^'^a^^ípáyor 
-tííónãa^s ^ j & ^ m o f â t - v '¿gentes.! fafecwa aje' 'ía, iío£'teáiáSl 1í?s,-4é 4a' 

posición.y c a ^ c í d a £ y ^ r i r . ^ M ~ ^ pSff-Ak- Ão,_í£sm « t ó ^ B ^ ^ ^ e o . ^ 

: - . :J -
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\ anduvo solo, atenido á la divina Pro-
I pkietjcia, por'las dilatadas tierras de 
í las mas bárbaras y bravas Naciones, 
' y que en todas fue bien recibido, 
• alimentado y o ído , y que todas le 

obedecieron para hacer pazes con sus 
mortales enemigos, que muchas le 
detenían en sus Rancherías, y todas 
Je promeiian recibir Padres y Espa
ñoles; advertido de su natural incons
tancia, y de las diabólicas astucias, 
pedia et amparo de las armas para 
[a propagación de la Fe} pues es no
toria experiencia en todas las Indias, 
que DO se conserva ni se dilata ésta 
sin ellas. 

Nada de esto se consideró pa
ra formar las instrucciones ó leyes 
que se mandaron observar en eí es* 
lablecim'ento de los dos Pueblos de 
Españoles que se pusieron en el rio 
Colorado; y con razón se podia dar 
á su Legislador el nombre de Ar t í 
fice del morir, por el desproporcio
nado mímero de un Cabo, nueve So!* 
dados, diez Vecinos y seis Operarios 
que habían de fabricar y defender et 
primer Pueblo, habiendo avisado el 
Padre Garzés desde el mismo rio Co
lorado, y antes de marchar á él la 
nueva fundación, que los Indios esta
ban malos, y había muchos subleva
dos, por loque pedia fuesen mayo
res providencias. Nada se apreció, 
y fue igual el número de un Cabo, 
ocho Soldados, diez Vecinos y seis 
Operarios para el segundo; de suer
te, que siendo la Nación de los* Yu
teas dê  ires mil personas, y no mé-
nos iHinierosas las otras sus parcia
les, y estando ya àtsgostados coh los 
Españoles, fue sacrificar á sü "barba-
ríe y furor los cincuenta y tres hom
bres y sus familias^ pues en qaalquíe-. 
ra sublevación era necesario que to
dos pereeieran,-

Q U E R E T A R O . 499. 
N i podia dexar de resultar de 

la instrucciónT que ordenaba, «que 
"demarcados los sitios para los Pue-
»blos, se repartieran solares para fa-
»brícar las casas, que fuesen unifor-
»ines y derechas, y que esto mismo 
»se debía observar en las que h í -
wcieran los Indios quando persuadi
rdes por los Padres Misioneros, y 
uatraidos del buen exemplo y dulce 
^trato de los Pobladores, quisieran 
^agregarse á los Pueblos:» pues poc 
ella se ve que no se trataba de con
gregar á los Indios en Misión, sino 
que se les permitia vivir en los mon
tes como Gentiles, por lo que los M i 
sioneros tendrían muchas dificultades 
para catequizarlos, y poder apagar el 
fuego del odio que ardia ya entre ellos 
contra los Españoles. Pero resultando 
de esta y de las demás instrucciones 
las novedades de que se originaron 
los lamentables sucesos que presto se 
lloraron, sería perder tiempo el exà-
minar las especulativas ideas con qud 
se arreglaba el gobierno económico 
y civil de los Pueblos, y que iguala
ba en todo ã los Soldados con los Ve
cinos para toda especie de trabajo, y 
á los Vecinos con los Soldados para 
defender el puesto j careciendo de 
armas y municiones. 

Pero no puede omitirse la que 
ordenaba el gobierno espiritual, y 
decía: «Todos los individuos de ca
nda Pueblo reconocerán á los R R . 
nPP. Misioneros por sus verdaderos 
»>y legítimos Pastores, y como á ta-
»les reverenciarán: y encargó á los 
«•RR. PP. veles sobre la guarda de 
t>ín divina Ley , exhofrando á todos 
«con freqüentáá al séquito de la ' v i -
»da christiana, y sí hubiere alguno 
«que despreciando sus amonestaciones. > 
»cause mal exemplo en los Pueblos, 
«avisarán al Com andante Mi l i t a r , 
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«cor» cuyo aviso verificado ser ver- ven muchas implipaciones, pues mati-
«dadero el delito, deberá éste ser cas- dan se reverencien los Padres como 
"tígado conforme ,á su gravedad, y verdaderos Pastotes, y que se despt?-
»la misma práâíca deberán observar cien como sospechosos de impostores 
-los RR. PP. en la corrección de los falsos: diet que si alguno causare mal 
«Indios Cfiristianos. También encar- exemplo en los Pueblos, lo que se su-
"gò á dichos RR. PP. que e n ^ re- pone escándalo público, y el Padre 
"ducrion de los Indios Gentiles pro- lo avisare, que se averigüe si es cier-
" « d a n con arreglo á las Soberanas to el delito, y entonces ya no sería 
"Leyes, y á las repetidas Cédulas de mal exemplo en los Pueblos, pues por 
"S. M. enseñándoles con la mayor 
•^dulzura y suavidad las seguras ver-
17 d rules de nuestra Religion, y des-
»pues exhoriándoles á que de su pro-
«pia voluntad pidan y reciban el San-
>'to Bautismo, instruidos ya de las 
»oblif.icÍones que tenemos las Cliris-
•'tiaros, por cuyo medio se consegtii-
»rá que entren con mayor conoci-
»> miento al Gremio rie la Sania Igle-

ocuho sería necesario examinarlo, que 
lo público por tal queda averiguado; 
pero siempre el Misionero queda, re
putado de falsa fe, pues por tal se 
presume el que para ser creído, es 
preciso qoe primero se averigüe lo 
que dice, y no pudiendo verificarse 
sino por el dicho de otros que son 
de la misma calidad que eí que dá 
el mal exemplo, queda á la cortesia 

«sia, y se radique en ellos con mas de quaíquiera el honor de los Pa-
«intencíon la Fe Católica que deben dres, y expuestos á que se califiquen 
«profesar.» de dolosos y embusteros, si los exà-

Moy ufanos podían quedar los minados en la averiguación del deli-
Padres Misioneros con el excelso tí- to son parientes, cómplices, ó amigos 
tulo que esta insiroceion les dá de de! acusado; bien que no se libertarían 
verdaderos y legítimos Paítores, pues de la nota de imprudentes, si se mez-
cs propio dê  solos los Señores Obis- claran en casos de que los dan por 
pos; pero de esa altura á que los ele- ágenos, no solo de su juicio, sino de 
va, á renglón seguido los abate y ca- su conocimiento. Pero es mucho mas 
lumnía hasta equivocarlos con el mas dura la obligación del Misionero, que 
desalmado de ki ínfima plebe i por- le dice debe observar para la cor-
que para darles á entender que toda receíon de un Indio, para , la que es 
su jurisdicción se reducía á exhortar, preciso que su Gobernador averigüe 
decir Misa, y administrar los Sacra- primero si es verdadero el delito: 
mentos á los Españoles y á los I n - pues siendo grave, nunca los -Misio-
dios, expresa qoe si hubiere alguno, ñeros se han metido en su conocimien-
que despreciando sus amonestacio- to, y si es de poèa monta, lo purga 
nes^ cause mal exemplo en ios Pue- el penitente con la disciplina de -su 
blos,avisen los Padres al Comandan- Fiscal, y mucho mejor, sí es defec

óte Militar, con cuya aviso, verificado luoso en la T í o â r i n a , pues el. mal 
ser. verdadero el delito, deberá cas« exemplo que dá al Pueblo, lo sátis-
tigarlo según su gravedad: y que la face en la Iglesia*., . ^ 
misma priâica deberán observar los Mas eaoraie álusioa padeció .el 

RR. PP. eft la cócreccion de los I n - Legislador iotrodijciéndose i - jCa^e^ ' 
dios Chretianoi Eo cuyas leyes -se gjn'cfj-, y qiipffodo ^nepn^r ¿ «n^rnir 
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i íos Misioneros en las-obligaciones 
del aposiólico nimisteria,sin advertir 
que en graves cosas soo las instruc
ciones contrarias i su cumplimien
to: en la cicada se dice: «También 
^encargo á los RR. PP. que en la re-
«duccíon de los Indios Gentiles pro-
ffcedan con arreglo á las Soberanas 
«Leves, y á las repetidas Cédulas de 
ÜS.M.» y siendo Jurista el que ladis-
poso, es cosa muy extraña que se meta 
á dar reglas y documentos para el 
catequismo, y no exprese siquiera,ci
tando ias Leyes que en e¡ título de 
Jas Redacciones les corresponden á 
los Misioneros, Esto era muy de su 
oficio, como las advertencias imperti-
m-ntes que expresa, muy agenas de su 
cargo. Para satisfacerlo podia haber
se instruido en todos ios recados que 
e! Exmô. Seoor Virrey mandó pasar 
á la Comandancia, y ea ellos vería 
que müclio antes que se imaginasen 
tales instrucciones, teman como pro
pia de su Instituto, pradicada ía sua
vidad y dulzura que les enseña el 
Evangelio. Vería ea^os muchos Dia
rios las largas y repetidas peregii-
nacrones que hablara hecfao apotólica-

-mente lo^Misionecos, para redqcir á 
los Gentiles con atreglo á las Sobe
ranas Leyes. 

Sabían muy. Hen la pue les 
encarga los Araobispos y Obispos, 
»»que en ŝus dsEtiws ayuden á la po-
^blacion de Jos Naturales, y faciliten 
"las di&tilraáes que se ofreci^en, 

: »procurando que háganlo mismo los 
» Gu ras,, Min i stro^ de. B o â r iaa y Sa-

Sor. 
graciadas Misiones, han solicitado m 
fundación con el Extnô. Señor Virrey ̂  
después de haberles anunciado á las 
Naciones que pueblan los rios Colo
rado y Gila el Santo Evangelio, el 
conocimiento de Dios, y de las ver
dades de su santa Ley^ y sabiendo 
que mal pueden ser enseñados á ser 
Christianos, si primero no les enseñan 
á ser hombres, les han advertido las 
grandes comodidades que gozarían si 
se juntaran y unteraq, desando las 
chozas y cuevas de los monies, en un 
.Pueblo y Misión, en que se ayudasen 
uoos á otros, y viviesen seguros de 
sus enemigos; para lo que les han 
ofrecido la protección de nuestro Rey 
y Señor, y que les amparará con sus 
armas, y les dará Ministros que les 
ensenen, cuiden y deGendan de todo 
lo que pueda ofender á sus cuerpos 
y á sus almas. 

Sabían los Misioneros la suma 
justificación con que nuestros Reyes 
y Señores han mandado por repeti
das Cédulas, f>y procurando, que los 
TJIndios que han ido y van entrando 
»en su dominio, y baio de su Real 
"amparo y protection, qae en mu-
«chas partes viven como bestia* en 
«fos campos, y sin rastro ni. conoci-
«miento. bastante de vida sociable y 
«política, se persuadiesen y eoseña-
T>seo;á reducirse á ella: y aunque uo 
»quisiesen se les señalasen puestos 
»y sitios acomodados donde labrasen 
«Pueblos y casas á su modo, y co-
">nieazaseu á vivir como hombres, 
deponiendo sus Seras y aütiguas 

»cerdotes:» y eu «toad-de esta So- , "costumbres, y haciéndose con esto 
benró-Ley, compHaiettto de su Insti- wmaí hábiles para recibir nuestra 
tuto, y repetidas,¿Cédulas de:ÍLM. «saota Fe y Religion Christianaf.» 
desde ^ erección del Colegio, han porque de otra suerte, ni .con naéto-
solicitádoí los Misioneros propagar U dOs.coatrarios ó extravagantes, j^más 
Fe en las bárbaras Nadones, y como - se hats podido lograr progresos cefa-
consta de las diligencias de estas des- s ^ s b l e s ; por ío q«e un doâo A n -
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tor, y práâico Misionero, encarecien" son Ja crecida GentiHdad^ que ]a 
4o ia imponancia de estas Reduccio- aguardaba en el rio Colorado, aun- \S 
nes,dixo: «Que el primer cuidado del que ya disgostada con tantas demc-K 
ííGubtrnador debe ser reducir estas ras y sugesiioncs maías, cuya fer-
"fíeras y silvestres hombres al co- memacion crecía cada dia, y no p¿. 
ítnocitniento de loque son, y ense- drian contenerse,, sino con süperiores 
uñarles vida sociable y política: por- foerzas, se vió obligado á enviar uno 
«que de otra suerte en vano tes en- de ios Soldados que le acompañaban, 
"señaríamos las cosas divinas y celes* é informar de todo al Comandante Ge-
"tiale^, á los que viéremos que aun -neral, y al Capitán del Presidio del E-v 
f no son capaces de entender n't pro- ^Itar, avisando que los Turnas esta-
«curar las humanas." 

De esias Soberanas Leyes, Cé
dulas y Do¿írinas que los Misioneros 
saben como elementos de su ministe
rio, se evidencia quan distantes están 
de arreciarse á ellas las inslrucciotics 
que de ningún modo disponen la re
ducción de los Indios á MísÍones,sino 
que quieren que los Padres Misioneros 

•persuadan á los Gentiles, que se agre
guen á los Pueblos de los Españoles; 
lo que fuera muy eontrario á la Sobe-

ban muy alborotados, porque e) her
mano de Pa3jr.a, y el hijo del Capiun 
Pablo,que se habían bautizado en Mé
xico, revolvían toda la Nación coman 
faiales influxos,que ya se babia exten
dido la vox eotre los mozos, de qje 
en viniendo al rio Colorado, hsbi<¡n 
de matar á los Padres y á los Espa
ñoles, lo que juzgó temible, y por eso 
pidió que fuesen competentes para es
torvar tan malos intentos, las provi
dencias que se dieran: advirtió en el 

rana Ley,que manda: '>que de ninguna informe que los doce Soldadas que se 
«forma se consienta que los Espano- le habian señalado desde su entrada 
«les, Mestizos y Mulatos vivan en y para sa escolta, no se habían visto 
«los Pueblos ó Reducciones de los juntos con Jos" Padres ni oefao dias, y 
«Indios, por ser esta la causa prin- que siempre que habia enviado al-
wcipal y origen de las opresioses y gono con alguna diligencia al Presi-

* «molestias que padecen:» j poes qué dio del Aliar^ le detentan y k ocupa* 
- sería si el Pueblo es de Españoles, y ban-para que .na-volviefa::. avisaba 
se les quisiese persnadir á los Indios que estaban muy necesitados de ali
gue se quedasen sin reducción propia, mentos, por lo:qae enviaba al Intér-

•y se fiieseo i agregar al Pueblo de - prtte, rio obstante fe falta qcac hacia, 
los Españoles? poKjufe estando hs cosas rMi^peligro-

Fueron éstas instrucciones fir- sas, m se pad ta • díscalfar ni an Se-Í-
- iradas èl dia veinte de Marzo del ,daào4e 3a eseoíta, y qu& -éstos:csta-
- año de ochenta, y para ponferlas" en ban sin W cigarro, m otra-Taisa con 

prá^kSft se pasaron siete mese^iyasí qoe ípeder réèc^Èar un póco^dâ maíz 
' pudó' iberias el Padre Garzés en el pára:cõtfeervafilá vida. •-
•• rio Colorados y vieado quad ifteptas "; :̂ Todos-' estos avisosry^damores 
• eraíi pata- satfefaeer"con sus -pfeviden- tio -feeraq tkêtÒtkjà. se pensó re me-
• cías Us promesas que eiperabà Pal- dsâtks co& acéierar el^lferez del 

tna Vet cumplidas jsra veri-ficafl- á^Ia -'iPíssidío dá-Afear, qi^ 'cstafea: -señ^-
- Nación, lasquei! le -babia'iflforma- ladode Cotíía^dante^'ia marcfe.de 

do, y mucha malpara rettetíf á^Mí- iòs^Pobladoíes yrde ios OperanoSj 
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¡pie con su ílegàâa' ño -Galotziàa 
pusieron la cosá-en el'estado masias-

• tímoso. Como dégolpe y zumbido l le
garon al Puerro -de ía Goncepcion, 
que rn el parage d'estmado-dwdc el 
principio para tótablècei" la Mtâiòrr de 
/os indios veinte iSmifias de Jos Po-
biadores, doce d« los Operafios y 
veinte y una de los Soldados: todos 
llevaron sas mugeresy bastantes h i 
jos, pero no hadaron mas bastimen-
tus que ¡os que condneian etíos mis
mos. Púsose desde luego el primer 
Pueblo con el I Í E U I O de la Concep-
cion, y se posesionaron los Poblado
res de aquellas tierras, sin poder los 
Misioneros reclamarlas para proceder 
en la reducción à s los Indii><; con arre
glo á ía Soberana Ley que dice: «Con 
"mas voluntad y promítudse reda-
«cirán á Poblaciones los Indios sí no 
»se les quitan las tierras y grange-
»nas que tuvieren en los sitios qué 
"dexaren. Mandamos que en esto no 
»Ee haga novedad, y se les censer-
«ven como las hubieren tenido ántes, 
«para que Us cultiven y traten de 
•«su aprovechamiento:» por lo que 
tuvieron que sufrir el dolor de ver -
que ni remotamente se trataba de 
poner Misión para reducir á ella los 
Gentiles, y el de ver ocupadas laá 
tierras en que los Indios sembraban 
su trigo, maiZj Fríxol, sandias, cala-
Jbazas y otras senriillas, hasta donde ! 
llegaba el beneficio del riego que les 
daban las erecientes del rio, con cien
to noventa y dos cabezas de ganado 
mayor en bacas y caballada, doscien
tas y quatro de laaa, y quarenta y dos 
cabillos de los Soldados, que era pre
ciso mantener en el campo. De esta . 

- multitud de aniraales se seguía qué 
hiciesen macho daño en las milpas y 
sembrados de los Indios, y que resol» 
Usen también muchas desazones en-

Viro 
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tré loá Pobladores, porque cada qual 
queria desfrutar lo mejorj pero solo 
lograron lo peor, que fue la hambre y 
necesidades; pues aunque habían lle
vado con que comprar víveres, éstos 
ta poco tiempo se acabaroiii 

Lamentable error fue el de íf 
creídos los Españoles de que las me
jores tierras Üetíian ser para ellos, y 
como no se separaron, según la ins
trucción decía, las tierras que los in
dios aâuaimente poseían, m* tenían 
faerzas para desmontar ISR rnaJpz.is, 
comenzaron á querer servirse de las 
plazetas ó claros que habia en las ar
boledas de IDS montes, y en que los ín
dios habían sembrado; y aunque eíloâ 
ío resistieron, usaron una moderación 
muy extrafía de su barbaridad, y fue 
quexàTse al Alferez Comandante, ha-
riéndole Ver no solo estos -perjuicios, 
sino también los que hacían las bacas 
y caballos, comiéndose el tornillo, y 
otra vaina semejante á la del mez* 
quite, con tan justificada fazon, que 
Üe ella se maniiene la mayor parte 
det atio todo t i Cornuf» de la gente* 
"Bien cono ña el Comandante la justi
cia (̂ ue tenían los Indios en su que
rella ; pero le era imposible impedir 
tetfe&ds, con lo que quedaron muy 
disgustados, y casi en la fesolucíoíl 
de remediarlos ellos mismos. 

Tampoco podía el Comandante 
tomar providencia para separar las 
cabecillas de los disiurvíos, que ya 
se sabia eran el hermano de Palma, 
y si hijo del Capitán Pablo, porque 
íoá Soldados que eran veinte, unos 
cuidaban la caballada, otros iban de 
correos, otros estaban enfermos, y-ni 
á íos Pobladores podia ocnrrír, poc-
que estando sin atmas ni municiones, 
Bada auxiliaban, y solo aeodiaô á los 
montes para cuidar los ganados. N o 
obstante todo- lo-xücfeoj í f a i á e Í G õ * ~ 



504-
mandaiice áe 'quei Se estableciera^ el 
segundo Pueblo en los. Yuncas tíeaí^* 
xo, y tres leguas dístaníe del priEDe-
To; y cotl Slí respeâív^á dotación áe 
Soldados, Vecinos y pp«rarios,,sef^ij-
dó el de San Pedto,5¡r Sao PabU» del 
Bicoñer, en el que quedaron de M i 
nistros el P. Fr, Juao-X)Íaz, y ei 
Fr. Matías Moren<v:C<«i esta ocas¿ofi 
pensó el Comandante hacer del la
drón fiel, y para atraer al principal 
cabecilla de los albo-rotos, le hi^o 
Gobernador, con lo que solo OOBSÍ-
£i¡ió darle mas aHentos á su orguilq, 
y vio quan errada es una (t) a sima tan 
peligrosa, COJT.O es meter al ladroa en 
cata i pues á pocos Unces le perdió 
el Indio el respeto, y ardido eí Co-
mandanle, le hizo poner preso. , 

Este fue un golpe de los^mas 

gidovai^ppdia, servir £ susfaccionistas 
ma&qae.para perturbarlo todo}-j,íos 

.asaque azorados It^'Indios, se mani-
fest^baa arrepentidos -de h4bex..twn-
seiatidíí, que íiieranílps Españoles á 
sus tierras, y se-rtenian por e-qgaña-
dotóf pues como ea las dos ocasiones 
qu^ -Capitán Aasa-y sus Soldados 
hafciarvpstado en ellas, los habían ex
perimentado muy francos eij. darles 
tabace^abalorios y otras cosas, creían, 
según les había dicho Palma, qoe es
tando con ellos de asiento tendrían 
mucha ropa, y quanto les diâaba su 
rústico apetito; por lo que viendo 
qüe ios Padres y Españoles estaban 
tan pobres que no. tenían ní con que 
comprarles bastimentos, esta misma 
indigencia, y las molestias que re
cibían de sus ganados, les hicieron 

sensibles para los Padres, y para to- concebir contra ellos un grande abor
dos Jos que conocían las resultas que 
.habían de seguirse á este violento 
castigo: pues ¿ebia este Gefe reflejar 
que un bárbaro no podia entender ni 
observar las sumisiones militares,, y 
que siendo de genio revoltoso y altir 
vo, aunque lo sacó de la prisión, ha
bía de salir mas irrirado que. correr 

recímiento y desprecio ^ y como los 
veían tan pocos é indefensos, pues 
fuera de las mugeres y.muchachos, no 
quedaban en cada Pueblo mas que dos 
ó tres Soldados, determinaron deso
cuparse de tan incómodos huéspedes, 
y hacerse dueños de todos sus bíeaes. 

CAPITULO IX. 

Furiosa rebelión âe tos Tumasi Matan â bs quatro Padres^ Soídadüs y 
Pobladores y catttivqn á sus hijos y mugeres* 

riente de las mejores providencias, y 
con su ipexperto capricho trastornar 
todas las cosas. Bien, conocían los Mi,-
fiíoperos qce aquellas1 intempestivas 
fuadacioaes de Pueblos defEspañole^ 
iban -muy descaminadas del principal 
fio, .que era la reducción de aquellos 
Gentiles, por no ser estos principios 
conformes á los qoe -siempre, ^guxer' 
roa ^Super ior .GobieíüOj jr - f t^es 

.UIE,N á las aguas embaraza 
el curso acostumbrado de sus 
corrientes, no las encamina 
mejor, sino que las desper

dicia. Esto qüe cada día se vé en lo 
físico j sucede también-en lo tnoral, 
porque quien pretende mudar las eos* 
lumbres calificadas por la jnas. alta 
prud'encia, no hace mas que turbar-
.lasj é impedir con la noyedad-el cp i -
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Juntas áe Guerra y Hacienâa, en los »cales, ni otras comidas'foera de Jas 

A estabíecimíentos de nuevas Misiones. 
I"? Para radicar esías del rio. Calorado 

COR sólidos ftindamemos, se hablan 
mandado bscer dos expediciones, or
denando a! Capitán Comandante de 
elíss, que para abrir por ese río la 
comunicación con los otros nuevos 
establecimientos, se acompañara de 
los Padres, y quedaran dos en el rio 
para esplorar la disposición de los 
Indios al catequismo y al vasallage 
del Rey, y que en los asuntos arduos 
comunicase con los Misióneros, para 
que así se hiciese mejor la causa de 
Dios y del Rey. 

No faltaba ya para despachar 
este expediente de la fundación de Us 
Misiones mas que el determinar el 
Presidio que habia de ampararlas, 
quando vino el nuevo sistema de go
bierno, y aunque se le entregó en tau 
buen estado, tomó otro giro muy di
verso, y se mandaron establecer los 
Pueblos coff las instrucciones que ex
cluyen de é\ todos los díâámenes de 
los Misioneros, Por esta razón, y no 
teniendo otro arbitrio para sosegar la 
inquietud qoe observaban ferreentar 
en los ánimos de los Indios, que do
blar los cuidados y trabajos para sa-

jjque-tosechan en sus playas,ni cono-
í»cerse en ellós idolatria alguna, están 
»eo buena disposición para hacerse 
»CbristÍanos. También tiene sus impe 
«dimentos la insubordinación., la poca 
?>jiecesidad de comida, que suele ser 
«el alicítivo principal de los Indios, 
»y el estar desparramada la Nación 
«de una y otra banda del rio. E s E a 
«gente es lamas bozal de esta fronie-
»ra , y demasiadamente estúpida, para 
«ser atraida con cosas espirituales, y 
«así pocos se podrán bautizar de lus 
»que llegan á veinte años, y no pa-
"san de sesenta, por las concubinas 
".que brotalmente toman y dexan.» 
Todos estos impedimentos eran estí
mulos para su zelo; porque habiendo 
manifestado el. Caballero Comandan
te General afedo á las Conversiones 
que los Padres le pedían, les ofrecíá 
mas auxílios, y con ellos fie prome
tían que todos serían vencibles, si lle
garan á congregarse como catecúme
nos en Misiònes formales. 

Para inducirlos á ello, y darles 
el posible cateqoismo, hicieron DH sa
cai legua y media distante del Pue
blo, con el naoiivo de haberse retira
do allí los Indios para hacer sus 

lisfacer las obligaciones de su minis- siembras, aun los que ya se habían 
terío, lo praéitcaban con esmero, es
peranzados de algunas buenas calida
des que miraban en aquellos Indios; 
pero siempre sobresaltados del temor 
de que las astucias y sugestiones del 
Demonio no hicieran inátiles sus des> 
velos, valiéndose de la barbarie, co^ 
dicía y volubilidad de sus genios. 
Con esta incertidumbre escribió el 

agregado á él, y también les deciaa 
allí Misa los días de fiesía, quedán
dose á cuidar de los enfermos, coa 
enyo pretexto deseaban docilitar á 
los mal contemos^ pues con esta co
municación entendieron los Padres 
que el Demonio estaba en sus cora
zones, como que conocía la gran per
dida que tendría si llegaban á ser 

Padre Garzés el mes de Marzo de . Christianqs, y aun la de los párvu-
ochenta y Unocal R. y Vr Discretorio los que morían bautizados, y pene-
diciendo: « t a Nación Yuma, por no 
«estai acostatnbradà á la caza, borra-
nchera, andar por sierras, comer mez-

trando sus malas* intenciones, cada 
día tenían^ mas recelo de un furiosa 
alzamieflto* lo creían los Sgída-
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dos ni "ios í o b l a d o r e s ^ - teniendo á aquellos incatóos Chriaianos, íos iban 
-la vtsra ios mismos fundamentos que 
ios Padres, vivían en una temeraria 
confian2a. Por «I mes de Jwiio llegó 

-al rio Colorado el Capitán D. Fernan
do Rivera, qué conducía «na ñame-
rosa expedición de gente para las 
nuevas fundaciones en -la Canal de 
Sania Bárbara, y no obstante que los 
;lndiüs veían muchos Soldados, Sir
vientes, Mugeres y Hijos,-no se contu
vieron en manifestar sus malas inten
ciones, y en esos mismos dias se oían 
las voces de que habiair tie matar á 
Jus Padres y Españoles, lo que se de-
bia (emer refíexando que cada día re
novaban con, ardor sus quexas, y que 
varios entraban en grandes peloto
nes en los Pueblos, armados de pa
los y con orgullo, aunque la timidez, 
que es el caráâer de los cobardes, y 
Ja irresolucion,que es propia de los 
Indios, los contenían para no romper 

disponiendo insensiblemente para que 
la muerte que les amenazaba, no 
cogiera desprevenidos: á este fin des. 
de muchos dias antes doblaban sus 
tareas para purificar sus almas, y les 
fcacian todos fervorosas píátieas, pa
rando la consideración y desengaño 
en lo frágil de la vida, en los peligros 
de perderla, y en el dolor de Jos pe
cados, necesario para alcanzar e] per-
don de ellos: con declamaciones tan 
vivas, abrieron muchos los qjos, y 
eran muchas las confesiones y la fre-
qiiencia de Sacramentos. Era de ad
mirar la asistencia á la Iglesia á re-
2ar la Corona de María Santísima, á 
andar el Via-crucis, y otros espiritua
les exercicios en que estaban muchos 
exercitados, que según información 
jurídica parecían Conventos aquellos 
Pueblos, y los Religiosos se esmera
ban en promover estos afectos, para 

muy 
-el alzamiento, de que daban ya fuer* que los cogiera preparados el san
ies indicios. 

Todos estos movimientos, que 
debieran causar en el Comandante y 
Soldados un prudente recelo para es-
-tar sobre las armas y con centinelas, 
•y á los^Pobladores prevenidos para 
evitar alguna sorpresa, pues eran ya 

tenido en su compañía á Palma, no 
fueron bastantes pata que tomaran ni 
Ja mas leve providencia. Ĵ os Padres 

veían, y pesaban todo, pero no 
tenían valimiento para prevenir los 
daños, ni nrénos avisarlos, según los 
límites,que á sus avisos le poniaa las 
instrneciones; pues ni aua los peca
dos de mal -exemplo de los PuVbloà 

griento conflito que tenían 
próximo. 

El Domingo día diez y siete 
de Julio de ochenta y uno, se toed á 
Misa, y no habiendo en el Pueblo de 
la Concepción mas Soldados que el 
Comandante Bon Santiago Islas, y el 

casi manifiestos los depravados inteu- Cabo Baylon, concurrieron á ella con 
ios de los Indios, después de haber las mugeres, y uno ú otro de los Po

bladores, porque los demás andaban en 
el campo desparramados: y quedando 
el Cabo de centinela por si venian ios 
Indios armados, como los dias ante
cedentes, para que no intentasen a l 
gún alboroto. Comenzó el Padre Gar-
zés la Misa, y al pasar el Misal para el 
Evangelio, se oyó el alarido de Jos 
Indios, que cayeron en grandes esqua-

dc que .avisaran' al*Comandam^, se dras, y sitiaron la Iglesia y Jas c^sas: 
Jes debían creer, sin averiguar prime- suspendida Ja Misa, salió el Coman-
ro st eran ciertos; y por eso llenos -dantc á tomar las armas/y al salir de 
de dolor y selo por U salvación de su casa, que estaba W y - inmediata, le 
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oprimieron los enemigos, y proma-
mente le qoiíarotí Ja vida á palos. E l 
Padre Barreneche, que estaba dando 
gracias de la Misa que había celebra* 
do. salid á las voces con que pedia 
confesión el Cabo, que estaba rodea
do de bárbaros, y le daban fatales 
palos: animado de su intrépido zelo 
se metió entre ellos, y pudo absol
verlo, y ftse admirable la Providen
cia en sacarlo de tan evidente peli
gro, pues ic dieron muchos palos, y 
salió fin lesion alguna del sangrien
to conflito. Luego que mataron al 
Comandante arrojaron su cuerpo al 
rio, y comenzaron e! saqueo de las 
casas5 otros se extendieron por e! 
campo donde andaban los Vecinossio 
armas, y mataban ó dexaban estro
peados á !os que enconrraban: algu
nos pudieron llegar á la Capi l la ,^ 
casa de los Padres, á las que no in
vadieron aquel día los bárbaros, y al 
medio día sé retiraron. Coa esia sos-
pension, y despreciando sO'prc^Mo pê. 
ligro, salM el'Padre Barreneche á ta 
tarde', y toe confesando á algunos 
çue hãHo -ya agonizando. Fae la no-
che triste de todos itiodos, pero los 
Padres ^r<teüraron hacerla buena-con 
confesará'algunos, y exhortar á todos 
á que•nopérdierart el tiempo eií pensar 
quien1 tema la ciitpa de tan fbnestos 
sncesos, SUKV qué loá'recibieran con 
resignación christiana, como castigo 
de las culpas. 

Macho mas 'execotivos f i l i a n 
los estragos que el mismo áia y hcíra 

' Jiicíetóh los rèberdfeB-ei! el Paèbfo "He 
San Pedro y San Pábfe, dond© eran 
Ministros eFP. Fr, Joan Diaz y -eTP, 
Fr: Matias Moreno 5 porqoe estáñelo 
prepiniendo las C O K S para celelrfar 

' 3a Misa, yodarle cí Viático á una-en
ferma, dieron él alarido los eneírâ-
gos, y ent-rapoã-cítò fijítoso íffipeíü^y 

no habiendo encontrado resisícncía 
alguna, mataron á los Padres, y ai 
Padre Moreno le cortaron la cabeza 
con una hacha, no .se supo sí estando 
vivo ó muerto, y matando á algunos 
Pobladores, á otros los hicieron pri
sioneros, y obligaron á que echaran 
en el rio las Imágenes y Vasos sagra
dos, robando los Ornamentos, y cuan
to habia en el Pneblo, pusieron fue
go á la Iglesia y casas, y se llevaron 
todas las mugeres cautivas. 

Como en la tarde y noche del 
di^ diez y siete nn habían vtieho los 
Indios á hostilizar el Pueblo de la 
Concepción, pensaban' ¡os Padres que 
podia haberse aplacado su furia, y 
á la mañana del diez y ocho les pro
puso el Padre Barreneche a los que 
estaban allí 'refugiados, que alabasen 
á-'Dios y á María Saorísíma, y Jes die
sen gracias, porque con aquellofi tra
bajos veían que Dios se acordaba de 
elfos:-y habiendo celebrado el Santo 
-Sdcrififie de ía Mísatj comenzaron Jos 
hísmbíes y Padres á -quitar la bardas 
de fe'<casa y de ía Capilla, subiendo 
tím freqíiencia el Padre á-ver-desde 
la azotea- si venia «1- «nemigo» que 
no'paféetó hasta lastres-de la tarde, 
que vo&Rfde la imtásidti^-qttè por tet 
mafiana habia executado en él Real 
del Capitán Don Fernanda Rivera. 

" Habia éste conducido4as fami
lias y expedición para la Canal de 
Sãntií ^Bárbara, y puestos ya en mar
cha paTa S. Gaferieiv volvió é l esn nn 
Sargeoro y seis-Soldados á repasar el 
río, para^que ias^fee^iasíque iban en-

- fettna&y èaeas se reforzacan con sus 
p^tosi^y poso muy cerca de é^:el 
Reál íte su tienda y ¿ e ios Soldadas: 
lo* indios que estaban en el asalto 
del Pueblo de U Concepción los.-vie
ron, y por eso'lo ¿aspen dierbir pasa 
i r á impedir con'tapiarlos, qualesguic-
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ra socorro: ei Capkan iambien vió 
Jos cstrago$ que estaban haciendo, y 
no pudiendo remediarlo por el r io, 
se previno por si quisiesen ir á insal-
larlc. hizo una especie de tñnchera y 
preparó su geme y las armas, y á la 
mañana dei dia diez y ocho le embis
tió cumukuanamente multitud de Yu-
mas: fueroo recibidos de los Soldados 
Biontadoe con la descarga de las es-
copetaf, que hicieron todo su efefto 
nutandu á muchos; pero como era la 
chusma muy grande, al disparo se 
arrojaroa sobre los cabaUos, y á pa
ios los imposibilúaban, y cayendo el 
jjinefe se echaban sobre él, y así les 
quitaron la vida á algunos, por lo 
cue se juntaron en- la irinchera .los 
ctros; pero era de poca resistencia, y 
no los abrigó, y aunúue hicieron una 
vigorosa defensa con'mucha pérdida 
de los Yumas, oprimidos de la-multi
tud perdieron todos las vida& Así Sea-
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gosta, y viéndolos un-EspaSol <3ue es-, 
taba á Ja otra banda, comeozo á dar 
voces pidiendo confesión, porgue es» 
taba moy mal herido: el Padre Barre
neche se tiró luego á la agua^y se vió I 
en gEan peligro, porque estaba hondo 
aquel estrecho, y para libertar la vida 
le fue preciso soltar un Sanio Cbristo 
y el Breviario que llevaba en las ma
nos, y asirse de una débil rama, pava 
salir á confesar al herido. El Padre 
Garzés se despojó del manto y del' 
háhito,qne hizo pedazos, y repartió 
á la gente- que iba desnuda, y que
dándose con una túnica, pasó la la
guna; juntos los dos Padres fueron á 
dar á la casa de una India que siem
pre .había manifesiado amorá los Mt-
sioneros, á la qual los-cooduxo su 
marido, y aquí se mantuvieron cl dia 
diez y -nueve. 

Los Indios enemigos llegaron 
la dicha tarde al Pueblo, y Ic^balia-

bó este Capitán que bacia formal 4ÊS- JOB desamparado 4e todos; á su sal-
precio de los Indios, y cuya^teroera- xo robaron, destruyeron y .-quemaron 
ria confianza le puso en sus manos; quanto había, y según después se di-
pues si hubiera tenido correspondieâ- -xo, goando. solicitaban stfbervá donde 
te escolta, les hubiera castigado su -se hablan ido los Padres.,hubo mu-
osa d*a ; y "su lastiínosa desgracia?, es chos qjue diseren q¡ue- les Padres no 
prueba1 evidente (̂ ue no sucedieran se habían de tugtar, que- teaian buen 
las de los dos Pueblos, si se Jmbieran 
dado las providencias que espiasieron 
los experimentados, . 

¡Acabada esía sangrieét» refrié 

corazón, y así no hicieron-diligencia 
de seguirlos. También se-dixo, que 
al-otro día del akstmieotOyfficobrado 

•ÍPalnoa-del sobresalto, y viendo, á los 
ga,qoe-dBró hasta el medio éia$ re- Indias ya algo-sosegados, les ú i s o : 
pasaron los Indios,-el rio.p3i3.ir á que buscaran á los Padçesr.yr que si 
comídetar la qi«;d«íarofl- eoíBensia- .Rafean vivvs se los lieyasea,, que lo 
dat.-como 4 laá ires-de Ia t^4e:los rquè los Padres 4?<¿ao ,era- bueno, y 
vió¡ caminar para jel Pueblorçi Padre . q n ^ l l o s no ludan mal ^.-fwjjc-ÇíÇo 
Barreneche, y les gri tó i todos, cada ^aüsi^í áeclarsfcai los cautivos resca-
«nò vea como-$(U«Íe escapar^.íf^Jes /ta^os, y qae.-losqwe fbejK^efmados 
de qfial<?uipra manera est^OiSje^iHies- - á-i hàspstlosjr. ¿tevaron[ ^órdéBide no 
tos á morir eo^naobs de Joss õiemi- ha.eerles mai alguno; p e ^ focóla des-
gos.Lòs Padres:S^,saÍÍeroo:de la lg le- --^rac^ que eptre .ellos.ib^ uo^íílfora., 
sia, yrla gente-iba-en so-seguimiento: - ^ ^ u e l l a ^ t a ^ ^ e l - ^ a d r e G a ^ s 
llegara o á una laguna larga, peto an- -d im .en su P i a i ^ ^ s t á a iao. misera 
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bles y pobres cue baxan ios Padres 
g sus hijos hasta los Yuroas, para, 
vendérselos por caballos, y dé esta ni-' 
fame condición era éste, pues desde 
fliBy, chico se crió en el Presidio del 
Aliar en casa del Capitán Urrea, y 
por ser ladino, lo habia llevado el Pa-
drí Garsés para Interprete; pero lue
go que se declaró la rebelión se de-
serió, y fue al partido de los rebeldes. 

Llegaron los enviados de Pat* 
ma á la ca?a de los piadosos Indios, 
en que los Padres estaban acogidos, y 
al punto one los vieron, levantó aquel 
vil esdavo é infame apóstata el grito 
diciendo: Si estos quedan vivos se 
perdió todo, porque estos son los 
peores: al primer a â o que produxo 
este perverso influxo , descargaron 
aquellos bárbaros cruelísimos palos 
sobre los Padres, de que quedaron 
iriucríos, sin poderlo impedir los pia
dosos huéspedes qoe los tenían aloja
dos: llenos de dolor y pena recogie
ron los cuerpos, y manifestando su 
humanidad hasíá después de muertos; 
fricieron una sepultura en aquel are
nal, y juntos los dos cadáveres los 
enterraron^ y eon particular piedad 
pusieron una Cruz sobre eflos, que 
sirvió de señal para que fueran ha
llados, conca rriendo también la Pro
videncia con extraordinario modo á 
manifestar quan gratos le habían sido 
aquellos piadosos oficios, coa otras 

señales que fueron admíradaí de ¡os 
Soldados, y deque se hará ¡ c í l e x k m 

' â sa liempo. 
Poco tardó en llegar la noticia 

de tan sangrientas tragedias á los Pi-
roas del r ioGüa , y de éstos á los Pa
pados, que la dierun en el Presidio del 
Tüizon , y aunque dudaron inuchos 
de su verdad, oíros mas reflexivos la 
tuvieron desde luego por cierta; pues 
aientas las circunstancias de tinas fun
daciones tan nuevas y nunca vistas, 
las esperaban como necesarias. Pasa
dos alguuo.s dias7uno de los cautivas 
se aprovechó del descuido de ins In
dios, y enciendo un caballo pasó eí 
rio muy abaxo de los Yuttias, y salió 
aí Presidio del Airar, v dio razón in
dividual de todo: E l Capitán le ase-
goró romo preso, y dió cuenta al Co
mandante General, y mandó que se 
despachase otro Soldado á saber lo 
dèrto: llegó el miserable al rio Colo
rado, y Visto por los Indios le quita
ron la Vída; pero repitiéndose cada 
día la misma noticia, dispuso el Co-
mandantÊ Genera! oüe pasaran al rio 
Colorado el Capitán de Miqneleteó 
Don Pedro Fages con so Compañía, 
y Don Pedro Tueros Capitán del 
Presidió del Altar còn lá suya, dán-
Tes órdén de qàe llevasen va yeta, aba-
iorio y demás cosas de reécate par i 
traer los cautivos, y qíiç después dW 
rescatados castigasen al enemigo. 
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CAPríULO X 

Envia el Cmané-ants General Sddetdcs ai rio Cdoraik^ y por peti* 
cion dei Padre Presidente se trnen les cuerpos de los ¡qutóro Mhiú* 

neros7 y ia ifíformoción jurídica que se hizo de algunas cosas 
extraordinarias. 

fcUANDO los Capitanes dis
poning lo necesario para su . 
tnarch-a el mes de Septíem-r 
bre, llegó al Presidio deJ 

Aliar un Soídado que habia quedada 
cautivo en ej rio Coíorado, enviado 
ijel Indio Palma con una Csrta en 
que pe^ia perdón di* ndo !o execa-
rado, y dixo aiíe ia habia escrito un 
Don Matias,Español que tenían cau
t i v o ; pero haciendo de el ja el apre
cio que merççia, se resolvió seguir la 
jornada, y que las armas dieran la res-? 
ppesta que pedia su perñdi^. LuejçQ 
que ¿1 Padre .Presidente àipp de este 
yiage, pensó satisfacer coasos oficios 
é Ja; pbligacíon de solicitarle^ á .sus 
cíifuntos Hermapos la hafra de que 
tgvieran sepultura eclesiástica . sus 
IÍtiesQs,y para: lograr la ccasion su
plicó por un l^ççparial al Oümamiati-
tç p-eóeral, que encomendase.al de la 
«.xpedicionque^ejecogíeseoios cuer
pos de los Rfligiosos difuntas, y se 
traxesen con tos libros ó Vajos sagra
dos qdt pudieran hallarse, y si fue
se dable se entregasen en la Misión 
d e T u b u t a m a : á todo condescendió eí 
Señor Comandante, y despachó sus 
órdenes- a\ Comandante de la tropa, 
aunque no llegaron á tiempo, porque 
ya iban marchando con el segundo 
Comandante" cíen Spkiados, y mu-

- chas Pímas, Papagos y otros Indios 
amigos. 

Llegaron al rio Colorado, y 

vadeado al Puerto de la Concepción 
y primer Pueblo, no habiendo vUio 
en codo aquello ni un solo Indio, y. 
hallándolo todo reducido á cenizas, 
sepultaron los "difuntos que encontra
ron, y no sabiendo, ni pud tendo ave
riguar á donde estaban ¡os Yuncas, 
tomaron la vuelta para Sonora. Ya 
habían caminado hasta Souoytac, y 
aquí recibió el Capitán Comandante 
Don Pedro Fages los órdenes del 
Comandante General para que se re
cogiesen y traxesen los cuerpos de 
los Religiosos difuntos; y como no 
podía asegurar que hubiese hecho di
ligencia positiva para buscarlos, de
terminó que toda la expedición revol
viera al Colorado para ese efeâo : no 
le fahó contradicción, proponiéndole 
varios inconvenientes} pera teniendo 
él por mayor el no obedecer, hizo 
que se aprontara la marcha, y llegan
do al río lo volvió á hallar despobla
do, y pasaodo did providencias para 
que se buscaran los cuerpos. : , : 

Pasaron al Pueblo de San Pe
dro y San Pablo del Bicuñer el dia 
siete de Diciembre, y hallaron los 
cuerpos del P. Fr. Juan Diaz y del 
P. Fr. Matias Moreno. E l del Padre 
Díaz estaba armado en las coyuntu
ras con todos los huesos enteros, y 
casi incorrupta la cabeza, en que se 
veía el cerquillo ó corona con todo 
su cabello, las uñas pegad|is!í la tíar-
ne, coa otras ícñMes que G O parecia 
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cadaver de-cinco meses. KI del Padre les^dió eclesiástica sepultura en !a 
Moreno se halló sin cabeaa,y aun- Iglesia de la dicha Misión, en el mis-
que descoyuntados los huesos, se ha- roo caxon en que los cnnduxeron , y 
liaron todos juntos con varios peda- en eí lado de la Epístola de su Aliar 
zas del hábito y de !a cuerda, y una mayor. Habían venido en esta expe-
Croz del Samo Chnsto que siempre dicjon, como después se dirá, inuchos 

^ Jkvaba aí peoho. cautivos de los que lenian ios Indios, 
\ En el Pueblo de ¡a Concepción y desde ere Megvmjn í Sonora se 
! no po^!:j.n hallar los cuerpos del P, oían varias cosas dianas de compro-
È Fr. Francisco Garzas, y del P. Fr. barse para origen de la fama pósip-

Juan Barreneche: por ID que algunos ma con que muchos veneraban las 
'• se persuadieron á que no los habrían vinudes d í los quauo ¡VIisiopetos; y 

n:atado. pues todos sabían lo mucho para qte osla püdosa devoción se 
que iodas aquellas Naciones amaban fundaseen la vçrdad de los hechos,y 
al Padre Gant ís , y que habiendo visi- no en las vanas voces del vnlpo, se 
tado hasta las mas bravas, nunca le presenió por un escrito el I * . Presi-
hícieron ni ei n as leve daño, y así dente de las Misiones ante el Capiian 
creían ov.t los íendrian consigo los Comandante de la misma expedición. 
Indios: pero explorando los Solda- suplicándo'e hiciere jurídica informa
dos aqneiios campos para recocer los cion, y et í t r i rme con jüratnenlo á 
muertos que había en ellos tirados, los tesri^os que en caNdad v ntímero 
repararon en un tramo de tierra qtie mejor te pareciese, arreglando sus de-
estaba muy verde y florida, ;y aefer- claractones á un formai interrogato-
cándose á ella vieron !a Cruz que los r ío , y conforme á los artículos que 
piadosos Indios habían puesto en-ia en stí Escrito puso expresos, 
sepultura cte los Padres. AvisaroW-dé " E l primero sobre la conduâa , 
ello al Capitán Don Pedro Tueroá; y fcêlo y fatigas que se les vieron poner 
eu su presencia mandó excavar eí para lograr ia conversion de aquellos 
sitio, que estaba rodeado de mucha Gentiles, y el conat'o. que pusieron 
manzanilla muy olorosa, y entre el para que ios Soldados y demás Es-
sacate verde en solo aquel parage pañoles cooperasen con su buena frí-
muchas flores, asegurando los Solda- da á este fin, y á la perseverancia 
dos que no las habían visto por todas de los Neóíhos en sn primifiro Fer-
aquellas inmediaciones, y en él se ha- vor. Sí ios Misioneros estaban libres 
Baron los dos cuerpos juntos, cubier- de haber sido causa, aun remota, de 
tos con sus paños menores, y ceñidos la ruina de los Pueblos, y si trabaja-
de cilicios, y todavía casí incorruptos, ron quanto les fue posible para im» 

Mandó el Comándame que loâ pedirla desde que fue temida. El es* 
qnatfo cuerpos se pusieran juntos-ea tado en que se hallaron los cuerpo?, 
un cáxõn grande, y as! fueron con- y si al exhumarlos se observaron a l -
docídos ai Presidio del Altar? por ío gunas circunstancias que infundiesen 
que. el Padre^Presidente suplicó al devoekm,*y sí sabían otras que pér-
ComandsnftGeneraí , que según -ya suadiesen ser su muerte santa delan-* 
babia òrUefraxfò, se.pasasen á la M i - te del Señor. Admitió el Capitán el 
sion de Túbutama, y así ie hizo, y Escrito, y elegidos por è\ los testigos, 
coa la posible pompa y decencia se formalizó la información, y según ella 

X x x 2 

V J - . 
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certifica según estiioVilitar, que ar- «Cruz pequeña.de palo, por ia que-sç 
reglado á las declaraciones hechas ^conoció e! sitio: que los mismos di 
ha.>:o de juramento, y á lo^emas que "xeron,que quando el alevoso insul-
ba podido adquirir de algunos cauti- "to de los Getniks, el Padre Barre-
vos y cautivas, responde al interro- "neche asistió á bien morir,confesan-
gatorio en la forma sigíiiente. j>du, y absolviendo, sin temor de qu 

'>Que con virtuoso proceder, »le dieran á éi la muerte, á todos lus 
^exemplar modestia y caridad, esta- "íjue estaban heridos en el campo, y 
»ban !os Padres dedicados á et santa «que se Ies desparecía de entre las 
"fin de airaer al conoL-iiniemo de la "inanoe, sin que le pudieran hacer 
^verdadera Ley ia numerosa Genti- « d a ñ o , hasta que acsb.iron su ennr-
"lidad de aquel esrablceimienío, sin »me atentado los crueles enemigos, 
"perdonar fatiga alguna, dirigiendo- «Que en el Pueblo de San Pedro y 
«se por los montes á la solicitud de "San Pablo del Bieaner, se oyeron 
«todos, regalándoles quanto tenían, y >»cárnicos snaves", v de noche les pa-
"que jamás se VÍO en ellos otro inte- «recia que andaban como en Proce-
«résoue el fervoroso anhelo de reco- "SÍ<,tri al coniorno de la Iglesia, en 
"ger al rebaño de la iglesia á los que «cuyas inmediaciones se hadaban t i -
"sin conoL-imiento de ella se pierden, «radas las venerables ceniza? de los 
«y procurando al mismo tiempo que « R R . PP. Fr. Juan Diaz, y Fr. Jo-
wlos Soldados y demás Españoles «seph Matias Moreno, y que este^rui-
«cooperaran al mismo fin. Que en «dp les causó temor á los Indios para 
«nada fueron causantes del .alboroto «arrimarse á dicho Pueblo.« 
«y ruina de los Pueblos, ni aun re- . ; La información original que en 
«motameote, y que se persuade que çsfa-çertificacipn se compendia, se la 
«no dexarian de cooperar con/fervor c^nlp el Capitán Don Pedro Fages, 
«apostólico á impedirla.»* Satisface siendo Gobernador de aquella Pro
al hallazgo de Jos cuerpos eo los téc- vjncia, al R. P« Fr. Francisco Palov» 
minos que queda relacionado, y si-» quien asegura en su Libro y relación 
gue diciendo: «Que según informe histórica, que teniéndola en sus tna-
«del Capitán de Caballería Pon Pe- /Gos, y según las declaracioces j i m d i -
«d ro Tueros, que presenció la eshu- casque hicieron los Rescatadores, dU 
«níacion de los cuerpos del Padre ce: que abona lo que en aquellas MiT 
«Garzés y del Padre Barreneche, am- stones se había praéticado. Con çst£ 
vbos estaban casi frescos y enteros, objeto trasladó toda Ia ínfòrmacioa 
wy que á orillas del sitio donde es- del Colorado, y no añadiendo cos,3 
•rtaban sepultados habia nacido mu- nueva á lo gue se ha dieho^solo j e 
»ícha manzanilla muy olorosa, con ia trasladará aquí lo que e.n obsequio de 
«circunstancia, de que los que asistie- la verdad se compendió en la certi-
»*ron con dicho Capitán aseguraron ficacion, paja que los sucesos referí-
«que no habían visto en todas aque- dos se entiendan bien circunstancia-
"llas inmediaciones, y que según de- dos f pues en -ellos mismos parece 
«claran algunbs cautivos y cautivas, que l a Províde-ncía quiso manifestar 
wuna IndiaTjifô los estimaba mucho la inocencia de la vida, y la acepta-
«habia hecho la buena obra de en- cion del sacrificio, çue perdiéndola al 
« te r ra r ios , desando por señal uaa rigor de los b á r b a r o ^ l e hiexeroasusv 
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Apostólicos Misicfteros. 

jsíÍÈpararon, dice en cí Capí-
»tuIo cincuenta y-tres, los Soldados 
ríde la expedición, que iban recogien-
»do los difuntos, en on tramo de rier-
*>ra que estaba verde ( enrre la domas 
7;quemada ) toda vestida de sacate 
«verde y matizada de flores de v'a-
«rios cn!ores,!as unas conocidas, y las 
«oirás no; hahia entre ellas la mara-
>'vil!a y otras. Mandó el Comandan-
»te cabar allí, y hallaron á los ben-
»ditos Padres, cuyos renerabl^s ctier-
"p^s estaban juntos, y ambos cefii-
"dor, ron sus cilicios, los que se man-
"te.u'nn sin haberse consumido, iín-
»!re Jas cosas particulares qu? cons-
ftan de las declaraciones, y en eilas 
'>se contienen y he leído, es una la 
"Siguiente, que no omito por maápar-
"ticular: dice que '»en el Bicuñer, des-
"pues de haber sucedido el incendio 
"de las Misiones, luego que entraba 
"la noche, se veía una Procesión de 
"Rente vestida toda de blanco, con 
"Velas en las manos encendidas, y 
"delante sn Cruz con ciriales, y da-
"ban vueltas al rededor del recinto 
"en donde había estado la Misión, 
"7 que cantaban, no saben qué , y 
"Que después de haber dado muchas 
"vueltas desaparecían: y que esto lo 
"V if ron muchas noches, no solo los 
«Christianofi, sino también los Gen-
otiles, y que á éstos fes causó tal hor-
wrotjé infundió tal temor, que desam-
» pararon sus tierrasy se mudaron ochó 
"leguas mas abaxo, también á la ori-
»»l]a del rio; que allí llevaron los cao-
«tivos Chrístianos, aunque á éstos no 
«causó dicha vision ni horror ni te
rmor, sino alegria. Esta mutación foe 
«la causa de no haber hallado en el 
«sitio á la Nación Yttma: bnscáron-
«TOÍÍ rio abaxo, y como ocho leguas 
«de! sitio los hallaron, pero metidos 
«en lã espesura áe un bosque ó mon-
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«te de arboleda pegada al r i o , sin 
«poder conseguir el sacarlos, ni po
nder tratar con ellos mas que fue* 
«ra de t i r o ; pero consiguieron en 
«buenas así de téjos, rescatar todos 
"los cautivos á trueque de ropas; y 
«viendo el Comandante que por en-
«tóices no podia hacer otra acción, 
«determinó volver para Sonora eon 
«todos los rescatados, y con Jos cuer-
«pos de los difuntos.« 

No menos solicitó el Cníeeio 
de la rinnta Cru¿, zeloso del honor 
de sus hijos, y piadosa memoria de 
tan esclarecidos Campeones, que mu
rieron en cl aítual exertMçio de su 
Aposíói/co InífrUito, y i manos de 
los ingratos bárb.i ros, que les debian 
indecibles beneficios, interpuso con el 
Señ'>r Comandante General CabaUero 
de Croix un humilde Oficio, suplicán
dole mandare hacer pública y jur ídi
ca informac'nm sobre el proceder de 
ios quatro Misioneros difuntos, y de-
mas circunstancias ocurrentes, que pu
dieran acreditar haber sido heroica su 
constancia en anunciar hasta su muer
te las verdades del Evangelio. Coa-
descendió el generoso Caballero á la 
súplica, y se hizo la infortiváciôn j u 
rídica con los testigos de vista que 
habían presenciado las desgracias; y 
aunque sus declaraciones fto se han 
podido conseguir para sacar con ex» 
tension rodas süí circunstancias, pero 
siguiendo su militar estilo, envió el 
C^allero una certificación de lo que 
habían producido, en estos propios 
términos. 

«Las declaraciones que seles 
«recibieron á los cautivos luego que 
«se consiguió rescatarlos, manifiestan 
«que por parte de los RR, PP. nó se 
«dió motivo para que los Yamas se 
«levantasen, ántes consta que se por
fiaban con la mayor dalaara so 
«ministerio. N o tengo motivo para 



>ptírfi.i<:s Indios, tuvieron siempre 
-en eita Provincia el mejor crédito 
-y opüHon de tir tui! , s.intidari, fer-
> \' o roso apostólico espíritu, apüca-
>cion y zelo a su ministerio, acom-
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«dudar la certeza de lo referido. Si dícion; pero no se consiguió . ni d 
>.de la nueva expedición que está pa- coger los cabecillas, ni e) pacificar ¡a 
>.ra marchar al rio CoK^rado resulta- Nación, y habiendo matado ciento 
jjre ó se averiguare sl^o relativo á y ocho Indios , cogido prisiqireros 
»este punto, lo trasladare á V. P. R. ochenta y cinco de ambos sexòs, l i -
»á quien afirmo que los quatro re- bertado diez Ch^istianos- que letiian 
«feridos R i l . PP. de ese santo Co- cautivos, y quitado á los Indios mil 
«leglo, sTiucnos á manos de aquellos y quarenta y ocho caballos, espera

ban los Gefes que se facilitasen las 
pazes, lo que no se verificó ni enton
ces ni de.cpue?;; y quedando mas en-
sangremados enemigos, quedaron sin 
esperanza de repoblarse los Pueblos, 

•panado todo de los mas arditntes de reducirse los Indios, y perdidos 
^deseos de propagar en la Gentili- todos los gastos hechos para la co-
fídid la Doitr i i i j dei sagrado Evan- mumeacion ¿e la Sonora con los 
»£< li.*, c í e e> qitanm p'tcdo decir á establecimientos de Monterey por 
»V. P, R. en respüesta su Oiicio.- aquel rio. 

Deseaba mucho el Comandan- Con estos fatales sucesos pu
le General que se cogiesen las cabe- dieron quedar desengañados el Señor 
ciüas del akamiento, que ya se sa- Comandante General, y el Goberna-
bia de cierto quienes eran, y mandó dur de aquella Provincia, deque el 
aprontar la expedición nueva que nuevo método que habían ideado pa-
cita, daodo orden al Teniente Coro- ra la reducción de los Indios, no era 
nel Fages, que iba de Comandante, apropósíto para conseguirla, y quan-
que en llegando al rio Colorado, de- to mas se apartaran del anti£UD,que 
xase la Tropa al mando del segundo, habían adquirido los Venerables pri-
y pasase con orden de que el Gober- miíivos Misioneros á costa de su san-
oadordé Monterey con toda la Tro- gre, sudores, trabajos .y fatigas, mas 
pa que le fuese posible, concurriese distantes, se ponían de pacificar la 
en personal la expedición, para que tierra, subyugar á los enemigos, con-
repartidas ambas Tropas en las dos vertir á los Gentiles, ni esiablecer-
bandas del rio Colorado, se lograse les Conversiones : pues aunque los 
el deseado fin, y escarmentar la atre- Misioneros siempre piden el auxí-
vida y rebelde Nación de los Yumas. lio de las armas, estas han de ser 
Concurrieron el Gobernador y el Co- las que puedan infundirles respeto^ 
mandante en U Misión de San Ga- porque mil veces se ha visto lo. que 
briel, y tratando el asumo acordaron ea el Colorado, que quando los Infie-
dilatacla campaña del rio Colorado Ies son prevalentes á los Militares^ 
hasta Septiembre del año de ochenta por qualquier motivo les pierden el 
y tres, porque ea el tiempo BU que respeto, y hacen tan lamentables es-
estaban^estaba el rio muy crecido, y tragos, porque no son capaces de 
sería-necesario aguardar que estuvie- contenerlos las exhortaciones de sus 
se en disposicioa de vadearse. Miuistrosyy mas sí los" ven •despre-

Llegó el señalado tiempo, y ciados..- • > *.'. 
por Septiembre se executó la e¿pe-
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CAPITULO XL 

frutos con que el Señor decoró el ininisurh apostólico en la muerte 
de ¡os Misioneros. 

"ÁXíMA canonizada por la 
eterna Sabiduría es el que 
no puede el árho] hueno dar 

frutos maíos, ni el árbol malo dar fru
tos buenos, y de tarç naiuraies prin
cipios es naitjral corisequencia el que 
par los frutos se conozcan la bondad 
ó ía malicia de ios árboJes, y que de 
esta comparación natural enseñara 
el divino Maestro á inferir ía que no 
es meíMs necesaria en lo moral, pur-
(jue sicfiííO los frutos que los árboles 
rst'ioiíaíes producen las obras , por 
eítas pe deben conocer la bondad ó 
la malicia de sus intenciones: y como 
ef principio de la Doáírma y palabras 
de Christo, es la verdad, que eterna
mente hace ver los juicios de su Jus-
tícia? quiso exâltadn en la Cruz, que 
su sangre y so muerte fuesen los fru
tos que manifestaran la infinita Bon
dad de sus obras, y la inefable de la 
Redención del hombre. Estas deben 
ser las seguras reglas, é invariables 
ieyes por donde se deben conocer los 
hombres, y juzpar de la bondad ó 
maficia de sus obras; y por eso es 
preciso confesar,que los que como sar
mientos de esa vid divina, han dado 
el fruto de sti sangre y de su vida en 
¡a CTX¡Z del ministerio apostólico pa
ra convertir á la Fe á los Infieles, 6̂  
reducir á penitencia á los pecadores, 
que es la nueva redención que obra 
ía predicación evangélica, no pueden , 
ser árboles malòs, y por s.us frutos se 
deben conocer -y juzgar sus obras 
como de árboles buenos, pues por 
ellas dieron su sangre y sus vidas por 

el bien y salvación de las almas. 
Ya en el discurso de esta his

toria se han visto en catorce años, 
que Jos Misioneros del Colegio de la 
Santa Cruz de Querétaro habian ad
ministrado las Misiones de Sonora, 
sacrificadas seis vitimas sangnemas 
en las aras de la caridad y del zela, 
derramando su sanare, y dando sus 
vidas por la conversion de los após
tatas, y reducción de los GemÜes^ 
pero todavía es preciso examinar si 
estos frutos fueron buenos en ía pia 
memoria de sus obras y de las vir
tudes en qae florecieron, como vas
tagos de la vid sagrada, que en eí 
árbol de la Cruz consumó con su 
muerte la grande obra de la Reden
ción humana. El primero que de Jos 
Hijos de la Cruz dtó su vida por el 
amor de aquellos bárbaros fue el P. 
Fr. Juan Omsóstomo Gil de fiernave. 

Fue su Patria la Villa de A l -
jatnbra en el Reyno de Aragon, y 
aunque no se ha podido conseguir 
noticia individual de sus Padres, se 
conoce por las buenas costumbres del 
hijo, que serían frutos de su Chris
tiana educación, y que ellas mismas 
le induxeron á tomar el hábito de N * 
S. P. San Francisco, y á bbservar su 
Seráfica Regla con esmerado estudio, 
E l Je la sagrada Teología ¡o tuvo en 
d Religiosísimo Convento de nuesirai 
Señora de Jesus de Zaragoza, y en él 
dfó pruebas de estar dotado del Señor 
con eí temor santo, qoe es el princi
pio de la verdadera sabiduría: por él 
se hada expeátable en la modestia "y 
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humildad de su trato, y en la puntual Naciones de los bárbaros Gentiles, y 

abandonando el amor de la Patria y 
Parientes, las lisongeras esperanzas 
de los ascensos que le podían facilitar 
las tareas del Pulpito^ y ¡as-religio
sas comodidades de su santa Provin
cia, pidió ser incorporado en el mi
me ro de los Misioneros, lo que fue 
lisoiigear los deseos del Comtsariu, 
pues los que llevan tan oneroso "en
cargo, no solicitan masque Minisinis 
de honra y provecho, y así le dió 
gustoso la Paiente para que pasase 
ai Puerto. 

Con ella se presentó á sus 
Prelados, pidiéndoles su bendición y 
licencia para comenzar tan^ dilatad i 
camino: llegó á M a d r i d ; y siendo 
esta Nobilísima Corte depósito de ia-
numerables magníficos objetos, tanto 
sagrados como políticos, que atraen 
la curiosidad de los Extrangeros, y 
embelesan la especulación de los Lite
ratos, quiando el Padre Chrisóstomo 
se podia divenir en ver las grandezas 
y raridades de la Corte, quiso lograr 
mejor el tiempo en e l recogimiento 
de unos espirituales e í e r c idos para 
probar sa espirito y ensayarse en el 
retiro, en la oración y demás mor l i 

as ¡st enría á todos los aSos de Co
munidad, y del Coro, así de día como 
á los M i y lines de media noche. Des
de Corista tenia ya especial destreza 
en el canto llano, y en el figurado, á 
lo qne le ayudaba una voz clara y 
corpulenta. No era esta la que llama
ba la atención de los Prelados, para 
dcünri^ reducida al Coro; porque te
niendo informe del aprovechamiento 
de sus estudios, no quisieron que sus 
talentos quedaran escondidos , y le 
instituveron Predicador, para que exal
tara la voz en ios Púlpitos, y predi
cara á Chnsfo Crucificado, en pro
vecho de los próximos. 

Para t jn sagrado ministerio, 
parece que el Señor le habia ador
nado de todas las prendas naturales 
y adquiridas: era de hermoso y varo
nil a s p e â o , voz canora y dulce, genio 
suave y vigojoso, persuasiva natural 
y eficaz, discreción oportuna é inge* 
nua, por la que ayudadas éstas con 
las luces de la erudición sagrada, y 
de una moderación graciosa, propo
nía su do&rina con razones sólidas, y 
sin mas interés que la gloria de Dios, 
y bien de las almas, y se atraía los co

razones de sus oyentes, infundiendo ficadones que son aaesâs al Ministe-
en ellos el aborrecimiento de las cul
pas, y el séquito de las virtudes. Coa 
tan bellas disposiciones se hallaba es
timado en su santa Provincia, y en 
la edad florida de treinta y quatro 
a ñ o s , en que se ocifpaba: ya en los 
ferveres del Púlpito, ya en las tareas 
del Confesonario con aplicación pro
vechosa ^ q u á m í o llegó el Comtsartá 
que co leâaba Misioneros para el Cã -
legio de fe Santa Cruz d e Q u e r é t s r o , 
ê inftjTmadódè ser'éster de PLrop3gah 

rio apostólico á que se sentia llama
do. Ratificado en sus propósitos pro
siguió so camino á Cadiz, y siendo 
este Emporio de las Naciones el en
canto de la admiración y del gusto, 
empleó el suyo en otros nuevos exer-
eicios, y consideraodp el fin á que ha
bia ido á aquel Puerto, hizo de su. po
pulosa Ciudad tín desierto, para pre
pararse para los grandes peligros y 
arduos trabajos, qae sí entonces solo 
podia considerarlos, ya la Çroviden-

da ihde-erí ías ludias Occidentales,, se eia soberana se los . tenia preparados, 
enardeció- en el zelo de promulgar el Grandes, fueron, Ips que'̂  tuvõ 
Evangelio y Fe de JesoctH-istó en las que torerar-eti l a ^ a v e g a d õ a j sieggo ." 



« i una B j a ^ a ^ f r muy rbaiío isjrd&jo sipofreptesemaâifeifaíí viv^os los afec-
ea^tie-ecas «onEtBBas ias e seá^^SJ tes-de dolor é e l ã í culpas, y esperan-
i-t[ffi9£Hís$ídades$¡f>era itegarwi á- \o\ za en la divina Misericordia, que con 
sumoíUegâíídò^á tis-síostas de Gam- e l í á n t D Christo en la mano se arras-
peche, en'iqiie combalido ei ferco de-1 traba ia& voluntades-al oír las dulces 
recios viciaos. Jo -arrojaron á ellas, aspira-ciones, los jntimos suspiros y 
barándoio cerca ífc.'íierra; iodo era 
confosioQ -y peaaj.hafitalqne pudieTOn 
los pasagsros ttanar .tierra: ella Íes l i 
bertó del .naufragio; pero les poso en 
sus arenales Henos de trabajos y fa
tigas, qtte á muchúâ les quitaron, k s 
vidas, porque se eacendió en ellos 
una fatal, fiebre, Que en poco tiempo 
Jes causaba la muerte, y en las toie-

homilde&rendiníiemos del dolor y ar
repentimiento de los pecados, y de la 
confiatiza con que¡ pedia al Señor su 
divina gracia con mochas lágrimas, 
que hacían enternecer la dureza mas 
obstinada, para buscar el remedio en 
el :Sacra niento de la Penitencia. 

Acabada la Misión de Mérida 
se proporcionó embarcación para Ve-

rancias «tel calor del clima, de la ba^i- racfuz, á donde llegaron con felici-
bre, de la sed y otras congojas, dio 
el PadreCFirisóstomoTelevances prue
bas de ia vocación con que era ila-
madoal ministerio apostólico, y o l 
vidado de sí mismo, se entregó todo 
al cuidado esptrimal y corporal de 
iodos los enfermos, solicitando que se 
coafesâSfiB y dispusiesen como Chris-
tiaoos .para morir,-pues así lo veían 
tn otros. Este peligro en que estaban 
los Religiosos le obligó al Comisario 
á çofldueirlos á Mérida, Capital de 
aquella Provincia,, y donde solo po
dia dar algún refresco á stiff Compa-
ííeros, y convalecer los qua iban en
fermos^ pero animándolos á que en 
el exercício del Instituto vieran quaji 
preciosos eran aquellos trabajos, pues 
con ellos se lograba el remedio de las 
alfpas redimidas con el tesoro iofini-
-to de la Sangre de Jesuchtlsto; y así 
anunció en la Ciudad misión , que 
prosiguieron haciendo los Misioneros, 

^y^tvqye el Padre ChisóstomO oíanj-i 

dad ios Misioneros, y de allí al Cole
gio. Luego que e) Padre Cbrísóstomo 
vió cumplidos los deseos que tantos 
trabajos le habían costado de verse 
en el Colegio de la Sama Croa, fu.e 
inesplicable el gozo, que no podia di* 
simular en el rostro, ni sabia ocultar 
so consuelo; porque publicaban su in-: 
t€rior la exááitud con que asistía dé 
dia y de noche al Coro y demás aca
tos' de Comunidad, y la atención con 
íjue daba cnmpHmiento ¿ los Esta-" 
xutos del Instituto , aplicándose at 
exercido de la santa oración, del sir 
ieacio y demás obsmanpias del Se
minario. Era muy rendido á la obe
diencia, y por ella anduvo'en varias 
Misiones de Fieles , en las que su 
zelo, s« suavidad y amable estilo-, 
gtangearon muchos frutos en el Piíl-
píro^y Confesionario. Esta sania ocu
pación fue siempre su cotidiana ta

ires, pues nírlgun dia que no se la im
pidiera la obediencia faltaba á ella. 

festór Su. .zelo-en e l Pulpito y Con- • Quatro años Sevaba de Colegio, quan-
-fesqnarip. En ¿roo y ptro hacia, no <feveí.de sesenta y siete foe nombra-: 
solo la eficacia de sus Sesmonés y do cqo otros cstotCe Misioneros para 
consejos,admirablés efedos, smo que ias Misiones de Sonora, y resignado 

movia los corazones mas obstina- eo la obediencia foe con ellos al Pue-
dos su natural genio tierno y compa- i>lo de Tepic. para esperar la cmbar-

Tyy 
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cacton ^jge los h a b i í ^ e -coadactív-al- eittèrcaí ^ i fen tos^^eo í raáa í i afij^f.-, 
Puerto efes Guaima&eD-jaqufiUi. Pro-; àosiDe-esta ii^teieaniir»BMi efciat-. 
vinda. '. ¡. ;: go tkmpcf-qcrê fessembarcaaoaes-tar-

Mas, de quatro meses íardácen- dacoaí ca- àarzífondò ea è h í ^ t í o 
habiüíarsS ei vÍafge,¡pero no- p^ídiô,el Gaaitnas^ de dt[íèe:pasó elí Bre§ítieí>-
t ie iBptí *>.GÍos«, porque todu ^-ie^nv- t í , juntos ya todos dos.MãsioceroSjal 
pkó por .̂ UÍÍJQS contornos e« èl;Púl- Eresidio dé S; iMi^eide-Horãfâitas, 
j>ilo y Coiífesonarjo, e&n imicfeo.ceu- y. coa -acuerdo • dei Gobernador, se 
spelt) dp- aquellító: pobres aldeanos, disíri&uyeron según.ias iosíoicciones 
que muy pocas vêcçs logran el tener del Señor Virrey, asignando & -cada j 
IVlidiâtros.tlue coo caridad y zgfoúhn- wao ^ M i s i ó n en qoe habia.deiadñii. 
picn sus a ima Í. de la lepra en,V;eÍecj- nistrar, ymandaraia á loslj3ims?.rios 
d.i ce si>&~xa!pas, y. Í4s faqueu díalas que las . coidaban , «mregaran- -é- los 
tinieblas de sus errores é ignorancias 
con la e\[>iiot,ion de los divinos Mis-
itrios y soberanos Prícepios,. para 
paniciptr d'jjnair.ciui1 de los Sanios 
Sacrsimentos. A veiñ-e de Enero del 
año de sesenta y ocho se embarcaron 
kís Misioneros en el Puerro de San 
Blas, y luego empcaaron á padecer 
tan contrarios y larroeniosos viemos, 

Padres la Iglesia, Sacristía y UB'qcar-
to de la casa, con un pobre servicio 
de mesa, y el preciso.sustén&y de su 
persona. 

En esta coa ío rmidad ' t ó •asig
nado el P. F-r, Juan Chrísóstotno á 
la Misión de los Santos Anales de 
Guevabi en la Pimeria alta. Está M i 
sión -tet^a tambres* á sn car̂ oc- otros 

que todos temieron su último tiaufra- tres Pueblos ¿'Visitas, el de-Galaba-
gio, y después de niuebos dias, sus- zas distante dos íegqas, el -'de-Sonoy-
tos, peligros y trabajos, arribaron .al tac seis, y el de Tflcnacocofi siete. 
Puerto de Masailan, y en él íqe pre- Teniaíambien de itiegcry enear^o la 
ciso que el Padre Chrisóstomo coa adaiiaistracion del Presidio de;Tübac. 
otros tres Compañeros se desembarca- Insópottable parecía para on rraevo 
ran para i r por ¿ierra, pues eran tan Misionero tan gra,vosa carga, y mas 
graves las incomodidades de sn saíuji, la 4e administrar -á'naos Indios cayo 
jqoe se podía temer perdiese ec el mar idioma ignoraba} pero ocurriendo el 
Ja vida: peco esta que pareció huma- Padre Chrisóstomo ^al Proptciatorio 
jia prudencia, fue también Provider- divino^ en fervwosa y contmna-ora-
..•cia divina, porque estando l^Provia- cion, le pedia al Señor aquellas1 luces, 
cía desamparada de Ministros, estaba -^ue comunicó á sus Discípulos quan-
afligida de una mortal epidemiar;y do les envió á predicar por el mundo, 
parece los enviaba á ella elSefior y poiíifcndo de i su parte losdeíñdos 
para el soçorro de imichas almas, medios para satisfacer su tnmísterio, 

.Con esta consideracioa.se dedicó á:él buscó y-^pagó un buen Intérprete, y 
el .Padre Chrisóstotmvy. anduvo io- -coa él giraba como astro del Gfelo, 

.cansable discurriendo de unos-á otros -de an Pueblo á otro,ilustrando á'los 
.Pueblos, administrando ios Santos Sa- Indios çòn tan eficaz'catequismo, que 
xramemos, sin pòder- Jtícerrpie: ca -•persctaafenente los^er.seõába, y- rezaba 
uno. para tomar algún ¿descanso^ pof- =coneBosiaDoârina éojengua Eifpa-

.qge en todos habia .que confesar y y SjslaySiiJ'fiar esta .•diligencia'dfe-tjtr-o 

.•pleaç.eafía^»,-atwlÚai impribttxukfe, algtjnojy e6t tan ípsej^rablfl^^su; 

- - • 0 ' - ' 
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cómpanm el Intérprete , que no obs
tante Ia cautela con que e^r^àdre^se 
portaba en sus mortificaciones, pudo 
publicar después de su muerte que el. 
Padre eía un Santo, V que ftám dis
ciplinas, y llevaba en su cuerpo si
licios. 

Estaban aqueüos infelices Meó-
fitos imbuidos en la nioguna sujeción 
que habían de tener á sus Ministros, 
y en la irracional libertad con qué 
habían de vivir á su arbitrio: íenian 
oivfdadns todas las especies que les 
enseñaron para bautizarlos, y. habia 
pasado tiempo sin saber lo que era 
Eoflrina , ni asistencia á la Iglesia. 
Estaba la Misión , arruinada por las 
hustüidades de los Apaches, y con su 
nombre de domésticos enemipos.qae 
destruíanlos bienes, y hacían lasti
mosas muertes en sus habitadores; 
pero i>ada jde todo esto, ni el torrente 
de tantos impectHiiemGs, podían ex
tinguir.-el vivo foego de ia caridad 
con que el Padre amaba á aquellos 
Indios, y como esta es en sí tan ofi
ciosa , hacia que su zelo pareciera: 
carino, sus desvelos cuidado, su efi
cacia fineza, sus reprehensiones avi
sos, y lograba tener á los Indios con-
fiados de que les amaba y solicitaba 
su bien, y así moderaba sus desórde
nes, y los traía á la Dod:rina,y á una 
sujeción voluntaria. 

E l Presidio estaba feecho uo 
eriazo lleno de malezas y espinas, 
Careàeodo del riego de la J J o â r i -

na, y por eso tuvo su zeloso espiri
t a r e i desahogo de predicar las ver
dades del santo Evangelio á aquellos 
irteultos Christiaoos; lo que fue ha-
cíênâo con tan suave y eficaz modo, 
qú& logra arrancar de raíz envejeci
dos vicios, hacer.amables las vir tu
des, y asentar para su exercício la 
freqüencia de los Santos Sacramen
to^ y de otros espirituales exercícios, 
que quedaron tan radicados en aque
llos Vecinos, que siempre tenían pre
sente al Padre que se los impuso, y 
por eso no se olvidaron de su memo
ria, y después de muerto le llamaban 
Santo, no sin lágrimas que se veían 
en machos. N o podia resultar de tan 
Jabonoso y continuo trabajo, del i n -
moderadô alimento , siempre frugal 
y poco, del perpetuo pervjgjlío, y de 
sus^penafes mortificaciones, sino una 
debilidad morbosa, que viciada tam
bién del ingrato «"lima, prodíiro una 
especie ^ perlesía, con lesion de las 
acciones amreifties,y movimientos ció-
iriboã y Tdepravaifes'de. los nervios, 
que le pusieron gafo de pies y manos, 
sai fi&det-va tersé de-eflasen manera 
alguna: dé sué í^ -qué cargado le sa
caros á la Provincia de Sonora, para 
que usase los baños de aguas terma
les que hay en Acoreti, y con solo 
ellas recobró la salud perfeâamente, 
y quedó apto para «1 ministerio, qué 
volvió á exercitar en su ifaísíoir dé 
Guevavi. 
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C A P I T U L O X IL 

Hace el Colegió^ Pres?cle?tte áe las Misiones .al P. F r . Juan ChrísástO' 
mo. Funda la del Carrizcd^y en ella h matan á pedradas. 

I todas las criaturas del Univer
so mundo pudieran hablar, pu-
Miearian aitamenfe lo bien qne 

se li^iísn observando las leyes de la 
divina é incoíiiprchcnsible Providen
cia, pues üü aquí procede toda su per
fección y su hermosura. En esa ab-
5crv;¡c;(:n ¡THMTUÍ procuraba el Padre 
ChriíObiomo que ludas sus operacio
nes Hcpcndieran solo de la soberana 
Providencia, que entendia significada 
en los órdenes de la obediencia, y en 
Jas leyes de sus Prelados. Muy age-
no estaba él de serío^ quando.renun
ciando e> P. Fr. Mariano Buena la 
Presidencia^ le nombró sucesofi suyo 
el R. y V. Discrçtorío^ con tjuyo, i m 
pulso se. trasladó á la Misión <te Ures, 
p., ra recibir la carga y papeles del 
gobierno, quedando con este.peso.su 
humilcíad acrisolada ^ -y perfgSf su 
obediencia, que haeea toda la pet' 
feccion y hermosura de la alpia re
ligiosa. ! 

Luego que el Padre Chrisósto-
mo entró en el gc^ierpo de las M i 
siones, obligado de las instaJKHás áe l 
Gobernador de la Proyiscía, se resol
vió á ponerles Ministro á los Seris, 
que habían baxado de los cerros y 
estaban congregados en el P i t í c , lo 
que hizo por especial encargo del R. 
P. Guardian, pues le habia comuni
cado el Señor Virrey la quexa del 
Gobernador, de que el Presidente no 
les quería poner Ministro, de lo que 
tuvo algún sonrojo el Colegio. Pero 
era el Padre Buena, igualmente zelo
so y experimentado, ni dió lugar á 

flingunrr justificada quesea, respondien
do al Gobernador, que estaba pronto 
á ir éíyó poner otro de Ministro de 
la- nueva Misión, en el punto que se 
dieras-hs debidas providencias; pues 
ni el IVIisionero pudiera subsisiir sin 
sínodovni el debía ponerlo sin escol
ta , y expuesto á la barbaridad dô 
unos Indios apóstatas y rebeldes, 
quando tenia fuertes razones pita 
dudar de su vocación ni Chris-
tianismo, y evidentes pruebas de la 
falsa paz y sujeción á nuestro So
berano. 

E l Gobernador decía, que no 
tenia facultad para dar las providen
cias, y tardando las que se esperaban 
de México, se víó el Padre Chrisós-
tomo obligado á mendigar cera, vino 
y algún socorro para la manutención 
del Ministro, y llevando consigo al P, 
Fr. Madas Gallo, pasó- a t P t t i é . Ha
lláronse allí sin cssx en que hospe-
daise^ par etfar ausente el Comisario 
Rea£que racionaba á los Indios; con 
todo-lomó posesión á nombre del Co
legio el dia diez y siete de Noviem
bre dél ano de setenta y dos, y dexó 
por Ministro de ella al Padre Gallo, 
volviéádase á Ures á dar otros es
pedientes de su gobierno. E l mas co
sijoso fue, que no quedando con la 
dicha nueva Misión baso de Doétrina 
toda la Nación de los Seris, pues una 
pane considerable de ellos vivia en 
la costa del mar, ó propiamente en 
la Isla del Tiburón , éstos ^ pedían 
también, y cor^ instancia, qne se les_ 
diera Padre como á los^del Pick;* y 
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aanqoe se íes decía que se agregasen 
¿ Ja nueva Misión, no se pudo con-
segoir, y recucrieron ai Gobernador 
pidiendo les pusiese Ministro. 

Mayores dificultades tenia &ta 
que !a antecedente fundación: pues 
en la Is!a era itaposible, por no tener 
agua, tierras, ni atguna de las pro
porcione'? para Ja erección de Puebío; 
en la costa inmediata, después de re
gistrada toda , no se halló mas que 
nn corto ciguage en un carrizal, y 
en él qoçriaíj se les pusiese Pueblo, 
y dccian que desampararian la Isla y 
aiíí se congregarían; pero era menes
ter ser ían inadvertidos como ellos 

para creenes sus promesas; ni aunque 
las verificaran , podría evitarse la 
suma ineoittodidad dei sirio, la poca 
agua, con escasa lena, y ninguna ma
dera. Todavía en vista de todo era 
de considerar que no se debía perder 
la ocas on de juntar estos Indios, pues 
importaba mucho á la Provincia el 
D5 dexaríos CTF la Isla y su antigua 
libertad, porque no volvieran á levan
tar otra rebelión en que se perdiera 
qoanto las armas habían trabaxado y 
gastado en pacificarlos. Con estos te
mores el Gobernador apuraba al Pre
sidente para que la Misión se funda
ra, y se les pusiera Ministro; pero re
presentándole lo justo, no a t e n d í a ra
zones, y solo se hacia responsable á 
las malas consequências, confesando 
que no era árbitro para dar las pro
videncias que el Presidente pedia pa
ra los alimentos del Ministro, y la 
escolta que resguardara su persbna: 
pero temiendo que no hiciera otra 
quexa como la pasada al Señor V i r 
rey, resolvió ir él mismo á fundar y 
administrar la nueva Misión del-Car-
risal. „ v -

Eí dia veinte y seis de Noviem-

Q V E R E T A R O g S l . 
P, Fr. Juan Chrisòstomo al Carrizal, 
sin mas provision que la necesaria 
para celebrar el santo Sacrificio de 
la Misa, ni mas compañía que la de 
un muchachito que se la ayudara. 
Ayudándole los Indios, se formó una 
enramada que supliera por Iglesia, 
y una pagiza choza por Celda. En 
ninguna cosa pensaron ménos los In
dios que en desamparar la Isla, y los 
que venian de ella, solían algunos 
concurrir al rezo, pero con ninguna 
estabilidad, porque siempre andaban 
altaneros en busca de coenistrajos, 
y en fuerza de sus genios ambula
tivos. De esto nacia el ningún fru-
to que el Padre experimentaba en los 
adultos, y se contentaba con el de 
uno tí otro párvulo que moria: solo 
las esperanzas de que en México se 
aprobaría todo io executado, y' le 
vendrían facultades al gobierno para 
que atendiera á la conservación de 
aquella Reducción tan importante á 
la Provincia, divenia las urgencias 
de su zelo, y lo tenían con consuelo, 
en medio de las crueles necesidades 
que estaba sufriendo, y así se lo es
cribió al Gobernador dícténdole: «que 
^estaba tan contento, que solo desea-
>»ba acabar en compañía de sus T i -
"burones la vida.» 

No tardaron estos amantes 
afeâos en verse cumplidos á manos 
de aquellos infieles é ingratos: por
que el dia siete de Marzo del año de 
setenta y tres, á los tres meses y nue
ve dias de haber estado con ellos, y 
sin mas causa que la sugestión dia
bólica, tres Indios le quitaron cruel
mente á pedradas y palos la vida, á 
los quarenta y cinco años de edad, y" 
ã los quatro que trabajó con fervor y 
zelo por dilatar entre ellos la Fe de . 
Jesuchristo. No fue este horroroso sa-

brç dçl año ¿te setenta y dos pasó el "crificto atentado de toda la Nación^ 
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y por eso el Gobernador Indio del reâa de las virtíHies: ¿.otros los ¿iri, 
rticbio, iuego que lo supo, recogió el gia al culiivo.de la perfectíon chtis-i 
ctíerpo -y le dió sepultura, señalando- tiana en la oración mental, freqiten. 
la_ con u n i O u z , y cubriéndola coa cia de Saerameiítos y abandono Aú} 
una tienda de campaña, obrando tam- raundo: estimulados todos al verle ea 
bien el castigo de Jos agresores y el Pulpito derramar lágrimas de do-
dernas cosas, con las circunstancias lor por Jas culpas con que ofendiaa 
qUe ya queifan en su lugar referidas, al Señor los Christiános, y en el san-
Quando ¡os Indios llegaron al Pre- to Sacrificio de la Misa que ofrecía 
sidio de Horcasitas con la noticia de por la redención de las almas, y al 
la niLicríe del Padre, estaba agoní- saber muchos las sangrientas dlsci-
zando ei GoTíernadnr, y se admira- plinas, cilicios y mort4iicaeÍones íjue ! 
ron los asisienies reñeííando, que el el Padre pradicaba^ pues no fueron 
dia antes, y de la muerte del Padre, bastantes todas sus camelas para que 
ístandn á su parecer ei Gobernador 
tn su eiuero juicio. Ies habia dicho-
varías veces que eexaran entrar al 
P. Fr. Juan, que !e ¡ba á visitar y 
consolar^ y aunque cniónces pensa
ron que deliraba, pero con la nove
dad de su muerte, juzgaron que le 

la devota curiosidad ho las averi
guara. 

Habiéndose dado cuenta de to
do al Exroó. Señor Virrey, mandó que 
se trasladasen los huesas del. Padre 
ChrisóstoniK> á la Iglesia que estuvie
se mas inmediata, y en ella se les 

habia visto después de muerto: pero diese sepultma^ por lo que el Gober-
así suelen alucinarse los que de todo nador interino, acompañadordel Seaor 
hacen misterio, por la facilidad con Cura de ía Villa de Horcasitas, pasó 
que creen en sus caprichos- ai Carrizal, y hallaron la qne le faS-

Luego que se divulgó por la bian dado los Indios, cubierta todavía 
Província la violenta y cruel muerte con una tknda de campaña, y seña-
del Padre Chrísóstomo, resonó en to- lada con una Cruz, y excavada,. se 
da ella la buena voz que tenia en la- hallaron Jos huesos, y consumida 10-
estiuiacion común, mamfesiada en no. da la carne, pero sin oler fastidioso, 
vulgares sentimientos y espresiones ni el horror que es natural en los 
cíe sus virtudes: pudiendodecirse que sepulcros; todos se pusieron en un 
1c amaron y veneraron quantos 1c co- caxon, nue se conduxô al Presidio, 
nocieron, y todos apreciaban su vida Sabido esto por el nuevo Presidente^ 
como exemplar, y su predicación co- pasó un Oficio á los Señores Gober-
ino apostólica, á Ja que no faltaba en nador y Cura, suplicándoles permitíe-
quantas ocasiones se le ofrecían. Pero sen que los hnesos se llevasen á la 
en donde estaba mas viva la eficacia Misión de los Ures, y condescendien-
con que en ella se atraia los corazo- do á la súplica, fueron dos Religio
nes, y compungia á sus oyentes, era sos, y en ombros* de los Indios tras-
el Presidio y Villa de San .Miguel de pusiepon la caxa á la Iglesia de la 
Horcasitas, en donde había predicado Misión. E l dia siete de Oâubre del 
muchas veces con gran provecho de afio de setenta y tres., sie.te meses 

, las almas; pues á muchas qu^iban ec- después de su muerte, se ie-hicieroa 
radas por .el descamiao de sus viciosas las exéquias por ^sus- Hermanos, y 
costumbres, las hizo entrar, en la vía eatrerraron el mismo «áxoá en ¡jae-



sstabati' lòs rííuesos en Ja Iglesia; tíe 
-Vres,al lado dela Epístola del A l t ^ -
-mayor." , 

Con í s ta ocasioíi se-avivaron 
mas los afefios y memoria de tôdos 
los Vecinos de Ja Vil la de Horcasi-
tss, renovando la dé los buenos exem-
plosy santos corvsejos que habían visro 

523-
iKienio y fervoroso zelo del bien de 
las afrnas del diíanto Padre Fr. Juan 
Chrisóscoiiio, y para ella articuló cin
co puntos, á cuyas posiciones respon
dieran los testigos. A este fin se pu
blicó nn monitorio en q tie se exbona 
á todos los Fieles parezcan libre y 
espontaneamente ante eí Joez Coaií-

y oído, y deseabaixjue se le hiciesen sionado de la causa, á decir y decía
las honras-que fuesen posibles. Para rar quãmo supieren en ella. 

Con esia especie de formalidad 
presentaron y examinaron tres tes

tigos, que fueron de los Vecinos mas 
condecorados y distinguidos de la V i 
lla, de cuyas declaraciones hechas con 
juramento y al tenor del interrogato
rio, consta la fervorosa solicitud con 
que el P. Fr. Juan Chrisóstomo había 
trabajadrt en el reforme de las cos-
tunlbres de los Fíeles, ~y en radicar la 
Fe entre los Infieles, para lo que se 
•habia empeñado en congregar á M i 
sión a 3oV Indios de la Isla del T ibu
rón, ' y sic solicitar socónos, ni res-

saiisfacer á tan piadosos déseos,- dis^ 
puso el Padre Presidente que el mes 
de Marzo del año de setenta y qua
tro se hiciera el cabo de año concia 
pompa posible, y concurrieron ocho 
Religiosos, que caniaron la Vigilia y 
Misa, y después de ella predicó uno 
animando á los devotos á exercitar 
4os consejos y doíirina que habían 
.recibido del Padre, expresando çófj 
4a justa y debida, moderación lo que 
de sn "vida ppdia incitar á la edifica
ción ptíblica, y modificado la pia
dosa memoria con que muchos sfe 

encomendaban á la alma del Padre ^nardo de' su persona, se habia ido á 
Chrisóstomo, y mandaban decir M i - v i^ i r cóndilos, instruyéndolos no solo 
sas por ella en-sus ahogos y congojas; 

No fuera esta piadosa memo-̂  
ria tan apseciabíe, si como el huma 
se deshiciera con el tiempo, pero se 
hizo digna de reparo , viendo que 
después de nueve años de su muerte, 
estaba tan fresca como en los prime
ros días; por lo que el Padre' Presi
dente de las Misiones quiso se exâ-
ffiínara so fundamenta y origen de 
aqoella buena fama. Para esto se pre
sentó con un escrito el mes de Junio 
del año de ochenta y dos ante el 
juez y Vicario Superintendente de la 
Provincia de Sonora» pidiéndole se 
sirviera de hacer jurídica informa-

en la Fe Católica, sino también en el 
amor y comercio con los Españoles. 
Que viendo ya cerca de sí á los que 
íe perseguían para matarle, Ies rogó 
le dieran'iin rato de tiempo, y puesto 
de rodillas hizo oración al Cielo, y 
luego se puso en pie para que hicie
ran su voíuntad, y la cumplieron ma
tándole á pedradas y i palos. Que su 
predicación á los Chrístianos era con
tinua, y siempre que decía Misa les 
exhortaba al temor y semeio de Dios. 
Que hasta en las conversaciones pri
vadas era infatigable en afear los v i 
cios, especialmente los de la murmu-* 
radon y escándalo. Que quando deciá 

don sobre la bt¿£na fama y piadosa .. Misa se le-encendía el rostro al íiem* 
memoria que se conservaba entre los po de consaigrar, y desde emónces no 
Fieles, y especialmente en la'Villa de desaba de-derramar lágrimas hasta. 
Horcasitas, del ebrisuano procedi- que comulgaba. Qoe era mártir e á 



§24. CRONtpA D E A JÍPQSTQLIgO , 
el Confesonario, y recibía coa cari- e lk , , con su huca- eicmpló yf.Saaei" 
àéá y .agrado i quaiitos ¡Hegafcan á dpârina. Y i . ^ v&gse m ^ i .Ja fói* 
sus pies, gastando en su coijsoelo todo vas, ni en la materia, ni aunque tau*. 
el tiempo necesac)0,y sin aceptación viera, mas circusianciada .̂ sfia infor-
de personas, los oía, atendia y íonso- roacion, .puede ser, ni commu'tt per*, 
laba. Que no habian oído en toda la feâa ni-adequada pruéba de la fama 
Provincia cosa que denigrara la fama póstuma del Padre Chrisóstomo^ peto 
deJ Padre, sino muchas alabanzas de se ba referido solo eomo^ro adoti-
su persona, desde ta primera misión nículo que indica la piadosa menro
que hizo en la Viüa,que fufc en SÜ ria que de él- ha-y en toda aquella 
primera enifada, y dexó edificados á Pruvineia. ... 
odüs, jomo siempre que enuaba en 

CAPITULO X I I L 

Muerte violenta que los Indios le dieron al P. F r . Felipe Guillen. 

[I ía nataraleís roda estavieraani
mada, clamarían á una? voz to
das las criaturas por ser felices, 

y mas /as incei ignites, pues no tienea 
voluntad ni deseo que no se dirija^á 
iiusear su felicidad. Los hombres se 
Ja representaa baso de diferentes fop-
ái>as, ima^ináHdoIa en el poder, en el 
deleite, descanso, dignidades y hon
das; pero eft medio de ellas conocen 
que na puede ser feiieidad la que en 
todns los estados .causa una oculta 
íntima aflicción dfe espíritu--que los 
desazona, y sin saber porqué, cojitur-
ba la alma; por eso solo puedeíi ser 
felices los que van fervorosos por el 
camino de los divyios Maadamien-
tos, pues solo en él se logra la dila
tación del corazón, en que consiste Ja 
verdadera felicidad, qtie es seguir á 
Christo, abandonando todas las feli
cidades del mundo, porque su Mages-
tadsea conocidoj, adorado y servido, 
Ilustrado de osta verdad el P. Fr. Fe
lipe Guillen, fue el segundo fruto del 
¿rbol de la vida, que sacrificó Ja suya 
por dilatar la Fe-^e Christo. entre Jas 
Naciones. bárbaras. 

Fue natural del Reyno de Va
lencia, de un Lugar llamado Piles-, 
y desde su edad juveail daba vñ+ 
dentes pruebas de la nobíeza y chris? 
liandad de SBS Padres,,haeàendo re
lucir su buena crianza ep la urbanii-
dad,moderación y helio estilo de su 
írato^y brillar, su educación christian 
Ra en las buenas igdinaciones, ho
nestidad y buen exemplo, como tam
bién en la habilidad de las primeras 
letras, y la buena forma, con que es
cribía. Con. tan sólidas priocipios-fué 
consiguiente que la indtnacbn de "Fe
lipe fuese al estado Religioso, no obs
tante que sus naturales y adquiridas 
prendas le podian proporcionar las 
convefliencias que, eo ei mundo se Jía* 
man feUeidades. Estas y las que pu
diera lograr en ÍU libertad, las retmn-
ció tomando el 'hábito, en la Santa 
Provincia de Valencia,en ía qoe pro
fesó la Seráfica Regla, y como dota
do de un hermoso aspeaot suave, ge-
pío, y dócil natural, ayndado de la 
disciplina religiosa, qüe -Je.adomaba 
de ífes/virtudes, se hizo un jóyen 
amable ^ara tpdoA- —í 
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Siguió te carrera de sus cursos el nuevo MistoQero én dar jíruebaá 

escoJásticos con ^aitícutar aprove- de ellas, así en la religiosidad con que 
chamienio,que mereció ia aprobación se portó en d Hospicio del Puerto, 
de sus Maestros, y pudo en ella as- como en el humilde, obediente y ca-
pirará la felicidad que franquean las liado sufrimiento que tuvo en las in-
Cátedras; pero su humilde geaio. y comodidades de la embarcación, y 
virtuoso encogimiemo, le hacia por- penalidades de un camino tan largo 
tarse como un Estudiante ordinario, como penoso, 
y muy distante de cultivar pretensio- A principios del año de seten-
nes para sus ascensos, y esto mismo ta llegó al Colegio de la Santa Cruz, 
hacia nías recomendables sus estudios y con panicular complacencia de su 
y talentos en los lances en que t sin genio, se conformó al estilo y Cuns-
prevencion, le era necesario respon- tituciones de su Instituto, siguiendo 
der á las questiones de Filosofia y. exáfto la* asistencias y aílos de Co-
Tfología que se le proponían, ó ha- munidad, así de dta Como de noche, 
bíar de sistemas físicos, y otras varías acomodándose gustoso al silencio y 
facultades. No carecia de modo, ni santas costumbres del Seminario. En 
eran vulgares sus prendas, para que medio del consuelo que el P, Fr. Fe
no pudiera apetecer la que en su san- lipe sentía en tan santos exercícios, y 
ta Provincia puede llamarse felicidad en las continuas tareas del ministerio 
religiosa, ó ya fuese para vivir con en que se ocupan los Misioneros todo 
gusto y alivio, ó ya para lograr ho- el añô  todavía se dilataba su Corazón 
tmees y aplausos; pera eran muy dí- en la inspiración divina que íe llamá-
versos sus designios, y aunque todas ba á la conversion de los Infieles, y 
esas cosa* las podia, espetar, no eran guiado de la Regla Seráfica,no podia 
esas las felicidades que anhelaba, sino ocultar las primeras intenciones que 
ia verdadera, y que constituye la le hicieron renunciar su Patria, Pa-

•vida religiosa, andando los caminos tientes y religiosas comodidades, qué 
"de los divinos Preceptos, para unirse podía gozar en su satità Pfovmfetâ  y 
en la Cruz mn Christo, f dilatar su pidiendo al Prelado la licencia 'ptS% 
coCazoe-en el- ministmã íípostólic©, ocuparse en tan santa obra,pu«r-se 
y 'promcl^aeíon del Evangelio. hallaba llamado á elíavel Prelado' le 
; ~ OpQttQnamente se le cumplie- oyó gastoso, y conforme á las Búla's 
ron estos santos deseos, porque el año fue aprobado para Idísíofiero, PáÃí 

-de setecientos sesenta y nu&ve colee- luego i Jas Misiones de Texas, y en 
taba un Comisario del-Golegio de Pro- la de noeslropadre San Francisco eè-
paganda í^ide de la Santa Cruz de tuvo mas de dos años ; pero renaa-
^oerétarO uña Misión de quarenta ciando aquellas Misiones el Colegio 
ftéligiosíís -para las Misiones de la .por las muchas que tenia que adtni-
Provincia de Sonora, y yendo su Pa* nistrãr en las Provincias internas áe 
rente á ía de^Valeiicia, le pidió el P. la Sonora, se restftdyó con los demíS 
Fr. Felipe"4e admitiera en el n&rréro Misioneros al Colegio. Poco tardo en 
de los MUÍu&eros: et Comisario lo salir para las dichas'Conversiones, 
hizo no por llenar el tiótnero, sino enviándble á la que d Presidente -íe 
después de-jnformes que le recumsñ- asignara, sfeguñ là necesidad qué líà» 
daban sus bellas calidades: ni lardó bia;de Ministros. * 

232 
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Una de ellas era la Misión de zeloso Minísiro había'concebido go. 

San Pedro y San Pablo de Tubuta- zar entre tos bárbaros. E l mismo ea-
ms, rí la que desrinó el PresidenEe al tonaba en lengua Española las Ora-
P. Fr. Ftlipe, y aquí sí que tuvo ne- ciones y Doârina , á que correspon-
cesídad de que el Señor dilatara su dian los Indios, y como ios viejos no 
espíritu, confortándolo con la gracia podían entenderla, ni pronunciarla, los 
del ministerio^ porque si lo habia ya 
exercitado, era con el imponderable 
consuelo de tener Companero con 
quien reconciliarse, consolarse y acón 
sejarse, pero en la nueva Misión ha
bía de estar solo, pues la Misión mas 
cercana distaba ocho leguas de mo
cho peligro, y Tubutama es la última 
fmiiferiza á la Genrilidad de varias 
í\aciones,que habitan mas de setenta 
leguas hasta los ríos Colorado y Gi
la. Kada le fue obstáculo á su fervo
roso zelo, porque desde luego que se 
consideró Operario de aquella traba
josa viña, procuró por todos modos 
ganarles las voluntades á los Indios, 
designio tan dificultoso, como que es 
el caráâer de sus genios la ingratitud 
á los beneficios. Los trataba con ca
riño de Padre, les franqueaba quanto 

Jení^, Ies asistía en sus enfermedades 

separaba en coro diverso, y rezaban 
guiados del Temastian, las mismas 
Oraciones y Doârinâ en el idioma de 
los Pimas; siendo de admirar que los 
Indios que en mucho tiempo no asís-
tian á h Iglesia, atraídos de las per
suasiones amorosas del Padre, y sin 
compulsion alguna, la frecuentaran 
todos los días. 

No son las felicidades espíri
tu-i les como las del mundo; porque 
ésias se componen de tantas piezas, 
que es muy dificil que no falte algu
na para lograrlas;fuera deque el tra
bajo y el dolor tienen sobrado impe
rio sobre la vida humana, para que 
pueda por largo tiempo estar con al
gún descansa Ivlo es así la felicidad 
del espirito, pues solo consiste en 
unirse con Dios con un amor intenso 
y perseverante; y como en esta umoh 

.con alimentos, y iodos los socarros se incluyela voluntad conque el Sé-
posibles: y como siempre je veían in- ñor quiere que todos los hombres sean 

, Díable en cj agrado, suave en las salvos, y con que dio su Redentor la 
. palabras, y dulce en las correcciones, vida por todos, gozaba el P. Fr. Feli-
..se, cautivaban con sus consejos, y se pe esa esptrittaal felicidad, poniendo 
conformaban sin repugnancia á quan- los medios que en la caridad y pa
to-Ies persuadía, ciencia de Christo aprendió para sal-

Con estas doradas cadenas les var á los hombres, y por eso acarí-
obligaba á asistir por mana/ia y tar- ciaba á Jos Indios con dulces pala»-
de á la Do£tr¡n35 £3ue con clari- fcras, Ira agasajaba coa dádivas por 
dad ks explicaba, y les instruía en la solo el interés de traerlos á que oye-
inteligencia de los divinos Misterios, ran la Doârjna Christiana, y con ella 

_y en, los prodigiosos efeâos de los misma y su propio exemplo, los pee-
Santos Sacramentos: de suerte que suadia á apartarse de las feas costura* 
las luces adquiridas en su continuo bres del Gentilismo^ y para inirodti-
estudi9, ermejor método del catequis- cirios ea la junkm de la Igíésia se va-

^mo, y ,1a gracia del ministerio que el lia de la discreta política, que en' él 
Síñfír derramaba en aquellos Neófir era genial; de no hacer distinción de 
to, hacian toda la feJicldad que aquel unos á otros' en sus beneficioSj y..£a 
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el' aprecio can am los • trataba i to- Tampoco este mmhu "pudo 
dos, siendo igml eJ agrado que ma- el Demonio lograr sús pésírtíos mn-
míestaba á los de la Misión, que mi-- ^ejos, pof^iiô se loà desbarataba el 
rába como á hijos, con el que reci- Padre con tafita' pacientía y díícre-
bia á los Gentiles que llegaban al don, que seria dificil creéfla si no U 
Pueblo, pues los atendia con esme- certificara'baxo dê SU palabra de h** 
ro, y ellos le correspondían, ó agre- nor el Capitán del Presidio del Altai 
gándose algunos al Poeblo, ó guar- diciendo en un Instfumento público, 
üando la fidelidad á ley de amidos y conduyendo: " t i que eft todos asüti-
y de agradecidos. «tos d Padre se había gobernado con 

Prueba relevante fue de esto, el »la tiiayor cordura y refiexion,Como lo 
que habiendo los Seris rebeldes, que en ^califica la con qde. sé portó en ci 
el Pitic estaban representando el pa- «bastante arduo y delicado de la re
pel de íeales, pervertido al Indio Go- «levacíon del Gobernador de la M i -
bernador de Tubutatna, para que en «sion, qce aun teniendo varios, sufi* 
Hia se rompiera la pas con un vio- >tcientes y graves motivos pafA de-
Jemo ajamiento, juzgaron que para »pon?fio de te vara, eotíná eí fnísmo 
él era necesarin coligar á los Papá- "Capitán se los habià el Padre comU-
gos, por ser la Narimi maí; vecina y "nicado, jatnáá (|ui§í> precipitarse á 
-dilatada, 9 enviándoles sus emisarios «pêdirlo-, hasta ^üé' el Indio Gober-
para 4üe' concurrieran al atemàdò, ftnador pidió su descanso y retirri: 
'no solo no "lo consintieron, sino que «prueba de la muy tfiâdura pfüdert-
-ebrrespondrendo al ainoc y beneficios «cia^ y particular condufh erm dije 
'-Cotí que el-P.-Fr. Felipe Ies teniaoblí- «se había manejado en el gobrernib 
£3dos, pâ-saron laego á darle noticia *-espiHtüaty temporal de su Pueblo." 
¿ e la conliíracioti proyeftada, y ase- En la verdad cíe esté- testimonio te fe 
ígarártdóse el Padre de (a vefdad del :la felteidítd- con que él!'Padre lograba 
-átíis'o por otros diverts cámirtos,-ío -Sus fólel'ánciaá, y quâ el JUSTO que se 
•dtéde uíòo at Padre Presidente,pai^ Mtè á Bíòs,"á Sti volomad y á su Pro-
qôé exâmioadòs los Papágtó y.defflás videncia, fío encuefitfa nada que te 
indicios, se resolviera lo was scgurn. le opon^à, rti que turbe sus designios,* 
El:presideifte;«e informé ;de los !n- y así èn rtiedio de láá adverstdaiks 
díos^ ÍRqnirio'átTns praiíç? Simivos; y mantenía Una cortsfatité fortalesa pã-
<itto 'á deicsbrir toáa -ta triza del .ra no descaecer de ánirno, y esforzar 
i&lAftnicmó, ^or lo \& avisó al rá sus K^fiíos en U- fonificaci^n de 
'fpfoietno para çl euidâífo <iae de- su Pueblo, fábrica de stií casas y cal-
•bia íener etí é l ^ s o : pércfne dwpre- "tivo dé sus -campos;-patfa fesistir'Iás 
oad<> el aviso, ̂ atribdiddd facilidad ' inras!onès <ie;st3È enemi^o.vy prover-

efeer á fe^índioS; p d » - D O obstan- se de los vieres «ê^êsáriòs. 
te utt fáeil^coftcepfo; se' leí früstra- Mas dé admiraf-es fá ígnaí eS-
imn î- Wrefeetóessus iñálos-fntenftis -eada coa ^aè, ú esfó tíiístito tfempb, 
con-VériogíJêscobierfos, y 'él GobSf- proajovíà la fábrica de la*lglesia,'y 
n^dor de Tròutama quedá con vend- 'U mayof ifecenria del calróBivioo. 
do de su deiito, y ¡rritado cdntra el ' P w EncñS^el año de setênta y ocho 
Padre, le vaasaba rauchcS'y peiíosbs - hizo el Pdí'stdente la vislra canónica 
disgótto'í. * vdç las Misiones, y coíéeozátidora-{fer 
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la de Tübütaaja,-íáice e l original de apostólico zeii>, 'proseg^ik èí JPv Fíi; 
.ell*: "Visiié Ja Iglesíay Sawistiasquc Felipe las laboriosas tareas de su mi-. 
«•son dos bellas piezas, y d« mejora la 
.«Sacristia con casoíieria, alacena, 
"aguamanil, pavimento, entablado y 
»puerta, toja nuevo. La Iglesia tan 
«'renovada y hermoseada, que se le 
'-puede dar el tnísnio nombre: de ¡TIO-
>jdo que con iudu lo dicho, loe Orna-
» memos, y alhajas de plata que se ha-
j^lUn de nuevo, y que casi todo se ha 
"hecho en ticirpo del presente Minis-
wtro, pasan, liquidadas las cuentas, de 
f dos mü trece pesos las raejoras. El 
j'cementerio esta muy decente, bien 
^cercado y con una Cruz en medio, 
« y veo muy dedicado al Ministro en 
»pro;cguir lan salla obra. V i el L ¡ -
«fcro de las cuentas de esta Misión, 
» y liquidadas, no le deben, ni debe 
«materia considerable. Supe que el 
"Padre Ministro predica en Castilla 
"freqüentemente á sus Fieles; que 
»aplica por ellos la Misa todps los 
».dtas festivosj y les administra todos 
wlos .Santos Sacramentos i>tlo sok) 
«quando están enfermos, siaa^en todo 
"tiempo que los piden, ¿ Je que-los 

msteno, a cuyas' voces respendiaa 
gustosos los Indios, viendo que solo 
miraba su Ministro por su tuterés pro.-
pío, y sin atender al suyo, y cada día 
estaban mas contentos de su apacible^ 
-genio; pero habiendo ido el dia vein
te y siete de Abril del ano de setenta 
y ocho á la visita del Poeblo de San
ta Teresa, después de rezar la Doc
trina Christiana y de las detnás fun
ciones deí ministerio, celebró el santí» 
Sacrificio de la Misa, y se encaminó 
para la Miiion de! Atí : yendo á lã 
mitad del camino le asaltaron siete 
Indios eon ta! furor, que dándole únd 
de ellos una lanzada en eí pecho, le 
arrojó del caballo, muerto: veniao los 
.bárbaros huyendo porque acababas 
de hacer quatro muertes en el Aíí, y 
temiendo qae los alcanzaran, no se 
detuvieron, para desnudarlo, ni 
cmar las inliMmanàs barbàridades que 
acostumbran eon los que matan. Ocur
rieron los Indios de la Misión, y se 
llevaron á ella el cuerpo del difunto 
Padre. Avisó «1 Ministro, al Padre 

"exhorta en las Pláticas:.Zéla el qae iPresídente, y llamando 4 ótroMiiio» 
»no trabajen en dia de fiesta^ sin l i - ¿ñero, al siguiente dia hicieron los Ofi-
"cencía, y el que imiten en lodas lãs 
«funciones Christianas á los Españo-
"les: se hacen en la Iglesia todas las 
"funciones Eclesiásticas, en las que 
"para mayor devoción y solemnidad 
"Canta la Misa, y muchas veces por 
«la tarde el Santo Rosario: Asiste 

-« personalmente al rezo-del Catecismo 
-tarde'y mañana,, á adser que por 

cios y Misa para darle sepultura;; 
A á murió como intrépido alte-

ta en el camp^de la batalla eí P, Fr. 
Felipe, sieodo.ia púrpura de su san
gre el me^or adorna de su corona^ y 
blasón de s ã viâoría, á los quaf^nt^ 
y un añds.áe su edad, y nueve qué 
se había, alistado en,*el ministerio 
apostólico,^astaodorCasUos o c h ó l a 

.íj-alguna particularísima causa se dts- -las conversiones vivas^y;.solicitad de 
--ipense. No tuve la ma&íníniína qae- la salvacjoo:4e;flQs-.Geãtiles,: á costa 
"ja,de su^p^j&oaai antes fcíen he vis- de continuos írabájos-.y.peíialíáadesj 
»to que gíoriosísimô, exempla á .y,.píff eso fi^Reurriend^á'luifeséqyías 
w5USf oyejas.eQ.üb^asy,í)ai¡lbras..w•.• itodos losTlndios^de Xv^Kftagna^Saiila 

Con esta iíiocçn^a-; de vida, =,Xefesa,p^Htoa y. Atkbicferpa-áiSiís 
•éiícreciòaj a^ividad. .ecotómica^'.y virtudes" el mas eloquente .elogíig^&çs 
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Hgubres-^niidos, y la mas faneral rito de su inocente viito, de su irre-
pompa sus nniversaies lágrimas, pues prehensíble condoSa, y del fervoroso 
sinConsueto lloraban la perdida de zeJo con que derramaba por todas par
eo Ministró adornado Át hs mas ama- tes el buen olor de Jestichrtsto» 
bles calidades ^ue realzaban el mé-

C A P Í T U L O X I V . 

Piadosa memoria del V. F r . Juan Dtaz, que murió á manos de los Indios 
en ei rio Colorado» 

^UANDO ins qoatro evangé
licos Operarios estaban mas 
ertipeüadcs en el cultivo de 
ía viria y Gentilidad deí rio 

Colorado, vieron corrad^s sus apos
tólicas tareas, quitándoles las vidas el 
furor de aquellos bárbaros, y labrán
doles ¡as coronas á qne podia aspirar 
su enardecido zelo. Rendidos á las 
disposieiones del Comandante Gene
ral, habían ido al estableciroiemo de 
los dos Pueblos de Españoles, con 
-soío el fin de reducir á la Fe á aque
llos miserables Gentiles, y puesto ya 
el Pueblo de la Coneepciem, se pasó 
tres.íegnas abaíõ á fundar el'de San 
Pedra y San Pábío déí Bícuãer*des~ 
íigpndff para sus Ministros al Pv Fr. 
Joan Biaz y al'P.Fr. JosephMaüas 
Moreno; y coma estos fueron íos pri
meros qae recibieron el premio de los 
trabaos'con tpje anhelaban propagar 
ía Fé 'en aquellas dilatadas Naciones, 
:es natural.el qae Se haga memoria de 
4asrviitades cofliijae debiaüi: confirmar 
-iarDb^ina y samiijadde ía-.Ley que 
les pred-ieaban. 

.'.v-Fue e! F.<Br.'Joan DiaZ' nata» 
.sa^SeMa; Viüasíe.Alarar en el ATZÍJ-
fepad&lde SeTÍHa^ ¡ Nacíá e lmês de 

- Mayo de: ta i l sètèciéntos fresta y seis, 
- y aorqae fue eonocidb por solo el 
• «peUída de Dias, consta, no: ser ese. el 
1 de & L Padre s >qoe:-ja üamaba Jua¡a 

Marcelo, ni de su Madre llathada Fe* 
liciara Basquez, y solo en la fe de 
Confirmación se nombra el Padrino 
Alonso Diaz ^ pero en la Ceriifíca-
cino de la tomada de hábito en la Re. 
ligion se llama Juan Marcelo Piafc, y 
en la de su profesión solo Juan I)iaz, 
que prueba la identidad del sujeto, 
y origen de haber retenido este solo 
apellido. AL los diez y ocho años de so 
edadfue llamado á la Relí^on Seráfi-
ca,y tuvo so noviciado fn el Convento 
de Hornachos de la santa Provincia 
de San Migtfej en La Extremadura, y 
habiendo tecido la aprobación de los 
Religiosos profeso la santa Regla: de 
hay le dedicaron los Prelados á los 
estudios. En todas partes díá pruebas 
de su -verdades vocación, ño olvU-
dando la esmerada disciplina y reVi* 
giosidad con que en ella se educan 
ÍOS' jdpeoes y estudiantes; por lo que 
fue promovido.á los sagradas órde^ 
-tres^y: concUiidos todos ios cursos dç 
sus estudio^ se .hallaba en 'losveinte 
y siete años de su edad;'y püdíéndo* 
•se dexar llorar'de los brbs-de ella 
para no eonEentaree en caminar coa 
medianos pasos la carrera de la Cá
tedra lo del Púlpito, ¿i jue sos prea-
dãs naturaiesry ladquiridaff le incita
ban, y áv^fi;elátmorT)TOpio. obliga 

^pretender, caana^esempemi del ho?-. 
-not y crêfitOfD&se dexó arrastrar d« 
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sus influxos., porque:te había.Dios 
dotado-de im clara,e&íeíidittíiecito, y 
así ro se dexó ofuscar, de los hemos 
con que Í4 arrqgaoeia ha trsns&r-. 
mado no pocos luzeros en denigra
dos carbones. 

Llegó á su santa Provincia el 
Comisario que coleâaba Réli^íosos 
para el Colegio de la Santa Cruz, y 
sus Misiones de Infleles: é instruido 
en las austeridades del Instituto, y 
trabajos del ministerio, le suplicó con 
humi'dad quisiese admitirle en el nú-
mero de los Misioneros, lo que hizo 
gustoso informado de las bellas cali
dades del pretendiente, el que tam
bién logró la aceptación de todos sus 
Compañeros, que estimaron su capa
cidad y juicioso genio. Con el mism<i 
aprecio fue fecibido en el Colegio el 
año de sesenta y tres, que llegó al 
Reyho, y viendo la regularidad con 
qbè en eí Seminario se observa la 
ilegla Sêfáfica, y las Constituciones 
Apostólicas, se llenó suaJma d£ con-
sueloj y se esforzó para dar á todo ¡el 
mas e sââo cumplimiento: este propó
sito lè hada estaf ferfvoroso y pron
to para iodos los aétas de Coraoui' 
d a d d c i d í a y de noche,-y manifestar 
•paíticular inclinación y zèÍoen:todás 
4ás roojpaciones del Ptílpiro y Cbnfe* 
s<»naria: y Como la alma de ellas e$ 
el espíritu de la santa oración y de-
*oeiont:sè-daba continuamente ^ e l l i , 
y de su- exercício sacaba \a. abstrac
ción, del büüicio, y comanicackm ttel 
siglo, dando en ei d^-ministerio eí 
i ¿ e n exenipdo, que debe .ser el cáráe-
ier y.ornamento deun Religioso apos
tólico, v. . • • -

'EstewídistintiçÓ.iálló el^-R, y 
-V, DiscrfefeBíiò.eoisu pone y modé-
íscioBjcilqraqeÍBgnieícl aik> de ísesed-
•ta y siete.pw:.-!ú«ande-ri(íE: Misioneros 

nktrar las Misiones de-Ja:Sonoíái-páí' 
ra este destino fbe necesario .-espetac 
las embarcaciones en el Pcebiò de 
Tepioue, donde estuvieron deteàidos 
quatro meses^pero no perdió el Padre 
Díaz ese tiempo, porque lo empleo 
predicando y confesando con gran 
beneficio de' los habitantes de aque
llos contornos, pues tienen siempre 
mucha necesidad dé los soeofrbs es» 
ptritualcs, por la inopia de Ministros. 
Por Enero del ario de sesenta y ocho 
se embarcó en -el Puerto de San Blas, 
y en los comunes trabajos que; en el 
mar se padecieron por los recios tem
porales y otros incómodos accidentes, 
iba muy conforme con la voluntad di
vina, pues fueron graves los peligros 
en que á cada instante les amenazaba 
la nmerte; y aunque el Padre no per
dió la coíistaucia en tolerarlos, pero 
en una arribada que hizo el barco en 
el Puerto de Mazatían, se arbitró .par 
ra aligerarlo que los Religío$o& qu6 
iban mas maltratados y enfermes sa
liesen á tierra, y por ella se áiesea 
á ía Sonora* jr :.:; 

r Quatro oteesitaron este^âltvto, 
y â e «ao def dlos;él.:PadTeDia^-¡í^fo 
íue éitk providencia al patscer-dái'i-
na^y ñe;la misertedídia rnfinii^ yqtie 
Dios étiviaba L ^ueUa Prorhraa á 
Jos quatro Misioneroa-pata e l socor
ro espiritual de macbo5ypBes< jesiaba 
^pescada'de una-mortal epidemia^ dé 
que morían; sin í néraeroj y mo, irabia 
en tan dilatada tierra mas qaé qoa-
tro SaceEaateg;i5::ios;.qne eañriíínsÉr 
se ayudaban á morir.á sí fõisniçs^Eh 
Ja •^CTa^ólvt^dGÜ tfê ú •propios, se 
•deditarfiBrá-: ayaáar ^áfles pímâmos. 
•COÍT este & r se'i repartfeíoff w&zgàè-
Jlos Psefafe^ y.'et^&dié'DtasE-araidü-
s ira esercitando; •sor TDiíásf eriofemxoíi-
fesar á:oQjJsr" y-̂  entçEiàtíá-ioíro^ íira-
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el mesde Mayoten que se juñtaron 
tódos en e! Presidió de.San Miguel 
de Horcasitas, en donde el Gcberna-
dor, según las instrucciones Superio
res, repartid Jos. Misioneros por Jos 
Puebíos que habian de administrar, 
mandando á los Comisarios Reales 
qce estaban encargados de los bienes 
delas Misiones, que le entregaran á 
cada Ministro por inventario formal 
la Iglesia y Sacristía con sus respefti-
vos utensilios, un quarto de los de la 
casa de la Misión, un servicio de mesa 
pobre, y que le subministrasen el pre
ciso aliiTiento, üevando cuenta y ra
zón de [«do. Con esta economia reci
bió e) Padre Díaz la Misión que le 
asignó el Padre Prcsideate, que fue 
Ja de la Purísima Concepción de Ca-
borca, con dos Pueblos de Visita, el 
Pític de los Pimas dos leguas á su 
Oriente, y el de Bisani^ seis leguas 
á su Poniente, cuyos Padrones com
ponían de la Nación Pima, y de to
dos sexos y edades el número de mH 
ciento quarenta y cinco personal, sin 
otras nrochas que andaban alzadas. 

Imponderable peso era este pa* 
ra soportarlo solo un Misionero nuc-
T05 pero es gracia del ministerio el 
no hacer ponderación de sus eraba-
jos, ni" de los peligros á que están 
expuestos entre unos indómitos "bár
baros, que idolatran so libertad para 
satisfacer i stis inclinaciones, y mas 
quando el Misionero debe imponerles 
en las obligaciones de Christianos y 
de vasallos. Uno y otro les intimaba 
intrépido el Padrg Diaz, y á fuerza 
de fatigas y suaves iosinuaciones, con
siguió reducirlos á-qoe asistiecanjí la 
D o â r i n a , trabajarau para su propia 
subsistencia, hicieran casas para Su 
comodidad, y eerçaran sus Pueblos 
para rebatir á saa crtemigos: adornó 
el Padre^decentenaente la Iglesia, y 

Q V E R E T A R O , $ £ í , 
con sus arbitrios y consejos, á los seis 
años que el Presidente visitó la M i 
sión, halló los Indios de los tres Pue
blos aumentados en ntftnero, instruí
dos en los divinos Misterios y Pre
ceptos, y civilizados en su gobierno. 

Era esta aâ iv idad, evidente 
prueba del zelo y amor con que el 
Padre solicitaba el bien espiritual de 
aquellos Neófitos, pues ellos lo ha
cían tan industrioso y solicito, para 
aumentar el temporal que los hiciera 
constantes; y como sus eficacias eran 
acompañadas de un agradable modo, 
un genio sociabie, una comprehension 
clara, y una docilidad religiosa, por 
ellas mismas fue destinado á acom
pañar al Padre Garzés en el viage 
que el Señor Virrey mandó hacer al 
Capitán Don Juan Bautista Ansa, pa
ra que junto con dos Padres fuese al 
rio Colorado á abrir el camino de co-
monícaciun coc los nuevos estableci
mientos de Monterey, y explorar los 
ánimos de los Indios para las Misio
nes que en este rio y el de Gila se 

.pretendían fundar. Puso el Padre 
Diaz en esta jornada toda la diligen
cia que le fue posible para satisface; 
ios encargos dei S. E> anotando exâc-
tamentè iodas las ocurrencias que juz
gó precisas en el Diario que queda 

-fintas referido, en que indtvidiSa las 
Naciones que pueblan aquellas tier
ras, y demás cirennstancias para la 
fundación de las Misiones. 

Fue toda la expedición bien 
recibida de los ludios, y prosiguien
do á sus designios, llegaron los Pa
dres y el Capotan á la Misión de San 
Gabriel en la California Septeotrio-
nai::y no teniendo oportunidad para 
seguir todos hasta Monterey, se fue 
á la ligera el Capitau, el Padre Gar» 
zés se volvió al rio Colorado, para 
tratar con los Ipdios SÜ redacción, y 
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el Pádre Diaz informado del R. P. «he, formado juicio que ño tittú fáéU 
Fr. Junípero Serra, que acataba de 
desembarcarse en el Puerto de San 
Diego, de haber quedado en él un 
Religioso que traia instrumentos para 
las abse-rvaciones de la altura del 
Polo ,que era una de Us diligencias 
que encargaba e! Señor Virrey, de
terminó hacer el camino de quarenta 
leguas que dista la Misión del Puer-

»cl tránsito de estas tierras, sí no se 
restablece nuestra Nación en algunos 
«par-ages de estos ríos} pues la Vetei* 
*dad de los ladios es bien conocida, 
IÍSU inclinación al hurto manifiesta, 
»su consideración ninguna, y el paso 
wdel rio muy dincil^ y sî  ellos llegan 
j»á descontentarse y no quieren coo-
"perar al tránsito con su ayuda, án-

lo , en solicitud de los instrumentos, T»ies sí procuran impedirlo, sería ne-
y le fueron tan oportunas, que con 
ellas hizo todos los dias la observa
ción'de los parages con la exâétítud 
y juicio que pudo alcanzar en tan 
iiriponant empunto. 

Vuelto á la Misión de San Ga* 

fcesaria mucha fuerza de armas pa-
"ra vencer tan copiosa aunque poco 
»culta Gentilidad,-» 

Fue esta espedidon larga é in
cómoda, pues duró desde dos- de Ene
ro hasta veinte y cinco de Mayo del 

briel, y el Capitán del viage de Mon- año de setenta y quatro; pero en toda 
lerey, se regresaron al rio Colorado, 
y en él se ofreció an lance que se re
fiere en el Diario, y es preciso repe
tirlo para que se vea el juicio que el 
Patlre hizo de aquellos Indios, y ca
lidades de sus geaios, y de los pro
videncias que previno como necesa
rias á su reducción, y de esto conste 
que fel haber vuelto á la fundación 
del Pueblo sin tales proíideneias, fue 
con una moral certeza de h titania 

ella edificó el Padre Diaz á toda la 
comitiva con su escroplo y su doctri
na,.é ilustró á los Gentiles con las no
ticias del Dios verdadero, con la des
trucción de sus ídolos, y predicándo
les el Evangelio, les hizo conocef por 
Dios Redentor del mundo á Christo 
Crucificado 5 y habiendo puesto este 
noble y firme fundamento para la re
ducción de los Indios, se yolVió á su 
Misión, esperando las providencias 

con que le quitaroft los Indios la v i - que de este víage se podían:; esperar 
da, y así didó; ^LosNatufalòs de Ja âtt zelo y empeno con que d Señor 
«Rancheria de San Pablo, habiendo Virrey deseaba fundar las Misiones 
«desconocido á los Soldados que para en los dos rios Colorado y GÜa. Para 
"informarsedel caminónos hanaeotn- ese fin habia encargado al."Padre 
«pañado desde Monterey,-alegando GBdrdian del Colegio que se hiciese 
»el frivolo preteno deque eras de ttna;; visita de las Misiones de Sotra-
»ías tierras de sus enentigos, intenta- ra, íSifigida solo á. que, según los in-
•>ron qeitarles lasíabafler iasyalgt j - formes de los;Misioneros, se pudieran 
«nas reses que les había dado-el Se- reconocer las ^uj^se podían, renoír, 
» ñor Comandante: pôr lo que fue ne- y á que se formaran Padrones de los 
"cesario 'mantenernos en este parage Españoles y otras.castas que estaban 
"hasta di%_qaüKe, para qae per el agregados á ellas , y' de- todos- sus 
urespetòde Ta Tfopa no se propasa- Neófilos, con la expresión de las dis-
'.sen i exeemaf SO' intento»-Por ¡esta tâhciãs oae habia-de unasá otras M i -
»notfedad y otra* çircunstantáas qae sidbes y á los Presidios^ y habiéndose • 
»he observado£0ñ bástante peâexiòQ, impedido él Pxesidewe para- pra&K 
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caria ea^tíslas, sé leeocargóal Pa- despacho, orden, de que los Padres 
dre Diaz la efeâuase en las de Ia Pi- pasasen, con los Soldados que el Pa-
meria basa- y sin excusarse^por el- dre Garzés pidiera, al río Colorado; 
trabajo que acababa de tener, al si- y en él permanecieran hasta que él 
guíente ffies de Junio emprendió el 
de muchas leguas, para visitar las 
ocho Misiones de ella. 

Viendo el R. Padre Guardião 
y V. Discretorio el zelo, aâividad y 
acierfo con que el Padre hahia des
empeñado, no solo las tareas del mi
nisterio, sino también las que se le 
habían encargado para el progreso 
del instituto, ie nombraron Presiden
te de aqoellas Misiones, creyendo que 
su zeloso exemplo esforzaría mas á 
los Misioneros, y los didámenes que 
les habla consultado para la mas se
gura observancia de onestra santa Re
gla y evangélica pobreza, cautelarian 
quaiesquiera ensanches qne á título 
de necesidad suele paliar el aroor.pro-
pÍo$ y no Ies salió fallido este con
cento, porque desempeñó con- religio
sidad et••oficio. P^ro no era esto lo 
Q&tf'to atea Providencia lenia deter
minado para premio de sus apostóli-
GÍSíf ttabajos, y así dirigió sus pasos 
por otros-muy distantes caminos. 

llegara á la Provincia. 
Este orden que se íe intimó al 

Presidente de las Misiones, le hizo 
juntar á los Misioneros que hablan 
de ir á cumplirlo, para conferenciar 
lo mas conveniente^ pues de ningún 
modo podia serlo fundar las Misio
nes, expuestos los Ministros á todo 
riesgo, y mucho menos con la calidad 
de por ahora} pues respecto á !a erec
ción del Presidio y demás providen
cias, lu repugnaba la experiencia aca
bada de ver en el Pitic de los Seris: 
y deseando t i Presidente que los M i 
sioneros fueran espontáneos, y de 
ios que ya habían tratado á aquellos 
Indios, les desó libres para que pesaf-
das las cosas, si^uíeraií la inspiración 
Divina los quej la tuvieran para ir 
en tan duras circunstancias á tan -atv 
nesgada empresa. Era trao.de ellos el 
Padre Diaz,y explorando suánrmG,se 
ofreció con rendimiento y ciegamen
te á lo que le ordenase conio •Prela
do if. y puestos todos en la-confianza 

^a rá su iateHgeneia es necesa- >de:qae Juego que el Comandante Ge
rir, reffésear la meifearia de las pro
mesas qu&:6t indio Palma hafcia en-
rerdido èn México i fevor de todos 
los del rio OytoradOvy que les ¡había 
firopuéstó para qye admíiteran en sus 
tierras* á los Padres y Españoles, y 
que Viendo la tnatídòíi del Caballe
ro que-sfe fes bsbia hecho, repitÍD;Vta 

neral llegara, daría las providencias 
para la erección del Presidio, que to
dos habían juzgado muy trecesari», 
y demás de ias Misiones, se resolvió 
q te el Padre Garzés y el Padre Diítz 
fuesen por entonces al Colorado; . 

E l día primero de Agosto del 
año de setecientos setenta y nueve 

ges Presidio -del Altar, eaigièttdo ¡saiierón los Padres para el rio Colo
cou fuertes'instancias el cumpHiiiien-

f n e&:fe!fe£j paes-•yendo-los. PãSres,y 
Espafiõtèsiíatisfaoía^ ios sayos, que 
lé<nóUba(n! de emhastero, y de haber-
tos eñgartecfo. Obligado de estas de-
-mantfes et Comandante General, des-
de Chihuagua,-donde estaba enfermo, 

Aaaa 

rado^ y aunque habían pasada de Se-
naytac, la falta de agua en toda aque
lla tierra les obligó á separarse, pro
siguiendo el Padre Garzés. con •sqlo 
dos Soldados, y revolviendo el Padje 
íKaz á So noy tac con Ja gente y .bes
tias que iban, permaneció allí cerca-
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do de angustias y'de sustos, por-las recio necesario para que las-'ptóviden.. 
novedades adversas que cada día le 
traían ios Indios, y otras qne suscí-
tabao los Españoles. Llegaron algu
nas á la Sonora, y el Gefe de las cr
inas á quien el Padre le pedia auxilio, 
le envió orden para que se volviera 
á esperar que el Comandante General 
llegara á Ja Provincia: y aunque le 
era muy cómodo al Padre, pero co--
noció que el fin Á que se dirigia, no 
convenía á la cansa, y así le respondió 
que él no era libre para obedecerlo, 
debiendo cumplir otros órdenes Supe
riores, y que r,i los grandes irabajos 
que estaba stifriendo, serían bastantes 
para intimidarlo y no prrseguir su 
destino; pues los gastos que se esta
ban haciendo del Real Erario no se 
debían perder por temores de los ene
migos, y que estaba determinado á 
padecer mayores peligros. 

Con estos y otros molestos em
barazos, permaneció el Padre Díaz en 
Sonoytac, hasta el mes de Oítubre 
que pasó al río Colorado: en él se 

cías se proporcionara i coo el mayor 
acierto: en ese mismo tienapo avisó 
el Padre Garzés haber descubiérto 
que habia muchos Indios sublevados, 
y los que eran las cabecillas; psro 
estos avisos se oían con desprecio, y 
confiando en la val?níia de lo* dis
cursos, se pensó dominar á los índios 
con instrucciones y leyes, p^r,i que 
sín intervencinn alguna de los Misio
neros, se funriarnn dos Putb'os de Es
pañoles, í los cue pudiesen agregar
se los Indios cue quisieran: pero este 
nunca visto proveito solo tuvo por 
cfc¿to ei irritar á los Naturales, y 
confirmarse en el alzamiento que ya 
iban meditando. 

Habían tardsdo mucho tiempo 
en praâicarse las dichas instruccio
nes, y así hubo bástame para que el 
Padre Garzes las supiera, y -viendo las 
eircunstancías en que los indio* se ha
llaban, le pareció tener obligación de 
avisarlas enviando un Corréo, y d i 
ciendo que los Indios estaban roüy in-

aumentaron las aflicciones al verse ro- qoietcs, y que ya se habia extendido 
deado de multitud de Indios que iban la voz-entre los mozos* .que si- iban 
•á recibir los regalos que Pálma les los Padres y Espaéoles, los hajiiaii de 
había dicho se les repartirían quando mata; á todos; j í ¡palpando . ^ l Padre 
entraran los Padres, pues éstos - esta- -la certidnmbre de estas voce^ preve-

-ban careciendo aun de los necesarios nía qtie si entraban, fueraaicoa sufi-
alimentos, y para adquirirlos les era 

< preciso valerse de la corta provision 
de vayeta, tabaco y abalorios qne ha
bían sacado de las Misiones, para ob
sequiar con algo á los Indios princi
pales. Algún cortsudo fue para los 
Padres el saber qoe ya habia llegado 
á Arispe el Comandante General, y 
se conviníeroa en que el Padre Díaz 
viniese personalmente á informarle el 
mal estado y urgencias en que esta-
baulascosasdeí-r ioColorado por el 
disgasto y estrañeza de los ludios. 
Hízolo así, sin omkir quanto le pa

cientes foerzas para reststk á las de 
íos indios, y castigar sus depravados 
intentos? pero ninguna fuerza,Jbicíe-
roa al Gobierno estos avisos: Por ellos 
confirmaba el Padre Diaiz Jos-que él ha
bía expresado, y: viendo que de nada 
se hacia apreso, pudo.sin pota no 
exponerse á taa ví-nmineotes: peligros, 
y retirarse á ^a ^Misión de: qae era 
Ministro; pero mirando al faotior áe l 
Instituto, y no, podiendo sufríi:. que 
por-su falta padecida otro, se; quísí» 
engañar de las esperanzas de asegu
rar los establecimientos, psoeaodo. que 
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Ia eiperiencia daria los desengaños; y tigre, que solo queria ensangrentarse 
haciendo personalmente laVp&vfcjo- .ieji' ws "Españoles: con este amargo 
nes, solicitó afganas limosnas, é hizo diâámen,viendo á los Pobladores tan 
todos los OÍÍCHÍS gtiep.udoj cçoynudio descuidados de! estrago que les ame-
traba]ò y peligros de su vida,y volvió íiazaba de_pronto, se esforzaban á 
al rio Colorado con la expedición prepararles para é l , con desengaños, 
que iba á fundar jos dos| Pueblos. 

Tásese éf primero én el Puer
to de la Concepción: y de sus infaus
tos principias se pudieron ihférir las. 
consequências' qoe resultatfarí en ei 
segundo. Con fòdo, violentãnào sus 
propios conocifTiientos, se sujetó á ir 
de Ministro á ' t é fnndación'üe él, y 
á las tres leguas1'distan^ del títro se 
puso el de San Pcdr'o y San Pabto del 
PicL'ñer, sin tener el Padre eri io hn-
maño masconsuefoque el Compañero, 

pláticas y exhortaciones, y así consi
guieran que friiichos se confesaran, y 
fréqiientarao los Sacramentos, y oíros 
fexefcícios devotos. 'Las mugeres eran 
eí (Ãjeto mayor de su compasión, 
pues prevían Sus indecibles trabajoSj 
y la ruina de sus almas, quedando 
cautivas de aquellos bárbaros. Todo 
lo vieron y lloraron sus oíos el dia 
die2 y siete de Julio del taismo año 
de óchemay uno, porque estando (os 
Padres para celebrar el .sabio Sacrifi

que lo era el P.Fr. JosephMádas Md- ció, á ¡jue concurrieron iodos por ser 
Yeno. Muy desde luego puso erí eser- Tíbiningo, dieron, los Indios con tan 
cicio á sti pnldencia, humíídad ^ tó- fiirióso arrebato el asaltp, que sin re-
lerancía la errada política ífâÀTfêrez sistericia algona .dexó aquélla multi-
Coiríandante, poique queríèrídõ hacer tyií'rabiosa reVolcando'ed sp sangre 
:dfcl IadrbnfieÍ,piàsoal pritteipaí'Cabeei- ''i tos Padres y á muchos'de los Po¡-
?la de ios motines pbrGobferñadóT del 'blãduVes', Iteyánâtíse cautivas á las 
Pueblo, qáe fiie fomentar elor'goflóde "rfliígeres rtiozàs, y a los hditibres qué 

'sil revolmso pémo,,y i pocos Unces andaban pof los montés.' 
le pérdiá eí Indfd él respetó: ardido - ' Mas deslumbrados áqtieílos bar-
"íl Comandante le hizo poner preso, feos., les sugirió la infernal furia 
con lo que se empeoró el negocio, 'armarse contra la Fe, arrojando las 

No podían los Religiosos según Imágenes y Vasos sagrados al rio, y 
las instrucciones del Gobierno, hablar profanando los Ornamentos con sus 
palabra, ni corregir á un Indio, sin 
que el Gefe hiciera averiguación de 
si era verdad Irrque el Padfe decia, 
ni tampoco podían artiitrar medio al
guno para sosegar las inquietudes que 
cada dia crecían con el disgusto de 
los indios, que ya insolentes por su 
crecido ríáchero provocaban-el* rom
pimiento. Este íiíevitablé suceso azo
raba el éeío dél Padre Díaz y de su 
Compañero, para acariciar y congra
tular á los Indiós Con qúatitó* tenían, 
visitándoles ep su Ranchería, y ha

llándoles de Eitís, y del bien de sus 
almas j pero era cantar de melodía al 

Aaaa 

infames usos, y quitando con cruel 
tirania í palos la inocente vida de ua 
Sacerdote, que quatro veces Ies ha
bía visitado, obsequiado, y padecido 
indecibles trabajos por instruirlos y, 
reducir stis almas al camino del Cie
lo: así murió voluntaria y felizmente 
aquel esforzado Misionero,aumentan-" 
do los esclarecidos triunfos y opimos 
frutos del apostólico ínstitoto^ á los 
quarenta y cinco' años de su ed^d-, 
véime y siete de Religión y.d'iéz y 
siete en et ministerio apostólico, y 
trece en las Misiones de Infíefesr 
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CAPITULO X V . 

Deseada muerte del P. F r . Jàsçftb Mafifà 'Morenò?^tie -'Jogro p o r e i 
, furor, de los b á f h à r ^ en e l rio Colorado, " J , ' 

L tomar la pluma para hacer 
una breve memoria de |a içr 
liz rnuene del P. Fr. Joseph 

Matias Moreno, se representa,en Ja 
fantasia un objeto Ueno de luz y de 
fuego, porque no menos ilustrado eà 
las materias filosóficas y teológicas su 
emendimiento, estaba lambien enceQ-
dido su corazón ea:el fuego del d i 
vino amor, y en el zelp de propagar 
la Fe, y dar la vida en los ministerios 
apostólicos. Nació este dichoso jríven 
en el Lugar de Almarza, Jurisdipcieíi 
de Soria, y Obispado de Osma, .y.Jjae 
bautizado el dia veinte y quatro^de 
Mayo de mÜ setecientos quanyiiá y 
quatro: Fueron sus "Padres Matias. ííío* 
reno, y j^íaría Catalina G i l , en* cuya 
política crianza, y christiana eduça-
cion dieron relevantes pruebas íde^u 
nobleza y christiandad» pues una y 
otra resplandecían en el hijo , jfan 
atento como devoto. También la na-
luraleza le favoreció con un bello ín
dole, vivo entendimiento y genial mo
destia, que le ganaba las atenciones 
y aprecios de todos los que habían 
tenido su extracción de iguales prin
cipios. 

Logró también la felicidad de 
una buena hermana^oe con el exem
plo le animaba al amor de las v i r tu
des, y con fraternales- consejos, le in
ducía al exercício de ellas: con estos 
estímulos se inclinó al estado Reli
gioso, y cooperandq^su hetmaná Á 
sus santos deseop, á los diez y siete 
anos íle edad tomó el hábito en t í 
Convento .de N . S. P. Saa Francisco 

de lâ  Ciudad de íogrof ia , en Ja Pro
vincia de Burgos, el dia veinte Jí;dos 
de Juqio del año de? sesenta y dos. 
Pasó su noviciado con mucho consue
lo, por . ser las májdrnas de la disci
plina regular conformes á su humiú 
de geuío, y así mereció para su-pro-
fe si on la aprobación de los Religio
sos. Era su espíritq vivo, perspicaz y 
pronto, por lo que los Prelados le 
aplicaron luego á los estudios, y des
empeñó con tal llena sa concepto^uç 
en los cursos de. Filosofía y Teología 
lució su > ingenio con particulap apre
cio de sus Le&ores^ que certificaron 
en modo auténtico la soficiençia con 
que pudiera ascender á la Cát^dca,: 
ordenado ya de Sacerdote, é institui
do f^edicador, no, Iq faltaba mas que 
subir á la silla de Minerva, para, po
nerse sus guirnaldas^ no estando .rnuy 
lejos de sus gradas para, coronarse dfs 
la gloria y honor que en la Religion 
hacen la felicidad de h vjda,«in- de
rogar en nada la perfección religiosa. 

Pero entre esas, bellas luces ar
día otro fuego, cuya naturaleza es de 
region mas alta, y por,esa. descono
cida su eficacia, porque todo lo abra
sa, vivifica é inflama, sin que pueda 
impedirla resistencia alguna. Habien
do llegado á la Provincia de Burgos 
la Patente del Çpmisaçip, que colec
taba querema-Religiosos para, el Se
minario de la Santa Cruz de Qücré-
taro y sus Misiones," levantó la llama 
en el corazón del P. Fr. Joseph Ma
tias, y encendido en. el amor de Dios, 
le animó con el zelo-dfi.djlatar 'síUTej 



C O L E G I O D E 
anRqae fuera á costa de su vida. No 
fue tan soave esta inspiración, que no 
inviera que padecer recios vientos del 
amor propio^ pero no fue Hanvarada 
pasagera, porque determinado é in
flamado de ella, le escribió al Comi
sario suplicándole le admitiera en el 
numero de sus Misioneros: informa
do de las prendas del Padre Moreno, 
le-envió la Patente con no poco gus
to, y presentada á su Prelado, se puso 
el nuevo Misionero en camino. Luego 
que el Comisario le recibió en Ma
drid, al ver su agradable aspeâo, su 
florida juventud, la aprobación par
ticular de sus estudies, su religiosa 
pobreza, su modestia ingenua, y su 
afable estilo, concibió las mas buenas 
esperanzas de que sería muy útil en 
el Colegio, y diligente en et ministe-
/ jo; pero esto era sin penetrar los in
feriores votos, y reservados deseos 
iá que dirigia sus pasos, y hubieras 
•qaedado ocultas, si desde Madrid no 
se los hubiera comunicado á su her-
üiana por una Carta, que ella conser
v ó para su consuelo, y que á los doce 
a3<Ts, viendo eumplidos los deseos-de 
sn hermano, y logrado el glorioso fin 
á que aspiraba, se la participó á un 
Comisario del Colegio, el que se la 
p¡dió,y se traslada aquí para ti común 
exemplo y justo epitafio de su sepul
cro; pues decía: 

«Hermana carísima, si siempre 
nhas sido cooperadora de mis santos 
«deseos, como en mí resolución de 
«tomar el hábito lo fuiste, % por 
« tan to , siempre debo estarte como 
«dos veces hermano agradecido,mn-
»ca mas debo estimarte que ahora, 
«en que por la Carta que me escribes 
«veo que coa tas avisos me instrú-
«yes , y con tu goao me alientas. 
«Nunca à la verdad esperaba otra 
«cosa de tu prudencia, virtud y amor 

«que me profesas* ni yo cumpliera 
«con las obligaciones que tengo,sÍ no 
»te declarara el fin, el Colegio y 
«motivos de mí vocación^ y así te 
«digo que únicamente me destierra 
«de nuestra tierra, me aparta de mis 
«Padres, me ena gen a de mis Parien
t e s y conocidos, el zelo de la Fe, el 
«deseo de la conversion de las almas, 
«y las ansias del martírio. Ha sido 
«larguísimo el tiempo que estuve ba-
«tallando en estos deseos, proponíén-
«dome el amor piopio, y la propia 
«conveniencia, la estimación que po-
«dta tener en la propia Provincia, los 
«empleos de Leôor, y otros bonorí-
«ficos que podia esperar en ella: los 
«frutos que podia sacar con mi pre-
«dicacion y exemplo, y la poca ro~ 
«bustez que tenia, el desconsuelo de 
«mis Padres, los trabajos de un taa 
»largo camino, y los peligros de üa 
í-mar inconstante, motivos que pot 
«mucho tiempo me impidieron escri-
«bieseí pero no hallando descanso, ni 
«pudiendo echar de mí los deseos de 
»la dilatación de la Fe y martirio, 
»'y hallando ser todo soHsterías del 
«amor propio, me resolví á escribir 
«se me admitiese, y fue tanto el gozo 
«que tuve a! recibir ia Patente, que 
«haciendo un mes que no dormia una 
« h o r a , la pasé con mucho sosiego,, 
«y fue tal la alegria, que muchos 
«me díxeron que tenía alguna buena 
«•noticia. 

«¿Mas como podía sec otra 
«cosa, quando voy al Colegio de la 
«Santa Cruz de Quefétaro, donde la 
«guarda de nuestra Seráfica Regla, y 
«la Regular dtscipUma son sumamente 
«rígidas y fáciles? tas ocasiones de 
wptentár la Fe de Ghristo, y padecíer 
«martirio son continuas, porque het-
«mana mia, en el dicho Colegio son. 
«todos iguales. El Padre Guardian vá : 

y -



s>à todas las horas del COTO y demás i»4stos y los trabajos de ta embafca^ 
»CHHJ, para que esta sea feliz, y para 
«que me dé salúd, y la gracia nece
ssária para tan samo empleo. >* 

Con instrucción tan específica 
de todas las partes del Instituto y del 
mmistena, prosiguió el P. Fr. JosefíjT 
Matías Moreno el camino que le ra
bia de conducir al logro de sus de
seos hasta el Puerto de Santa María, 
donde se iban iuntando los Misieme-

«aôos de Comunidad como el mas 
«ínfimo, hasta Mayíines, que son in-
«dispensablemente á medía noche, de 
i»Jos que se sale á las dos y media: 
«la oración de Comunidad dora dos 
« horas, una á Completas y otra á May-
«tines: el retiro es tanto como en el 
»Convento mas recoleto, porque nín-
wguno puede hablar ni entrar en ía 
«Celda de otro sino el dia de asueto, 
»y entonces en. legares determinados: ros: llegó al Hospicio desde Marzo 
»á iodos se les dá quanto necesitan; 
"porque Ja abstracción de seglares es 
«mayor que la de los Cartujos, pues 
«no enira Seglar en el Convento, ni 
f se sale de él sino á confesar, y en-
«fónces quien determina el Prelado, 
«sin que haya diferencia ninguna en-
«tre el Guardian ni oiro, aun e! mas 
«ínfimo: y en fin es facilísima la obser-
«vancia de la Regla, y muy difícil su 
«transgresión: los trabajos son may 
^tolerables, siendo el Guardian el pri-
» mero. En él las ocasiones de dilatar 
«la Fe de Jesuchristo y padecer mar-
w lirio, que tanto desearon nuestro Pa^ 
»dre San Francisco, San Antonio y 
«otros Santos de la Religion, contem*-
"pia quantas "serán en veinte y ocho 
"Misiones que tiene el Colegio entre 
•-los bárbaros y remotas regiones de 
»• los Texas y de la Sonora, donde son 
»muchos los que han mueno con la 
«palma de Márt ires, y grandes las 
«conversiones. Es verdad que es mu
rcho el trabajo de hambre, sed, cala
dres intolerables yeaminos;¿peroqué 
«es esto en- comparación de los que 

del año de sesenta y nueve, y fardán
dose hasta Noviembre ía habilitación 
del viage, se conservó todo ese tiem
po con la mayor humildad y recogi
miento, esperando sin 'impaciencia, 'y 
tolerando las incomodidades que á 
muchos les hacen desertar y volverse 
í sus Provincias. Con la misma con
formidad llevd los trabajos de la na
vegación, en que no faltaron los sñs^ 
tos del último peligro en una tor
menta quê se padeció ya á .vistk ãú 
Puerto, y que causó machos diãs dé 
riesgo, y muchas líánsás de rnfrito: 
pero todos esos quebrantos los tuyo 
por dichosos el dia qoe ya se v\6 ea 
el Colegio. No habia €\ào- su Vbcáj-
cion al ministerio apostólico por bus-
car fortuna, libertad, ni otros intere
ses caducos, sino dirigida por la dies
tra del Kscelso; y sabiendo bien las 
estrechezes y austeridades que en el 
Colegio sofí costumbres, se acomodó 
tanto á sns observancias, y con tanto 
gasto, que parecía se? hijo de é l , y 
que en sus claustros se habia criado. 

Pero era su virtud sólida, fun-
«costaron á^Christo aquellas almas, dada en una humildad profunda, y 
«que sí noliubiera algunos que se aoi- sía los resabios de la Vanidad que ín'-
»roa ran á su espiritual Conquista, cae- en la alma la eknda humana, y 
»ríao infalible isente ea lòs lazos de "por eso su estudio era el recoginiíen-
"Satanas; y_ de Xas beneficios que yo -to en la Celda, y lã- inviolable- asjs? 
«íe debo ? Y así eacomiéndame á Dios tencia en el Coró: sácaba de la ora-
»pasa que me défuerzas p&ra llevar cioü los frutos^de JaV>íFtücfes,: quèrv 
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deben adornar para su propio prove- dios prisioneros, que entrada la noche 
cho y Hen del ptóximo, á un Varoti 
religioso y apostólico. Así perseveró 
algún tiempb, hasta que manifestan
do al Prelado la divina y antigua ins* 
piracion que tenia para la conversion 
de los Infieles, fue aprobado y envia
do á las Misiones de la Sonora. Iba 
solo en calidad de stipertiu mera rio, y 
á donde el Presidente le ocupara, y 
estando desembarazado de cuidados 
temporales, daba vuelos á su zelo, y 
satisfacía sus santos deseos en el cate
quismo de íos Indios, asistencia de los 
enfermos, y aplicación á los idiomas} 
pero era su zelo tan oficioso, que te
niendo el Padre Presidente que poner 
Ministros escogidos en las nuevas 
fundaciones del rio Coloradote asig
nó para Companero del P. Fr. Juan 
Diaz en la Misión de San Pedro y San 
Pablo del Bicuñer. 

Eran estos inexcrmables medios 
por los qtie la Providencia soberana 
le disponía al zeloso Misionero el lo-

1 gro del fin con que abrazó el ínsti-
t i í to, y de los fervientes deseos de 
dar la vidâ por Christo, pues á poco 
tiempo de llegado á la nueva funda
ción se conspiraron los bárbaros, y el 
dia diez y siete de Julio del año de 

veían una procesión de gente vestida 
toda de blanco, y con velas encendi
das en las manos, que daba vneltaá 
al recinto del sitio en que había es
tado la Iglesia, y donde estaban ios 
cuerpos de los Padres difunro?, can
tando !o que ellos no entendían, y 
después de haber dado muchas vue!. 
tas se desaparerian; y que espantados 
los Indios de tan extraña vision, lle
nos de terror desampararon SGS saca-
Ies., y se mudaron rio abaxo ocho ie-
guas} pero á los Christianos cautivos 
no !es cau-aba miedo , sino mucho 
gusio el verla: veían como en un em
blema, cohimitadas entre sí por cí 
amor y la truene sus mas poderosas 
armas; el amor con la clava, y la 
muerte con la antorcha; porque si la 
muerte les había 
el amor les hizo ««jm , 
velaban sobre sus cenizas con cancio
nes festivas, y lámparas encendidas. 

Cinco meses habian estado los 
cadáveres tendidos en el campo, has
ta e! diez y siere de Diciembre del 
mismo año de ochenta y UÍTU, que á 
petición del Padre Presidente y de 
órden del Comandante General, fue 
'el Capitán Don Pedro Pages para re-

enseñado á amar, 
morir, y por eso 

-ochenta y y'n&dterori en ella el mas ;cogerlos, y según su certificación, se 
•fotioso y sarfgríento asalte, que en él rhall6' el cuerpo del P. Fr. Juan Díaz 
¡íolo, matarod á los dos Padres y a los 'con todos los huesos enteros, y en strs 
: Pobladores qiíe encomraron, robaron coyunteras, Ja cabeaa casi í rcorrap-
•qtianto ptídifefon llevar, quemaron ía ta , y el cerquillo entero, por lo que 
iglesia y casà de los Padres, y se He- luego foe conocida. F.S cadaver del P. 

- vimn cautivas las mugeres. Queda- Fr. Joseph Matias Moreno se halló 
Ton los cadáveres tirados en el catín- trunco y sin cabeza, y descoyuntados 

'~pG expeesíáá'á ser pastó de" las fie- los husos- pero se conoció ser soyo 
• rás, ácimswnidos por las injurias dé! -por varios "pedazos del hábito y de 
tiempo; petó te alta Providencia ye- la cqerda, y mas por la Cruz de un 
laba sobre* aquellas sacrificadas víâ i - ^Santo Crtitíifixo que sieoipre llevaba 
mas, pnes.consta pôr dedafacion je- al pecho,-y puestos en vfn caxoo se 
rada de"̂  machos testigos dé vista de trasladaros á la Sonora, y stis Her
ios Pobiadoreí -que tenían ios I n - manos les dieron sepultura èclestás--
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'tica en la Misión Ve Tubutatta: Es que así coosamara su volniâarío'sã^ 
-di^ao de refiexar, que á ninguno de crificib. Fue este á' los treinta; y sieíe 
los oíros tres Misioneros le cortaron años de edad, veinte de Religiosoyy 
ios bárbaros la cabeza, mas que al P^- doce de Misionero Apostólico, b&-
dre Moreno; y aunque no se hq, po- hiendo solicitado por sok^estefiiv ej 
dido saber sí fue vivo ó después de abrazar el Institmo, como -su misma 
muerto, lo cierto es , que siendo el hermana lo hizo ver con la Carta' q&e 
desuello la consumación de todos los doce años áotes le escribió, y. elía 
(icuiíii géneros del martirio, quiso el tenia conservada, de cuya identidad 
Scñur llenar con él los ardientes de^ ni el estilo, ni la materia, ni la letra 
seos que el Padre había tenido casi dexan duda, 
desde niño de padecer martirio, para 

CAPITULO XVL 

(jloiiosa muerte con que el P. F r . Francisco Garzés coronó sus apostó
licas tareas, muriendo á manos de los bárbaros que con grandes trdbajüs 

tenia conquistados. ( 

j í íECIOSA es en la presencia fue bautizado, poniéndole los nojfi-
y vista del Señor la muerte bfes-de Francisco Tomás Hermene-
de los Justos, porque «o es la gUdüj los^qye d;esenipei}ó-,;efl su vi^a 

común, y que se derivó de nuestro' y en sa ovuertÊ, pues fue hijo de.Sán 
primer Padre Adan, sino otra glorio- Eiaâc&tf profesando sa Rje^a.̂  i m ^ 
sísima, dimanada de su divino amor, ; á Santo'T^más -erítrando .-envía?-Iñ-
y semejante á ia que por el amor de días para promulgar eí âfaâttõ Evaa-
]ps hombres padeció su Redentor Je- gèlip^ y aiüfiéí COiHfe S l̂? _í-,Içrtn<;rte-
suchrisio: p^r es» quando su iRconk- igildo d t e la :vida.gi>jrí:|^uchfistp. 
jjrehensible Rrovideíicía predestiiia'-ii Éuefon s | | S c l ^ r $ » ^gfifi ^ t f í é s f ^ í y 
algüira, para el alto ministerio de Ja ^ n t ó n i a ^ a ^ t f o ^ per* viepdo Ja tn-
saivacion de ias doi^s. Le adorna con iíjHoaeioo MV. niño á ;la&-«osas s ^ r i -
las.qualidades que desde et.principio ^dàs, se hizõicai^o de erianz&jin 
de su vida le lleven al fia, coin qee rTio-siiy&v-ilaínado Mpsen. J>oiftin^o 
su muerte pueda ser preciosa en su g a r z é s . , .Ctaça de 'la Viíía^py 
divina presencia. Así par.ecid. dirigi- -aprovechaái>«h,-Sl| e§aBBfHoíy, d o â á -
da la del P. Kr.Fraacise&Ga&zéSjpüés . qá> apeóos, jcaaipliói fe^:Quince, a^as, 
desde sus primeros aôoaiidió iguales .p re teod ió .eo la . - t í am^/ t t f t a l^ i Pro
pruebas del ardiente amor qt*e,á Dj<>s -*inciã dfc Atagpiv el ^s&t^&ál&tfco^çn 
tenia, y del fervoroso zel0;con-que Ja que i3iao>sU-|^ofe^c^;e^;ajjrolj3-
solicitaba el bica de Ias ..alH}aiS,'. . eioa de Jós S.^l^i'gsQS. J-i^go fe dès-

Nsció en ia, Vííla .d^;M.or^a -tíaaroo los'^felad<s';á,Jps.:estudi^-y 
del Conde, en el Reyno.-de Af^gPíi, apri&ljadQ m'sk de 3a F#^§o6a, Je en-
el-dia doce de Abr i l de miirSel-eciea- ^viaroh- ^X¿ i^e» í ¡6¿^ - j J^ Í5Bd í^dc 
tos treinta y ocho, y aLsígqieatedia -Galatayttkalidsfif s á & ^ ¿ £ & \ o $ k i 
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çn ella no sólo sacaba ñutos para su-
propto aprovechamiento, sino tam
bién para d dê stls próximos, y em
pezaron í cemelíar los rayos que el 
divino amor encendía en su corazón, 
del zelo con que habia de anunciar 
en este nuevo mundo y á toda cria-
lura eí Santo Evangelio. 

Había costumbre en aquel san
to Convento de sacar á los Estudian
tes para su desahogo á pasear por el 
campo, y en estos asuetos el P. Gar-
zés se apartaba de sus Condiscípulos 
y buscaba á los pobres Labradores, y 
con la suavidad natural de su genio 
y lianas palabras, les proponía y ex
plicaba los divinos Místeriosy verda
des católicas. Entre otros logró este 
beneficio un pobreAlfaharero que fa
bricaba texas, y se complacía de ote 
al Estudiante como si fusca un orá
culo: enfermó éste gravemente, y man-

-dándole disponer con los Santos Sa-
jçraaientos, dixo que ao serqueria con
fesar con otrç» sino COB el Padre Gat-

rzés} y yendo; al CoBvento i pedirlo, 
jel^Éceladoiiqôedó perpleie-, diciendo 
qat no habia la Comanidad Sa-
jqecdote algtíqe de eSe apellido; que 

enfermo queria otro, se lo envia-
43a luego: pero dando.jseüas del que 
él doliente pedia, se conoció que era 

•ti Corista, y.; para darie. ¡consuelo le 
•aiaiid¿ ir coa un Sacerdote Confesor: 
con. ésÉe diserto arbitrio le. persuadid 
ei Padre Garzes que se confesara còn 
^ flOtfo^uastcuyéndok en lo que de
bía hacer para lograr los frutos de 

,lfl&SaB"tG$^aefamemosí;5tconformán-
-dose el e o B w ^ sé-ccmfesóy fMdtó 
TQõe *! Padí^jGítfzés Jfe agüera hasta 
^la.mKertef.pofilòjque áft quedó auxi-
liándole'feagia que (THÍTÍÓ en sus ro'a-
•cos ( y coció:le exhortaba mucho á 

~qüe pusiera su .aima,en las de la Ma
dre de la Misericordia María San tí si. 

Q p n R E T A R O g 4 K 
ma, mandó en su testamento que se 
hiciera un bellísimo quadro de la Po
tísima Concepción, y se colocara en 
el Convento, lo que se cumplió y puso 
en la Sacristia, y es perpetuo monu-
mentó de esta piadosa memoria. 

Acabados sus estudios, y orde
nado de Sacerdote, no teniendo mas 
que veinte y cinco años, le urgia en 
el corazón el deseo de aprovechar á 
sus próximos, por lo que suplicó con 
instancia el ser admitido en el número 
de los Misioneros,que por aquel tiem
po se colettaban para el Colegio dela 
Santa Cruz de Quer&aro y sus Misio
nes de infieles; y enviándole la Paten 
le, luego que la maaifesió á sus Pre
lados tomó el camino para Madrid 
á pie, y confiado en la divina Provi
dencia para su mantención cotidiana. 
Allí concurrió con elP. Fr. JuanChri-
sóstomo Gil , que tasibien estaba aüsr 
tado en ía Misión, y unidos sus espí
ritus hicieron los exercícios espiritua
les, quedando el Padre Garzés sujeto 

.en todo á su direction y obediência, 
eon lo que se dió coo^ojas fervor á ¿ 
santa oración, y mortiâcacioses pena, 
les y abstracción del-siglo, prosiguien
do en esta saeta unioa hasta llegar 
al Colegio. 

Entró en él el-^adr? Garzés el 
año de sesma y tEC?, y á los veinte 
y ochodeisu edad; y^desde haego* se 
esmeró en el séquito del Coro y de
más afros de ia Camuoidad, añadien
do quantas tareas podja, para sarisfà-
cer las del ministerio apostólico $ y 
como por su corta edad no podia con
fesar taugeres, era iodefeâible en el 
Claustro para las confesiones-conti
nuas de los hombres, dedicándose con 
.aplicación particular á confesar "mu
chachos. Esta, que eo el juicio de al
gunos podia tenerse por niñería, y 
mas viendo como el Padre lés atraía 

Bbbb 
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con confites y persuasiones, en eí die- ban el Pattre de los nwchaehos, y te 
támen de los prudentes se estimó 
corno precioso fruto de verdadero y 
christiano zelo. Los Filósofos Gemi-
Jes miraban á los niños como UD Pue
blo futuro de su Repdblica, y decla
maban su instrucción en las buenas 
costumbres, para que después estuvie
se bien ordenada y dirigida con justi
cia. Esta Etica solo natural, debe con
fundir la indolencia con que miran la 
educación de sus hijos muchísimos 
Chmiianos, y las malas conseqüen-
cias que resultan en el cuerpo místico 
de ia Iglesia, por criarles con el es
cancíalo de malos exemplos, y sin la 
inteligencia de tos dogmas católicos. 
F l mayor dolor que puede tener un 
Ministro de Dios, es eí ver llegar á 
confesarse muchos muchachos, y exâ-
minando su modo de vida, hallar sus 
almas inficionadas de pestíferas cos
tumbres, que han heredado de sos 
Padres, aprendido en las plazas y 
calles, ó contraído de las malas com-
.pañias; y hallando en ellas las tor
pezas mas obceoas, las palabras mas 
impuras, las mentiras mas pernicio
sas, horrendas maldiciones, y que no 
habiendo abomination que se escape 
de su malicia en los juegos, trampas 
y hortos, solo en el conocimiento 
de Dios, en ta Doâr ina Christiana, y 
en k> que deben saber para salvarse, 
se dá en ellos ignorancia. 

La experiencia de tan lamen
tables daños, y el zelo de la Casa de 
Dios, le consumia al Padre Garzés 
ja alma, y le compelia á traer de todos 
modos á los muchachos para infun
dirles el santo'temor de Dios, ins
truirles en ios Misterios divinos, y en 
los Mandamientos^ y como los«c ib ia 

buscaban innumerables; con lo que 
conseguia infundirles las luces de la 
Fe en todo lo que debían saber, las 
de la Esperanza en la divina Miseri
cordia, para que confesándose bien 
se les perdonaran sus culpas, y las 
de la Caridad, para amar á Dios 
sobre todas las cosas, y no volver i 
cometerlas. 

Nota era esta zelosa aplicación 
qoe indicaba y disponía al Padre pa
ra otra mas gravosa, á que el Señor 
le tenia destinado para enseñar á los 
rudos é ignorantes Gentiles, y para 
esta fue de los primeros Misioneros 
que el año de sesenta y siete se le 
pidieron al Prelado del Colegio para 
las Misiones de Sonora. Kendido á la 
obediencia caminó con los demás has* 
ta Tepiqoe^y exercitado allí en el mi
nisterio apostólico todos los tres me-
•ses que estuvieron detenidos esperan
do las embarcaciones, el día veinte 
de Enero del año de sesenta y ocho 
sé embarcaron en el Puerto de San 
Blas, y presto les dió d mar sensibfes 
pruebas de sus amargoras, y embra
veciendo sus olas peleaban con furia 
entre sí los vientos, y precipitadas 
corrientes, qoe tenían á los nave
gantes en conrinoo susto de un pró
ximo naufragio. Tres; meses y medio 
anduvieron* ea borrasca, y aunqtse 
feícieron algunas arribadas^ el P a d « 
Garaés no perdió el ánimo, y pérse-
-veró en el-barco basta el Puerto de 
Cuaimas. ¡c-.ú 

Unidos todos los Misioneros, 
pasaron al Presidio de Üorcasitas, y 
en la distribución que el Gobernador 
hizo de las Misiones^ fue asignado el 
Padre Garaés á la de San Xavier1 del 

y acariciaba con una caridad rara, y Bac, distante del Presidio de Tobac 
para ellos desconocida, se divulgaba veinte leguas, y la mas Septentrio-
entre ellos la fama coa que le lUma- sal, y por «so lá nwaos àefeadiáa ¿ e 

••'•}):• 
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las crueles y con^nuas excursiones dg- interés les traían á verle, y cautivados 
SOS fronterizos los Apaches. No son 
Ríénos enemigas de la salud y de la 
vida las propias circunsiancias del 
clima, pues á mas de ser sus aguas 
salobres, son sus viemos constipantes, 
por Io que á quantos van á vivir en 
el, íes asaltan cruelísimos fríos y ca-
lenturastde lo¿ que mueren muchos, 
y los que quedan vivos es en figura 
de esqueletos, y esto hace que hasta 
los Indios huyan de agregarse á la 
Misión. N i era mentís cruel ía extre
mosa pobreza en que el Padre la re
cibió, pues iso habia en ella ni aun 
con que poder pasar con penuria^ pero 
nada acobardó el espíritu del nuevo 
Misionero, purque oKidado de sí mis
mô  so!o buscaba ins bienes espiritua
les de aquelíos Neófitos y Gentiles, 
-sin reparar en peligros, trabajos oi 
enfermedades. 

Este zelo era de admiración á 
los Indios, pues le veían acomodarse 
ep todo á sus bárbaros estilos. Su ca-
sm era el suelo, sin mas abrigo 01 
conveniência que el hábito: sus ali» 
mentos los mismos que tienen ellos, 
pues su cocina y mesa corrían á cuen
ta de la Providencia, que se la fran
queaba en los mismos platos: porque 
su desayuno era atole, su pan torti
llas, sus manjaressemillas campestres, 
quelites y mezcales, y muchas veces 
solo un poco de maiz tostado: no usa
ba tabaco ni en polvo ni en humo, y 
siempre lo cargaba para obsequiar á 
los Indios, De esta austerísima econo
mía y no visto desinterés, se apro
vechaban ellos, y por las frutas y rai
ces que Je daban, les repartia Iorque 
el Comisario Real tenia orden de ad-

de su estilo, y de las advertencias y 
consejos que les daba, le miraban con 
respeto, y todos los Indios de la P i -
mería alta le veneraban como á UQ 
oráculo. 

Esta fama llegó á los Gentiles 
vecinos Ifamados Papagos, y con mu
cha confianza fueron Freqiiemando 
sus visitas, y manifestándole docili
dad y agrado^ y aunque el Padre no 
estaba expèdito en su idioma, les re-
cjbia con las manos abiertas, que es 
ei universal que todos entienden; y 
aunque estaba la Misión destituida 
de todci lo necesario, no sulo para 
usar franquezas, sino para habilitar 
las labores y siembras, pero solícito el 
Colegio de los alivios de sus híjos, y 
con la ayuda de los sínodos, les en
vió cada año los precisos avíos; y 
como el Padre no tomaba chocolatfej 
ni gastaba azúcar ni otras cosas de 
su persona, con esto, coa el tabaco y 
algunas limosnas, adquiría azadones 
y demás aperos para beneficiar la 
tierra, y pfoveer de lo fflas necesaria 
á sos dos Pueblos. Bendecía el Señor 
«as trabajos, ya en las cosechas, como 
en la agregación de Gentiles, y re
partiéndoles la vayeta, sayal, fresa
das y abalorios, después de contentar 
á sus hijos de Ja Misión, todavia le 
sobraba para darles á los Gentiles, 
por lo que nunca se daba el caso de 
andar solo, sino rodeado de ellos 5 y 
aunque no tenia mas que treinta años 
-de edad, dieron en ilamarle el viejo, 
y con este nombre, como expresioa 
de cariík),le buscaban todos; el Padre 
les recibía afable, y qneriendo contes--
tarles en su idioma,en el que era prtn. 

ministrarle para su diaria subsisten- eipiante y nada expedito, decia algu-
cia. A la voz que de unos á otros -jba nos diáparates con malas pronuncia-
corriendo de la .afabilidad y largueza dones, pero4 ellos les caían en gra
dei Padre, ya la curiosidad, y ya el cia y ios celebraban con macha risa,. 

Bbbh 3 
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y por este medio se hizo en los idio- to á ios Indios que le pedían con ins 
mas lan diestro como qualquier Indios 

Ya íos Gentiles vecinos que 
eran los Papagos, aficionados del Pa
dre habian llevado noticias de él á los 
Pimas del rioG'ila, y por su medio 
íes había enviado recados de mucho 
amor, por lo que los principales Ca
pitanas vinieron á conocerle: él les 
manifestó mucBo aprecio de su visita, 
les obsequió quanto pudo, y les dio 
á entender los deseos qüe tenia de ir 
á sus tierras y comunicar á sus gen
te?, y agradecidos prometieron hablar 
á toda su Nar'íon, y enviar quienes le 
condujeran á ellas. EfeÔi va mente en-
vía ron quatro, y con cl'os sin escolta 
ni provision de víveres, satió de su 
Misión el mes de Agosto del año de 
sesenta y ocho, é internándose á las 
Rancherías mas numerosas, les anun
ciaba la paz con Dios, hablándoles de 
sus divinos Misterios y atributos, y 
con el Rey nuestro Señor, que desea
ba hacerles muchos beneficios, si se 
hicieran Christianos. Con esta prime
ra entrada dexó establecida con los 
innumerables Indios que pueblan am
bas riberas del Gila una amistosa cor
respondencia. 

Kl siguiente año de sesenta y 
nueve,con la ocasión de la campaña 
de los Apaches^ entró á sus tierras, y 
fue reconociendo varias Naciones, de 
Ja-s que tenia no pocos individuos en 
su Pueblo, c hizo el Visitador Gene
ral informes de las providencias que 
pudieran impedir las sangrientas i r 
rupciones de esos bárbaros. El año 
de setenta envió Dios una epidemia 
de cámaras y sarampión á las Ran-

tancia bautizase á sus párvclos; da 
aHí se internó por otras Ranchertas} 
y anâuvo en el viage noventa leguas. 
El año de setenta y 'uno, crekío de 
que ya estaban decretadas las Funda
ciones de Misione1?, emprendió el ir 
á preparar á los Indios,^ llegó al rio 
Colorad», en donde le recibieron los 
Yumas con mucha alegria :-de allí 
baxó hasta el desemboque del rio en 
en el mar y tierras de los Quiquisnas; 
pasó el rio en balsas y visitó muchas 
gentes, haciendo las paces entre unos 
y otros, y en dos meses y veinte dias 
anduvo mas de trescientas leguas. 

El día dos de b'.nero de seten
ta y quatro salió de Tubac con la ex
pedición de abrir camino para la co
municación de la Sonora con Monte-
rey^ y habiendo llegado hasta la M i 
sión de San Gabriel, se volvió al ria 
Colorado, para explorar los ánimos 
de los Indios, y descubrir comunica
ción con el Nuevo México, para lo 
que entró por varias Naciones, y no 
volvió á su Misión hasta fines de 
-Mayo. El Septiembre de setenta y 
cinco salió con la nueva expedición 
para el Pnerto de San Francisco, de 
la que se separó el día cinco de 
Diciembre, y solo, se fue visitando 
las Naciones que habitan el rio Colo
rado hasta su desemboque en el mar, 
hasta el dia tres de Enero de setenta 
y seis: el día catorce de Febrero tiró 
hácía el Norte, y fue penetrando con 
incrcibles trabajos por Naciones muy 
bárbaras, hasta llegar á la de los No
ches; de allí baxó hasta el Moqui, y 
aportando á los Pímas del Gila, salió 

cherias del rió Gila, de que morían á su Misión 4el Bacel dia diez y siete 
muchos, especialmente párvulos, y de Septiembre del mismo año de se-
avisátidole al Padre que entre ellos es- -tenta y seis, que hacen once meses 
taba enferma tina India Christiana, de- quatro dias, eu que peregrinó mas 
teraiUió ir i su socorro y darles gus- de novecientas leguas,y vio mas d?, 
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veinte y cinco miHndíos. , videncia con qué el Señor favorecía 

Por los mies dé Agosto áel año el zelo de su Ministro : tal era la 
dé setenta y nueve pasó por órden intrepidez conque se exponía en evi-
del Comándame General al rid't^o- dentes peligros de perder la vida; ya 
lorado, halló los Indios muy altera- por la hambre, ya por la sed, cami-
dos, avisó sus inquietudes, y las pro- nando solo, pen- desiertos, arenales y 
videncias necesarias para impedir sus montes, pasando rios y lagunas, no 
inflas conseqiiencias: iodo se despre- temiendo á las fieras ni £ los bárba-
ció, y queriendo con inusitados me- ros: pues quando no se atrevían ellos 
d i y disposiciones avasallar á los á conducirle á las Rancherías de sus 
Indios, dieron éstos el grito, y se per- enemigos, se iba soto, y se les pre
dio todo. Desie que el Padre llegó, sentaba predicándoles é instruyéndo-
supoque la sugestión de los rebeldes les en las verdades católicas,y anuu-
h.ihm impresionado á los demás en otándoles la pas y sus bienes, bas
que mataran á los Padrrs, y en los ta convencerles á establecerla en-
Ó'ÍCZ meses que tardó el alzamiento, tre las Naciones mas opuestas y con-
y que veia que cada ó h estaba la re- trarias. Muchos fueron los centena-
voiucion en peor estado, por las ins- rés de leguas que peregrinó como 
tmeciones del gobierno, pudo sin nota Apóstol del Evangelio, anunciándolo 
de novedad y cotí justísimos motivos á mas de veinte y quatro mil perso-
evirar su muerte, con salir de los con- hás, que vio y trató en tan dilatadas 
tinuos peligros en que estaba puesto. Provincias, sin que la novedad de su 
Pero era su vida Christo, y el morir trage, la insólita voz de su doétri-
•habiíí -de ser su premio: la muerte y na, ni su apostólica pobreza, hubie-¿ 
la vida-las consideraba igualmente ran incitado su barbarie para hacerle 
titiles para su alma; porque sí en el algún agravió; sino que en todas las 
alzamiento de los Indios qu&laba v i - Naciones que transitó de Gentiles 
vo, con su vida le pagaba quanto al fee recibido con veneración, oído cotí 
Señor le debía; y si moria en él, por asombro, alimentado con cariño, y 
su medio iba á ¿ociarle, ofreciéndole conducido con fidelidad sincera, sien-
sii sangre en sacrificio: por eso no te- do de admirar el que en muchas de 
mU á la muerte, ni guardaba su vida: ellas le pedian que se quedara á vivir 
porque' si su Dueño permitiera que eh sus Rancherías, en otras le nega-
no le mataran, el tiempo que viviera ban guías para que no se fuera, en 
siempre lo habia de emplear en el otras le deténian como preso porque 
ministerio apostólico y predicación no los dexara; pues tales expresiones 
del Evangelio • y si era su voluntad en unos Indios remotos, belicosos y 
santísima que perdiera la vida, de re- soberbios, eran prueba evidentísima, 
pente lograría verle en la Gloria, y de que la verdad, la humildad y po
se libertaria de todas las calamida- breza evangélicas, son las armas con 
des de esta vida. . que se doman las voluntades mas bar-

Con esta religiosa confianza baras, y las inclinaciones mas perver-
empretidió el Padre Garzés todos los sas; y estas eran el Talisman mas 
viages que quedan ya referidos, sien- atraâtVo con que éncanraba á los I n 
do cada uno de ellos -un asombro de dios, para que le amaran con respe'-
la gracia del: mimsterio, y de la Pre- to. Era su oración continua, y en ella. 
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scrisohba la intención y zelo qu&di- los viages primeros que hizo á. los 
rigiim todas surs acciones y pasos á Gentiles, solp, y sin escolta ni, previ-
la mayor honra y gloria de Dios, y 
o.áltación de la Fe Católica; y es-
10 hacia que, como en lo exterior se 
acomodaba á la pobreza, frugalidad 
y abatimiento de los Indios, en su 
interior fuera la gracia labrando una 
inri gen verdadera del desengaño, pa
ra in'undif en aquellos lóseos enten-
üjnjenios la perfefla idea del Chris-
tianismu. 

Para reducir á él á tan dilata
do número de Paganos, no solo sa
crificó su \ida en (an prolongados 
\iapes^ edificando con la pureza de 
si s acciones, y la \erdad de sus pa
labras, á aquellos incultos bárbaros, 
haciéndoles ver la santidad de la ley, 
y entender la de sus dogmas 3 sino 
que transcendía su 2elo hasta el Solio 

siones 3 pero hablando con él sobre 
la posibilidad de poder abrir coínuni-
cacioo desde la Sonora á los nuevos 
establecimientos de Monterey, le hizo 
ver con la experiencia de haber pasa
do el rio Colorado, que por él podian 
establecerse los caminos que se -qui
sieran, no habiendo la imposibilidad 
que vulgarmente estaba creída , y 
quedó el Capitán satisfecho; y sin 
otro fundamento propuso al Señor 
Virrey predicar la dicha comunica
ción por sí misnw, como efeâivamen-
le la verificó, logrando ia gloria de 
su descubrimiento, y la honra de sus 
militares ascensos. 

No fue ménos evidente prueba^ 
aunque muy infausta y dolorosa, el 
que por haber desechado los infor-

de la Magestad Católica, diâándole mes y providencias que el Padre coa 
muchos y difusas informes, fundados claras razones y repetidas veces es-
cn la experiencia y expresión de los puso para la reducción de las Nacío-
Diarios que le mandaron hacer los nes que faabia docilitado en el rio G> 
Superiores, individuando en ellos las lorado, se frustara en el modo que 
providencias mas cuerdas con que se 
pudieran conseguir ambas conquis
tas, la de sus almas en el gremio de 
la Iglesia, y la de sus dilatadas Pro
vincias en el vasallage de la Corona. 
Estos relevantes objetos que con ad-

ya queda referido. Pero si la estatu
ra de las virtudes no se mide bien 
sino por la de las ocasiones en que se 
versan, porque siendo estas grandes, 
son también las reglas que demues
tran el tamaño de las otras, siendo 

mirable discernimiento promovia en grandes las ocasiones que los Diarios 
todos sus escritos, hacian admirar el 
que no habiéndose versado en esta es
pecie de negocios, y siendo en qua-
Jesquiera oíros muy taciturno, en to
cándose la materia de la conversion 
de aqueUasNaciones,se olvidaba de sí 
mismo, y rompia su natural eocogi-

del Padre Garzés. recomiendan, para 
el concepto de magnitud que le daban 
á su zelo y fervorosas empresas, es 
la mayor de todas, como corona de 
sus apostólicas tareas, la del día diez 
y siete de Julio del año de ochenta y 
uno, pues fue la ocasión mas crítica. 

miento y silencio, hablando con tanta en que viendo declarada la guerra 
penetración de ella, y con la a sólidas con las avenidas furiosas que ia ira, 
razones, que se arrastraba Jas atendo- sevicia y ambición de los bárbaros 
nes de todos, sin poder,replicar á sus rompía.por todo/causando sangriefl-

_diflámenes. Muy contrario al del Pa- tos despojos, ¿'inhumanos estragos, 
dré era el del Capitán Ansa, sobre no pensó siquiera en desamparar el-
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puesto, ot en libertar su vida, y aun 
habiendo los Indios suspendido en 
aquel día sus hostilidades,con loque 
pudiera lograr algún arbitrio para su 
seguridad, pues no le faltara aun en
tre e3]os ujismos. Pero consideró que 
sería esto propio de un Mercenario, 
y muy ageno del Pastor, que no de
bía desamparar en el mayor peligro 
á ias ovejas que habían quedado v i -

Q V E R T A B t i t ) . 
vas en eí primer asalto de los carni
ceros lobos, y así solo se ocupó en 
eihortar á aquellas afligidas almas á 
disponerse para una buena muerte, y 
en merecer que la suya Fuera en los 
ojos del Señor preciosa^ pues eomo 
ya se diso, se dignó su Magestad de 
condecorarla con extraordinárias ma
ravillas. 

CAPITULO XVIL 

Virtudes y feliz muerte del P. Fr. Juan Antonio Barreneche. 

"ARAVILLOSA es la efica
cia de la divina gracia en el 
corazón del hotubre, quan

do este le abre sus puertas á la voca
ción de Dios, venciendo á la natura
leza desordenada, por corresponder i 
•ella. Así se vio en la juvenil y breve 
vida del P. Fr. Juan Antonio Barre
neche, alcanzando en una carrera una 
inmarcesible corona. Nació en el Pue
blo de Lacazor, Obispado de Pamplo-
oa, y Reyao de Navarra, y en las bue
nas inclinaciones del hijo, se vieron la 
piedad y Christiana educación de sus 
Padres. Desde muy tierna edad lo en
comendaron á un noble Cabal (ero que 
le conduxo á la Ciudad de la Hava
na, y -agregó á los Caseros de la casa 
de la :Reat Compañía, y éstos compa
decidos- de &u ternura le protegían 
coB-afeôô^ y le ínstruian para la car
rera: dd Comercio. Era éste para un 
inocente Q Í Ü O ocupación peligrosa, 
pues ignorando los frauden del mun
do, había de abrir los ojos mirando la 
corrupción de costumbres que en los 
Puertos^de mar exhalan los liberti
nos, como esclavos de todos los v i 
cios, yxgác aun quando no pervier
ten en- la Fe Santa á los Católicos, 

les hacen sus senarios en sus depra
vadas costumbres, usos y modas. De 
suerte, que arrastrados dé su laxo y 
libertad licenciosa, se complacen etj 
imitarles, pensando que el párecet 
Extrangeros les hace mas grandes > 
ífuàtnídos y'críticos, ostentando stt 
marcialidad y relaxacion coa despre
cio de todos, è imaginándose muy 
elevados de ptéñdaá y de ingenio, 
pôr él que hacen de las leyes: pués 
al pudor y modestia Christina, la re
putas por nimiedad y flaqueza, i n 
dignas de su discernimiento, y á la 
moderación la desprecian como temor 
y vano escrúpulo j y de este modo 
motejan todas las virtudes, y hacen 
uhrage de todos los buenos, insultan
do públicamente á la Iglesia, al Evan
gelio y máximas del ChristianismoJ 

De toda esta contagiosa peste 
preservó la gíaria á aquella inocente 
alma, arrastrada de las buenas incli
naciones en que k. habían educado 
sus Padres. Estas le hacían faáiar mu
chas noches al zaguán de la casa, don
de se abrigaba ch pobre ciego, para 
llevarle algo dé limosna, la que el 
buen hombre le pagaba con santos 
deseDgaüos, a^virtiéndole lãs falacias-

r 
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del ÜemoníOj y "engaños <3el mundo; de sus Novicios. Desde luego cñttocfá 
y como Juan Amonio le atendía COD 
gusto, entraban en su corazón sus-pa
labras como eficaces auxilios., para 
que correspondiera á ía vocación á 
que Dios le llamaba; pues diciéndole 
el ciego,que ¿por que no dexaba el 
siglo y tomaba eK hábito en la Reli
gion de San Francisco, para mejor 
servir á Dios, y huir de los engaños 
del mundo? hicieron en él tanta im
presión, que desde entonces cotneníó 
á pensar seriamente en corresponder 
á tan santo llamamiento. No se de-

á fondo el espíritu de su nuevo Dis
cípulo, observando con prudencia que 
iba dirigido de un perfeâo desenga
no, y que correspondía á su vocación 
fervoroso, dado á la oración y al 
exercício de las virtndes^sptrando á 
una muy estrecha y penitente vida: 
que se privaba del coinun desayuna 
del chocolate, aunque se lo ofrecieran, 
y exercítaba otras mortificaciones y 
abstinencias. Le veía aplicarse con es
mero al estudio de las reglas del Ofi
cio divino y ceremonias eclesiásticas, 

terminó desde luego y con ligereza á la inteligencia literal de la kegla 
de niño, sino que desconfiado de su 
amor propio, consultó sus inspiracio
nes con un Confesor dofto. Veía éste 
la madurez de so juicio, y la modera
ción de su vida} pero atendiendo á 
que tenia diez y siete años, k pare-

Seráfica, y de las costumbres religio
sas: y que el efe&o de. esa aplicación 
era no perder el tiempo, y dedicarse á 
la prádica escrupulosa de íbdo lo 
que se le enseñaba. 

En estas útiles ocupaciones 
ció probar mejor su vocación* dicién- cumplió Fr. Juan Antonio el añade DO-
dole que- para ser Religioso era pre- viciado, y con aprobación y c&mpla-
ciso que. primero estudiara ia Gra- cencía de todos , los Religtososv Ãizo 
mat i cia. su profesión con.mucho consuelo de 

. Coa esta resolución buscó luego su espíritu, y santos propósitos de ob-
. un Maestro, y tuvo la felfcidad deha- servarla Regla á la.letra.y sntglo-
Jíarle tan, conformei sussantos.deseos, saf por lo que se dió con nrreffüs. fer-
_que promovía la a^leacioD del:X>is-
.cipulo çen sus claras; y conynuas lec-
-çiones? sacando en ménos de dos años 
un Gramático expedito y en aptitud 
para ser. exâminado; Sn trabajo, su 
-constancia y su vida devota, fueron 
mérito para que feera. admitido á la 
Religion, y á los diez.y nueve años 
*3e su edad, y e l de sesenta y ocho, 
íoowS el hábito en el Convento^de: ia 
Ciudad de la Havana, no solo cbn 

jvores á- la orajeiony práâicá-de las 
virtudes, y especialmente -a la aras es-
trecha, pobreza, y rígida mocíLâEacion 
dç sir tame; con, tales ¡propósitos era 
tan pobre, que oo admitia casar~alga-
na que no fuera necesaria, y: n i aun 
las que son comunes al uso.-iíe k K Re* 
ligiosos, ni daba á lavar ^Uí-ttSmca, 
sino.que él mismo lo hacia.-"Bra su 
continua ocupación después â&jla del 
©ficiadtvino, á la^ue era imfefeâí-

•aceptaiMon deJOSÍ Religiosos, sino con -ble eft el Coro, el-repetir siatas al 
-e d ideación de lós "Secuhres, mayor- Santísimo Sacramento, y\ caídar. ífe 
mente de los ^pipaneros^dSorfiie .-dia-y de nach&^.-^e'Ía&.-iáqapa«as 
meoor la, felicidad de habe'fc tenido éstovieran encendidas, solkkaiidoiio 
por Maestro en:rsu Noviciado i un -que:4es fáltala, yque.DO ser apa^ca 

^Religioso igualmente doâo^ práâico -la de sa corazot^-atizándída^-gran par-" 
7 discreto para la dirección espiritual .te.<ie 3a noche coa^ff^teSfcrvàente^ 
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Ln??n sue proS'sfí Je destina- gaardara á [3 letra, y por eso se em-

ron eítiu-iio l i F¡!;>5i¡fíá, y sin 
faltar á ¡3 triase, lecciones y aplica
ción del estudio, que miraba como 
aétos de obediencia, fe retiraba al Co
ro llevando los cartapacios en la ma
no, y asimila á todas las Misas, pa
sando su lección en algunos interva
los, con !o que aprovechaba mas en 
aqueil.i «agrada escuela, que con ¡o 
que se le enseñaba en la aula. Este 
interés y dulce a:raítivo le tenia co
mo eflcsmado, .sin saber apañarse de 
la presencia de Jesuchristo Sacra:i en* 
tjtío, partimíarmente quando estaba 
públicamente expuesto , pues no se 
apañaba de !as Tribunas. D e esta in
flamada comunicación can el Senor, 
le resultaba un mMesto tastidio de la 
de las criaturas, y de ¡as conversacio
nes ocinsas, por lo que solo gustaba 
de la de las personas rirtoosas, y que 
hablaban de Dios y de sus divinas 
perfeedioríes; y así no tenía mas ami
gos que los que eran buenos, y le 
alentaban al exercício de las virtudes 
éon su doSrinay exemplo: y como 
en ese fuego del divino amor era con
siguiente que ardiera et del próximo, 
agitaba su corazón el zc!o de la casa 
de Dios; y no pudiendo entonces ejer
citarlo de otro modo qtíe en ensenar 
h Poéfrln,! Christiana á los ignoran
tes y muchachos, gastaba en esto todo 
el tiempo que podia hurtar al estudio 
y asistencias del Coro. 

Aunque ya era profeso, no por 
eso falubá Fr. Jaán Antonio á todos 
los exfe'fciclos que praâiean los No
vicios;" y viéndole su Maestro tan 

penaba en hacérsela entender & los 
<jae la habian de profesar literal y 
genuinamente, para que la ignoran
cia de sus preceptos no fuera causa 
de sus transgresiones. En todo lo de
más del Noviciado desempeñaba las 
confianzas de su Maestro, enseñando 
mas que con palabras con exemplo, 
como habían de portarse los N o v i 
cios: esto, oue no era poca confusion 
para algunos Profesos, hizo ver que 
es oreciso que iodos los que quieren 
vivir piadosamente con Christo, nndez-
can persecuciones, pues no le falta
ron muchas en que tuvo que sufrir 
falsos test i.no ni os de que le acusaran 
con los Prelados, aunque su Maestro, 
que tenia conocimiento de so interior 
espíritu y Je su: porte religioso, sa
tisfacía á 'Tos Superiores con Id saaáT 
intención y zelo santo de su Pedago
go; y como \â verdad es madre de la 
Justicia, de ella misma resultaban laS 
calumnias convertidas en alabanzas, 
que le mortificaban mas que si fuetan 
sus penitencias. Las que él prafHcaba 
en sí mismo, eran admiración de sus 
Cómpáñeros, que en todo poiiíáh cui
dado, quando él ignoraba su ctiríosí-
ctad; y pregunrándrtle los Coristas: 
¿porqué atormenrabá su cuerpo con 
azotes y tan malos tratos? Les ¿es-
pnridía: porque él es mi mayor òne-
tuigo.' 

Ya la edad y suficiencia le ha
bían promovido á los sagrados órde
nes hasta el de Diácono, y no tenien
do ocíbsa la gracia de su vocación, 
ésta le excitaba.t mas estrecha y pe-

gostoso y propenso á ellos, le hizb-sa^ nitente Wcfa, ¿tara aspirar á;ía perfec-
pedadogo para que íes instruyera en cion ^religiosa; y aunque séntíà £0 sí 
el rezo del Oficio divino, ceremonias estòá ãfeôòs, no ííabiâ el medio para-, 
de la Religion inteligrencia de. tos * conseguirlos. Proponía €n la oracíòa 
preceptos de la.Regla Seráfica. De- pfaÔicar "los impulsos que sentía, y 
seabâ  él con vivo zelo el que esta se ¿Vivando la Fe en la divina piedadj 

Ccce 
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íe pedia humilde al Señor que le decía- tinuas lluvias y caminos muy frago-
rase su voluntad, y perfecciooase sus 
deseos con el cumplimíemu de ellos. 
La mistna soberana Providencia pa
rece que le diâaba sus peticiones, pa
ra dirigir sus pasos ai glorioso fia á 
que le tenia destinado , y así le 
abrid camino para ellos con tan sua
ve y eficaz modo, como fue el de 
qiíc cl P. Fr. Henrique F.chasco, que 
se vo wa á su santa Provificia, des
pués de haber cump'ido diez años en 
el minisicrio apostólico, tamo en el 
Colegio como en sus Misiones de In
fieles, llegara á ia Havana; y estre
chándose con él Fr. Juan Antonio, 
se fue informando muy por menor de 
tochas las calid,id?s del Colegio, su re-
gífrâridad y mintsierios, y 3a obser
vancia literal de la Rc£la, y hallan
do en el iníonne 11-no el cumplimien
to de sus deseos, luego se determinó 

sos$ pero todo se lo hacia tolerabje, 
el anhelo de llegar al Colegio, y fue 
el dia trece de Septiembre del dicho 
año. Muy luego se hizo reparar la 
fortaleza de su espíritu; pues habien
do llegado sumamente fatigado y muy 
hinchadas las piernas, se le hicieron 
repetidas instancias para que se re
cogiera á descansar y curar á la en
fermería; pero diciendo, que él se cu
raria aquella noche, al siguiente día 
le vieron ya bueno, y asistió á la 
función de ¡a Exaltación de la San
ta Cruz, titular del Colegio, y prosi
guió siguiendo todos los aéiosde Co
munidad. 

Suplicó también al Padre Guar
dian que 1c permitiese vivir dentro 
del Noviciado, y hacer todos los ofi
cios de los Novicios, estando en todo 
sujeto á la disciplina del Padre Maes-

á escribir al R. Padre Guardian y V. tro: todo se le conced¡ó,y así se man-
Discretorio, suplicando con humildes tuvo muy gustoso hasta que el Pre-
instancias, se dignara de admitirle á 
la incorporación del Colegio. 

/Acompañaba á esta petición el 
informe de las buenas prendas del 
Pretend ¡ente, que dio el Padre Echas-
co, y por él fue recibido por decreto 
de catorce de Junio d¿l año de seten
ta y tres; y remitiéndole la Patente, se 
embarcó el dia doce de Agosto del 
mismo año. Fue trabajoso el viage, 
padeciendo muchas borrascas, y en 
Una de ellas arribó el barco al rio de 
Panuco, y se desembarcó Fr. Juan 
Antonio en el Puerto de Tampico. 

lado le mandó que viviera en Celd^ 
separada, para que con mas oporto* 
Dtdãd asistiera á las lecciooes de I3 
sagrada Teología. No por eso dexar 
ba de servir en los oficios humildes, 
tn las campanas-y en todas las horas 
del Coro de dia y de nochej. aplican: 
dose voluntariamente á tocar á May-
tines. Luego que llegó al Colegio le 
pidió al Prelado un Padre espiritual 
que dirigiese su espíritu, y á éste se 
sujetó con una ciega obedienpia ea 
todo lo que le ordenaba para el régi' 
roen de su vida. La pobreza ^evaagéli* 

Dista éste de la Ciudad de Queré- caerá el ubjelomas estimado de su al* 
taro casi doscientas leguas , y sifl ma, y por su amor no quisiera, vestir 
mas equipage que el Breviario, em
prendió su Caminata solo,á pie.y ate
nido á la Providencia divina para su 
preciso sustento: hacia, en aquellas 
soledades las jo roa das hasta de diez 

sino el hábito mas remendado, nii te
nia alhaja alguna particular de su uso, 
ni en la cama mas que las desnudas 
tablas. 

Siempre vivió abstrajdó y to-
feguas, co'a el contratiempo de con- talmente retirado de Seculares y Pái-
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sanos, y aefoies comuàicó en el Con- guidos, este consulto al Prelado,te-
fesoíi.síio qiiandfí üegóá exercitar este míendo errar en condescenderle mas 
samo íuinisteriü, Para la guarda de de lo que debiera según su robustez 
la gíureza se entregó, con dependen- y,espíritu, con que parecía hallarse 
cia de )a dirección de su Confesor, á movido, y por otra parte no impedir 
una vida muy austera^ porque á mas y apagar el espírim , ó faltar á la 
de segmr ÇOD estrecha puntualidad correspondencia de la inspiración di-
Jos exerciews 3$ a£tos comunes del Co- vina: el Prelado dió órden de que le 
legio, hacia ríiscipUna todos los dias, mandase, que por la mañana lomase 
dormia sobre las desnudas tablas, con un poco de chocolate, y no le perrm-
lal incomodidad, que ni se aflojaba tiese ayunos de pan y agua seguidos, 
el hábito, y am tanta escasez,.que sino aigpnos enire año por alguna 
cuando se iccaba á Maytines ya es- particular devncion : con la misúia 
taba levantado: después de éstos y de moderation se le permitió que usara 
la oraciun mental de Comunidad, se de cilicios rn los brazos y cintura tu-
ocupíiba en cxcrcicius devotos de las dos los dias, pero que se los quitara 
Estaciones y oíros, hasu la hora de al tiempo e;i que habí.i de dormir, 
las Misas, á ias que asistía sirviendo Nunca dió entrada en su cora-
de Acolito, en cuyo sumo empleo fue zon á la pas:on nacional, ni á título 
permanente aun después de que se or- de paisano, ó por otro qualquícr res-
denó de Presbítero. Ayunaba las nue- peto se le advirtid amistad particular 
ve quaresmas que N.S.P. S.Francisco, con ningún Religioso , sino que coa 
y muchosdias del año á pan y apua; todos era igualmente afable, comedí-
de noche no tomaba mas que las yer- do y obsequioso: á todos quisiera ser
i a s , y quando la Comunidad comia virles, y ea los oficios que por turno 
de carne, para guardar la observan- hacen los Padres Sacerdotes, se íes 
cia de sus ayunos, no tomaba mas que ofrecía, y aun ^o^aba para hacer él 
el caldo y los garvanzos, solo que al- los que eran mas penosos, por ID qué 
guna vez, por orden de su Confesor, prdinariaíBCnte decía él la Misa últí-
comiera algo de la carne; y para que mâ  y lo que es mas, que en los oâ-
esto no careciera de mortificación, iba cios correspondientes á los Hermanos 
á la tarde á la enfermería, y de las del Noviciado, ne amicipaba siempre 
sobras de los enfermos tomaba fna que prevenia alguna falta para evi-
uaa. corta pitanza. larla. A los enfermos no solo les ví-

Etaa muy pocos los dias del sitaba con frequência, sino que les 
ano en que desaba de ayunar, y en ayudaba á rezar el Oficio divino, 
ellos se privaba del chocolate, lo que ofreciéndose gustoso á los que la en-
regularmente hacia siempre, conten- fermedad les hacia penoso el rezar 
tándose quando no ayunaba, con des- sin Companero, 
ayunarse con on .pedacao de j>an, Qeando fue ya Sacerdote cèTe-
diciendoque para él era supérfluo el braba el santo Sacrificio de la Misa 
chocolate, pues conocía que no le ha- con singular devoción, y puntualmen* 
cia falta alguna. Tuvo deseos de ayu* le arreglado á ias Rubricas, de que 
nar siempre pan y agua^y habién- hizo.siempre particular estudio. Todo 
dyle pedido ücencia ai Confesor con el tiempo que podia lo lograba en el 
icstaacü gaxa,hacerlo cinco dias se- estudio, y coa especialísimo anhelo. 

'•::J-
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en el de libroá cspirí tuaks, y para Misiones de Infieles, exploró su 
que su Sección no fuera transitoria, lun^d, y dallándola pronía á !a flbfr-
íéfiia un libro blanco en que anotaba diencia, le envió pára Misionero eii 
quantas especies juzgaba conducentes las de Sonora. Esa misma' irtoneidâd • 
para su instrucción , aiiaítnlo de 3a reconoció luego que"le A'io el PaTift'» 
devoción, ó provechosa duSrina para Presidente tíe la's MièkjfíèSi y 'ás i ñó-'* 
las almas, y con estos finês tenia tras- dudó en desiiírarlé pàrà-Compañero;-
ladadn en til íodu ci tiataiii del Rsti- âH P. Tr. Francisco Gaftés en'1 la. 
múhí de amor, del Seráfico Duft'ir fundación dé las nuevas Conversio-
San Jjhcnavenuird. N i era este .7flo rtès del rió Cn'ondo. ''' 
ihfruñiio'.o, pues siendo ya Confesor, Acsoce enrre los hombres, ^ 
era incnns.íMí Yr* el Cinfcstmario, y que en las plantas y en los tnetaies,quc 
te;iia ilcmcia deí Prelado f)ani no de- és necesario que tenga-n' confbrmidád' 
x.i'r tan in:port;iníc minis í ího por b y prooorcion para unirse los nnos-'á 
asistencia del C¡-ro: y n-Á se llevaba los otros; y así fue la caritativa unioW 

ma futías y tardes o n f;--'; ¡ ido , y de eptns dos Misioneros, toa santa 
n u' '̂:(•- veces no a'ear¡7nba ¡a priT.e- alianza que Ies íiizo en todo ij/ua!es| 
ra mesa de la Comunidad, por no de- en cl zelo del bien de las almas, en 
SST sin consuelo á Ins peniienies, y fá apostólica pobreza^ en la extraor--
mas si eran forasteros, pues quaíes- diñaría frugalidad, en la solicitud de 
ouiera necesidades espirituales ó cor- los Gentiles, en la mortificación cor
porales del próximo, afligían su cora- poral, en la oración y demás funcio-
zh'n compasivo, y como le fuese po- nes de su ministerio, que uniéndoléS 
sible no omitia diligencia alguna pa- Iti todos los trabajos de la vida, no 
Va rémediarlas, aunque fuese' á cosía les separó ni en la muerte, y les igná-
¡dé éu h i mil dad y paciencia, de qiíe ló en una misma sepultura. Dos amis 
se Te ofrecieron lances en que dió tfaliajó el P. Fr. Juan Antonio en el 
pruebas visibles de ellas. catequismo de aquellos Indios, dedi-

Así pcrrtianeció el V. Fr. ,Tuán -cado todo á la enseñanza de los ni-
Antonio en el Seiííinario rendido á ños, los que fatigaban tanto su cuida-
la obediencia, no solo del 'Prelado, 
ir.anifestando en todo los mas rendi
dos obsequios de subdito, ni solo ata
do á la observancia de la dirección 
espiritual de su Confesor, sino á la 
voluntad de lodos, pues tenia por for
tuna servir aun á los mas ínfimos} pero 
efán éstas solo preparaciones para el 
fin á que el Señor le destinaba, y que 
quiso efectuar jjor el seguro medio 
de la obediencia'. Ya llevaba'seis años 
en el Colegio,'y en la perseverancia 

do, que en una Carta decia: «Cosa 
"lastimosa es, que á nuestra vista se 
st pierdan tantas almas inocentes, co-
»ivo son los párvulos que se mueren 
"Sin Bautisrro; y aunque no nos des-
"Cuidamos en correr por toda esta 
«Nación , mirando sí hay párvulos 
» enfermos, pero con todo, no se pue-
í>de remediar el que muchos se nos 
»mueran sin la gracia del Bautisríiò.» 
R esult aban" estos graves - inconvenien
tes de no haberse fundádalas Misto-

de una vida apostólica,-y^èsta le hizo -nes en que debían haberse congrega-
juzgar al Prelado que era muy ido- do los Indios, y'andar- éstos dispersos 
néo para Ministro del Kvangelio, y por los montês, y -serprecisoira bus^ 

•habiendo necesidad de eílós eh las Carlos por" mas"de ftcho leguas, en 
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.qae vivían desparramados. que estaban allí agregados, si» ¡mer-

Solo vivían aquellos Misione- rumpir ios exercidos devotos con que 
neíos con hs espezanzas de que se ¡es alentaba á la - Frequência de los 
habiau de dar mejores providencias^ Sanios Sâcrarnsmos de dia, y gasia-
pero Erabajaban couíra' esas niisHias ba gran paríe de la noche, le hicie-
esperanzas. como si no Jas t u v i e r a r o o decir ef) una Carta al Padre Gar-
pties ambos le dan razón del estado zé?t çscribiéi>do!c al Padre Presiden-
ove en el mes de Enero Ac óchenla t̂ -: «El P. Fr. jijan eslá muy conten-
y uno tenian los nuevos Pueblos, y 
Je dicen al R. y V . Discretorio. t-La 
jüedtfccion l;a tenido sus altos y ba' 
wxas, pero en çl dia gracias á D ias vá 
«prospefáineíite, aunque no como se 
^pensaba, porque Palma, y los rega
rlos de México, nos han hecho mas 
«daño que provecho.* Toda esa prns-
peridad que consoi.iba á ios Misione
ros era puramente espiritual , pues 
poco artes la individuó el Padre Bar
reneche con decir: "De los párvulos 

"to: de este caÜbre que vengan tnu-
"chos: él es otroSsn Píiricio.r* Aun 
los que no ponen toda su aicncion en 
¡as cosas qLie fon de JTioc-, y e.eniritua-
]es3 eoníesaban que se la robaban la 
continua predicación v t£¡eas del Con
fesonario, en que sie.Tprclr veían ocu
pado; y pin ÍJUÎ  aunque de todos los 
JVÍ¡.s/<;r-e:os hablabsn con veneración 
y respeto, pero distinguían a! Padre 
Barreneche diciendo que era un azo
gue para ocurrir, á todo, y celebraban 

»que voluntariamente han traído sus el que gastaba el dia rezando y caá* 
»Padre$Gentiles,se hallan bautizados tando alabanzas á María Fantísima. 
wmas de doseieatos, de los quales se Ya se diso en el alzamiento d¿ 
«han muerto algunos, como también los Indios, quan impávido se portó, 
«algunos muy viejos, y algunos iro- despreciando, ios peligros por socor̂  
»zos caiad'.'rus,que entre todos habrá rer y absolver á los moribundos^ y 
«bautizados como trescientos.» En solo se puede añadir en su ebgio,que 
otra Carta decía: "También algunos la carjdad le habia unido tanto con 
«muy viejos, primero hechos capaces eí, Padre Gafzds, que sería dificií rc-
»>de los principales Misterios de núes- solver quien de los dos era mas ze-
«tra Santa Fe, se han bautizado en loso de ía propagación de la Fe en-
«el modo posible: como también oíros tre los bárbaros: quien mas solícito 
»de los grandes, enfermos en peligro de reducirlos; quien mas ÜberaJ con 
»de la muerte, de los quales algunos ellos: quien mas humano, pobre, sen-
nse han muerto. En quanto á los vie- cilio y natural para atraerlos. Esta 
»ios y enferiDOS de los grandes que grande armonía de virtudes y con-' 
»sbautizamos , no dexamos de tener cierto de costumbres, les hizo en dos 
«algunos recelos acerca de su dis- cuerpos un espíritu, y siendo en am-
»posición para recibir la gracia del bos verdaderamente apostólico, ha-
"Bamismo} pero la caridad.nos obli- bia de sef también igual el triunfo. 
»ga á favorecerlos en el modo que Murió el P. Fr. Juau Antonio Barre-' 
«podemos.-» neche á toaaos de los Indios, á los 

Esta continua solicitud-de la tremía y dos años de edad, trece de 
salvación de jos infieles, y el añivo fi.eligioso,:y nueve de Misionero Apos-
zelo con que procuraba con instruccio- tóüco. Todos quantos concurrieron al 
ees y esemplos la de los Cfarisiianos sepulcro en que esiaban ejiterradtai; 

o-
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los dos cuerpos, tuvieron por prodi- mente significa ei de las canciones; y 
gío'sas las ñores que los descubrieron^ se podía discurrir que en las ñores 
y no siendo otro el concepto de los con qoe descubre á los unos, y ea los' 
que hallaron los otros dos cuerpos cantos oon que obseqoia á los otros, 
difuntos, sobre las canciones y demás denotaba la soberana Providerrcia los 
cosas que en aquel sitio habían oído sazonados y dulces frutos que en las 
y visto los cautivos, se hace reparar muertes de aquellos quatro Misione-
el misterioso tiempo en que aparecie- ros cogía el celestial Jardinero* pro-
ron las flores de ios cantares: pues ducidos de su aposiólico ministerio 
diciendo que íue el de la poda, usa para íionor y decoro de su glorioso 
de una enfática palabra, que igual- Instituto. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

~De oíros preciosos frutos del ministério Jpostül'tco. 

DMIR ACION fue siempre de 
los S.mms considerar á un 
Joven de veinte y cinco años 

como era bac, quando rendido á la 
obediencia de su Padre, estaba atado 
y puesto de rodillas sobre el Al tar , 
viendo levantada ya la mano de Abra-
han con la espada que había de con
sumar el sacrificio de su vida; y aun
que Dios suspendió el golpe, y Isac 
quedó vivo, no por eso dexantie elo
giarle como á inocente Mártir, é i n 
maculada hostra de la Iglesia anti
gua: es cierto que no sufrió tormen
tos, no derramó su sangre, no perdió 
la vida $ pero fue bastante para su 
manitio, el que se pusieran las cau
sas , que naturalmente ie dieran la 
muerte sí por voluntad divina no se 
suspendiera el golpe. La razón de es
to es de oro, porque es del Chrisós-
tomo, que diio: «que al Mártir no lo 
"hace solo la muerte, sino también el 
«propósito de la voluntad, pues por 
«ella se computa 3a corona del mar-
«tyr ío : así Dios lo declaró qñando 
«Abrahan no ensangrentó el cuchi-
" l lo , no rego de sangre el Altar, ni 
»le quitó la vida á isac, sino-que 

«aceptó el sacrificio, dicféndnle: no 
«perdonaste á tu amado hijo pur mí, 
«y le volvió á su casa vivo é rma&o; 
«¿pues cómo dice el Señor que no lo 
«perdonó? Porque no por cl se&so 
»de las obras, sino por la irrtencion 
»y voluntad de la alma, es por lã que 
«suele juzgar y aceptar los sacíifi-
» cios: no la mano, sino la voluntad fue 
« l aque lo hizo, y aunque el cuchilfo 
»no le cortó el cuello á Isac, pero fue 
»el de Abrahan un verdadero ami-
"que incruento sacrificio, que le coir-
«deeoró con el título de Mártif i n -
w V'iáo. » 

Esta benignísima dignación con 
que la Bondad divina acepta los racio 
nales voluntarios sacrifk-ios,es. la que 
anima y vivifica á los Misioneros, co
mo á los niños de Babilonia eo el fue* 
go, y á Daniel entre los leones, para 
tolerar los efedos del furor de los 
bárbaros, y no intiiridarse con sus 
incendios, ni temer la hambre, la sed, 
ni los palos, las flechas, lanzas y pie
dras, en que han visto á sus Herma
nos rendir constântes las Vidas , y 
que amenazan sobre sus cabezas.'Kila 
es la que en m«Üo de tan temibles 



peligros alienta sus espíritus, i>ara fin de sus vidas, y la de sus virtudes, 
que no dexen e! arado ds la mano, ni 
de dar con do*3r¡na, y exemplo los 
mas ilustres testimonios de ia Fe de 
Jesuchrista. y de la sanidad de su 

y laboriosas tareas, para la imitación 
de los que como ellos deben sostener 
el peso de sus apostólicas empresas. 

El primero que en la ara de la 
Evangelio. Ella es la que ha infla- caridad sacrificó su vida por 3a con-
mado rflas su zelo, viendo en repeti
das ocasiones que solo su alta Pro
videncia pudo preservar sus vidas de 
las crueles invasiones con que ios Apa
ches y sus aliados han intentado qui
társelas, y les ha infundido valor 
para no huir de los Jabonosos afanes 
de su ministerio, por mantener las 
Misiones á vista de los enemigos, solo 
confiados en lus auxilios del Cieiu. 

Justicia es considerar la cruel 
sevicia y obstinada guerra con que 
aquellos inhuinanos verdugos habían 
estado invadiendo á sanare y fuego 
las Misiones, para conocer con ella 
Ia inviâa paciencia de los Misione
ros 5 pues á imitación de su Cabeza 

version de aquellos Indios, fue el R. P. 
Fr. Mariano de Buena y Alcalde, na
tural dela imperial Corte de México-
Fue hijo legítimo de Don Antonio de 
Ruena y Alcalde, y de Doña Kicola-
sa de Valero y Alfaro, ambos de la 
primera nobleza, y Don Antonio Ca
pitán del Comercio, acaudalado y con 
distinguida decencia en su casa 
y familia, originada de Veríanpa en 
Castilla la Viejrt. Nació en el mes de 
M;.rzo de mil setecientos y diez y sie
te ¿ños, y en el Santo Bautismo le pu
sieran los nombres de Antonio Jo
seph. Desde su infancia se descubrie
ron las luces de la razón y bellas 
prendas eon que le favoreció la oa-

Jesuchristo, habían tolerado injums, tmaleza, y á las que correspondían 
sufrido irrisiones , y sin tepor de las de la educación y política de sus 
nioguna especie de tormentos, quçn- Padres; pues instruido en tas prime-
tos fueron sus trabajos, otros tantos ras letras, ántes de los catorce años 
han sido sus sacrificios, en que están- entró en el curso de Filosofía, en el 
do prontos á, derramar Ja sangre y 
dar las vidas por Christo, han podi
do con verdad decirle al Señor: por 
tí hemos sido mortificados todos los 
dias. y estado reputados como ove
jas destinadas al matadero. Pero ele
vando mas la consideración, debe tam
bién hacerse de que la virtud de las 
buenas obras es la perseverancia, pues 
no se coronará de triunfos sino el 

que salió aprobado con aprobación 
de su Maestro, y grado de Bachiller 
en la Universidad. 

Ya era su Padre difumo; y aun* 
que la ebristiana entereza de su Ma
dre no le permitiria descaminarse de 
las sendas de la honra en que se ha
bía criado, pero todavia en la tnis-
tna linea de sus estudios podia aspí* 
ràr á los ascensos y premios que ba

que perseverare en los trabajas; y cen la felicidad y conveniencias de 
Como en ella consiste también el lo- los qué se conservan en los empleos 
gro y frutos del ministeño apostóü- literarios; podía también.concebir sus 
co? que M Í O ion la muerte se piiéden comodidades en el estado Eclesiásu-
llamar sazonados y preciosos, por ¿50 co Secular, pues no le faltaran Cape-
son muy dignos de memoria-Ios que • liarías, ni Beneficios: ó por fin-pudie* 
los dieron á.la Iglesia, perseverando ra segnir é í Comercio en que su Pa-
en la Propagación de la Fe, hasta el dre estaba acreditado: pero con ad-
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miración de todos eligió el -ser ReH- La' de San Juan Baotista fue !a que stf 
gioso en el Colegio He la Sànta Cruz le asigfió, y tú Üa que perseveró mu
de Qüerétaio, pues él ni había salido chos anos, pnes siendo de una cons-
de México, ni era natural que quisie- tancia genial, desde luego asentó é^' 
ra abandonar á su Madre y Parientes, ellã eí modo con que podia lograr l o j 
cuando para profesar el mismo Insú- frutos de sus desvelos; estos lo? de-
toro renia en México el Colegio de dicó todos al catequismo de lus Neo-
San Fernando: pero todo lo renunció, fitos, y la instrucción necesaria para 
y la constancia en su vocación hizo que se exercitaran en aéros de devo-
que se le proporcionara su logro, to- don. y en la frèqiiencia de los Santos 
iv.antlo el santo habito el dia veinte Sacramentus: y para Henar sús ide.is 
y siete de Abril del afio de mil sete- dela magescad y grandeza del Señor 
cientos ireima y quatru. que los instituyó, y del cuito y decen-

Cada dia mas gustoso pro- cia con que se debían venerar, se es-
siguió Fr. Anton o noviciado, y meró en el adorno de la Iglesia y Sa-
correspondiendo á las instrucciones cristía con Imágenes y ricos Orna-
de su Maestro enn humilde rendi- mentos, de suerte que se celebraban 
inienio, d^ó pruebas de la verdad de en ella las funciones y misterios prin-
su vocación, y también de la felicí- cipale^ con la pompa y solemnidad 
dad de su memoria, y docilidad de su que si fuera una Parroqoia muy anti-r 
genio, para imponerse en !as reglas £ua y enriquecida de copiosas rentas, 
de! Oficio divino, y ceremonias de la No consistían éstas mas que en la ofi-
Reíigion, y mas en la substancia y ciosa solicitud del Misionero, que sár 
fíteral inteligencia de los preceptos bia fomentar la inclinación de los Jn^ 
de la Regla Seráfica; por lo qúe com- dios , î ué propensa i andar vestidos 
piído el ano, hW.o con aprobadon'de y' portarse como los Españoles, les 
toda la Comunid'ad la profesión!, en la civilizaba con su propio' trabajo, ¿ 
que sü devoto afeâo pidió'sé le' rtíu- Ies persuadió á hacer' stis casas de 
¿lara el nombre, y se le pusieran los ádoves, á texer mantas y' sayales, y i. 
de F>. Mariano Jesus de San Joseph: tratar y vivir como hombres, lo qué 
no es fácil indagãr porqué ni£ sfe fir- consiguió en gran' pane, viendo ellos 
mó después con ellos, y siempre fue los frutos de sus labores logrados eo 
conocido por Fr. Mariano dé Buena el provecho de sus personas y sus 
y Alcalde. hijos. 

Para los cursos de íá sagrada Cansado"ya de varios accideh-: 
Teología fue enviado al Colegio de tes y quebrantos de saltid/sle. retiró'ei 
nuestra Señora de Guadalupe de Za- P. Fr. Mariano á ía quíe'túíl'de sa Có^ 
catecás, y por sus grados asqéhdió al legio, y celebrándose erí el eí 'Capúú-
del Sacerdocio, y fije insthüídd Pre- ío Güardianaí'el año de cincuenta ^ 
dicador y Confe'sórj y aunque satis- uno, fue eledo en*'Discreto y Vicaríó:' 
facía" ' - i : Í -•- » --a _* 

bárbaros, y eKpoHíébdo allPrdkdo sus cio'n i. lás d ^ f í s !tííisiójfl^ y- í>or 'eso 
deseos, lo destinp para IasJVÍvWCoq- ilíiègõ que çuntpljó e! rnenio sáÜo'ébji 
versiones del rió^Grande ' á e l ^ ó u é . 'òxsas Coin'páñeros á tBBloiiar gpr el 
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Obispado de Michoacan, siendo taota de borrascas y sustos; y aunque h i -
su aplicación, que acabados los seis cieron arribada á Mazatlan y desem-, 
meses se restituía al Seminario, para barcaroa allí ios Misioneros que iban 
proseguir desputs de un corto tiempo enfermos, el Padre prosiguió su vía-
de descanso. Mayor fue la eficacia ge, desatendiendo sus gravísimos pe
gue puso en este laborioso exercido ligros, hasta el día nueve de Mayo 
desde el ano de sesenta y dos, en que que dieron fondo en el -¡Puerto de 
propuesto para Prefeâo Apostólico Guaimas. 
de. iodas las Misiones de las Indias Luego que desembarcó, supo 
Occidentales, fue confirmado por el que ya estaban destinados él y sus 
Señor Rencdiflo XIV, pues creyó de- Compañeros para la Ptmería alta , 
bia emplear todas sus fuerzas en des- euyas Misiones son fronterizas á la 
empeñar tan honroso oficio, traba- Gcniñidad: bien conoció el claro in-
jando en misionar como legítimo fluxo que promovió el destino, pero 
Operario- lo consideró disposición del Señor, 

Este zelo atendió el R. Padre que queria servirse de aouellos Minis» 
Guardian y V. Diyjrciono el año de tros en el mayor trabajo y penaíida-
scseiiia y siete, en que el Señor Virrey des del uunisterio, y practicó el órdea 
por orden de S. M . les envió decreto del Gobernador p;ira que fuese reci-
para que se aprontasen catorce Reli- biendo y dexando Ministros en aque-
giosos que fuesen á servir las Misiones lias Misiones. Estaban éstas en el 
de Sonora, pues eligió para Presideníe mas ruinoso estado, así temporaleo-
de ellas al P. Fr. Mariano, y aunque mo espiritual, según queda ya indivi-
pudiera exponer razones válidas, y duado^ pero para proporcionarles en 
aun motivos justos para excusarse de uno y otro los oportunos remedios, y 
tan peligroso y dilatado viage, no experimentado de Jos que con supe-
hizo í¡i leve insinuación de ellos, obe- ríores luces introduxo el zelo de los 
deciendu con el mayor rendimiento. Padres antiguos en los nuevos esta-
Todavia en la larga demora de ire's blecimientos, juntó á todos los Misio-
itirses que se detuvieron en Tepique, ñeros, y les persoâdió á la práâica 
podia h^ber representado Jas causas de las Misiones de Texas,que algunos 
de su f-iiud y otras para volverse al de ellos iiabian vis^o. y qt;e todos se 
Colegio; pero atendió mas al honor conformaran en un solo método, tan-
de éste, y perseveró constante en su to en la Doârina Christiana, como en 
destino, y mientras se efe&uaba em- la civil economia, y ninguno intenta-
pleaba el tiempo en exercícios de píe- ra diverso gobierno, hasta que las 
dad, y en el confesonario. El día vein- circunstancias de los tiempos dieran 
te de Fnero del ano de sesenta y ocho mas luces, para que informados los 
se embarcaron en el Puerto de San Superiores establecieran otros regla- . 
Bías, y no habiendo navegado èfPa- mentos. Tenia por la mas segura re-
dre,era necesario que le fuera el via- gla para no errar, seguir los loables 
ge muy penoso; pero el Señor le for- estiíps.de sus mayores, y así los tai-, 
talecia, no solo para no marearse co- raba-como á norte seguro, y se arri
mo los otros, sino para no desfallecer maba á las costumbres en q&e esca
en los gravísimos trabajos de una na- blecieron las antiguas Conversiones, 
vegacion que "duró tres meses, todos .como á timón que endereza y hace 

Ditdd 
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fá¿il el gobierno, para penetrar sin gora el espíritu, quando nace de las 
error Jos escollos de las muchas i l i f i -
cuítades que cada dia se suscitan en 
las Misiones, y que pueden causar la
mentables pérdidas, st se dirigen con 
variedad de opiniones. 

-No miraba el Padre Presiden
te en el establecimiento del Gobierno, 
ni en su comodidad propia, pues es
cogió para sí la Misión última, mas 
pobre, y espuesta á la hostilidad de 
los enemigos, ní otra clandestina ecn-
nnnnia que pudiera tener resorte en 
algunos primados intereses,y por eso 
dio cueaia de todas sus mas menudas 
circunstancias á todos los Superiores 
y habiendo entradoá la visita de aque
llas Provincias el Illmò. Señor Don Jo
seph de Galvez, provocó su zelo con 
en dilatado informe, que lo excitaba 
é ver por sí mismo quanto en él le 
proponía, y concluyendo que para 

obras virtuosas, díâadas de la inten
ción con que el ánimo no se busca en 
ellas á s í , sino á la suma Bondad, 
pues no solo satisface en ellas á su -
conciencia, y sane .̂ su propia honra 
y buena fama, sino que promueve con 
libertad el bien de! próximo. Con este 
diâámen se trasladó el P. Fr. Maria
no á la Misión de Ures, para recibir 
en ella al Señor Visitador, y hacerle 
patente quanto conduxera á la mejor 
estabilidad de aquellos Indios, y á la 
reducción de los Gentiles fronterizos. 
Traía el Visitador el designio de pa
sar al Pitic de los Scris, para probar 
si por medios suaves podia reducir
los, y ponerles Misión para su cate
quismo y doñrinai y diciéndole al 
Padre Presidente sus intenciones, al 
punto se le ofreció para ir en su com
pañía, y cooperar al logro de ellas, 

que aquellos indios congregados en quedándose por su Ministro si se ve-
Pueblas, pudieran lograr grandes con- rificara el allanamiento de ellos; pero 
veniencias, y sobre iodo el logro de 
sns almas, é ir abriendo camino á la 
reducción de otras muchas Naciones, 
eta inevitable el que se estableciera 
el gobierno en todo y por todo con 
que se habian fcndado,y conservaban 
con tanto auge las Misiones de Coha-
guila y Tesas. Todo lo vió, exáminn 
y aprobó»con ilustres íestimonios que 
dio del acierto "del gobierno espiri
tual de las Misiones, el Illrtio. Señor 
Visitador General} y para el tem-

tenian en su compañía malísimos i n 
fluxos de los apóstatas, mulatos y 
otros facinerosos, que les hicieron des* 
confiar de las buenas proposiciones 
que se les hacian, y temerosos del 
castigo no quisieron baxar de los cer
ros, por lo que sintiéndose ya agra
vado de crueles accidentes el Visita
dor, se volvió con el Padre á la M i 
sión de Ures. 

Es la nobleza una fuente que 
á largas distancias conserva su ptir-

poral mandó Á los Comisarios Rea- pureo raudal la dirección que le dio 
íes que les entregaran á los Padres el nativo manantial de donde se de-
todas las Temporalidades, y con riva; y aunque siempre se traslucía 
esta providencia han perseverado, no entre las cenizas del sayal,que cubria 
obstante las muchas contradicciones las venas por donde corria en el Pa-
que contra los gobiernos espirituales 
y temporales se han suscitado, aun
que co"n infeliz suceso, como se verá 
á su tiempo. 

Indecible serenidad es la que 

dre Buena, pero en la ocasión de te
ner por huésped á aquel IHmó. en
fermo, dió las pruebas, mas relevan
tes de. su nobl^ sangre^ chnstiaha_ 
política. Siete meses se .conservT^n: 

• > 
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su compañía el Señor Galvez, sin te- tes que habia cofítraído de los largos 
ner nías consuelo que sn amable tra- y repetidos viages, y demás trabajos 
lo, ni mas desahogo en sus cuidados; del ministerio, suplicándole nombrase 
con esta ocasión se familiarizó tanto, otro Presidente: y en la considera-
que pudo conipreiiender el porte, el cíon de ellos, nombraron por Presí-
zeln y los trabajos de los Misioneros: dente al P. Fr. Juan Chrisóatomo Gil 
veía el Padre el gusto con que oía de Eernave, al que encargó el Padre 
ias noticias que le comunicaba el Pa- Buena el importante negocio de po
dre Garzés sobre las buenas dispo
siciones en qué habia visto á los Gen
tiles de los ríos Colorado y Gila para 

-reducirse á Misiones, y se las comu
nicaba con franqueza, porque mo-
\Ían su ánimo á desear el rcsiableci-
miento de su salud, para ir á ver por 

nerles Ministro á aquellos Indios, y 
se retiró á esperar la muerte, que sus 
enfermedades le anunciaban muy cer
cana. Así fue, pues purificado en el 
crisol de muchas dolencias, al siguien-
le año ce setenta y dos, el dia quince 
de Septiembre preparado con todos 

ú mismo aquellas numerosas Nació- los Santos Sacramentos, y una resig
nes, y dar las providencias que faci
litaran el logro de tantas a i mas. Pero 
no tuvieron efedo tan sanios deseos, 
porque mitigando el rigor de los ac
cidentes que le afligían, pareció la 
mas pruderíte resolución el que se re
tirara de aquellas tierras: salió con 
él el Padre por darle gusto, pero en 

nación chrlítiarca, murió Real 
de b'. Antonio, a' los cinem. cinco 
años de edad, y r ^ i n t a y ocho de 
Religioso, y fue sepultado con uni
versal senumíento, no 'solo de sus 
Hermanos, sino de ]os Españoles é 
Indios, en Ja Misión de Ures. 

No permite la justicia dexar cu 
Chiguagoa íitzo el Señor Visitador silencio la piadosa memoria que vire 
algunas reflexiones, por las que su- en aquella Provincia de las virtudes, 
plicó al Padre se restituyera á Sono- religiosidad, doârina y zelo de este 
ra, con encargos de su confianza, y Misionero apostólico, pues consunñ-
así lo hizoel Padre,tanto por su obse
quio, como por el arbitrio que el Se
ñor Virrey le dexaba para su regre
so, en Carta que sobre el mismo via-
ge le habia escrito. 

A poco de restituirse el Padre 
á Ures, le requirió el Gobernador 
que pusiese un Ministro á los Seris 
que habían baxado con los Tiburones 

do mas de los trabajos que de los 
años , afanó en establecer aquellas 
Misiones con provecho y alivio de 
sus Neófitos, y promovió con efica
cia la conversion de los Gentiles, fo
mentando eí 2ela del Padre Garzés, 
para el logro de sus penosos viages: 
anheló por el socorro y consuela de 
los Misioneros, haciéndoles tolerables 

á pedir Misión, y no obstante las fa- sus enferraedadesy tareas, con la sua-
figas de su viage, se ofreció por vídad de su gobierno y provisioq de 
su Misionero; y pidiendo las provi- sus necesidades: procuró siempre la 
dencias para la fundación de una Mi- paz y buena armonía con los Gefes, 
sion nueva, se difirió, por decir el Soldados y Vecinos de la Provincia, 
Gobernador que no tenia arbitrio pa- sin'que ninguno pudiera quexarse de 
ra darlas. Habia ya el Padre Buena ofensa que le hubiera hecho, ni re-
representado, repetidas veces al R. y sultara en vituperio del minísterió 
V. Discretorío, las fatigas y accidEn-' apostólico: relució siempre en la-re-
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pública de sus afeâos la fina educa
ción y noble origen con que se había 
criado, y así hacia virtud la política 
y buena ciiaiiza, despreciando la an
sia de conseguir cargos, ni pretender 
puestos, conociendo ser la madre de 
las hipocresías, y autora de las emu
laciones: por e t i l e n o de verdaderos 
personales méritos, murió en la ara 
de la obediencia, sin atender á otro 
premio que el de servir desde sus pri
meros hasia sus últimos anos en los 
ennpleos del rmnisterio apostólico, ho
nor y buena fama de su Colegio. 

El P. Fr. Manuel Carrasco fue 
hijo de la Santa Provincia de San Mi
gue1 'a Extremadura,y habiéndose 
iüeor^ en ía Misión que vino el 
año de setenta-^siendo de veinte y 
siete años, se conservó tres en el Co
legio, y fue enviado á las Misiones 
de Sonora, en donde esiuvo casi siem
pre enfermo y consumido de sus ac
cidentes: murió con exemplar dispo
sición y conformidad, preparando su 
alma con todos los Santos Sacramen
tos, en la Visita de Santa María Mag
dalena de la Pimeria alta, el dia nue-

Santa Provincia de Cantabria, de 
edad de veinte y seis amis, vino en 
la Misión del año de setenta, y con 
deseos de la conversion de Infieles, 
pidió iiceacia para ¡r á las Misiones, 
y aprobada su vocacio», fue enviado, 
y trabajó en ellas hasta Enero del 
año de ochenta y uno^ que murió dis
puesto con los Santos Sacramentos, 
asaltado de las fiebres fatales que aso-
lan las Pimerias. \ 

E l P. Fr. Joaqaitt Velarde,de.b 
Santa Provincia de C am abriam '-pidió 
con humildes instancias venir en Ja 
Misión del año de setenta H erando 
ordenado de Diácono; pero siendo 
muy amado de sus Padres, temió íe 
pudieran impedir los ardientes deseos 
de servir á Dios en el ministerio apos
tólico y viage de indias, por loque 
suplicó se le enviara la Patentccan 
cautela: tuvo el Comisario la de in
formarse de sus prendas, y recomen
dadas de persona grave, se la remitió, 
y con ella pasó al Hospicio del Púer-
to de Santa María, en donde cumpliá 
la edad para el Sacerdocio, por lo que 
el Comisario solicitó que le ordenara 

ve de Mayo del año de setenta y seis, el lllmò. Señor Obispo de Cadiz: íle-
El P. Fr. Felix Gamarra, de la gó al Colegio, y después de haberse 

Santa Provincia de Cantabria, siendo . 
Diácono pidió con fervorosas súpli
cas venir en la Misión del ano de se
tenta, y llegado al Colegio dió prue
bas su vocación, sirviendo en los 
oficios humildes en que se ejercitan los 
Coristas, y ordenado de Sacerdote fue 
enviado á las Misiones, y trabajó has
ta el Mayó l e setenta y nueve, que 
afligido de una maligna fiebre, causa
da de insolación, murió con todos los 
Santos Sacramentos en la-florida edad 
de treinta y dos años, en la Misión 
de Tubutania, con igual sentimiento 
de los Religiosos y de los Indios. 

exercitado en los oficios y aSos de 
Comunidad, se le dió ei consuelo de 
ir á las Misiones, y trabajó en ellas 
hasta el Marzo de ochenta y uno, que 
morió de fiebre en la Pimeria alta, 
sintiendo todos su falta, pues era muy 
e sáâo en las tareas apostólicas. 

El P. Fr. Pedro Font, vino en 
Misión á este Colegio de ía Santa 
Provincia de Cataluña, y siendo J ò -
ven de bellísima voz y muy diestra 
en los cantos Háno y figurado, sirvió 
mucho en el Goro, sin detrimento de 
las ocupaciones del ministerio: tenia 
habilidad-para esçrjjjir cófí^perfec-

El P. Fr. Matías Gallo5 de la . cion libro* 4e Coro, y así formó vá^v 
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rios grandes para el uso del facistol^ diano de Cadiz: la misma diligencia 
pero siempre ie urgía en el corazón puso en arreglar los rumbos, con el 
ei zcío deí" Instituto Apostólico, y por 
é\ pidió licencia al Prelado para ir á 
esercirarlo en las Conversiones vivas 
de la Sonora: no podia negársele este 
consuelo, siendo para ellas tan idóneo, 
y pasó ei año de setenta y tres á la 
Sonora, y se destinó Ministro de la 
Misión de San Joseph de Pimas. Es
taba ésta recien establecida, porque 
ántes era solo Visita, y así tuvo el 
nuevo Misionero mucho que padecer, 
por la falta que tenia de todo, y aun 
de ¡os precisos aitmentos. 

Por Enero del año de setenta 
y cinco, le escribió el Señor Virrey 
al Padre Guardian,que hsbia dispues-
tn que el Capitán Ansa conduxese fa
milias y Soldados para los nuevos es-
tâbJecimientos de Monterey y Puerto 
de Saa Francisco, y que le acompa
ñase en todo el viage, con el fin de 
observar la altara del polo en todos 
aquellos países el P. Fr. Pedro Font, 
y en cumplimiento de este Superior 
mandato, el P. Guardian lo comunicó 
al Padre, y se efeftuó, saliendo con 
la expedición del Presido de Horcasi-
tas! el dia veinte y nueve de Septiem
bre de! año de setenta y cinco; y ha
biendo dorado hasta primero de JU
DÍO del de setenta y seis, no solo tuvo 
one sufrir las muchas incomodidades 
y peligrns del camino, sino que le 
fue muy trabajoso por haberle falta-

trabajo de no tener instrumento apto 
para determinarlos, ni arreglar las le
guas, sino según el paso de las mar
chas , cuya relación queda ya en su 
lugar insería. 

Vuelto el Padre, ya la Misión 
estaba orupadn, como una de tas que 
se renunciaron, y pasó á la Pimeria 
alta, y estando en la Visita de S.-inta 
María Magdalena, la cercaron qua-
rema enemigos que pusieron fuego á 
todo el Pueblo, y refugiado el Padre 
en la casad; la Misión con las mu-
geres, muchachos y quatro índios, lo 
tuvieron mas dç tres hor, las 
llama? y las lanzas, e^p, por 
instantes la muenga pero era otra ía 
ara en que el Señor queria rectb'- el 
sacrificio de su vida^ porque socorri
do de tan inminente peligro, le puso 
la obediencia en la Misión del PUic, 
y en ella trabajó no solo en el cate-
quismoy funciones del ministerio, sino 
también en la fábrica de la Iglesia y 
demás de una Misión nuevas y agra
vado devanas accidentes, conoció ser 
ya sus molestias, señales de su müer-
te, que admitió con religiosa confor
midad, y dispuesto con los Santos Sa
cramentos, murió et dia seis de Sep
tiembre de mil setecientos ochenta y 
un años. 

El P. Fr. Ambrosio Calzada, 
hijo de la Santa Provincia de Burgos, 

do la salud, de modo que en los ocho siendo todavia jóven é instituido Pre-
meses de ida y vuelta, no pudo con- dicador en ella, podía esperar los as-
tar ocho dtas seguidos de -alivio, y censos del Púlpito, para lo que tenia 
con todo se esforzó para desempeñar particular talenro; pero llamado al 
su encargo, formando un bien circuns- Instituto ApostóíÍco,se anutneró en la 
tancíado Diario,en çl que d<r calcula-- Misión del año de setenta, y-pasó á 
das las alturas conformes á unas Ta- Jas de Sonora, en las qpe trabajó ze-
Mas'de D.Jorge Juan,corrigiendo sus loso^ pero herido de accidentes para-
observaciones propias, con respeâo líricos,se le baldaron los tmembrqSj 
á estar aquellas hechas para el meri- y estovo padeciendo mucho tiempOj 
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hasta que le pusieron en el sepulcro, Este fue el dllítuo que falleció 
'ispuesio cun todos los Sanios Sacra- en las Misiones de Sonora, destíe el 

mentos en la Misión de Caborca, en año de sesenta y ocho que el Colegio 
veinte de Diciembre de mi) seieeíen- las recibió á su cuidado, hasta el de 
tos ochenta y dos. noventa. 

C A P Í T U L O X I X , 

Entrega de las Misiones que se mandó hacer por el Rey nuestro Señor 
para ¡a fundación de la Custodia de San Carlos de Sonora, 

,N la sangrienta campaña de 
esta miserable vida,tanto mas 
se acrecientan los peligros, 

quanto son mas relevantes las felici
dad"" "̂ or esi> ninguno milita en ella 
que t. °, expuesta á Ins reveses de 
su inconstancia, que el mundo llama 
lances de fortuna, y no son sino de
signios, aunque impenetrables, de la 
soberana Providencia. En la cumbre 
de la mas plausible felicidad se goza
ba el Colegio, viendo el eminente gra
do de estimación á que había llegado 
su Instituto Apostólico por el aílivo 
ardor con que en laboriosas empresas 
y gloriosas conquistas trabajaban sus 
Operarios, -pues había subido hasta 
el Trono ce la Magcstad Católica, 
por los informes que el Exmò. Señor 
Virrey le habla hecho, especialmente 
de las peregritiaciones apostóücasque 
por su orden había concluido el P. 
Fr. Francisco Garzés, explorando los 
ánimos de las Naciones mas descono
cidas, y disposiciones para su reduc
ción, lo que mereció la piadosa y Real 
aprobación de S. M. manifestada por 
el EsiTiôi Señor Ministro en Carta al 
Señor Virrey, en que le dice: »que el 
'•Rey habia visto coa .mucha satis-
» facción las' noticias que le dá de este 
^Religioso, de sus peregrinaciones 
»desde el rio Colorado á la Misión 
«de San Gabrielj y de esta al Moqui: 

»que espera S. M. el Diario que tiene 
«ofrecido, y manda que en su Real 
«noifibre se le den las gracias por el 
«zelu y fervor con que se emplea en 
"descubrir, tratar y atraer Naciones 
»tan ignoradas." 

No era menor felicidad la de 
ver en repetidos informes de los Go
bernadores y Gefes Militares de aque
llas Provincias, hechos al Rey y Su
premo Consejo sobre la obstinada, 
sangrienta guerra, que los bárbaros 
hacían çn ellas, elogiada la intrepi
dez y el zelo con que los Misioneros 
exponían sus vidas por reducirlos, sin 
intimidarlos el haberles quitado las 
vidas á algunos, ni los trabajos que 
padecían de conimno; ámes si se ofre
cían á tuda especie de fatigas,y tole
raban gustosos la que iban experimen
tando en.el descubrimiento de cami
nos y expediciones desde Sonora has
ta el Puerto de San Francisco, por 
lograr la ocasión de tratar y catequi
zar á aquellos Gentiles , de quienes 
eran bien recibidas sus iastrucciones, 
y desengañai-lés hasta traerles sus ido-
los, y ver que se los hicieran pedazos 
sin inquietud ni enojo. 

Felicidad también era de mu
cho aprecio .el que dindoles: el Señor 
incremeoto á las frondosas-palmas-
que entre las espiogs y dutas congo
jas del ministerio cozBHizaro'n á ddSv-



COLEGIO D E QUERTABRO. § 6 3 . 
collar en aquellas Provincias el año sus trabajos con el gusto y zelo que 
de setenta y tres, se aumentaron el denotan ¡os sucesos acaecidos en esos 
de setenta y ocho, y ñorecieron mas anos, de que quedan referidos testi-
fecundas el de seierua y nueve, en momos jurados del ze!o apostólico 
}as manos de seis hijos del Semina- con que iodos los Ministros edifica
rlo de la Cruz, que lograron la de ban con sermones y exemplos, é ins-
haber sido dignos de padecer por truían á Soldados y Vecinos en las 
Christo, y rubricar con su sangre las obligaciones del Christianismo, y de 
verüadesMfl Evangelio, mereciesen k cotidiana solicitud que tenían de 
la buena fama y piadosa memoria sus Iglesias, afanándose en aprender 
que toda la Provincia publicaba de ios idiomas de los indios, para ven-
sus exemplares vidas, y evangélica cer su naiural rudeza con el incansa-
dc&rlna. Así lo compriíbó con las ifj-- ble rarequisino, y su genial desidia 
formaciones que el Comandante Ge- con el trabajo personal de los M i 
neral Cabaileiu deCroix. hizo con tes- sioneros. 

tigos de vista sobre las muertes suce- Prosperaba estas felicidades la 
didas en el rio Colorado, de las que, de ver que ninguno habia degencra-
en estilo milirar le dice al Padre (Suar- do de ser tmkador de los Padres an-
dian:-Afirmo á V, P. R. que los qua- tiguos; y siguiendo sus exemplos y 
i-tro Padres de ese santo Colegio onerosas fatigns, llevaban los Misio-
v muertos á manos de aquellos pirfí- ñeros sobre sí las penosas cargas de 
•'dos índios, íuvíeron siempre en esta Padres de familia, de Toíores, Abo-
vProviucia el mejor crédito y opinion gados. Defensores, Médicos, Enfer-
j»de virtud, santidad, fervoroso apos- meros y Ministros de aquellos Indios, 
«tólico espíritu, aplicación y zelo á derramando sus sudores en las fá-
»su ministerio, acompañado todo de bricas de las Iglesias, en las de sus 
»lus mas ardientes deseos de propa- casasydclas murallas de sus Pueblos, 
»gar en la Gentilidad la dodrina del para cubrirlos de los asaltos de sus 
nsspto Evangelio." Iguales informa- enemigos: padeciendo unos crueles 
cienes hechas i petición del Padre enfermedades, otros persecuciones 
Presidente, y dadas por otros Gefes bárbaras, cercados del fuego con que 
nilitares. se verán en las memorias los Apóstatas y Apaches pretendían 
ya hechas de los otros dos Padres, consumirlos, otros mirando quemar 
y sus felices muertes. los Pueblos, robar los ganados y Ile-

Tambicn era feÜridnd del Co- var prisioneros á sus hijos, y estando 
legio ei que en repetidas visitas cano- todos expuestos á la sevicia y barba-
nicas hechas en aquellos años, y otras ridad de los enemigos, el Señor los 
pedidas sobre la renuncia de las M i - fortalecía para que ninguno desam-
siones de la Pímeria baxa por el Su- parara sus perseguidas ovejas, ni se 
perior Gobierno, en ninguna 3e ellas intimidara teniendo á la vista el fue-
resaltó el que los Misioneros hubie- go, las lanzas, piedras y palos coa 
ran dado á ninguno alguna ofensa que Içs habían labrado las coronas á 
que pudiera ser en vituperio de su mi- sos Compañeros. Pero todas esas' fe-
nisterio; pero sí consta de todas ellas licidades en que el Colegio veía fla-
que sus vidas y costumbres eran muy recer su Apostólico Instituto, y que 
religiosas, y que llevaban la cruz de valoreaban tofo el mérito der stt j n i - . 
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nistcr in , quiso h Providencia d iv ina to dieron los órdenes ê instrocriones 
p í o K u i i i s en e l cutiuaice de su obe- que "juzgaron mas eficaces para que 
ü i c n c i a . todos las Misioneros perienecienic^ á 

E l asírj de ti.il setecientos ochen- la filiación det Colegio la o b e d e c i ó ' 
ta y tres l i c ^ ó á este R e y n o el Il lvnò. ran y cumpl ieran , observando lodá» 
S e ñ o r Hon F r a y Antonio de ios R e - las disposiciones que en ella y en los 
yes , creado por el S e ñ o r Pio V I . one- Estatutos formados por N . R . P. C o 
vo Obispo de S o n o r a , y autorizado misario Genera l de Indias se m a n d ó , 
por el bc í ior D o n C u l o s J l i . f h i v g a - y que luego que se les intimara la en-
dn sii-y'5 a n a la ínnriae íon de nuevas trega de las Mis iones , la p r a â k - a r a n , 
C u s i o ó i s s que se Inb iau de erigir en observando sin r é p l i c a alguna quatuo 
todas h s Provincias internas. P a r a la el R e y nuestro S e ñ o r manda, y en los 
di' Ja Sonora vino en derccSura al Estatu ios SL* orden i , y qn^ todo tocr.i 
Padre G n a r J i a n j c l Colegio C c d u l a 
dt1! H'.'y uíJL'iiro i c i l o r , e-.0!\t;da en 
A r a n i u í Z ci j ¡ a v e i ü t e d" M a y ^ de 
o'h* n:a y do<, en one dice S. M . 
-h.it-.T rcsíj'-lto aco-np ir . ir e x o i n ^ b r 
'•díí J05, Evr a u t í i s formados por F r . 
"Manue l dc^la V ^ g a , Comisario G c -
» n e r a l del Orden de San F r a n c i s c o , 
« p a r a que enterándose de su c o m e -

con la paz,, p r o n t i í n d y í o r m a l i d i d 
debidas , haciendo la entrega de las 
lírlesijis / Sacrist ias de las cisis y 
bienes de Ws Pueblos por invcr-i.o i 
que debían acompr»5ar con r ^ ẑ 
hicieron quando se entregaron t;^ Mi
siones á Jos MÍnÍsrro«? del C o l e g i o , 
romo también por Padrones que se 
debían hacer en revista de los Indios 

«nido, se proceda al formal estable- de los Pueblos y sus Visitas, con ín-
''cimremo de las mencionadas Costo- dividual expresión de sus personas, 
j ' d n s . según y en la forma que se ha- estados y sems. 
" N a propuesto en tan saludable, úiil F u e este Real Orden una espa-
'•y caritativo pensamiento: por tanto, da de dos filos, que con el uno sepa-
"innda i los Guardianes cumplan y raba de! Seminario las vivas Conver-

observen, y hagan cumplir y obser- siones, y lo despojaba del principal 
'•var en la pane que í cada uno to- espíritu del Aposrófico íostituio, con 
• •que ó tocar pueda, en los Colegios, que sus Venerables Fundadores lo ha-
"los expresados Esta tutos , no emba- bian erigido para propagar la F e en 
'•razando direâa ó indireííamente su el Gentilismo: con el otro heria en lo 
"ejercicio; ántes den y hagan dar res- mas vivo de su zelo, haciéndole sen-
"pcfíivamantc todos los órdenes y tir el gran do!or de conocer que en 
»J providencias que conspiren á la per- las circunstancias en que se hallaba 
«feccion de esta tan títil y caritativa la Provincia de Sonora, no podia pa-
"obra, como qne^cede en servicio de sar de pensamiento ía 'fundación de 
»Pios y del finio.» la Custodia, ni mucho menos p rañ i -

En el mismo a ñ o de leer /a carse sos Esrattííos : de modo qne 
Real Cédula, unánimes y -coriforines atropados los gravísimos inconvenien-
el R. P. Guardjan y demás Padres tes que debian temerse con.la no ve
dei Discretorio, dixeron que la obe- dad del eobierno dé los Religiosos 
decían con la mayor re^erenda y acá- y de los Indios^ leiiacíañ considerar 
larajenío, como Real Órden del Rey quê  todo lo que á cosía de trabajos 
nuestro Señor, y en sa cujnpümiea- y fatigas se había logrado p.ara pe*-
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tier Us Misione? en razonable estado, E. Jas mandara examinar, y con jus-
se iba á perder por esiar muy distan- tificacínn de su substancia, diera las 
tes las ideas de Ja Cestndia COD SI) mas convenientes pruvidencias, pfo-
esecucion , porque mediaban entre testando no ser este recurso diñado 
unas y oirás, visibles é insuperables de espíritu de coniradiccíon ú oposi-
impedimentos. cion, sino solo por precaver las in-

Bíen pudiera el Colegio ofre- cimseqüeneias que se debían lettief 
ccrle al S?nur con paciencia su cora- de tales novedades, en deservicio de 
2on, herido con la pérdida que iba á tííos y dei Rey, y que tío les quedase 
hacer de lo que justaaif ntc mas que- el dolor de su culpable silencio; pueá 
ría; pero el mismo amor que tenia para comprobar la verdad de sus pro* 
á aquellos hi-.ns engendrados por el puestas, le suplicaban á S. K. se sir* 
Evangelio de Jesuchristo, te obHg.iba viera de mandar se hicieran jas in-
á la mas seria consideración de los formaciones que sobre sus objetos se 
daños 'temidos. N i eran menos pode- juzgasen Convenientes, ó sé tomaran 
rosas las reflexiones que en tan arduo los medios jurídicos quê pudíerart 
asunto se les ofrecia.j y tai ¡gabán á descubrirla, y en su vista mandará lo 
los práñicos Misioneros de los otros que fuera de su agrado, 
dos Colegios, por lo que convenidos Hecha la re presentad oil, ttoáfi* 
los tres obligaron á sus Guardianes ¿ó S. F. qde se 1c hiciera saber al 
á que las ronsoitaran con personas Apoderado del Illijiô. Séñor Obispo^ 
doítas, condecoradas é imparcialés, y con su respuesta Ia fètnítíó á Espa
para que ea su y isla les diâaran el fia^ por lo que no tuvo efe3p~a1gtiú0 
mas justo arbitrio, para que sin fal- Que pudiera tetardar Ias façuítadeâ 
tar á la debida obediencia, pudiesen del Señor Otiçpo.Iaaccion delíoqüente 
exponer los gravísimos motivos que hubiera sido en UiWsSugeios en quíe-
tenian para juzgar imposible, en e l ' nes el Rey de&iarga, su coficiencia ea 
estado en que estaban las Provincias quanto al bien espiritual y téduecioti 
internas, y la de Sonora, la funda- de loslndios^el quê instftlidõS de la 
cíon de la Custodia, y la observancia m o n y experíencíat no hublerárt ex-
de sus Estatutos- puesto en su servicio ló$ íiieqnvenien-

Pesados por la sabiduría y pru- tes que, eombtnatido las cwíiejtfdiles y 
dencia de los Consultores las ratones cirCunsiaiícíâs del estado etique veían 
que se les propusieron, y movian los Ja Provincia de Soriorá, se habian dô 
ánimos de los Colegios á solicitar at- seguit de la fundación de la Cüstd-» 
gun reparo en los danos prevenidos, dia: por lo quê pafeeé <}uc debíárt é i -
fueron de 'sentir que unidos le hicíç? presarse aquí las razones en qué fim* 
ran al Exmâ Señor Virrey una hu- daron la representación de elkwj pero 
milde instruâiva representación, ex- habiendo sido por enttíncês iafruâuo-
poniendo k tmposib/lidad que en las - sa, será mas congroeote reservar sà 
añuales circunstancias ep que estaba substancia para otro lugar en que 
Ja Sonora había para fundarse la Cus- se veaa verifícadas sus prevenciones, 
tedia, y las razones que perstiadiafl pues será-la ffiejor jüsüficacían MI 
con evidencia ser imposible que se zdo y de la verdad con que fueron 
pudiera gobernar, ni subsistir por la hechas. N i tampoco es necesario pw-
práâica de sus E¿ratutos, para que S. ducir aquí nuevos argumentos que in-* 

\ „ . . . ¿ J É A 
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demnizen á los Colegios de la con- Conti: «las leyes de !â crítiíja conde-
iradiccion ú oposición que se íes acu- »nan severamente las críticas irrcgu-
sa para impedir la fundación de !a « la res , Hamándolas efedos de una 
Custodia; pues los efefíos que han re- <>volunrad depravada, dĉ . voluntad 
sultado de ella son pruebas de su in- «'envenenada, y del disgusto del en-
tegridad, y bastan para su apología, fgrandecimiento ageno,» y por eso 
y mas quaudo esta foera arma veda- se le han cortado á la pluma los pun-
da en ¡a historia, que no debe hacer tos qüe pudieran dar recelo de tan 
contenciosa la narración ò t los he- bastardos afeóos. 
chos$ porque como dice el célebre 

CAPÍTULO X X 

Fúndate h Custodia de San Car/05 de Somra. Estado en que qttedaroü 
las Misiones. 

N T R E las muchas cansas de 
Que nace ¡a inclinación de re
formar los usos antiguos pa

ra establecer novedades en el gobier
no, es muy'poderosa la imaginación 
del que piensa que teniendo el phder 
y el mando, le será fódl poner en 
observancia todas sus ideas; p'ero co
mo esto es. anteponer su sahiduria, ze
lo y cordura á la qae tuvieron, guia
dos de la experiencia, los que fueron 
las primeras luces encendidas por la 
soberana Providencia para alumbrar 
las tinieblas de! Gentilismo, y propa
gar la luz del Evangelio, es necesa
rio que en llegando á prafticarlgs le 
salgan en la ejecución frustradas. Si 
esta clarísima máxima hubiera sido la 
antorcha que alumbrara los pasos que 
el Señor Obispo dió en sus preyeâos, 
sus esfuerzos hubieran perfeccionado 
y consolidado los fundamentos con 
que sobreedificaron los Padres^ anti
guos el gobierno temporal y espiri
tual de-las Misiones, y las que por su 
solicitud y zelo se hubieran restable
cido ó noevamente fundado., serían 
pirátíiiáes que publicaran su buena 
metnoFÍa "y gloriosa" fama; pero ele

vando á mas altas ideas sus tniras, qui
so, como lo expresan sus Estatutos, 
que cada Custodia fuera como un Ca-
legto de Propaganda Fidc, y así los 
ordenó todos á solo el gobierno de 
los Misioneros, y ninguno al fin de 
propagar !a Fe entre los bárbaros. 

Luego que S. lllmá. llegó á 3a-
rwra despachó sus Letras circulares 
por todas las Misiones, intimando^eñ 
ellas sus poderes y facultades, y con
vocando para la MÍSffin de Üres á 
los Presidentes de las que pertenc-' 
dan á la Provincia de Xalisco, y ai 
Colegio de la Santa Cruz de Queré-
ro, y al mes de su llegada acordó 
con el Comandante General la fun
dación de la Castodia. Juntos en la 
dicha Misión quince Religiosos, el dia 
veinte y tres de Oéfubre^el aña mil 
setecientos ochenta y tres, les mandó 
comparecer en su' gnarto, y su Pro-
Secretario les ieyó'ia Cédula del Rey, 
en qúe lo nombra Delegado suyo pa- -
ra la fundación de la Custodia, y fe 
Patente del Km.6. P. Cqriysaríó' fjg-
aera! de Indias, en que le confiere fa
cultad para nombrar por la primera vez 
al Custodio y los qaatro fcefinidore/.' 

- 1 . 
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Preguntó S. lílííiá. al tíetideui? Je su Colegio y Vrnvtncia. 
las Misiunes del Colegio, ¿qué era lo 
que decia^ y respondió: -jue obedez
co los órdenes de S. M. y de Nro. 
Rmô. P. Comisario General de In
dias, y reconozco á V. S. Ilnnà. pnr 
verdadera Delegado, y respondiendo 
Jo mismo el Presidente de las Misio
nes de Xalisco, todus hicieron lo mis-
n¡ü, y sin contradicción alguna, puso 
en execuciun sos ftcuUadcs. 

En primer Iti^.ir noíübró el 
Señor Obispo, instituyó y publicó 
por primero y legirimi CuModio al 

P. Fr. Sebastian KIOK \ que habia 
sido dos '.cees Guardian d;'l Colegio, 
y se había agregado á h Misión que 
tj. M I ¡ra. habia traído de Fspaiía: 
nombro taii'bien los quatro IVÍ^ido-
res, Fr. Roque Manares, y Fr. Fran
cisco Jurado, de la dicha Misión, Fr, 
Francisco Barbastro, y fr- Antonio 
^humada, Presidentes de sus respec-
livas Misiones. A l siguiente día -se 
juntó el nuevo Custodio y Definitorio 
en el quarto del Señor Delegado, y 
por -su dirección se nombraron para 
Hospicios nueve Misiones, y la de Bor 
namichi para Casa principal: se seña-
Jaron los límúes de cada uno, y se 
nombraron los Vicarios que los ha
bían de gobernar. Con solo las dichas 
denominaciones quedó Fundada la Cus
todia, que consta de veinte y cinco 
Misiones, de las quales nueve se nom
braron Hospicios, y veinte y cinco 
Pueblos de Visita, á todos Jos que 
administran treinta y quatro Sacer
dotes, ocho del Colegio de la Santa 
Cruz, dece de la Provincia de-Xalis-
co, .y catorce de los que-vinieron de 
E^p.a% y son los que hicieron el 
cueipo de la Custodia, pues los otros 
i'eitíie, requeridos por el nuevo Cus
todio si se querían incorporar en eJla, 

En esta misma sesión le propu
sieron el nuevo Custodio y Peíinido-
resal íllmó.Señor Delegado ser impo
sible la observancia del E-.t3tuto que 
manda: «que los quatro Definidores 
>*sean también Discretos del principal 
•'Hospicio; que t.engan voto consul
t i v o y decisivo en todos los nego-
"cios graves de la Custodia, y que 
"todo lo determinado sin consulta y 
«parecer Je Ja m.iyor parte de di-
«chos Definidoras, sea írrito y de nin-
"gun valor," pues estando nombrada 
para Hospicio y principal rasa de la 
Custodia la Misión de Bonamk'hi.era 
imponible morar y mantenerse en ella, 
quando apenas podni residir ni subsis
tir un Ministro con la ümoína del síno-
dn. A! mismo tiempo le representaron 
áS. Illmá.ser imposible cumplir el Es. 
tatnto que manda dicha asistencia de 
hs Defifiid<jrescon el Custudio,p3ra el 
gobierno y negocios graves de laCus-
todia; ptirque no habiendo otros M i 
sioneros que administraran las Misio
nes que servían los Definidores Ahu
mada y Barbastro, era preciso que se 
volvieran á ellas, no obstame decir 
dicho Esiatuto: -Que en el caso que 
'•alguno de los Definidores.por justo 
"motivo, á juicio del Custodio,no pue-
»da vivir de familiar en la casa prin
c i p a l , se procure que para la mas 
«pronta asistencia de lo que ocurra, 
»esté en alguno de los Hospicios mas 
•-•cercanos." 

Con todo el poder y mando que 
gozaba el Illntò. Delegado,no solo no 
Je füe fácil poner en práâica EUS ideas, 
sino que le foe preciso frustrarlas des
de el origen y fundación de la Cus
todia , y ésto en los mas "esefieialés>-
Estatutos que arreglaban todo el go
bierno de ella^y cediendo á los im-

dizeron que no querían desfilíarse de .posibles propuestos, consimíó y con-
Eeee 
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firmó el compromiso que hicieron los varse ella misma. Este infor.me,caii 
Definidores, de ceder sus votos en el 
Padre Custodio, y dar por bien he
cho y aprobar qtiamo por sí solo de
terminara en todo y por todo. Con 
este singular arbitrio se les dio vado 
á los Estatutos, y se resolvió que se 

el de otros gravísimos incidentes que 
el Vice-Custodio estaba experimen
tando, hicieron en el paternal amor 
de Nrò. Rmò. P. Comisario ôenerat 
Fr. Manuel María TruxiUo, !a impre
sión mas sensible, y con ellos pasó 

resMtnyeran á sus Misiones los I)efi~ sus Oficios al Supremo Consejo de 
nidures Ahumada y Barbaítro, dis
tando la de éste ochenta leguas, 

A los dos meses y medio de la 
elección del Custodio, agravado de 
sus arcidentes, murió el P. Fr. Sebas-
tian Flores, el dia seis de Fuero del 
íiguiente ano de ochenta y quatio, 
estando en la Misión de Ures; y en 
virtud del Estatuto que oreviene este 
caso, fe jumaron los Definidores para 
la elfccionde. Vife-Custodio,en laque 
fue elefto con todos los votos el P. 
Fr. Francisco Barbastro, Ya habia 
tiempo que este Padre era Presidente 
de las Misiones, y prá&ico Misione-

Indias, y por sus Superiores órdenes 
se ha mantenido el Padre Barbastro 
gobernando como Prelado la Custo
dia, y suspensas las elecciones que 
sus Estatutos ordenan. 

Dignas de la mas séria refle
xion fueron las providencias acorda* 
das por el Illmó. Señor Delegado en 
el establecimiento de la Custodia: pues 
reputada la práftica de sus Estatutos 
como imposible, nada han influido las 
denominaciones de Custodio, Defini
dores y Vicarios para inmutar el go
bierno de los Religiosos, pues por 
ellas quedó, como ántes estaba^ redu

ro, por lo que tenia larga esperien- cido al de un solo Prelado: tampoco 
cía en el gobierno de lo* Religiosos, el espiritual y temporal de los Indios» 
en las calidades de los Indios, y en 
Jas lastimosas circunstancias en que 
se hallaba aquella Provincia; y vién
dose cargado de) de una Custodia 
nueva en todas sus cosas, y que no 
tenia mas ser que el nominal^ que su 
Prelado nada podia establecer, y sus 
súbditos nada podían observar, ex
puso al Definitorio la imposibilidad 
One veían para la observancia de los 
Estatutos; y confiriendo con él todas 
las que se habían de ir siguiendo pa
ra su -gobierno, acordaron los Defini
dores que de todo lo acaecido desde 
la fundación de la Custodia, se le in
formara al Kmó. P. Comisario Gene
ral de Indias, y se le expresara qoe 

pues ni leve memoria hicieron de él 
los Estatutos, ni se hizo novedad al
guna en los Misioneros; porque obe
deciendo el Colegio e) orden del Rey 
nuestro Señor con la humildad y mo
deración que es jusio, y debido res
peto en humildes Vasallos i la vo
luntad de su Soberano, dio los órde
nes necesarios para que con la mis
ma sumison la obedecieran los M i -
sioneres^ y siendo uno de los Estatutos, 
«que ninguno desamparara su Misión 
»hasta tanto que el Definitorio sena-
wlara otro que en so iugar la recibie
ra,» perseveraron rodos -y cada uno' 
en la Misión que ántes estaba, con'el 
mismo método de gobierno y labofío-

en el estado en que estaba aquella sas tareas del ministerio. Pero^sí'para" 
"Provincia, no solo era imposible el domar el sabio Artífice 'del Ürbé las 

gua'rdar los Estatutos de la Custodia, borrascas con que e! mar levanta' sus 
sino también el que pudiera conscr- olas y encrespa sus espumas, pare-
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dentin que se traga la tierra, con ella cando su libertad gentílica, sin sujo 
misma le pnne término, y quando mas cion ni dofírina, y con Ins pretextos 
agitado le obliga á quebrar SB fuer- de buscar alimentos, ó de visitar sus 
za y besar sus arena?: era coreo con- parientes; y de este modo se irian 
sigLiente que la soberana Providen- también despoblando las Misiones 
cía hiciera, que en !a espantosa tor- conforme fueran muriendo los Minis-
menta en que el Seminario iba á per- tros, lo que sería faltar al servicio de 
der el tesoro de su Instituto, y nau- Dios y de! Rey nuestro Señor, cuyas 
fragar sus Misioneros, se quebraran santas intenciones y excesivos gastos 
sus fuerzas en la humildad de su ube- de su Real Erario, no tienen mas ob-
diencia, y continuaran después en su jetos que la conversion de los Gentí-
misroo estado, y en el fervoroso zelo les, y la conservación y aumento de 
con que cumplen las obligaciones del los Neófitas. 
Instituto, Estas consideraciones han mo-

Es verdad que por la indepen- vido al Colegio para en\iar M nis-
dencía del Colegio en que quedaron tros que ocupen el lugar de los qne 
hs Misiones,no ha podido socorrerlas mueren, ó que alivien á los que ren-
ni enviar los alivios que en sus ne- didos del trabajo están imposibilita-
cesidades religiosas necesitan los Mi- dos para llevarlo: y también para que 
sioneros, como lo hacia quando el Sin- habiendo alguno supernumerario, se 
dico Apostólico recibía en México las vaya instruyendo en los idiomas, y 
limosnas que el Rey nuestro Señor les no se pierdan de vista las Naciones 
dá; pero no por eso ha dexado de Gentiles fronterizas^ pues aunque coa 
atender, ni faltado en acudir al aü- infaustos catástrofes se frustraron las 
vio de sus necesidades espirituales y bellas esperanzas que se habían teni-
consuelo de los enfermos, siendo para do de la reducción de las Naciones 
ello so mayor estímulo el exádo cum- de! rio Colorado, todavia hay muchas 
plimiento de sa ministerio apostólico, en el Gila; y viendo todos que olv i -
Por él se ha impuesto el Colegio la dados los Misioneros de los sucesos 
carga de que quando el Prelado de pasados, los solicitan con amor y aga* 
las Misiones ha avisado de la muerte sajos, se irán dexando visitar como 
de algún MisÍonero,ó de la imposi- ántes, y oirán con gusto á los Pa-
biüdad de algún enfermo, para aten- dres, para que, si Dios es servido, lo-
der al gobierno y administración de gren con su reducción, sus fatigas y 
los Pueblos, no obstante que después trabajos. 
de la fundación de la Custodia no De suerte, que en el contiooo 
está obligado á dar otros Religiosos "giro de los afanes de Jos' Misioneros, 
mas que los que espontaneamente qui- forman un admirable círculo, en que 
sieren ir á ella; pero ha considerado amando á Dios en sus prósimos, y á -
qué de ninguna parte ha querido al- estos para honra y gloria de Dios^ 
guno incorporarse en .ella, por !o que' emplean todas ÍUS fuerzas y aliento» 
aquel Prelado -no' tieqe Ministro qtfe y como el rírealo mirado por todas 
poner en lugar del .difunto; y que de sus partes es en la Geometria la figíj-
aquí se siguiera el que la Misión se ra mas perfe&a, por loque con re-
despoblaran porque viéndose los In - ligíosa superstición reeügia la Anti» 
dios solos, se man á los montes bus- gtiedad en et* vaso de oro la sangre 
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que derramaban las v íd imas , y de fedo^que indica sus voluntarios sa-
ella formaba círculo sobre la ara, crificios, que hace ser ellos miídios, 
como ir.dicio de Ja perfección que sin iras interés que eí amor de aque-
prciendian en sus sacrifici<)s: mirados líos bárbaros, víttimas de su aposió-
tambien por [odas sus panes los veio- Hco zelo, y que no se mu&ven en to-
vimienEos y operaciones de los Misio- das las [olerancias y tareas de su la
neros, se verá formar cun su sangre borioso ministerio, por otro impulso, 
y sudores ( pues algunos Filósofos en- que el que imprime en sus corazones 
señan que se forman de una misma la gracia del Instituto, que es el ptin-
maiena ) sobre la ara de la candad, cipio interior que vivifica todas las 
un círculo por todas sus partes per- operaciones del Semiaario. 

CAPITULO XXL 

Manda el Rey nuestro Señor que el Guardián y Discretorio informen 
sobi e el estado de ¿a Custodia, 

"UCHAS veces se disminuyen 
las verdades porque no se 
penetra su grandeza, y es 

por la distancia que media entre ella 
y ía fantasia, en cuya atmosfera se las 
ofuscan las nubes de obscuras opinio
nes; pero nunca pudieron estas dismi
nuirlas de modo, que del todo queden 
obscurecidas, pues su justicia excita 
medios eficaces para su defensa. Siete 
años había callado el Colegio con un 
ánimo superior á las adversidades tn 
que veía padeciendo $ sus Misione
ros, y con la paciencia de Tác'uo, espe
raba el tiempo en que pudiera con l i 
bertad sacar á luz la verdad de lo 
que había representado.al Señor Vir
rey sobre la imposdMÜdad é inconve
nientes que babian de resultar con ja 
fundación de la Custodia; y aunque 
.entrees se mandaron desestimar co-
jno oposición y contradicción, el su
ceso comprobó la,prevención,^ á vis
ta de las insuperables dificultades que 
en su coBseryacipn se experin¡enta-
fean, qü'm ei Rey nuestro Señor i n -
•foraiarse de ellas, y por su Real Cé
dula feefa en Madrid á ¿isz y seis 

de Julio del año de noventa,dirigida 
al Guardian y Discretorio del Colegio, 
le manda: »que por haberle represen-
"lado á S. M . el P.Fr. Francisco A n -
»ionio Barbastro, Prelado de la Cus-
jitodia de San Carlos de Sonora, so
mbre la imposibilidad de subsistir, los 
"grandes trabajos de los Misioneros, 
»y el dolor de no poderlos aliviar, ni 
«¿ornar provideocia^ara el buen ré-
"jgimen de las Misiones, de modo qu« 
»no se habia verificado ninguno de 
«aquellos santos íines propuestos en 
••este establecimiento, le suplicaba á 
>'S. M . se dignara de disolver la di-
wcha Custodia, y que sus Misiones 
^volvieran al cargo del Colegio, y 
»al de la Provincia de Xalisco, cotno 
«estaban áotes, y que visto en el Con-
wsejo de Indias,.coa lo^ue en su i n -
MteligeBcia y délos aateeedentes,c¿l 
wasunto, y de lo informado en. apoyo 
«de esta solicitud por el, Comisario 
» General de Lidias' Er^Manuel María 
»TrusiUo, con lo que expuso el íTis-
»ca l , pareció-que^S-Ms se'dignara 
«de .acompañar Copia dé lo repre-
«sentado por el P. Fr. Francisco Éa j -
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Mbistro, ordeñando y manáandu, que su renifdíu,é1 desenieniíla de eltas; 
«tomando aquellas luces y noticias y no pudiendo determinar, á todo le 
«oportunas de Personas íntegras y daba vado con no contestar por çs-

zelosas del servicio de Dios y de crito. Esto le obligó al Padre á rccur-
wS. M. ó valiéndose de los niedios rir á la piedad de nuestro Rey y Se-

eí Guardian y Discretorio juz- ñor con el citado informe y noticia 
jt'gásen mas conducentes al intento, de la fundación de la Custodia, y ÍU 
M informen á S. M. c/jn jusuficaríon.» infeliz estada; y para justificar su pe-

Esiab:i el informe àc\ Padre dimento expresa lo que los Misione-
Bsrbastro concebido por la experien- ros trahajiron en los primeros quince 
c'ia de cinco años que llevaba de Pre- arios, manteniendo á aquellos Indios 
lado de la Custodia, en los que habla con sus consejos en la Üottnna Chris-
visto la imposibilidad de su subsisten- liana, y en la obediencia y \asallaíie 
cia, por ser incompatibles sus Esta- de S. M. las Misiones que nuevamen-
tums y pirticular gubierno con la le se habían erigido: hs excursiones 
verdadera práftica á que estriban ar- apostólicas que se prafticaron: las fá-
regladas las Misiones, y que necesa- bricas de Iglesias, Puebl'-s y Mnra-
riamcnle exígian el estado de suma Has que se levantaron para el culto 
pobreza á que estaba reducida la Pro- divino, comodidad y defensa de lus 
vincia por la continua guerra de los Indios, con otras penosas tareas del 
enemigos; pues aunque en estas rois- ministerio. Expone la imposibilidad 
mas circunstancias se feabia fundado, de acopiar el número necesario de 
solo había sjdo su fortnacion nominal, Religiosos para mantener las Custo-
no suficiente para invertir el método dias coa los de las Provincias y Co
que los Misioneros hablan observado lefios, ó de dar en aquella Provincia 
en el gobierno espiritual y temporal hábitos, y los excesivos coíiosque ha
de los Neófitos, pero sí para multi- ria el Real Erario en conducir los 
pücarles los trabajos; pues separan- Misioneros desde España hasta laSo-
dolcs sus Estatutos del cuidado y au- nora, y mas remotas IVrisíones7las que 
silios del Colegio, eran invencibles son incapacesde erQgarlos,ni aim su* 
hs dificultades para que aquel Freía- frir los diarios que necesariamente se 
do pudiera socorrerlos en sus nece- habian de sacar de ellas con las mti-
sidades, consolar á los afligidos, con- danzas de los Ministros. Otras graves 
tener á los inquietos, dar consuelo á razones inculca para conc]uir,que no 
los enfermos y prover los Ministros pudiéndose verificar el piadoso fin 
necesarios, ó que se hubieran de res- qoe S. M . tuvo en la fundación de ia 

'títuir al Colegio^ pues todo estoco Custodia, ni esta tener subsistencia: y 
providenciaban con tiempo el Padre ofreciendo tantas ventajas el antiguo 
Guardian y el Discretorio , quando gobierno de las Misiones, se digne & 
estaban sujetos los Misioneros á su M , de mandar se disuelva; y como-
obediencia y corrección. ' mas conveniente, menos costoso y 

Agrávala las angustias del Pa* muy iítil % se Ies devuelva el gobier-
dre Barb^stro, el que reclaraando en n.o de ellá á la Provincia y ColegíoT 
ellas al Gobernador de la Provincia, que las tenían, 
como que las estaba mirando, y era En obedecimiento de este Real 
el único recurso que podia tener para <5rdea y mandato, tomó el Discreta 
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rio las mismas luces y Policias que d subministrar á la ploma un ácido tan 
año de ochenta y tres k obligaron á fuerte y corrosivo; que iransforme las 
exponer en una representación ms-
trtiftiva al Exmò. Señor Virrey los 
gravísimos mconveniemes que se de
bían temer de la fundacioo de las Cus
todias, creído en que si el Rey y el 
Papa llegasen á conocer que no era 
fácil, sino que casi tocaba en los tér
minos de imposible, el establecimien
to de la Custodia en el aâual estado 
de !a Provincia; y que en vez de fa
cilitarse, se imposibilitarían las Con
versiones^ que en lugar de promover
se el espíritu de Misión, se destruiria: 
era también muy creíble que si S. ¡Vi
lo Ripíese por medio del informe del 
Señor Virrey, mandaria no se hicíe-

especies que inculca, pareció debido 
al respeto y alto caráâer del Señor 
Obispo, no agraviar la veracidad coa 
que concibió sus informes, y al mis
mo tiempo no consentir con mí total 
silencio en los delitos que en su mi
nisterio dice cometen los Misioneros; 
pues aunque la elasticidad de su plu
ma en increpar los desórdenes que 
nunca habia visto, debilita mucho la' 
fe y el aprecio que se deben dar á sus 
censuras; con todo, repusieron á los 
males y perjuicios causados por lbs 
Misioneros, que contienen las preces 
del Breve, una negativa que le sería 
al Señor Obispo onerosísima, si hu-

se novedad; y que esto mismo suplí- biera querido contestarla, ó purgar de 
caban i S. E. fiados no solo en sus obrepcía su narrativa; y así dixeron: 
razones y experiencias, sino en lo que 
calificara por los medios é informes 
que fuese servido tomar en juntas de 
Personas graves y experimentadas 

que sabiendo S. ílhnâ.el 2elq y exâc-
titud con que se habian enmendado 
los defèâos que rara ve« habían 
ocurrido, ó ya por aviso del Presiden-

Sel Reyno, y votos consultivos del te, ó por resultas de las repetidas v i -
Real Acuerdo, coni previa audiencia sitas que se liarían de las Misiones, 
del Señor Fiscal. Fundaba la imposi- no se alcanza el motivo de haber im-
kilidad en la pobreza de la tierra: en pugnado el gobierno'de ellas, siendo 
la'hostilidad de los bárbaros: en la el modo n m antiguo, práéHco^átH 
fundación de tantos Conventos: en la 
subsistencia de los Religiosos; y en la 
conducción de los Misioneros desde 
España. 

' En consequência de estas razo
nes expendidas en el informe, protes
taba que los que hizo en España, y 
pasaron á Roma, el Señor Obispo, no 
Fueron de la menté é intención de los 
Colegios, sino unicamente de la de S. 
Jllmá. y aunque se demostró con prác
ticas y no dudosas razones la^ímpo-

y necesario. 
Ménos se alcanzan los distur

bios, repugnancias en obedecer los 
mandatos de los Superiores, ni la im
posibilidad de corregir los abusos: 
tampoco se habían visto las emula
ciones excitadas entre los Misioneros 
sobre el modo de regir las Misiones, 
y administrar los Sacramentos; pues 
como el Señor Obispo afirmó en sos 
informes, en ano y otro ministerio se 
convinieron los Misioneros desde el 

sibílidad de los hechos ptíblicos, pero principio en que todos observasen el 
conociendo que un juicio ácre puede ,.inétodo de las antiguas Misiones. N i 
dar á los cultos, aunque seafr muy 'roénos sabían -de Jas -s&rpidumWrss 
ioqpentes, m aspcâo horrible, y que personales, por las que los Indios se 
unà cqmpiexipp adusta es caça? de sentian vivir sin libertad; y despojar 

'J-
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de sus bienes, predios y casas, quan
do era público, y el Señor Obispo ex
presó en sus informes que el E-xmô. 
Señor Galvez, & nombre de S. M . en-
cnmendó la dirección de las Tempo
ralidades ik- las Misiones á los Misio
neros, y que éstos, dice S. íllmá., en 
atención á la ninguna política y so
ciedad civil de aquellos Indios, se 
ven precisados y obligados á exerci-
tarse en los oficios dç Padres, Médi
cos, Enfermeros, Tutores y Abogados 
de sus personas y bienes temporales. 
Así concluían, que de todo lo expues-
rose calificaba por inexèqmble el pen
samiento de las Custodias, y que con
tra el recín plan y gobierno de las 
Misiones, no influían las preces é in
formes de la postulación en el año de 
setenta y nueve, enteramente discon
formes a lo que el lllmò. Señor Obis
po había informado el ano de seienta 
y dòs ¿í Seperior Gobierno} conven-
eiérfdôse de todo, que instruido el 
Rea! à t ò m o por la uniforme voz de 
los "tfes Goleólos, auxiliada de las ios-
truedonés é informes que S. E. se sir-
viéra_ÉOfnar, rio era verosimil que per
mitiera "Sí M. oña novedad contraria 
á sos Reales intenciones, tanto como 
avetsiva y opuesta al reâo método 
y gobierno de ías Misiones. 

' Esta representación conserva
da en el duplicado subscrito por los 
ires re present a mes de los Colegios, 
y qne entonces fije el medio'its que 
se vàíiéTòn pa'a impedir los tkñoís y 
mâfas^éohíseqíiencías que se habían-de 
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la fundación deáa Custodia, que son 
los mismos que á S. M. informa el 
Prelada que la gobierna, y por eso 
juzgó oportuno el acompañarlo al 
informe que se le manda hacer al 
Guardian y Discrçtorio de este Co
legio. 

En él expresa el modo con que 
se fundó la Custodia, que fué solo el 
de mudar los nombres de Presidente 
en Custodio.,de Misionero en Vicario, 
y de Misión ea Hospicio,pero sin otra 
alguna providencia para remediar los 
daños de (as Misiones, y perjuicios 
de los Indios, ánlcs bien desando los 
mismos Misioneros que se decia los 
causaban, en las mismas Misiones en 
que estaban, y con el mismo gobier
no temporal y espiritual que antes te
man, quedando el gobierno de todo 
reducido á uno solo, y en tan irre
gular modo, que el Prelado nada po
día establecer, y los súbditos fiada 
podían observar, redundando ésto, de 
que ninguno de los Estatatos^ra prac
ticable en aquellas lierras^ y ni aun 
los nombres con que se es^ablgció-la 
Custodia han podido, tener subsisten
cia. Mános se puede esperar de nin
guno de los tres arbitrios que se pen
saron para el acopio de los Religio
sos que habían de conservarla: por
que siendo ningunos los de estas Pro
vincias y Colegios que quieran ir á 
ella, no habiendo algunos en la Sono
ra que puedan tomar el hábito con
forme i las Constituciones y.Bulas, 
no queda otro recurso que las Mísío-

seguit^áe la fundación de la Costo- nes de España, cuyos costosrsologra-
dià,;,lê-pareció al Diseretorio él mas vanan el Real Erarto, que no podría 
eficáz y1 pronto para informar ahora erogarlos, estando tan peoskja^dG cle 
al Key nuestro Señor, como el mas otros importantísimos objetos. , 
conducente al intento de que se vea Había siempre obser^ado^-et 
la verdad y justicia con que los "Cole- Diseretorio la máxima de que bingua 
gios instruyeron la insubsistência y Miáonero' fuera ni estuviera en las 
los daños que se habían de seguir de Misiones, siao muy espontaneo^ y asi 

F f f f 
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procuraba enviar aIjj|imos supernume- óbices con que aquella Cüstadia se 
rarios, para que se fueran instruyen-
.do en ios idiomas, y que ocuparan 
prontamente el lugar de los quê mu
rieran, ó de los enfermos, ó de los 
que por serles ingrato el tempera
mento, ó rio acomodarles aquella es
pecie de trabajo, querían restituirse 
al Colegio. También cuidaba de que 
de los sínodos que se pagaban en Mé
xico se les llevarán hábitos, y demás 
necesarios á sus religiosas necesida
des, y algo para el culto divino y co
modidades de los Indios; pero como 
por los Estatutos de la Custodia se 
Jes mandaba que no desamparasen las 
Misiones hasta que fueran puestos 
«tros por el Definí lorio, era necesario 
que el que estaba de Prelado Eintiera 
excesivo dolor a! ver los trabajos 
contiauos de los Misioneros, y que ni 
á los ancianos y enfermos, ni á los 
necesitados, ni á los disgustados y 
violentos, les podia dar almo con que 
se retiraran á curarse, 6 descansar á 
su Colegio, ni poder tomar otra pro
videncia para la conservación de la 
Custodia, y exáSo régimen de las 
Misiones. 

Con estas evidentes razones 
comprobó el Discretorio el informe 
de! Padre Barbastro, en que expresa 
á S. M , la imposibiüdad de subsistir 
aquella Custodia, y el dolor de ver 
que no se habían verificado, ni po-
dÍan,jaquellos santos finjs propuestos 
en su ¡establecimiento: por lo qual con
cluía suplicando á S. M . se dignara 

iba destruyendo cada d i * 
Esta consideración era de mu

cho peso para el Discretorio ; pues 
viendo que desde su fundación ¿ia se 
había dado paso adelante, ni se podía 
dar en su aumento, ni haberse podi
do formalizar un Hospicio, ni agre
gar un Religioso, ni hallar algún me
dio para sustentar y vestir á los ne
cesitados; y que con el mismo atraso 
andaban las Misiones y las reduc
ciones de los Gentiles, temía el des
pueble de ellas, que sin duda se vería 
conforme los Ministros fueran murien
do» y esto mas en las de la Pimeria 
alta, por ser las mas internas^combati-
das de los Apaehes,y que no teniendo 
los Indios quien los contenga, aban
donarán sus labores, por ser la ocio
sidad en ellos naturaleza, y se refu
giarán con 5u^Parientes los Gentiles, 
ó en los montes, para buscar sqs ali
mentos silvestres;, y como esto sería 
despoblar la tierra, que tanta san
gre y plata ha costado para conquis
tarla,, perdiéndose las almas,,«l.servi
cio de Dios y de nuestre Rey y Se
ñor , para evitar tanto mal, en este 
mismo año que avisó el Padre Bar-
bastro haber muerto un Misionero, y 
quedar otro muy enfermo, envió el 
Discretorio otros dos, para evifar tan 
gravísimos inconveniemes, y no ser 
responsable de ellos á Dios j á naes-
tro amado Soberano, á qnien Jauto le 
debemos: por eso concluyt^tt ¿tfíbéme 
el Discretorio renovando l^-stípííca 

de disolverU, y que lis Misiones vo l - del Padre Barbastrq, y rogando pos-
vieran al cargo de este Colegio, y al trido á los pies de S;$r. «wnçí-á Señor 
de ía Provincia xte^folisco, como, esta- de aqgella incplta yifia^-envíe Opera
ban áates, pues siendo notorios los ríos que la cpltiven, ysigan como áti-
ptógresQS que eirlo tempoCal y espi- tes la redoccion de aquellas.Naciones 

- ritaal habían logrado con el gobierno bárbaras, con la esperanza.d^que líf ^ 
antecedente, era-preciso volver á él ¿mBaiMú^icardja iofínjí^ eírçltas 
para siquiera reparar los danos y k gracia de £4J vacación á la Igle^iH. 
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y dc la salt-aoion de sus almas. Así «ferenies consideraciones que inííuian 
parece lo va íiispnniendn la soberaiía «á acceder á s»/ justa pretension, y 
Procidencia, por los órdenes que el «'íuírándola como raí, dispuso no se 
Rey m?es¡ro Señor hj mandado al Go
bernador Comándame General de So
nora, eo la siguiente Cédula. 

„ E L REY: = Gobernador y 
wComandante General de las Provin-
«cias internas de Nueva España. Con 
tíCaria de veinte y seis de Abril del 
• año próximo pasado, dio cuenta con 

"hiciera novedad en el asunto huta 
«que me sirviera resolver loque fue-
"ra mas de mi Real agrado. Visto lo 
wreferiJo en mí Consejo de bs Indias, 
t-con lo que en su inteligencia y de 
'-sus antecedentes expuso mi Fiscal, 
»y consultándome sobre ello en diez 
«y ocho de Febrero de este año, he 

«testimonios ese Virrey de lo acaecí- «resucito se sigan y auxilien las Mi-
«do desde el principio del esiabíeci-
»mÍento de la Custodia de San Carlos 
»de Sonora, como en lo espuesto por 
«el Fiscal de lo civil de la Audiencia 
»de México, á conseqíiencia de lo re-
«presentado por Fr. Francisco Aoto-
wnio Barbastro,con objeto ¿ disolverla 
„por la imposibilidad de su subsís 

«siones según está mandado por Rea! 
"Cédula de diez y seis de Julio de 
«mil seiecientos noventa, en la forma 
rantigua^ con la calidad de por aho
rra, hasia que definitivamente, y coo 
«presencia de los demás informes que 
»están pedidos, determine lo mascon-
"veniente^ por ser así mí volundad. 

íítencia; pero que pareçténdole oppr- "Fecha en Madrid á diez y siete dc 
wtuno oíros á vos ígualmeote, que al "Agosto de mit setecientos noventa 
«•nuevo Reverendo Obispo de Sonó- "y uno^r^YO EL REY".—Por man
ara, contestes opinasteis con el Vice- "dado^Jel Rey nuestro Señor. — A a -
«•CasEodlo Fr. Francisco Antonio Bar- «tonio Ventura de Taranco. ẑ z Seña-
"bastro j de que eca mas cómodo y »lada.con tres Rtíbricas. 
"sencillo e! antiguo sistema de go- Es Copia, Chiguagua 23 de 
wbieroo-de las Misiones, con otras dí- Enero de 1^92.=Manuel Merino. 

CAPITULO XXIL 

Progresos de las Mishnes de Fieles. 

iQUEIXA-.spíwrana unción de llevaba una imágeo clara de la gloría 
$Be el espíritu divino Úçfió del ,Señor, que con armónico rooyi-

k, fos-foraíoues de los Aposto- . miento eatpinaba sobre ruedas llenas 
Jes, p^ra-e^asgelizar á toda> ̂ N a - ,de ojos, dc discursos, de espíritu, 
ciones-Tla*,verdades evangélicas,, fue . alma .̂y .̂ e prudencia,y por eso fas 
la gram..del gninisterio i que lesa- admiración de, los Judíos, P r o s e i ^ , 
çhrísto los. "llamó paca que exercita- . C t e t à y Arabes el oír en sus propias 
ran su Apostolado, yendo por l i r i o el lenguas á. los Apóstoles predicando 

. mnhdo "predicando á toda criatura .el ' las grandezas de Dios; y en esa mis-
Evangelio. Ene aquel espírita,. vefae:. mâ gracia con que. el Señó^ decoro, 
ífneme y repentino-sonido del raíste- el ministerio apostólico , -consistió 
JÍOSO carro que «D una vision obscura, también el pasmo y asombro coa que 

' ' F f f f * 



gfÓ. C R O N I C A D E L APOSTOLICO 
"las oían predicar á los Apóstoles en ro, Capítulo diez y seis de la primera 
sus narjrñtes idiomas, los Parthos, 
Modas y Elamicas.' 

Esa gracia soberana de tan alto 
miniíterio, se ha visto siempre con 
admiración en estos Reynos, desde 
que la divina Providencia dirigió á 
ellus los misteriosos carros de los M i 
sioneros Apostólicos, que con forta
leza de león, con beneficencia de buey, 
con equidad de hombre, y con pers
picacia de águila, anuncian en todas 
sus correrias la mayor gloria de Dios 
y sus incomprehensibles grandezas. 
Con este objeto fueron destinados su
cesores de los Apóstoles por el Señor 
Inf'eencio X I . los Fundadores de este 
Colegio, esperando su Santidad que 
no descaeciera tan loable ministerio 

Parte de esta Crónica, se ha conser
vado hasta el dia, sin haber dismi
nuido los fervores con que se exer-
citaba por los Padres antiguos. 

Siempre fue grande la devo
ción con que se dio culto á María 
Sanlísima en este Colegio, y desde su 
fundación se impuso la costumbre de 
ir toda la Comunidad después de 
cenar á la Iglesia, y cantar la T o t a 
p ü l c b r a * en reverencia de su Con
cepción Inmaculada, rezando después 
ías tres Ave Marias, que su Fundador 
el Venerable Padre Linaz recomen
daba con eficacia', y viendo los efec
tos de su protección, y que el Señor 
la hizo Coadjutora de la Redención 
humana, y qne la dexó en su Santa 

de su esplendor, con el cúmulo de to- Iglesia, para que los Apóstoles tuvie-
das las virtudes, y el progreso de la ran en ella Madre para su consuelo, 
oración y perfección, solidadas en la 
estrechísima observancia de la Regla 
que deben praâicar los Misioneros, 
antes sí' dirigiendo todos sus exerci
dos al blanco principal de su Institu
to, pondrían toda su industria en lo
grar almas para Dios, arrancaf con 
solicitud las adulterinas plantas, y 
sembrar las virtudes en la heredad 
del Señor, para extirpar de raia los 
•vicios, y reducir al Género humano á 
las sendas del conocimiento y salva
ción, y exercitar el oficio de los Após
toles, que ya no están en este mundo, 
para tf1?6 cada ¿lia se maiírfieste mas 
lanáaMfe y perfe&amente. Á éste fin 

Maestra para sus dudas; y. Refugio 
en sus tribolactones, deténriinó el V . 
y R. Discretorio aumentar su devo
ción, para merecer tan necesarios fa
vores, deteirmiíiando qtfe tódaj la Co
munidad la eligiera, venerara y re
verenciara 'por tínica y prnicipaí Pre
lada del Seminario, colocando en el 
Obro!, RefeSorio, Enfermería y de-
mas lugares su sagrada Imagen, para 
que la adoren y reconozcan como 
rendidos súbditos, todos los que lo 
sean del Colegio, y con humilde reco* 
nòçímíemo lè icríbQten los'dbg&ito* 
qué todos los 3iàs y en WÜQS Jw-ac-
tos de Comunidad se íe^Éaeen, con 

establecieron los Fundadores déí Go- los áyiJños y oràetòífes^âe se íoípti-
legíoia, forma reguíat, y distribtJcío- sierón;y para^qiíèref tiempo no borre 
nes de Comunidad', con tal '-propor- ' I a memória dèHàfi religiosos TORS, 
eion,-que satisfacíèõdo á las Consti- todos los aStté'éh' el día primero' de. 
tuciúnes apostólicas de lá -br&ton, la P&fQS dé Espirita SaTSto se rentie-
y perfedon del estado religioso, se vatf ifB Comunidad, en la' Iglesia, ? 
cumplieran también ías del inâtituto^ áeíànte dé Ta divina ijenofisj", se psísli-. 
y del mismo modo que ellos la'pfafH* caií'á ròdo è! •mundí^ prõteèfando tos 
.cafon,yJse'expresafen elÜbro'prime* ReKgfosos sé obediencia con"mòy 
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tiernos afeóos. 

También se han establecido de 
Comunidad los eserdcios espiritua
les, que aunque siempre se hacian por 
muchos, pero algunos años ha se ha
cen por costumbre inviolable, retirán
dose iodos ios Religiosos repartidos 
en tandas, y desde el Prelado hasta 
d último Lego asistiendo á todos ]os 
a£ios de Comunidad, se abstraen por 
diez diaz de todo comercio humano, 
y se excrcitan en penitencias públicas, 
oraciones, disciplinas y otras obras de 
edificíícion ^ con lo que renuevan eí 
fervor de espíritu, y santos propósi
tos en que deben vivir los Religiosos 
para su propio aprovechamiemo, y el 
buen exemplo que deben dar en sus 
respetivos ministerios. 

De .suerte que cada día se hq-
ce admirai en el Colegio la sopre-
lua sabiduría, que todo lp llama á sí 
por una ley inmutable, -cuyos de
signios concebidos y .formados en el 
inmenso, seno de sji eternidad, sç da-
•senvuelven con independencia, y _sg 
executas, aun por los mismos estorbos 
que se íe.oponen. Así $e ha yisio en 
Ja diversa -conduña, d£ muchos Prela
dos, que en ciento y. ocho años han 
gobernado, el Colegio, potqae^*K?g 
llevados de su genio austero, haa;qce-
rido ceSirU á solo ef Instituto 'fecq-
ííeto y nimiedad de sus escnSpplos: 
otros llevados del zelo del bien, del 
próxímoj haa dado tn-çl otro extre
mo, doqjje sê ejnpleen todos en el^el 
minUterio^ y. aun; pepsasdo coBpsa^-

-tas. imeacioíKs profnoy-erío mas .con 
-dar algunos aUtfios á los Mísiotierçfs, 
han alterado el régimeii de la Comy-
nidad, mudando i a. hora de l o s . ^ y -
tines, que, siempre fae ;la iHedi»; ao-
che: perorai las ínóvaciwies- de k>s 
unos, ;DÍ las-, pacticsjil^çêfi: ideas: .de J&s 
otros, han podido prevalecer, porque 

QUERETJRO 
3a providencia soberana que lo go
bierna, no ha permitido que se esta
blezca cosa alguna que pervierta el 
equilibrio de prudencia con que diri
gió en su erección á sus Venerables 
Fundadores, para lograr por ella sus 
particulares fines, y según eüos, nin
guno puede quexarse del antiguo es
tilo: pues aunque los nuevos que se 
han intentado se propongan con apa
riencia de mas virtud y consuelo, y 
por eso vaya en ellos el error mas di- • 
simulado; pero siendo su materia la 
mas importante para el servicio de 
Dios y buen exemplo del mundo, es 
preciso que sus novedades causen ma
yores turbaciones, sin que pueda evi
tarlas el engañoso color de imagina
das utilidades. Tampoco se puede de
cir que el estilo antiguo sea una •ea-
(Jena muy pesada, pues qualquiera es
tá v^luntariaíneate prisionero en ella, 
y supo, antes de cautivarseTsu natura-
]ÍS29$ y muchos sin romper la ^pueden 
fon facilidad indultarse de su peso, 
fcoo-honri ; r i 

Sobre el. fupjfcmento ;de los 
A;P¿stoles, que es Christo Jesus^y aun 
ántes de la erección del Semipario^ 
comèBzaron los Fiinda.dores ia, .feliz 
éppcá.dftjsu ministério, exercUáodolo 
en vafios.Pueblps; pero ya radicados 
en su ftindacionj fue laCruz Saptíst-
ma la;piedra angular, de cuyo centro 
dimanaron todas las. lineas de sus pe-
rggr^paírioGes apostólicas, y.de-jdonde 
se dl&Kídj^ron.poc.todos los ángulos 

_de'sste mey-oM^pdo, resonando 'en 
ellos la j^ jedk^ipn de ChristoÇmú-. 
Êcadò^Iban por todoJ él, como miste^ 
riosas Bofees, fecundando con la doc
trina del¿Evangelio desde su.,Gipit3!. 
México, y su .Arzobispado, los Obis---
pados de Puebla y "Anteqoera, con 
tanta estimación de los zelosos. Prela
dos, que ellos misónos anunciaban las 
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'Misiones, y cogían los preciosos fru
tos de sos sermones, en la reforma 
universa! de las costumbres. Del mis
mo modo corrieron los Obispados de 
Michoaoan y nueva Galicia, penetran
do hasta el de Durango > siendo en 
todss sus Ciudades, Villas y Pueblos 
admirables los frutos que derivaban 
de sus declamaciones v exemplos. 

Con igual velocidad se exten
dieron al Obispado de Chiapa, regan
do sus eriazos países con las saluda
bles aguas de la divina Misericordia, 
y atemorizando á los obstinados en los 
vicios, con los espantosos truenos de 
Ja Justicia; y siguiendo e'( destino de 
la soberana Providencia, llegaron á 
Guatemala, en donde fueron vistos con 
asomferó, y venerados como Apósto
les: de allí se difundieron por los Obis
pados de Nicaragua y Comayagua, 
desterrando de ellos, y de toda laCo# 
ta-Rica, abominables vidos é idola
trias. Este sucinto epílogo refrescà y 
aviva'la memoria de las heroicas em
presas de fos primeros Misioneros, dé 
que se hizo relación en Ja' primerà 
parte de esta Cránica , para reflexar 
que todas estas tr<ansniigraeione$ apos-
tóliéa-s, hechas a pie, descalzos, y á í ' 
gunas hasta de las sandaliáSv|sobTes 
sin admitir dirteros, ni otrás^eosás de 
aprecio, sin mas viático qne éí 'que 
jesuchrtsto ordenó á' sus Discípulos, 
fueron ena visible ^ota, y Evidente 
prueba de la verdad de ser del mismo 
SeñÓr dispuesta \% Misión, eòn; que 
quiso visitar á todavía Am^icáfípaes 
solo^llevados en lásr'alás' ^ W Pro
videncia, pudierari'transitaFcií-iflénos 
de dos años, foS'tniHares'cle-^egüas 
qué medían entre gos once Qfciipaáos 
que componiaa *íèl' Chrisfí^iisrto de 

. estos dilatados Rey nos, y ' (íroitógar 
la Fe en las Naciones Geâtíles que 
visitaron en elfos. 

APOSTOLICO 
Igualmente-hace ver que h sa-

cro^nta Palma de la Cruz con los tra-' 
bajos, desintereses, zelo y predicación 
de sus Misioneros, cada dia se ha ido 
colmando de preciosos frutos que de 
ella se han producido, para gloria de 
Píos y de su Iglesia, y propagaron 
de ia Fe Católica. Frutos de las M i 
siones que de su Colegio han salido, 
son los Colegios de Propaganda Fide, 
que en Guatemala y en Lima se han 
establecido: eí dé noestra Señora de 
Guadalupe en Zacatecas.: el de Saa 
Fernando en México; y con haberse 
multiplicado tanto el Instituto, y ser ya 
muchos los Operarios, no se han mi
norado sus frutos; pues siguiendo sus 
hijos el estilo, método y exemplo de 
los Padres antiguos, es de admirar la 
fecundidad de esta divina Palma, que 
sé halla siempre frugífera, y tan v i 
vos ÍOs ministérios de su Colegio co¿ 
mo sí él ftiera único, pües todo el 
año tiene labâtiosas tareas en qne des
empeñarlos.' Suécsivamcntc safen las 
iVfisHHies pof diversas parteŝ  qne les 
Señores Obíspñs ó tos'Curas piden 
pai-á beneficio de sus ovejas,^ muchas 
-veces el Señm- oníversal dí8à para el 
êoliivíj de su Vfóà; y salen siempre 
t r ê s , porque fcsle es el -medio mas 
Tô^tuso para la mticha tarea del 
Cobfcsanàf ió, y para que "si se'enfer
ma Ó muere alguno, comí>h»" süeedí-
d&'íñuchas veces, no se saspetida ía 
1 misión, ó1 se malogre el fruta' ; 1 

: • - Así' cámlnafr estos^liísticos tíáí-
ros, corriéraâífipôr todô aesie nuevo 
mundo s o W ê ? ^ cueda1» deitm^ffoc-
taJeza i n v i ^ ^ f í l í í s frabajos-ife d i l i -

-taáas'y pén^^jornaáasfépÉ^y -a te ' 
-bHkér aí vváíie& ^ ià $dbe«il¿ P t ó -
- viáémíiãí-j ««los 'ípeíigros^e IckrííSs, 
- I t ó v ^ f ' s è l ^ s ^ Hías-^n los¿de-l&$ ' 
i&àetriplàffíãs de,m¿r^oí ' 'Cíjaias^y 

"'de'sos^aóiaLáileSj-é iaseÔosW&ieBGSGs: 

*; 'a 
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de una bert?ficéncía amplia, iíeuándo- sionems de la Cruz. Han cnmpi'do 
íes y franquándoks quantos beneficios siécnpre con el instituto á que fueron 
puedan necesitar para salir de sus hg- llamados, y el Señor lo ha conserva-
manas miserias, y enriquecer de gra- do con cxpíendpr, dándole en lodos 
cías sus almas: de una equidad pater- tiempos á su Colegio Ministros zelo-
nal, para desvanecer con suavidad y sos y exemplares, que se muestren con 
amor los temores y desconfianzas con los míserabíes, mansos,apacibles y bu
que su amor propio y el Demonio los manos, pero rígidos y capitales per-
engañan: de «na perspicacia prudente seguidores de ios vicios^ que sean en 
para discernir las espacies y grave- el Confesonario benignos, y en el Ptil
dad de sus espirituales dolencias, y pito severos: en el trato de las gentes 
aplicarles las necesarias medicinas, afables y modestos, y en la predica-
Por eso siempre es de admirar, que cion con honesta libertad dcsahoga-
repitíendo muchas veces con intendi- dus:q. e no les hagan temerlas cuntra
sión de algunos años, eji ¡as Ciudades, dicciones, ni los maios modos^ porque 
Villas y Pueblos las misiones, siem- no debeti mirar mas respetos que la 
pre se vean en ellas extrañas contno- honra de Dios, y la salvación de las 
clones, v veneración en recibir á Jos alma4, predicando las verdades sóli-
Misíoneros, y se experknemen la con- das, y fundando en ellas los desenga-
pimeion con que oyen sus sermones, ñus. Asombro es en todos el oír á los 
y la reforma de las profani«¿ades, Misioneros levafíiar la voz con vehe-
amistades ilícitas, rencores, cnemU|a- meneia de espíritu, para clamar con
des, usuras, juegos y demás yiçiogas tra los .sirios, y como sonoros claH-
costumbres: de forma,que enlodas oes despenar á los dormidos, y re
partes está asentado el concepto ,de dacir con silvos las errantes ovejas 
que la misión se reduce al.desahogo., camino verdadero; porque ese va
de las conciencias en confesiones b.ue- Jor, esas voces y liamamientos, son 
nas, y de ellas resultan las restitucio- infundidos de sus amantes Pastores, 
nes de honras y haciendas, el perdón . que como soles les comunican sus la
de los enemigos, y los matrimonios, ó çes, sus rayos,sus influxos,los llimós. 
nulos ó dificultosos, pot-mediar impe-. Señores Obispos, que zelosos como 
dimentos; y como todo se remedia San Pablo, y ardientes en la continua 
por los Misiooens,, porque los lilmôs. solicitud de iluminar sus Igíesiàs, los 
Prelados* oo solo les comunican sus destjníin á 3a grande empresa de que 
facultades, sino que les honran pon los ayuden en sus flastorales afanes, 
benignidad, y largueza,, concedkpdo por el ,bien de las almas , dándüles 

-por su,mediei las mas exlraordinafias vigor pata que sean eficaces sus vo-
' ¡gracias,-reselta sietnprçeE bien.£§pi7 ees en éi remedio de todas sus ha-

*itaal de las calmas, y bisn estadg'de fermedadés espirjtuaTés, y para jjue 
las conciearías. r „ -. asombrando con ellas -córào truenòs, 

í te forma > <}«& apiñas se h^U^^alumb^e^çpmo relirópagos, y resáel-. 
t i lugar en tpdo esfe ¿«yao en^gu^. van e^fiáhtricion.y* lacrimas Ias â a -
por renx9Q$^tneóffiÕ4<^4 ÍBCeli?„qú|!, bes ^e.'flfitócaa _Iâ  conciencias; " 

•«ea, noifiayáñ ^paf«í(¿bíffl éft^, iOf-S .Canastos designios e lTené ra -
cesddj^angeKo^y/ .^tr ibajd? ^ W-ble é íílmo. Señor Don Francisco de 
'conversiop. ¿e -tets gepgdçre» i jw^jtf i^/ Aguiar. jtfSeixafij^zpbispo á e ' M é -
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xico, concedió al P. Fr. Antonio L i - «R. P. Fr. Antonio de Linaz, Gomi-
nsz por auto de veinte de Agosto de 
mil seiscientos y ochenta y ires, que 
por lo que locaba á su Señoría Illmâ. 
como Arzobispo de la Meirópoü, y 
íin perjuicio de su Dignidad y Juris
dicción Ordinaria, como Prelado de 
este Arzobispado, mandaba y mandó 
se guarde, cumpla y esecute el Breve 
preseniado de la Santidad del Señor 
Inocencio Xl.y que en su conformidad, 
Ja parte del P. Fr. Antonio Linaz usa
ra de las facultades concedidas, ^car
dando en todo el tenor de dichos Pri
vilegios^ sin exceder en manera algu
na. Luejío que el Padre Linaz fundó 
el Colegio, llevó doce Misioneros á 
México, de !o qnr el Señor Arzobis
po dió muestras de su singular agra
do» y comenzó á favorecer con pater
nal benignidad á los que deseaba su 
apostólico zelo: mandó que se comen
zase la misión en la CatedraJ, airan-

«sario de los Religiosos láscateos del 
«Convento de Santa Cruz de Queré-
vtaro, y Misionero Apostólico, encar-
«gándnle enviase Misioneros de los 
í>que están á su cuidado en dicho 
»Convento, por todo este Arzobispa
d o , para que ea él sembrasen la pa-
»labra de! Santo Evangelio, y que los 
"Feligresesde su Señoría Illmá. se 
»• aprorpechasen de ella: y por Caita 
»de tres de Febrero de este presente 
«año, que dicho M, R. P. Comisario 
«escribió á dicho Señof Illmó. en res-
jjpuesta-áe dicha Carta, le escribe, 
»»que pondrá en execucion el enviar 
»>por las partes de dicho Arzobíspa-
»'do Misioneros; y á I^os como Pro-
wvisory Gobernador ffos tiene mán-
»dado dicho Señor Illmó. coopete-
i*mti$ en esta obra tan santa, y del 
íV^ervicio de Dios nuestro Señor y 
ííBíen de la^ almas, para que despa-

ciándola y dándole princípio" S. Ilímà, echemos tos recaudos que conduzgan 
predicando el primer sermon con mu- "«á tan boen í n , y para que tenga de-
cho espíritu; y habiendo sido tan frlic- ^fbído efeâo; por la presente damos 
tuosa como se dixo en la prftneraPar- ^nuestra lícenéía y facultad á tos áos 
te de esta Crónica, S. Illmá. le escri- KRefigiosos^que nombrare dicho "<M, 
bió-aí Padre Linaz encargándole én- «R. P. Caínisarío, pata q«e puedan 
^viase Misioneros por todò èf A r i o - 'Secmfesafj^ eanfiesen generalmente á 
bispado, y maiidq á su Provisor gue' • Vhombrésy tâugeres deí'qaalqaíeres-
íóéípeíase al progreso de l is . mísio-" «lacio ó cortdidoft que sean, afasol-
nçs- lo que hizo por el iiguienie Des- «viéndolos cte'todos los pecados, crí-
pachoj que debe transcribirse como «níenesy 'éxcesospor gravesqâeséan, 
muy decoroso al ministerio. »y puedatv predicar, y -prediqoeb la 

«Nos e lBbâo r Don Diego de «palabra det Samo Evangelio, según 
«la Sierra, Canómgo ÍSoâorat de está «ías aposiciones de lcís.Ssgíados>Cá-
»Santa Iglesia Catedral^'/Catédráticó Jijones y'^titos PaifeeSvy-hagaiEnii-
»Ap Decreto en la Real Universidad" ^sfones'«í Éõdt) este^^Arzobisgísdo, 
>.dé esta Cprte^'^pberfladbr, "Juez ,»usando de lar facohâ er-que fes^son 

pDoâor pon f&ñcísco 'd^^gtí iar y' p'tige y gobíèíSã fl1ie$tr* Santa Ma-
»Seixas .Àrzòbíspo dé MMco9: del" ^wftr^^áÉ^^^naod^lópKegjre-
«Consejo de S. M . &c'â:^or qtíãntò' ^ ^ ^ ^ - ^ ^ o i ^ ^ o à ^ y â è o i ^ e 
•su Señoría ttffll faa'.escnto ai*- M^^^eá1 d H s í ^ á f i ^pcesate'-coauodo 
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í-cuida^ny diligencia,procurando pa- Este instrumento, tan imparcial 
i. ra dicho e f eüo purificar sus cnncien- Como lleno de zelo, indemniza á los 
ncias con él santo Sacramento de la Misioneros de la acusación de asar 
Hpeniiencia, y recibiendo con toda re- c lanies t inaó fuitivamenie de sus fa-
»»verencia e! Samísimo Sacramento de cuHades, y sin los debidos respetos 
»1a Eucaristia, que para todo ello, y lo á los Señores Obispos; pues la mode-
.•de ello dependietue, anexo y cnnve- ración escrupulosa conque los Fun-
-niente. les damos toda nuestra íicen- dadores los veneraron, fue el tnejor 
«cia y facultad, la que eo Nos por de- medio para captar su bendición y be-
trecho es concedida y necesaria,como neplácito, de lo que no dexa duda el 
«Gobernador; y en atención que red- recurso que hizo al Illmò. Señor Arzo-
i-birán nuestros subditos, y el fruto bispo el P. Fr. Francisco Estevez,que 
-quee.'pcramus harán dichos R R . PP. estando haciendo misión en la Ciudad 
^Misioneros con tan santo exercício de Toluca el año de seiscientos ochen-
>.y ocupaciones, mandamos á los Cu- ta y ocho, por Marzo le escribió en 
j-ras Beneficiados, Vicarios y Jueces estos términos: "Lo que se me ofrece 
!.Eclesiásticos, en virtud de santa obc-
fdiencia, y rogamos y encardamos á 
«los KEv. P P Guardianes, Priores y 
«Curas doctrineros de este Jicho Ar-
íTiob spádo,quc en el uso de lo que va 

«es , que V. S.Illmã. me haga caridad 
"de avisarme si podré usar de mis 
••facultades en ambos fueros, que aun-
»que es verdad qne V". S. Ulmá. in voce 
»me dio esta licencia, parece que mi 

• referido, no les pongan impedimenfò wCompanero ha hecho escrtipulo, ^ 
i-ni contradicción alguna, ántes sí loS »me ha dado ocasión de tenerlo yo 
^admttaíi y reciban caritatípameníe, «rambien, por lo qual suplico á V . S. 
«dándoles todo favor y ayuda que «Illmâ. me haga merced y caridad, de 
»>Ies pidieren, y hufrierert menester, wresponderme á esta duda; porque se 
«exhortando á sus Feligreses á que »me ofrece un caso de dispensar ea 
"abrazen con toda humildad, devo- ^tercer grado de consanguinidad,con 
"don y amor sus documentos y doc- «dos almas que se hallan en harto 
«trina, por enderezarse á que gozen to- «trabajo, y con estolas sacará, coa 
«das de este preciosísimo tesoro que la "la ayuda de Dios, del cieno de sus 
«Iglesia les concede por medio de sus «vic ios en que están metidas:»» Y 
^Obreros. Y en fe de lo qual, man- atendiendo aquel íelosísimo Pastor al 
«damos despachar y despachamos la bien espiritual de sus ovejas, le res-
aprésente, firmada de nuestro nombre, pondió con el siguiente decreto, 
«sellada con el Sello de su Señoría "México y Marzo treinta de 
«Illmâ. y refrendada del presente Se* «mil seiscientos ochenta y ocho. Vis -
•'cretario de Cámara y Góbiernp dé »»ta la duda^ue nos propone el P . F i \ 
^este Arzobispado.Dada en la Cúldad «Franciscp^stevez , "Misionero Apos-
«de México en quince dias del mes MtiSlico del Colegio de la Saota Cruz 
wde Febrero de mil seiscientos ochen- "de Queréfcaro,del ó r á e n de S. Frañ-
»ta y qoatro anos, D o ô o r J)iego « cisco Descalzos, sin -embargo de Ka-
« d e la-Sierra. == Por mandado del »berle despachado nuestra licencia 
«Señor Provisor y Gobernador.i=:D. «para que en las misiones que- hicíe-
"Alonso de Agotar y Lobera, Secre- »sen en este Arzobispado usasen de 
otario.» rtsas facultades concedidas por N r ò . 

G g £ £ 
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«'M, Santo Padre Inocencio X I . á ma-
^yor abundamíenío le concedíamos 
-'las nuestras, que nos tocan y perte-
•»necín cnmo á Prelado de este A r -
"zobispado, para que usen de ellas, 
« y ahora se las volvemos á conceder, 
"para que en semejantes casos como 
«el que refiere, pueda dispensar y dis-
" pense en diçbo grado de consangm-
»nidad, y las^dispensaciones que hi-
"cieren en estos casos, las entregarán 
»á los Padres Ministros de Dodrina 
='ó Beneficiados, poniendo en ellas la 
sjfacultad que sn Santidad les tiene 
^concedida, expresando el primer ren-
"glon de ella, para que la pongan en 
sj¡a partida de los UbrosdeCisamien-
"insque están á su cargo. Y esta Co-
"mision sea y se entienda también 
»con el Compañero de dicho P. Fr . 
"Francisco Estevez. E l Illmò. Señor 
»Dü£tor Don Francisco de Aguiar y 
«Seixas Arzobispo de MéxicOjtni Se-
«ñer, lo proveyó y firmó. Y pasadas 
wlas^os dietas de donde hicieren mi-
«sipnesjá esta Ciudad, que soa catorr 
»'ce leguas, no necesita de recurrir ante 
« N o s , si-no que usen de las dichas fa-
«.cultades. Fecho supra.=zFrancis-
*?cp Arzobispo de M é x i c o ^ A n í e rní 

otras muchas mcomodídades, y SÍQ 
otros intereses que los colmados fru
tos que cogian por su predicación 
apostólica. Estas experiencias le esti
mulaban á enviar continoamente Mi
sioneros á promulgar la divina Ley, 
é instrcirenella,la rudeza de los Pue
blos, con mas feliz suceso que el del 
zelo de Josafat, pues los enriquecia 
de favores y privilegios espirituales, 
para que ninguno de sus habitadores 
quedara sumergido en el abismo de 
los vicios: con este anhelo les fran
queaba los mas difíciles remedios, y 
consultandole el V . P. Fr. Francisco 
de San Joseph un gravísimo impe-
dimento.de su misma letra le respon
dió diciendo: «Estoy sumamente con-
w solado con las noticias de V Y . PP. 
« y del gran fruto de las misiones y 
wsu continuación. E l caso propuesto 
»es horrible y lastimoso, y puede dis-
wpensarlo e l .Papa, por ser impedir 
w mento de derecho eclesiástico, jr po
ndrán los Señores Obispos en sus 
»Diócesis,sÍendo del todo oculto^cpr 
3>mo parece de su Carta, y así dsy 
.»m¡s veces, facultad y autoridad á;V. 
!>P. para .que dispense, &c.» 

Todo el tiempo de la viáei d« 
«IDOJI Alonso de Aguiar y Lobera, este sasto Prelado cofltinuó su amoc 
**Secrelarío.u y confianza con Jos Misieneros, y pa-

Estaba este Illmô. Prelado casi rece que les dexó vinculado en su-sa* 
én los principios de su gobierno quau- grada Mitra, al Instituto, y sus mitftfir 
dó vinieroti los. Misioneros, y aunque terias, un perpetuo Fideicomisso 
desde Juego favoreció con especiales- siempre ha desfrutado esíe. ColegHí, 
tjtaácion su Ios!:úuto,pero fue crecien- ea los favores, auxilios y. satísfaedo? 
i^&en los q,uince aflos que sobrevivió^ nes de todos lo^ IIIIMSL Señores ACT 
porqpc visjtando en elloS;tpda su Dió- zobisposj pues siempre lo han ocupar 
cesís con imponderables fatigas^y exer- do en las ¿juciones de.su Apóstolado, 
citando su pastc^al zelo en: atraer las y exerciíado. sía interfíiisíoa ea f̂es 
aj[iias al suave yjigo de la Lçy,Evan? MÍMpnes,habilkaodo á losMisi<ma;ps 
gálica, vió por sí.mismo los,trabajos con especiales facoltadeSj para el ^kn 

. de los que á 'pie, sin preveneioD, ni espiritual de sos ov^ja^y dando cca? 
. equipaje penetraban aquellas.tierras, yenientes de§gachqs á ^us^cossultas. 

sin temor de los ingratos climas, y Pero sería muy dilatada histoftà eljia? 



áivídtiaf íoíbefteficio^ijue"á tahtés' Rey niieará-Señor'poft éipfèiíónfeá 
ÍJíinós. fy&eânres se leí deben ¿ y ttíuy favordWes af fñsí í ímo, y'fotij 
fâS ej^iiunimero dè-ífiisiones cjüe Bónrosás'al •Seminario1,' ¿rara '($è?S'. 
èn toào è\ A'rzobispado'sé han hecHi^ M. se digne conceíefti Mhíisiro's qíié 
para cuya coíttinuaciori •ien todas' las ío mantengan en beneficíáde la^ tt£ 
ocasiones que Colegio se ha Vistó mas de lós Fieies, y1 propagation 
íàlio de Operario hart informado' ál la Santa Fe cotre los fofiéles. r ' 

CAPÍTULO x x i r i . 

Progresos de k s misiones en otros-- Obispados. 

]MVl6 Dios al Bámista por 
su Misionero, que anunciara 
la ciencia de ¡a salvación de 

ks almas, y remisión de los pecados^ 

la primera Parte de esta Historia. 
Acabada en la Ciudad la'apos

tólica tarca, envió el V . Padre Linaz, 
auxiliados de la bendición, licencia y 

y acnque había -en Israel miíchosPró- .facultades'del I13mô. Prélado, á dpco 
fcias que pudieran inítruir á sus Pue- de sus Cónipañeros, que divididos en 
blos, quiso' ef'Seiior que el que íes dos trozos, quedaran misionando por 
predicaba penitencia saliera del de- Jas demas^Ciijdades, Villas y Lugares 
sierto, para que su voz fuera eficaz "de aquel pfcisjíado. Anunciando en tó-
en persuadirla; porqüe la novedad dfc dos ellos Ia pífz àél Evangelio, llega-
sn vida les hiciera conocer el desea- ron hasta AtriscO.y determinando pa-
mino de sus culpas. Con estos mismos Sar á la titerra caliente, suspendió Sus 

'fines envio Dios á estos Reynos sus pasos lá "obédiencía, porque era mu-
nuevos Misioneros, y habiendo pre- cha la inopia de Religiosos que pade-
dicado penitencia en la Corte de Mé- cía el Colegio, y se volvieron á él: 
xieo con colmados frutos y bienes de pero no podo apagarse en algunos 
las almas, los conduxo su Capitán y años el fbego de la caridad que ha-
Prelado á la populosa y Nobilísima bia encendido isas corazones, y vol-
Ciudad de ía Puebla, en la que fue- vieron a emprender aquel derrotero, 
ron recibidos con admiración y afee- caminando desde Querétaro hasta á 
to. Era su Obispo ei Illmò. y Exmò. aquellas plagadas tierras, por el in-

' Señor Dofbr D. Manuel Fernandez teres de lograr las almas de la mayor 
de Santa Cruz, y viendo en las manos parte de sus habitadores j que es de 
de los Misioneros encendidas las In- Negro í bozales, que >¡yen sumergi-
cemas de la doârina y exemplo, a vi- dos en ías tinieblas de la ignorancia, 

~vó su pastoral 2e!o con serel primero y faltos si&mpre de dòâxina; perõ ,éi 
en manifestar el apostólico con qoe Señor les"díií á sus Ministros fuerzas 
deseaba ensenar y reformar sus Pue- en sos latrôTidsas tafeas, 
blos, y por sí mismo anunció la Misión',. ' E l año'de setecientos y siete 
predicando en h Santa Catedral con • 'repitió ei V / P , Ff. Fraücisco Éstevez 
tafeoergía f fuego, que Hnratoó é ín- los esfberzos dfe so ¿¿lo, y se renp-
flatnóá.todoel auditoriOídedon-ie na-; varón los fervores de'aqtí ála-NoBiK-
eieron los excefeotes frutos qne dogia sÍroaGtidad,-conspíraàdo los Cabildos 

Gggg » 
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^sigsLieo y.^eçiilac-eOj.^l -interna de,?íeste Gek^o siete '. Erédieadqrçs 
àé.^u^ se,jandaia^en ella, polegio q^e .hiçjerQfl,imisÍon é õ r f u d s l a . rSq 
^PñfíóHcQ^ieroj^iguiejidael tesori de Seaocía- IllíBà.-la publíróieo la Santa 
l̂ sr. mísioflfis, ^graron con graadçs Catedral,-pfedicandíí con'_ tanto zelo 
^suelos, ^e^eljas^mucíífls. Pueblos,5? q l̂ bien espiriUial de stKxiyejas, que 
|^^4K. ííe,$uparidad .y ísoena çor« iodas asudierun á su voa,'atraídas, de 
fespo.WL»íià ai zelo apostólico de Io? çps. pastorales ;afeâo^ y" comenzaron 
Misioneros, freqüentaban éstos sus á darie el consuelo de verlas rendi-
visitas con notable provecho Je las, das^á, sus a^efiestaciones y consejos, 
almas. Era ya Obispo de'fa' Puebla ê  ContinDafotí""íos Apostólicos predt-
Illrro. Señor Dodor Don Juan Anto* cando en los Templos y plazas con 
nio Lardizab^'iel "aao de setecieatos 
veinte y siete, quando el P. Fr. A n -
drás Pasos fue á misionaf ço su Obis
pado, lo que fue para §i lilniá. de 
Tpucha aceptación, manifestada en un 
Despacho que envió á todos los Curas 
beneficiados, ec que les decta: »qaç 
^deseando se consiguiera el fin del 
«bien espiritual de sus Feljgreses, les 
«estimaria mucho que ademas de 
«concurrir, cop los Eclesiásticos del 
»territorio de cada pnQ á eír los Ser-

tanta conmociíín de lás gentes que 
acudían á confesarse, que era una glo
ria de Dios ver tales fervores y peni
tencias, especialmente çq.-Ja. Procesión 
de penitencia, enque vieroná 5.111 níS. 
Prelado con una corooa de espinas,, 
y un dogal al cuello, llevando ea sus 
roanos un devoto Crucifixo; y aunque 
queria ir.descalzo, los Misioneros le 
rogaron atendiera á ..los quebrantos 
jdesü salud, y diciéndole que en la 
forma que iba era bastante para la 

«mones y Pláticas que los Padres bj- pública edificación, fue; tal la refor-
«cieran, exhortaran á los Fieles á qu,e ma de costumbres en.iodo género de 

«todos acudieran á su do$r¡na,y que 
«limpiaran y purificaran sus almas, y 
"ganar confesando y comulgando las 
"Indulgencias^.» También le conce
dió al Padre Pasos la licencia de que 

gentes, que el mismo Señqí Obispo se 
dió por satisfecho de todos sus de
seos, explicando su goza en una dila
tada Carta Guardián del Colegio. 

Y a habia tiempo que el lllmò. 
pudieran confesar lo^Sacerdotes, qiK .Seúor Obispo tenia.clara idea del Ins-' 
hiciera juicio pudieran cumplir con tituto Apostól ico,y dei método con 
las obligaciones del mioisterío por el 
tiempo que durara la Misionj y aun
que esta facultad no era sin .exemplar, 
pues el íllniô. Señor. ArzoNspo de 

que los Misioneros desempeñaban sus 
ministerios, pues el año de veinte y 
ocho, que el Colegio estaba -muy es
caso de Religiosos, envió á solicitar 

México poií^Fray Jõpçpk;Lanciego de la piedad del Rey nuestro Señijc 
se la había .daiào al nu5níÕPadre,pero le concediese uaa Misión; de España, 

j'siémpre cajifica la estimación que, tan . y para justíficarsu pretensiou, le ,sq-
I Ifostres S è f t ^ s .hacia'ii-deMos M i - ' pilcó al Señor Obispo laformase ¿ £5. 
1 síóneros, y ]ej^lo co^ que deseaban . M. sobre.ía .utilidad que considerare 
.se,lograsç!Tèl frutó de ^trabajos . pedia resultaMel aumento de sngetos, 

E r a t^n alta lac'estinueíon.qae Jo que-hizo S.Jllniâ.,faciendo en su 
èl Illmô.^SéDÒí Lardizab^l ha.cia_¿l _.informç,i.«Con zDUídjp-gustoy çpnsne-
ministerio apostólico, .qug ií-petición ;»>lo de mi alma condesdendji^ y aré-

, suya salieroa eLano áf iremta y dos ".goro á Y . M.ique* & $ofo~ SSrá- ótil^. 
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« ê T à ^ W f ó j S m S ^ ^ ã f t m a n e r a i í t i l , Obispado tres l^isionero»,'Ins que 
,>p«r<nfè èsftjsi 1? è j í^ í i sw 'comd1 Vaio- espiando Ia venía del Señor Provi-
„ue i 'vèrdãderãméaíe àpostóltiíbs, co- snr para empeíar sus misiones en la 
„mxmrm !si] santd ¿ incansable zelo, Tierra caliente,que siempre es Ia mas 
,no s ò h i ios ínfietes,sirioqne se re- necesitada, les respondió diciendo: 

«partrti-pòr todos Ics l í eynos d é ésta1 
7;Nueva España,que no menos parlicí-
vpa d¿í fruto de istrápostólica z e b . E n 
líCSte ano y el pasá&o debí á algunos 
j'de esto? Padres el fceneñdo'áe' qae 
«toda !a Costa del Norte, Sierras de 
,! los Totonacos, y'ótros parages de es-
«te Obispado, corriesen con grandes 
»fat¡gas, predicando e! SantoÉvánge-
»TÍÍO,con particular aprovecha¡nieirtn 
wde las alTiias> habiendo primero re-
«corrido gran pórcíon del Arzobis-
^padu de México. Y en tiempo de mi 
••antecesor ejecutaron lo mismo.>» Si 
así sentia de los Apostólicos aquel ze-
losísirao Prelado solo por su grande 
penetración, y no habiendo asistido 
á otra de las misiones qne se habían 
hecho en su Obfápado, ¿qual sería el 
lleno de su corazón viéndoss en me
dio de ellos, y rodeado de ópímos fru
tos que le rendían su predicación y 
exemplo? Encantado de ver lo que pa; 
recia imposible en el reforme univer
sal de toda especie de gentes, daba 
largas á la Misión, pues duró mas de 
dos meses, y no pudíendo separar de 
sí á los Misioneros, se hizo agente de 
la Fundación de un Hospicio, mientras 
se impetraba de S. M. la de Colegio, 
y á petición suya, y representación 
de la Ciudad, díó permiso el Señnr 
Virrey para que se estableciera en la 
Ermita de nuestra Señora del;Des
tierro, que vulgarmente llamaban el 
Rancho del Venerable Aparicio, cu
yos socesos quedan ya referidos. • 

No obstante la -fnndacíon- del 
Hospicio, c i ei que el Illrríô.'íSèíior 
Obispo era ya cfifatMo el ano dé trein
ta y tres, fueron enviados á aquél 

"Boy á V V . PP. muchas gracias, y 
"quisiera estar presente para servir-
Mes en quanto alcanzaran mis fuer-
»zas . Tengo despachadas las licen-
«cias de confesar y predicar qee pide 
" V . P. quien, y sus Compañeros usa-
urÁn de sus privilegios y facultades 
^concedidas por la Sania Sede Apo's-
"tóüca, según las praíiicr.ron en vida 
»del Illmô. Señor Lardizabat; &c.« 
Fueron los Misioneros por Tlascala 
y demás Pueblos anunciando la paz 
del Ev"angeIÍovy predicando 3a peni
tencia necesaria para el perdón de las 
culpas, y fueron corre^pundíemes los 
frutos; de suerte que á los cinco me
ses de sus afanes aposiniico'S, por los 
informes de los Curas, les escribió el 
Señor Provisor, y. le dice al P. F r . 
Tomás García: í-Debe mi ofoligácion 
"repetir á V . Rmá. y sus Cómpañe^-
»ros muy zelosos, muchas gracias por 
»el fervor y caridad con que han tra-
«bajado tantos meses en beneficio de 
"las almas de este Obispado, cuyos 
"abundantísimos frutos son el mejor 
«premio q»ic desea su apostólica v i -
«gilancia en esta vida, porque en la 
"Otra quién podrá explicar el.galar* 
»»don que corresponderá á tatí copío-
»>sos sudores con que se han fertiü-
"zado en su esterilidad tantos P u é -
«blos.f. Con esta misma aceptación 
han recorrido todo ese Obispado en 
muchas ocasiones los Misioneros dèl 
Colegio, y siempre con mucho c o ñ -
snelo' por el reforme de sus Pueblos. ' 

E l año de seiscientos y noven
ta salió desde el Colegio con otros 
Compañeros el R. P. F r . Joseph B i e z ^ 
para la Ciudad de Aoieqaera, V a l í e de 
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Casaca, y preseotátidose al lllmô. Se- versiones de pecadores etiioieGidos, 
nor Doftor Don Isidro de Sariâana y y testitociones de honras y iiackfi-
Cuenra, su Obispo, Ips recíbiócoo be- das. Así premió el Señor el-zelo de 
n ignídad paternal, y condecoró con un 
Despacho en que dice: »que deseando 
«por todos medios el bien espiritual 
»<k las almas de su cargo, y que las 
j.que están en mal estado se reduzcan 
» al camino de su salvación, y en con-
!> sideración de lo mucho que para la 
^consecución de ese fin trabajan con 
«fervoroso zelo los R R . PP. Misione-
«ros Apostólicos,haciéndose así díg
anos de que con liberal mano se íes 
^concedan y comuniquen diferentes 
^facultades de que usen en orden al 
"fin referido;'; les concedió que pu
dieran misionar en todo su Obispado, 
gozando de todas las facultades ordi
narias, y de otras que llaman sóli tas, 
de las que hacia expresión; y para 
que de su parte quedaran del todo ha
bilitados, dice en el Despacho: nY en 
«caso que tengan dichos R R . PP. Mi-

este santo Prelado, viendo ,kigrados 
los oficios de su solicitud1 ^^%acia 
con que proporcionaba el bien de sos 
ov.cjas» J : • 

L a incuria de con servan Ja me
moria de los admirables frütos delas 
otras Misiones que se hicieron: en este 
Obispado, renueva la quexa'de su 
omisión, siendo cierto que se hicáeton, 
así en la Sierra dçJ-Pápalo hasta V i -
llarAlta, y en los Pueblos de la Cos
ta del Norte; pnes el año de setecien
tos cincuenia y seis dirigia á ellos el 
Ulmô, Señor DoÔor D. Ventura Blan-
co á los Misioneros, diciéndoles por 
Carta, que habia tiempo que no se ha
cia Misión en ellos, Era S. íllmâ. un 
Pastor vigilantísímo, que cm el ma
yor esmero zelaba la observancia de 
los divinos Preceptos, valiéndose de 
todos los medios conducentes á su 

«sioneros Apostólicos, algunas otras zelo, y por eso habiéndole escrito el 
»facultades subsistentes pof U Sania P. Fr . Hermenegildo Villaplana, que 
"Sede Apostólica concedidas, para 
«cuyo uso se requeria la licencia y 
«consentimiento.del .Ordinario, se I3 
••damos y queremos usen de ellas.'» 
Con tan favorables providencias fue
ron los Misioneros sembrando la di
vina palabra, y al mismo tiempo co
giendo muchos frutos dignos de peni
tencia, que el mismo solícito Pastor 
cogió á manos llenas en la solemne 
misión que se hizo en aquella Ciu-

se hallaba misionando en la Ciudad 
de la Puebla, y que concluido su mi
nisterio en ella habia de continaar 
por orden de su Superior hácia.aque
llas partes, y le sería preciso tocar en 
aquel Obispado, y que no pod da de
morar en él para predicar y confesar 
sin la licencia de S. Jllmâ. se la pedia 
con las de celebrar él y sus Compa
ñeros^ í lo que el Señor Obispo con
descendió gustoso, para que entraran 

dad, la que satisfizo tanto á su pas- en su Obispado, transitaran y demo-
toral zelo, que públicamente decia, raran para el esercicio de su ministe-
»que aquellos "Predicadores evangé-
«licos, sobre ser muy. virtuosos, eran 
"doâos y muy versados en Jas div-i-
»nas letras,» y cotí la aclamación de 

. tan venerable Panegirista, y lo eficaz 
de los sermones,se experimentaron ma* 

rio,, por contemplar lá grande utili
dad.que experimentarian.sus subdi
tos, para lo que-le& envió Carta^ para 
qne los Guras los asistieran y atendie
ran, todo él tiempo necesaria^-^ra 
qua sus Feligreses "desahogaraó sus 

ravillosos efe&os en. singulares coa- conciencias, y eUds pudieran eb'get el 
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Freto áe ía predlcacínn apostólica- su pastoral selo, con el que decía i 

'Les mè'm6 el Señor Obispo que esti
maria muchn se internaran en' d Obis
pada por Teutitlan del Camino, que 
es su primer Curato, y se dirigieran 
i ía Sierra de Pápalo; y habiéndolo 
eseemado así, hicieron misión en Ten-
t¡t!an: pero c! ri^or del clima hizo no
vedad en uno de los Companeros has
ta ponerlo en. et tí it imo peligro, y no 
pnàknào desampararlo, les fue pre
ciso pasarlo d mas benigno tempera-
mrmnide todo' lo que avisaron al Se
ñor Obispo, que'bien sentido del ac
cidente, Ies respondió: »Sienro mucho 
«la indisposición del Padre, y que esta 
»bava sido musa de cine yo me pri
vase de ver á V V . PP, y este Obis-
Mpâdo de su buena doéírina: pero co-
»n\o iodo viene de la mano de Dios, 
'.nos debemos sujetar á sus altos jui-
t-cios. Quedo etitérado de lo bien que 
»5e portó'el Padre Cura deTeutittan, 
« y de lo que allí se trabajó en behefi-
»cío de las almas, deque doy las dé -
«bidas gracias á W . R R . » 

Desde el ano de setecientos y 
ochenta y quatro el ltfmô. Señor Obís 

»*Manos á la obra, que yo no descan-
»SQ hasta dar rste riego á la Heredad 
«queDios me ha entregado: No por-
'•que dexe de haber excelentes Prcdí-
"cadores en Oaxaca, sino porque el 
"ConocliTiienio v trato con ellos des-
«autoriza la palabra." Por Enero de 
dicho año di ochenta y seis dio el 
Señor Obispo principio en la Santa 
Catedral.a la misión, y de allí, dos 
por un rumbo, v otros dos por oiro, 
fueron predicando por todas las Igle
sias de la Ciudad; pero estando el P. 
Fr. Roque Hernandez en su ministe
rio en el Convenio del Gran Padre 
S. Agustin, con la agitación del Púl-
pito,se manifestó mortal un accidente 
asmático que padecia ya había tiem
po, y se fue agravando con síntomas 
fatales, hasta el dia diez y ocho, que 
habiendo recibido todos los Santos Sâ-
crathehíos á su tiempo, y pedidos por 
él iWmo, murió rodeado*'^ bs quá-
tro Prelados de ias Comiínidádes Reli
giosas^ de órros muchos Sacerdotes. 

F.I dofór'y sentimíenío que ma
nifestó toda aquella Nobilísima C i u -

po de Oaxaca Doítor Don Diego dk íad én sa muerte fue muy grande, la 
Ortigosa , pedia'al Padre Gtfardiafi conmoción extraordinaria, pees todas 
del Colegio, que si se podia, fñeran al las Comunidades de Religiosos y Re-
ménos tres Mbiorteros fuertes,de zelo ítgíqsas, toda la'Venerable'Clereoía y 
y espíritu, para que misionaran en ía su Ilustre Cabildo Secular, y'todo su 
Cincfàd. princioatmente: perti5 siendo Pueblo, han dado en esa ocasión prue-
entóncés grande la inopia de Religíb- bas nada equívocas de sa afeâo al 
sos, se satisfizo á^S. tltraâ. represen- Instituto Apostólico,'tanto en solicitar 
ía'ndosela y pro me riéndote, %é iria eí aliVid del Padfe quando enfermo, 
luego qi/e' llegad1 la MÍSÍOA! iqñe se coiíJln en las de most raciones de penà 
estaba ésfferand'o cte Éspansí l ó que qu&ido mugrto. Aun. a n t e s i n p r i t 
S. Itlm'á; ét avítió áicteindo: Qo'é esps- eí Paire habiañ las Sefiorayfcapuchi-
Taria ccfti gusto'̂ qpe ¿é'fjtopórápháía ^ ^ ' Ê è p ^ f i o í a f "suplicado aí Sèaót 
niejor í-oyontOfa^ Estâ se vêrríicó él "Obispo que fes diera eí coisúeló' de 
aíío de Óchenta^ íse'tíi yendo qóatrò - qiiè:fiie5é sepuítado"êtr sn iglesia, por 
Misio'rtero.s, y pot'-feV' mes de D i t í cr t - tetieV una bóveda en el Presbiterio 
brevc'offioS-íllmà. Í6 proponi^cotrel muy inmediata al Coro baxíx. E l , Sie-
atíhelo densbed^Bíálas insw&feisde fef Obispo,déseandor que todo se exfr-
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cuiara con conformidad y acierto, hi
zo cóncurrir en su Palacio á los R R . 
Priores de Santo Domingo y Sap 
Agiísun, al R. Guardian de los Des-
ca[zos,aI Señor Dean, y á los tres Mi
sioneros, y proponiendo la súplica de 
las Señoras Capuchinas,y manifestan
do su voluntad en condescender con 
su piadosa petición, pues eran Reli
giosas de la Orden, y que nirgan Pre
lado quedase qucKoso., dispuso que el 
entierro se hiciese por tudos en la for
ma siguiente: un Cura de la Catedral 
asisiído de toda la Clerecia sacase el 
cuerpo de San Agustín , llevándolo 
cargado Religiosos: que el R. P. Guar
dian caitase la Misa con sus Religio
sos: que el R. P. Prior de Sanro Do-
iringo cantase con su Comunidad U 
Vigilia y Oficio de ¡a sepultura, lle
vando la Capa para el entierro: que 
cl R. Padre Prior de San Aguçtin^ aso
ciado con los tres Misioneros, fuese 
en todo como doliente; y aunque difi
rió á esta <s)nvencioíi,;no pudo ocul
tar el sentimiento de que no se te die
ra en su Iglesia sepultuja al que había 
n:uerio en sus claustros, pero al fin 
todu se hizo con solemnidad y sosie
go, y con tan crècido concurso, que 
nu podia ser mayor en las exéquias 
de un Señor Obispo; de forma que 
fue necesario poner guardia de Sol-

C R O N W A D E L APOSTOLICO 
po Sasistla alteroadaniente ea todas. 
A sí duró la misión hasta Abril, y d« 
la salida de los Misioneros le dió S. 
ll lmá. Doticia al Padre Guardian por 
Carta en que dice: »Hoy hace.ocho 
»dias que salieron de aquí los Padres 
^Misioneros, fuertes y buenos, que no 
?>es poco beneficio de Dios, porque no 
»es ponderable lo que han trabajado 
«en Pulpito y Confesonario. Son Ope-
erarios dignos de estimación en los 
«agrados de Jesus y de los hombres. 
fíSi hemos de estar á las tropas de 
«gentes que los siguieron en su salt
ada, debo prometerme que han hecho 
»fruto. E n quanto ha estado de su 
"parte han podado y sembrado como 
»J buenos labradores, y se han portado 
"esemplarísimameote. Los frutos no 
w penden del sembrador, sino del Due-
«fio de la heredad. Tengo Carta del 
"P..Presidente de haber llegadpbíep 
"á Cuicatlan, doade harán misjoa, y 
"pasarán al Pueblo óltímo delObjs-
«pado, y allí continuarán su saiita ta
rrea, de, que no hay poca necesidad, 
«pues hay gente, y son casi solos los 
"Padres para todo. Y o viviré 3gra;-
"decide- á V. P- toda mi vida ^jpr la 
« buenas lección, &c. ^ 

E n el mismo ano de-sejseíçnta? 
noventa que el P. Fr . JosephDicz fueá 
la Ciudad de Oasacja,favorecido,de su 

dados en ías puerias de la Iglesia de l l lmô. Prelado, como qued^ (dieh0tfue 
San Agusün mientras estuvo en ella misionando hasta Ciudad RealyObis-
el cadaver, para contener la indiscre- padQ-.de Chiapa* y.,habi&idosé. pre
ta devoción, que lo hubiera degado s e m a i o ' ^ l l l í m p . ^ ñ o r Obispo Doo 
indecente, según Je ^prtaban. pedazos Fray,.Francisco 'Jfiupez de lã .y^ga , .y 
al Hábito. manijeçtado las: licencias y Jaculta-

Quatro dias„tuvo el Se&o^^Obss- dés .qUje quedan,.referidas en •ej-des-
po suspensa H misión, pero., desfjues paçho.del lUmõ- S ^ o r Don.Eiídrp.dè 
la dispuso con tapto órden,' gpe no &ruí?taf, se dígpõjS. Illmâ, refren-
queáase í^esia alguna sin-juÈilar; y darlas, çLtciendo en §p anto^^Qae po'r 
aunque á un. tiempo predicaban en ««.quanto deseaba^ afeáuosaít.eóte '^ne 
varias partes, eran en.todas grandes » i a s ^ i p í a s de sus ítíbditos úajtasen 
los COUCÜMOSJ porgue el Senpx Obis- oim^J&t veras de sitsaWsçion, y^np 
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«para ello tuvieran los socorros que raenzarun la misión, que fue con mu-
neón el favor divino ks podía apli- cho fruto de las almas, y consueto da 
rear; considerando el fruto grande S. Illmò. Prelado, 
i-qoe en la iglesia universal se expe- De Chiapa enderezaron sus pa-
«rimenta en los exírcicios de predi- sos para la Metrópoli de Guatemala, 
wcacion y administración de la confe- y como ya se ha referido en las Vidas 
)>sion en las Misiones, que el P. Fr. de estos dos Apostólicos Varones,fue-
7> Joseph Diez hacia por su Instituto ron en ella admirados y recibidos co
ncón el zeln del bien de las almas, y rro unos nuevos Apóstoles, y así fue 
.>para que enn su doflrina y exemplo la conmoción y efectos de sus senno-
«se movieran los Fieles á lograr los nes. De aquí prosiguieron SUÍ apnsió-
i! frutos de estos santos exercicios: res- lieas tareas á pie, y fiados en la d i -
>.peíío a' lener como tenia de Nrò . vina Providencia, hasta los Obispa-
^SantoPadre Inocencio XI.los mismos dos de Comayagua y Nicaragua, mi-
«privilegios. gracias é índuljosj que sionando en iodos los lugares de la 
«tiíercinna el Despacho del Illmó. Se- Nicosia y Costa Rica, desterrando vi-
»ñor Obispo de üa>.aca, daha y dio cios y plantando virtudes tanto en 
wfacnhad, y licencia á dicho R. P. las Cabecera;, como en las Villas, Pue-
wFr Joseph Diez para que usara y blos y Haciendas de todas aquellas 
"exercitara en su Ciudad y Obispa- Provincias , cuya inemona, fundada 
«do lo contenido y espresado en el en la doârina y exemplo de sus pe-
"dicho Despacho. nitentes vidas, vive hasta ahora im-

Ya no eran desconocidos en presa en sus aln-.as. No fueron tménos 
Ciudad Real los Misioneros, porque heroicas las empresas del V . P, F r . 
desde el año de ochenta y quatro su Francisco de San Joseph, que envía-
Fundador el Venerable Padre Linaz do de este Colegio con otros quatro 
destinó quatro escogidos para la Pro- Compañeros á lasReduccíojies de la 
vincia de Yucatan, y habiéndose efn- Talamanca el año de seiscientos n o 
barcado en Veracruz arribaron á Cam- venta y quatro, se ocupó gloriosa men-
peche: iban en cotnpañia del "M. R . te en la conversion de aqqelltjs l a -
P. Comisario GerrersV'de todas estás dios, y á costa de trabajos,, llagas y 
Provincias, y al tercero día se tío- péooso-s accidentes, 1c fue empeáan-

-meiizó'la misión en ía Santa Catedral do la soberana Providencia, hasta qnc 
de Mérida, y fue de ias mas frU&tiu- su ardiente zelo le hizo penetrar por 
sas,pues se oían en ella los pecado- el istm$ de Panagi al Reyeo del 
res librando á gritos sus pecados. E l Perú., en donde con las Patentes en 
Superior General ordenó que do? Mi- que el Padre Escev^z le hizo Vice-

'sioneròs^sfei^oedaselT eti Mérida ps íá Coniisario.de Misiones, se;:ipteseDtó" 
•íestâiferer y 35brmar an Convento -&s en la Iñiperial Ciudad de Lima, y. con-
Recoleèêièm, y los W . P P . Ff . Wel- siguió dé aquella s'anta Provincia le 
chor de Jesas, y / F r . Antonio Mair- asignase un Convento para eiercer^el-
gtl prosiguieran prêdicando e! Santo mimstirio apostólico, y desde el ano 
Evangelio.. para'tan: alto fin se em- de setecientos y ocho que entró « n 
barcaron para Tabasco, y i cosía de aquel Reyno, hasta eíde t re i nía y: seis, 
-mochos trabajos y dolencias por la .que-murió, trabajó incansable, fi ín-
aspeteza de ios caminos, llegaron á daado dos Colegios con varías M i -
Ciudad R e a l , y en su Catedral co- síones de Infieles. 

Hbbb 
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CAPÍTULO XXIV. 

Dilátase por otros Obispados el Ministerio apostólico. 

J S T A del Colegio la Ciudad 
deGuattaiaxara como ochen
ta leguas, y así esto fue la 

causa de que pasase un año desde su 
funãccíon para que los Misioneros 
fueras, i ella á anunciar la palabra 
evangélica segvui el método de su 
Instituto, y para ello salieron á prin
cipios de Enero de seiscientos ochen
ta y cinco ei R. P. Fr. Antonio Es-
carav. el P. Fr. Francisco Frutos, y 
el P. Fr. Francisco Estevez: fueron 
Hiisionando por los lugares peftene-
cíenles á Mechoacan, hasta llegar á 
Guadalaxara á impetrar las licencias 
necesarias de S. Tllmò. Prelado, que 
lo era el V. Señor D. Juan tie Santia
go G r a v i t o , el que les recibió con 
tama benignidad y franqueza, que de 
todos modos les habilitó y esforzó 
para seguir en sus apostólicas tareas^ 
y predicando á Chrísio crucificado de 
Pueblo en Puebfo, llegaron á la Villa 
de la Purificación. Allí lograron pu
rificar las conciencias de muchos, por 
ser de considerable vecindario de E s -
pafiioleSj y muchos los Indios, Mestizos 
y Mulatos que viven en los Pueblos 
y Barrios de su Jurisdicción, y dando 
un giro llegaron á Zayula, en donde 
exercitaron su zelo con admirables 
frutos por ser muchos sns habitado
res, y estar en Ja profanidad muy vi
ciadas las costumbres, y desenfrena
das con la etnbnágnez y otros escán
dalos. Entraron á Guadalaíara, y de
seando su -diosísimo Pastor que hi
cieran misión en ella;suscitó el enemi
go de las almas muchos impedúnen-
tos, que por fin disipó la divina gra

cia, que favoreció á la soliciEud del 
Señor Obispo, y el mismo la anunció 
en la Santa Catedral, y prosiguió pre
dicando alternadamente con los Misio
neros. Fue tan grande ei provecho es
piritual de las almas, que sob pudo 
conocerlo el que ¡es daba los ausí-
lios necesarios para la verdadera pe
nitencia; pero en lo esterior que la 
indicaba, se vio una conmoción uni
versal, y que la mayor parte de las 
mugeres detestaba !a profanidad de 
sus trages, rompiendo las puntas de 
los mantos en las Iglesias, y arroján
dolas al suelo para que las pisasen 
todos: y habiendo llenado los Padres 
el tiempo de su ministerio, se retira
ron al SemlnErio. 

Anhelaba éste el establecimien
to mas propio de su Instituto, que es 
la propagación de la Fe entre los bár
baros, y como venían tan favorecidos 
del zelo del Illmò. Señor Obispo sus 
Misioneros, concibió grandes esperan
zas de alcanzar por su medio el fun
dar algunas Misiones de Infieles en 
la Provincia de Cohaguila, pertene
ciente á su Obispado. Con este im
portante objeto salieron el ano de 
ochenta y ocho los tres Padres Esca-
ray,Estevez y Hidalgo, y aunque des
de Mayo avisarpa al Señor Qbíspo 
.del destino á que dirigian sus pasos, 
imerin obtenían su licencia para ir á 
SD presencia, gastaron el tiefflpe. mi-

. sionando por los Pueblos y Hacien
das del camino: a los dos meses reci-

. bieron la contestación de S. ÍIhn£ en 
una dilatada Carta; pera porque-sería 
deprimir la energía de SÜS ingenuas 
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rtpresiones el compendiarla, se de- »>dres de pasar á tierra de Infieles 
hea á lo niénos trasladar á la letra ¡quien los acompañara!) y que no 
los pasajes en que les expresa sus «por eso descuidará V . P. K . la mi-
paternales afedos, en Jos que decia: »s¡on con los Catól icos: E n el inte-
^Gracias á Dios: no hay gusro cura- «rinque se hacen las misiones de las 
»pIido en esta rida, aunque sea espi- «Feligresías para donde van las Car-
j^ritual el camino. Ames de ayer seis »tas, se discurrirá el mejor modo del 
«del corriente me dieron el pliego de «ingreso i la tierra de Infieles pór el 

^ V . P. R. con las dos Carlas, ia una 
jjde catorce de Mayo, y la otra de 
j-diezy siete, de tanto tiempo reiar-
«dadas: no se puede negar que uiar-
fchitó en afgo el g izo de haberlas 

«río Blanco ó por Coháguila, como al 
»presente me parece mas apropósito, 
"y Dios dispondrá lo mejor:: Para 
"las misiones de Infieles no hay que 
"dar cuidado el sustento de losMisio-

Mrecibido: éíte fue grande, y con no- eneros,que si mis empeños no dieren 
»-table regocijo y consuelo deviTii al- «lugar á la congrua por entero, me 
»ma, por ver á V. P. R. ya en este >iliyré yo demandante. Lo que impor-
-Obispado: sea Días alabado por to- »ta para la permanencia, es fundar en 
«do. V. P. K. sea muy bien venido, y «e i te Obispado un Colegio, ó dos, y 
«en mi nombre le darán la bienve- «me parece mejor en Guadalaxara ó 
«nida los Vicarios, Curas y R R . PP. «sus contornos, salvo &c.: y si no,en 
«Ministros de Doârina , á quienes es- nía Vil la del Saltillo, por lo menos 
«cribo las inclusas que verá V . P. R . « u n o , y otro aquí, y los demás qué 
» y con ellas enviará un mensagero «fuere Dios servido. Guarde Dios á 
«delante, para que con toda venera- M V . P. R . muchos años. Guadalaxara 
«cion enseñen al Pueblo á recibir y « y Julio die? y siete de mil seiscien-
«desear la santa Misión. «tos ocheaia y ocho años .» Andu-

" E n primer lugar doy á V . P. vieron los Misioneros por varias V i -
"R. y á los Padres Estevez y Hidal- lias y Lugares en sus laboriosas fati-
»go , mi Paisano, la bienvenida á este gas por el bien de las almas, y reci-
»pobre Obispado, y yo he dado á bió el Padre Escara y Carta del Señor 
«Dios las gracias porque los ha traí- Obispo en que le dice; «Aunque ten-
«do, que á su divina Magestad se le » g o escrito á V. P. R. dícténdole que 
«debe¿ poes de ofcrá mano que la di- «se vengan por acá luego para pa-
^vina ño se pudiera''consegnír, espe- «sar por aquí á Cohaguila con los 
^ciajnreñte q u a n d ó l o s Señores de' «Religiosos, después'acá recibido 
«Meiici> y-Puebla los querían arre- »unade l Señor Virrey, cuyo tanto va 
¿batar* y d e t e n e r y éste pobresito «incluso, en que parece que ha loma-
«ObisjSoIrétiíado, lin- eL valimiento » d o á su cuenta esía empresa, y así 
»qoé 'aqBcílòs SeÜóres^ lo ha cotise-1 » V . P."R. suspenda el viage hasta que 
"geidor barta confusfcm'mia esííi'ran »yo lè avise dé lo que el Señor V i r -
«consnéíõ imo es Tà notícia q u c V . P.- »Vey dtíerrainare en ello. Guarde Dios 
>»R. roe dá del JLP.-fc ínaz: Dios le j»á V . P. R . müchos anos. Guadalaxa-
wdé esfuerzo para conseguir su**[tif- » fa y Agosto veinte y cinco de mil 
«nisíerio- apostótico:: Y de todo, lo •- «seiscientos ochenta y noeve^j Goa 
"que mas ha" alegrado mí alma-e's la esta demora Hicieron los Paídres mi -
•»• intención ¿Je V . P . - R ; . y de los- R a - ^onés en la Vil la dé Aguas¿Galiemes 
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y en la Ciudad de Zacatecas,de laque pitieron otros Misioneros la entrada 
resnhó la fjndacion de su Apostólico 
Colegio, como ya en varias panes de 
esta Crónica queda referido. 

E l año de setecientos y uno 
fueron tres escogidos Operarios á 
Guadalaxara, y siendo S, lllmó. Pre
lado Don Fray Felipe Galindn y Cha-
vcí ,MÍ5ÍcoeroAposiól ico ,y muy prác
tico en el ministerio, así entre Iniie-
k s como entre Fieles, é hijo de nues
tro Padre Santo Domingo, los reci
bió iion todos los afefíos qtK corres
pondían á un Obispo zeloso, á un Pa
dre amante, y á un Compaáero en 
e.l trabajo; y S. Illmá. anunció la mi
sión en la Catedral, la que se fue con
tinuando con mucho consuelo de su 
espíritu, y bien de sus Feligreses en 
todas las Parroquias y principales 
iglesias, y acabada, con Ja bendición 
de S. Illmá. pasaron los Misioneros 
á la Tierra caliente del Obispado, y 
en sus Poblaciones se detuvieron mi
sionando muchos meses, por ser la 
necesidad de dodrina extrema en esos 
Países , que sus plagas hacen inha-
biiables. 

Correspondían cada día con 
mas ley á las laboriosas tareas de los 
Misioneros los ricos metales de oro 
y plata que en Zacatecas habian des
cubierto, siendo su riqueza espiritual 
permanente, y constantes los deseos 
qee manifestaban de tener consigo y 
en su cultivo tales Operarios, y por 
eso el año de setecientos y dos fue
ron á reforzar sus labores quatro ze
losos Misioneros, y después' de h a 
berles señalado el Muy Ilustre Cabil
do de aquella Nobilísima Ciudad, aco-
modado sitio para Hospicio,ínterin se 
fundaba e l Colegió, pasaron al Obis
pado de Guadiafta, haciendo sos f i 
siones apostólicas con mucho fruto 
de las.almas; Con este mismo zelo re

al Obispado de Guadalaxara el ano de 
setecientos y siete, y pidiendo la de
bida licencia á S. Illmô. Prelado, que 
lo era el l l lmó. Señor Arzobispo Obis
po Don Fray Manuel de Mtmbeía, que 
andaba en su Visita, y como qu£ ha
bía sido Misionero Apostólico en. la 
Provincia de Zacatecas, é hijo de nues
tro Padre San Francisco, les respon
dió diciendo: » L a de V V . P P . recibo 
"con suma estimación, así por lo que 
'•me favorecen en ella,como por con
siderarlos en ocupación tan del agra
ndo de nuestro Señor^ y no solo per-
" mito que V V . PP. entren en miObis-
"pado á exercitar el santo ministerio 
"de la predicación,sino es que les su-
»p]ico, que en quanto pudieren favo-
••rezcan mis ovejas con su sa,nta doc-
«trina, y Ies concedo mis facultades 
'•para que en el fuero de la conciencia 
"Usen de ellas quando sea menester 
«con mis súbditos &c.« Mayores-ftan-
quicias les concedió á los Mbtoneios 
de Infieles, eligieudo y nombrando 
por "su Vicario Juez Eclesiástico al 
Presidente de ellas. 

Favorecidos siempre los Misio
neros por los Señores Obispos de 
Guadalaxara, continuaron sua misio
nes anuales hasta el tiempo que la 
gobernó el l l lmó, Seâor Doa Nico lás 
Carlos Gomez de Cervantes, que ne
cesitado el Colegio de Ministro&paf» 
atender á las Misiones de Infieles per
tenecientes á su Ob»spad%le suplieó 
que conforme á la Ley deRecopiia-
ctoa de Indias, se sirviera-de infor
mar al Rey nuestro Señor de . la di
cha necestdad;Jlq que hizo repfeseiiT 
tando- ú S. M. »ser mucho el fruto 
«que en Sus dos Obispados rió, J el 
íybien espiritcal que se consigue de 
»íla freqiiencia cen-què-.dentco-y; fue-
»F3 del Colegia se aplic^ná l^s con-
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.-fesfemes de los que movidos de su agregado al Colegio de nuestra bciiu-

«ajustada vida y buen exemplo, soii-
í.cican en ellos el bien de sus almas.» 

Por Marzo de seiscientos nó
venla y 'res años pasó por esta Ciu
dad de Querá.iro el IHmò. Señor Don 
Garcia Legaspi, Obispo de Duran-

ra de Guadalupe de Zacatecas, a! la
borioso empleo de las misiones de Fie* 
les: y por eso siendo su Presidente se 
ocupaba en ellas, y pasó al Obispado 
de Guadiana, en donde gastó cinco 
meses ganando con su doftrina y 

gtí^y pidieron á S. Illrrâ. tres Misio- exemplo muchas almas p^ra el Cíelo, 
ñeros licencia para enirar á su Obis- y desando en posesión de estos im
pado á predií'ír el Santo Evangelio, 
y confesar generalmente hombres y 
irugercs el tiempo de se Misión, y 
no solo 1̂  cofícedió á los Padres, sino 
que en atención á los varios acciden
tes que acaecen, y con el deseo de 
que por ningún acontecimiento se de-
xara de hacer en s8 Obispado ¡a Mi
sión, le dio facultad al K. P. Guar
dian para que pudiera, en caso de no 
poder ir los nombrados, obligar y nom
brar otros en su lugar, con las mismas 
facultades que ya tenia concedidas al 
P. Fr. Diego Salazar y sus Compa
ñeros^ pero efeâívamente fueron, y 
como nunca vistos^fueron recibidos 
con admiraciosy fruto, pues por todo 
el Obispado predicaron y confesaron 

portantes usufrotos á sus nuevos Ope
rarios, que han conservado con tesón 
y desvelo. 

Reflexion particular ha sido re
servar como último el principal Obis
pado, que desde su fundación ha sido 
el campo de batalla en que, el Cole
gio de la C A z ha p?!eado las guer
ras del Señor, y conseguido gloriosos 
triunfos contra ni conun enemigo. L a 
primera campana fue en la Ciudad 
de Valladolid, Metrópoli del Reyno 
de Mechoacan, y de ¡a que hizf* re
lación la primera Parte de esta Crt>* 
nica, y que fue principio para ir con
tinuando otras que el año de ochenta 
y seis se extendieron por las demás 
Ciudades, Villas y Lugares del Obis-

innumerables, que hallando en elltís pado. E l año de setecientos y uno se 
entrañas de' caridad y misericordia, 
descubrían sus eonciencías, muchos 
años áníes gravadas de culpas, que 
les impediâ declarar utia suma ver
güenza, la -que no les era fácil vencer 
en otras circunstancias, Eí año de se-
Eecietitosy 4os et P* Fr . -Pedro de la 
Concepemn y Uít ia^a, que desptíes 
fue Obispo 'ííe Puerto-rico, con-otros 
Compañeros emm ai dicho Obispado 

repitió en la Ciudad de Valladolid 
otra misión muy fruéíiiosa, y de allí 
pasaron los Misioneros á ía Tierra 
caliente, como á la mas necesitada de 
do&rina, y con el favor de los Illmòs. 
Señores Obispos, se fueron internan
do por toda la Diócesis, de forma que 
se puede asegurar que nunca han fal
tado, eotv alguna interrupción notable, 
Jos Misioneros en las dilatadas tierras 

âe Dor&ngo, y conWucha conrfíbcióiv de ciento y setenta leguas de longi-
dé todos-sus-'habitadores, repasaron tud,- y de ochenta hasta treinta de 
varios Pgebfos, caminando hasta Sopi' 
brerete, en donde fije Ja tíltitna^mi-
síon, y descuide se volvieron al C o 
legio. Estudio particular fue el del 

fetitudyá qtie llega el Obispado. Por -
esta razón sería mas qce ardoo, y" en 
el día imposible el hacer memoria, nt 
aun del número de las misiones que 

V . P. Fr. Antonio Margil, el iodueir se han hecho en ê\, mayormente des 
á los nuevos Misieaefos que Jsabia de .e l ano de seteeiemos y sietejCfue 
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se radicó el Instituto, en la Ciudad de 
Zacatecas, y el de setecientos treinta 
y quatro en la de México; pues am
bos Colegios se ocupan en el fflinia-
terio fervorosos por los Obispados 
que Ies son inmediatos; y aunque el 
de la Cruz no ha dexado de hacer 
varias excursiones apostólicas en ellos 
segnn le ha sido necesario, pero es
tando como en el cenrr-j de ellos, tie
ne en que ocuparse tanto, corou lo 
hacia quando trabajaba en todos: y 
aunque de los especiales sucesos no 
hayan dexado memoria los que andu
vieron en tantas Misiones, pero de 

~hí$ que hay aigijna, o que por rota-
bles circunstancias son recomenda
bles, será preciso hacerla. 

Siendo Guardian del Colegio 
de la Cruz e! V . P. Margii, hizo en 
la Ciudad de Valladoíid una misión 
tan frufluosa, que fueron pnblícas las 
rjiuchas y admirables conversiones de 
pecadores que en ella se admiraron, 
y tanta ia compunción universal, que 
el ESÍHO. ¿ Illmò. Señor Obispo Don 
Juan de Ortega, sentado en su dosel, 
públicamente Ies hizo cargo-de.aqu£-
lla Misión á sus Feligreses. Mas^oor 
tgble, fue 1? que «i mismo Y . Padf& 
repitió el año de ydnte y seis^a !a 
másma Ciudad, y que fue U. tíltíma 
dq su vida, por las particulares cir
cunstancias que se vieron en ella: una 
fue el extraordinario concurso que 
el dia de la Procesión de penitencia 
ocurrió, con demostraciones d^eUa 
tan singulares,que hasta -los Señores 
Prebendados de la Santa Iglesia sa
lieron cargados dç pesadas Cruçes , 
con spgas y corónasele espinas, y á 

siendo por el mes de Junio, es casi i n 
soportable en aquel temperamento, y -
les podia hacer mucho daño á innu
merables que iban casi desnudos, y 
muchos de los principales Ciudadanos 
descalzos; pero el V", Padre respon
d ió : dispóngase la Procesión, que es
pero en Dios que no nos moleste el 
Sol con sus rayos, y fue así, porque 
la Providencia que en el desierto de 
Egipto puso una nube, que en el día 
era densa y obscura, para defender 
del calor del Sol á los Israelitas, pu
so también sobre toda, y solo el re
cinto de la Ciudad de Val!2dolid,otra 
que duró todo el tiempo de la Proce
sión fuá sobre el piadoso y peniiente 
gentío. L a otra y mas admirable fue, 
que resonando en ¡a Ciudad y T e m 
plos deValladolid los clamores de los 
Misioneros contra la profanidad y de-
mas vicios, las voces que .á distancia 
de doce leguas flíí :p«>dian percibir 
los habitadores, d ^ l a Ciudad de Pás-
quaro por sus oídos, las escuchaban, 
dentro de sus corazonesy y con .solo 
la fama y rumor de la que en VaH^-
dolíd se predicaba, y de los frutos 
qtte se veíaa, se 'reformó Pásquaro,, 
haciéndose muchas confesiones coa 
grandes muestras de dolor de -los 
pecados, y detestación de -la profa-
nidad y detnas ex<!esos que aborrece 
el Chiistíanismo. 

No sería posible numerar las 
veces que en aquella Saeta Gatedrál-
han exaltado.las yoces de .IpSíMisio-1 
ñeros las verda^e^del EvaQgdÍQjStefb 
do en muchas de.ellas las que haa 
dado principia, á las misiones las de 
sus Illmòs. Pteljwips, y siempx? cotno 

su exemplo todos liasta los fliños; iban- vigilaotísimos Pastores han honrada 
en trage de peniteptes: otra ÍBCJ qaev con su exemplo Jos ministerios apostó-
ai comenzar la Procasron a^virtíeron 15cos,franqueando á losMisioneroslaS 

- al V . Paclre que estaba muy arçUefite faenítades y démas expedientes qué 
.el ayie por jos, rayos del Sol 5 qofc les ^D«sp«esw,çoaYeDÍèates-al biefl 
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espiritual de sus ovejas. Esto se pu
diera evidenciar, y no sin ccimplacen-
cia recopilando los favores con que 
Jos Señores Obispos han estimado los 
irabajos de los Misioneros, y desem
peñado los del ministerio, sin mas 
fatiga quela de trasladar los despachos 
que se Ies impetran, para las debidas 
licencias con que se deben praâicar 
las misiones: y aunque esta proüxi-
dad sería prueba de que ninguno de 
los once llltnôs. Señores Obispos que 
han gobernado esta sagrada iglesia 
desdi la erección de! Colegio, ha de-
xado de ser espeeialísimo Proteíior 
de los Misioneros, y que en tan largo 
tiempo covrn el de ciento y ocho anos 
no han desmerecido su gracia con al
gún escáadalo, i í ofensa de algunos, 
que pudiera vituperar su ministerio^ 
pero bastará individuar algunos su
cesos de misiones, y favorables des
pachos de estos tíltimos tiempos, en 
que se verá la constante estimación, 
confianza y honor con que honran 
los Señores Obispos á sos pobres Mi
sioneros. 

E l año de setenta y quatro, á 
instancias del Alcaide Mayor de Co
limare destinó una Misión para aque
lla Provincia, y obtenida la licencia 
del Señor Obispo, se pasó á ella, y 
en certificación que el mismo Alcalde 

Q U E R T J E R Q . g O g . 
Mayor envió al Colegio dice: »Tra-
"bajaron con tanta prudencia y acier-
"to, que muchos vicios apadrinados 
»de antiquada corruptela, se extcrmi-
»naron, no siendo el menor el de usu
a r i o s tratos, á cuya reforma se de-* 
"biala recdífic.-icion del Hospital de 
»San Juan de Dios en la VrÍlla. -

Estando estos Padres en el Pue
blo de Tamasula ocupados en sos 
apostólicas tareas, ocurrieron á ellos 
los Vecinos de Zapoilan el Grande, 
suplicándoles pasasen á é l , por ha
berse amotinado la noche de! Jueves 
Santo p r ciertas diferencias cwi sus 
Curas, y en su furiosa insolencia, ha
ber entrado en la Iglesia, desadorna
do e! Morunientoy cerrado ia puer
ta, prosiguiendo .su rebeldia en buscar 
á los Curas para quiiarles las vidas. 
Los Misioneros luego al punto se par
tieron para Zapotlan, y recibiéndolos 
con mucha humildad y rendimiento, 
aun los mas obstinados, con consejos 
y desengaños los reduseron, y ellos 
afianzaron la paz con públicas peui-
tencias, y otras religiosas demostra
ciones, las que sirviéron de principio 
á ía misión, que en el mísmo a ñ o 
comenzaron, y con ella quedaron re
conciliadas las voluntades , com
puestas las diferencias, y remediadas 
machas ahuas. 

CAPITULO XXV. 

De otras fruSiuosas misiones. 

POR Septiembre dél año de se
tenta y ocho salió del Cole
gio el Padre Comisado y Pre-

fefto de las Misionê  en cpmpKmien-
fóde sus oficios, con otros dos Com
pañeros, y no teniendo lugar desti-s 
nado pára exercitar el ministerio, se 

presentó allllmá. Señor Obispo, para 
que los enviara i donde le pareciera 
ser mas necesario, lo que S. IllEnâ. hi
zo por un jDespachoqoe jes dio para 
los Curas, en qne les dice:»Acorda
rmos destinarlos i la Villa de Cüii-
»ma, sus inmediatas Jurisdicciones, y 
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«aun i las remotas que caen á la paaia ds Lanceros. Esta se estableció 
«parte del Sar: porque no sin grave como seis leguas de la Costa al píe de 
¡•¡dolor de nuestro corazón, estamos un altísimo cerro que sirve de vigía, 
Hcerciorados, así de la corrupción de y á orillas del río que arriba llanian 
«eosiumbres y escándalos que se ex pe- de Tuzpa^ y sembrando algodón en 
«rimentart en la expresada Villa, co- los pedazos de cierra que desmoman, 
»mo de que no hay memoria éntrelos se dá de muy buena calidad, y con 
wactuales vivientes, de que en muchos abundancia, por lo que todos los años 
«de los mencionados territorios se tienen su feria, á la que acuden rnu-
»haya hecho alguna misión evangé- chos, y de ellos se quedan bastantes en 
jtlica." Salieron los Misioneros de la misma negociación: pero son mu-
Valladolid, y caminando con dobla- chos mas los que se agregan de todas 
dos trabajos por la continuación de clases, castas y condiciones, 6 por la 
las lluvias, se vieron precisados á impunidad que allí tienen, ó por la 
hacer misión en Vaniqueo, á la que 
enneurrieron de todos aquellos con
tornos , y en treinta dias írabajaron 

libertad que el parage les franquea, 
pues dispersos por aquellos montes,se 
aprovechan de las frutas de la tierra. 

incesantes en el Púlpito y Confeso- maíz que todo el año se dá, y la tuba 
nario. y aguardiente de coco que hacen, y 

De allí prosiguieron á su des- así viven dueños de su alvedrio, sin 
tino, y muy cerca ya de Calima, su- R e y y sinPastor,ni oír unaMtsa,y sin 
pieron que hacia la Costa, y veinte socorro alguno espiritual de sus al-
leguas de distancia, habia una Pobla- mas. Consiste esto, en que siendo mu-
cion de gente sin Sacerdoie niDoOri- cíías y .muy graves las enfermedades 
na, y viviendo en una libertad casi que'les causa el sumo calor, las fru-
pagana; y siendo muy cálido su clí- ' tasy desordeaadas vidas; quando se 
ma, determinaron lograr el íovjerno, ven agravados de ellas, son muchas 
como tíempo mas oportuno, para so- Jas dificultades que se ofrecen para 
correr 'h urgente uecesitká dé aque- que el Cura de Jztlahuacan, que es ei 
lias almas. Por iriuy incómòdqs çamí- mas. çercaçp, y dista diez leguas, pue
rtos y plagas^ deí temperamento He- da ir á confesarlos; por lo que mu
garon "aí parage que llaman T l a c a - ,chos muereiLsin Sacramentos, ó ya 
httallafi, y fuèròn recibidos con mu- porque el Cura no puede asistirlos, ó 
cha veneración de los viejos, y admi- porque los caminos se ponen intran-
ración de los mozos, casi espantados, sitables por las Ifnvias, ó ya porque 
de ver el trage de los Religiosos, y el-câudaloÁ» y rápido rio no da en 
algunos preguntaban á sus padres, sí muchos meses vado. E l mismo peli-
aquelloshombres eranChxístiaaosI E s , gtO:tienen^s mugeres en sus malos 
esta una Colonia que tuvo principio partos; las criaturas que nacen enfer-
por haber dad(> fondo en un Puerto mas, pues aaagae algum? de, aquellos 
que llaman de S>ti T e l m ó , que está las bautize, "'corno todos cajepetrgde 
en el bogeo de fa Costa <jue basa á instrucción y à o â r í n a , es preciso <jue 
Acapulco,una emb&rcacíoa Francesa, en estos casos se ofre¿can raacha& 3tf-
d a ñ b d e setecientos quaretúa y seis, Has; y todos .aquellos Ha^bitadores, eh 
por lo. que uíaifátí el Señor Virrey los repéntínòs aeddentes animales 
se pusiese para resguardo ima Com- ponzoñozos , caídas y otros desaáíccs 
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cue son tntfy conlmtíos, niueretí sin ¡e formata un éjrá¿ío padrón de todos 
socorru espirlrual alguno. ! los qae allí estaban agregados, po-

Todss estas circunstancias h i - metido en éí sus estados,'s«sós y eda-
cieron que la misión fuese muy fruc- des, y por el resultó haber en el ve-
cuosa, y Qüe 'as vwes de Jos Mi - cindario de Tlacahuallan, noventa y 
sioneros en aquellos desiertos hieíc- dos familias de casados, y que éstos, 
ran entrar en los caminos de los di vi- sus hijos, viudos, viudas, sus hijos y los 
nos precepíoí á tantos deseatn/nados solteros componian trescientas y nue-
Christianos. Todos oían con asombro ve 'personas. Con esta razón, y la ex-
los seroKínes, doftriñas y exemplos, presión de la distancia al Cura mas 
y como los Padres les decían que cercano, y de las dificultades que ha*-
no 'hsb'san de salir de allí hasta que bia para el socorro de aquellas al
tados se confesaran, lo hacían con mas, y los peligros en que estaban de 
toda diligencia ; y era de admirar perder su eterna salud, consoHó at 
mis dormían á la puerta de la Capi- Illcnô. Señor Obispo, suplicándole se 
lia, para conseguir logar en e! Con- sirviese de poneiles allí un Ministro 
ítsonario, y todos asistían á la Misa, "de pie fixo, pues aquellos habitadores 
Via-Crucis y otras devociones con contribuían suficiente congrua á su 
empeño, y cl ver Ia frequência de íos manutención. Su Illmá. mandó forma4 
Santos Sacramentos, con muestras de lizar el expediente, y por él ordenó 
dolor y arrepentimiento de sus cul- que fuese un Sacerdote que como V i -
pas. Ni los que estaban por aquellos cario deí inmediato C u r a , estofiese 
montes imposibilitados y enfermos, allí de pie, y administrase los -Santos 
quedaron íin consuelo, pues iban fos Sacramentos á aquellos Colenos, te 
JYlísioneros á confesarlos y ol&arlos que sè executó, y hasta el áia pre

sente dura. 
Prevenido el Cura de Colima 

de la misión que se iba á hacer en la 
Vi l la , representó al Señor Obispo la 

en M anchos, de los quales enter
raron algunos, bautizaron los párvu
los, y ea;aron algunos, con la licen
cia de su Párroco. Kebonó el clarín 
del Evangelio por todos aquellos pá- necesidad de Confesores qae había 
ramos, y á sus voces baxaroti muchos para ella, y el cumplimiento de ]a 
de Maouili v Pomaro, todos con eí Iglesia; pues aunque había algunos 
anhelo de oír íos sermones y confe- Edesiásticos Seculares, carecían dé 
sarse, y lo mismo hacian los de la las licencias de confesar, por haber*-
Costa abaso,vÍniendo demás de quin- seles acabado el tiempo en que las 
ce leguas por caminos muy fragosos, tenían, y fio haber podido ocurrir á 
y entre ellos un Español de mas de impetrarlas. En vista de esta repréi-
cicn años: de suerte, que en el mes sentacion, qaíso el Ittmò. Señor Obis-
que duró la njjsíofl, se confesaron y po manifestar á todbs la estimación 
comulgaron mas de setecientas per- que barría del raímsterio Aífcstólicó, 
sonas. honrando á sus Misioneros, y por 6 i -

Mncho dolor era desár á tan- den de S. lHmâ. el Ofieial Mayor, y 
tas almas en el desamparo que áutes Notario de Gobierno, le escribió af 
estaban, sin doârioa, uí Sacramentos, Padre Comisario >ficiendo: í-Pará* pfo-
y para solicitarles el remedio le hrzo »veer sobre tàn ufgeme casoi, ha d é -

"eí Padre Gomísario al Capten, que ^liberado el Blmâ. raí Señor, eoíae&r 
liíé 
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»iá V . P. el examen de ios ules Ecle- dado lugar ni para los sermones, ni 
«siásiicos en todo ío necesario y cor- para confesarse. E r a Ja petición muy 
crespnndif nte para la reâa adminis- j u s a , y-considerando ei Padre Comi-
"tracicn de la sagrada Penitencia, satio que estaban eh vísperas de unas 
»tanto CR la$ maíetias morales, ramo fiestas anuales, en que gastaban mas 
»?en el idioma de los Indios, para íos de b que en todo el año ganan, en 
"Clérigos que se hubiesen ordenado toros y desórdenes, de que se siguen 
í.'Con este título; y que los que V . P, muchas embriaguèzes^ escándalos,Ies 
^calificare por suficientes, confiesen propuso que la misión no petmitia ta-
>'desde Inego, y durante el cumpli-
i* miento con ta Iglesia de esa Peligre-
»sia, hotnbfes y mugeres, dando coèh-
»ta V . P, á su Señoría Illmâ. de todos 
«los quê ejíàminare, con remisión de 
«las licencias que hubieren tenido, y 
j'con expresión del d iüámen que for-
»març acerca de cada uno, para, el 
« u s o , ó no uso de el las.» Esta misma 
estraordinaria confianza y singular fa
vor lo repitió el Señor Obispo en otros 
Caratos que necesitaban Ministros. 
Hígose la misión en Colima, y no obs

tes excesos^ y de hacerla, no habia de 
haber mas fiesta que la de la Iglesia, 
y ésta con solo la Misa cantada, sin 
danzas, ni comilitonas: á todo se avi
nieron los Indios, y para que todo se 
hiciera con buena armonía, los envió 
al Alcalde Mayor , el que les alabó 
sus intentos, pero les intimó castigar
los, si no se portaban como Christia-
nos; y prometiendo ellos cumplir co-_ 
mo tales, se les anunció nuera misión, 
y acomodándose á sus idiotismos y 
capacidad los Misioneros, les expli-

tante sus antiquadas discordias, recono* caban. los sacrosantos Misterios y di-
cieron en ella la misericordia con que 
el Seeor Ies franqueaba la paz para 
el remedio de sus almas: y reconcilia
dos unos con otros, asistieron á todos 
los sermones, y cumplieron t \ pre
cepto de la Confesión y Comunión en 
aquella Pasqua» 

Prosiguieron los Misioneros sus 
apostólicas tareas en el nuevo esta
blecimiento, ya muy poblado, de T e -

visos preceptos de modo, que ellos 
hadan sensibles sus conocimientos, y 
los praôicaban con edificación y es
mero. 

Este se veía en el Confesona
rio, porque entendidos de que no se 
puede justificar la alma sin una con
fesión bien circunstanciada, no se 
contentaban si no hacían confesión ge
neral de toda su vida, por lo que fue 

calillan, y estando en las de Tamasu- necesario facilitarles este consuelo, 
l a , ocurrieron íos Vecinos de Zapo- repitiendo estas explicaciones confor-
tlan el Grande con repetidas súplicas 
para que pasasen á aquel Pueblo, y 
condescendiendo á ellas, se hizo una 
misión muy fruâuosa , y vinieron de 
todos sus contornos muchas gentes i 
pero estando ya en el fin de la mi 

me iban viniendo, según su ó r d e n , 
todos los Pueblos de aquel Partido. 
E r a para alabar á Dios el ver á aque
llos Indios á las quatro de la mañana 
ya en la Iglesia, oír Misa, y andar en 
grandes partidas por el cetíienterio 

sion, se presentaron los Indios prin- rezaado las Estacidnes, y acudir a l 
cípales ai Padre Comisario, pidiendo Confesonario con mucho orden, y lo 
en un escrito que se les hiciera á ellos mismo á los sermones; traer á sus en* 
conso á los Españoles , -pues también fermos á confesarse en el Hopitál, y 
eran Christ ¡anos, y que no les habían no verse n't uno embriagado, ni des-
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çpinpuestQ. DfepCStt modo se ^confe
saron iodos lo^-âe los Pueblos c ir
cunvecinos, y según sus Fiscales, pa
saron de dos mil InJios: y habiecidó-
seles' publicado un Jubileo de quaren
ta horas, comtdgaron iodos en los tres 
días, y velaron al Santísimo con mu
cha reverencia, innumerables luces y 
ramilletes de flores. Quedaron los In
dios no solo consolados en la alma, 
sino tambicn dueños de sus frutos, y 
libres de las deudas que les causaban 
las 6esias, y de las desgracias que 
acarrean la embriaguez y los escán
dalos; de suerte que para salir de allí 
los Misioneros, fue necesario hacerlo 
furtivamente, porque no los dexaban 
esiar solos. 

Llegaron al Puefclo de Zahica-
11o, y estando en la Misión, freqüen-
taban en pedir confesiones para otro 
que está distante siete leguas, por es
tar apestado de fiebres malignas, por 
lo que pareció mas oportuno eí -r-e-
roedio, yendo á él los MisioneFos, 00 
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Binaos prosiguió esta Misión por 
otras Pueblos, hasta litó dos años y 
tre* "oieses,que se recogió al Colegio. 

E n í a i a b u l o s a batalla que los 
Gigarites dieron i Í05 Dioses, fingió 
el Poeta que Mercurio, Presidente en 
el PaJaciode la Sabiduría y Hloqüetl-
cja, iba escondido en las alas de -tifia 
ave generosa; pero esta mitología solo 
sirve para explicar que en la verdadera 
guerra que hacen IÍJŜ  -pecadores al 
Ciek», se encubre Dios en Ik predica
ción de los Misioneros, y ellos hacen 
su causa y defienden su Reyno, y en 
pago les dá el Señor eficacia para 
vencer monstruos de culpas, y gigan
tes de costumbres envejecidas* Son 
místicas aves que con las alas de una. 
ad ív idad ardiente vuelan de Provin
cia en Provincia predicando á Chrís-
to Crucificado, y su divina Clemen
cia derrama en ellas los tesoros de su 
Misericordia, y por su medio se ven 
reducidos los pecadores mas obstina
dos; pues en ninguna pane á que l íe -

ohstante que ya uno se había retira- gued las Misiones, se han dejado de 
sfcj al Colegio muy .enfermo. Pasaron . ver sensibles beneficios de la piedad 
á dicho Pueblo llamado Cojumailan, 
por cuya cortedad nunca habían en
trado 4 él las misiones, y tuvieron 
que andar por todos aquellos R a n 
chos administrando los Sacramentos 
de la Penitencia y Extrema-Unción á 
los enferrnos; y de ellos salió la Voz, 
por la que ocurrieron muchísiinos al 
Pueblo, y tan necesitados de d o â r i -

Div ina , obrados por la predicación 
apostólica. Esta es el timbre y dis
tintivo que los ha hecho conocer en 
todo este Reyrlo, y en que se han 
ocupado desde su principio, dilatan
do por todo él ¡as funciones de sti 
ministerio, y por eso, aunque vayan 
de paso, ó uno solo^ nuoca dexan de 
exercitarlo, porque de todas partes 

na, que hubo joven de mas de veinte los solicitan para confesarse, y coma-
años de edad, que no solo no se ha- nicarks sus trabajos, tecibiendo como 
bia confesado en toda su vida^ sino de oráculos sos consejos, 
que no había visto celebra* el Santo Esta adividad de su zelo es la 
Sacrificio de la Misa, y juntándose que Ies ha ganado la estimación y los 
Hmbos trabajos, les díó el Señor, es- ánimos de todos, fundadas tatñbien 
Fuerzos para acudir á los enfermos, en k^ôpeé ia l CfHxfianza con que síem-
é instruir y^confesar á muchisigjas de pre los han favorecido los Seüores 
los sanos;, qae azorados de l a peste Obispos, pues lian soÜckado è ítnpe-
buscaban su remedio. Para el de otros . irado de nuestro Católico Monarca 

m 2 
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ía fundación de Colegios en sus Dio- Señor Don Fray'Âíitcfaío ãè S^ji'T^í-

'tesis, inforniándole dei gran fnito guel, añual Dignísimo Obispo de Mè-
que con su predicación y «Eem- choacan, le dio a! Rey nuestro Señor., 
p!o Ittjfran sus Feligreses. Así lo hi- informándole, por súplica del Co.tegiò, 
cieron, üniendo á sus informes ios de la inopia de Obreros que tenia para 
las Cindadrs rif Métiçu, Puebla, An- lodos sus ministerios, y suplicándole 
tequera, Guadalaxara y Mechoacan. ie concediera la Misión de fos Rel í -

• ho misino han soljeitado los Gober- giosos que vinieron de España el pró-
nadoies de las Provincias en donde ximo año de noventa. Ni es de ejr-
el Colegio ticn? sus Misiones, y á ese trañar que esie honorífico informe lo 
intcniu consultó el de ía Señora, Don conserve la gratitud para se fiomilde 
Lcre;iiu Cancio,desde t i primer año reconocimiemo, quando le es muy de
que entraron á ella los Misioneros, b idaá las expresiones que 3e hace al 
diciendo entre otras cosas de su mi- Monarca en las siguientes clausulas: 
nisierio al Esmò. Señor Virrey: » L o Señor. VA Colegio Apostólico de Pro-
xmas particular es, que no habiendo ^paganda Pide de la Ciudad de San-
>:Conorido hasta ahora los Indios este »tiago de Queretaro,como situado en 
g é n e r o de Religiosos, cuyo hábito .;eHa, es de la comprehension del A r -
wles ha casado' novedad, y muy es- ^zobispado de México; pero su mu-
>'pecialmente el verlos s"m camisa y ^cha cercanía por varios rumbos i es-
>'sin zapatos, con un género de seme- «ta mi Diócesis,da motivo pafa qua 
í-ianza á las guarachas que gastan *)difuèo en ella el apostólico 2elo de 
>>Íos Indios, observo que verdadera- »sus individuos, sea el particular ta-
Í'mente los aman tiernamente; y no es "Iler de sn ministerio y evangélicas 
«poco el adelantaitisento y fruto que «tareas, que no interrumpidas en todo 
asacan éstos Religiosos con la divina »c l tiempo de mi gobierno, me pro-
apalabra entre las gentes Españolas «porcionaron desde que lo tomé de 
"de estos Países, poco menos tiecesi- t-este Obispado, t i sólido consuelo de 
ftadasque los Indios de ser intrui- "ocurrir con su auxílio á las nece
ados en el santo temor de Dios, y ^sidâdfes de mis ovejas, remediando 
»dogmas católicos; y como la felt- «su ruina, y removiendo e! peíigro de 
acidad del estado pende dé la vida «ella.!? 
•^arreglada de sus Pobladores, p i go »<Pormí mismo reconocí desde 
«que tamo para beneficio de los E s - « l u e g o , y estoy visiblemente palpan-
«pañoles^ oomo de los Indios, séría »'do él saludable fruto que sus ú t i -
«rnuy útil en estas bastas Províncias »)]es apostólicos Operarios producen 
«establecer un Colegio ú Hospicio de ••constantemente en todos los lugares 
«Padres Cruciferos, que pudiesen tur- »de donde misionan, conflrmándo-
wnar en hacer sus Misiones en los «me en ello el general concepto de 
«Reales de minas j mas Poblaciones »esta utilidad, y la unifontie gratitud 
«de Españoles, y acudir al pfópto «con que mis Curas la reconocen, gb-
«tiempo á suplir la falta de quales- ítríándose justamente Los que en sus 
«quiera de sus Hermanos en-las Mi- «territorios consiguen tan oportuno 
«síones.!» wsocorroy berreficio. De so no conti-u 

Mas ilustre testimonio del zelo »nuado logro y sensibles interropcío-
' de los Misioneros, w el que e l Illmó. MKS, tengo con el i&as jiisto âdtòt ' 
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^ e l rezelo consequente al escaso nú- Guardian, y todos los expuestos qufi 
í>mero de út iks Religiosos que com- no están legiiimamente y con licen-
«ponen hóy aquella Comunidad, á cia dei Prelado impedidos, á l a í g l e -
»causa delas enferoiedades de unos, sia y Claustro, para confesar para el 
«avanzada edad de otros, separación cumplimiento de la Iglesia, á lo que 
«de algunos que ban cumplido sude- ocurren muchísimos forasteros^de fix. 
»cenio, y recierte muerte de no po- ma, que muchos Confesores DO, púg-

•«eos que en el exe ciclo de su Institu- den en algunos dias satisfacer á to-
wto contagió la la «entable epidemia dos: esto tarhbien sucede en los prin-
«que grasa aun en esie continente , cipaks dias del año en que hay J u -
M & C . " Así honra y beneficia este bileos ó Indulgencias, fuera de los 
lUmô. Preladíi y vigilantísimu Pastoi muchos que frecuentan los Santos Sa-
al ministerio apostólico, por t-oadju- cramentos. F.s también diaria 3a tarca 
tor del zelo y pastoral solicitud que de las confesiones que de día y de no-
tiene de su rebaño. che tienen por su iSrácn todos en ir 

A esos grandes objetos de la á confesar enfermos, lo que nunca se 
salvación de las almas, dirigió laPro- ha negado, y de loque en todas las 
videncia la erección del Colegio para epidemias ha resulrado estrago, por-
Seminanu en que se eduquen Misto- que han enferma do y muerto muçhos 
ñeros, que con eí cúmulo de todas las Confesores. 
v í n u d e s , de h oración, perfección re- No es menos pf olí sa la educa-

'ligiosa y estrechísima observancia de clon q u e á los Jóvenes seles dá para 
la Regla, le den sólido esplendor .á que puedan predicar la divina palá-

* tan laudable ministerio, y que ayuda- bra,pues cumplidos sus cursos esco-
' dos del Señor con sus ejercicios é ín* lásticos,se les señala un Misionero de 

dustrias, logren almas para Dios, y los práíti'cos, que íes hace predTcác 
exerciten el oficio de los Apostóles, varios privados sermones, y los íns-

' E n consequência de tan soberano des* truye en las reglas y demás que se 
tino, se «ela órt el Colegio la discipíj- debe prafticar en las Misiones; y para 
na religiosa òoa h e sââ i tudque pres* ía continua tarea del ministerio, se 
criben sus Bulas Apostó l i cas , y se predican en el Colegio sermones mo-
exereñan los Misioneros en la que de- rales todos los Viernes de Qüaresma 
ben observar en las Misionas. Kn todo y los de Espíritu Santo: se explica 
el ano se cultivan erl lás mãtefias mo- Ia DoSrina Christiana todos los D o 
rales con continuas lecciones y COh- mingos dèl año, empèáando por los 
ferencias: luego que se exponen de sacrosantos Misterios, Sacramentos di-
Confesores , se dedican al Claustro vinos,y eclesiásticos Preceptos. En loa 
para confesar á los que lo piden, y principales dias que suele haber re-
á muchos pasageros que solo á^eso gocijos públicos, y en que la plebe se 
vienen, y en ningún día ni hora les desenfrena en escándalos,y en las Car-
falta este consuelo^ues para eso hay nestolendas, para impedir los pecados 
señalado Penitenciario, cuyo cargo ss y desórdenes, salen dos Misioneros 
va desempeñando por todos: desde la con el Rosario de María Santísima 
segunda semana'de Quaresma hasta por las calles, cantando divinas ala-
la oáava'de Corpus, se toca por la banzas, y predican en las plazas y lu-
tarde la campana, y basan el Padre gares donde son mayores los eoncof-
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sos. y no sin sensibles frutos que se lares prodigio^ porque el Misionero 
coxen en los Confesonarios. 

Este ha sido desde la Erección 
del Seriiinario su mas glorioso blasón, 
y en ci que para honra y gloria de 
Dios, ha exercitadu su apostólico mí* 
mstgEW ¿te las Misiones, propagando 

J a ÍVSanta en ambas Amériras, ya 
con la reducción de suslMaeiones bár
baras, ya con avivar en los Católicos 
la que tienen profesada en el Bautis
mo, para el reforme de sus relaxadas 
conciencias: y habiendo sido la a£U-
Tidad fogosa de su predicación, eficaa 
para encender y ebrasar á ambos Rey-
nos en el fuego que infundió en sus 
palabras Jesuchristo, e! que sin duda 
se ha hecho ver en muchos extraor
dinarios sucesos, y rarísimas conver-
siones^ es de sentir, el que por fjuedar 
^stas sujetas á las llaves de la Igle* 

que es enviado de Dios, en cada con
version hace un milagro. De estos 
muertos resucitados de la muerte dela 
alma á la vida de la gracia, es de los 
que se goza la Sania Madre Iglesia; 
y si en el Cielo resulta particular gozo 
por la penitencia de un pecador solo, 
¿ quantos de esos muertos resucitados 
habrá recibido en su seno esa piadosa 
Madre? Quamos habrán festejado los 
Ciudadanos del Cíelo, y colocado en 
sus coros, por la penitencia con que 
lloraron sus pecados por las declama
ciones y solicitud de los Misioneros? 
Verdaderamente que al considerar el 
infatigable zelo con que han trabaja
do mas de cien a ñ o s , peregrinando 
por buscar esas ovejas perdidas toda 
la América, no podrá la comprehen
sion mas culta, sino idear una multi-

siaj y selladas con su sacramenlal si- (ud de almas que de los Gentiles y 
gilo: ò porque les ha quitado la rari- Católicos se han logrado por la Peni-
dad' él crecido niimero que en ca<Ja 
Misión se expetimentàiij no ha que
dado memoria de las que pudieran 
ser para el común exemplo y edifica-
cíoq muy oportunas. 

Lo cierto es, que quando el di
vino Maestro quiso manifestar su Di
vinidad obrando como Salvador del 
mundo maravillas, dixo, que convenia 
el que obrara las obras del que le 

' 6íiVi¿,atribuyendoá la misión en qne 
hallaba el empeño de obrar síngu* 

tencia y Bautismo, formando de ellas 
un cata lago, no material, pút$ es solo 
Accidental el âe estén escritas sus 
Conversiones, sino mental̂  y i Ta ma
nera del que en el corazón y mente 
de la Iglesia está escrito el de los San
tos^ así Concebirá, que no es posible 
individuarlas, porque solo á Dios le 
es privativo el conocimiento del nii
mero de los escogidos que se han de 
colocar en la eterna felicidad de su 
Cielo. 
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CAPITULO XXVL 

apêndice á la primera Parte de esta Cronicâ* 

Jí el Capítulo diex y seis d é 
Libro quarto en que el R. P. 
F r . Isidro de Espinosa escri

bió ja vida del V , P. f r. Melchor Lo
pez de Jesus, dixO: -que sü Padre se 
<>lfarr<0 Anton L o p c a , y su Madre 
wLuda, y que COD estás escasas noti-
»€}?.<; nos dá razón el funeral que se 
«predicó en las honras del V , P. F r . 
«Melchor: y que por mas diligencias 
»»que se habían hecho para conseguif 
«siquiera la fe de Bautismo y de há-
3;biio con los Religiosos que habían 
«pasado á la Europa, parecia que á 
«todos les había tocado algo del á r -
»bot Lotos, pues se olvidaron de h a -
»cer diíigencia eti la Santa Provincia 
»de Castilla, de donde era fácil a d -
"(juirir las noticias que echará fnénos 
«el curioso ledor, y no estaba en su 
»mano ti suplirlas. E l año que salió 
«nuestro Melchor á ver la luz de es* 
nte mundo, fue el de mil seiscientos 
«treinta y nueve, que este año le cor-
wresponde á la edad que tenia quan* 
»do vino al Colegio. » E n conse-
qíiencia de este cómputo dixo, que el 
Venerable Padre había muerto á los 
sesenta años. 

E l de setecientos sesenta y 
ocho fue á España un Religioso hijo 
del Colegio, y muy afeSo al V . P. Fr. 
Melchor, y logró la ocasión de adqui
rir la fe de Bautismo, dada por e]. 
Cura de la Parroquia en que se le 
administró; y siendo este un precio
so documento que confirma la buena . 
fama de sus virtudes, y los frutos de 
su zelo, se ha juzgado muy intere
sante el que no se quede inédi to , ó 

qiíe no Se pierda con el tiempo, xr p(if 
eso se pone como apéndice de la pri* 
mêra Parte, y es á la letra del tcnof 
siguiente: "Certifica yo Don jasrph 
«'Vicente de Alambra» Cura propie-
-tario de la Parroquial del Señor 
«San Antonio Abad de este Lugaf 
-de Almonazid de Toledo, que en un 
"iibro de Bautismos que hay en ella, 
- q u é dio principio en el año de mil 
«seiscientos treinta y cinco, y acabó 
>íen el de seiscientos cincuenta y Siete, 
'?al folio sesenta y seis se halla una 
apartida del tenor siguiente: E n el 
«Lugar de Almonazid, Jurisdicción 
"de Toledo, á trece dias del n¡es de 
"Septiembre de mil seiscientos f qua* 
«renta y un años, yo el Licenciado 
"Andrés Martin, Comisario del Sahtd 
"Oficio, y C u r a propietario de esta 
"Parroquial de Almonazidj bautizé y 
« h i z e los exôrcismos en esta Iglesia 
»>á un hijo de Anton Lopez y de L u 
ccia D í a z Martin su muger, Vecinos 
» d e este Lugar t y se te puso por 
» nombre Melchor: nació el susodicho 
>ren ocho días de dicho mes y año: 
"Fueron sus Compadres á la Pila y 
"exórc ismos Melchor Lopez y Juana 
"Martin su muger, Abuelos del bau-
n tizado, y se Ies hizo notorio el pa-
"rentesco; siendo testigos Atanás io 
»Garcia y Juan Gallego, todos Veci-
" nos de dicho Lugar, y en fe de ello 
» l o firmé. Licenciado Andrés Martin* 
"Asimismo certifico, que á el márgeh 
wde dicha apartida se encuentra una" 
"nota cjue dice: Este fue Religioso de 
» la Orden de S. Fraqcisco de la Ob-
••servancia, y tomó el hábito en ei Con-
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r> venm del Castanafi pasó á la M>sion póstuma de Ias .\irtudes y zelo del V . 
!»de índias, y murió en Ia" Prótintia TPadre, la qóé sr tuvo su origen en el 
»de Gtuitemala con la opinion de muy juicio de los mas respelables Sügetos 
«vi t tuoso , y de haber hecho - sümo . Eciesiásticas y Seculares, del Reyno 
«fruto en ellasconsu predicación por de Guatemala, á vista de una peni-
»los años de mil ¿eisciencos noventa tem-ísima vida» y (Je una .predieaetoa 
«y nueve. Concuerda así la pauida, apostólica, se difundió hasta los Rey* 
«como la nota con su original, á que nos de Espana, de que es sólido fon-
orne remito, y para que conste lo fir-
it mé en dicho Lugar de Almonaiid 
«de Toledo en dos dias del «íes de 
«Enero del año de mil setecientos 
"sesenta y nueve.—Licenciado Don 
»Joseph Vicente Alambra.*» 

Consta de la dicha partida de 
Bamtsniü.que el V, P. Fr . Melchor 
nació el dia ocho de Septiembre de 
mil seiscientos quarenta y uno, y de 
la del libro de difuntos del Colegio, 
que murió el dia veinte y siete de Oc
tubre de seiscientos noventa y ocho, 
y de ambas que vivió cincuenta y sie
te años, on mes y veinte dias, con lo 
que se aclaran las equivocaciones que 
padeció el ^ . P.. Espinosa por falta 
de-noticias, fastas no pertenecian á la 
sybstaocia y solidez con que proce
dió- efl su historia y relación de las 
virtudes y heróicas empresas del apos-
tólico zelo del V, P. Fr . Melchor; 
pues la verdad de ellas la tomó de 
los documentos, y testigos ó Compa
ñeros que la hacían indubitable, y por 
cuyo testimonioexpusoal público una 
vida en todas edades exemplansima, 
y müy oportuna para.la común edifi
cación y exemplo.. -Pero todavía es 
mas apreciable ea la Certificación la 
que dá de la insólita y particular nota 

damento la dÍcha.nota,pues comprue
ba que el vencerse á sí mismo con 
obras de morí i fica ciou y penitencia, y 
el trabajar en difíciles empresas, so
licitando el mayor servicio de Dios, 
la propagación del Evangelio, la con: 
version de los pecadores, la reduc
ción de ios Gentiles, y el bien espi
ritual de los próximos, es el mas hon
roso epitafio- que publica hasta las 
mas largas distancias la buena fama 
de un Religioso perfeâo y Apostóli
co Misionero. 

Tal fue el V . P. T r , Melchor 
en todos los pasos de su vida; pues 
siendo la caridad la Reyna de las vir
tudes, y el espíritu que las-anima, por 
el amor que en su corazón ardía, solo 
se puede formar alguna idea de las 
que viviScaban su grande alma: en 
ella todo era incendios; porque los 
çfeâos que causaba el amor dtvmo, 
eran llamas de aquel fuego que Jesu-
christo vino i encender en el mundo, 
y quiso que se propagara en todo él. 
Por eso el Venerable Padre, para dar
le mayor pábulo, sacrificó su cuerpo 
á la mas rígida y casi increíble snor-
trficacion de sus pasiones, sentidos y 
potencias: á la abnegación de . sí mis
mo, huyendo de las bomas del mun-

.que en la partida del Bautismo se ha* do y sos conveniencias^á los mas h -
•llaipnesdiciendoTjueelV.P. Fr.MeJ- peros desiertos: exponiendo su vida 
chor pasó á la Misión de Indias, y 4 los mas crueles tormentos, ea-qujs 

murió en la Ptovióciade Guatemala deseaba derramar so sangre* por & 
cõíi ía opinion de teoy virtuoso, y de conversion de los barbaros (jentiles: 
bábec-hecho SÜSK> fruta en éHas.con" de estas ansias nacia aquel inirépidp 
su predicación, se comprueba la fama ánimo con que. emprenáip" los' ttijfc-
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eibles trabajos de'fragosos caitiioos,' 
é ' inminentes peligres en que vio mu
chas veces su muerte, ya cercado de 
fuego, ya puesto de rodillas tres dias 
continuos, MU alimento alguno, y es
perando la bárbara determinación de 
los Indios, ya rodeado de flechas y 
chuzos, ya debilitado de la hambre, 
de la sed y de mortales accidentes, 
sin que u n exorbitantes penalidades 
le causaran el menor susto, porque 
todas eran mas estímulo que esfor
zaban su caritativo y ardiente zelo. 

Este fue eí incesante volcan 
que quando protervos los idólatras, 
se resistían á su predicación y con
sejos, devoraba su corazón, por ver 
la perdición de sus almas, y avi
vaba el fuego de sus fervorosos co
natos en nuevos esfuerzos para re
ducirlos al conocimiento de Dios y 
verdades del Evangelio, sin permi
tirle el amor que les teoia á sus a l 
mas ni el mas leve descanso para 
sosegar ni un punto, por la solicitud 
con que se valia de qaantos medios 

Q U E R E T A R O Ó O g . 
le eran posibles para reducirlos, pues 
las amaba masque á su vida. R e n 
dida ésta á las penosas tareas de 
quioce años continuos y duras en
fermedades, murió el Venerable P a 
dre sin dexar de la mano el arado*, 
pero habiendo cooperado gran par
te de ellos al cultivo de aquella la
boriosa viña el V . P. F r . Amonio 
Margil de Jesus, como se vé en su 
Vida que dio principio á esta se
gunda Parte de la Crónica Apostó
lica, y en ella los prodigiosos pasos, 
sudores y afanes de estos à w z R o 
sísimos Obreros, aunque la del P a 
dre F r . Melchor está ya escriia en la 
primera, no es ageno de ésta , el que 
comenzando por la de su Venerable 
Compañero, se acabe con el corto y 
tosco elogio del que el Venerable Pa
dre Margil veneraba como á un nue
vo Apóstol , y decía: que fue miseri
cordia que usó Dios con é l , el dár
selo-por Maestro y Compañero in
dividuo casi quince años. 

!::> 
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CAP. X1L Como desempeñaba el í*. F u Antonia, siendo P r M o ^ las 
fiawones del ministerio apostólico. 41* 

* CAP, 



GAP. AÍIT. Envia la obediencia al V . P. F r . Antonio al Reyno de Gua
temala: funda en él uri Colégio de Misioneros,y elegido en su pri
mer Guardian , promueve su apostólico ministerio. 49. 

CAP. XIV. Sale t í 'V . P. á misionar erare Fieies^y varios sucesos de 
sus apostólicas misiones. 5 5-

CAP. XV. yuelví- el P. Fr . Antonio i Guatemala,y sucesos extraordí 
navios que obró por este tiempo en beneficio de ¡as almas. ó i , 

CAP. XVI. Hace d fr. P. Misión en la Provincia de San Antonio, y 
frutos de sus apostólicos afanes. Ó 5. 

CAP. KVll. Suelto al Colegio, acude el V . P. al remedio de algunas 
almas por prodigiosos modos, y acabada la Güardiania se dedica d 
las misiones de Infieles^ de donde es llamado á este Reyno. 74. 

CAP. XVlii. Llega el P. d Mexico,y pasa á Zacatecas á la fun
dación de su Colegio Apostólico. 92--

CAP. XIX. Entra ei P. Fr . Antonio, por orden del Rey, á la reducción 
de Nayeritas, y vistos los embarazos para ella, representa los me
dios mas oportunos para conseguirla. 88. 

CAP. XX. Sale el F . Padre á misionar, y se interna en las 'Naciones 
Gentiles. 94. 

CAP,, XXL Retiranse ios Ministros de las Misiones por la invasion de 
los Franceses, y dexando vl-P, F r . Antonio fundada IWIÍZ Misión 
de infieles, vuelve tí restablecerlas^ y es elegido segunda'vez Guar
dian de su Colegio. 99. 

CAP. XXII. C u m p l e K Padre el trienio de su Guardi¿mia, y sale á 
hacer misión entre Fieles*y 104. 

CAP. XXI11. Posa el P. F r . Antonio para México, su muerte y ho
norífico entierro. 109. 

CAP.. XXiV. D e las virtudes Teologales .que tuvo el SUrvo de 
Dios. n d . 

C AP. XXV. De ¿a Oración, Contemplación y Devoción del V . P. 122: 
GAP. XXVI. De la caridad que el V . P. tenia à sus Próximos, y del 

ardiente zela con que solicitaba la- salvación de sas almas. 12 5. 
CAP. XXVIL Asperas mortificaciones con que el V. Padre üspiraba 

ú ¡a perfección de ios virtudes. 1-33*. 
CAP. XXVIII. Gracias gratis datas con que.-el Señar favoreció á 

su Siervo* • 140. 
C AP¡L 



C A P . XXIX. Fama póstuma dei F . Padre^y casos extraordinários, que. 
sucedieron después de su muerte. 148. 

CAP. XXX. que se concluye ¿a materia del pasado. 154. 

L I B R O S E G U N D O -
D E L A CRÓNICA APOSTÓLICA. 

VIDA DEL EXEMPLAS P.-FR. FRANCISCO ESTEVEZ. 

lAPÍTULO I . S u venida á las lndiasi y fervoroso xeh en el 
mnisTerio apostólico, 158. 

CAP. li. Prosigue el V» P. £Y.. Francisco Estevez su predicación 
apostólica por tas principales Ciudades dei Reyno. 1Ó3. 

CAP. 111. Entra e l .P . F r . Francisco Estevez ai Cerro Gordo, para 
fundar en él Misiones de Infieles. 169. 

C A P . IV. E s elegtJo el V , P . Estevez, Vicario, Guardian y Presidente 
in capite del Colegio. 174^ 

CAP. V. Envia ¿2 abedUñcia al V . Padre á Ias Cortes de Madrid, y 
de Roma% y to que en ellas consiguió á favor del ministerio apos
tólica. 180. 

C A P . VI . Prosigue el V^-JPadra sus apostólicas peregrinacfatiêS •óott 
grandes frutos de las almas, hasta su dichosa muerte. 184. 

C A P . V I L F i d a del V . P. F r . Joseph Diez. Incorpàase en la M i 
sión del V . P . Lãnaz^y se ücupa con infatigable zelo en el mi-
nisterio apostólico* 189. 

CAP. VIH. Vuelve e l V . ? . DzVz á su Colegio, y ¡as fervorosas diligefi
ctas que hizo pard i f d Misiones de Infieles. 196. 

CAP. IX. Sale el V* Padre á misiones de Fieks^y le hacen Guardian 
del CotegtQ) Secret ario Generally Comisario de Misiones* 201, 

C A P . X. F ida del V . P . F r . Francisco Hidalgo. Viene en Misión de E s 
paña, y sus primeros trabajos en el ministerio. 106. 

C A P . XI. Prosigue el V . P. Flifeigo en la conversim de los Infieles^ y 
es elegido para la segund¿¿&itrada que se hizo á los Texas. 3 1 3 . 

"CAP. XU. Constante zelo con e l V . Padre empleó lo restante de su. vida 

en la conversion de Infieles hasta, su, muerte. 21-8. 
C A P . XIIL Vida del P . F r . Jorge de ta Torre. Pasa de España para 

las Indias, y sucesos de su viage hasta el Colegio. 2 2 7 . 
* a CAP-, 
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-CAP. XIV. Funda 'él P . F r . J t ò g e d €o¡egío, y varios sucesos que le 
acaecieron^ hasta su temprana muerte. 2 3 O, 

CAP. XV. Vídá y apostólicas impresas â d F r . Diego de S a 
lazar. ^ 2 3 5-

CAP. X V I Entra el Padre Salazar á findar las Mistmes+de Infieles 
en la Punta de Lampazos. 240. 

CAP. XVÍL Vida del Venerable Siervo âe DÍÚS F r . Antonio de los Jri
ge'es Bustamante, su nacimiento^y sucesos de su juventud, 245. 

CAP. XVHI. Sirio desengaño con qüe Don Miguel Antonio se r e s o l l ó 
á tomar el estado Religioso. 2.5 *• 

CAP. MIL-Profesa F r . Antonio con singular edificación, y los prime
ros destinos en que k puso la obediencia. 2S7-

CAP. XX. Humildad y paciencia del Venerable Siervo de Dios. 16^. 
CAP. XX!. Persecuciones del Demonio^ y tribulaciones espirituales que 

padeció F r . Antonio de los Angeles. 269. 
GAP. XXII. De sus mortificaciones y penitencias, 273, 
CAP. XXilI. De su Obediencia, Cañ idady Pobreza. 278. 
CAP. XXÍV. De su Oración y Contemplación, y como se disfmia para 

la Sagrada Comunión. 
CAP. XXV.-DÍ la tranquilidad d.e esptr'ttUy y muerte mística á que 

llegó F r . Antonio'' por el exercido de las virtudes Teologales ÍV, 
Esperanza y Caridad. * 290. 

CAP.-XXVF. Como exérrítñ F r . AnTonió las virtudes Cardinales. 29 j . 
C A P . XXVII. Tiernisima devoción que tuvo Fr.'Antonio â 'María San

tísima y á otros Santos, y como se preparó de antemano para 
sa muerte. 300. 

CAP. XXV1IL Muerte de F r . Antonio, su sepultura y magnificas 
Honras. 3,0 .̂ 

CAP. XXIX. Vida y virtudes dei Hermano F r . Bartolomé de j e s ú s 
y Torfes. 3,12.. 

Ç-AP. XXX. Fida y virtudes del H è m a n o Gonzab Juan de Pereyra9 
Donado del Colegio de la Sant& Çruz. 3.1^. 



;! L I B R O T E R C E R O . 

PROGRESOS DÉ LAS MISIONES DE INFIELES. 

IAPÍTULO í. Fundación de las Misiones de San Francisco Xavier 
en la Provincia de Texas. 3 2 i . 

CAP. II. Concédese la erección del Presidio, y los varios accidentes que 
destruyeron ias Misiones. 330. 

CAP. UT. Primeras diligencias que hicieron los Misioneros para ¿a re
ducción de ¿os Indios Apaches. 3 3 8* 

CAP. IV. Prosiguen los Apaches sus hostilidades^ y los Misioneros .en 

la solicitud de que se les funden Misiones, 344-
CAP. V. Nuevos esfuerzos que hicieron ios Misioneros para restablecer 

la paz de los Apaches. 350. 
CAP. VI. Providencias que se dieron para la fundación de las M i 

siones, y las oposiciones contra ellas. 357. 
CAP. VII. Informe que el R. P. Guardian y Venerable Vispetorio 

hkieron al Señor Virrey^ conforme & swSuperior mandatory sus 
favorables efettos. 363. 

CAP.'Vííf. Prosiguen los Padres con el Comandante su marcha al rio 
de San Saba., y establecen los sitios para las Misiones y nuevo Pre
sidio de San Luis de las Amarillas. 368. 

CAP. IX. Llegan las Naciones coligadas contra los Apaches d San Saba, 
y con tirana alevosía quitan la vida à los Misioneros, y robada la 
Iglesia y la Casa, las reducen â cenizas. 375. 

CAP. X. Promuévese de núevo la reducción de los Apaches en San 

Saba, y se les fundan dos Misiones. 3^2' 
CAP. Xí. Informe que hicieron los Misioneros por orden del Señor 

Virrey. 386. 
' CAP. XÍI. Continúan los Cofnanches sus hostilidades contra las Misio

nes, y extinguido el Presidio se retiran los Misioneros. 3c?o. 
CAP. XI11. Entrada de los Misioneros en Sonora. 394. 
CAP. XIV. Nuevos trabajos de los Misioneros, y ardiente zelo en doc

trinar á aquellos Indios,'y reducir à otros* 400. 
CAP. 5ÍV. De otras penosas tareas que en su Apostólico ministerio 

padecían los Misioneros. 405. ; 

CAP. 



CAP. XVL Progresos del m&istmo apostoUcò^y viages de hs Misio
neros í las Naciones de ¡os Gentiles, 4l3* 

CAP. XV11. Nuevo viage que hizo el Padre Garzés 4 iflí rios Colorado 
y Gila en el año siguiente de setenta y uno. 418. 

CAP. XVIII. Fúndanse Misiones 4 los Serís^y cruel muerte que ¿os 
del Carrizal le dieron á su Ministro. 42^'-

CAP. XIX. Remínciase el Hospcio de nuestra Señora del Destierro^ 
que el Colegio tenia en la Ciudad de la Puebla. 431. 

CAP. XX. Renáncianse las seis Misiones de ias Provincias de Cobaguila 
y Texas. 437. 

CAP. XXI. Método espiritual con que se han gobernado las M i 
siones. 444* 

L I B R O Q U A R T O . 

lAPíTULO I. Expedición que se mandó hacer para la cotnuni-
cacion de la Sonora cm los nuevos establecimientos de Mon

terey. ""4 5 o* 
CAP. IL Providencias que se pidieron al Superior Gobierno para el 

delas Misiones. 456. 
CAP. III. Segunda expedición al Puerto de San F r a n c i s ^ y nuevo 

viage que por orden del Señor Virrey hizo el Padre F r . Francisco 
Garzés ¿ hs Naciones Gentiles. 461 . 

CAP. IV. Plsiia el Padre Garzés las Naciones Gentiles basta-d Mo-

qui, y en todas les dá luzjle ¡a$ verdades católicas. 468. 
CAP. V. Prosigue el Padre Garzés sus apostólicas peregrinafiones. 

Llega al Moqui, en donde no fue bien recibido, y sucesos -de su 
vuelta á la Sonora. 478. 

CAP. VI. Lastimoso estado en que estaban las Misiones de ¡a Pmeria 
alta el año de Setenta y seis. 48$. 

CAP. VIL Promueve el Gobierpo. nuevo de la Provincia la fmdacim 
de las Misiones en los rios Colorado y Giltt. -..489. 

CAP. VIH* Fiene el Padrç, Diaz á informar al Comandajite, Qeneral 
del estado de las cosas del rio Colorado, y -se determina el fundar 
dos Misiones. 497' 

CAP, IX. Furiosa rebelión de los: Timas: matan á Ms. quatro Padres^ 
, Soldados y Pobladores, y cautivan â sus hijos y mgeres.. . 

"'. v CAP. 



' CAP. X. Envia el Comandante General Soldados al rio Colorado y por 
petición del Padre Presidente se traen ¡os cuerpos de los quatro 
Misioneros: y la Información jurídica que se hizo de algunas co
sas extraordinarias. 5 1 o. 

CAP. XL F?ufos con que el Señor decoró el ministerio apostólico en la 
muerte de los Misioneros. 51 5. 

CAP- XÜ. Hace el Colegio Presidente de las Misiones al Padre Fr. 
Juan Chrisostomo. Funda la del Cw r izal, y en ella le matan á 
pedradas. 520. 

* CAP. XIII. Muerte violenta que ios Indios le dieron al Padre F r . 
Felipe Guillen. 524. 

CAP. XIV. Piadosa memoria del F . F r , Juan Diaz, que murió i ma
nos de ¿os indios en el rio Colorado, 529. 

CAP. XV. Deseada muerte del P. F r . Joseph Matías Moreno, que 
logró por el furor de los bárbaros en el río Colorado. $1^-

CAP. XVI. Gloriosa muerte con que el P. Fr. Francisco Garzés COTOT.Ó 
sus apotólicas tareas, muriendo á manos de los bárbaros, que con 
grandes trabajos tenia conquistados. 540. 

CAP. XVII. Ftrtudes y feliz muerte del P. F r , J w n Antonio Bar-
reneche. " V § 4 7 * 

CAP. XVIII. De otros frutos del ministério Apostólico. 554. 
CAP* XIX. Entrega de las Misiones que se mandó hacer por el Rey 

nuestra Señor para la fundación de ¿a Custodia de San Carlos de 
Sonora. 562. 

I CAP. XX. Fúndase la Custodia de San Carlos de Sonora. Estado en 
que quedaron lax Misiones. $66. 

CAP. XXI. Manda el Rey nuestro Señor que el Guardian y Discretorio 
informen sobre el estado de la Custodia. 570. 

CAP. XX[L Progresos de las Misiones de Fieles. 
CAP. XXIIL Progresos de las misiones en otros Obispados. 583. 
CAP. XXIV. Dilátase por otros Obispados el ministerio Apostó

lico. . - 590. 
:. CAP. XXV. De otras fruSluosas misiones. 595. 
% CAP. XXVI. Apéndice á la pripiera Parte- de esta Crónica. 603.. 


